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TURGOT 

POR      MR.      L_  E  O  N      SAY 


ARTICULO  SEGUNDO 


Pero  donde  la  oposición  se  extremó  fué,  naturalmente,  en  la 
aristocracia.  Nosotros  apenas  concebimos  hoy,  criados  en  la 
Revolución,  lo  que  era  un  noble  francés  de  aquellos  tiempos 
monárquicos,  sus  rendimientos,  sus  rentas,  las  gabelas  que 
podía  imponer,  los  provechos  que  podía  sacar  del  conjunto 
monstruoso  de  sus  privilegios.  Desde  luego,  á  pesar  de  que  la 
obligación  del  tributo  no  se  había  extinguido  completamente 
para  ellos,  la  costumbre  quería  que,  en  realidad,  no  pagasen. 
Turgot  sustentaba  la  igualdad  ante  el  impuesto.  La  contribu- 
ción de  consumos,  que  se  exigía  con  tanto  rigor  al  pobre,  no 
se  exigía  al  noble.  Sus  coches  se  hallaban  exentos  de  ser  regi- 
trados,  y  servían  por  ende  como  depósitos  de  contrabando.  Tur- 
got exigió  que  el  derecho  de  visita  se  extendiera  hasta  los  co- 
ches de  la  aristocracia.  Luego  tenían  arrendadas  las  contribu- 
ciones de  todas  las  provincias.  Con  este  sistema  estrujaban  al 
pobre  pueblo  que  debía  pagar,  j  mandaban  al  Tesoro  luego  lo 
que  bien  les  parecía.  Además  se  iban  á  la  Corte  y  le  contaban 
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lástimas  al  Rey  ó  se  valían  de  algún  intrigante  y  de  alguna  in- 
triga para  conseguir  pensiones  sobre  las  mismas  rentas  por 
ellos  atrasadas.  Turgot  se  había  propuesto  abolir  estos  arrenda- 
mientos y  acabar  con  estos  arrendatarios.  Además  iban  por  los 
caminos,  y  los  pobres  abrían  esos  caminos  con  sus  corveas.  Te- 
nían muchos  hijos  y  los  colocaban  á  todos  en  los  cargos  que 
suponían  comprar  en  la  Corte,  y  que  muchas  veces  conserva- 
ban como  vínculo  hereditario.  A  esto  se  reunía  la  percepción 
de  tributos  señoriales,  el  derecho  de  pescar  en  los  ríos,  de  ca- 
zar en  los  bosques,  de  hacer  leña  en  los  montes,  de  cocer  en 
los  hornos,  de  moler  en  los  molinos,  de  alojar  en  las  posadas, 
de  vender  el  trigo:  derechos  que  se  convertían  para  ellos  en 
oro  y  para  los  pobres  en  ignominia  y  en  miseria.  Turgot  iba  á 
abolir  todo  esto  y,  por  consecuencia,  iba  á  matar  los  últimos 
residuos  de  las  aristocracias  feudales  escapados  á  la  antigua  y 
perseverante  Revolución  monárquica.  Ya  puede  imaginarse 
cómo  se  exacerbarían  contra  tal  Ministro  todos  aquellos  que 
experimentaban  la  terrible  amenaza  de  la  reforma,  cuya  vir- 
tud debía  suprimir  privilegios  tan  lucrativos  como  aquellos 
privilegios  é  igualar  condiciones  tan  enormemente  diversas 
como  entonces  eran  las  condiciones  sociales  en  aquel  férreo 
mundo  de  tristes  y  abrumaduras  jerarquías. 

Peor  todavía  que  la  corte  era  el  Parlamento.  Esta  Corpora- 
ción, que  había  sido  abolida  por  Lius  XV  y  que  no  puede  con- 
fundirse con  el  Parlamento  inglés,  hallábase  compuesta  de 
Magistrados,  y  ejercía,  además  de  funciones  y  facultades  políti- 
cas, funciones  y  facultades  judiciales.  Consejero  el  Parlamento 
de  la  Monarquía,  contaba  en  los  dos  grandes  partidos  en  que 
Francia  se  hallaba  dividida,  los  mismos  implacables  enemigos 
y  las  mismas  crueles  enemistades.  Los  reaccionarios  recor- 
daban que  el  Parlamento  había  abolido  la  orden  de  los  Je- 
suítas, mientras  los  liberales  recordaban  que  el  Parlamento  ha- 
bía perseguido  á  las  familias  protestantes  y  atizado  la  intole- 
rancia religiosa.  A  unos  y  á  otros  les  parecía  esta  reaparición 
de  las  antiguas  Cámaras  como  la  vuelta  de  almas  en  pena  des- 
de el  purgatorio  al  mundo.  Pero  el  Monarca  se  empeñaba  cu 
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que  SU  decisión  de  di^'ídi^  la  autoridad  coa  el  pueblo  exigía 
evocar  el  antiguo  Parlamento,  aquel  cómplice  de  la  vieja 
Monarquía  nuevamente  restablecido  y  rehecho.  Pero  el  Parla- 
mento no  tenia  el  espíritu  moderno,  y  se  consideraba  la  Fran- 
cia entera,  como  sino  existiese  la  filosofía  y  no  corriera  el  si- 
glo XVIII.  Turgot  se  opuso  á  semejante  evocación  de  lo  antiguo, 
creyendo  que,  en  vez  de  un  Parlamento,  iban  á  tener  una  corte. 
No  se  equivocó  ciertamente.  La  más  implacable  de  todas  las 
enemigas  fué  la  de  aquellos  Magistrados,  la  de  aquellos  golillas 
cuya  tiranía  resultaba  la  más  insufrible  por  lo  mismo  que  se 
apoyaba  en  textos  de  viejas  leyes,  y  que  no  tenía  sus  faculta- 
des bien  definidas  y  concretas.  Así  es  que  atizó  la  discordia, 
dirigió  peticiones  innumerables  al  Rey  contra  las  reformas,  so- 
pló su  ira  sobre  las  pasiones,  mandó  recoger  los  libros  que  de- 
fendían la  libertad  del  comercio  de  granos,  prohibió  la  circula- 
ción de  los  folletos  opuestos  á  los  derechos  feudales,  dio  golpes 
de  muerte  sobre  Turgot  y  su  obra  hasta  el  punto  de  colocarse 
al  frente  de  aquella  reacción  ciega,  la  cual,  creyendo  salvar  la 
Francia  antigua  de  uno  de  sus  mayores  peligros,  atraía  sobre 
sus  cimas  el  rayo  asolador  de  la  Revolución. 

Pero  si  esto  hacía  el  Parlamento,  el  clero  no  le  iba  en  zaga» 
como  debía  suceder  naturalmente  á  una  clase  depositaría  de 
lo  que  podríamos  llamar  la  idea  trascendental,  la  idea  madre, 
la  idea  base  del  antiguo  régimen.  Desde  luego  miraban  los 
clérigos  en  Turgot  un  filósofo  y  un  economista  que  trataba, 
no  solamente  de  facilitar  el  cambio  en  los  productos,  sino  faci- 
litar también  el  cambio  en  las  ideas,  la  circulación  de  la  sa- 
via del  pensamiento  por  el  espíritu  y  el  suelo  nacional.  Como 
acostumbrados  á  la  intolerancia,  adheridos  al  fanatismo  anti- 
guo, deseosos  de  conservar  privilegios  seculares  y  de  mantener 
la  unidad  artificial,  no  podían  querer  los  clérigos  el  libre  cam- 
bio, consecuencia  necesaria  del  libre  pensamiento.  Sabían  ade- 
más que  el  privilegio  constituía  dentro  de  sí  una  serie  de  pri- 
vilegios, como  dentro  de  sí  constituye  el  derecho  otra  serie  de 
derechos:  y  que,  amenazado  el  feudalismo  nobiliario,  quedaba 
también  amenazado  al  mismo  golpe  el  feudalismo  teocrático. 
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Y,  en  verdad,  Turgot  procedía  como  hombre  de  Estado  consu- 
madísimo, dando  de  mano  á  las  reformas  contra  el  clero,  por  no 
concitarse  tantas  iras  y  despertar  tantos  y  tan  profundos  odios. 
Pero  hizo  dos  cosas  que  le  trajeron  también  la  animadversión 
clerical  unida  á  la  animadversión  aristocrática:  primero  pro- 
puso que  se  restableciera  el  Edicto  de  Nantes  y  segundo  que 
se  dejara  la  libertad  de  vender  carne  en  Cuaresma.  Ambas  pro- 
posiciones, la  una  en  sí  grande,  la  otra  menor,  despertaban 
esas  cóleras  que  guardan  siempre  todos  los  privilegiados  contra 
todos  los  progresos.  Vino  la  ceremonia,  por  excelencia,  de  la 
Monarquía;  ceremonia  pura  de  la  Edad  Media;  la  consagración 
del  Rey  bajo  las  bóvedas  de  la  Iglesia  de  Reims,  antiguo  san- 
tuario de  la  tradición  histórica  y  del  derecho  divino.  Las  co- 
lumnas y  las  bóvedas  de  una  catedral  gótica;  la  presencia  de 
la  nobleza  cargada  con  todos  sus  timbres  y  todas  sus  preseas; 
el  clero  vestido  de  sus  dalmáticas  y  de  sus  capas  pluviales;  las 
nubes  de  incienso  mezcladas  con  las  melodías  del  órgano;  los 
recuerdos  desprendidos  de  todas  aquellas  ceremonias;  el  Trono 
al  pie  del  altar;  los  Obispos  y  Arzobispos  en  torno  de  la  Real 
persona;  el  Rey,  junto  á  su  bella  esposa,  vestido  con  el  pinto- 
resco traje  regio;  los  Príncipes  y  las  Princesas  de  la  sangre 
sobre  cuyas  preseas  parecía  haber  caído  una  lluvia  de  diaman- 
tes; todos  los  teatrales  y  vistosísimos  espectáculos  tenían 
mucho  del  genio  de  la  Edad  Media,  y  repugnaban  al  gran  filó- 
sofo, profundamente  poseído  del  espíritu  moderno  y  adicto  á 
las  nuevas  ideas.  Así,  en  tanto  que  al  clero  importaba  mucho 
que  la  ceremonia  de  la  consagración  se  verificase,  á  Turgot  le 
importaba  precisamente  lo  contrario.  Luego,  en  tiempo  de  re- 
novación social,  se  habían  llevado  las  cosas  más  lejos  que  en 
los  tiem.pos  monárquicos,  y  se  habían  extremado  las  ceremo- 
nias cortesanas  con  verdadero  extremo.  La  única  fórmula  de- 
mocrática que  había  en  el  ceremonial  antiguo,  la  relativa  al 
pueblo,  quedó  suprimida  y  abrogada.  En  cambio  volvió  á  exi- 
girsele  á  un  Rey,  que  tenía  en  su  Gobierno  filósofos  y  enciclo- 
pedistas, el  compromiso  formal  y  solemne  de  esterminur  á  los 
herejes.  Turgot  se  opuso  á  la  consagración.  Cuando  no  pudo 
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conseguir  uada,  se  opuso  á  que  la  fórmula  de  la  presencia  del 
pueblo  se  suprimiera,  pero  se  suprimió. 

Suprimida  esta  fórmula,  se  opuso  á  que  la  fórmula  contra 
los  herejes  se  mantuviera,  y  se  mantuvo.  Vencido  en  todos 
estos  terrenos,  trató  de  que  la  ceremonia  se  trasladase  desde 
Reims  á  París,  desde  la  ciudad  gótica  á  la  ciudad  moderna. 
Tampoco  pudo  conseguirlo.  En  todas  estas  cuestiones  se  gastó 
su  influencia  en  el  clero  y  se  atrajo  innumerables  enemista- 
des. Temía,  y  con  razón,  que  todo  aquel  aparato  eclesiástico, 
que  toda  aquella  cohorte  de  Obispos  y  Arzobispos,  toda  aquella 
resurrección  del  genio  de  la  Edad  Media,  todas  aquellas  fórmu- 
las del  derecho  divino  ejercieran  tal  influencia  sobre  el  ánimo 
apocado  del  Monarca  y  le  llevaran  á  creerse  sostenido  por  la  an- 
tigua tradición  y  no  por  el  moderno  derecho.  En  efecto,  el  Rey 
se  imaginó  un  momento  en  otros  siglos.  Las  nubes  de  incienso 
cegaron  sus  ojos  para  que  no  viera  la  tempestad  de  las  ideas. 
Los  acentos  del  órgano  ensordecieron  sus  oídos,  para  que  no  ad- 
virtiera el  rumor  de  los  grandes  terremotos  sociales.  Cernióse 
el  Espíritu  Santo  sobre  su  cabeza  y  le  imbuyó  la  superstición 
de  que  Dios  estaba  en  su  autoridad  y  en  su  derecho.  La  Reina 
misma,  cuya  ligereza  era  notoria,  se  sintió  conmovida  en  pre- 
sencia del  grandioso  espectáculo.  El  Rey  murmuró  en  voz  baja 
la  fórmula  relativa  á  los  herejes,  y  cuando  le  pusieron  la  Coro- 
na sobre  las  sienes,  exclamó:  «¡Me  incomoda  esa  Corona!»  En 
efecto,  incómoda  carga  para  quien  ignoraba  por  completo  si  la 
doraría  en  el  espíritu  moderno  ó  la  sostendría  en  el  antiguo  es- 
píritu. Incómoda  carga  para  un  carácter  indeciso,  para  una  in- 
teligencia incierta,  para  un  sectario  de  lo  pasado  que,  por  debi- 
lidad y  sólo  por  debilidad,  transigía  con  lo  presente.  Incómoda 
carga  en  aquella  época  de  tempestades,  de  procelosas  tormen- 
tas, de  angustias,  de  zozobras,  de  incertidumbres,  de  crisis  en 
que  dejábamos  á  nuestras  espaldas  un  mundo  gastado  é  íbamos 
hacia  el  mundo  de  lo  porvenir  en  alas  de  la  tempestad.  El 
clero  excomulgaba  este  espíritu,  pero  no  conseguía  detenerlo. 
Y  como  todos  aquellos  que  no  pueden  contrastar  un  pensa- 
miento, creía  necesario  apelar  á  la  fuerza.  Así,  en  aquella  espe- 
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cié  de  concilio  provincial  que  se  reunió  en  París  á  fia  de  dar  al 
Estado  lo  que  llamaban  el  tributo  voluntario,  decidieron  los  clé- 
rigos dirigirse  al  Rey  exponiéndole  la  situación  lastimosa  de  la 
Iglesia  á  causa  de  la  impunidad  en  que  iban  quedando  las  he- 
rejías, y  de  la  libertad  que  iban  teniendo  los  libros  impíos. 

En  vista  de  tamaña  calamidad  se  dirigían  al  Rey,  conju- 
rándole para  que  cortase  la  peste  de  los  herejes  y  dirigiese  las 
ideas  por  el  cauce  que  había  abierto  en  las  conciencias  la  mano 
poderosa  de  la  Iglesia,  El  clero  aspiraba,  pues,  á  la  antigua  in- 
tolerancia, y  temía  que  el  espíritu  filosófico,  asentado  en  el 
trono  con  T argot,  hiriese  las  antiguas  prerrogativas  de  la  teo- 
logía. Mas  sobre  este  temor  religioso  tenía  otro  todavía  más 
terrible,  el  temor  de  que  las  reformas  llegasen  á  sus  bienes 
como  habían  llegado  á  los  bienes  de  la  aristocracia.  Cuando  se 
hablaba  tanto  de  la  igualdad  ante  el  impuesto,  no  podía  des- 
conocer que,  pagando  poco  la  nobleza,  pagaba  el  clero  mucho 
menos,  un  don  gratuito  votado  en  asambleas  de  clase  y  retri- 
buido siempre  con  extraordinarias  mercedes.  Cuando  tanto  se 
hablaba  de  moralizar  é  impulsar  la  propiedad,  el  clero  no  po- 
día desconocer  que  estaba  la  tercera  parte  de  Francia  en  sus 
manos  muertas.  Así  es  que,  preservado  en  aquel  momento  por 
la  piedad  del  Monarca  y  por  la  inteligencia  de  su  primer  Mi- 
nistro, todo  anunciaba  que  se  unía  á  la  aristocracia,  á  la  Corte, 
al  Parlamento,  á  los  arrendatarios  de  las  rentas  públicas,  á  los 
alcabaleros,  á  los  poseedores  de  oficio,  á  los  explotadores  de  la 
riqueza  pública,  á  todos  los  privilegiados  para  combatir  y  des- 
tronar al  hombre  funesto  que  venía  con  el  propósito  firme  de  la 
reforma  y  con  la  decisión  incontrastable  de  cumplirla  y  reali- 
zarla. Así  Turgot  parecía  como  un  gigante  de  pié  en  medio  de 
la  gran  tempestad  que  agitaba  el  Océano  tormentoso  del  espí- 
ritu de  su  tiempo,  y  que  escupía  por  do  quier  cóleras,  en  las 
cuales  se  hubiera  anegado  otra  alma  menor  que  la  suya,  y 
otro  entendimiento  que  no  hubiera  tenido  su  fuerza  y  su  pu- 
janza. 

No  le  quedaba,  en  verdad,  más  refugio  que  el  pueblo.  Pero 
lio  hay  que  fiar  mucho  en  el  pueblo  cuando  se  intentan  gran- 
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des  reformas.  Van  unidas  á  semejante  trasformación  perturba- 
ciones sin  cuento.  La  tragedia  histórica  se  reduce  á  un  con- 
flicto perpetuo  entre  los  tradicionales  intereses  y  las  ideas  pro- 
gresivas. Cuando  una  idea  combate  y  vence  á  un  interés, 
produce  por  necesidad  hondísima  crisis.  Los  despojos  de  este 
interés  se  sienten  profundamente  heridos  y  se  quejan  con  que- 
jas amarguísimas.  Los  favorecidos  no  conocen  de  pronto  el  fa- 
vor, porque  toda  mejora  es  lenta  y  tarda  como  reforma.  Así 
ios  reformistas  tienen  siempre  contra  sí  los  privilegiados  con 
los  restos  de  poder,  producto  de  los  mismos  privilegios  quo 
pierden.  Y  no  tienen  á  favor  suyo  los  favorecidos  por  la  refor- 
ma, porque  las  reformas  consiguientes  á  un  cambio  social  se 
realizan  con  una  medida  y  una  lentitud  desesperantes.  Luego, 
como  toda  idea  lleva  en  sí  una  serie  de  ideas,  no  hay  reforma 
que  no  tenga  otra  reforma  mucho  más  radical  y  mucho  más 
progresiva.  Y  el  pueblo  se  divide  en  pueblo  adscrito  á  los  par- 
tidos tradicionales  y  pueblo  adscrito  á  los  partidos  progresi- 
vos. El  pueblo  adscrito  á  los  partidos  tradicionales  sostiene  á 
los  reformadores,  y  el  pueblo  adscrito  á  los  partidos  progresi- 
vos suele  sostener  á  los  utopistas.  No  debe  olvidar  quien  estu- 
die las  revoluciones,  la  historia,  esa  clínica  de  las  ciencias  po- 
líticas. Y  no  debe  olvidarse  que  en  la  historia,  casi  todos  los 
reformadores  han  caído  por  las  exageraciones  con  que  han  ex- 
tremado los  utopistas  las  progresivas  ideas.  Muchas  veces,  ta- 
les utopias  se  truecan,  por  desgracia,  en  verdaderos  instru- 
mentos de  reacción  y  de  retroceso.  No  hay  revolución  antigua 
que  se  parezca  á  las  revoluciones  modernas,  como  la  revolu- 
ción de  los  Gracos. 

Proponían  aquellos  ilustres  reformadores  que  se  entregasen 
á  los  plebeyos  las  tierras  del  Estado,  las  tierras  provinientes 
de  la  conquista,  las  tierras  adscritas  al  Tesoro,  las  tierras  pú- 
blicas. Y  los  aristócratas,  para  perderlos,  no  encontraron  más 
medio  que  concitar  contra  ellos  las  iras  del  pueblo.  ¿Qué  dicen 
de  las  tierras  públicas?  gritaron  con  perfidia.  Todas  las  tierras 
deben  repartirse,  pero  todas  entre  las  gentes  del  pueblo,  lo 
mismo  las  tierras  públicas  que  las  tierras  particulares,  lo  mis- 


12  REVISTA  DE  ESPAÑA 

mo  las  tierras  pertenecientes  al  Erario  que  las  tierras  pertene- 
cientes á  la  aristocracia.  Por  consecuencia,  los  Gracos  son  unos 
reformadores  estimados  del  fisco, 'porque,  en  realidad,  son  unos, 
enemigos  ciaros  del  pueblo.  Y  el  pueblo  creyó  á  los  aristócra- 
tas. Y  mató  á  los  tribunos,  sin  comprender  que  la  muerte  de 
ellos  encerraba  su  propio  suicidio.  Pues  la  historia  se  repite  con 
triste  monotonía.  Las  reformas  de  Turgot  le  concitaron  las  iras 
populares.  Naturalmente,  al  caer  las  antiguas  barreras  opues- 
tas á  los  cambios;  al  abolirse  las  Aduanas  interiores,  bastiones 
inexpugnables  del  privilegio;  al  moverse  con  nuevo  incremen- 
to los  trigos  amontonados  y  apolillados  antes  en  los  graneros, 
como  sucede  en  todas  estas  crisis,  en  todas  estas  reformas, 
donde  al  pronto  sólo  se  tocan  los  resultados  desfavorables,  se 
encarecieron  el  trigo  y  el  pan.  Y  nada  más  fácil  que  mover  á 
un  pueblo  hambriento  contra  sus  propios  bienhechores,  contra 
aquellos  que  quieren  salvarlo.  Cuantos  percibían  pensiones  so- 
bre los  arrendamientos  de  los  tributos  provinciales,  daban  el 
dinero  recibido  de  sus  propios  privilegios  para  derribar  al  hom- 
bre de  Estado  que  salvaba  al  pueblo,  consumiéndolo  en  la  có- 
lera del  pueblo.  Es  curiosa  la  lista  de  los  pensionados:  Madame 
Dubarry,  la  última  querida  de  Luis  XV;  Mademoiselle  Cancret, 
cantante  de  los  conciertos  de  la  Reina;  Madame  Grambone, 
mujer  de  un  banquero  que  había  sido  llevada  varias  veces  á  las 
orgías  del  Parque  de  los  Ciervos ;  la  manceba  del  Conde  de 
Clermont;  la  hija  natural  'del  abate  Ferray;  entre  todos  estos 
personajes  inscritos,  el  Rey  con  las  Princesas  de  la  Real  fa- 
milia. 

No  continuemos.  Pero  no  desconozcamos  cómo  estas  gen- 
tes amenazadas  debían  atizar  la  cólera  del  pueblo  contra  las 
reformas,  y  especialmente  contra  aquella  que  menos  podía  com- 
prender; contra  la  libertad  en  el  comercio  de  los  trigos.  Por 
los  mercados  de  París  aparecían  campesinos,  venidos  de  treinta 
leguas  á  la  redonda,  que  hablaban  el  lenguaje  de  la  pasión  y 
que  maldecían  de  los  innovadores  y  de  sus  innovaciones.  Hom- 
bres siniestros,  de  esos  que  parecen  por  las  tempestades  engen- 
drados, especie  de  monstruos  incomprensibles,  abortos  de  cier- 
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tas  enfermedades  sociales,  surgían  donde  quiera  que  el  mal 
pasajero  traído  por  las  reformas  se  tocaba;  y  encendían  los  áni- 
mos tan  fáciles  de  encender  con  siniestras  palabras  de  privile- 
gio y  monopolio.  Las  granjas,  los  graneros,  los  pósitos,  ardían 
quemados  por  furias  vengativas.  A  tin  de  llevar  el  hambre 
hasta  París,  hundieron  en  los  ríos  las  barcas  que  cargaban  trigo 
y  que  proveían  á  su  alimentación.  De  Pontoise  á  Versalles  se 
estableció  una  especie  de  cordón  de  sublevados.  La  guerra  es- 
tallaba por  todas  partes  y  se  la  decía  «guerra  de  las  harinas.» 
Pero  sus  manipuladores  no  tenían  hambre.  Cantaban  como  si 
fueran  de  los  coros  de  cualquier  ópera;  reían,  como  si  en  vez  de 
marchar  á  una  batalla,  marchasen  á  una  fiesta;  llevaban  los 
bolsillos  repletos,  cuando  se  quejaban  de  llevar  los  estómagos 
vacíos;  iban  por  donde  les  pedía  el  gusto  sin  encontrar  ningún 
obstáculo;  llegaban  hasta  el  seno  de  los  reales  jardines,  y  hasta 
el  pie  de  la  escalera  de  Versalles,  sin  que  ninguno  de  los  8.000 
hombres  adscritos  á  la  custodia  del  Monarca  se  moviese;  y  por 
todas  partes  se  veía  que  si  la  crisis  engendraba  un  malestar 
cierto,  la  intriga  le  sobreponía  una  incierta  é  indefinible  revolu- 
ción social.  Parecía,  sin  embargo,  que  en  aquel  motín  se  iban 
diminutamente  dibujando  todas  las  horrorosas  escenas  de  la 
futura  tragedia,  como  si  realmente  fuese  su  brevísima  semilla. 
El  Rey  apareció  al  balcón  y  arengó  al  pueblo;  pero  las  muche- 
dumbres no  le  oyeron.  El  Capitán  de  guardia  propuso  una  fuga. 
Para  amparar  al  Ministro  se  convino  en  que  el  pan  sería  tasado 
á  dos  suses  la  libra. 

En  tal  cesión,  la  autoridad  cedió  á  la  fuerza.  El  Ministro 
acababa  de  ser  entregado  por  el  Rey  á  las  furias  populares, 
triunfando  la  gritería  de  la  justicia.  El  Rey  demostró  en  este 
momento  aquel  carácter  ó,  mejor  dicho,  aquella  falta  de  carác- 
ter que  debía  perderle,  y  con  él  perder  su  Corona.  Aún  no  se 
había  separado  del  balcón  donde  así  había  escupido  á  la  propia 
majestad  real,  cuando  fuera  de  sí,  asaltado  por  los  remordi- 
mientos, seguro  de  haber  cometido  una  gran  falta,  escribe  á 
su  primer  Ministro:  «que  vuelva  inmediatamente  al  lado  de  su 
Real  persona,  pues  teme  haber  cometido  una  falta  y  desea  in- 
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mediatamente  repararla.»  Turgot  consiguió  del  Rey  que  revo- 
case su  palabra;  pero  no  pudo  conseguir  que  permitiese  hacer 
fuego  á  la  tropa  contra  los  amotinados.  Así,  al  día  siguiente, 
los  panaderos  de  los  alrededores  se  vieron  asaltados  por  una 
muchedumbre  furiosa,  y  las  panaderías  de  los  barrios  bajos  y 
aun  del  centro  horriblemente  saqueadas.  A  las  once  de  la  maña- 
na sólo  tenían  en  la  gran  capital  pan  los  amotinados.  El  ver- 
dadero pueblo,  que  se  mantuviera  tranquilo,  no  encontraba  una 
hogaza.  Necesitábase,  pues,  de  una  incontrastable  energía,  de 
esa  energía  que  supera  las  crisis  y  salva  las  dificultades.  El 
austero  Ministro  la  tenía;  pero  no  se  la  comunicaba  al  Rey, 
porque  el  Rey  adoraba  como  una  diosa  á  la  casualidad  y  mos- 
traba como  base  única  de  su  carácter  la  incertidumbre.  Un  ex- 
tranjero que  residía  en  la  Corte  de  Versalles,  el  alemán  Weber, 
Secretario  adscrito  á  la  Corte  de  María  Antonieta,  explicaba  la 
situación  de  esta  suerte  con  una  frase  expresiva  y  gráfica: 
«Los  partidarios  délos  abusos  se  alarmaron;  sublevóse  al  pue- 
blo contra  la  ley  que  debía  alimentarle;  se  produjo  la  escasez 
en  medio  de  la  abundancia.»  Indudablemente  hubo  de  la  parte 
del  pueblo  ese  malestar  que  acompaña  á  las  profundas  altera- 
ciones; pero  también  hubo  de  la  parte  de  los  privilegiados  ese 
deseo  de  concitar  las  iras  populares  contra  las  reformas  pro- 
gresivas. Así,  el  saqueo  de  las  tahonas  jamás  se  hubiera  con- 
sumado sin  la  complicidad  de  la  policía.  Un  caballero  muy 
bieu  puesto,  que  agitaba  á  las  muchedumbres,  fué  detenido  y 
se  le  encontraron  500  luises  de  oro  en  el  bolsillo.  Una  señora  á 
caballo,  y  con  traje  de  amazona,  también  predicaba  la  insurrec- 
ción y  atizaba  las  cóleras  populares.  Un  doméstico  del  ligero 
Principe  de  Artois,  de  ese  desdichadísimo  hermano  del  Rey, 
estaba  entre  los  promovedores  del  motín.  Se  llevaron  cartas  á 
los  acaparadores  diciéudoles  que  no  vendieran,  pues  más  tarde 
venderían  más  caro.  Se  vio  la  mano  del  Subdirector  de  la  Se- 
guridad, General  Lenoir.  Desde  el  1."  al  8  de  Mayo  en  1775 
se  extendieron  estas  alteraciones,  y  donde  quiera  que  hubo  re- 
sistencia hubo  también  pronta  victoria  del  Gobierno. 

Así  es  que  la  tempestad,  en  parte  naturalísima,  pero  en 
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parte  artificial,  se  desvaneció,  sin  dejar  de  si  ninguna  huella 
ni  rastro  ninguno.  Sacrificóse,  como  siempre,  á  algunos  infe- 
lices, y  quedaron  ilesos  los  criminales.  La  guerra  social  de 
Francia  por  la  ley  de  los  trigos,  se  asemeja  mucho  á  la  guerra 
social  de  Roma  por  la  ley  de  los  campos.  Los  patricios  promo- 
vieron la  sublevación  contra  los  Gracos,  sin  presentir  que 
sembraban  aquella  guerra  civil,  en  cuyos  incidentes  perecie- 
ron sus  derechos  y  desapareció  la  República;  los  aristócratas 
promovieron  aquellas  alteraciones  contra  Turgot,  sin  presentir 
que  sembraban  una  revolución,  en  cuyos  incidentes  perecieron 
sus  privilegios  y  desapareció  la  Monarquía.  Le  habían  mos- 
trado al  pueblo  en  su  ceguera  los  Príncipes  mismos  el  camino 
de  Versalles;  le  habían  puesto  ante  los  ojos  el  Rey  vencido;  le 
habían  enseñado  á  sublevarse  contra  la  autoridad  y  contra  las 
leyes;  le  habían  descubierto  la  manera  de  imponer  su  voluntad 
por  la  fuerza  y  de  abrogar  las  disposiciones  de  los  poderes  pú- 
blicos por  medio  de  la  violencia;  temibles  enseñanzas  que  con- 
tra ellos  se  volvieron  hasta  precipitarlos  en  los  abismos.  El  re- 
formador no  podía  contrastar  tanta  malquerencia  y  se  hundió 
al  peso  de  su  propia  obra.  La  causa  general  fué  la  agitación 
que  producen  siempre  las  reformas  y  la  causa  ocasional  la  ce- 
guera incurable  de  la  Reina  que,  precipitando  por  sus  capri- 
chos y  voluntariedades  la  derrota  del  Ministerio,  precipitó 
también  la  derrota  de  la  Monarquía  impenitente  en  sus  abu- 
sos. El  filósofo  Malesherbes,  que  pasara  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia al  Ministerio  de  la  Casa  Real ,  y  que  diera  su  dimisión  al 
ver  las  cóleras  amontonadas  sobre  sus  ideas,  las  cuales  al  cabo 
estaban  contenidas  en  las  reformas  del  Ministerio  de  Hacienda, 
fué  á  ver  al  Monarca  y  á  decirle  que  dejaba  definitivamente  su 
puesto.  «¡Oh,  si  yo  pudiera  d^ar  el  mío!»  exclamó  el  Monarca. 
Y, en  efecto,  una  política  como  su  política,  una  situación  como 
su  situación,  unos  compromisos  como  sus  compromisos,  no  te- 
nían al  cabo  más  que  una  salida  solamente,  la  fuga. 

Pero  había  nacido  pegado  á  su  Corona,  como  nacen  ciertos 
seres  sujetos  á  enfermedades  naturales.  ¡Qué  Rey!  Desde  el 
primer  momento  que  vio  á  Turgot  se  prendó  de  su  carácter  y 
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quiso  seguirle  en  su  politica.  Quería  hacer  el  bien,  pero  como 
Dios,  sin  mezcla  alguna  de  mal.  No  conocía  que  errores  tan 
colosales  como  los  amontonados  por  la  sucesión  de  los  siglos  en 
la  superficie  de  una  vieja  Monarquía  y  de  un  feudalismo  empe- 
dernido, no  podían  curarse  sino  con  operaciones  muy  atrevi- 
das y  cauterios  muy  profundos.  Dios  le  había  puesto  en  la  co- 
yuntura de  sustituir  las  revoluciones  con  las  reformas,  y  su 
naturaleza  y  su  educación  le  arrastraron  tristemente  á  des- 
mentir y  burlar  la  misma  Providencia  que  de  manera  tan  visi- 
ble le  protegía  en  aquellos  momentos  decisivos  y  supremos. 
Cuando  le  hablaban  del  estado  de  su  pueblo,  de  la  tristísima 
sujeción  á  que  le  tenían  atado  los  privilegios,  del  hambre  y  de 
la  miseria  que  habitaba  en  las  cabanas,  de  la  servidumbre  im- 
puesta por  tantas  gabelas  y  exacciones,  de  la  esterilidad  de  tan- 
tas almas,  en  cuyo  seno  debía  despertarse  como  una  nueva  crea- 
ción espiritual  y  divina  la  conciencia  y  la  razón,  su  atención 
infantil  seguía  todas  estas  ideas  y  deseaba  apropiárselas  como 
el  niño  la  pintada  y  juguetona  mariposa  que  vuela  sobre  las  flo- 
res. Pero  después,  al  ver  los  resultados  de  las  reformas,  sin 
adivinar  sus  consecuencias  bienhechoras,  se  deshacía  en  lágri- 
mas por  los  privilegiados,  y  detestaba  la  idea  salvadora  que 
los  había  herido.  El  trigo  caro,  el  pan  caro,  las  muchedum- 
bres desasosegadas,  el  señor  feudal  aterrado,  la  pensionista  de 
Palacio  llorando,  la  gran  dama  privada  de  una  fiesta  ó  de  una 
comodidad  por  haberle  quitado  el  rendimiento  de  tal  gabela; 
los  hijos  de  los  nobles  obligados  al  trabajo;  todos  estos  espec- 
táculos, capaces  de  fortalecer  y  consolar  un  alma  enérgica,  su- 
míanlo en  espantosa  desesperación  y  arrancábanle  lágrimas 
amargas,  como  al  niño  la  corrección  y  la  advertencia,  que  han 
de  ceder  en  su  bien  y  han  d^  darle  saber  y  salud.  Luego 
amaba  mucho  á  su  patria,  pero  más  á  su  mujer;  mucho  á  sus 
vasallos,  pero  más  á  sus  hermanos  y  á  sus  hijos,  cuando  á  las 
alturas  del  Estado  hay  que  aligerarse  de  afecciones  como  para 
subir  á  las  inaccesibles  alturas  del  aire  en  los  globos,  hay  que 
aligerarse  de  peso.  El  infeliz,  movido  por  unos  y  por  otros, 
prescindió  de  Turgot,  y  al  prescindir  de  Turgot,  prescindió  de 
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la  última  tabla  de  salvación  que  le  enviaba  la  Providencia.  El 
Ministro  era  quizá  más  sistemático  en  sus  ideas  de  lo  que  con- 
venía á  un  estadista,  y  más  rígido  en  sus  costumbres  de  lo  que 
convenía  á  un  monárquico,  j  más  resuelto  en  sus  decisiones  de 
lo  que  convenía  á  un  administrador,  y  de  una  sevecidad,  de  una 
estrechez  de  carácter,  de  un  despego  estoico,  que  desdecían  de 
su  difícil  situación  y  de  las  contemplaciones  que  necesitaba 
tener  con  tantos  intereses  como  iba  á  herir,  no  desde  esas  al- 
turas vertiginosas  de  la  Revolución  que  exigen  la  fuerza,  sino 
desde  las  alturas  de  un  Gobierno  legal  y  pacífico  que  impone 
inevitables  transacciones. 

Pero  aparte  de  esto,  pocas  veces  ha  tomado  en  sus  manos 
la  dirección  del  Estado  un  hombre  que  más  haya  comprendido 
el  espíritu  de  su  tiempo  y  más  haya  trabajado  por  encerrarlo 
y  contenerlo  en  la  viviente  realidad.  Las  ideas  flotaban  en  sa 
mente  de  filósofo  como  en  relieve,  prontas  á  desprenderse  de 
tan  altas  esferas  en  las  más  inferiores,  y  más  subordinadas  y 
más  impuras  que  se  llaman  las  esferas  de  la  realidad  y  de  los 
hechos.  Cuando  subió  pudo  formular  la  libertad  individual  en 
toda  su  extensión  y  los  derechos  naturales  en  toda  su  pureza; 
la  emancipación  á  un  tiempo  de  la  propiedad  y  del  trabajo;  las 
libertades  económicas,  complementarias  de  las  libertades  poli- 
ticas;  un  nuevo  mundo  social  henchido  de  un  nuevo  espirita 
humanitario.  Lo  impidieron  los  grandes  de  la  tierra,  sin  men- 
guar en  nada  la  grandeza  del  hombre  extraordinario  que  lo 
intentaba.  Calló  la  reforma  y  habló  la  Revolución.  Turgot,  al 
despedirse  de  su  Monarca,  presintió  tristemente  el  tiempo  que 
iba  á  venir,  y  levantó  el  alma  á  Dios  para  rogarle  que  preser- 
vara de  sus  fatales  consecuencias  al  Monarca  y  al  pueblo .  Do- 
lorido por  los  desengaños,  aquejado  por  la  gota,  se  encerró  en 
su  retiro  y  se  consagró  á  la  ciencia.  Asombraba  ver  los  es- 
tudios que  llevaba  de  frente,  siempre  absorto,  lo  mismo  el 
lejano  sol  que  resplandece  en  lo  infinito,  como  el  pobre  in- 
secto que  zumba  en  el  cáliz  de  una  flor;  lo  mismo  á  los 
efluvios  del  magnetismo  y  de  la  electricidad  que  sacudían  los 
nervios  de  aquella  generación,  como  á  los  problemas  teológi- 
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eos  que  embargaban  la  conciencia;  pues  subía  de  la  realidad 
al  ideal,  y  bajaba  del  ideal  á  la  realidad,  y  cultivaba  desde  las 
matemáticas  hasta  las  artes,  desde  la  química  hasta  la  filo- 
sofía, desde  el  cálculo  hasta  la  estética,  con  esa  universalidad 
de  ideas  y  de  conocimientos  propios,  en  verdad,  desu  gigantesco 
siglo.  Cuando  murió,  encerró  consigo  la  esperanza  de  una  re- 
novación pacífica.  No  había  muerto  un  hombre,  había  muerto 
un  sistema,  llevándose  consigo  la  última  conciliación  posible 
entre  la  hbertad  y  la  Monarquía. 

Emilio  Cautelar. 


(Continuará.) 


LA  HISTORIA  Y  LA  NOVELA 


Los  Pazos  de  Ulloa  y  La  Madre  Naturaleza,  novelas  de  áoiid  Emilia  Pardo  Bazán.— Cukc- 
ción  de  lecturas  reertaücas,  del  P.  Luis  Coloma.— La  Rigmla,  por  D  Leopoldo  Alas.— 
Loñ  de  Gionta,  por  D.  Baltasar  Ortíz  de  Zarate.— Ix»  Mont^h^z,  por  D.  José  M.  de  Pe- 
rada. 


Se  ha  dicho  que  toda  historia  tiene  algo  de  novela,  y  toda 
novela  tiene  algo  de  historia;  pero  en  esta  proposición  hay 
que  observar  que  la  historia  será  tanto  mejor  cuanto  menor 
sea  ú  algo  de  novela  que  pueda  tener;  y  por  lo  contrario,  la  no- 
vela será  tanto  mejor  cuanto  más  grande  sea  el  algo  de  histo- 
ria que  en  sus  páginas  se  halle,  entendiendo  por  historia,  no 
sólo  el  relato  de  los  hechos,  sino  también  y  más  principal- 
mente las  varias  manifestaciones  de  los  sentimientos  y  de  las 
ideas  en  la  vida  de  la  humanidad. 

Emilio  Zola,  que  es  un  gran  artista  productor,  valga  la 
frase,  es  tan  sólo  un  mediano  crítico,  y  es  muy  frecuente  que 
las  teorías  que  presenta  como  novedades  nunca  vistas  ni  oídas 
sean,  como  suele  decirse  en  un  conocido  chiste  de  sobremesa 
de  café:  el  descuhriniiento  de  América  en  el  siglo  xix. 

Quiere  Mr.  Zola  que  las  novelas  sean,  como  dijo  Mr.  Gon- 
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court,  documentos  humanos;  esto  es,  exposición  de  la  vida  y  sen- 
timieiitos  ea  que  se  revele  el  estado  social  del  pueblo  y  tiem- 
po en  qae  se  escriben;  y  ciertamente  que  la  novela  de  costum- 
bres ha  de  ser  así;  que  la  novela  histórica  pretende  reflejar, 
como  su  nombre  lo  indica,  la  realidad  de  la  época  que  en  ella 
se  describe,  y  que  hasta  en  la  novela  fantástica  y  en  las  crea- 
ciones más  artificiales  del  arte,  como  la  novela  pastoril,  se  ex- 
presa una  parte,  y  no  pequeña,  del  espirUic  del  siglo,  como  de- 
cía Martínez  de  la  Rosa,  en  que  su  autor  escribe. 

La  obra  literaria,  la  poesía,  ya  en  verso  ó  ya  en  prosa,  sirve 
más  para  el  estudio  del  hombre  interior  que  las  relaciones  des- 
carnadas de  los  historiadores  que  se  limitan  á  consignar  los 
hechos  sin  comentarios,  y  más  también  que  ciertas  construc- 
ciones arbitrarias  que,  bajo  el  pomposo  nombre  de  filosofía  de 
la  historia,  pretenden  encerrar  la  indefinida  variedad  de  los  he- 
chos en  el  inflexible  molde  de  abstractas  teorías  ó  de  superfi- 
ciales empirismos. 


II 


Por  más  que  sea  de  modas,  que  hay  moda  en  la  literatura  y 
en  la  ciencia,  como  las  hay  en  los  trajes;  por  más  que  sea  de 
moda  declamar  contra  los  preceptos  y  las  clasificaciones  de  la 
retórica,  diciendo  que  son  falsos  aquéllos  é  inútiles  éstas;  por 
más  que  un  día  y  otro  día  se  proclame,  no  la  libertad,  sino  el 
libertinaje  de  la  poesía,  y  se  afirme  que  en  literatura  sólo  cabo 
una  clasificación  verdadera,  lo  bueno  y  lo  malo,  ó  sea  lo  bello 
yio  feo,  obras  bellas  y  otras  que  no  lo  son,  ser  ó  no  ser,  quo 
dijo  el  gran  poeta  británico,  por  más  que  se  quieran  sustituir 
los  principios  que,  si  son  verdaderos,  son  eternos,  con  las  im- 
presiones que  de  suyo  son  variables,  es  lo  cierto  que  todo  críti- 
co y  aun  todo  impresionista,  pase  la  palabreja,  se  ve  obligado 
á  aceptar  como  verdaderas  doctrinas  y  clasificaciones  que  le 
sirvan  de  base  pava  sus  juicios;  que  tácita  ó  expresament 
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siempre  lo  particular  y  transitorio  ha  de  fundarse  en  lo  general 
y  en  lo  eterno.  Así ,  los  que  pretenden  ser  positivistas  anti- 
metafísicos,  son  en  realidad  metafísicos  inconscientes;  se  ase- 
mejan en  cierto  modo  al  personaje  de  Moliere,  que  hablaba 
prosa  sin  saber  que  tal  habilidad  poseía,  y  que  de  ella  usaba, 
aunque  no  con  gran  acierto. 

Encamínase  lo  que  acabamos  de  escribir  á  disculpar  que 
nosotros  recurramos  á  los  preceptos  de  la  vieja  retórica,  que 
hoy  se  pretenden  desacreditar,  para  decir  que  el  poeta  es  crea- 
dor de  obras  bellas;  pero  como  en  lo  humano  no  puede  repetir- 
se el  milagro  de  la  creación  del  mundo,  que  según  los  teólogos 
fué  hecho  de  la  nada,  se  ve  obligado  el  poeta  á  tomar  de  la  na- 
turaleza ó  de  la  realidad,  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  los  ele- 
mentos de  belleza  que  en  su  seno  se  hallan  mezclados  y  con- 
fundidos con  lo  que  hoy  cultamente  llamamos  impurezas  de  la 
vida  ó  deficiencias  de  la  naturaleza  y  de  la  realidad  en  su  des- 
envolvimiento histórico. 

Ahora  hemos  de  añadir,  que  el  vulgo  llama  poeta  al  que 
hace  versos;  y  así,  esta  definición  de  poeta,  que  se  halla  nada 
menos  que  en  la  última  edición  del  Diccionario  de  la  Academia 
Española,  es  rigurosamente  exacta  en  el  lenguaje  de  las  gentes 
i  acuitas,  y  de  todo  punto  falsa  en  el  tecnicismo  del  arte  lite- 
rario. Entre  los  preceptistas  literarios  de  la  edad  presente  se 
llama  poeta  al  autor  de  obras  poéticas,  y  estas  obras  poéticas 
pueden  estar  escritas  en  prosa,  como  lo  está  el  Quijote,  ó  en 
verso,  como  lo  está  La  Araucana.  ¿Y  quién  dudará  de  que  es 
más  poeta  Cervantes  escribiendo  en  prosa  que  Ercilla  escri- 
biendo en  verso?  ¿No  es  más  bello  el  Quijote  que  La  Araucana^ 


III 


Es  el  novelista  un  poeta  que  escribe  en  prosa;  y  dice  la 
vieja  poética  de  Aristóteles,  según  la  traducción  de  D.  José 
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Goja,  «que  no  es  oficio  del  poeta  contar  las  cosas  como  suce- 
dieron, sino  como  debieran  ó  pudieran  haber  sucedido Que 

por  esto  la  poesía  es  más  filosófica  y  doctrinal  que  la  historia, 
porque  la  primera  considera  principalmente  las  cosas  en  gene- 
ral, más  la  segunda  las  refiere  en  particular.»  Un  volumen 
entero  podría  escribirse  exponiendo  j  comentando  todas  las 
verdades  que  entrañan  estas  palabras  de  Aristóteles. 

Limitando  nuestras  consideraciones  al  punto  en  que  nos  es- 
tamos ocupando,  se  dirá:  ¿cómo  puede  ser  documento  históri- 
co la  novela,  si  precisamente  lo  que  la  diferencia  de  la  historia 
es  que  relata  los  hechos  como pudiera7i  ó  debieran  haber  sucedi- 
do, en  oposición  á  la  verdad  y  á  la  realidad  de  estos  mismos 
hechos?  Fácil  es  desatar  esta  dificultad,  como  dicen  algunos 
neo-cultos. 

Si  el  novelista  ha  de  referir  los  hechos  conforme  pudieran 
haber  sucedido,  para  que  así  lo  haga  es  necesario  que  tenga  un 
concepto  general  de  lo  que  es  posible  física  y  moral  mente,  y 
este  concepto  varía  según  pueblos  y  tiempos.  De  modo  que,  en 
la  novela,  quedara  consignado  el  concepto  que  su  autor  tenía 
de  la  posibilidad,  y  este  concepto  será  tanto  más  valedero 
cuanto  más  se  ajuste  al  concepto  histórico  de  lo  posible,  del 
pueblo  y  tiempo  en  que  se  supone  pasa  su  acción. 

Si  el  novelista  ha  de  relatar  los  hechos  como  debieran  haber 
sucedido,  es  necesario  conceder  que  existe  una  regla  de  vida 
superior  á  la  realidad  de  los  hechos;  pero  adviértase  que  el  co- 
nocimiento de  esta  regla  de  vida,  mejor  dicho,  que  la  determi- 
nación de  esta  regla  de  vida  es  también  variable,  según  los 
sucesivos  estados  por  que  ha  pasado  y  está  pasando  la  civili- 
zación de  la  especie  humana;  y  que,  por  lo  tanto,  en  cada  no- 
vela donde  se  relatan  los  acontecimientos  como  debieran  ha 
ber  sucedido,  quedará  consignado  el  concepto  de  lo  que  consi- 
deraba como  mejor  que  la  realidad  histórica  de  la  época  en 
que  se  escribió.  Ahora  bien;  como  el  concepto  de  lo  que  os 
mejor  que  la  realidad  histórica  es  lo  que  generalmente  se 
llama  el  ideal,  y  como  este  ideal  es  también  histórico,  resul- 
tará que  la  novela  puede  servir,  y  sirve,  sin  duda,  para  el 
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estudio  del  desenvolvimiento  en  la  historia  de  los  ideales  hu- 
manos. 

Vemos,  pues,  que  la  novela,  refiriendo  los  hechos  como  pu- 
dieran ó  debieran  haber  sucedido  es,  sin  embargo,  poderoso 
auxiliar  de  la  historia;  es,  ciertamente,  un  documento  huma- 
no, según  desea  Mr.  Zola. 


IV 


Tristes  son  los  tiempos  que  ahora  alcanzamos.  Vacilantes 
los  templos  de  las  creencias  religiosas;  destruidos  los  alcázares 
de  la  autoridad,  así  en  la  política  como  en  la  ciencia,  con  razóa 
ha  dicho  nuestro  querido  amigo  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce: 


Ruedan  los  tronos,  rnedaa  los  altares; 
Reyes,  naciones,  genios  y  colosos 
Pasan,  como  las  ondas  de  los  mares, 
Empujados  por  vientos  procelosos. 

Todo  tiembla  en  redor,  todo  vacila; 
Hasta  la  misma  religión  sagrada 
Es  moribunda  lámpara  que  oscila 
Sobre  el  sepulcro  de  la  edad  pasada. 

Y  cual  turbia  corriente  alborotada. 
Libre  del  ancho  cauce  que  la  encierra, 
La  duda  audaz,  la  asoladora  duda. 
Como  una  inundación  cubre  la  tierra. 


Y  si  se  dijese  que  el  Sr.  Núñez  de  Arce  es  un  librepensador 
arrepentido,  ó  poco  menos,  y  que  esto  quita  fuerza  á  sus  pala- 
bras, citaremos  á  un  librepensador  en  ejercicio,  á  un  positivista 
íil  uso,  á  un  médico  que  se  ha  dedicado  á  estudiar  el  estada 
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mental  de  sus  contemporáneos;  y  este  buen  doctor,  en  un  pe- 
riódico republicano  en  política  y  racionalista  en  filosofía,  escri- 
be lo  siguiente,  después  de  habernos  declarado  semilocos,  chi- 
nados^ á  la  mayor  parte  de  los  actuales  vivientes: 

«Las  malas  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida  dentro  de 
esta  civilización  imperfecta,  la  velocidad  con  que  se  piensa,  el 
empréstito  de  vigor  que  se  pide  al  amílico,  lo  instable  de  las 
instituciones,  lo  transitorio  y  movedizo  de  tantos  esfuerzos,  la 
agitación  en  el  vacío,  la  vida  artificial,  la  inquietud  por  el 
porvenir,  la  miseria  acumulada  en  las  masas,  las  calamidades 
públicas  y  sociales,  todo  contribuye,  aparte  de  causas  políticas 
y  éticas,  á  esa  degeneración  mental  que  amenaza  el  porvenir, 
si  la  ciencia  no  se  traduce  en.  leyes,  en  costumbres,  en  hábitos 
y  Tiasla  en  religión. » 

Véase,  pues,  cómo  el  poeta  elegiaco  D.  Gaspar  Núñez  de 
Arce,  cantando  La  duda  en  su  libro  Orilos  del  combate,  y  el 
pensador  científico,  D.  José  M.  Escuder,  escribiendo  en  el  pe- 
riódico La  Justicia  (19  de  Marzo  de  1888)  el  artículo  á  que  dio 
el  título  de  Chiflados,  coinciden  por  completo  en  sus  aprecia- 
ciones nada  optimistas  acerca  de  las  amarguras  de  la  vida  mo- 
derna y  de  sus  temores  acerca  del  porvenir  de  la  civilización 
contemporánea  que,  según  el  Sr.  Núñez  de  Arce,  puede  ser 
una  desoladora  negación,  y,  según  el  Sr.  Escuder,  la  mono- 
manía universal,  la  epidémica  é  incurable  chifladura  de  todos 
los  seres  humanos. 


Si  se  objetase  que  los  pesimismos  de  los  Sres.  Núñez  de 
Arce  y  Escuder  reconocen  por  origen  la  herrumbre  católica, 
que  por  ley  de  herencia  se  halla  apegada  al  pensamiento  de  to- 
dos los  que  hemos  nacido  en  tierra  española,  léanse  las  pági- 
nas de  un  libro  novísimo  y  archi-racionalista,  escrito  y  publi- 
cado en  el  extranjero;  léanse  algunas  páginas  del  libro  de 
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Mr.  Nordau,  titulado  Mentiras  conveMÍonales  de  nuestra  civili- 
zación, y  en  ellas  se  verán,  no  confirmados,  sino  hasta  exage- 
rados, los  tristes  augurios  y  los  dolorosos  lamentos  de  nuestro 
poeta  Núñez  de  Arce  y  de  nuestro  alienista  Escuder, 

La  humanidad,  dice  Mr.  Nordau,  busca,  como  el  Fausto  de 
Goethe,  la  ciencia  y  la  felicidad;  pero  nunca  como  ahora  ha  sen- 
tido cicán  lejos  se  encuentra  de  poder  adquirirlas  Y  Mr.  Nordau, 
según  nos  dice  un  crítico,  demuestra  la  verdad  de  tan  descon- 
soladora afirmación  pasando  revista  al  estado  político  y  social 
de  Europa;  el  socialismo,  agitándose  en  Alemania;  la  lucha  la- 
tente de  nacionalidades  en  x\ustria;  el  nihilismo,  minando  la 
sociedad  rusa;  la  cuestión  agraria,  revistiendo  formas  horroro- 
sas en  Inglaterra  é  Irlanda;  la  República  y  la  Monarquía,  dis- 
putándose el  dominio  de  Italia;  la  Coinnmne,  amenazadora  en 
París;  España,  abocada  á  una  lucha  sangrienta  entre  el  carlis- 
mo y  el  cantonalismo;  Noruega,  Dinamarca,  Bélgica,  cada  na- 
ción con  algún  cáncer  que  la  corroe,  y  todas  sacrificando  mi- 
llares de  millones  al  sostenimiento  de  la  paz  armada,  esto  f^- 
de  grandes  fuerzas  militares. 

¿Parece  el  cuadro  poco  terrorífico?  Pues  aun  sigue  Mr.  Nor- 
dau hablando  del  pesimismo  y  del  escepticismo  que  se  mani- 
fiestan en  la  literatura,  en  la  filosofía  y  en  la  política;  el  ro- 
manticismo alemán,  el  desprecio  del  mundo  de  la  poesía  de 
Byron  y  sus  imitadores;  el  naturalismo  francés,  que  enseña 
que  la  vida  no  vale  la  pena  que  su  conservación  causa;  Scho- 
penhauer  y  Hartman  y  sus  sistemas  filosóficos:  y  en  la  organi- 
zación social,  el  rico  temblando  por  su  amenazada  fortuna  y  el 
pobre  acechando  la  codiciada  presa  de  los  bienes  ajenos;  el 
aumento  creciente  del  consumo  de  las  bebidas  alcohólicas  como 
medio  de  sustraerse  á  las  tristezas  de  la  mala  suerte;  todos  estos 
signos  del  tiempo  indican  que  existe  una  dolorosa  perturbación 
social  que  no  es  posible  desconocer;  estado  de  perturbación  pa- 
recido, pero  más  acentuado,  al  de  la  antigua  sociedad  cuando 
surgió  el  Cristianismo  de  entre  las  ruinas  de  la  religión  pagana. 
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VI 


La  intuición  del  poeta  lírico,  el  análisis  del  médico  que  se 
dedica  á  estudiar  esa  extraña  enfermedad  que  se  llama  locura, 
y  las  meditaciones  del  libre  pensador,  se  halla  de  acuerdo  en 
proclamar  que  la  duda  en  la  inteligencia,  la  perturbación  en  el 
juicio,  y  el  malestar  en  la  sociedad  alcanzan  ya  tales  proporcio- 
nes, que  es  urgente  evitar  su  mayor  desenvolvimiento,  porque 
si  así  no  se  hiciese,  estamos  amenazados  de  la  negación  es- 
céptica,  que  anularía  toda  actividad  fecunda;  de  la  monomanía 
universal,  que  oscurecería  la  conciencia  de  la  verdad  en  todos 
los  seres  humanos;  de  la  guerra  sin  tregua,  ya  civil  ó  ya  in- 
ternacional, que  destruiría  los  fundamentos  de  la  sociedad  hu- 
mana. 

Ahora  bien;  si  como  ya  indicaba  Aristóteles  el  poema  épico 
es  una  historia  fingida,  que  puede  escribirse  lo  mismo  en  verso 
que  en  prosa,  resulta  que  la  novela  no  es  más  ni  menos  que 
un  poema  épico  escrito  en  prosa;  y  así  como  hay  poemas  meno- 
res en  verso,  la  fábula,  la  leyenda,  la  balada,  los  hay  también 
escritos  en  prosa,  como  el  cuento,  y  las  mismas  fábulas  y  ba- 
ladas que  en  prosa  pueden  escribirse,  y  muchas  veces  así  se 
han  escrito. 

Relacionando  lo  que  nos  dicen  acerca  del  estado  actual  de 
la  sociedad  europea  los  experimentalistas  científicos  y  los  li- 
bre-pensadores más  arrojados  y  la  necesidad  de  que  la  novela, 
como  creación  de  la  poesía  épica,  refleje  las  ideas  de  la  época 
en  que  se  escribe,  fácilmente  se  comprende  que  toda  historia 
fingida  que  hoy  se  publique  podrá  ser  una  perla  Hteraria,  pero 
esa  perla  siempre  será  una  lágrima  condensada  por  el  arte  y 
abrillantada  por  el  ingenio;  nunca  será  aquella  hermosa  flor 
de  la  esperanza  que  brota  al  calor  de  la  fé  y  perfuma  el  cami- 
no de  las  nacientes  civilizaciones.  Y  así  es  la  verdad.  Sobro 
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nuestra  mesa  de  estudio  se  hallan  novelas  escritas  por  una 
elegante  dama,  Emilia  Pardo  Bazán;  por  un  docto  jesuíta, 
el  P.  Luis  Coloraa:  por  un  librepensador,  D.  Leopoldo  Alas; 
por  creyente  sin  vacilaciones,  D.  José  M.  de  Pereda,  y  por  un 
militar  de  profesión,  D.  Baltasar  Ortiz  de  Zarate;  y  todos  estos 
autores,  en  que  existen  diferencias  de  sexo,  de  ideas  y  de  pro- 
fesión y  estado  social,  todos  estos  autores  coinciden  en  descri- 
bir la  sociedad  española  de  la  época  actual,  usando  con  más 
frecuencia  los  tonos  acres  de  la  sátira  que  el  risueño  colorido 
de  los  idilios  pastoriles. 


VII 


Dice  el  P.  Luis  Coloma,  en  el  prólogo  de  su  Colección  de  lee- 
turas  recreativas:  «La  novela,  como  todo  género  de  poesía,  tien- 
de, por  lo  menos,  al  idealismo,  y  conserva  como  ningún  otro 
los  visos  de  la  realidad;  exalta,  por  lo  tanto,  la  imaginación 
del  lector  bisoño,  sin  que  apenas  se  dé  cuenta  de  ello,  y  forja 
en  su  fantasía  un  bello  mundo  ideal  que  no  encuentra  luego  en 
las  ásperas  realidades  de  la  vida;  de  aquí  nace  el  desengaño 
prematuro,  el  descontento  de  la  vida  práctica,  la  amarga  mi- 
santropía propia  del  que,  acostumbrado  á  mirar  los  hombres  y 
las  cosas  como  debieran  de  ser,  no  sabe  tomarlos  tales  como 
son;  y  de  aquí  nacen  también  los  trascendentales  errores  del 
que  pretende  calcar  los  eventos  ordinarios  de  la  vida  rutinaria 
y  vulgar  sobre  las  romancescas  aventuras  de  héroes  imagina- 
dos. «Yo  había  estudiado  el  mundo  en  los  poetas,  pero  no  es 
»como  ellos  lo  pintan,  dice  Mad.  de  Stael.  Hay  alguna  cosa 
»árida  en  la  realidad,  que  en  vano  procuramos  evitar  en  los  su- 
»cesos  cotidianos.»  Esta  cosa  árida  es  la  prosa  de  la  vida,  que 
despoetiza  todos  los  sueños  y  recuerda  al  hombre  que  son  más 
necesarios  en  los  caminos  del  mundo  los  prosaicos  pies  del  hu- 
milde buen  sentido,  que  las  bellas  alas  de  la  más  inspirada  fan- 
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tasía;  prosa  inesperada,  prosa  triste  que  sorprende  y  mortifica 
y  se  liace  insoportable  al  que,  acostumbrado  á  vivir  con  la  ima- 
ginación en  las  regiones  ideales  de  la  novela,  no  sabe  com- 
prender aquel  dicho  profundamente  práctico,  que  tantas  veces 
escuchamos  en  nuestra  primera  juventud,  de  ciertos  ilustres 
labios  autorizados  como  ningunos:  «La  poesía  en  la  vida  real, 
»pega  lo  mismo  que  la  rosa  en  el  puchero.» 

y  más  adelante,  explicando  su  pensamiento,  añade  el  pa- 
dre Coloma:  «No  se  crea,  sin  embargo,  por  lo  que  llevamos  di- 
cho, que  anatematizamos  á  aquellos  escritores,  cuyo  genio  pe- 
culiar, cuyo  concienzudo  estudio  del  corazón  humano,  y  cuyo 
conocimiento  de  la  ligereza  y  frivolidad  de  la  época  en  que  vi- 
vimos, les  impulsa  por  la  senda,  más  difícil  de  lo  que  á  prime- 
ra vista  parece,  del  buen  novelista,  como  la  mis  adecuada  hoy 
para  combatir  las  malas  ideas  propagando  las  buenas.»  Y  en 
apoyo  de  esta  afirmación,  cita  el  P.  Coloma,  loque  decía  «un 
prelado  insigne,  á  quien  llorará  siempre  la  Iglesia  de  España, 
cuando,  al  juzgar  las  obras  de  uno  de  estos  tan  escasos  como 
privilegiados  genios,  escribía  estas  terminantes  palabras:  «Si 
»me  hallase  dotado  de  los  talentos  del  autor,  me  dedicaría  de- 
»cididamente  á  escribir  en  este  género,  del  mismo  modo  y  en 
»la  misma  forma  que  él  lo  hace;  y  esto,  aunque  fuese  omitien- 
»do  algunos  ejercicios  de  mi  santo  ministerio.  ¡Tan  persuadido 
»estoy  del  incalculable  fruto  que  pueden  producir  hoy  novelas 
»como  El  ex-voto! 


VIII 


¿Qué  es  el  ideal?  Repetiremos  las  palabras  antes  copiadas 
de  Mr,  Nordau:  «La  humanidad  busca,  como  el  Fausto  de 
üoethe,  la  fchcidad  y  la  ciencia»;  y  así  los  reveladores  reh'gio- 
sos  como  los  grandes  filósofos,  los  unos  en  nombre  de  la  ver- 
dad por  Dios  mismo  revelada,  y  los  otros  en  nombre  de  la 
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razón,  como  suprema  ley  de  la  vida  humana,  y  aun  de  la  vida 
universal,  presentan  soluciones  para  llegar  al  sumo  bien  y  al 
sumo  conocimiento;  para  llegar  á  santos  que,  según  la  Reli- 
gión, es  la  suma  sabiduría;  para  llegar  á  sabios  que,  según  la 
ciencia,  es  la  suma  perfección. 

El  P.  Coloma  que,  según  nos  dice  en  el  prólogo  de  su 
Colección  de  lecturas  recreativas,  quiere  huir  de  todo  idealismo 
malsano  y  presentarnos  la  sociedad  moderna  tal  como  ella  es 
en  la  realidad,  afirma  que  el  Catolicismo  es  la  única  verdad  por 
el  hombre  conocida,  y  que  la  vida  cristiana  es  el  ideal  de  la 
vida  tan  perfecta  como  cabe  serlo  en  los  límites  de  nuestra  de 
caída  naturaleza;  pero  este  ideal  cristiano  se  halla  desconocido 
y  olvidado  en  los  bailes  pecaminosos  de  lo  que  se  llama  high- 
Ufe;  en  las  aficiones  tauromáquicas  y  groseras  del  aristocrático 
protagonista  de  Polvos  y  lodos;  en  la  vida  ociosa  de  las  damas 
y  caballeros  que  forman  la  creme  de  nuestra  sociedad  elegante, 
y  así  la  España  del  siglo  xix  es  un  pueblo  católico  en  el  nom- 
bre, pero  que  no  informa  sus  costumbres  en  el  espíritu  de  la  sa- 
crosanta religión  que' dice  profesa. 

Domina  en  las  novelas  del  P.  Coloma  una  tendencia  á  cen- 
surar el  estado  social  en  que  hoy  vivimos,  describiendo  á  los 
españoles  del  siglo  xix,  no  con  aquellas  tintas  que  usaba  Cal- 
derón para  pintar  á  sus  caballerescos  héroes,  sino  más  bien 
con  aquellas  otras  que  empleó  Cervantes  cuando  en  el  Duque 
y  la  Duquesa  de  su  Quijote  nos  dio  á  conocer  dos  ilustres  per- 
sonajes, no  sanos  de  cuerpo,  según  se  infiere  de  las  revelacio- 
nes que  tan  caro  costaron  á  Doña  Rodríguez,  ni  tampoco  de 
alma,  puesto  que  gozaban  en  divertirse  con  las  generosas  ma- 
nías de  un  pobre  loco  y  resolvían  los  asuntos  de  honra  con  la 
repugnante  injusticia  de  que  pudieran  dar  testimonio  el  lacayo 
Tosilos  y  su  improvisada  novia. 

La  buena  sociedad  de  las  grandes  poblaciones  que  nos  pinta 
el  P.  Luis  Coloma  está  bastante  lejos  de  ser  buena,  y  según  pa- 
rece, anda  cerca  de  dejar  de  ser  sociedad. 
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IX 


En  Los  Pazos  de  Ulloa  j  en  la  segunda  parte  de  esta  novela 
titulada  La  Madre  naturaleza,  la  ilustre  escritora  Emilia  Pardo 
Bazán  nos  describe  el  señorito  rural,  digámoslo  así,  el  campe- 
sino y  la  criada  en  Galicia,  el  cura  de  aldea,  el  médico  de  par- 
tido y  otros  personajes  más  ó  menos  campestres,  y  resulta  que 
el  señorito  rural  no  es  menos  vicioso,  pero  sí  más  inculto  que 
el  señorito  urbano  que  nos  ha  descrito  el  P.  Coloma;  que  el 
campesino  es  un  tuno  redomado;  la  criada  una  griseta  parisien- 
se en  sus  malas  costumbres,  pero  sin  la  gracia  picante  de  las 
heroínas  de  Beranger  y  Paul  de  Kock;  el  cura  de  aldea  un  gue- 
rrillero en  estado  de  canuto,  ó  sea  un  cura  Santa  Cruz  en 
germen,  y  el  médico  un  materialistote,  pase  la  palabra,  que  por 
Tina  feliz  contradicción  procede  como  si  hubiera  Dios  y  alma,  y 
como  si  el  hombre  se  diferenciase  en  algo  esencial  de  las  cuca- 
rachas, los  caracoles  y  sus  demás  ascendientes  en  el  orden 
zoológico. 

Claro  es  que  la  Sra.  Pardo  Bazán,  no  menos  católica  en  sus 
obras  que  el  P.  Coloma,  también  presenta  el  ideal  del  buen 
sacerdote  en  aquel  P.  Julián  Alvarez,  que  para  ser  santo  sólo 
le  falta  hacer  milagros,  y  aquella  encantadora  Nucha  que,  si- 
guiendo el  consejo  evangélico,  toma  su  cruz  y  sigue  el  camino 
de  la  vida  sin  vacilaciones  ni  desfallecimientos  hasta  llegar  al 
eterno  descanso  de  la  tumba. 

Y  otro  escritor,  también  católico,  D.  José  M.  de  Pereda,  es- 
cribe La  Montálvez;  y  en  esta  novela  aún  suben  de  punto  las  ne- 
gras tintas  con  que  se  describe  la  alta  sociedad  española,  re- 
presentada por  la  flor  y  nata  de  los  círculos  más  elegantes  de 
Madrid  y  por  las  familias  de  más  aristocrática  estirpe. 

Y  si  se  quiere  oír  á  un  testigo,  mejor  dicho,  á  un  actor  de 
la  vida  del  heaii  monde,  léase  también  una  novela,  no  citada  en 
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el  epígrafe  de  este  artículo,  La  Vizcondesa  de  Armas,  y  alU  se 
■verá  que  su  autor,  el  joven  Marqués  de  Figueroa,  nos  describe 
un  cuadro  de  la  alta  vida,  pese  al  neologismo,  donde  la  mayor 
parte  de  sus  personajes  reúnen  condiciones  para  pertenecer  al 
Club  de  los  Inútiles,  en  clase  de  socios  de  mérito  preeminente. 
Sin  duda  la  hermosa  edad  en  que  aún  se  halla  el  señor  Mar- 
qués de  Figueroa  no  le  consiente  ver  que  esos  seres  inútiles, 
por  aquella  regla  que  dictó  la  sabiduría  popular  en  la  conocida 
máxima  «la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios,»  suelen  co- 
menzar por  no  ocuparse  de  nada  y  concluir  por  no  ocuparse  de 
nada  bueno,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  por  ocuparse  en  algo  malo, 

Lais  Vldart. 

(Concluir  k.) 
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Conservando  siempre  la  palabra  Ateneo  el  sentido  tradicio- 
nal de  la  cultura  griega,  y  de  ella  sus  periodos  más  florecien- 
tes y  espontáneos,  ha  servido  en  todo  tiempo  para  designar 
instituciones  literarias  y  científicas,  en  las  cuales,  según  el 
gusto  reinante  y  el  especial  criterio  de  la  época,  se  ha  presta- 
do culto  libre  y  desinteresado  á  la  belleza  artística  y  á  la  inves- 
tigación de  la  verdad.  Tal  sentido  latente  de  amor  á  la  cultura 
ha  inclinado  á  algunos,  al  malogrado  Moreno  Nieto  entre  otros, 
á  pensar  que  Ateneo  equivale  á  cosa  de  Atenas,  ó  que  recuerda 
la  cultura  de  Atenas.  Muchas  veces  le  hemos  oído  invocar,  con 
su  palabra  de  fuego,  el  alcance  humanitario,  libre  y  universal 
de  la  cultura  ateniense,  para  que  quedasen  reconocidos  los  fines 
propios  del  que  fué  su  casa,  del  Ateneo  de  Madrid,  donde  no 
gustaba  ver  restringidas  discusiones  y  problemas,  ya  por  es- 
pecialistas en  una  ú  otra  dirección,  ya  por  tecnicismos  lógicos 
y  estériles. 

Parece  cierto  que  la  rigorosa  investigación  de  la  verdad  co- 
rrespondo de  hecho  y  de  derecho  á  las  Universidades  oficiales 
ó  libres  y  á  los  Cuerpos  docentes,  y  que  la  cultura  especializa- 
da en  un  solo  y  único  sentido  pertenezca  á  Academias  y  So- 
ciedades científicas,  creadas  con  determinado  fin.  Debe,  pues, 
reservarse  para  la  significación  de  la  palabra  Ateneo  (cuyo  es- 
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píritu  ha  llegado  á  precisar  el  de  obras  y  trabajos  intelectuales, 
oratoria,  artículos,  conversacióues  de  Ateneo,  etc.),  aquel  al- 
cance que,  heredado  de  la  cultura  clásica,  se  daba  en  los  pri- 
meros tiempos  del  Renacimiento  á  la  palabra  humanismo  (no 
sólo  en  la  acepción  de  estudios  clásicos  ó  de  aprendizaje  mecá- 
nico del  griego  y  del  latín)  como  estudios  libres  con-agrados  á 
aumentar  y  elevar  por  grados,  el  sentido  común  culto  de  las 
gentes. 

Un  comercio  social,  vivo,  de  palabra  y  en  discusión,  acerca 
de  todos  aquellos  problemas  que  interesan  á  la  generalidad, 
porque  en  ellos  se  debaten  los  futuros  é  inmediatos  destinos 
del  individuo  y  de  la  especie,  y  que  solicitan  la  atención  de 
pensadores  y  científicos  por  el  vuelo  especulativo  y  por  el  re- 
lieve artístico  que  hayan  de  tomar  en  el  organismo  social;  un 
campo  neutral  (libre  del  sentido  estrecho  de  las  escuelas  y  de 
la  intransigencia  utilitaria  de  lo  tenido  por  verdad  oficial,  á  la 
vez  que  del  cerrado  particularismo  de  lo  dogmático),  donde  se 
manifieste  todos  los  puntos  de  vista  que  deban  ser  examinados 
en  una  cuestión;  lo  opinable,  aquello  que  se  mueve  en  los  lin- 
deros nunca  fijos  de  la  relación  creciente  y  siempre  fecunda  de 
la  ciencia  con  la  vida  y  del  arte  con  sus  creaciones;  algo  cien- 
tífico y  mucho  opinable:  parte  de  teoría  y  de  preceptiva,  y 
parte  de  apreciación  crítica  y  de  juicio  histórico;  ciencia,  que 
no  es  la  información  lógica  y  severa  del  maestro,  crítica  que 
no  es  la  del  retórico  que  tiene  patrón  y  reglas  inmutables;  en 
una  palabra,  la  corriente  misteriosa,  el  mundo  intermediario 
entre  el  conocer  y  el  hacer,  el  puente  levadizo  que  pone  en  co- 
municación la  ciencia  y  el  arte  con  la  realidad  y  con  la  vida; 
tal  es  el  medio  en  que  vive  y  el  espíritu  que  informa  toda  Aso- 
ciación conocida  con  el  nombre  de  Ateneo.  Muy  semejante  era 
también  el  spiritus  intus  de  toda  la  cultura  griega  (salvo  el 
acentuado  sentido  moral  que  la  prestara  Sócrates  cuando  iden- 
tificó la  sabiduría  con  la  virtud),  y  por  tal  razón  á  ambos  géne- 
sis históricos,  el  de  Templo  de  Minerva  y  el  de  Asociación  hu- 
manista, culta  y  de  cultura  al  modo  ateniense,  puede  referirse 
la  acepción  tradicional  de  la  palabra  Ateneo. 

TOMO   CXXI  3 
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Se  atribuye  la  fundación  del  primer  Ateneo  á  Caligula,  el 
año  30  ó  el  37.  Por  dicha  época  fundó  el  Emperador  romano  en 
Ljon  una  escuela,  llamada  Ateneo,  que  contribuyó  mucho  á 
la  educación  literaria  de  los  galos,  y  que  estableció  concur- 
sos frecuentes  de  elocuencia  griega  y  latina.  Un  siglo  des- 
pués (el  año  135),  el  Emperador  Adriano  creó  un  Ateneo  en 
Roma  para  que  en  él  explicaran  públicamente  los  profesores  y 
diesen  lecturas  solemnes  de  sus  obras  ó  ejercicios  prácticos  de 
oratoria.  Más  íntima  conexión  y  analogía  con  el  espíritu  que 
informa  á  todo  Ateneo,  es  aún  la  aparición  expontánea  y  la 
creación  libre  (semidemocrática)  de  las  Universidades  de  la 
Edad  Media  que,  si  más  tarde  fueron  declaradas  Escuelas  ofi- 
ciales (en  nuestro  país  desde  los  tiempos  de  Alfonso  X),  y  de- 
finitivamente después  consagradas  á  la  enseñanza  dogmática 
y  regularizada,  tuvieron  en  sus  comienzos  el  carácter  de  aso- 
ciaciones libres,  expontáneamente  nacidas  y  conservadas  por  el 
creciente  amor  al  saber  (1). 

En  Francia  existieron  más  tarde  dos  ó  tres  asociaciones  li- 
terarias y  científicas,  que  tomaron  el  nombre  de  Ateneo,  sus- 
tituido después  por  los  de  Museo  y  Liceo.  En  Bélgica  y  en  al- 
gunos otros  países  extranjeros  han  existido  también  asocia- 
ciones literarias  y  científicas,  que  han  aceptado  la  misma 
denominación.  En  Londres  existe  desde  1824  una  Asociación, 
The  AlJieneum,  cuyo  engrandecimiento  es  pasmoso,  y  que  es  el 
lugar  de  cita  de  los  ingleses  devotos  ó  aficionados  de  las  letras 
ó  las  artes.  Pero  el  carácter  local  que  revisten  estas  Socieda- 
des en  Londres,  de  suerte  que,  á  pesar  del  fin  para  que  se 
crean,  predomina  en  ellas  la  vida  del  confort  y  del  club;  la  ten- 
dencia positiva,  práctica,  poco  ganosa  de  ocuparse  en  vagas 
generalidades  ó  en  discusiones  teóricas  que  constituyen  nota 
común  de  la  cultura  inglesa  y  cierto  individualismo,  cercano, 


(I)  Cánovas  DEL  Castillo,  Profc/cmas  coníemporá^eos,  t.  II.  — Discurso  pronun- 
ciado el  31  de  Enero  de  1884,  con  motivo  de  la  inauguración  del  curso  y  do  la  nueva 
«asa  del  Ateneo  de  Madrid. 
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más  que  á  lo  original,  á  lo  extraño  y  estrambótico,  circunscri- 
ben el  saber  enciclopédicamente  acumulado  en  The  Atleneum 
de  Londres,  á  especie  de  arsenal  inmenso,  donde  los  ingleses, 
sin  alterar  el  género  de  existencia  que  les  es  propio,  aprove- 
chan sus  horas  en  la  lectura  y  el  estudio. 

Nada  existe  en  The  Atheneum  de  Londres  que  se  parezca  al 
pensamiento  vivo,  movible  que  nace,  se  funda  y  perfecciona 
en  el  yunque  de  las  discusiones  y  de  la  contradicción,  ni  á 
aquel  estudio  en  común  que,  iniciado  por  la  Mayéutica  socrática 
y  desenvuelto  en  los  diálogos  de  Platón,  parecen  anuncios  an- 
ticipados del  espíritu  de  polémica,  que  tanto  caracteriza  la 
manera  de  ser  de  la  cultura  latina.  Sin  negar,  pues,  la  impor- 
tancia que  pueda  tener,  y  de  seguro  tiene  The  Atheneum  de 
Londres,  lícito  es  afirmar,  con  imparcialidad  de  juicio  y  aparte 
todo  patriotismo  presuntuoso  que,  órgano  de  la  cultura  so- 
cial, acicate  de  la  individual  y  eco  en  cierto  modo  de  aquellos 
más  expontáneos  y  vivos  caracteres  de  la  helénica,  es  mejor 
que  The  Athenemn  de  Londres  el  Ateneo  de  Madrid. 

A  pesar  de  sus  detractores,  es  el  Ateneo  de  Madrid  un  cen- 
tro que  honra  á  España  por  el  vivo  interés  con  que  en  él  se 
debaten  los  más  arduos  y  difíciles  problemas  de  la  ciencia,  y 
por  su  influjo  creciente  en  la  cultura  patria.  Asociación  que 
vive  al  amparo  de  la  libertad  del  pensamiento,  mantiene  cons- 
tantemente despierta  la  atención  de  las  gentes  cultas  hacia  las 
cuestiones  que  más  de  cerca  tocan  á  los  altos  intereses  de  la 
verdad,  y  á  la  vez  recoge,  cuando  ella  por  sí  misma  no  los  ins- 
pira, todos  aquellos  generosos  anhelos  en  que  se  señalan  las 
aspiraciones  de  la  opinión  pública. 

Dueño  de  si  el  Ateneo,  viviendo  siempre  de  sus  recursos 
propios,  que  pródigamente  emplea  en  enriquecer  su  hermosa  bi- 
blioteca y  en  aumentar  su  material  científico,  jamás  se  encierra 
en  un  egoísmo  censurable;  á  aquella  sombría  y  antigua  casa  de 
la  calle  de  la  Montera,  como  al  suntuoso  palacio  de  la  calle  del 
Prado  en  que  hoy  se  aloja,  llegaban  siempre,  llegan  ahora  y 
llegarán  constantemente  los  ecos,  las  necesidades,  los  empeños 
y  las  empresas  de  la  opinión  pública,  encontrando  allí,  sin  las 
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pasiones  é  intereses  bastardos  de  la  política  palpitante,  una 
acogida  simpática  y  favorable. 

El  Ateneo  de  Madrid  acogió  con  simpatía  el  movimiento  de 
las  escuelas  individualistas  y  económicas;  oyó  y  discutió  el  po- 
sitivismo; se  ocupó  y  preocupó  con  las  cuestiones  que  agitan 
al  arte  moderno;  se  asoció  al  Centenario  de  Calderón;  se  hizo 
solidario  del  despertar  de  la  opinión  en  los  sucesos  de  las  Ca- 
rolinas; contribuyó  á  propagar  las  ideas  de  la  Sociedad  de 
Africanistas;  empleó  todo  un  curso  en  discutir  el  cuestionario 
sobre  la  mejora  de  las  clases  obreras  que  le  enviara  una  Comi- 
sión oficial,  y  constantemente,  de  modo  generoso  y  espontá- 
neo, prestó  su  apoyo  y  simpatizó  con  todo  lo  que  en  este  país 
ha  representado  ó  podido  representar  una  idea  noble,  un  pen- 
samiento levantado,  algo,  en  suma,  que,  elevando  el  espíritu  y 
el  corazón,  de  obra  y  de  palabra,  mejora  la  condición  moral  y 
perfecciona  la  inteligencia. 

No  ha  abandonado  el  Ateneo,  en  medio  de  las  múltiples 
fases  que  el  cambiante  del  criterio  social  y  político  haya  podido 
ofrecerle,  su  primitivo  y  genuino  carácter,  el  de  condensar,  re- 
flejándolos en  su  seno  y  admitiéndolos  con  la  benevolencia 
propia  de  un  espíritu  general  muy  culto  y  muy  tolerante,  to- 
dos los  movimientos  que  han  aspirado  á  fijar  época  en  la  cul- 
tura patria.  El  krausismo  ortodoxo,  el  positivismo  crítico  y 
dogmático,  el  idealismo  hegeliano,  el  renacimiento  tomista  y 
escolástico  en  filosofía,  las  escuelas  vitalistas  y  fisiológicas,  las 
hipótesis  de  la  evolución  y  del  trasformismo,  el  mecanismo, 
las  conjeturas  dinámicas  en  ciencia,  el  pseudo-romanticismo  y 
neo-clasicismo,  el  naturalismo  en  literatura  y  arte,  todo,  todo 
ha  hallado  un  campo  neutral  y  dispuesto  de  modo  favorable  á 
las  opiniones  discreta  y  prudentemente  expuestas.  Con  tal  es- 
píritu de  universal  tolerancia,  de  libertad  real  vivida  y  practi- 
cada, el  Ateneo  de  Madrid  se  ha  conquistado  merecidamente 
de  tiempo  inmemorial  (sin  exceptuar  las  épocas,  por  desgracia 
frecuentes,  en  que  totalmente  se  eclipsa  la  libertad  en  España) 
el  honroso  calificativo  de  la  Holanda  espaTiola.  A  la  misma  at- 
mósfera de  libertad  y  tolerancia  debe  también  el  Ateneo  de 
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Madrid  el  aspecto  que  ofrece  en  muchas  de  las  épocas  de  nues- 
tra accidentada  historia,  sirviendo  de  refugio  á  los  políticos 
que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  retira  del  servicio  activo. 
Asi,  el  tono  general  de  la  casa  (homogéneo  en  cierto  modo  con 
el  del  país)  es  de  oposición  alqjie  manda,  sea  el  que  quiera.  Pero 
no  sirva  semejante  apreciación,  que  en  el  fondo  resulta  exacta, 
como  indicio  para  atribuir  al  Ateneo  de  Madrid  hábitos  exce- 
sivamente revolucionarios  ó  temperamentos  é  idiosincrasia  de 
insurrección.  Vive  de  la  vida  que  le  prestan  los  socios  que  ac- 
túan y  se  agitan  dentro  de  ella,  en  conferencias,  discusio- 
nes, etc.,  y  que  son  precisamente  aquellos  que  de  momento  ó 
por  larga  fecha  se  ven  obligados  á  retirarse  de  la  política  mi- 
litante. 

Asi  se  explica  la  eierna  oposición  del  Ateneo,  semillero  de 
todos  los  que  mandan,  por  ellos  abandonado  cuando  llegan  al 
Capitolio,  quizá  más  que  por  ingratitud  porque  la  política  acti- 
va de  España  necesitaría  que  los  días  tuvieran  cuarenta  y  ocho 
horas.  Puede  bien  afirmarse,  sin  ningún  género  de  inmodestia, 
porque  si  en  ello  existe  algún  orgullo  es  legitimo  y  colectivo, 
que  «al  Ateneo  se  lo  deben  todo  los  políticos,»  y  en  cambio,  que 
«el  Ateneo  no  debe  nada  á  la  política.» 

El  Ateneo  de  Madrid,  centro  siempre  el  más  generoso,  to- 
lerante y  simpático,  de  la  cultura  filosófica,  literaria  y.  científi- 
ca, que  ha  consagrado  todas  las  reputaciones  y  concedido  gra- 
tuitamente carta  de  naturaleza  á  la  propaganda  de  todas  las 
escuelas,  que  se  reúne  diariamente  para  oír  los  derroches  de 
elocuencia  de  sus  incansables  oradores  y  las  inagotables  ar- 
monías y  bellezas  de  nuestros  mejores  poetas,  y  que  oye  con 
silenciosa  benevolencia,  agiiantando,  como  se  dice  en  el  lengua- 
je familiar  de  la  casa,  los  renglones  desiguales  de  los  bohemios 
incipientes  que  se  estiman  Byrons  malogrados,  ó  los  discursos 
de  coafección  trimestral  de  los  que  se  creen  Demóstenes;  esta 
Sociedad,  de  cuya  vida  gloriosa  no  se  podrá  prescindir  nunca, 
cuando  se  trate  de  nuestra  historia  contemporánea,  lo  mismo 
política  que  social  ó  literariamente  considerada,  no  ha  mereci- 
do, hasta  hace  poco  tiempo,  de  propios  ni  de  extraños  una  bis- 
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toria,  ella,  la  Sociedad  del  Ateneo,  que  cuenta  en  su  ya  larga 
existencia  sucesos  y  acontecimientos  bastantes  para  llenar 
muchas  de  las  páginas  de  la  historia  patria.  Recientemen- 
te (1879)  acudió  á  tan  perentoria  necesidad  el  infatigable  es- 
critor é  ilustre  ateneísta  D.  Rafael  María  de  Labra,  que  escribió 
la  historia  única  y  en  lo  posible  completa  que  existe  del  Ate- 
neo (1).  Pocos  son  los  antecedentes  que  halló  el  Sr.  Labra  para 
escribir  la  historia  del  Ateneo;  helos  aquí  enumerados:  «Unas 
^cuantas  líneas  en  el  curiosísimo  libro  (dice  el  Sr.  Labra,  pá- 
»gina  16)  que  mi  amigo  el  Sr.  Fernández  de  los  Ríos  acaba  de 
>/dar  á  luz  con  el  título  Guia  de  Madrid;  otras  tantas  en  la 
y^Gída  que  editó  en  1854  el  diligente  cuanto  respetable  Sr.  Me- 
»sonero  Romanos,  Secretario  y  Bibliotecario  del  Ateneo  por  es- 
»pacio  de  muchos  años,  y  autor  de  un  artículo  ligero  y  de  puro 
»intei'és  del  momento  que  sobre  aquel  círculo  y  el  célebre  Liceo 
»vió  la  luz  en  el  inolvidable  Semanario  Pintoresco  de  1838; 
»otro  trabajo  chispeante  y  sustancioso,  pero  no  de  pormeno- 
»res,  del  por  tantos  conceptos  atractivo  autor  de  las  Cartas 
•^trascendentales ,  del  Sr.  Castro  y  Serrano,  y  en  fin,  otro  bello 
»artículo  que  uno  de  los  miembros  más  brillantes  y  más  acti- 
»vos  del  actual  Ateneo  (el  Sr.  D.  M.  de  la  Revilla)  publicó  en 
»la  Ilustración  Española  de  hace  dos  ó  tres  años,  fotografiando 
»el  carácter  moral  y  la  vida  íntima  de  la  casa  en  aquellos  días, 

»no  por  cierto  los  más  esplendorosos Pero  referencias  al  pa- 

»sado,  detalles,  incidentes para  esto  hoy  existen  sólo  los  li- 

»bros  de  actas  de  la  Secretaría  y  las  Memorias  del  ya  casi  des- 
»memoriado  grupo  de  antiguos  de  la  calle  de  la  Montera.» 

Poco  ha  aumentado  de  entonces  acá  la  bibliografía  que  pue- 
da contribuir  á  completar  la  historia  del  Ateneo  de  Madrid.  Do 
ella  se  obtendrán  algunos  datos,  consultando:  Memorias  de  iin 
setentón,  de  Mesonero  Romanos;  Prohlemas  contemporáneos  (dos 
tomos;  discursos  presidenciales),  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 


(1)     Tía PA KL  M.  Labra . — El  Ateneo  de  Madftd,  sus  orígenes,  desenvolvimiento  j 
porvenir. 


EL  ATENEO  DE  MADRID  89 

y  Discursos  académicos ,  de  Moreno  Nieto.  Para  la  vida  íntima 
del  Ateneo,  sobre  todo  en  estos  últimos  tiempos,  conviene  co- 
nocer Solos  de  Clarín,  de  D.  Leopoldo  Alas;  La  literaiurcu 
en  1885,  por  Armando  Palacio  y  Leopoldo  Alas;  Serimn  perdido^ 
de  este  último,  y  del  primero  Los  oradores  del  Ateneo,  semblan- 
zas y  perfiles  críticos.  Quien  pretenda  conocer  al  día  el  pensa- 
miento y  tendencias  predominantes  de  ciertas  épocas  (sobre 
todo  las  últimas,  del  69  acá)  de  la  vida  del  Ateneo,  deberá  con- 
sultar las  notabilísimas  Revistas  criticas,  publicadas  quincenal- 
mente en  la  Revista  Contemporánea  por  el  malogrado  Revilla,  y 
algunas  de  las  escritas  en  la  Revista  de  España  por  D.  R.  Chi- 
chón y  por  Orlando.  Hasta  aquí  llegan  (que  nosotros  sepamos 
al  menos)  las  noticias  bibliográficas  que  pueden  indicarse  como 
utilizables  por  aquel  que  pretenda  en  su  día,  siguiendo  la  sea- 
da  ya  emprendida  por  el  Sr.  Labra,  escribir  una  historia  del 
Ateneo  de  Madrid. 

La  corta  vida  del  Ateneo  primiíito,  fundado  en  1820,  con  su 
carácter  político  y  patriótico;  la  influencia  social  que  comenzó 
i  ejercer  en  aquella  época,  evacuando  varias  consultas  del  Go- 
i)ierno,  entre  ellas  un  proyecto  de  Código  penal,  y  consagrán- 
dose á  trabajos  asiduos  en  sus  secciones,  dan  ya  indicios  sufi- 
cientes para  apreciar  los  caracteres  propios  de  este  Instituto, 
cuyo  primer  período  termina  con  la  disolución  llevada  á  cabo 
por  la  reacción  de  1823  (1).  Fué  el  primer  Presidente  del  Ate- 
neo D.  José  Guerrero  de  Torres  y  el  último  de  esta  época  el 
General  Castaños.  Afirma  Fernández  de  los  Ríos  (2),  que  reco- 
gió el  mobiliario  y  archivo  del  Ateneo  D.  Pablo  Cabrero  en  su 
casa-palacio  de  la  Platería  de  Martínez,  de  donde  salieroa 
en  1834,  al  reinstalarse  el  Ateneo  por  iniciativa  de  Olózaga; 
mientras  que  cree  el  Sr.  Labra  (3)  que  se  mandó  (en  la  orden 
de  disolución  atribuida  al  mismo  Fernando  VII)  que  todos  los 


(1)  FslatulQS  de  1820. 

(2)  Guia  de  Madrid. 

(3)  Ateneo  de  Madrid,  pág.   42. 
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documentos,  actas,  reglamentos,  memorias,  etc.,  del  Ateueo,  se 
recogiesen  y  archivasen  en  el  archivo  de  Palacio.  Las  lauda- 
bles gestiones  de  los  Secretarios  Gómez  Molinero,  Burgos  y 
Arrillaga  (1870  á  1884),  unidas  á  las  de  M.  Nieto,  han  dado  por 
resultado  que  se  conserve  hoj  en  el  archivo  del  Ateneo  de 
Madrid  copia  de  los  Estatutos,  de  dos  Reglamentos  y  del  acta 
de  fundación  del  Ateneo  en  1820. 

Se  reinstaló  el  Ateneo  en  1835,  por  iniciativa  de  Olózaga, 
según  dice  Fernández  de  los  Ríos  en  su  Gída,  ó  por  gestiones 
de  Mesonero  Romanos,  á  la  sazón  verdadero  motor  del  pro3''ec- 
to,  según  añrmó  en  su  discurso  presidencial  (Noviembre 
de  1874)  el  Sr.  Marqués  de  Molins;  gloria  que  quiso,  en  efecto, 
recabar  para  sí  casi  exclusivamente  Mesonero  Romanos.  Na- 
rradas por  él  se  hallan  (1)  las  varias  (aunque  en  definitiva  feli- 
ces) vicisitudes  que  fué  corriendo  de  1835  á  1840  el  hijo  predi- 
lecto de  la  «Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País.»  El  6  de  Diciembre  de  1835,  en  la  antigua  casa  de  Abran- 
tes  (propiedad  del  tipógrafo  Jordán)  calle  del  Prado,  esquina  á 
la  de  San  Agustín,  inauguró  las  tareas  del  nuevo  Ateneo  el 
primer  Presidente  de  esta  segunda  época,  el  Duque  de  Rivas. 
La  nota  más  acentuada  de  este  discurso,  aparte  señalar  el  ca- 
rácter general  de  la  Asociación,  consistía  en  afirmar  el  benéfi- 
co inñujo  de  las  asociaciones  libres  para  el  progreso  de  la  cul- 
tura. 

El  2  de  Enero  de  1836  fueron  definitivamente  aprobados  los 
Estatutos  (que  rigieron  hasta  Marzo  de  1850)  del  Ateneo  cien- 
tífico literario  y  artístico  de  Madrid,  que  comenzó  á  dar  señala- 
das y  exuberantes  pruebas  de  su  vida,  según  el  triple  carácter 
que  le  constituía  como  Academia  (discutiendo  semanalmente 
en  las  cuatro  secciones  en  que  entonces  se  dividía,  de  Ciencias 
morales  y  políticas,  de  Ciencias  naturales,  de  Ciencias  mate- 
máticas y  de  Literatura  y  Bellas  Artes)  como  Instituto  de  en- 
señanza libre  (estableciendo  cátedras  públicas  y  gratuitas  y 


(1)     MemoriSiS  de  un  setentón. 
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dando  conferencias)  y  como  círculo  literario,  echando  las  bases 
de  su  hermosa  biblioteca  y  de  su  gabinete  de  lectura.  En  el 
año  1836  se  trasladó  el  Ateneo  á  una  casa  de  la  calle  de  Ca- 
rretas, después  ala  plaza  del  Ángel,  núm.  1,  y  de  allí  (1848),  á 
la  calle  de  la  Montera.  Ocupó  el  Ateneo,  hasta  su  reciente  y 
definitiva  instalación  (1884),  en  el  Palacio  que  posee,  cons- 
truido de  nueva  planta  en  la  calle  del  Prado,  el  destartalado  piso 
principal  de  la  casa  de  la  calle  de  la  Montera,  donde  atravesó 
días  de  grandes  apuros  económicos  (1867),  de  los  cuales  salió 
gracias  á  un  largo  periodo  de  economías,  que  comenzaron  con 
la  supresión  del  gas  y  continuaron  cercenando  las  compras 
para  enriquecer  la  Biblioteca,  por  entonces  ya  muy  bien 
dotada,  aunque  no  tanto  como  requerían  las  exigencias  impe- 
riosas de  la  cultura  siempre  creciente  y  como  la  necesitaba  la 
voracidad  insaciable  de  lectura  de  aquel  hermoso  espíritu 
de  M.  Nieto,  alma  por  entonces  en  discusiones,  conferencias  y 
polémicas  de  pasillo. 

Vieja,  de  pobre  mobiliario,  casi  miserable  y  ahogadísima  la 
casa  de  la  calle  de  la  Montera,  en  ella  vivió  el  Ateneo  períodos 
de  los  más  brillantes  de  su  existencia,  creciendo  el  interés  que 
despertaban  sus  discusiones,  ensanchando  cada  vez  más  el  al- 
cance de  sus  tareas,  aumentando  el  número  de  sus  socios  y 
llegando  en  1874  á  situación  más  desahogada.  Ella  le  permitió 
el  lujo  de  a'lgunas  comodidades,  restaurando  interiormente  la 
casa  y  acogiendo  de  nuevo  el  ya  antiguo  proyecto  de  cons- 
truir un  local  propio,  ilusión  que  ve  hoy  convertida  en  dichosa 
realidad. 

La  historia  detallada  del  Ateneo  equivaldría  á  la  de  la  cul- 
tura patria  en  los  últimos  tiempos,  pues  ni  punto  de  avance  ni 
período  de  marasmo  ha  existido  que  no  repercuta  en  esta  So- 
ciedad del  Ateneo.  Por  aquellos  lúgubres  y  ahogados  pasillos 
de  la  casa  de  la  calle  de  la  Montera  han  pasado  todas  las  nota- 
bilidades de  nuestro  país,  sin  distinción  de  opiniones  ni  colores 
políticos;  en  aquella  anchurosa  y  mal  acondicionada  cátedra  se 
han  expuesto  las  más  encontradas  opiniones,  y  no  ha  vivido, 
por  corta  que  haya  sido  su  existencia,  idea,  opinión  ó  conjetu- 
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ra  en  el  pensamiento  contemporáneo  de  España  que  no  haya 
comenzado  por  pedir  carta  de  naturaleza  y  especie  de  sanción 
al  Ateneo,  centro  que,  más  que  ningún  otro,  ha  servido  de  brú- 
jula para  apreciar  las  corrientes,  las  aficiones  y  aun  los  capri- 
chos de  los  contemporáneos.  Hoy  mismo,  que  parece  algo 
amortiguado  el  tradicional  espíritu  batallador  y  polemista  del 
Ateneo,  más  ganoso  de  exposiciones  en  conferencias,  de  vela- 
das poéticas  ó  musicales,  para  todo  lo  cual  pide  la  colaboración 
del  bello  sexo,  que  gusta  lucir  sus  galas  y  encantos  en  la  sun- 
tuosa residencia  del  Ateneo;  hoy  mismo  se  conservan  aún  aque- 
lla BerecJia,  á  que  diera  vida  é  infundiera  alientos  de  pasión  y 
energía  la  vertiginosa  elocuencia  de  M.  Nieto,  y  aquella  Iz- 
quierda, cuyo  amor  á  las  ideas  y  cuyo  espíritu  crítico  contra 
todo  lo  dogmático  tan  bien  encarnaba  la  acerada  elocuencia  de 
Revilla. 

La  vergonzosa  ingerencia  de  la  arbitrariedad  ministerial 
en  Febrero  de  1854,  que  mandó  cerrar  el  Ateneo,  y  la  misma 
en  Enero  de  1866  y  Abril  de  1867,  ordenando  la  suspensión  de 
las  discusiones  y  prohibiendo  todo  lo  que  fuera  dirigirse  á  la 
opinión  de  cualquier  modo,  unidas  á  la  clausura  llevada  á  cabo 
por  la  reacción  de  1823,  prueban  bien  palpablemente  que  la 
historia  del  Ateneo  de  Madrid  corre  íntimamente  unida  con  la 
de  la  libertad  y  del  régimen  parlamentario  en  España.  Difícil 
como  es  la  previsión  en  todas  partes,  y  más  aún  en  nuestro 
país,  parece,  sin  embargo,  justificado  anunciar  que  el  Ateneo 
de  Madrid,  institución  (quizá  la  única  en  España)  hija  de  la 
iniciativa  expontánea  de  sus  socios,  consagrada  exclusiva- 
mente al  culto  de  la  ciencia  y  del  arte,  si  la  ha  ejercido 
en  su  ya  larga  y  honrosa  historia,  seguirá  ejerciendo  en  la  no 
menos  brillante  que  el  porvenir  la  reserva  una  inñuencia  cada 
vez  más  eficaz  y  fecunda  en  los  grandes  movimientos  de  la 
opinión  pública,  dueña  aquí  como  en  todas  partes  de  los  desti- 
nos sociales. 

Fundadamente  se  puede  y  debe  fiar  también  en  que  el  Ate- 
neo de  Madrid  no  volverá  á  hallar  en  su  camino  obstáculos 
como  los  que  opusieron  á  su  vida  las  reacciones  del  23,  54,  66 
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y  67.  El  Ateneo  de  Madrid  se  ha  conquistado  por  sí  mismo, 
ganándolo  diariamente,  el  derecho  á  la  -vida.  ¡Que  sea  tan 
próspera  como  la  que  alcanzó  en  sus  más  brillantes  períodos  es 
lo  que  todos  debemos  desear  para  bien  propio  y  honra  de  Es- 
paña! La  vida  (sobre  todo  interna)  exuberante  que  ha  alcanza- 
do en  estos  últimos  tiempos  la  debió  en  gran  parte  al  malogra- 
do M.  Nieto,  cuyo  amor  por  su  segunda  casa  fué  inextingui- 
ble. Viven  aún  muchos  de  los  que  han  sido  de  palabra  y  de 
obra  protectores  directos  del  Ateneo,  y  fuera  exponerse  á  co- 
meter olvidos  con  dejos  de  injusticia  enumerar  algunos,  para 
no  citarlos  todos.  Eu  la  historia  del  Ateneo  de  Madrid  figura 
el  nombre  de  todos  aquellos  contemporáneos  que  han  rebasado 
la  línea  de  lo  vulgar.  Ya  comienza  á  honrarlos  el  Ateneo  con 
su  colección  de  retratos  de  socios  ilustres;  así  ofrece  el  Ateneo 
enseñanza  con  el  ejemplo  de  noble  emulación  á  la  brillante  ju- 
ventud que  en  etapas  sucesivas  va  penetrando  por  sus  puertas 
para  darle  nueva  savia  y  vida. 

Hace  algún  tiempo  (dos  ó  más  años)  que  se  nota  en  el  Ate- 
neo de  Madrid  cierto  marasmo  en  las  discusiones,  falta  de  inte- 
rés en  las  conferencias  y  poca  asiduidad  á  los  trabajos  colecti- 
vos. Y  como  no  coincide  semejante  indiferencia,  que  estima- 
mos momentánea,  cual  en  otras  épocas  ha  ocurrido  en  el  Ate- 
neo, con  días  de  exaltación  de  las  opiniones  políticas,  que  pa- 
rece arrastran  consigo  toda  la  vida  y  energía  interiores,  y  de 
otro  lado  nuestra  cultura  social  adelanta,  aunque  lentamente, 
si  se  compara  con  lo  que  sucede  en  otros  países ,  habrá  de  ex- 
plicarse tal  relativa  decadencia,  no  sólo  por  cierto  cansancio 
que  siente  el  espíritu  de  las  discusiones  escolásticas  y  teóricas, 
sino  por  uü  sentido  más  positivo  y  un  carácter  más  práctico 
que  va  tomando  la  educación  intelectual.  Provistos  hoy  de 
grandes  medios  materiales  (bibliotecas  bien  dotadas,  gabinetes 
científicos,  museos,  publicaciones  quincenales,  etc.),  más  se 
esfuerzan  los  estudiosos  en  asimilarse  los  datos  científicos  que 
en  discutir  teorías  prematuras.  Pero  el  paréntesis  ha  de  ser  ne- 
cesariamente transitorio,  pues  otra  vez  los  datos  que  actual- 
mente se  recogen,  por  la  mayor  amplitud  extensiva  é  intensiva 
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del  saber,  requieren  una  sistematización  cientifica.  A  la  discu- 
sión y  depuración  del  espíritu  sistematizador  que  informa  los 
datos  científicos  y  á  propagar  el  culto  al  arte,  movido  siempre 
allá  donde  comienza  la  penumbra  del  saber  científico,  ha  con- 
sagrado y  seguirá  consagrando  su  preferente  atención  el  Ate- 
neo de  Madrid. 

U.  Oronzález  Serrano. 


ASTRONOMÍA  POPULAR 


LAS     ESTRELLAS     FUGACES 


En  una  noche  apacible  y  serena,  cuando  la  luna  no  alum- 
bra á  la  tierra  y  se  ostenta  con  toda  su  magnificencia  la  bó- 
veda celeste,  ¿no  recuerdan  nuestros  lectores  haber  visto  correr 
alguna  estrella  silenciosa  por  el  cielo?  ¿No  conservan  en  la 
memoria  la  grata  impresión  producida  por  el  resplandor  vivo 
y  repentino  que  la  pequeña  estela  luminosa  deja  en  pos  de  si 
y  que  en  un  instante  se  desvanece?  ¡Qué  espectáculo  tan  mag- 
nífico ofrecen  estas  ráfagas  efímeras  de  luz!  En  su  veloz  tra- 
yectoria, parecen  que  son  estrellas  fijas  que  mudan  sitio,  ó  que 
se  precipitan  con  inaudita  violencia  sobre  la  tierra. 

Nada,  sin  embargo,  más  lejos  de  la  verdad  que  estas  gro- 
seras apariencias. 

Esas  llamaradas  fugitivas,  esos  regueros  luminosos  que 
cruzan  en  distintas  direcciones  el  cielo,  son  producidas  por 
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unos  corpúsculos  diminutos  que  ni  son  estrellas  ni  planetas,  y 
á  los  cuales  se  les  ha  dado  el  nombre  de  estrellas  fugaces. 
Más  bien  podrían  asimilarse  á  los  cometas  estos  corpúsculos 
que  circulan  revoloteando  en  alborotado  enjambre  á  través  del 
espacio.  Muchos  caen  sobre  la  tierra,  y  de  su  examen  resulta 
que  son  masas  sólidas  como  pedazos  de  piedras  ó  de  metal; 
otros,  por  el  contrario,  montones  de  polvo;  algunos,  en  fin, 
simples  y  ligeros  vapores. 

Alrededor  del  sol  circulan  describiendo  elipses  á  semejanza 
de  los  cometas,  y  permanecen  invisibles  en  el  espacio  hasta 
que  pasan  cerca  de  la  tierra  y  se  inflaman  al  ponerse  en  con- 
tacto con  el  oxígeno  atmosférico.  Se  diferencian  entre  sí  por 
el  color  y  por  la  intensidad  de  su  brillo,  por  la  dirección  de  sus 
movimientos,  por  la  huella  fosforescente  que  dejan  en  su  ca- 
mino, y  por  la  altura  á  que  se  hallan  de  la  tierra.  La  mayor 
parte  son  blancas,  otras  rojas,  algunas  azules,  y  no  pocas  ama- 
rillentas y  de  otros  matices  bellísimos. 

La  altura  ó  distancia  vertical  al  suelo  de  estos  meteoros 
varía  de  2  á  75  leguas. 

Las  primeras  investigaciones  sistemáticas  sobre  este  asun- 
to se  hicieron  por  Braudes  y  Benzenberg  en  1798,  siendo  estu- 
diantes á  la  sazón  en  la  Universidad  de  Gotinga.  Los  trabajos 
posteriores  practicados  con  el  mismo  objeto  por  varios  astró- 
nomos, y  entre  ellos  el  P.  Secchi,  han  corroborado  la  exacti- 
tud de  las  observaciones  hechas  por  los  estudiantes  alemanes, 
y  han  permitido  determinar  que  la  altura  media  de  una  estre- 
lla fugaz  es  de  30  leguas. 

La  mayoría  de  estos  meteoros  se  mueven  con  una  velocidad 
de  tres  hasta  17  leguas  por  segundo,  elevándose  ésta  muchas 
veces  á  37  leguas,  rapidez  muy  superior  á  la  del  movimiento 
de  traslación  del  globo  terráqueo. 

No  pasa  noche,  estando  la  atmósfera  despejada,  sin  que  se 
observen  varias  estrellas  fugaces;  pero  no  todas  las  noches  del 
año  son  iguales  respecto  al  número  de  estos  meteoros;  y,  según 
las  observaciones  de  Quetelct,  resulta  que  desde  el  1.°  de  Julio 
al  31  de  Diciembre,  mientras  la  tierra  se  traslada  de  su  afelio 
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al  perihelio  (1),  aparecen  mayor  cantidad  de  estrellas  fugaces 
que  en  la  primera  mitad  del  año.  Así,  pues,  unas  veces  se  ven 
en  abundancia,  otras  en  escaso  número,  y  no  faltan  ocasiones 
en  que  repentinamente,  sin  señal  precursora  del  fenómeno, 
cruzan  el  espacio  esos  meteoros  extraordinarios  con  intensidad 
tan  sorprendente,  que  se  asemejan  á  una  lluvia  formidable  de 
chorros  de  fuego  lanzada  sobre  la  tierra. 

Un  fenómeno  de  esta  índole  ocurrió  en  la  noche  del  11 
al  12  de  Noviembre  de  1799,  y  Humboldt  y  Bompland  que  lo 
observaron  euCumana  (América),  lo  describen  como  un  acon- 
tecimiento admirable,  y  declaran  que  no  había  en  el  cielo  es- 
pacio que  no  estuviese  inundado  á  cada  momento  por  las  es- 
trellas fugaces,  como  el  que  yo  observé  en  Málaga  en  1866, 
del  cual  me  ocuparé  más  adelante. 

Las  descripciones  hechas  por  autores  y  viajeros  de  estas  llu- 
vias de  meteoros,  habíanse  considerado  por  la  mayor  parte  de 
los  sabios  como  fábulas  ridiculas,  á  pesar  de  ser  conocidas  des- 
de antiguo;  y  ya  se  había  olvidado  casi  la  que  observaron 
Humboldt  y  Bompland  en  Cumana,  cuando  el  26  de  Abril 
de  1803  acaeció  otra  en  varios  pueblos  de  Normandía. 

La  autenticidad  é  importancia  de  tan  notable  suceso  fijó  la 
atención  de  los  astrónomos:  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
tomó  parte  en  el  asunto  con  verdadero  interés,  y  el  célebre 
Biot  se  trasladó  al  lugar  mismo  de  la  ocurrencia  y  corroboró 
la  verdad  del  hecho  con  multitud  de  informes  que  le  suminis- 
traron muchos  testigos  presenciales,  y  sobre  todo,  con  los  frag- 
mentos de  esas  piedras  meteóricas  que  recogió  del  suelo  en  que 
habían  caído,  y  cuyo  análisis  reveló  la  misma  composición 
química  que  los  ya  analizados  por  Fourcroy  y  Vauquelin. 

Desde  esta  fecha  las  estrellas  fugaces  se  vienen  observando 
con  asiduo  y  constante  interés,  y  cada  día  muestran  los  astró- 


(I)  Estos  nombres  designan  los  puntos  diametralmente  opuestos  de  la  órbita  terres- 
tre. El  afelio  es  el  punto  en  que  la  tierra  está  más  lejos  del  sol,  y  el  periheüo  el  punto 
más  próximo. 
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nomos  más  empeño  en  descifrar  el  misterio  que  encierran.  La 
cuestión,  sin  embargo,  es  delicada,  y  los  términos  del  proble- 
ma de  difícil  resolución.  Se  conocen  los  elementos  constituti- 
vos de  esos  meteoros,  la  dirección  de  sus  movimientos  y  su  in- 
tensidad luminosa;  pero  se  ignora  por  completo  su  origen,  el 
objeto  de  su  existencia  y  la  misión  que  cumplen  en  la  mecá- 
Dica  celeste. 

Muchos  astrónomos,  hasta  principios  de  este  siglo,  creyeron 
que  las  estrellas  fugaces  eran  producidas  por  la  combustión  de 
algunas  emanaciones  terrestres  en  las  altas  regiones  de  nues- 
ta  atmósfera;  algunos  opinan  en  la  actualidad  que  son  produc- 
tos de  combinaciones  eléctricas;  y  otros,  en  fin,  las  consideran 
como  restos  de  la  misma  materia  cósmica  de  que  se  formaron 
la  tierra,  los  demás  planetas  y  los  cometas:  restos  que,  no  ha- 
biéndose reunido  en  grandes  masas  para  formar  globos,  se  ha- 
llan diseminados  en  el  espacio  como  partículas  de  mundos  más 
ó  menos  voluminosas. 

Corroborando  esta  última  hipótesis,  Chladni  admitía  que 
esas  mirladas  de  átomos  planetarios  circulan  alrededor  del  sol, 
y  que  próximamente  á  la  misma  distancia  de  aquel  astro  que 
nuestro  planeta,  forman  uno  ó  varios  anillos  muy  compactos 
que  la  tierra  atraviesa  en  dos  puntos  distintos  de  su  órbita,  en 
los  meses  de  Agosto  y  Noviembre,  y  que  se  inflaman  y  caen  al 
suelo  al  ser  sorprendidos  por  la  atracción  terrestre,  ocasionan- 
do las  magníficas  lluvias  de  estrellas  que  hemos  menciona- 
do  antes. 

Esta  hipótesis  explica  las  apariencias  que  ofrece  el  fenóme- 
no en  su  periodicidad  en  el  curso  del  año  y  á  través  de  los  si- 
glos, la  existencia  de  los  principales  focos  de  donde  emanan, 
al  parecer,  las  estrellas  fugaces,  y  la  enorme  velocidad  de  que 
están  animadas. 

Y,  en  efecto:  si  se  prolongan  idealmente  las  diversas  trayec- 
torias que  en  una  misma  noche  trazan  estos  corpúsculos,  se 
ve  que  todas  ellas  concurren,  en  cada  época,  en  uno  de  aque- 
llos puntos  indicados;  es  decir,  que  las  estrellas  fugaces,  en 
vez  de  venir  indistintamente  de  todas  las  regiones  del  cielo, 
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vienea  casi  todas  de  direcciones  determinadas:  las  lluvias  pe- 
riódicas del  9  y  10  de  Agosto  parten  de  la  constelación  de  Per- 
seo:  las  del  12  y  13  de  Noviembre  de  la  constelación  del  León, 
precisamente  los  dos  puntos  del  espacio  á  donde  la  tierra  se  di- 
rige en  esas  épocas  del  año.  Y  como  la  velocidad,  situación  de 
las  órbitas  y  otras  peculiaridades  de  estos  meteoros  discrepan 
poco  de  las  que  ofrecen  los  cometas,  el  abate  Schiapparelli  ha 
establecido  una  correlación  sorprendente  entre  la  órbita  des- 
crita por  la  gran  corriente  de  estrellas  fugaces  que  aparecen  ea 
Agosto,  y  la  órbita  del  cometa  observado  en  1862  que  circula 
en  ciento  veintitrés  años  en  la  misma  rogión  de  esos  meteoros; 
y  otra  entre  la  órbita  de  la  corriente  de  Noviembre  y  la  del  co- 
meta descubierta  en  1866,  y  que  en  la  misma  región  de  esos 
meteoros  verifica  su  revolución  en  poco  más  de  treinta  y  tres 
años. 

El  espacio,  pues,  en  que  gira  la  tierra  se  halla  sembrado 
de  esos  pequeños  cuerpos  que  en  Agosto  y  en  Noviembre  lo 
cruzan  velozmente,  como  una  lluvia  de  fuego,  aunque  no 
siempre  se  presenta  el  fenómeno  con  la  misma  intensidad  y 
magnificencia. 

La  tierra ,  en  su  movimiento  de  traslación,  se  encuentra 
con  ellos,  á  la  manera  que  se  encontraría,  como  dice  Schiappa- 
relli, una  bala  de  cañón  con  una  nube  ó  enjambre  de  insectos 
voladores. 

Al  chocar  con  la  tierra,  atraviesan  las  altas  regiones  de  la 
atmósfera,  resbalando  en  ella  como  resbala  una  piedra  plana 
arrojada  oblicuamente  sobre  la  superficie  de  un  lago;  penetran 
más  ó  menos,  siguiendo  su  velocidad  primitiva;  y  como  sn 
movimiento  es  tan  rápido,  experimentan  al  cruzarlo  una  re- 
sistencia enorme,  tanto  como  si  chocaran  contra  un  cuerpo 
sólido  ó  experimentaran  un  fuerte  y  enérgico  rozamiento  que 
consigue  calentarlos  vigorosamente  é  inflamarlos ;  pues  todo 
choque  y  todo  rozamiento  producen  calor,  el  cual  es  tanto  más 
intenso  cuanto  más  violento  sea  el  choque  y  más  vivo  el  roza- 
miento. 

Tan  considerable  es  la  fuerza  calorífica  del  choque,  que  al- 

TOMO    C2ÜCI  4 


50  REVISTA  DE  ESPAÑA 

gunos  astrónomos  han  aventurado  la  hipótesis  de  que  el  calor 
del  sol  se  debe  exclusivamente  á  una  lluvia  de  estrellas  fugaces 
que  cae  sin  cesar  sobre  el  luminar  del  día.  ¡Pobres,  en  verdad, 
♦serían  las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  si  ésta  no  pudiera  recurrir 
á  otros  medios  para  sostener  el  calor  solar,  que  á  la  artillería  de 
los  metéoros! 

En  las  noches  del  9  y  10  de  Agosto,  y  especialmente  en  las 
del  12  y  13  de  Noviembre,  surcan  el  cielo  las  estrellas  fugaces. 
Recordemos  estas  fechas,  y  en  cualquiera  de  ellas,  cuando  la 
.atmósfera  esté  despejada,  dirijamos  nuestras  miradas  al  cielo 
para  contemplar,  siquiera  un  momento,  las  estelas  bellísimas 
que  trazan  en  el  cielo  esas  graciosas  llamas  corredoras. 

Olmsted  fué  el  primero  que  hizo  notar  que  la  gran  lluvia 
meteórica  de  Noviembre  debía  ser  periódica,  y  repetirse,  por  lo 
tanto,  todos  los  años  en  la  misma  época;  y  Olbers,  apoyándose 
en  esta  observación,  y  teniendo  en  cuenta  la  sorprendente 
aparición  meteórica  de  1833,  una  de  las  más  famosas,  advirtió 
que  entre  ésta  y  la  de  1799  mediaba  un  período  de  treinta  y 
tres  años,  por  cuya  razón  dijo  que  acaso  se  reproduciría  el  fe- 
nómeno en  1866  con  la  misma  fuerza  y  brillantez. 


II 


Esta  predicción  audaz  se  realizó,  en  efecto,  en  la  célebre 
noche  del  13  de  Noviembre  de  1866. 

Nada  más  admirable  é  imponente  á  la  vez  que  una  lluvia 
de  estrellas  fugaces. 

Fenómenos  extraordinarios  y  sorprendentes  exhibe  la  Na- 
turaleza en  sus  inexcrutables  obras;  todos  están  llenos  de  en- 
canto y  magestad;  pero  ninguno  supera  en  lo  espléndido  é  inu- 
sitado á  una  lluvia  de  estos  meteoros. 

La  que  yo  observé  en  mi  país,  en  Málaga,  en  la  memorable 
-noche  del  13  de  Noviembre  de  1866  fué  tan  asombrosa,  que  su 
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contemplación  me  produjo  una  impresión  tan  profunda  que 
difícilmente  se  borrará  de  mi  alma. 

Me  situé  en  el  punto  de  la  ciudad  más  a  propósito  para  ha- 
cer esta  clase  de  observaciones:  en  una  de  las  mesetas  más 
elevadas  del  monte  Gibralfaro,  eminencia  escarpada  que  separa 
por  la  parte  del  Este  á  Málaga  del  mar  Mediterráneo. 

La  noche  estaba  tan  templada  y  apacible  como  las  mejores 
noches  de  primavera  del  hermoso  clima  de  Andalucía. 

Desde  mi  improvisado  observatorio,  el  panorama  que  se  ex- 
tendía á  mi  vista  era  por  demás  fantástico. 

La  atmósfera,  despejada  y  sin  luna,  dejaba  en  descubierto 
la  extensión  i ncomensurable  sembrada  de  estrellas. 

A  mi  derecha,  desde  la  base  misma  de  la  montaña,  velada 
poí  las  sombras  de  la  noche,  se  extendía  la  población  vaga  y 
confusamente  en  forma  de  anfiteatro,  contrastando  de  un 
modo  siniestro  el  alumbrado  de  sus  calles  con  la  oscuridad  de 
sus  edificios:  su  vega  feraz  y  deliciosa  se  perdía  en  lontananza 
como  una  mancha  negra  é  informe;  y  allá,  apenas  percepti- 
bles en  el  horizonte,  se  destacaban  del  fondo  azul  del  cielo  las 
siluetas  de  los  picachos  de  la  sierra  de  Mijas,  con  un  aspecto 
extraño  y  sombrío. 

El  mar,  completamente  en  calma,  se  ostentaba  al  otro  lado 
J.umenso  y  magnífico,  reflejando  en  el  espejo  de  sus  aguas  el 
ulgor  trémulo  de  las  estrellas:  todo  reposaba  sobre  la  tierra;  el 
silencio  era  profundo:  sólo  se  interrumpía  por  el  rumor  sordo, 
amennzador,  seco  á  intervalos,  que  producía  el  oleaje  del  mar 
al  estrellarse  espumoso  y  fosforescente  en  las  rocas  de  los  es- 
pigones y  ea  la  menuda  arena  de  las  playas. 

En  el  seno  de  aquella  soledad  majestuosa,  aislado  de  la 
vida  engañosa  de  la  sociedad,  ante  el  cuadro  soberbio  de  los 
explendores  estelares,  mi  imaginación  ora  estaba  abismada  en 
proñmdas  meditaciones,  ora  volaba  libremente  por  los  espa- 
cios preguntando  á  la  Naturaleza  por  la  causa  de  sus  enigmas. 

¡Oh  noche!  ¡Sublime  noche!  ¡Cuan  pocos  saben  comprender 
las  bellezas  que  atesoras  bajo  tus  mágicas  alas!....  ¡Cuántos 
ignoran  que  tus  sombras  protectoras,  lejos  de  ser  el  emblema 
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de  la  muerte  son,  por  el  contrario,  la  fuente  inagotable  de 
toda  luz  y  de  toda  ciencia,  que  despiertan  en  nuestras  almas  el 
sentimiento  de  lo  sublime!.... 

Es  tan  poco  conocida  la  Naturaleza  entre  los  hombres,  ex- 
cita ésta  tan  poca  atención  en  los  espíritus  pequeños,  se  consi- 
dera de  tan  escasa  utilidad  práctica  el  estudio  de  sus  maravi- 
llas, que  de  los  100.000  habitantes  que  tiene  dicha  ciudad, 
acaso  sería  yo  el  único  que  conocía  la  predicción  de  Olbers,  el 
único  que  espiaba  el  cielo  en  aquellos  críticos  momentos  para 
observar  tan  importante  fenómeno  cósmico. 

La  ansiedad  de  que  estaba  poseído  mi  ánimo  era  por  demás 
indescriptible. 

Desde  las  nueve  horas  y  trece  minutos  de  la  noche  me  ha- 
llaba en  aquel  sitio;  era  la  vez  primera  que  la  ciencia  predecía 
una  lluvia  de  estrellas  fugaces,  y  la  primera  vez  también  que 
yo  iba  á  presenciarla. 

El  tiempo  trascurría  y  el  cielo  no  presentaba  nada  extraño, 
nada  extraordinario,  que  viniera  á  interrumpir  su  sublime  mo- 
notonía. 

— ¿Estará  sujeta  la  aparición  de  este  fenómeno — me  pre- 
guntaba á  mí  mismo — á  una  periodicidad  fija?  ¿Fallará  la  pro- 
fecía de  Olbers  que  ha  dicho  á  las  estrellas  fugaces:  «aparece- 
réis tal  noche  con  la  misma  brillantez  y  con  la  misma  abun- 
dancia que  aparecisteis  en  1833?.... 

No;  el  genio  del  hombre  triunfó. 

A  las  doce  y  treinta  minutos  vi  aparecer  entre  las  es- 
trellas Sirio  y  Rigel  una  nube  luminosa  ó  vapor  de  materia 
cósmica,  de  figura  irregular,  semejante  á  la  nebulosa  de  Orion: 
parecía  desvanecerse  en  el  aire,  y  antes  de  desaparecer,  sur- 
gieron veinte  ó  treinta  estrellas  de  varios  matices,  todas  en  la 
dirección  de  Oriente  á  Occidente. 

Admirado  estaba  de  esta  aparición,  precursora  del  gran 
fenómeno,  cuando  de  repente  surgieron  otras  muchas  estrellas 
pequeñas  ó  poco  brillantes,  y  de  rastro  efímero,  cuyo  número 
se  fué  aumentando  gradualmente  hasta  las  dos  y  siete  minutos 
de  la  madrugada,  que  arreció  la  lluvia  de  meteoros  con  gran 
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intensidad  y  expleudi  dez;  pero  á  las  tres  y  doce  minutos,  el 
flujo  de  meteoros  era  superior  á  toda  ponderación. 

¡Grandioso  espectáculo  digno  de  ser  descrito  por  la  creado- 
ra imaginación  de  Dante! 

Por  todas  partes,  por  el  Norte  y  por  el  Sur,  por  el  Este  y 
por  el  Oeste,  aunque  partiendo  todas  de  una  misma  región  del 
cielo  situada  en  la  constelación  del  León  Mayor,  cruzaban 
nuestra  atmósfera  en  infinito  número  las  estrellas  fugaces  á 
semejanza  de  una  lluvia  nutrida  de  silenciosos  cohetes  volado- 
res, ó  como  una  descarga  formidable  de  bombas  de  variados 
colores,  lanzada  contra  la  tierra,  por  oculta  y  misteriosa  ba- 
tería. 

El  fenómeno  era  tan  desusado,  tan  raro  y  tan  inaudito  que 
no  parecía  sino  que  el  fuego  del  cielo  iba  á  abrasar  al  mundo, 
ó  que  los  astros  caían  sobre  la  tierra  según  la  terrible  visión 
del  Apocalipsis. 

El  azul  del  cielo  había  perdido  su  trasparencia  y  su  hermo- 
sura, y  ninguna  estrella  verdadera  brillaba  en  la  inmensidad: 
uua  claridad  blanquecina,  tenue  y  melancólica,  parecida  á  la 
d3  la  Vía-láctea,  inundaba  el  espacio;  y  el  resplandor  vivísimo, 
teñido  de  matices  blancos,  rojos,  azulados,  purpurinos  y  ver- 
des de  los  meteoros,  que  caían  sin  cesar  como  surtidores  de 
materia  incandescente,  se  reflejaba  en  las  tranquilas  ondas  del 
Mediterráneo  asemejándolo  á  un  mar  de  fuego. 

La  estela  ó  rastro  luminoso  de  muchos  meteoros  era  de  un 
brillo  tan  singular  y  persistente,  que  no  se  extinguía  sino  des- 
pués de  haber  durado  su  trayectoria  seis,  ocho  y  hasta  diez 
segundos  de  tiempo. 

Entre  estas  miríadas  de  globos  inflamados,  vi  también  apa- 
recer algunos  bóHdos  que  se  fraccionaron  sin  estruendo;  y  una 
de  ellos,  acaso  el  más  notable  que  observé  á  las  cuatro  y 
cuarenta  y  dos  minutos,  presentó  el  aspecto  de  un  globo  en 
iguición  de  un  vivo  color  azulado,  dejando  tras  sí  un  vasto  y 
brillante  surco,  el  cual  á  los  ocho  ó  diez  segundos,  estalló  en 
silencio  arrojando  fragmentos  encendidos,  resolviéndose  al  fin 
en  una  nubécula  de  luz  tenue  y  lechosa,  cuya  dimensión  as- 
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cendía  más  de  diez  veces  el  diámetro  aparente  de  la  luna  llena. 

La  magnificencia  y  esplendidez  del  fenómeno  empezó  á 
amortiguarse  con  la  claridad  de  la  aurora,  y  no  dejé  de  perci- 
bir algunas  que  otras  estrellas  fugaces  de  las  más  brillantes, 
hasta  que  el  sol  estuvo  casi  sobre  el  horizonte. 

En  la  noche  del  13  al  14  de  Noviembre  de  1867,  y  en  la  pro- 
pia noche  del  año  de  1868,  se  reprodujo  el  mismo  sorprendente 
fenómeno,  aunque  en  menor  escala  y  sin  la  ostentación,  abun- 
dancia y  brillantez  de  1866,  pues  la  caída  de  meteoros  de  este 
último  año  forma  época  en  los  fastos  de  la  astronomía  contem- 
poránea, y  está  considerada  como  uno  de  los  acontecimientos 
celestes  más  famosos  de  estos  últimos  tiempos. 

También  en  la  noche  del  29  de  Noviembre  de  1885,  según 
estaba  previsto  y  anunciado  por  el  hábil  astrónomo  inglés  Co- 
peland,  se  verificó  otra  lluvia  de  estrellas  fugaces.  Lo  inespe- 
rado para  el  vulgo  del  suceso  astronómico,  y  la  sorpresa  y  ad- 
miración que  siempre  excita  este  fenómeno,  no  pudo  menos  de 
llamar  vivamente  la  atención  de  los  habitantes  de  Madrid. 

El  caso  no  era  para  menos.  A  las  seis  menos  siete  minutos 
de  la  noche  empezaron  á  surgir  las  estrellas  fugaces  de  la 
constelación  de  Andrómeda,  en  un  punto  del  espacio  situado 
entre  las  estrellas  gamma  y  heta  dé  dicha  constelación;  á  las  seis 
y  treinta  y  seis  minutos  arreció  la  lluvia  de  meteoros  con  al- 
guna intensidad;  á  las  siete  y  cuatro  minutos  empezó  á  amor- 
tiguarse, hasta  las  ocho  y  seis  minutos  en  que  apenas  se  dis- 
tinguía alguna  que  otra  estrella  fugaz.  El  espectáculo  que 
ofrecía  esta  lluvia  meteórica  fué  extraordinario,  pero  ha  estado 
muy  lejos  de  asemejarse  á  la  famosa  aparición  de  1866. 


III 


Por  lo  demás,  parece  un  sueño  que  esas  estrellas  fugitivas 
se  detengan  en  su  paso  y  nos  arrojen  sus  trozos  encandecidos, 
y  sin  embargo,  es  un  hecho  indiscutible. 
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Muchas  personas  han  tenido  en  sus  manos  estos  pedazos  á 
que  nos  referimos:  la  ciencia  ha  hecho  su  análisis  químico,  y  en 
los  principales  centros  científicos  del  mundo  existen  ejempla- 
res de  esas  piedras  caídas  del  cielo. 

Véase,  pues,  cómo  el  hecho  es  cierto;  pero  ¿cómo  caen  sobre 
la  tierra? 

Vamos  á  explicarlo. 

Cuando  vemos  un  rastro  de  fuego  sin  espesor  á  través  del 
cielo  estrellado,  que  no  hace  más  que  cruzar  las  alturas  de  la 
atmósfera  terrestre,  es  producido  por  una  estrella  fugaz  pro- 
piamente dicha,  la  cual  al  atravesar  nuestra  envolvente  aérea, 
continúa  más  allá  su  camino  tornándose  de  nuevo  sombría  é 
invisible;  pero  cuando  se  acercan  lo  bastante  para  presentarnos 
un  diámetro  sensible,  ya  no  es  una  estrella  pequeña,  sino  uu 
globo  de  fuego,  grande  á  veces,  que  deja  en  pos  un  reguero 
larguísimo  y  espléndido  de  luz,  perceptible  algunas  veces  en 
pleno  día. 

Este  globo  inflamado,  en  lugar  de  estrella  fugaz ,  se  llama 
bólido,  por  más  que  en  el  fondo  la  una  y  el  otro  constituyan  un 
mismo  fenómeno. 

Con  frecuencia  el  bólido  atraviesa  el  espacio  y  desaparece 
como  vino,  sepultándose  de  nuevo  en  la  inmensidad;  mas  en 
otras  ocasiones  estalla  en  medio  del  aire  sin  que  podamos  per- 
cibir el  ruido  que  ocasiona  á  causa  de  la  distancia  que  lo  sepa- 
ra de  la  tierra ,  no  así  cuando  está  próximo,  en  cuyo  caso  el 
efecto  que  produce  la  explosión  es  tan  espantoso ,  seg/in  ase- 
guran testigos  presenciales,  que  las  casas  tiemblan,  las  puer- 
tas y  ventanas  se  abren  y  la  mayor  consternación  se  apodera 
de  las  gentes  que  presencian  tan  inaudito  fenómeno. 

El  bólido,  al  estallar,  se  divide  en  fragmentos  candentes  en 
medio  de  una  nube  de  humo  y  de  vapores  que  reemplazan  el 
resplandor  primitivo  del  meteoro,  y  cada  uno  de  sus  fragmen- 
tos estallan  también  á  su  vez,  produciendo  un  ruido  compara- 
ble á  una  descarga  de  artillería. 

Estos  pedazos  caen  sobre  la  tierra,  y  se  han  presentado  al- 
gunos casos  en  que  el  bólido  entero  ha  caído  sobre  el  suelo  se- 
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piiltándose  en  él  por  la  fuerza  misma  del  choque.  Si  acudimos 
entonces,  encontraremos  trozos  de  piedras  abrasadas  que  se  en- 
frían rápidamente,  propiedad  especial  de  estos  cuerpecillos. 

Estas  piedras  caidas  del  cielo,  egtos  pedazos  de  estrellas  fu- 
gaces apagadas,  se  llaman  aerolitos  ó  piedras  meteóricas.  La 
ciencia  tiene  formadas  varias  colecciones  de  esta  clase  de  pie- 
dras celestes,  á  las  cuales,  para  distinguirlas  de  las  rocas  te- 
rrestres, se  las  da  también  el  nombre  especial  de  meteoritos. 

Este  fenómeno  ha  impresionado  vivamente  á  la  humanidad 
desde  los  tiempos  más  remotos;  y  en  los  poemas  de  la  India  y 
eu  muchos  autores  chinos,  griegos  y  árabes,  se  encuentran 
descripciones  curiosas  é  interesantes  de  lluvias  de  piedra,  de 
hierro  y  de  otras  sustancias. 

Diógenes  de  Apolonia,  filósofo  jonio,  que  creía  que  los  as- 
tros eran  de  piedra  pómez,  escribió  400  años  antes  de  Jesucris- 
to estas  célebres  palabras: 

«Entre  las  estrellas  visibles  se  mueven  también  otras  invisi- 
Mes,  á  las  cuales,  por  consiguiente,  no  se  las  ha  podido  dar 
nombre.  Estas  caen  muchas  veces  sobre  la  tierra  y  se  apagan, 
como  aquella  estrella  de  piedra  que  cayó  toda  encendida  cerca 
de  iEgos-Potamos.» 

Plutarco,  Plinio  y  otros  historiadores  hablan  de  esta  piedra 
que  cayó  hace  más  de  dos  mil  años;  y  Aristóteles  creía,  no  pu- 
diéndose explicar  su  origen,  que  era  una  masa  terrestre  arran- 
cada de  su  asiento  y  lanzada  á  enorme  distancia  por  la  pode- 
rosa fuerza  de  un  huracán. 

La  idea  emitida  por  Job  y  sustentada  por  Anaxímenes  y  por 
la  antigüedad  toda  sobre  los  cielos  de  cristal,  hizo  creer  á 
muchos  historiadores  y  filósofos  de  esas  edades,  que  los  bólidos 
y  aerolitos  no  eran  otra  cosa  que  pedazos  de  cristal  desprendi- 
dos del  resto  del  cielo  y  arrojados  á  la  tierra  (considerada  en- 
tonces como  centro  del  Universo),  á  causa  de  la  acción  destruc- 
tora del  tiempo,  ó  por  el  violento  choque  de  un  cuerpo  celeste. 

Tampoco  faltó  quien  se  imaginara,  para  explicarse  la  caída 
de  esos  corpúsculos  en  pleno  día,  que  eran  trozos  encendidos 
provenientes  del  sol;  pero  ¿qué  de  particular  y  raro  puede  ofrc- 


ASTRONOMÍA  POPULAR  57 

cer  esta  hipótesis,  sostenida  en  una  época  en  que  la  imagina- 
ción tanto  predominaba  en  el  estudio  de  la  Naturaleza,  cuando 
hombres  tan  eminentes  como  Olbers,  Laplace,  Lagrange,  Biot 
y  otros  astrónomos  en  nuestros  días  han  sostenido  que  los  aero- 
litos eran  piedras  lanzadas  á  nuestro  globo  por  los  volcanes  de 
la  luna? 

Esta  hipótesis  fué  aceptada  por  algún  tiempo;  pero  como 
la  luna  es  un  astro  muerto  que  no  revela  actualmente  á  la  ex- 
ploración telescópica  más  atenta  j  minuciosa  señal  alguna  de 
volcanes  en  actividad,  se  acabó  por  abandonarla  para  adoptar 
la  teoria  de  Chladni,  de  la  que  hemos  hablado  antes,  infinita- 
mente más  racional  que  la  de  Olbers. 

Hoy,  pues,  se  cree  generalmente  que  los  bólidos  y  aeroli- 
tos no  provienen  de  las  emanaciones  lunares  ni  terrestres,  sino 
de  los  recónditos  senos  del  espacio. 

Las  sustancias  que  los  constituyen  han  comprobado  la  ana- 
logía que  existe  entre  la  tierra  y  los  demás  cuerpos  celestes. 

La  forma,  aspecto  }  peso  de  estos  corpúsculos,  no  son  siem- 
pre los  mismos.  Los  aerolitos  son  generalmente  ferruginosos, 
de  color  gris;  otros  negros  como  el  azabache,  y  no  pocos  blan- 
cos como  el  mármol,  con  vetas  oscuras. 

Aerolitos  hay  de  hierro  puro  casi,  de  hierro  como  el  nues- 
tro, que  se  puede  forjar  si  se  quiere  para  construir  un  anillo,, 
una  herramienta  ú  hojas  de  sables  y  de  espadas,  como  ya  lo 
hicieron  en  lo  antiguo  varios  Califas  y  Principes  mogoles,  con 
el  hierro  obtenido  de  esos  cuerpos  (1). 

Han  caído  aerolitos  de  todas  dimensiones :  unos  como  «ra- 


(1]  Merced  á  los  trabajos  analíticos  efectuados  por  los  químicos  más  eminentes,  re^ 
sulta  que  los  cuerpos  simples  que  constituyen  los  aerolitos  no  se  diferencian  de  la  com- 
posición química  de  las  sustancias  terrestres,  pues  en  ellos  se  encuentran  con  certeza 
hasta  hoy  los  22  elementos  siguientes:  hierro,  níquel,  eobadto,  manganeso,  titano,  es- 
taño, nitrógeno,  azufre,  cobre,  cromo,  arsénico,  fósforo^  c/o'o,  sodio,  magnesio,  silicio,. 
a/uminio,  calcio  y  oxigeno;  y  además  se  encuentran  también  en  esos  cuerpos  el  carbón» 
y  el  hidrógeno,  es  decir,  los  dos  elementos  fundamentales  d|  la  vida  vegetal  de  nuestro 
planeta. 
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nos  de  trigo,  otros  como  enormes  pedruscos  densos  y  pesados, 
como  el  que  encontró  Pallas  en  1771  en  Siberia,  que  los  tárta- 
ros consideraban  como  objeto  sagrado,  y  el  que  cayó  cerca  de 
Bogotá  de  más  de  700  kilogramos  de  peso. 

Estas  piedras  meteóricas,  á  causa  de  su  inmensa  velocidad 
y  de  su  estado  ígneo,  han  ocasionado  muchas  veces  muertes, 
hundimientos  é  incendios,  según  refiere  Arago  con  datos  y 
detalles  minuciosos  en  el  tomo  IV  de  su  famosa  Astronomía  Po- 
pular. 


IV 


En  España  han  caído  también  en  distintas  épocas  algunos 
aerolitos,  según  voy  á  manifestar  en  virtud  de  los  datos  cu- 
riosos que  tengo  sobre  asunto  tan  importante,  y  de  los  que  me 
han  suministrado  varios  amigos  míos,  consagrados  en  Madrid 
al  estudio  de  las  ciencias. 

Estas  caídas  de  piedras  celestes  son  muy  notables,  y  desde 
la  primera  que  registra  la  historia  ocurrida  en  1300,  hasta  la 
última  que  tuvo  lugar  en  1870,  soy  el  primero  que  en  una 
publicación  periódica  como  la  Revista  de  España  tiene  la  sa- 
tisfacción de  darlas  á  conocer,  por  su  orden  cronológico,  en 
nuestra  patria. 

Según  una  crónica  manuscrita  que  se  conserva  en  el  Mu- 
seo Nacional  de  Pesth  (Hungría),  cayerou  en  el  año  de  1300  en 
Aragón  grandes  piedras  meteóricas;  y  el  bachiller  Cibdad-Real, 
en  su  Centón  Epistolar^  habla  de  piedras  esponjosas,  caídas 
•en  1438  en  Roa,  provincia  de  Burgos. 

También  D.  Diego  de  Zayas  refiere  la  caída  de  piedras  en 
Aragón  ocurrida  en  el  mes  de  Mayo  de  1520,  y  Kjjomtz  da  noti- 
cias muy  curiosas  de  los  aerolitos  que  cayeron  en  Barcelona 
el  25  de  Diciembre  de  1704.  La  piedra  moteórica  que  cayó  el  17 
de  Noviembre  de  1773  en  Sigene  (Aragón),  fué  descrita  y 
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analizada  por  Pronst,  la  cual  se  encuentra  en  el  Museo  de 
Ciencias  Naturales  de  Madrid. 

En  los  A7ial€s  de  Gilbert,  tomo  XL,  pág.  116,  se  encuentra 
la  descripción  detallada  del  aerolito  que  cayó  el  9  de  Julio 
de  1811  en  Berlanguilla,  provincia  de  Burgos.  Figura  en  la  co- 
lección del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  París,  como  dona- 
tivo del  General  francés  Dorseune,  quien  debió  probablemente 
hacerse  de  ella  á  su  paso  por  dicha  villa  durante  la  funesta 
invasión  francesa  en  nuestra  patria. 

Monsieur  Meunier,  en  sus  Esludios  sobre  los  Meíeorilos,  pu- 
blicados en  Paris  en  1867,  menciona  la  caida  de  una  piedra 
meteórica  el  día  22  de  Junio  de  1850  en  Oviedo,  aunque  sin 
expresar  de  donde  ha  tomado  la  noticia,  que  no  aparece  confir- 
mada por  las  relaciones  verbales  de  las  personas  de  la  localidad, 
ni  en  documento  escrito. 

Don  Luis  de  la  Escosura,  en  un  erudito  estudio  que  publicó 
en  la  Revista  Minera,  tomo  III,  pág.  407,  da  importantes  por- 
menores del  aerolito  que  cayó  el  5  de  Noviembre  de  1851  en 
Nuiles,  provincia  de  Tarragona,  la  cual  figura  en  la  colección 
del  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid;  y  los  trozos  del  bóli- 
do que  cayeron  en  la  ciudad  de  Oviedo  el  5  de  Agosto  de  1856, 
fueron  igualmente  descritos  en  un  notable  trabajo  publicado 
por  D.  Ramón  Luanco  en  el  tomo  XVII,  núm.  3  de  la  Revista 
de  los  progresos  de  las  Ciencias. 

Tres  de  estos  aerolitos  figuran  en  el  Gabinete  de  Historia 
Natural  de  la  Universidad  de  Oviedo,  y  un  fragmento  en  la  co- 
lección del  Museo  de  Madrid. 

Todas  estas  piedras  del  cielo  constituyea  un  estudio  inte- 
resante y  profundo  para  la  Astronomía  y  la  Química;  pero  el 
más  célebre  de  todos  por  su  tamaño  y  peculiaridades,  es  la 
piedra  meteórica  que  cayó  en  la  madrugada  del  día  24  de  Di- 
ciembre de  1858  en  Molina,  provincia  de  Murcia. 

Se  halla  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid,  en 
cuyo  Archivo  se  conserva  la  información  judicial  acerca  de  su. 
caida. 

Es  un  ejemplar  magnifico.  Tiene  la  forma  de  un  prisma  de 
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base  trapezoidal;  pesa  114  kilogramos;  su  altura  es  de  27  cen- 
tímetros, por  42  de  largo  y  35  de  ancho  en  la  base.  El  análisis 
de  este  aerolito  lo  hizo  Mr.  Meunier,  j  posteriormente  lo  eligió 
como  tesis  de  la  Memoria  que  hizo  este  sabio  francés  para  reci  - 
bir  en  1869  la  investidura  de  Doctor  en  la  facultad  de  Ciencias. 

Después  de  esta  célebre  caida,  tuvo  lugar  otra  en  Cañellas, 
provincia  de  Barcelona,  el  14  de  Mayo  de  1861.  Uno  de  los  tro- 
zos se  conserva  en  el  Museo  de  Madrid,  y  su  descripción  se  en- 
cuentra en  el  Philosophical  Magazine  de  1861,  pág.  170. 

También  el  1.°  de  Noviembre  de  1862  cayó  un  aerolito  en 
Sevilla,  del  cual  posee  un  buen  fragmento  el  Museo  de  Ma- 
drid: el  Sr.  Machado  dio  una  noticia  acerca  de  este  fenómeno. 

El  6  de  Diciembre  de  1866  cayeron  también  en  Cangas  de 
Onis,  provincia  de  Oviedo,  un  gran  número  de  aerolitos:  fueron 
recogidos  cuidadosamente  y  su  peso  tenía  más  de  20  kilogra- 
mos. Dos  ejemplares  posee  la  Universidad  de  Oviedo  y  otro  el 
Museo  de  Madrid. 

En  el  término  de  Murcia  cayó  un  bólido  el  18  de  Agosto 
de  1870,  de  cuyos  fragmentos  existe  uno  en  el  Museo  de  Cien- 
cias de  Madrid.  De  este  fenómeno  hizo  una  interesante  descrip- 
ción D.  José  María  Solano  y  Eulate  en  el  tomo  I,  pág.  77  de  los 
Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural-,  y  posterior- 
mente en  el  tomo  I  de  dicha  Revista,  en  la  pág.  183,  dio  el 
expresado  profesor  noticias  importantes  y  curiosas  de  un  hierro 
meteórico  hallado  en  el  departamento  oriental  de  la  isla  de 
Cuba,  sin  que  se  haya  podido  averiguar  la  fecha  de  su  caida. 
Este  hierro  existe  en  el  Museo  de  Ciencias  de  Madrid. 

Tales  son  las  piedras  meteóricas  que  han  caído  en  nuestra 
patria  desde  1300  hasta  1870. 

La  caida  del  bólido  de  este  último  año  la  presenció  un  in- 
timo amigo  mió. 

Con  objeto  de  que  viese  la  luz  en  La  Ilustración  de  Madrid, 
de  cuya  sección  científica  estaba  yo  encargado  en  1870  por 
el  Director  de  dicho  semanario,  mi  ilustre  amigo  el  malogra- 
do poeta  Gustavo  Adolfo  Becquer,  me  refirió  el  testigo  presen- 
cial de  la  caída  del  bólido  de  1870,  todos  los  pormenores  del  fe- 
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nómeno;  pero  habiéndose  suspendido  la  publicación  de  aquel 
importante  periódico,  me  fué  imposible  ocuparme  de  tan  raro 
acontecimiento,  por  cuja  razón  doy  á  conocer  ahora  el  relato 
de  mi  amigo  á  los  lectores  de  la  Revista  de  España  que  es,  por 
demás,  curioso. 

— «Me  hallaba— me  dijo — en  una  de  mis  fincas  rurales,  si- 
tuada á  cuatro  leguas  de  Murcia,  el  dia  18  de  Agosto  de  1870. 
Proyectaba  hacer  varias  reformas  en  algunos  lugares  de  la  fin- 
ca, y  para  su  mejor  dirección  consultaba  sobre  el  terreno  con 
mi  capataz  el  modo  de  llevarlas  á  cabo.  Eran  las  seis  y  veinti- 
dós minutos  de  la  mañana  de  dicho  día.  La  atmósfera  estaba 
despejada,  ninguna  nubécula  empañaba  el  azul  purísimo  del 
cielo,  y  el  sol  brillaba  en  todo  su  esplendor.  Discutía  tranqui- 
lamente con  mi  capataz  los  medios  más  eficaces  y  económicos 
para  realizar  las  obras,  cuando  de  repente  fuimos  sorprendidos 
por  una  espantosa  detonación  que  retumbó  en  la  campiña  con 
un  estruendo  parecido  á  la  explosión  de  una  mina  poderosa. 
Penetrado  de  sorpresa  alcé  involuntariamente  los  ojos  al  cielo 
de  donde  procedía  el  ruido,  y  vi  una  nubécula  negra  en  el  aire, 
al  parecer  inmóvil,  de  la  cual  partió  inmediatamente  otra  fuer- 
te detonación  semejante  á  la  primera,  y  un  globo  de  fuego  que 
caminaba  con  rapidez  del  Oeste  á  Este,  dejando  un  largo  y  vi- 
vísimo rastro  de  luz  en  su  tránsito,  á  pesar  de  la  claridad  del 
día.  Este  globo  inñamado  se  dividió  en  pedazos,  los  cuales  se 
sepultaron  en  el  suelo.  De  éstos,  el  más  grande  cayó  en  una 
vereda:  pesaba  13  kig.  340;  otros  dos  tenían  10,695  y  5,750 
respectivamente  de  peso,  y  una  porción  más  pequeños  que 
se  recogieron  después,  reunían  un  peso  total  de  más  de  10 
kilogramos.  La  detonación  que  produjo  el  meteoro  fué  tan  for- 
midable, que  se  oyó  en  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Mur- 
cia, y  su  estela  luminosa  se  distinguió  también  en  algunos 
puntos  clara  y  distintamente,  á  pesar  de  la  claridad  del  día: 
tal  era  su  brillo  y  magnificencia.» 

Otras  muchas  caídas  de  piedras  meteóricas  han  tenido  lu- 
gar en  varios  países,  las  cuales  podría  citar;  pero  como  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  al  fenómeno  son  casi  idénticas  ea 
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todas  partes,  he  preferido  ocuparme  de  las  que  se  refieren  á  Es- 
paña, tanto  porque  son  desconocidas  de  la  generalidad,  cuanto 
para  que  nuestros  lectores  comprendan  la  importancia  de  estos 
acontecimientos  cósmicos,  que  cada  día  estrechan  más  la  mis- 
teriosa relación  que  existe  entre  el  planeta  que  habitamos  y  los 
demás  mundos. 


José  Genaro  ItConti. 


LiS  fEíiüADERiS  lElM  ECOfflíClS 


Cuando  escribía  el  anterior  articulo,  publicado  en  esta 
Revista,  no  imaginaba  siquiera  que  antes  de  publicarse  habría 
de  ser  presentado  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  si  no  por 
otras  cosas,  por  el  titulo  y  la  tendencia  concorde  con  las  ideas 
en  aquél  expresadas;  preciso  será,  por  lo  tanto,  puesto  que  es 
un  hecho,  que  sobre  él  giren  las  consideraciones  que  me  pro- 
ponía hacer  á  guisa  de  complemento  positivo  de  las  indicacio- 
nes generales  por  mí  apuntadas  allí. 

Ese  proyecto  es  la  comprobación  palmaria  de  arraigados 
vicios  en  nuestra  administración  que  yo  apuntaba,  y  triste  y 
lamentable  señal  de  la  infecunda  y  permanente  discordia  pro- 
movida entre  las  concepciones  de  los  estadistas  y  la  rutina  de 
los  centros  burocráticos,  de  que  aquéllos  tienen  que  valerse, 
pues  no  de  otro  modo  puede  explicarse  satisfactoriamente  la 
ninguna  lógica, que  se  advierte  entre  el  principio  determinan- 
te del  proyecto  y  la  manera  de  plantearse. 

Ya  en  aquel  artículo  quedó,  en  sus  líneas  generales ,  defi- 
nido el  sistema  que  yo  calificaba  de  garantía,  y  además  sufi- 
cientemente demostrada  su  conveniencia  y  la  razón  en  que  se 
apoyaba.  No  he  de  insistir,  pues,  sobre  esto,  siquiera  haya  de 
variar  por  completo  el  plan  que  me  proponía  seguir,  ya  que, 
como  he  dicho,  me  vea  forzado  á  cambiarlo  por  la  presencia  de 
un  hecho  legislativo,  al  cual,  tratándose  de  estos  asuntos,  no 
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sólo  es  preciso  referirse,  sino  que  ha  de  tomarse  como  centro 
de  argumentación. 

Sería  grandísima  injusticia  el  desconocer  y  no  aplaudir  los 
móviles  del  autor  del  proyecto,  y  censurable  el  que  se  juzgase 
de  la  grandeza  del  pensamiento  ó  inspiración  generadores  por 
la  estrechez  y  poquedad  del  resultado.  Misterios  burocráticos 
podrían  explicar  tan  extraño  fenómeno,  como  muchos  otros  de 
índole  semejante,  y  aun  peor;  mas  como  no  es  ocasión  de  cri- 
ticar la  organización  administrativa  y  política  del  país,  sino 
de  examinar  la  obra  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  después  de 
rendir  tributo  á  la  justicia  alabando  su  propósito,  habré  de 
analizar  el  pensamiento  completo ,  lamentando  no  encontrar, 
al  hacerlo,  las  mismas  ocasiones  para  el  aplauso. 

No  es  creíble  que  hombre  tan  estudioso  como  el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento  haya  intentado  tal  novedad ,  como  es  esta 
de  cambiar  el  sistema  de  auxilios  para  la  construcción  de  obras 
públicas,  por  puro  capricho,  ni  siquiera  por  repentina  adhe- 
fsión  á  ideas  vagas  y  singulares,  lanzadas  á  la  discusión  no 
hace  mucho  en  memorables  reuniones.  Aficionado  desde  su 
mocedad  á  inquirir  los  más  últimos  fundamentos  de  los  hechos 
y  de  las  ideas,  no  ha  de  haber  cambiado  de  sistema  y  aun  de 
carácter  para  este  caso  concreto.  Es  indudable,  pues,  que  su 
proyecto  de  ferrocarriles  secundarios  es  resultado  de  profun- 
das meditaciones  y  dilatados  estudios.  Mas  este  mismo  con- 
vencimiento que  tengo  tocante  á  la  persona,  contribuye  á 
que  se  acreciente  en  mi  ánimo  la  sorpresa  y  la  extrañeza 
que  siento  sin  que  acierte  á  sospechar  siquiera,  en  qué  prin- 
cipios ni  errores  económico-sociales ,  ni  en  qué  averigua- 
ciones técnicas  haya  podido  buscar  el  desenvolvimiento  del 
pensamiento  fundamental,  si  es  que  tal  puede  llamarse  al  fe- 
nómeno intelectual  que  expresan  las  palabr  as  que  lo  caracte- 
rizan después  de  los  cortes,  destroncamientos  y  alteraciones 
morfológicas  que  experimenta. 

Como  ya  indiqué,  el  sistema  de  garantía,  si  no  es  una  con- 
secuencia absolutamente  necesaria  de  un  determinado  con- 
cepto del  Estado ,  viónele  tan  de  molde,  que  parece  cortado 
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para  él;  pero  aunque  no  se  vaya  tan  lejos  á  buscar  su  origen, 
siquiera  no  sea  más  que  por  ahorrar  disquisiciones  filosóficas, 
poco  prácticas  siempre,  á  menudo  enojosas  y  ahora  imperti- 
nentes, es  de  todo  punto  evidente  que,  cualquiera  que  sea  el 
punto  de  la  sociología  de  que  inmediatamente  se  derive,  tiene 
su  conformación  característica  y,  por  decirlo  así,  su  persona- 
lidad, y  que,  comparado  con  la  subvención,  es  de  distinta  es- 
pecie, con  lo  cual  queda  dicho  que  del  cruzamiento  intentado 
en  el  proyecto  entre  ambos,  sólo  resultará  un  ser  híbrido  é  in- 
fecundo, pues  en  el  orden  de  las  ideas  como  en  el  biológico, 
las  lej'es  no  son  tan  diversas,  cual  muchos  imaginan. 

Dejando  aparte  el  propósito  laudable  de  estimular  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  secundarios,  de  que  tan  necesitado 
está  el  país,  y  mirando  por  lo  pronto  solamente  á  la  que  apa- 
renta ser  radical  reforma,  me  propongo  hacer  algunas  observa- 
ciones, ya  que  parecería  desidia  ó  descuido  hablar  de  estas  co- 
sas, sin  fijarse  en  una,  á  mi  juicio,  de  grandísima  importancia. 

Definido,  aunque  someramente,  el  sistema  de  garantía  en  el 
artículo  anterior,  desisto  de  mayores  amplificaciones  teóricas» 
pues  considero  más  útil,  ya  que  la  ocasión  es  propicia,  dedi- 
car el  tiempo  á  examinar  el  proyecto,  propósito,  aunque  menos 
grato,  más  práctico,  sin  duda  alguna,  en  estos  momentos. 

Ante  todo,  creo  conveniente  advertir  la  tendencia  predo- 
minante en  todos  los  países,  á  que  el  Estado  sea,  en  cuanto  es 
posible,  único  dueño  y  señor  de  los  ferrocarriles.  Abonan  este 
pensamiento  razones  de  muy  diversa  índole  y  condición,  aun- 
que todas  de  grandísimo  peso ,  y  su  paulatina  y  lenta  realiza- 
ción cuesta  á  los  Gobiernos  cuantiosos  desembolsos,  pagándose 
ahora  imprevisiones  y  ñaquezas  pasadas,  siendo  Francia,  entre 
todas  las  naciones,  el  ejemplo  más  patente  de  una  y  otra  cosa. 

Por  eso,  sin  duda,  ha  llegado  á  adquirir  tanta  preponderan- 
cia la  idea  de  la  garantía  de  interés,  y  eso  explica,  además, 
que  venga  á  colocarse  en  un  punto  de  conjunción  de  ideas 
muy  diversas,  y  aun  contrarias  en  lo  tocante  á  las  relaciones 
económicas  y  sociales  de  los  Estados,  y  de  éstos  con  los  par- 
ticulares, porque  ese  sistema  lo  es  además  de  garantía  contra 
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los  abusos  y  equivocaciones  de  los  hombres,  puesto  que,  rae- 
diante  él,  pueden  remediarse  en  cualquiera  tiempo  y  ocasión. 
El  Ministro  de  Fomento,  creyendo  hacer  algo,  establecía  en 
su  proyecto  una  garantía  del  interés  representativo  del  capital 
invertido  en  las  obras  durante  diez  años,  que  la  Comisión  am- 
plía á  quince,  cual  si  en  este  linaje  de  ideas  fueran  posibles 
transacciones.  En  una  palabra,  lo  que  el  Ministro  y  la  Comisión 
han  ideado  es  simplemente  una  manera  distinta  de  conceder  la 
subvención,  manera  eficacísima  para  que  jamás  se  construya 
un  ferrocarril,  que  necesite  de  auxilios.  Con  esto  queda  dicho 
contra  esta  inútil  novedad,  cuanto  en  mi  anterior  artículo  en 
general  expuse  contra  aquel  desdichado  sistema  de  estimular 
la  construcción  de  obras  públicas,  aunque  en  realidad,  y  para 
que  el  diablo  no  se  ría  de  la  mentira  tengo  que  confesar,  muy 
contra  mi  voluntad,  que  es  mucho  mejor  la  antigua  subvención 
en  lo  tocante  á  estimular  á  los  capitalistas,  como  demostraré, 
siquiera,  como  repetidamente  he  manifestado,  no  sea  suficien- 
te y  resulte  onerosísima  para  el  Tesoro  público- 
Son  preferibles  en  esta  clase  de  cuestiones  los  ejemplos  á 
todos  los  razonamientos.  Entre  los  varios  ferrocarriles  de  la  red 
general  sobre  los  cuales  pudiera  hacerse  idéntico  cálculo,  pues- 
to que  ya  escogí  el  de  Linares  á  Almería,  haré  sobre  éste  el 
que  ahora  me  propongo,  y  para  ello  habrá  que  suponer  aplica- 
dos á  él  los  mismos  procedimientos  del  proyecto.  Con  el  siste- 
ma de  éste  recibiría  el  contratista  cuatro  millones  anuales,  des- 
pués de  concluidas  todas  las  obras  en  explotación,  ó  sea  cua- 
renta á  los  trece  ó  catorce  años,  puesto  que  sólo  tres  ó  cuatro 
se  tarde  en  poner  en  explotación  el  ferrocarril;  es  decir,  la 
misma  cantidad  que  hubiera  recibido  por  subvención;  pero 
como  por  una  parte  aquel  5  por  100  es,  en  realidad,  un  présta- 
mo reintegrable,  y  por  otra  el  contratista  obtiene  la  cantidad 
en  plazos  largos,  durante  los  cuales  su  capital  rinde,  quizá 
mayor  interés  del  que  recibe,  queda  en  realidad  anulada  la  sub- 
vención. Cuando  la  obtenía  de  una  vez  ó  en  dos  ó  tres,  aho- 
rrábase cuando  menos  el  tener  que  aplicar  el  capital  re- 
presentado por  la  subvención,  por  donde  resultaba,  no  sólo  el 
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ahorro  de  los  intereses,  sino  el  contar  como  propio  con  un  di- 
nero reproductivo.  En  este  sentido,  pues,  y  desde  el  punto  de 
vista  del  capitalista,  la  elección  no  es  dudosa. 

Se  objetará  tal  vez  que  lo  mismo  ocurrirá  con  el  sistema  de 
garantía.  Efectivamente  acontece  lo  mismo,  pero  al  contrario, 
porque  aplicado  en  su  integridad  el  sistema,  el  contratista  no 
tiene  que  preocuparse  de  otra  cosa  que  de  asegurar  el  interés  y 
el  reintegro  de  su  capital  mediante  la  amortización.  En  una 
palabra;  con  el  proyecto,  el  Estado  se  mete  á  prestamista  sin 
beneficio  alguno  y,  con  el  sistema  de  garantía,  el  Estado  busca 
dinero,  que  se  compromete  á  pagar  en  treinta  y  tres  años,  para 
construir  una  obra  propiedad  suya  y  de  interés  general. 

Resulta,  pues,  manifiestamente  probado  que  la  novedad 
del  proyecto  es  mil  veces  peor  para  el  empresario  que  la  sub- 
vención, y  por  lo  tanto,  que  si  esta  era  insuficiente  para  atraer 
capitales  hacia  obras  de  reconocida  importancia,  mucho  menos 
ha  de  atraerlos  ese  adelanto  reintegrable  de  intereses,  que  pro- 
mete el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  adelanto  de  intereses  que  por 
otra  parte  nada  resuelve  al  constructor,  puesto  que  tiene  que 
entregar  con  una  mano  lo  que  con  la  otra  recibe,  sin  perjuicio 
déla  devolución  después  al  Estado  de  la  cantidad  recibida. 

Aun  siendo  mis  favorable,  tengo  por  seguro  que  nadie 
acometería  la  construcción  de  ferrocarriles  secundarios,  salvo 
en  los  casos  de  que  después  me  ocuparé,  no  sólo  por  las  razo- 
nes aducidas,  sino  por  otras,  que  afectan  por  igual  á  la  subven- 
ción y  que  ya  indiqué  en  el  anterior  artículo. 

La  subvención  al  menos  en  lo  tocante  al  contratista  tiene 
para  él  un  aliciente,  y  es  que,  con  la  cantidad  que  recibe,  puede 
formar  un  fondo  de  garantía,  que  asegure  á  los  suscritoros  un 
interés  mínimo  de  un  capital  determinado  en  la  forma  siguien- 
te: Supongamos  el  mismo  caso  referido,  y  que,  como  muchos 
creen,  con  las  subvenciones  locales  y  provinciales  ascendiera 
el  capital  entregado  á  la  empresa  á  los  cuarenta  millones. 
Con  este  capital,  empleado  en  consolidado,  se  obtendría  un  4 
por  100  seguro  de  interés  de  61.538.461  de  pesetas,  suponiendo 
que  se  comprara  el  papel  á  65,  cantidad  que,  depositada  en  un 
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Banco,  serviría  de  garantía  á  los  accionistas  por  noventa  y 
nueve  años,  sin  que  fuera  obstáculo  á  mayores  ganancias.  De 
manera  que,  partiendo  de  la  hipótesis  según  la  cual  el  sobredi- 
cho ferrocarril  pudiera  construirse  por  75  millones,  el  riesgo 
de  la  empresa  quedaría  reducido  á  14  millones  y  al  interés, de  1 
ó  2  por  100  sobre  los  61  millones  y  medio  indicados,  si  es  que 
con  la  hipoteca  del  papel  no  encontraba  el  dinero  más  barato. 

Ahora  bien;  si  con  tales  ventajas  aún  resulta  que  no  se 
encuentra  quien  acometa  obra  de  tamaña  importancia,  ¿cómo 
se  imagina  nadie  que  puede  haber  quien  sea  tan  insensato, 
que  se  atreva  á  construir  ferrocarriles  secundarios,  sólo  por- 
que se  le  prometa  el  adelanto  de  un  interés  ínfimo  durante 
diez  ó  quince  años,  que  á  su  vez  ha  de  abonar  él  y  que  después 
ha  de  reintegrar?  Es  decir,  que  se  cambian  completamente  los 
papeles.  Al  capitalista  que  busca  un  interés  módico  se  le  ofre- 
ce pagar  ese  interés  durante  cierto  numero  de  años,  y  á  quien 
desea  prestar  se  le  ofrece  un  préstamo  risible. 

Pero  después  de  todo,  no  sería  lo  peor  esto,  siquiera  consi- 
dere yo  cosa  perniciosísima  el  que  trascurran  otros  ocho  ó  diez 
años  esperando  previstos  desengaños,  sin  que  se  construyan  los 
ferrocarriles,  que  hacen  falta.  Hacer  leyes,  como  da  á  entender 
el  preámbulo  del  referido  proyecto,  con  el  objeto  de  averiguar 
si  son  eficaces,  me  parece  un  juego  algo  peor  que  entretenido. 
Mas  repito  que  esto,  con  ser  desastroso,  no  sería  lo  más  perju- 
dicial, sino  que  seguirán  construyéndose  aquellos  ferrocarriles 
de  seguros  rendimientos  y  quedarán  los  de  las  comarcas  más 
necesitadas,  para  que  al  fin  tengan  que  hacerse  por  cuenta  del 
Estado  y  sin  la  compensación  de  los  pródigamente  reproducti- 
vos, y  esto  me  conduce  á  tratar  del  proyecto,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  perjuicios  que  irroga  al  Estado. 

La  garantía  arbitrariamente  limitada  ó  subvención  disemi- 
nada, según  el  aspecto  bajo  el  cual  se  mire,  tiene  como  mayor 
defecto  el  de  que  obliga  al  Estado  á  enajenar  graciosamente  el 
derecho  absoluto  sobre  el  ferrocarril,  al  otorgar  la  coucesión 
durante  noventa  y  nueve  años,  ó  sea  durante  la  vida  entera  del 
ferrocarril.  Como  consecuencia  de  esto,  el  día  en  que  por  exi- 
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gencias  de  la  opinión,  por  requerirlo  las  necesidades  públicas 
ó  por  otras  razones  la  Nación  haya  de  adquirir  esa  propiedad, 
sobre  los  desembolsos  verificados  para  que  se  creara  en  benefi- 
cio de  particulares,  tendrá  que  hacerlos  cuantiosísimos  para 
comprar  cosa  de  tanto  valor  y  obligarse  á  perpetuidad  por  un 
interés,  puesto  que  la  compra  no  había  de  realizarla,  sino  con 
el  dinero  de  un  empréstito. 

Dije  al  comenzar  que  el  autor  del  proyecto  no  se  había  dado 
cabal  cuenta  de  lo  que  era  el  sistema  de  garantía  aplicado  i;  las 
obras  públicas,  y  he  añadido  después  que  casi  es  mejor,  con 
ser  muy  malo  el  que  éstas  no  se  construyan,  que  el  realizarlas 
en  la  forma  de  subvención,  porque  cuando  llega  á  hacerlas  su- 
yas el  Estado  las  ha  pagado  tres  ó  cuatro  veces,  como  demos- 
tré con  referencia  al  ferrocarril  de  Linares. 

El  sistema  de  garantía  no  se  limita  á  darla  completa,  sino 
que  ella  debe  enlazarse  con  la  amortización,  á  fin  de  que  no  se 
perpetúen  los  intereses  y  quede  la  obra  totalmente  libre  en  ma- 
nos del  Estado,  en  un  lapso  de  tiempo  relativamente  corto.  En 
una  palabra,  el  sistema  de  garantía  es  á  un  mismo  tiempo  un 
principio  económico  y  una  fórmula  matemática.  Por  eso  no  es 
cuestión  de  regatear  cinco  ni  diez  años,  sino  de  resolver  una 
progresión  aritmética.  Se  garantiza  un  6  por  100  y  se  destina 
1  por  100  á  la  amortización;  pues  á  los  treinta  y  tres  años  y 
pico  ha  cesado  la  obligación  por  estar  ya  pagado  el  capital,  y 
.  cito  este  ejemplo,  porque  son  los  tipos  que  en  este  caso  debie- 
ran adoptarse,  pues  claro  es  que  variando  el  interés  ó  el  tipo 
de  amortización,  en  relaciones  proporcionales  variaría  los  de- 
más términos.  De  cualquier  manera,  siempre  será  un  problema 
á  resolver  sobre  el  encerado,  pero  no  una  de  esas  cosas  sujetas 
á  transacciones  ni  á  cúbalas  políticas.  Podrá  adoptarse  tal  inte- 
rés ó  tal  amortización,  pero  el  plazo  será  fatal  y  proporcional 
á  ellos,  porque  ni  el  Estado  ha  de  abonar  una  peseta  más,  des- 
pués que  haya  reintegrado  al  capitalista,  ni  éste  empleará  su 
dinero,  si  de  antemano  se  le  dice  que  cesará  la  obligación  antes 
del  reintegro. 

Sin  embargo,  para  dar  satisfacción  á  ciertas  preocupaciones, 
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puede  darse  diferente  forma  al  mismo  problema  aritmético,  más 
aceptable,  sin  duda  alguna,  para  todos  aquellos  que  consideran 
el  tiempo  cosa  sin  valor,  y  quizá  más  beneficiosa  para  el  Teso- 
ro. Garantizando  el  6  por  100,  por  ejemplo,  y  destinando  1  por 
100  á  la  amortización,  las  concesiones  no  podrían  pasar  de 
treinta  y  tres  años  y  medio,  pero  vendría  á  ser  una  fórmula,  si 
no  matemática  financieramente  igual  la  de  otorgar  la  conce- 
sión por  cincuenta  años  y  garantizar  el  interés  por  veinticinco, 
dedicando  el  1  por  100  de  los  primeros  beneficios  á  la  amortiza- 
ción, dejando  el  resto  para  minoración  de  intereses,  y  en  el 
caso  de  que  las  ganancias  excedieran  á  éstas,  repartirlas  por 
mitad  entre  el  Estado  y  el  concesionario.  Es  claro  que,  plantea- 
da en  esta  forma  la  cuestión,  se  entiende  que  los  cincuenta 
años  del  otorgamiento  son  como  máximum,  de  tal  modo,  que 
una  vez  cumplidos,  cualquiera  que  hubiere  sido  el  resultado 
de  la  amortización,  quedaba  libre  en  poder  del  Estado  el  ferro- 
carril, y  que,  si  éste  con  sus  beneficios  hubiera  rendido  antes 
las  treinta  y  tres  anualidades  necesarias  para  amortizar  el  ca- 
pital, más  los  insignificantes  intereses  correspondientes  al  año 
en  que  no  se  amortizase,  en  el  punto  y  hora  en  que  esto  suce- 
diera, reintegrado  como  estaba  el  capital,  quedaba  igualmente 
libre  el  ferrocarril.  Puede  asegurarse  que  esto  sucederá  siempre  . 
á  los  treinta  y  cuatro  años,  pues  malo  ha  de  ser  un  ferrocarril 
que,  desde  el  segundo  año,  no  produzca  siquiera  el  1  por  100. 
Como  se  advierte,  con  este  sistema,  la  cosa  misma  se  paga 
con  sus  propios  beneficios,  y  á  lo  más  que  se  obliga  el  Estado 
es  á  abonar  intereses  por  veinticinco  años,  suponiendo  que  no 
produjera  más  la  explotación,  pero  teniendo  en  cambio  la  ven- 
taja de  hacer  suya  una  propiedad  importantísima.  Lo  regular 
será,  según  indiqué  en  el  anterior  artículo,  que  además  pro- 
duzca para  el  pago  de  la  mitad  de  los  intereses,  sobre  todo  pa- 
sado el  primer  quinquenio,  y  aun  habrá  muchos  que  produzcan 
después  del  interés  un  beneficio  á  repartir  considerable,  siendo 
de  todo  punto  seguro  que  unos  con  otros  se  compensaran  ea 
tal  forma,  que  el  compromiso  del  Estado  venga  á  ser  casi  nomi- 
nal, pues  no  debe  olvidarse  que,  merced  al  sistema,  varía  pop 
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completo,  conforme  con  lo  que  llevo  expuesto,  la  forma  de  la 
explotación,  el  costo  y  otras  mil  circunstancias. 

Los  cálculos  de  ingenieros  notables  tomando,  el  promedio  de 
rendimiento  de  varios  ferrocarriles  son:  beneficio  inicial  ó  des- 
de el  segundo  año  de  4  por  100;  á  los  cinco  anos,  5,84  por  100; 
á  los  diez,  7,09  por  100;  á  los  quince,  8,30  por  100;  á  los  vein- 
te, 9,50  por  100,  y  á  los  veinticinco  10,28  por  100.  Aun  calcu- 
lando con  criterio  más  pesimista,  siempre  re-sultaria  á  los  diez 
años  un  promedio  equivalente  á  la  obligación  total  del  Estado, 
y  que  éste  á  los  treinta  tenía  en  su  mano  una  propiedad,  como 
pocas  reproductiva. 

Consideraría  gravísima  ofensa  á  la  perspicacia  del  lector  si 
advirtiera  que  éete,  que  yo  llamo  sistema  de  garantía,  contra- 
poniéndolo al  de  subvención  pura  y  simple  ó  diseminada,  no 
implica  la  gratuita  donación  de  una  sola  peseta  por  parte  del 
Estado  a  la  empresa  constructora;  pero ,  si  no  para  el  lector 
inteligente  y  discreto,  para  otros  que,  sin  leer  estos  deshilvana- 
dos renglones,  pudieran  rechazar  su  contenido,  y  en  descargo 
de  escrúpulos  míos,  habré  de  ampliar  algo,  aun  á  trueque  de 
molestar,  lasanteriores  consideraciones.  Como  he  indicado,  apar- 
te las  formas  diversas  que  revisten  las  concesiones  en  el  fondo, 
una  vez  aplicada  la  garantía  sobredicha,  la  empresa  concesio- 
naria lo  que  hace  es  construir  un  ferrocarril  por  cuenta  del 
Estado,  bajo  las  condiciones  en  general  expresadas, y  las  demás 
que,  según  los  casos  se  agreguen;  oegocio  ventajosísimo  para 
el  Estado,  y  como  no  podría  realizarlo  ningún  particular,  aun 
sin  tener  en  cuenta  la  obligación  de  impulsar  esta  clase  de 
obras,  que  tienen  todos  los  organismos  sociales,  y  singular- 
mente el  que  es  centro  de  todas  las  energías  y  direcciones  de 
un  pueblo  ó  nación. 

A  cuan  poca  costa  puede  hacer  tan  lucrativo  negocio  el 
Estado,  queda  dicho  en  el  artículo  anterior  y  en  las  considera- 
ciones que  anteceden.  Mas  como  no  basta  un  solo  ejemplo 
como  el  de  Linares,  ni  la  sencilla  y  racional  domostración  an- 
terior, cuando  se  trata  de  desterrar  rutinarias  preocupaciones, 
será  preciso  dilatar  algo  más  el  discurso,  para  que  de  una  ma- 
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ñera  patente  se  vea  la  enormidad  de  lo  actualmente  estableci- 
do, no  alterado  por  el  flamante  proyecto,  á  que  me  veogo  refi- 
riendo. 

Hasta  el  año  1882  ascendían  las  subvenciones  otorgadas 
á  seiscientos  millones  v  pico  de  pesetas,  y  se  habían  construido 
7.162  kilómetros  de  ferrocarriles  ordinarios,  mas  242  de  vía  es- 
trecha; pero  éstos  los  descuento  en  lo  tocante  á  la  subvención, 
porque  casi  todos  se  han  construido  sin  ella  y  en  compensación 
a  los  anchos,  que  también  sin  auxilio  se  han  terminado,  y 
prescindo,  además,  de  otros  beneficios  que,  en  realidad,  sub- 
venciones son.  Ahora  bien; esos  600  millones,  al  6  por  100,  cues- 
tan al  Tesoro  36  millones  anuales  durante  noventa  y  nueve 
años,  ó  sea  1.544  millones.  Con  esas  subvenciones,  incluyendo 
hasta  los  que  sin  ellas  se  han  hecho,  se  han  construido  7.162 
kilómetros,  los  cuales,  calculados  á  un  coste  medio  de  150.000 
pesetas,  importan  1.074.300.000  pesetas,  cuyo  capital  por  el 
sistema  de  garantía  habría  costado  al  Tesoro,  suponiendo  que 
ninguno  se  hiciera  á  tipo  inferior  al  de  6  por  100,  64.458.600  pe- 
setas anuales  durante  veinticinco  años,  ó  sea  1.611.450.000.  De 
manera  que  habiendo  hecho  los  cálculos  tan  desfavorables  para 
mi  demostración,  habiendo  incluido  todos  los  ferrocarriles,  aun 
los  de  servicio  particular,  á  los  cuales  no  afecta  la  subvención, 
y  sin  descontar  una  peseta  de  beneficio,  resulta  que  dentro  de 
unos  cuantos  años  el  Estado  haría  suyos  gran  parte  de  los  fe- 
rrocarriles construidos  por  600  millones  de  pesetas;  pero,  como 
mis  cálculos  han  versado  exclusivamente  sobre  los  intereses, 
prescindiendo  del  capital  efectivo  de  600  millones  que  hay  que 
añadir  á  los  1.074.300.000  á  que  asciende  el  costo  de  intereses 
por  noventa  y  nueve  años  de  las  subvenciones,  en  realidad  y, 
aun  habiendo  exagerado  en  contra  de  mi  razonamiento  en  el 
cálculo,  no  sólo  no  resulta  diferencia  real  en  contra  de  la  ga- 
rantía, sino  que  aun  se  habría  ahorrado  el  Tesoro  74.300.000  pe- 
setas, y  se  encontraría  dueño  y  usufructuario  de  muchos  ferro- 
carriles antes  de  diez  años  y  de  todos  los  que  he  incluido  en  el 
cálculo  dentro  de  veintisiete.  Mas  semejante  cuenta  es  de  todo 
punto  absurda,  porque  esos  ferrocarriles  á  que  me  refiero  son 
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el  del  Norte  y  Noroeste,  el  de  Zaragoza  y  Alicante  y  Mediodía, 
el  de  Alinansa,  los  andaluces,  el  de  Cáceres  y  Portugal  y  mil 
otros  que  dan  rendimientos ,  aunque  algunos  no  repartan 
grandes  dividendos.  Entre  ellos  los  hay  que  producen  8  por  100, 
otros  que  no  bajan  del  6  por  100  y  2  por  100  el  que  menos;  y 
como  estos  beneficios  habría  que  rebajarlos  del  interés  á  pagar 
por  el  Estado,  si  se  hubieran  construido  por  el  sistema  de  ga- 
rantía, no  creo  que  sea  exagerada  pretensión  la  de  suponer 
que  dicha  rebaja  sería  de  la  mitad,  puesto  que  unos  con  otros 
no  producen  menos  del  3  por  100,  y  aun  hubieran  producido 
más  rigiéndose  por  el  sistema  que  preconizo,  en  cuyo  caso 
los  1.611  millones  y  pico  que  resultaron  quedan  reducidos 
á  805.725.000;  por  donde  se  advierte  que  el  hacer  suyos  todos 
los  ferrocarriles  en  un  plazo  brevísimo,  mediante  la  garantía  de 
interés,  habría  costado  868.575.000  pesetas  menos  al  Estado 
que  le  cuesta  el  no  tenerlos. 

El  lector  comprenderá  con  esto  sólo  cuánta  importancia 
tiene  para  una  Nación  el  que  los  Gobiernos  mediten  bien  estas 
cesas  que  luego  no  tienen  remedio,  como  no  sea  peor  que  el 
daño  sentido,  pues  si  hubiera  de  comprar  ahora  el  Estado  esos 
ferrocarriles  que  á  tan  poca  costa  pudo  hacer  suyos,  sobre  ser 
cosa  de  todo  punto  imposible,  acarrearía  la  más  completa  per- 
dición del  Reino. 

Por  eso  indicaba  al  comenzar,  que  el  proyecto  del  Sr.  Na- 
varro, siendo  la  intención  que  lo  motiva  buena,  puede  oca- 
sionar al  país  gravísimos  daños,  no  siendo  el  menor,  además 
dol  que  se  descubre  entre  las  cifras  apuntadas,  el  de  quedar  por 
mucho  tiempo  sin  los  ferrocarriles  que  hacen  falta,  y  de  cuya 
necesidad  el  mismo  proyecto  es  una  prueba,  pues  es  de  notar, 
como  en  el  otro  artículo  afirmé,  que  esas  subvenciones,  cual- 
«juiera  que  sea  su  forma,  siendo  onerosísimas  para  el  Tesoro, 
lio  estimulan  hoy  á  los  capitalistas  por  razones  que  no  he  de 
repetir  y  otras  que  no  es  prudente  revelar.  Acontece  en  este 
caso,  como  en  casi  todos  aquellos  de  la  vida  económica,  par- 
ticular ó  pública,  en  los  cuales  preside  una  mal  coordinada  é 
insegura  conducta  financiera  ó  mercantil. 
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Las  razones  aducidas  y  otras  muchas,  y  los  desengaños  ex- 
perimentados explican  la  gran  trasformación  que  en  todos  los 
países  se  está  verificando  respecto  á  este  punto. 

En  el  articulo  anterior  anunciaba  que  rae  ocuparía  exten- 
samente de  este  fenómeno  económico,  y  aunque  no  podré  ha- 
cerlo tan  al  pormenor  como  pensaba,  por  el  largo  espacio  que 
me  he  visto  precisado  á  dedicar  al  examen  del  proyecto,  do 
cuya  presentación  estaba  bien  ageno  á  la  sazón,  no  puedo  por 
menos  de  dilatar  algo  este  artículo,  refiriéndome  siquiera  a 
aquellos  países  en  que  el  sistema  de  garantía  ha  tomado  total- 
mente carta  de  naturaleza. 

Sin  fijarse  en  menudencias  de  cifras,  puede  afirmarse  que 
no  hay  nación  culta  hoy  en  que  no  se  haya  planteado,  en  mayor 
ó  menor  escala:  Portugal,  Francia,  Austria,  Alemania  y  Bélgica 
é  Italia,  sobre  todo,  entre  las  más  afines  á  nosotros,  aunque  en 
algunas  de  ellas  como  Francia,  Bélgica  y  Alemania,  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles,  bajo  dicho  sistema,  no  llega  á  alcanzar 
la  importancia  que  en  otras  partes,  porque  las  ideas  predomi- 
nantes, inspiradas  en  el  mismo  principio  y  dirigidas  en  idén- 
tico sentido,  toman  una  dirección  más  soberbia  y  atrevida, 
merced  á  su  riqueza  y  poder  y  á  corrientes  de  la  opinión  de 
muchos  años  antes  establecidas  en  favor  de  los  ferrocarriles 
del  Estado;  es  decir,  que  en  esos  pueblos  donde  no  faltan  casos 
de  garantía  de  interés,  no  alcanza  el  sistema  todo  su  desarrollo, 
cabalmente  por  el  mismo  vigor  del  principio  que  lo  informa, 
pues  aún  les  parece  demasiado  el  plazo  necesario  para  una 
amortización  paulatina.  Nosotros  no  podemos  aspirar  á  tanto, 
porque  desgraciadamente  el  estado  de  la  Hacienda  no  permite 
excesivosgastos,pero  al  menos  debemos  dirigirnos  al  mismo  fin 
prudentemente  y  sin  recargar  demasiado  el  presupuesto  de  gas- 
tos, lo  cual  fácilmente  puede  hacerse,  sin  menoscabo  de  los  de- 
más servicios  y  con  notable  beneficio  para  la  prosperidad  general. 

Por  fortuna,  á  ello  se  presta  admirablemente  la  forma  por 
mi  propuesta;  y,  además,  tenemos  ejemplos  claros  y  seguros 
])ara  apreciar  sus  resultados,  y  por  cierto  en  naciones  las 
cuales  no  puede  temerse  que  lo  hagan  por  estar  más  ó  menos 
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imbuidas  del  socialismo  de  Estado,  ni  inclinadas  por  naturale- 
za y  condición  á  conceder  al  Gobierno  atribuciones  de  carácter 
económico  á  que  se  sienten  inclinadas  otros  pueblos;  tales  son 
Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  las  Repúblicas  Sud-America- 
nas  y  el  Brasil,  todo  lo  cual  enseña  que  el  sistema  de  garan- 
tía, aunque  se  relacione  más  ó  menos  con  ciertas  propensiones 
y  doctrinas  sociales,  no  tiene  con  ellas  conexiones  tan  íntimas 
que  no  pueda  aceptarse  por  el  más  ardiente  y  ortodoxo  indi- 
vidualista. Y  se  comprende  bien,  pues  en  definitiva  es  una 
aplicación  bien  imaginada  de  un  principio  preconizado  y  en- 
salzado eternamente  por  los  economistas  todos. 

Uno  de  los  países  en  que  más  arraigo  ha  adquirido  este  sis- 
tema ha  sido  Inglaterra,  la  cual  ha  garantizado,  que  yo  re- 
cuerde, capitales  por  valor  de  47  millones  de  libras,  ó  sea  más 
de  1.175  millones  de  pesetas,  distribuidos  en  la  forma  si- 
guiente: 

Ferrocarril  de  Bombay,  Baroda  y  Central  de  la  India, 
8.538.000.— Interés,  3  V,  por  100. 

Ferrocarriles  del  Nizam  ,  4  millones  y  medio.  —  Inte- 
rés, 5  por  100. 

Ferrocarril  Indian  Midland,  3  millones. — Interés,  4  por  100. 

Ferrocarrilde  Madras,  10.600.000.— Interés, 3  V,  y  4  por  100. 

Ferrocarril  de  Oude  á  Rohilkund,   9.300.000.  —  Interés, 

3  V,  y  4  por  100. 

Ferrocarril  de  Rohilkund  y  Kumaon,  200.000.  —  Interés, 

4  por  100. 

Ferrocarril  Sud  de  la  India,  4.400.000.— Interés,  3  ' ,  y  t 
por  100. 

Ferrocarril  del  Sud  de  Mahratta,  6.500.000.— Interés,  3  7,  y 
4  por  100. 

Todos  ellos  han  dado  excelentes  resultados,  y  hasta  ahora 
casi  nada  ha  tenido  que  desembolsar  el  Tesoro  británico,  y  es 
de  presumir  que  menos  tendrá  que  hacerlo  en  adelante,  antes 
bien  obtendrá  beneficios. 

Hasta  tal  punto  el  éxito  obtenido  ha  influido  sobre  los  es- 
tadistas ingleses,  y  tales  son  las  ventajas  del  sistema,  que  el 
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día  30  del  mes  pasado  el  ex-Virej  de  la  India,  lord  Nortkhott, 
ha  presentado  en  la  Cámara  de  los  Lores  una  proposición  de 
]ey  pidiendo  que  se  adoptase  el  sistema  de  garantía  de  interés 
para  la  construcción  de  ferrocarriles  en  Irlanda ,  y  apoyaba  su 
petición  en  la  siguiente  razón:  «El  sistema  de  garantizar  los 
capitales  empleados  en  los  ferrocarriles  ha  sido  una  de  las  me- 
didas más  beneficiosas,  previsoras  y  de  mejor  éxito  de  la  ad- 
ministración de  la  India.» 

Conviene  advertir  que  los  convenios  para  estas  construccio- 
nes han  sido  más  onerosos  que  lo  por  mí  propuesto,  pues  gene- 
ralmente las  concesiones  son  por  noventa  años,  y  sólo  se  reser- 
va el  Gobierno  la  facultad  de  comprar  el  ferrocarril,  en  plazos 
determinados  y  en  ciertas  condiciones,  harto  favorables  á  las 
empresas.  Garantiza  además  medio  ó  uno  por  ciento  más  al  in- 
terés efectivo  de  su  papel  consolidado  que  se  cotiza  al  3  por 
100  á  la  par,  y  la  razón  que  tiene  para  esto  es  bien  obvia,  pues 
si  no  promete  algún  aliciente,  nadie  empleará  su  dinero  en 
construir,  cuando  puede  obtener  lo  mismo  comprando  papel. 

Pero  aún  es  más  digno  de  estudio  el  resultado  obtenido  en 
la  República  argentina,  sin  tener  en  cuenta  que  debe  induda- 
blemente á  la  rápida  construcción  de  sus  ferrocarriles  el  casi 
espontáneo  y  maravilloso  esplendor  de  su  cultura,  la  inmensa 
riqueza  que  allí  se  ha  desarrollado  y  el  movimiento  mercantil, 
de  que  está  dando  gallardas  muestras. 

Como  se  verá  en  el  estado  siguiente,  hay  un  ferrocarril,  el 
gran  argentino  del  Oeste,  el  cual,  á  los  dos  años  de  pagar  inte- 
reses el  Gobierno,  fué  comprado  á  éste  por  la  misma  Compañía 
en  unos  18  millones  y  pico  de  duros,  ganancia  que  realizó  el 
Gobierno  de  una  vez,  sólo  por  haber  garantizado  el  interés  y 
haberlo  pagado  dos  años  á  un  capital  de  2.870.000  libras. 

En  otros  tres  de  ellos,  las  Compañías  han  renunciado  á  la 
garantía,  y  en  casi  todos  los  demás  el  servicio  de  interés  lo 
hace  el  mismo  ferrocarril. 

Nada  más  que  para  que  el  lector  forme  alguna  idea,  voy  á 
copiar  dos  estados  referentes  á  la  construcción  de  dichos  ferro- 
carriles. 
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Por  no  dilatar  más  este  artículo,  omito  el  citar  ejemplos  de 
otras  repúblicas  y  de  los  Estados  Unidos,  habiendo  preferido  la 
Argentina  y  el  Brasil  por  las  semejanzas  que  pudieran  encon- 
trarse con  nosotros,  y  á  Inglaterra  por  la  diferencia,  viéndose 
de  este  modo  que  con  caracteres  y  maneras  de  ser  diversas  el 
sistema  produce  buenos  resultados. 

Quedan  por  examinar  otros  puntos  de  no  poca  monta  tam- 
bién, y  que  aun  aceptado  el  procedimiento  tal  como  lo  propon- 
go, pudieran  hacer  fracasar  el  proyecto.  Es  el  más  importante, 
entre  éstos,  el  limite  del  5  por  100  que  se  pone  al  interés  ga- 
rantido. Bien  se  me  alcanzan  los  motivos,  no  ciertamente  dig- 
nos de  censura,  que  han  impulsado  al  Ministro  para  ello;  pero 
si  no  encontrara  mejor  remedio,  para  precaver  lo  que  prevee 
con  esa  limitación,  fuera  mejor  que  no  presentara  el  proyecto, 
pues  de  nada  servirá  en  defi,nitiva  cuanto  se  intente,  si  por 
acaso,  y  como  yo  sospecho,  el  interés  efectivo  de  nuestro  con- 
solidado fuera  superior,  pues  si  en  Inglaterra  es  preciso  estimu- 
lar al  capitalista  con  uno  ó  medio  por  ciento  más  para  que 
abandone  el  papel  y  se  dedique  á  obras  públicas  en  España, 
con  mucha  más  razón  y  aun  porque  también  el  rentista  tiene 
que  prever  por  su  parte  análogas  contingencias  á  las  que  po- 
nen recelo  en  el  ánimo  del  Ministro,  es  necesario,  ya  que  no  un 
aliciente,  siquiera  que  no  se  le  ofrezca  menos  de  lo  que  puede 
obtener  sin  más  riesgos  ni  molestias  que  cortar  los  cupones. 

Por  los  estados  que  anteceden,  se  ve  que  la  República  Ar- 
gentina garantiza  7,  6  y  5  por  100;  pero  es  bueno  saber  que 
los  últimos  empréstitos  del  Gobierno  se  han  emitido  á  la  par 
con  interés  de  5  por  100,  y  además  que  los  ferrocarriles  que 
aparecen  garantizados  con  un  tipo  igual  al  de  los  empréstitos, 
se  han  construido  por  el  sistema  de  bonos  especiales  no  emiti- 
dos á  la  par  como  el  papel,  sino  á  80,  86  y  88,  de  manera  que  el 
estímulo,  si  no  en  el  interés,  lo  lleva  el  capitalista  en  la  emi- 
sión. A  la  misma  razón  obedece  el  que  las  obligaciones  del  fe- 
rrocarril del  Oeste  de  Buenos  Aires  emitidas  á  la  par  tengan 
asignado  1  por  100  más  del  interés  efectivo  del  papel  del 
empréstito. 
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Otro  tanto  acontece  en  el  Brasil,  aunque  aquí,  por  lo  exage- 
radamente oneroso  para  el  Estado,  no  quiero  siquiera  parar 
mientes,  aunque  siempre  es  bueno  advertir  las  diferencias.  Hay, 
como  se  habrá  visto,  garantías  de  7  por  100  durante  noventa 
anos;  enormidad  financiera  á  la  cual  sólo  supera  un  caso:  el  del 
ferrocarril  de  Puerto  Rico  en  España,  para  el  cual  se  garantiza 
8  por  100  durante  noventa  y  nueve  años;  bien  es  cierto,  y  esto 
debe  consignarse  en  descargo  de  los  inspiradores  de  la  ley,  que 
lo  de  Puerto  Rico  se  explica  en  parte  por  la  inseguridad  y  rela- 
tiva pequenez  del  presupuesto  especial  de  la  isla,  que  responde 
de  la  obligación. 

Diferenciaré  también  lo  establecido  en  el  Brasil  de  lo  que  yo 
propongo  en  que,  si  bien  la  garantía  es  por  veinte,  treinta  y 
cuarenta  años,  la  concesión  es  á  perpetuidad,  sin  más  limita- 
ción que  la  facultad  que  se  reserva  el  Gobierno  de  comprar  la 
línea,  sirviendo  de  base  para  calcular  el  valor  las  ganancias  de 
los  últimos  cinco  años,  pero  no  pudiendo  nunca  ser  inferior  el 
precio  de  compra  á  la  suma  total  garantizada,  que  es  por  cier- 
to una  gentil  facultad. 

También  las  concesiones  en  la  República  Argentina  son 
casi  todas  á  perpetuidad,  con  la  misma  limitación;  pero  la  fa- 
cultad del  Gobierno,  en  esto  igual  que  el  inglés,  no  ha  de  suje- 
tarse á  otro  cálculo  que  el  de  abonar  un  20  por  100  más  del  ca- 
pital empleado. 

Es,  pues,  evidente  que  el  sistema  que  yo  propongo  es  mu- 
cho más  beneficioso  para  el  Tesoro  y  la  nación,  con  lo  cual 
queda  demostrada  su  conveniencia,  pues  si  tal  como  es  ha  dado 
tan  excelentes  resultados  en  esos  países,  sobre  todo  en  la  In- 
dia y  la  Argentina  y  en  algunos  del  Brasil,  que  ha  llegado  á 
producir  13  1/2  por  100  y  12  en  otros,  es  claro,  y  sin  género 
de  duda,  puede  afirmarse  que  seria  doblemente  beneficioso  el 
procedimiento  indicado,  no  solo  por  la  limitación  de  las  conce- 
siones, sino  por  la  circunstancia  importantísima  de  que  el  fe- 
rrocarril se  amortice  con  sus  propios  beneficios. 

Mas  como  estos  asuntos  deben  estudiarse  racionalmente  y 
para  que  sean  practicables ,  pues  de  lo  contrario  el  intentarlos 
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es  proTocar  grandísima  perturbación  é  inferir  grave  y  seguro 
daño  al  país,  no  ha  de  extremarse  el  beneficio  propio  en  tal 
forma,  que  por  ser  tan  grande  el  perjuicio  del  capitalista, 
sólo  produzca  el  más  absoluto  retraimiento  de  éste.  De  nada 
servirá  que  en  una  ley  se  diga  garantí^  de  5 ,  de  4  ó  de  1 
por  100.  Esto  podrá  proporcionar  recreamiento  y  satisfaccióa 
al  autor,  tanto  más  gratos,  cuanto  que  el  gozarlos  no  le 
ha  costado  más  trabajo  que  escribir  unas  palabras  sobre  las 
cuartillas;  quizá  sirva  también  para  que  algún  desdichado  sia 
sentido  de  la  realidad,  de  esos  que  no  han  echado  jamás  una 
cuenta,  si  es  poeta  además,  hasta  se  le  ocurra  componer  ua 
himno  á  quien  ideó  tan  beneficioso  negocio,  y  aun  llegará  á 
suscitar  la  envidia  de  alguno  de  esos  infehces  que,  estrujados 
por  los  usureros,  van  soltando  gota  á  gota  la  existencia,  ea 
forma  de  intereses  acumulados  al  10  por  100  mensual,  de  un 
capital,  en  el  que  ya  de  antemano  y  previsoramente  se  habían 
agregado  intereses  de  un  año  capitalizados  al  100  por  100;  esto 
y  mucho  más  se  encontrará;  lo  que  no  habrá  es  dinero  que  se 
emplee  en  semejantes  empresas,  como  no  pertenezca  á  algún 
descabezado  ó  á  algún  político  ó  negociante  que  le  convenga 
tirar  unas  monedas,  como  fundamento  de  ulteriores  ventajas  j 
acomodamientos. 

Hoy  el  interés  efectivo  de  la  Deuda  perpetua  es  aproxima- 
damente,y  como  término  medio,  el  de  6  por  100;  cuanto  se  baje 
de  ahí  es  hacer  que  las  Cortes  pierdan  el  tiempo  y  el  país  la 
paciencia.  En  buen  hora  que  se  publique  uub  ley  de  subastas 
y  concursos,  la  cual  ate  los  cabos  sueltos,  prevea  los  casos  > 
haga  imposibles  acomodamientos,  fraudes,  connivencias  y  fa- 
vores; que  facilite  ios  medios  de  hacer  bonificaciones;  que  esta- 
blezca la  igualdad  más  completa  é  impida  las  confabulaciones 
parciales,  y  evite,  en  fin,  los  mil  abusos  que  nadie  ignora.  Es- 
túdiense  y  medítense  los  pliegos  de  condiciones  y  tómense 
cuantas  medidas  sean  precisas,  pero  no  se  quiera  poner  remedio 
haciendo  inútil  la  ley,  porque  tal  manera  de  curar  se  parece  á 
la  de  aquél  guasón,  elcual  aconsejaba  á  un  su  amigo,  á  quien  do- 
lían las  muelas,  que  para  mitigar  y  aun  quitar  el  dolor  que  le 
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aquejaba  tuviera  la  cabeza  metida  en.  un  homo  hasta  que  se 
hubiera  cocido  un  garbanzo  que,  previamente  y  con  tal  fin, 
habría  de  llevar  en  la  boca.  Verdaderamente  con  esa  limita- 
ción, la  del  plazo  j  la  otra  del  costo,  á  buen  seguro  que  no 
habrá  abusos  porque  no  habrá  ferrocarriles,  y  antes  perderá 
hecha  ceniza  la  cabeza  el  país,  que  haya  desaparecido  el  pa- 
decimiento que  le  aqueja,  ni  que  se  haya  cocido  este  garbanzo 
que,  aguisa  de  remedio,  intenta  meter  en  su  boca,  con  mejor 
deseo  que  fortuna,  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  ó  quien  tal  cosa 
le  haya  aconsejado. 

Para  juzgar  tamañas  equivocaciones,  no  hay  mejor  criterio 
que  pensar  cada  cual  si  emplearía  su  dinero,  puesto  que  lo 
tenga  en  empresa  de  tal  monta. 

Por  si  no  fuera  suficiente  el  ofrecer  menos  interés  que  pro- 
duciría el  capital  empleado  en  fondos  públicos  para  hacer  ine- 
ficaz su  obra,  añade  el  autor  del  proyecto  otra  condición,  que 
por  sí  sola,  no  ya  con  la  anterior,  bastaría  para  inutilizarlo.  No 
parece  sino  que  el  Ministro  ha  imaginado  esa  ley  para  que  no 
haya  ferrocarriles,  y  en  este  punto  hay  que  hacerle  la  justicia 
de  creer  que  lo  ha  conseguido  completamente.  Y  me  refiero  á 
la  limitación  del  costo  medio  kilométrico  de  la  obra ,  reducido 
á  80.000  pesetas;  limitación  que  hasta  carece  de  sentido  gra- 
matical; pues  si  no  puede  exceder  de  las  80.000  pesetas,  esta 
cantidad  es  su  máximum,  no  un  coste  medio,  como  parece  in- 
dicar el  párrafo  segundo  del  art.  5."  Y  no  es  más  que  el  afán 
que  hay  en  este  país  de  hacer  leyes  de  doble  sentido,  ocasión 
de  litigios,  dudas  y  perjuicios  al  país,  más  que  garantía  de  los 
ciudadanos. 

De  cualquier  modo,  y  considerando  que  lo  establecido  es 
un  limite  máximum,  yo  preguntaría  á  los  señores  de  la  Co- 
misión y  al  Ministro,  y  á  todos  los  ingenieros  del  mundo,  si 
creen  posible  el  que  se  construyan  en  España  todos  los  ferro- 
carriles secundarios  que  haceu  falta  con  esa  cantidad.  Yo  no 
entiendo  una  palabra  de  esto,  ni  por  razón  de  oficio  puedo  ni 
debo  entender,  y,  por  lo  tanto,  hablo  inspirado  en  el  sentido 
común  y  fundado  en  los  datos  que  recojo  de  libros  que  tengo  á 
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la  vista,  publicados  por,  famosos  ingenieros  españoles  y  ex- 
tranjeros, j  de  paso  advertiré  también  que  los  cálculos  ante- 
riormente hechos  y  cuantos  haga  los  realizo  casi  siempre  par- 
tiendo de  cantidades  redondas  y  sin  esa  precisión  centesimal 
y  técnica  que  debieran  tener  si  de  otro  linaje  de  estudios  se 
tratara.  He  creído  mejor  prescindir  de  ciertos  detalles  que  no 
afectan  al  resultado  total  ni  al  razonamiento,  para  que  se  vea 
mejor  y  á  simple  vista  el  pensamiento  fundamental. 

Como  iba  diciendo,  considero  de  todo  punto  imposible  que 
con  esa  cantidad  se  construyan  los  ferrocarriles  más  precisos, 
asi  como  será  suficiente  y  aun  exagerada  para  otros,  no  mu- 
chos ciertamente.  La  Comisión  ha  oído  en  la  información  datos 
evidentes.  Donde  mayor  experiencia  de  esta  clase  de  ferro- 
carriles existe  es  en  las  provincias  del  Norte,  y  allí  no  ha  po- 
dido construirse  ningún  ferrocarril  de  vía  estrecha  por  esa  can- 
tidad, y  casi  todos  han  costado  más  del  doble;  y  cuenta  que  no 
habrá  sido  por  abusar  del  Estado,  ni  por  negligencia  de  éste, 
puesto  que  son  de  empresas  particulares  y  sin  subvención. 

Por  los  datos  expuestos  respecto  á  la  República  Argentina 
se  comprenderá  también  que  las  80.000  pesetas  no  son  un  pro- 
medio, sino  un  mínimum,  tanto  menos  un  máximum,  pues 
debe  tenerse  en  cuenta  que  si  algún  paLs  hay  en  el  cual,  por  sus 
inmensas  llanuras  y  por  las  facilidades  en  todos  sentidos  pue- 
da construirse  barato,  es  la  Argentina.  De  un  metro  son  tam- 
bién los  ferrocarriles  de  Bilbao  á  Durango,  á  las  Arenas,  á 
Zumárraga  y  el  de  Guernica  á  Bermeo,  y  han  costado  por 
kilómetro  150.000,  200.000,  120.000  y  127.000  pesetas  respec- 
tivamente. De  manera  que  con  esto  basta  para  demostrar  que 
para  máximum  es  absurda  la  cantidad  fijada  en  el  proyecto, 
y  para  promedio  insuficiente,  pues,  cuando  menos,  queda  pa- 
tente una  cosa,  y  es  que  no  podrá  construirse  ningún  ferro- 
carril que  se  encuentre  en  parecidas  condiciones  á  los  de  la 
América  española  y  del  Norte  de  España.  Ahora  bien;  como 
cabalmente  las  regiones  más  necesitadas  de  estas  vías  son 
aquellas  á  las  cuales  accidentes  del  terreno  las  tienen  durante 
siglos  incomunicadas;  y  como  el  carácter  predominante  de 
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nuestro  territorio  es  el  ser  montañoso  y  áspero,  creo  no  exa- 
gerar mucho  al  afirmar  que  se  publicará  una  ley,  si  el  proyec- 
to llega  á  sancionarse,  para  que  se  construya  alguno  que  otro, 
si  se  construye,  pero  no  para  resolver  cuestión  alguna  técnica 
ó  económica  en  beneficio  del  país. 

No  negaré  yo  que  alguno  se  pueda  construir  aún  con  me- 
nos costo  kilométrico,  aunque  muy  pocos  se  han  construido  en 
Italia  y  Austria;  ¿pero  esto  es  razón  suficiente  para  que  una 
ley  con  pretensiones,  no  ya  de  ser  general  y  en  beneficio  de 
todos,  si  no  de  trasformar  el  modo  de  ser  actual,  excluya  del 
beneficio  á  la  mayor  parte  de  las  regiones  de  la  Nación  con  li- 
mitaciones, después  de  todo  innecesarias?  En  forma  negativa 
eso  es  un  privilegio  que  yo  considero  establecido  sin  intención, 
pero  tan  aborrecible  como  si  fuera  previsto.  ¿Tanto  trabajo 
cuesta,  como  dije  antes,  reformar  cuanto  se  pueda  la  legisla- 
ción absurda  de  subastas  actual,  evitando  los  abusos  que  pue- 
dan sospecharse?  ¿No  considera  el  autor  del  proyecto  que  se- 
mejante limitación,  puesta  en  una  ley  general,  es  un  obstáculo 
permanente  y  una  dificultad  insuperable?  ¿tal  desconfianza 
tiene  en  sus  sucesores  que  no  se  atreve  á  dejarles  siquiera  la 
facultad  de  resolver  en  cada  caso  lo  más  justo  y  conveniente? 
Entre  los  dos  peligros,  el  de  no  tener  ferrocarriles,  que  pueden 
ser  absolutamente  necesarios,  y  el  de  que  un  Ministro,  los  in- 
genieros del  Gobierno,  la  Junta,  la  prensa  y  todo  el  mundo 
abriera  un  poco  la  mano  en  algún  caso  en  favor  de  una  empre- 
sa, y  resultase  un  costo  en  algunas  pesetas  más  de  lo  justo, 
¿de  cuál  debe  huirse?  Además,  no  van  siendo  por  fortuna  estos 
tiempos  como  aquellos  en  que  ciertas  cosas  podían  hacerse. 
Después  de  todo,  ¿imagina  el  Ministro  y  los  que  como  él 
piensan  que  evitan  con  las  80.000  pesetas  los  abusos?  Dis- 
curriendo con  el  criterio  que  informa  el  precepto  limitativo, 
y  suponiendo  que  sea  un  promedio,  como  el  capitalista  no  será 
tan  necio  que  á  sabiendas  acometa  una  empresa  perjudicial, 
siempre  resultará  que  sólo  emprenderá  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles, cuyo  costo  sea  inferior  á  80.000  pesetas,  y  den- 
tre  de  esta  cantidad  caben  todas  las  cosas  que  ha  querido  pre- 
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Teñir  el  proyecto  y  muchas  más,  porque  cuanto  menor  sea  la 
competencia  y  la  amplitud  del  negocio,  más  fácil  es  siempre 
intentarlas.  De  manera  que,  en  realidad,  lo  único  que  se  propo- 
ne en  el  proyecto  su  autor  es  impedir  que  se  construya  nin- 
gún ferrocarril,  cuyo  coste  kilométrico  sea  superior  á  80.000 
pesetas,  pues  no  creo  ^ue  presuma  haber  encontrado  el  proce- 
dimiento mediante  el  cual,  el  abrir  túneles  ,  echar  puentes  y 
hacer  desmontes,  cueste  igual  que  tender  rails  en  un  terreno 
llano  y  seguro.  Verdaderamente  para  esto  no  valía  la  pena  de 
intentar  nada,  ni  desplegar  el  aparato  de  una  ley,  la  cual,  se- 
gún creen  algunos,  Tiene  nada  menos  que  á  trasformar  todo  lo 
existente.  No  debe  tener  la  Comisión  esta  creencia,  aunque 
haya  aceptado  el  proyecto,  pues  se  limita  en  el  preámbulo  á 
decir  que  es  distinto  en  su,  forma  el  sistema  del  que  hasta  hoy 
ha  regido  en  España;  crítica  en  dos  palabras  la  más  severa  que 
ha  podido  hacerse  de  la  obra  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  pues- 
to que  si  sólo  es  distinto  en  sn  forma,  es  que  no  realiza  ninguno 
de  los  fines  que  se  propone  y  no  responde  á  ninguna  cualidad 
esencial  del  sistema  que  intentó  desenvolver.  Y  ya  que  del 
hábil  dictamen  de  la  Comisión  hablo,  añadiré  que,  como  queda 
probado,  no  se  favorecerán  las  comarcas  desatendidas  como 
ella  desea  y  asegura  en  el  preámbulo. 

Adviértese  en  todo  el  proyecto  una  confusión  de  cosas  dife- 
rentes, que  espanta  y  maravilla  al  mismo  tiempo.  Inútil  consi- 
dero añadir  que  soy  totalmente  lego  en  asuntos  de  ingeniería, 
pero  en  este  caso,  mi  propia  ignorancia  es  la  razón  más  pode- 
rosa contra  el  proyecto,  pues  sí,  aun  siendo  tan  completa,  to- 
davía se  me  alcanza  el  absurdo,  por  fuerza  debe  ser  de  mucho 
l)ulto  y  extraordinariamente  visible;  verdad  es  que  es  de  tal 
monta  que  aun  los  ciegos  lo  perciben,  porque  se  tropieza  coa 
él  aunque  no  se  vea.  Me  refiero  á  los  ferrocarriles  por  las  ca- 
rreteras, medida  pradentísimí,  con  la  cual  so  logrará  á  la  vez, 
con  doble  costo,  no  tener  ferrocarril  ni  carreteras,  aparte  de 
que  es  de  todo  punto  insensato  pretender  que  un  verdadero 
ferrocarril  vaya  por  una  carretera,  cosa  que  ni  á  los  tranvías  de 
vapor  debiera  permitirse.  Confunde  con  estos  el  proyecto  lasti- 
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mosamente  á  los  ferrocarriles  de  vía  estrecha,  los  cuales  en  nin- 
guna parte  del  mundo  van  por  las  carreteras,  y  en  los  pocos 
casos  que  se  ha  intentado  se  han  producido  tan  desdichados 
resultados  que  son  constantes  las  reclamaciones,  dando  miedo  el 
registrar  la  estadística  de  las  desgracias  que  uno  solo  de  esos 
ha  acarreado  en  Italia.  Hablo  por  boca  de-  ingenieros  j  autores 
notabilísimos,  pero  ni  aun  esto  es  preciso;  basta  el  sentido  co- 
mún. No  hay  más  que  tener  vista.  ¿Cómo  es  posible  que  un  fe- 
rrocarril, con  sus  especiales  condiciones  de  marcha,  asiento  y 
desarrollo,  sea  compatible,  ni  con  la  manera  de  estar  construida 
una  carretera,  ni  con  la  seguridad  y  pacífica  marcha  de  las  ca- 
ballerías, mediante  las  cuales  se  hace  el  tráfico  por  dichas  vías? 
Lo  extraño  es  que  no  se  hayan  previsto  las  desgracias  en  los 
casos  á  que  antes  me  he  referido.  Ni  las  obras  de  fábrica,  ni  la 
manera  de  construirse  aquí  las  carreteras,  permite  de  modo  al- 
guno que  sobre  ellas  se  asienten  los  rails,  no  ya  de  un  ferroca- 
rril, pero  ni  siquiera  de  un  tranvía  de  vapor.  Todavía  se  esplica 
el  que  en  Italia  se  haya  intentado  sobre  antiguas  vías,  cons- 
truidas de  una  manera  más  sólida  y  completamente  distinta, 
y  así  y  todo,  la  experiencia  va  demostrando  la  ineficacia. 
Además,  ¿no  es  verdaderamente  pueril  inutilizar  en  gran  parte 
una  carretera,  para  que  sobre  ella  marchen  unos  coches  más, 
pues  ni  siquiera  puede  permitirse  al  tren  mayor  velocidad  que 
la  de  una  diligencia,  so  pena  de  ocasionar  más  muertes  que  en 
una  guerra?  Las  carreteras  tienen  su  fin  que  cumplir  aún  ha- 
biendo muchísimos  ferrocarriles,  y  es  locura  grande  ya  que  se 
tienen  echarlas  á  perder.  ¿Qué  mal  hay  en  tener  á  la  vez  buenas 
carreteras  y  muchos  y  buenos  ferrocarriles?  Ocho  ó  diez  mil 
pesetas  por  kilómetro  de  economía,  repartidas  en  treinta  y  tres 
años,  ¿merecen  la  pena  de  exponerse  á  los  riesgos  que  lleva  con- 
sigo la  explotación  y  de  inutilizar  una  obra  siempre  útil?  Apar- 
te de  que,  cabalmente  los  tranvías,  que  no  otra  cosa  podrá  sor 
que  vaya  por  carreteras,  serán  aquellos  cuyo  costo,  fuera  de 
la  carretera,  sería  ínfimo;  es  decir,  cortos  y  en  terreno  llano;  y 
sin  contar  que  lo  poco  que  pudiera  ahorrarse  en  la  construc- 
ción se  perderá,  con  creces,  en  la  conservación  de  la  línea.  Es- 
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treclieces  son  estas  que,  en  definitiva,  no  resuelven  problema 
alguno,  ni  lo  han  resuelto  jamás. 

Agenas  al  proyecto,  aunque  no  al  primitivo  pensamiento 
fine  inspiró  estos  artículos,  son  las  consideraciones  que  sobre 
subastas  haré  rápidamente.  Tal  vez  las  sospechas,  los  recelos  y 
temores  latentes  en  todo  el  proyecto  nacen  de  la  desconfian- 
za honrada  y  plausible  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  quizá  origi- 
nada en  lamentables  experiencias  y  en  noticias  que  tendrá, 
como  todos  las  tenemos.  Cuando  se  ha  visto  en  algunos  casos 
subir  el  coste  kilométrico  á  400.000  pesetas;  cuando  ha  sido  po- 
sible, mediante  simulaciones  de  gastos,  hacer  que  las  subven- 
ciones asciendan  á  la  mitad  ó  dos  terceras  partes  del  coste  efec- 
tivo de  la  linea,  hay  razón  para  precaverse;  pero  no  tanto  que 
sean  peores  los  resultados  del  cuidado  que  el  mal  temido,  por- 
que arrojarse  á  una  sima  para  evitar  un  balazo,  me  parece  pre- 
caución excesiva  y  contraproducente.  Triste  es  que  ciertas  co- 
sas hayan  pasado,  pero  es  más  triste  tener  leyes  y  prácticas 
administrativas  de  tal  índole,  que  si  esas  cosas  no  pasaran,  á 
estas  horas  no  tendríamos  en  España  500  kilómetros  de  ferro- 
carriles. Por  una  ley  no  se  cambian  las  naturales  condiciones 
de  los  hombres,  ni  se  ingresan  tesoros,  ni  se  realizan  las  obras, 
se  facilitan  ó  se  impiden,  y  cuando  las  disposiciones  legislati- 
vas van  contra  la  naturaleza  de  las  cosas  y  el  interés  de  todos, 
se  las  burla  necesariamente,  y  esto  podrá  servir  de  aviso  á  los 
que  aspiran  á  legislar  proponiendo  soluciones  impracticables. 

Ahora  bien;  entre  lo  mucho  malo  que  tenemos,  habrá  poco 
peor  que  la  legislación  sobre  subastas  y  la  manera  de  formular 
los  pliegos  de  condiciones.  Quizá  no  hay  nada  con  apariencia 
más  severa  en  la  tierra,  ni  que  tenga  más  similitud  con  la  tela 
de  araña,  en  la  cual  se  enredan  siempre  los  que  van  de  buena 
fe,  y  ni  siquiera  es  leve  estorbo  pnra  los  que  van  de  mala,  y 
siempre  y  en  todo  caso  es  lesiva  para  los  intereses  del  Estado. 
Con  decir  que  es  imposible,  aunque  se  quiera  bonificar,  está  di- 
cho todo,  porque  á  formalistas  nadie  hay  que  nos  iguale.  Su- 
pongamos que  con  arreglo  al  proyecto  sale  á  subasta  un  ferro- 
carril. Coaforme  con  el  desdichado  decreto  del  52,  que  todavía 
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nos  rige,  se  publicará  impreso  el  modelo,  y  en  éste  sólo  podrá 
añadirse  la  rebaja  que  se  haga  en  el  costo  del  ferrocarril.  Es 
decir,  que  sólo  se  permite  una  inmoralidad.  Veámosla.  El  Go- 
bierno ha  estudiado  y  calculado  el  ferrocarril  y  sabe  lo  que 
cuesta,  y  en  ese  precio  lo  subasta;  pues  una  de  dos:  ó  á  él  lo 
han  engañado  diciéndole  un  precio,  ó  él  quiere  engañar  al  lici- 
tador,  suponiendo  que  se  ha  excedido  algo,  porque  de  otro  mo- 
do no  se  explicaría  la  necedad  de  un  hombre  que,  cuando  se  le 
dice  esto  es  lo  que  te  costará,  contestase:  bueno;  pues  yo,  por 
el  gusto  de  complacerte,  perderé  el  tiempo  y  el  dinero  y  lo 
haré  por  la  mitad.  Cuando  esto  se  hace  es  que  ya  se  piensa  en 
la  manera  de  no  cumplir  el  compromiso.  En  cambio  no  se  le 
permite  rebajar  el  tanto  por  ciento  del  interés,  ni  el  plazo  de  la 
concesión,  ni  hacer  otros  mil  beneficios,  de  tal  modo,  que  si 
yendo  á  esa  subasta  dijera  yo  en  la  proposición  que  construía 
por  la  mitad  y  rebajaba  además  el  2  por  100  de  interés,  se  ad- 
judicaría la  concesión  al  otro  licitador,  aunque  sólo  hubiera  he- 
cho una  bonificación  de  una  quinta  parte  en  el  costo.  Véase 
si  es  precavida  y  severa  nuestra  legislación. 

Aquí,  y  no  en  esas  limitaciones  legales,  contraproducentes 
está  el  remedio  y  puede  ponerlo  mañana  mismo  el  Ministro  de 
Fomento  sin  más  que  publicar  un  Real  decreto,  porque  de  otra 
manera  ocurrirá  lo  que  parece  querer  evitar,  sin  otra  diferencia 
que  la  de  ser  muy  pocos  los  casos  en  que  suceda,  por  ser  pocos 
los  ferrocarriles  que  se  construyan,  por  desgracia. 

Antes  de  terminar,  considero  deber  de  conciencia  manifes- 
tar lo  que  en  ella  creo.  Heme  referido  al  Sr.  Navarro  y  Rodri- 
go, por  ser  el  responsable  constitucional  y  externamente,  pero 
estoy  persuadido  de  que  cuantos  lunares  y  defectos  he  señala- 
do, si  por  razón  del  cargo  y  por  las  infinitas  ocupaciones  que 
sobre  un  Ministro  pesan  no  hubiera  tenido  que  valerse  y  ase- 
sorarse de  otras  personas,  no  habría  incurrido  en  ellos,  y  aun 
colijo,  no  sin  racional  fundamento,  que  aún  ha  de  evitarlos,  en 
cuya  empresa  estoy  seguro  que  encontrará  auxiliar  convenci- 
do y  sincero  en  la  Comisión. 

De  todas  maneras,  concluyo  como  empecé.  Merece  aplauso 
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el  pensamiento  y  los  móviles  que  han  determinado  el  proyecto, 
y  es  de  lamentar, y  gran  desdicha  para  el  país,  que  el  desarrollo 
de  la  idea  generadora  la  haga  ineficaz  y  contraproducente.  Yo 
tengo  por  seguro  que,  si  el  Ministro  y  la  Comisión  vieran  el 
daño  inmenso  que  se  produce  condenando  á  la  esterilidad,  idea 
tan  provechosa,  no  tardarían  más  en  pensarlo  que  en  modifi- 
car su  propia  obra,  anteponiendo  á  todo  movimiento  de  perso- 
nal afecto  hacia  lo  que  es  propio,  el  bien  del  país  harto  necesi- 
tado de  este  linaje  de  reformas. 

Pero  quizá  más  que  todo  haya  influido  en  el  Ministro  el 
prurito  de  economías,  tan  en  boga  ahora.  No  he  de  volver  á 
insistir  en  lo  que  dije  en  el  artículo  anterior,  ni  intentaré  de- 
mostrar que  no  todas  las  que  parecen  reducciones  de  gastos 
son  economías,  y  mucho  menos  haré  comparaciones  de  las 
cuales  resultase  que  este  era  el  chocolate  del  loro.  Afirmé  ea 
el  primer  artículo  que  solamente  con  lo  que  se  consigna  para 
subvenciones  en  el  presupuesto  bastaría  para  construir,  por  el 
sistema  de  garantía,  las  líneas  de  un  plan  completo  de  ferroca- 
rriles económicos,  y  á  propósito,  y  antes  de  pasar  adelante, 
quiero  hacer  una  observación,  porque  muchos  se  imaginan  que 
ferrocarril  económico  ó  de  vía  estrecha  es  poco  más  que  un 
carro  montado  en  ruedas  de  hierro.  Cuantos  ferrocarriles  he 
designado  en  el  estado  relativo  ala  República  Argentina,  me- 
nos uno  cortísimo,  son  de  un  metro,  y  nos  daríamos  por  muy 
contentos  en  España  con  que  las  velocidades  y  los  servicios  se 
acercaran  á  los  que  gozan  nuestros  hermanos  de  allende  el 
Océano.  No  es  de  mi  incumbencia  explicar  esto,  ni  como 
pueden  alcanzarse  velocidades  hasta  de  50  metros  y  tener  un 
servicio  admirable.  La  ventaja  de  estas  líneas  consiste  en  que 
se  adapta  á  todas  las  necesidades  y  se  aviene  á  todas  las  formas 
de  explotación. 

Volviendo,  pues,  á  las  anteriores  indicaciones,  sostengo 
que,  aunque  hubieran  de  agregarse  cuatro  ó  cinco  millones 
para  el  pago  de  intereses  durante  dos  ó  tres  años,  que  no  pa- 
saría de  este  tiempo,  puesto  que  algún  beneficio  hay  que  supo- 
nerles, no  sería  razón  para  desechar  la  idea,  pues  al  fin  se  trata 
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de  un  gasto  reproductivo,  y  con  ese  dinero  se  adquiere  una 
propiedad  y,  sobre  todo,  que  aquí,  donde  se  gasta  tanto  en  co- 
sas inútiles,  donde  se  pagan  servicios  como  la  enseñanza  su- 
perior, dignos  de  ser  respetados,  pero  no  tan  precisos  y  pro- 
pios del  Gobierno  como  los  ferrocarriles,  creo  yo  que  no  es  pe- 
dir gollerías  el  reclamar  una  reforma  tan  importante,  aunque 
acarrease  ese  insignificante  aumento  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos. Afortunadamente,  ni  aun  esto  es  preciso,  aunque  lo  mere- 
cería la  agricultura  de  todas  maneras,  y  hasta  considerándolo 
gasto  improductivo,  solamente  con  que  la  favoreciera.  Que  no 
€S  preciso,  se  descubre  con  advertir  que  la  cantidad  necesaria 
no  pasaría  de  los  15  millones  consignados  hoy  para  estas 
obras;  pero  además,  afirmo  y  sostengo  que,  no  sólo  no  habría 
que  aumentar  gastos,  sino  que  podrían  reducirse,  y  la  razón 
es  obvia.     "^ 

Un  buen  plan  general  de  ferrocarriles  secundarios,  por 
necesidad  habría  de  hacer  innecesarias  muchas  de  las  carre- 
teras aprobadas  y,  por  consiguiente,  podrían  rebajarse  de 
los  41  millones,  que  se  dedican  á  construccioneSj  por  lo  menos 
diez.  Y  no  es  porque  yo  opine  que  no  deban  construirse  carre- 
teras, sino  que,  aunque  pudieran  construirse  á  diestro  y  si- 
niestro, no  podría  hacerse,  á  no  ser  por  capricho,  respecto  á 
aquellas  en  que  se  enlazaban  directamente  por  el  ferrocarril 
los  mismos  puntos  unidos  por  la  carretera.  De  modo  que  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  y  aun  sin  propósito  siquiera  de  hacer  eco- 
nomías, habían  de  resultar,  porque  nadie  había  de  pedir  una 
vía  ordinaria  pudiendo  tener  un  ferrocarril. 

Resulta,  pues,  demostrado,  que  no  sólo  no  habría  que  au- 
mentar los  gastos,  sino  que  algo  se  reducirían,  aun  sin  te- 
ner en  cuenta  los  beneficios  netos  que  produjeran  los  ferroca- 
rriles: pues,  en  definitiva,  yo  estoy  seguro  de  que  el  ahorro  del 
Tesoro  sería  de  una  cantidad  casi  equivalente  á  la  que  hoy  se 
gasta  en  subvenciones,  prescindiendo  aun  para  este  cálculo  de 
las  otorgadas  por  ley,  que  no  se  pagan  porque  no  se  constru- 
yen los  ferrocarriles,  las  cuales  ascenderán  próximamente  á 
unos  100  millones  ó  más,  los  cuales,  si  se  verificara  la  cons- 
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trucióü  en  dos  años,  ocasionarían  una  verdadera  perturbación 
en  el  presupuesto. 

Ahora  bien:  para  que  se  vea  lo  que  esto  significaría  en  re- 
lación con  el  capítulo  de  gastos  correspondiente,  calculemos 
lo  que  podría  hacerse  con  todas  estas  cifras,  y  cuenta  que  pres- 
cindo de  lo  que  hoy  se  consigna  para  subvenciones  de  ferro- 
carriles. 

Como  esos  100  millones,  bajo  el  supuesto  de  que  se  dieran  en 
un  año  ó  dos,  ó  habría  que  tomarlos  á  préstamo,  ó  sería  canti- 
dad de  deuda  no  amortizada,  sólo  de  interés  tendríamos  en  los 
años  sucesivos  6.000.000,  que  con  los  10  de  economías  de  ca- 
rreteras y  4,  que  es  preciso  suponer,  que  se  dedicarían  en  lo  su- 
cesivo á  subvenciones,  y  es  un  mínimo  harto  exagerado,  ten- 
dríamos 20  millones,  con  los  cuales,  dedicados  al  pago  del  6 
por  100  de  garantía,  podrían  emplearse  unos  trescientos  cin- 
cuenta y  tantos  millones  de  pesetas  en  construcción  de  ferro- 
carriles, ó  sea  á  150.000  pesetas  como  término  medio;  dos  mil 
trescientos  y  tantos  klómetros,  sin  contar  con  los  que  podría 
construirse  con  los  100  millones  dedicados  á  garantías  sucesi- 
vas. Todo  esto,  por  supuesto,  bajóla  hipótesis  absurda  de  que 
jamás  produjeran  nada  ninguno  délos  ferrocarriles;  que  si, como 
es  de  presumir,  llegasen  á  dar  rendimientos  alguna  vez.  to- 
mando como  promedio  de  los  beneficios,  durante  los  veinticinco 
años,  la  mitad  del  interés;  entonces,  el  verdadero  cálculo  sería 
aquel  que  diera  por  resultado  la  posibilidad  de  construir  unos 
5.000  kilómetros,  no  ya  sin  aumentar  los  gastos,  sino  econo- 
mizando el  capital  de  100  millones,  contando  sólo  sus  intereses 
ya  concedidos,  y  además  con  la  ventaja  de  ir  adquiriendo  el 
Estado  inmensa  propiedad  y  la  riqueza  representada  por  todos 
esos  ferrocarriles.  Y,  además,  hago  caso  omiso  de  la  repercusión 
en  toda  la  vida  económica,  que  produciría  esto,  inñuyendo  in- 
directamente, como  dije  en  el  artículo  anterior,  en  el  refuerzo 
de  los  ingresos 

Paréceme  inútil  insistir  más  en  esto  por  ahora ,  pues  harto 
patente  queda  lo  que  me  propuse  demostrar  al  principio,  y  que 
después,  con  ocasión  del  proyecto  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo, 
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he  tenido  que  ampliar.  Plegué  al  cielo  que  su  inspiración  de  un 
momento  no  se  malogre,  como  parece  por  las  trazas  que  lleva, 
á  causa  de  entorpecimientos,  injustificados  escrúpulos  y  con- 
sejos de  sabios,  mil  veces  peores  casi  siempre  que  maleficios  y 
oposiciones  de  indoctos.  Planteado  está  el  problema;  gloria  que 
nadie  regateará  con  justicia  al  actual  Ministro  de  Fomento;  pero 
á  esta  gloria  va  unida  una  gran  responsabilidad,  si  á  la  solu- 
ción sigue,  como  consecuencia  necesaria,  el  fracaso,  y  con  él 
las  desdichas  y  malandanzas,  que  se  derivan  de  los  errores  in- 
dicados. De  una  parte,  al  intentar  una  obra  buena,  menos  cos- 
tosa al  Estado,  de  brillantes  resultados  en  lo  porvenir,  tiene, 
además,  la  seguridad  de  verla  realizada,  quizá  en  su  vida  mi- 
nisterial, aunque  no  sea  excesivamente  larga;  de  otra,  por  co- 
locar el  intento  fuera  ó  enfrente  de  la  realidad,  puede  estar  se- 
guro del  fracaso  y  de  que  no  se  hará  en  la  parte  que  se  realice 
obra  provechosa  al  país.  Si  por  acaso  comprometiera  grave- 
mente á  la  nación,  aún  podría  vacilarse;  pero  cuando  hasta  ima- 
ginando todo  linaje  de  abusos  y  concupiscencias,  y  el  peor  ab- 
surdo, cual  sería  que  jamás  ganase  ningún  ferrocarril  absolu- 
tamente nada,  el  límite  del  perjuicio  es  una  economía  real  y 
patente  en  el  presupuesto,  me  doy  á  pensar  que  el  exceso  de 
cavilación  y  sospecha,  más  que  en  recelos  prudentes,  se  origi- 
na en  lamentables  equivocaciones  y  conduce  á  término  con- 
trario del  que  se  imagina. 

B.    I  ntoqiiera. 


Li  nmim  ihelectüil 


Y    EL    COMERCIO    DE    LIBROS    EN    ESPAÑA 


Sedicado  al  emiocnte  escritor  D.  Gaspar  Knñn  de  Arce. 


Pocos  meses  hace  me  dirigía  yo  á  una  importante  casa  edi- 
torial, cuyo  gerente  me  aprecia  y  distingue  más  seguramente 
de  lo  que  yo  merezco,  y  le  ofrecía  la  publicación,  en  un  volu- 
men, de  los  artículos  de  costumbres  y  de  amena  literatura  que 
con  mi  firma  figuran  esparcidos  en  multitud  de  periódicos  y 
Revistas.  No  me  guiaba  ciertamente  mira  alguna  de  lucro,  sino 
el  deseo  tan  sólo  de  ver  reunidas  en  un  tomo  aquellas  produc- 
ciones, de  carácter  literario,  que  mejor  habían  sido  acogidas  por 
el  público,  y  la  mayor  parte  de  las  cuales  habían  obtenido  en 
España  y  en  América  los  honores  de  la  reproducción.  He  aqui 
la  respuesta  que  obtuve: 

«Mi  estimado  amigo:  Recibo  su  grata,  y  agradeciéndole  en 
»extremo  su  ofrecimiento,  me  apresuro  á  contestarle  lo  siguien- 
»te:  entre  los  tomos  de  nuestra  Biblioteca  hay  algunos  com- 
»puestos  de  artículos  y  cuentecitos,  tanto  de  autores  extranje- 
»ros  como  españoles,  y  arreció  de  tal  manera  la  oposición  de 
«nuestros  corresponsales  de  América  (que  son  los  que  hacen  el 
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»verdadero  consumo  de  libros)  al  publicar  el  último,  que  quedó 
»desde  luego  decidido  á  no  publicar  más  que  novelas  comple- 
»tas.  Y  no  sólo  se  oponen  aquellos  corresponsales  á  la  publica- 
»ción  en  tomos  de  artículos  y  cosas  cortas,  sino  que  no  quieren 
»nada  original  y  si  sólo  traducido,  por  lo  que  habrá  Vd.  podi- 
»do  observar  que  hace  mucho  tiempo  no  publicamos  nada  ori- 
»ginal.  Siento,  pues,  amigo  mío,  que  no  me  sea  posible  com- 
»placerle  como  quisiera.  Sabe  que  lo  siente  de  veras,  su  afecti- 
»simo, — X.  X.» 

Esta  carta  descorre,  en  parte,  el  velo  que  cubre  el  difícil 
problema  planteado.  En  el  mercado  literario  de  la  América  es- 
pañola (verdadero  centro  del  consumo  de  libros),  los  productos 
originales  se  hallan  en  tan  lastimoso  estado  de  depreciación, 
que  no  encuentran  salida  á  ningún  precio;  aquel  mercado,  por 
su  importancia,  impone  de  tal  modo  sus  gustos  á  los  centros 
productores,  que  éstos  no  tienen  más  remedio  que  acomodarse 
á  las  exigencias  del  consumo,  prescribiendo  todo  lo  nacional 
para  no  aceptar  sino  lo  que,  con  etiqueta  extranjera,  francesa 
principalmente,  tiene  salida  segura  y  fácil  colocación. 

Pero  no  es  esto  sólo.  Las  casas  editoriales,  independiente- 
mente de  este  favor  que  el  público  otorga  á  lo  extranjero,  tie- 
nen ya  poderosas  razones  económicas  para  preferirlo  á  lo  na- 
cional. Los  derechos  de  traducción,  obtenidos  muchas  veces 
gratuitamente,  ó  cuando  más  con  insignificantes  desembolsos 
(salvas  rarísimas  excepciones)  son,  en  todo  caso,  de  menos  cos- 
tosa adquisición  que  los  derechos  de  propiedad  de  obras  origi- 
nales, aun  cedidos  éstos  por  sumas  mínimas,  que  en  modo  al- 
guno compensan  el  trabajo  intelectual  y  apenas  si  representan 
la  retribución  decorosa  del  material.  La  empresa  editorial  que 
se  encuentra,  pues,  con  que  la  publicación  de  obras  extranjeras 
le  resulta  mucho  menos  costosa  que  la  de  obras  nacionales  y 
que  se  ve  además  impulsada  por  el  público  á  dar  la  preferencia 
á  las  traducciones,  ¿qué  ha  de  hacer  sino  lanzarse  por  la  pen- 
diente que  halla  á  su  paso?  Es  muy  natural  y  muy  lógico  que, 
empezando  su  carrera  por  repartir  sus  favores  entre  lo  nacional 
y  lo  extranjero,  vaya  poco  á  poco  perdiendo  sus  escrúpulos  y 
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cidíendo  en  sus  patrióticos  propósitos,  acabando  por  prescribir, 
ea  aras  de  lo  extranjero,  todo  lo  nacional. 

Resultan  de  semejante  estado  de  cosas  dos  corrientes  igual- 
mente poderosas  que,  arrancando  de  extremos  opuestos,  se  jun- 
tan en  el  mismo  punto  y  convergen  al  mismo  fin,  reforzándo- 
se mutuamente  y  dando  al  traste  con  la  producción  intelectuaj 
española;  uaa  baja  de  los  centros  editoriales  al  público,  y  otra 
sube  del  público  á  los  centros  editoriales;  ambas  se  dirigen 
contra  la  producción  nacional,  con  más  ó  menos  clara  concien- 
cia, de  su  antipatriótica  acción. 

La  investigación  del  origen  histórico  de  esta  doble  corrien- 
te nos  llevarla  demasiado  lejos:  tendríamos  que  buscarle  en 
los  tiempos  de  la  decadencia  de  la  Casa  de  Austria ,  cuando  el 
genio  español  se  veia  deprimido  y  ahogado  por  las  mil  y  mil 
trabas  que  las  preocupaciones  religiosas  y  políticas  le  oponían 
constantemente;  allí  acertaríamos  acaso  á  recoger  los  prime- 
ros indicios  de  esa  tendencia  que  nos  impulsa  á  rendir  culto  á 
lo  extranjero.  En  los  tiempos  de  los  primeros  Borbones,  con  la 
importación  de  las  modas  de  Versailles  y  la  servil  copia  de  las 
costumbres  y  de  las  instituciones  francesas,  veríamos  acen- 
tuada esa  corriente  que,  sin  hallar  obstáculos  apenas  por  la 
disposición  de  los  espíritus  y  por  el  período  de  esterilidad  in- 
telectual que  entonces  atravesamos,  se  afirma  rigorosamente 
hasta  que  más  tarde,  saturada  la  atmósfera  de  sus  efluvios, 
asistimos  al  espectáculo  de  la  Revolución  francesa  que,  des- 
quiciando los  organismos  sociales,  políticos  y  religiosos  y  dic- 
tando á  la  Humanidad  atónita  las  nuevas  leyes  de  su  vida, 
hizo  dirigir  todas  las  miradas  á  Francia;  el  foco  de  la  nueva 
luz  y  el  centro  de  irradiación  de  la  nueva  cultura,  donde  todos 
los  espíritus  acudían  con  avidez,  ora  para  convertirse  en  após- 
toles de  las  novísimas  ideas,  ora  para  condenarlas  y  maldecir- 
las. Nada  entonces  podía  oponerse  al  avasallador  torrente  que 
todo  lo  arrollaba  á  su  paso  y  que  encontraba,  por  otra  parte, 
admirablemente  preparado  el  terreno  para  que  nada  pudiese 
resistirle.  Francia,  con  sus  ejércitos  y  su  cultura,  se  imponía 
donde  quiera:  su  voz  era  la  única  que  resonaba  en  el  mundo 
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civilizado,  y  todas  las  naciones  escuchaban  su  lenguaje  nuevo, 
sus  entusia^as  predicaciones:  podía  aborrecérsela  por  querer 
imponer  sus  doctrinas  á  cañonazos;  podía  maldecírsela  por  los 
trastornos  incalculables  que  fomentaba,  pero  no  era  posible 
dejarla  de  oír,  ni  había  medio  de  impedir  que  el  espíritu  que  la 
agitaba  se  ñltrase  poco  á  poco  en  todos  los  pueblos,  sirvién- 
dole de  vehículo  la  literatura  revolucionaria  de  los  periódicos, 
los  discursos  y  los  libros,  escuchados  como  oráculos  aquí,  sir- 
viendo de  modelo  allá,  materia  de  entusiastas  aplausos  en  un 
lado  y  de  acerbísimas  y  fulminantes  censuras  en  otro,  y  asunto 
obligado  de  acaloradas  polémicas  en  todos. 

Que  en  esas  diversas  épocas  de  nuestra  historia  literaria 
pagáramos  tributo  más  ó  menos  crecido,  según  los  casos,  á  la 
producción  francesa,  nada  tiene  seguramente  de  extraño. 
Francia,  en  el  período  de  nuestro  siglo  de  oro,  tuvo  por  norte 
á  nuestros  López  y  Tirsos,  Alarcones  y  Rojas;  y  nada  más  jus- 
to que,  cuando  se  trocaron  los  papeles,  sirvieran  de  modelo  á 
nuestros  Moratines  los  poetas  dramáticos  franceses.  Nada  tam- 
poco nos  extraña  que,  mientras  nuestra  hegemonía  literaria 
fué  de  efímera  duración,  la  francesa  lleva  ya  dos  siglos  de 
existencia,  sin  que  apenas  haya  señales  ciertas  todavía  de  su 
conclusión.  Contra  los  hechos  no  sirven  discursos,  y  no  cabe 
sino  reconocerlos  y  someterse  á  sus  consecuencias;  y  siendo 
hecho  innegable  que  el  apogeo  de  nuestra  literatura  coincidió 
con  la  desdichada  época  de  nuestra  decadencia  política,  inicia- 
da por  la  torpe  conducta  de  Felipe  II  y  acentuada  por  sus  in- 
capaces sucesores,  mientras  la  literatura  francesa  alcanzó  su 
mayor  brillantez  en  el  siglo  de  Luis  XIV,  sin  volver  á  retroce- 
der en  su  marcha  triunfal,  ora  avasallando  los  espíritus  con  la 
ironía  volteriana  y  la  incredulidad  de  los  enciclopedistas,  ora 
encantando  los  corazones  con  los  primores  del  Genio  del  cris- 
tianismo, nada  más  lógico  que  lo  efímero  de  nuestra  hegemo- 
nía y  lo  duradero  y  persistente  de  la  hegemonía  literaria 
francesa. 

Pero  si  encontramos  lógico  y  natural  que,  cuando  el"  genio 
español  se  hallaba  como  enmohecido  y  embotado  se  dejara 
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avasallar  por  el  genio  francés,  esforzándose  en  remedar  su3 
creaciones,  así  en  la  esfera  de  las  artes  plásticas,  copiando  á 
Versailles  en  San  Ildefonso,  como  en  el  arte  literario,  calcando 
la  Academia  española  en  la  francesa,  encontramos  irritante  y 
depresivo  ese  vasallaje  desde  que,  recobrada  nuestra  originali- 
dad y  despierto  nuestro  espíritu,  hemos  podido  arrojar  los  an- 
dadores y  tenemos  derecho  á  obrar  con  independencia.  Que 
allá,  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  cuando  apenas  contábamos  con 
otra  literatura  que  con  la  de  los  degenerados  sucesores  de  los 
Góngoras  y  Ledesmas,  ni  con  otra  arquitectura  que  con  la  de 
los  Churrigueras  y  Barnuevos,  nos  dejáramos  seducir  y  des- 
lumhrar por  las  creaciones  de  los  Racine  y  los  Delille  ó  de  los 
Perrault  y  Fontana;  que  al  estallar  la  tempestad  revoluciona- 
ria nos  quedáramos  como  desorientados  y  no  acertáramos  á  en- 
contrar otra  fórmula  que  la  de  copiar  en  nuestros  ensayos  de 
sistema  representativo  y  de  división  territorial  el  sistema  y  las 
divisiones  francesas;  que  en  esa  niñez  por  que  hemos  pasado 
en  el  primer  tercio  de  este  siglo,  faltos  de  brújula  en  medio  del 
torrente  de  las  nuevas  ideas,  nos  hayamos  consagrado  á  escu- 
char y  parafrasear,  ya  á  los  defensores  del  pseudoclasicismo, 
ya  á  los  del  romanticismo,  todo  eso  se  comprende  perfectamen- 
te. Pero  esa  edad  infantil  ha  pasado  ya  hace  algunos  lustros,  y 
hoy  nuestra  educación  literaria,  como  la  artística  y  política, 
está  ya  hecha;  tenemos  derecho  á  emanciparnos,  afirmando 
nuestra  independencia,  y  debemos  hacerlo  á  todo  trance  por 
nuestro  bienestar,  por  nuestro  porvenir,  por  honra  nuestra  y 
por  la  gloria  de  la  patria  á  que  pertenecemos. 

Después  de  todo  lo  que  llevamos  dicho,  es  innegable  que  la 
situación  que  atraviesa  la  producción  literaria  española,  sin 
eco  apenas  fuera  de  España,  y  postergada  aun  en  España 
mismo  á  la  extranjera,  depende  de  dos  causas  principales:  la 
preferencia  del  público  por  lo  extranjero  y  la  desproporción 
enorme  en  que  se  hallan  las  publicaciones  originales  respecto 
de  las  traducidas;  estas  dos  causas,  como  ya  hemos  indicado, 
se  relacionan  íntimamente  y  se  prestan  mutuamente  su  poder. 
El  público  prefiere  lo  extranjero,  y  no  es  extraña  su  preferen- 

TOMO  CXXI  7 
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cía,  dado  que  los  editores,  ahogando  coa  sus  exigencias  la 
producción  original,  dejan  dormir  aptitudes  de  primer  orden, 
matan  en  germen  las  más  lisonjeras  esperanzas  y  están  ha- 
ciendo, en  cambio,  constante  propaganda  de  lo  extranjero  al 
inundar  el  mercado  de  traducciones.  Las  empresas  editoriales 
prefieren  las  trífducciones,  y  no  es  extraña  tampoco  su  prefe- 
rencia, dado  que,  sobre  serles  menos  costosas,  tienen  hecha  ya 
su  reputación  y  asegurado  el  favor  del  público.  Como  se  ve,  es 
esta  una  especie  de  red  tegida  á  la  vez  con  igual  empeño  por 
el  público  y  por  los  editores,  en  la  cual  queda  enredado  irre- 
misiblemente quien  quiera  que  se  aventure  á  cruzar  el  espacio 
á  que  se  extiende  su  acción. 

Para  extirpar,  pues,  este  mal,  hay  que  obrar  de  tal  modo, 
que  los  editores  se  vean  precisados  á  dirigirse  con  preferencia 
á  los  escritores  nacionales,  y  que  el  público,  aprendiendo  á  co- 
nocerlos y  estimarlos,  ensanche  el  exiguo  mercado  en  que  hoy 
vejetan.  Conseguido  lo  primero,  nada  más  fácil  que  alcanzar 
lo  segundo.  Porque  no  hay  que  dudarlo;  haced  que  las  librerías 
ostenten  en  sus  escaparates  obras  nacionales;  que  los  catálogos 
se  vean  cubiertos  de  nombres  españoles;  que  las  secciones  bi- 
bliográficas de  la  prensa  periódica  se  dediquen  á  escritores  de 
España;  que  los  libros  de  texto  en  Universidades  é  Institutos 
procedan  de  autores  patrios;  que  los  folletines  de  los  periódicos 
lleven  firmas  nacionales,  y  el  público  no  tardará  en  olvidar  los 
nombres  extranjeros  y  aplaudirá  y  enriquecerá  á  sus  compa- 
triotas. Claro  es  que  no  es  obra  la  que  iudicaraos  de  un  año  ni 
de  dos;  la  generación  actual,  amamantada  en  el  culto  á  lo  ex- 
tranjero, se  encogerá  de  hombros  quizá  en  son  de  conmisera- 
ción; pero  pronto  surgirán  de  su  seno  mil  dormidas  capacida- 
des y  se  cultivarán  con  entusiasmo  no  pocas  brillantes  aptitu- 
des, y  se  abrirán  paso  unas  y  otras  en  esta  atmósfera  favora- 
ble, produciendo  pingüe  cosecha  de  granados  frutos ;  la  lucha 
entablada  en  tales  condiciones  no  tardará  en  decidirse,  y  el 
genio  español,  emancipado  de  toda  tutela,  se  afirmará  vigoro- 
samente con  honra  y  provecho  de  la  nación. 

Pero  ¿cómo  llegar  á  este  resultado?  Ecco  il  problema.  Si  el 
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patriotismo  pudiera  invocarse  con  eficacia  en  estas  materias, 
pronto  estaría  resuelta  la  cuestión.  Pero,  ¿cómo  convencer  ni 
persuadir  siquiera  á  una  empresa  editorial  que — como  todas  las 
empresas,  atiende  en  primer  término  á  su  negocio — de  que 
entre  la  publicación  de  un  libro  original  y  otro  traducido  (es- 
tando, por  supuesto,  bien  hecho  el  original)  deben  dar  la  pre- 
ferencia al  primero?  Contestarán  lo  que  la  casa  editorial  á  que 
yo  me  dirigí  contestó  á  mis  ofrecimientos.  Y  como  los  funda- 
mentos de  semejante  respuesta  no  pueden  ser  más  perentorios 
ni  concluyentes,  fuerza  es  darles  la  razón  y  bajar  la  cabeza  ante 
sus  fundadísimas  resoluciones.  ¿Cómo,  por  otra  parte,  persua- 
dir al  público  de  que  debe  renunciar  á  sus  autores  favoritos  ex- 
tranjeros, prestando  su  decidido  apoyo  á  los  nacionales?  «Ven- 
ga— diré  también  con  razón  sobrada — la  demostración  ¿  posle- 
ríori  de  que  los  escritores  españoles  valen  tanto  como  los  fran- 
ceses ó  los  alemanes;  publíquense  obras  que  me  convenzan  de 
esa  verdad,  y  entonces  yo  seré  el  primero  en  otorgarles  mi  fa- 
vor, en  abrirles  de  par  en  par  mis  estanterías  y  en  aflojar  los 
cordones  de  mi  bolsa  para  adquirir  sus  publicaciones.»  Y  aquí 
tropezamos  con  esa  bien  tejida  red  de  que  há  poco  hablamos  y 
nos  vemos  envueltos  en  un  círculo  vicioso  infranqueable  que, 
arrancando  del  editor  para  ir  al  público,  vuelve  otra  vez  del 
público  al  editor,  circulo  en  el  que  pudiéramos  escribir,  inver- 
tidos los  términos,  la  famosa  inscripción  de  Alighieri:  Lasciate 
ogni  speranza  voi  qiii  éntrate. 

Pero  ¿por  qué — se  nos  dirá — esos  émulos  en  lingüística  de 
los  Miiller  y  los  Schleicher,  ó  en  medicina  de  los  Trousseau  y 
Virchow,  ó  su  derecho  de  los  Roder  y  Mirens,  ó  su  filosofía  de 
los  Hartmann  y  Spencer,  ó  en  estética  de  los  Taine  y  Voituron 
no  parecen  por  ninguna  parte?  ¿Por  qué,  si  existen,  no  dan  se- 
ñales de  su  valer  escribiendo  obras  en  que  se  demuestre?  Por- 
que esos  genios  no  pueden  desarrollarse;  porque  esas  obras  su- 
ponen una  serie  de  esfuerzos  y  trabajos  que  nadie  puede  hoy 
imponerse  en  España  porque  quedarían  forzosamente  estrella- 
dos contra  las  resistencias  de  las  empresas  editoriales  y  la  in- 
diferencia del  público.  ¿Quién  se  atreve  á  acometer  la  gigan- 
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tesca  empresa  de  escribir  una  obra  como  la  recientemente  pu- 
blicada en  Alemania  sobre  los  fundamentos  de  la  ciencia  del 
lenguaje  por  Federico  Miller?  ¿Quién  sueña  siquiera  con  aco- 
meter una  obra  como  la  Geografía  de  Réclus?  Nadie,  segura- 
mente. Esas  obras  pueden  acometerse  en  naciones  donde  el 
medio  ambiente  las  favorece  y  alienta,  donde  se  puede  contar 
con  la  seguridad  de  encontrar  editores  que  las  patrocinen  j 
público  que  las  acoja  con  entusiasmo.  Establézcase  ese  medio 
ambiente  en  España,  y  en  él  surgirán  por  generación  expontá- 
nea  trabajos  dignos  de  hacer  competencia  á  los  más  brillantes 
del  extranjero,  y  el  extranjero  mismo  será  el  primero  en  con- 
cedernos el  honroso  paesto  que  hoy  nos  niega  en  el  movimien- 
to intelectual  de  los  pueblos  cultos. 

Pero  volvamos  á  nuestro  objeto  y  recojamos  en  breve  sínte- 
sis los  hechos  apuntados;  existiendo  en  España  brillantes  escri- 
tores y  grandes  empresas  editoriales  dignas  de  competir  con  las 
extranjeras  (salva  la  proporcionalidad  de  la  esfera  de  negocios 
en  que  unas  y  otras  se  mueven),  notamos  enorme  desequili- 
brio entre  la  producción  original  y  las  traducciones,  desequi- 
librio nacido,  tanto  de  la  preferencia  otorgada  por  el  público  á 
lo  extranjero,  ya  por  la  positiva  superioridad,  ya  por  los  capri- 
chos de  la  moda,  ya  por  la  mayor  resonancia  de  los  nombres, 
ya  por  la  propaganda  que  inconscientemente  se  hace  de  sus 
productos  cuanto  del  exclusivismo  de  las  empresas  editoriales, 
originado  por  razones  económicas  á  la  vez  que  por  el  gusto 
mismo  del  público.  Aunados  por  su  común  dirección  los  inte- 
reses de  los  editores  y  las  aficiones  del  público,  el  escritor  espa- 
pañol  se  halla  envuelto  en  una  atmósfera  tan  contraria  al 
desarrollo  de  sus  aptitudes,  que  éstas  quedan  esterilizadas  ó 
ven  torcida  su  dirección;  siendo  do  todo  punto  preciso,  si  que- 
remos que  la  producción  nacional  se  levante  de  la  postración 
en  que  yace,  y  si  abrigamos  la  ambición  legítima  de  vigori- 
zarla y  engrandecerla  para  que  pueda  hacer  honrosa  compe- 
tencia, primero  en  el  interior  y  después  en  el  exterior  á  la  ex- 
tranjera, que  la  atmósfera  actual  sea  sustituida  por  otra,  en  la 
que  el  genio  español  pueda  vivir  y  desenvolverse. 
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La  cuestión  es  de  interés  capital,  y  hay  que  abordarla  de 
frente,  sin  timidez  ni  irresolución;  fijo  el  pensamiento  en  el  fin 
perseguido,  fuerza  es  elegir  el  camino  más  derecho  y  el  reme- 
dio más  eficaz.  Ese  camino,  digámoslo  de  una  vez,  es  la  pro- 
tección del  Estado;  ese  remedio  es  el  impuesto  sobre  las  tra- 
ducciones. Pues  qué,  ¿no  escucháis  el  clamoreo  de  esa  nume- 
rosísima y  respetable  clase,  sostén  de  la  nación  que,  inclinada 
sobre  el  surco  todo  el  año,  ve  amenazada  su  existencia,  que  es 
la  existencia  de  la  nacióu  misma,  por  la  corapatencia  de  la  pro- 
ducción extranjera?  ¿Qué  piden  esos  labradores?  Piden  que  el 
Estado  les  proteja  y  les  ampare.  ¿No  escucháis  la  gritería  de 
los  fabricantes  de  Cataluña,  Béjar  y  Alcoy,  apenas  se  gestiona 
la  celebración  de  un  tratado  de  comercio?  ¿Qué  reclaman  esos 
respetables  trabajadores?  Reclaman  la  adopción  de  medidas 
que  les  ponga  al  abrigo  de  competencias  ruinosas.  ¿Y  por  qué 
lo  que  es  justo  y  lícito  y  conveniente  y  necesario  para  la  agri- 
cultura y  la  industria,  no  ha  de  ser  licito,  conveniente  y  ne- 
cesario para  la  literatura?  ¿Es  que  no  sufre  la  producción  inte- 
lectual, con  la  avalancha  de  traducciones  del  mismo  mal  que  la 
agricultura  ó  la  ganadería,  con  la  avalancha  de  trigos  ó  de 
carnes  del  extranjero?  ¿Es  que  la  importación  literaria  no  da 
por  resultado  la  depreciación  de  la  producción  nacional,  como 
la  importación  de  artículos  manufacturados  origina  la  depre- 
ciación de  las  manufacturas  indígenas?  ¿Por  qué,  pues,  no  apli- 
car á  idénticos  males  idénticos  remedios?  ¿Es  que  el  trabajo 
de  la  inteligencia  es  de  peor  condición  que  el  trabajo  manual? 
Seamos  lógicos,  seamos  consecuentes. 

En  tesis  general,  en  el  terreno  puramente  especulativo 
¿quién  no  es,  en  más  ó  menos  grado,  libre  cambista?  Pero  el  libre 
cambio  es  un  ideal,  y  las  naciones  que  con  más  entusiasmo  lo 
han  aceptado  han  renegado  de  él  apenas  han  tenido  ocasión 
de  tocar  sus  resultados.  Libre  cambio  y  protección — tengamos 
la  franqueza  de  confesarlo — siendo  dos  términos  antitéticos  de 
la  vida  económica,  son  ambos  manifestaciones  iguales  del 
egoísmo  de  los  pueblos;  el  pueblo  que  produce  con  exceso  es 
libre  cambista,  porque  le  tiene  cuenta  serlo;  el  pueblo  que  no 
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tiene  desarrolladas  sus  fuerzas  productivas  es  proteccionista, 
porque  le  tiene  cuenta  también:  tan  egoísta  es  el  uno  como  el 
otro.  ¿A  qué,  pues,  empeñarse,  por  puro  quijotismo,  en  per- 
manecer fieles  á  un  principio  teórico,  si  la  práctica  de  ese  prin- 
cipio implica  nuestra  ruina?  En  la  lucha  por  la  existencia  que 
los  pueblos  sostienen,  lo  mismo  que  los  individuos,  el  principio 
capital  á  que  hay  que  subordinar  los  impulsos  del  corazón,  las 
veleidades  de  la  voluntad  y  las  afirmaciones  de  la  inteligencia, 
es  el  conocido  axioma:  «la  caridad  bien  ordenada  principia  por 
si  mismo.»  El  Evangelio  nos  manda  amar  al  prójimo  como  á 
nosotros  mismos;  no  nos  ordena  sacrificar  nuestra  existencia  á 
la  del  prójimo.  Sentada,  pues,  la  necesidad  de  la  protección 
del  Estado,  ¿cómo  establecerla?  Hace  algunos  años  me  dirigí  á 
una  conocida  casa  editorial  ofreciéndole  la  publicación  de  un 
compendio  de  mi  Gramática  razonada  de  la  lengua  francesa  y 
de  una  reducción  de  mi  Historia  de  la  escultura  en  España,  que 
la  Real  Academia  de  San  Fernando  acababa  de  premiar  en  pú- 
blico concurso.  La  contestación  que  recibí  fué  la  siguiente: 

«Mi  estimado  amigo:  En  la  cama,  donde  me  retiene  una 
afección  crónica,  recibo  su  favorecida,  que  contesto  agrade- 
ciendo en  el  alma  sus  ofrecimientos,  si  bien  con  el  sentimiento 
de  no  poderlos  aceptar  por  el  momento  por  los  contratiempos  y 
perjuicios  que  estoy  sufriendo  con  la  instabilidad  de  los  Go- 
biernos. 

»Como  una  prueba  y  una  satisfacción  que  le  debo,  le  mani- 
fiesto que  hace  cuatro  años  vengo  gestionando,  con  los  conser- 
vadores primero,  con  los  fusionistas  después,  con  los  izquier- 
distas más  tarde  y,  finalmente,  con  los  conservadores  hoy,  me 
concedan  una  subvención  que  una  importante  sociedad  ha  re- 
clamado para  mi  empresa,  y  esta  es  la  hora  en  que,  cuando  la 
tengo  á  punto  de  conseguir,  cae  el  Gobierno. 

»Llegué  hasta  lograr  me  concediera  el  Ministro  de  Fomen- 
to, en  tiempo  de  los  fusionistas,  la  mitad  de  la  subvención  has- 
ta tanto  fuera  incluida  en  el  presupuesto,  cosa  que,  de  haber 
seguido  los  izquierdistas,  tenía  conseguido;  pero  han  venido 
malos  tiempos  y,  no  sólo  no  tengo  esperanza  de  conseguir  la 
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subvención,  sino  que  me  han  quitado  la  mitad  de  ella,  que  ve- 
nía cobrando. 

»Esto,  como  Vd.  comprenderá,  me  ha  hecho  retraerme  en 
los  gastos,  y  he  resuelto  no  tomar  obra  alguna  en  tanto  no 
mejore  el  estado  de  la  publicación,  y  me  arreglaré  con  las 
obras  que  aún  me  quedan  sin  publicar.  No  sé  si  lo  conseguiré; 
en  caso  afirmativo,  le  escribiré;  en  tanto  esto  sucede,  le  ruego 
me  dispense  el  que  no  le  atienda  cual  se  merece  y  yo  quisiera. 
»Se  repite  de  Vd.  atento  S.  S.  y  amigo  Q.  B.  S.  M.— X  X.» 
Esta  carta  pone  al  desnudo  la  ineficacia  de  la  protección 
del  Estado  en  la  forma  practicada  actualmente.  Porque  no  hay 
que  perder  de  vista  este  hecho:  la  protección  que  reclamamos 
existe,  pero  existe  en  una  forma  que  la  hace  inútil  muchas  ve- 
ces, no  pocas  hasta  perjudicial,  y  las  menos  eficaz  y  plausible; 
no  se  trata,  pues,  de  establecer  un  principio  nuevo,  sino  de 
dar  otra  dirección  al  principio  reconocido  y  existente.  Hoy,  en 
efecto,  la  casa  editorial  que  emprende  una  obra  ó  el  escritor 
que  intenta  la  publicación  de  sus  producciones,  puede  acudir 
al  Estado  en  demanda  de  auxilio  para  que  éste  costee,  en  todo 
ó  en  parte  su  empresa,  ya  facilitándole  fondos  para  llevarla  á 
cabo,  ya  tomándole  ejemplares  en  más  ó  menos  crecido  núme- 
ro que  le  indemnicen  de  los  gastos  hechos.  Esta  protección  es 

ciertamente  beneficiosa  y  digna  de  aplauso en  teoría.  Pero 

¿en  qué  forma  se  practica?  La  carta  trascrita  descubre  algo  de 
los  vicios  de  origen  que  la  malean.  El  editor  firmante  de  la 
carta,  uno  de  los  más  activos  é  inteligentes  que  en  España 
existen,  se  queja  de  la  instabilidad  de  los  Gobiernos.  ¿Por  qué"? 
Porque  la  subvención  pedida  no  se  le  daba  en  razón  de  la  ma- 
yor ó  menor  bondad  intrínseca  de  la  empresa,  ni  de  las  mayo- 
res ó  menores  dificultades  de  llevarla  á  cabo,  sino  sencillamen- 
te en  razón  de  la  amistad  personal  que  tuviera  con  el  Ministro 
ó  de  las  relaciones  más  ó  menos  influyentes  que  pudiera  poner 
en  juego.  ¿Es  el  Ministro  amigo  por  completo?  Pues  la  subven- 
ción entera  está  concedida.  ¿Es  amigo  sólo  á  medias?  Pues  no 
se  obtiene  sino  la  mitad  de  la  subvención.  ¿No  es  amigo  poca 
ni  mucho?  Pues  no  hay  subvención  chica  ni  grande. 
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¿Qué  sucede  con  semejante  sistema?  Lo  que  todos  los  días 
estamos  presenciando;  insignificantes  medianías,  que  en  todo 
debieran  pensar  menos  en  tomar  la  pluma  para  el  público,  ob- 
tienen la  protección  del  Estado  para  obras  más  insignificantes 
aún  que  sus  autores,  por  ser  amigos  del  Ministro  ó  tener  ami- 
gos influyentes;  mientras  que  el  que  se  ve  desprovisto  de  tales 
recursos  no  logra  jamás  esa  protección,  así  se  le  ocurra  aco- 
meter la  empresa  más  importante  y  trascendental.  Las  casas 
editoriales  de  primer  orden  no  quieren  descender  á  mendigar 
G^OBjavores  del  poder,  que  les  pone  á  nivel  de  cualquier  editor 
desconocido;  los  autores  que  llevan  un  nombre  estimado  se  in- 
dignan de  tener  que  rebajarse  á  buscar  influencias  para  al- 
canzar la  protección  del  Estado,  que  les  equipara,  después  de 
todo,  á  cualquier  autor  de  coplas  ó  fabricante  de  folletos.  Re- 
pasad la  colección  de  la  Gaceta  (y  eso  que  hay  muchísimos  au- 
xilios que  no  figuran  en  sus  columnas,  por  pudor,  sin  duda)  y 
decidme  si,  salvo  escasas  excepciones,  la  protección  del  Estado 
se  dispensa  con  equidad  á  la  producción  intelectual  española. 

Y  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  mientras  subsista  el  régi- 
men actual,  subsistirán  todos  esos  vicios  que  le  son  inherentes, 
lo  mismo  mandando  los  conservadores  que  los  fusionistas,  los 
carlistas  que  los  republicanos.  La  humanidad  es  así,  y  no  hay 
que  esperar  que  sea  de  otro  modo,  lo  mismo  este  siglo  que  el 
venidero  ó  el  anterior,  y  lo  mismo  en  España  que  en  Alemania 
ó  en  Rusia.  El  refrán  lo  dice  y  tiene  razón:  «El  que  tiene  pa- 
drinos se  bautiza;»  ese  es  el  principio  capital  á  que  se  ajusta 
con  la  legislación  vigente  la  protección  del  Estado  á  la  produc- 
ción literaria. 

Semejante  principio  erige  en  ley  la  arbitrariedad  y  lo  so- 
mete todo  al  favoritismo.  Con  tal  legislación  no  es  el  propósito 
de  proteger  al  que  lo  merece,  sino  el  de  servir  al  amigo  el  que 
impera;  no  es  la  conciencia,  sino  el  cajjricho  quien  dicta  las 
resoluciones;  no  es  al  interés  por  la  prosperidad  de  la  literatu- 
ra, sino  al  interés  bastardo  de  una  recomendación  poderosa  al 
que  se  atiende.  Lejos  de  ser  protector,  este  sistema  es  pertur- 
bador y  contraproducente  muchas  veces,  y  en  interés  de  todos 
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(fuera  de  ciertos  casos  excepcionales)  debe  desaparecer  cuanto 
antes,  como  una  de  tantas  llagas  que  minan  la  salud  de  la 
nación. 

Protéjase  la  producción  intelectual  española,  pero  protéja- 
sela con  equidad,  sin  vulnerar  los  intereses  sagrados  de  nadie; 
sea  la  ley  de  la  competencia,  bajo  el  principio  de  la  selección,  la 
que  regule  esa  protección,  sin  ingerencias  extrañas;  no  los 
hombres  de  Gobierno,  con  sus  preyenciones  y  sus  amistades, 
sino  el  público  mismo  sea  el  llamado  á  dar  á  cada  cual  lo  suyo, 
otorgando  sus  favores  á  éste  y  dejando  en  el  olvido  á  aquél. 
Así,  cada  cual  ocupará  el  puesto  que  le  corresponda  y  desapa- 
recerá esa  legislación  de  privilegio,  escabel  para  que  las  me- 
dianías se  encaramen  á  las  alturas  reservadas  al  genio,  ponien- 
do allí  en  ridiculo  á  la  nación. 

La  forma  en  que  debe  realizarse  la  protección  del  Estado  á 
protección  literaria  está  indicada  por  la  forma  en  que  el  Estado 
proteje  la  agricultura  y  la  industria  nacional;  si  la  necesidad 
es  la  misma  y  el  remedio  es  idéntico,  no  hay  razón  para  no 
aplicar  ese  remedio  en  la  misma  forma.  Así  como  los  trigos  y 
las  manufacturas  extranjeras  se  gravan  con  la  exacción  de  de- 
rechos más  ó  menos  crecidos,  según  el  peligro  que  su  importa- 
ción ofrece  á  la  producción  indígena  agrícola  é  industrial,  así 
también  debe  establecerse  un  impuesto  que  gravite  sobre  las 
traducciones,  y  cuya  cuantía  estará  graduada  en  razón  inver- 
sa de  la  utilidad  é  importancia  de  los  productos,  de  tal  modo, 
que  el  libro  de  ciencia  verdaderamente  importante,  de  público 
más  reducido  por  su  carácter  técnico  y  su  coste  sea  gravado 
con  el  mínimum,  mientras  que  el  de  puro  entretenimiento  y 
placer,  de  público  más  extenso  por  su  baratura  y  carácter  ge- 
neral, sea  gravado  con  el  máximum. 

Con  este  sistema,  la  protección  sería  eficacísima  y  equitativa, 
pues  no  favorecería  al  individuo,  sino  ala  clase, lográndose  ade- 
más que  en  lugar  de  ser  la  protección  una  carga,  como  lo  es 
actualmente  ,  fuese  una  fuente  de  ingresos  de  no  despreciable 
importancia  para  el  Estado.  Los  intereses  de  la  cultura  intelec- 
tual en  nada  padecerían,  pues  los  libros  de  ciencia  de  verdade- 
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ra  importancia  satisfarían  exiguas  cuotas,  ó  no  satisfarían 
nada,  y  los  libros  de  amena  literatura,  novelas  y  poesías,  aun- 
que satisfarían  crecidos  impuestos  serían  seguramente  traduci- 
dos, si  tenían  positivo  mérito,  haciéndose  sentir  tan  sólo  los 
efectos  de  las  nuevas  medidas,  en  esos  mil  y  mil  productos  in- 
significantes de  que  se  ve  inundado  el  mercado  de  libros,  gra- 
cias ala  libertad  existente.  Las  empresas  editoriales  que  ahora 
acomete  sin  escrúpulo  todo  género  de  traducciones  examina- 
rían concienzudamente  entonces  lo  que  iban  á  publicar,  y  no  se 
aventurarían  á  editar  sino  lo  que  verdaderamente  fuese  digno 
de  serlo,  ya  por  su  positivo  mérito,  ya  por  la  reputación  de  los 
autores.  En  una  palabra,  la  producción  no  original  se  restrin- 
giría, pero  sin  detrimento  de  ningún  interés  legítimo  y  á  costa 
sólo  de  las  obras  de  dudoso  mérito;  tendríamos  menor  cantidad 
de  hbros  traducidos,  pero  la  calidad  de  los  que  tuviéramos  se- 
ría excelente  por  ser  fruto  de  un  trabajo  de  relección.  El  vacío 
que  dejarían  las  traducciones  que  desaparecieran  sería  colmado 
])or  obras  originales,  y  así  daríamos  un  paso  decisivo  en  el  ca- 
mino de  nuestra  emancipación.  ¿No  tenemos  en  la  República 
de  los  Estados  Unidos  un  ejemplo  que  imitar  cuando,  para  fa- 
vorecer la  producción  artística  americana,  recargó  de  tal  modo 
los  derechos  de  importación  de  las  obras  de  arte,  que  más  bien 
que  derechos  protectores  pueden  calificarse  de  prohibitivos? 
Nosotros  no  pedimos  tanto,  bastándonos  con  fijar,  bajo  las  ba- 
ses indicadas,  un  impuesto  sobre  las  traducciones. 

¿A  quién  puede  perjudicar  este  impuesto?  sólo  á  las  media- 
nías del  extranjero.  No  perjudica  á  los  autores  de  primer  orden, 
porque  esos  tendrán  siempre  segura  la  reproducción  de  sus 
obras;  no  perjudica  á  los  editores,  porque  éstos  tendrán  siem- 
pre la  compensación  del  impuesto  que  se  satisfagan  en  el  mayor 
consumo  que  obtengan,  siendo  mejores  las  obras  que  editen; 
no  perjudica,  en  fin.  al  público,  porque  éste  verá  refinado  su 
gusto  con  provecho  de  su  cultura  intelectual.  ¿A  quién,  encam- 
bio,  puede  favorecer  el  sistema  protector  indicado?  A  todos 
menos  á  las  medianías  extranjeras;  favorece  al  Estado,  cuyos 
recursos  aumenta  por  muchos  conceptos;  favorece  al  público, 
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al  dejarle  tan  sólo  saborear  los  más  escogidos  manjares  litera- 
rios; favorece,  sobre  todo,  á  la  producción  original,  abriendo 
nuevo  campo  á  la  actividad  de  los  escritores  españoles.  Todo, 
pues,  nos  inclina  á  su  adopción;  únase  á  nosotros  la  Sociedad 
de  Escritores  y  Artistas,  renueve  los  obstáculos  que  puedan 
existir  para  traducir  en  leyes  nuestro  pensamiento,  y  no  tar- 
dará en  abrirse  una  nueva  era  de  prosperidad  á  la  producción 
literaria  española. 

No  nos  hagamos  con  todo  la  ilusión — diré  aquí,  repitiendo 
lo  que  con  motivo  del  Congreso  agricola  de  Salamanca  tuve 
ocasión  de  manifestar — de  que,  aun  lograda  esa  intervención 
pronta  y  directa  del  Estado,  el  mal  haya  de  desaparecer  en 
breve  plazo.  «Sobre  tener — dije  yo  entonces,  tratando  de  los 
males  de  nuestra  agricultura — hondísimas  raíces  difíciles  de 
estirpar,  y  sobre  luchar  con  los  obstáculos  que  naturalmente 
le  ofrece  el  haber  de  armonizar  los  opuestos  intereses  de  las 
fuerzas  vivas  del  país,  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  pro- 
ducción agrícola  de  España,  y  aun  la  de  Europa  toda,  se  halle 
enfrente  de  un  enemigo  formidable  imposible  de  vencer,  ni  aun 
de  resistir,  en  muchísimo  tiempo:  la  producción  americana. 
Mientras  subsistan  aquellas  colosales  explotaciones  del  Far 
West,  con  labores  en  que  se  emplean  por  cientos  las  máquinas 
y  por  miles  los  braceros,  contándose  por  millones  los  hectoli- 
tros cosechados  en  aquellos  inmensos  talleres  de  producción; 
mientras  no  se  agote  la  fertilidad  de  aquellos  suelos  vírgenes 
de  Nebraska,  Kansas,  Illinois,  lova,  Indiana  y  tantos  otros, 
fecundados  por  la  pródiga  naturaleza,  y  donde  subsisten  toda- 
vía millones  de  hectáreas  por  descuajar;  mientras  se  manten- 
ga la  prodigiosa  baratura  de  trasportes,  que  permite  atravesar 
á  una  tonelada  de  trigo  recogida  en  California  la  anchura 
toda  de  la  América  del  Norte  hasta  Nueva- York,  y  la  anchura 
toda  del  Atlántico  hasta  los  puertos  del  Cantábrico  por  menos 
precio  del  que  cuesta  llevar  otra  tonelada  desde  Alba  de  Tor- 
mes  ó  Peñaranda  hasta  Barcelona;  mientras  se  sostenga  el  ré- 
gimen tributario  norte-americano,  con  el  que  sale  gravada  la 
producción  agrícola  diez  veces  menos  que  en  España;  mien- 
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tras  aquí  el  cultivo  se  haga  á  fuerza  de  abonos  y  de  brazos,  y 
allí  por  la  fecundidad  y  condiciones  del  suelo,  sin  abonos  y 
con  máquinas;  mientras  aquí  la  labranza  sea  un  oficio  rutina- 
rio y  oneroso,  y  allí  una  verdadera  industria  lucrativa;  mien- 
tras la  lucha  entre  ambas  producciones  sea,  en  fin,  tan  des- 
ventajosa (y  desgraciadamente  tiene  que  serlo  en  mucho  tiem- 
po), no  hay  que  esperar,  por  decidida  que  sea  la  protección 
del  Estado  ni  por  eficaces  que  se  supongan  los  remedios  que 
aplique,  que  la  agricultura  española  pueda  afrontar  con  ven- 
taja,  ni  aun  en  el  suelo  patrio,  la  formidable  competencia 
norte-americana;  podrá,  á  lo  sumo,  no  sucumbir  del  todo  y  se- 
guir viviendo  una  vida  ficticia,  como  la  que  viven  esos  enfer- 
mos decrépitos  que,  á  fuerza  de  drogas,  consiguen  prolongar 
su  miserable  existencia.» 

Con  alguna  diferencia — porque  la  hay  realmente  entre  la 
vida  de  nuestra  agricultura  y  la  de  nuestra  producción  inte- 
lectual— es  aplicable,  en  lo  verdaderamente  sustancial  al  por- 
venir de  nuestra  agricultura,  lo  que  entonces  dije  tratando  del 
porvenir  de  nuestra  producción  agrícola.  Sobre  tener  hondísi- 
mas raíces  el  mal  que  lamentamos,  no  hay  que  olvidar  que 
nuestra  producción  intelectual  tiene  que  hacer  frente  á  un  ene- 
migo formidable,  la  producción  francesa;  mientras  no  nos  des- 
prendamos  de  esa  preocupación  que  de  antiguo  nos  lleva  á 
rendir  culto  á  lo  extranjero,  despreciando  lo  nacional ;  mien- 
tras nuestra  educación  literaria  y  científica,  arrancando  de  la 
escuela  primaria  y  terminando  en  la  Universidad,  no  rompa 
los  antiguos  moldes  y  sea  lo  que  debe  ser,  principalmente  en 
la  mujer;  mientras  subsistan  en  España  ese  diluvio  de  zánga- 
nos literarios  que,  con  el  nombre  de  escritores  más  ó  menos 
públicos,  son  mengua  de  nuestro  crédito  y  deshonra  de  la  cla- 
se á  que  dicen  pertenecer;  mientras  aquí  se  hagan  ediciones 
de  500  ejemplares  de  obras  de  autores  populares  y  cueste  tra- 
bajo consumirlas,  en  tanto  que  en  Francia  se  hagan  tiradas 
por  cientos  de  miles  y  se  consuman  inmediatamente;  mientras 
aquí  el  escribir  para  el  público  sea  tarea  secundaria,  aneja  á 
cualquier  empleo  más  ó  menos  insignificante,  en  tanto  que 
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allí  es  oficio  lucrativo  que  da  independencia,  gloria  y  oro; 
mientras  la  lucha  entre  ambas  producciones  sea,  en  fin,  tan 
desventajosa  (j  desgraciadamente  tiene  que  serlo  en  muchos 
años),  por  poderosa  y  eficaz  que  supongamos  la  protección  del 
Estado,  no  lograremos  salir  de  nuestra  inferioridad. 

Tengamos,  sin  embargo,  fé  y,  sobre  todo,  perseverancia; 
la  protección  del  Estado  no  es  una  panacea,  pero  es  un  reme- 
dio seguramente;  pongamos  todos  después  de  nuestra  parte  la 
mejor  voluntad  y  el  más  firme  propósito  y,  no  lo  dudemos,  la 
tarea  será  quizá  larga,  pero  el  éxito  es  seguro,  y  quizá  la  nue- 
va generación  pueda  saludar  la  aurora  del  más  brillante  rena- 
cimiento de  la  producción  literaria  nacional. 

Femando  Araojo. 


UN  TESORO  ESCONDIDO 


Había  llegado  á  la  edad  en  que  se  piensa  en  el  matrimonio;  en 
que  la  idea  de  un  marido  es  una  idea  constante,  enorme,  que  parece 
llenar  todo  el  cerebro.  A  cada  momento  se  espera  que  llame  á  la 
puerta  quien  ha  de  pedir  la  mano  de  la  impaciente  soltera.  Todo  mozo 
gallardo  es  un  personaje  importante  en  el  idilio  que  la  muchacha  ca- 
sadera hace  y  deshace  sin  cesar  en  su  fantasía.  Un  novio  es  entonces 
un  dios. 

Inés  acababa  de  salir  del  convento,  donde  estuvo  recibiendo  edu- 
cación durante  la  última  época  de  su  adolescencia.  Contaba  diez  y 
ocho  años,  era  huérfana  y  estaba  á  cargo  y  bajo  la  dirección  de  un 
tío  suyo,  hermano  de  su  padre,  Don  Pedro  Barrete,  propietario  de 
una  gran  fábrica  de  camas  de  hierro.  Era  el  Don  Pedro  hombre  que 
parecía  haber  reñido  con  toda  cosa  que  no  se  relacionara  con  su  in- 
dustria. Teníala  montada  siempre  con  arreglo  á  los  mejores  y  más 
modernos  inventos.  Su  sueño  era  ser  el  primer  fabricante  de  camas 
del  mundo. 

Su  sobrina,  con  todo,  ocupaba  un  lugar  no  pequeño  en  su  cora- 
zón. Habíala  tenido  en  sus  brazos  cuando  niña;  había  enjugado  sus 
lágrimas  á  la  muerte  de  sus  padres,  y  cuidó  de  ella  en  su  orfandad 
con  un  celo,  algo  rudo  quizás,  pero  de  resultados  provechosos  parala 
muchacha.  líl  afecto  que  sentía  Don  Pedro  por  Inés  no  tenía  nada, 
justo  es  decirlo,  del  amor  egoísta,  de  miras  previsoras  é  interesadas 
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de  un  tutor  hacia  su  pupila.  En  la  vida  de  Barrete,  consagrada  al  tra- 
bajo, faltaban  las  sonrisas  y  las  flores.  La  compañía  de  su  sobrina 
ponía  á  su  lado  la  alegría  y  el  encanto.  Esto  era  todo. 

Era  viejo  y  creia  remozarse  cuando  clavaba  su  mirada  debilitada 
en  los  ojos,  de  un  fulgor  vivísimo  y  puro,  de  Inés.  Esta  era  una  jo- 
ven dotada  escasamente  de  prendas  físicas;  en  cambio,  poseía  esas 
preciosas  cualidades  morales  que,  si  no  seducen  desde  luego,  forman 
la  mujer  seria,  de  ternuras  íntimas,  capaz  de  todos  los  sacrificios,  te- 
soro inagotable  de  amor.  Su  rostro  tenía  una  expresión  de  bondad 
suma.  Sobrábala  alma  para  compensar  las  faltas  de  su  cuerpo. 

En  las  horas  silenciosas  del  convento  había  hecho  un  estudio  pro- 
fundo de  sí  misma.  Sentía,  con  una  fuerza  inmensa,  la  necesidad  de 
amar  y  ser  amada.  Pero  no  se  le  ocultaba  que  el  amor  nace  casi 
siempre  ante  el  hallazgo  de  una  cara  bonita.  Ella  carecía  de  eso= 
atractivos  repentinos  que  hieren  el  corazón  del  hombre  como  un  raj  o. 
Era  preciso  que  la  trataran,  que  quien  pretendiera  ser  su  marido  fue- 
ra un  sagaz  observador. 

Nadie  entraba  en  casa  de  su  tío.  La  gente  que  iba  á  hablar  con 
Don  Pedro  quedábase  abajo,  en  las  oficinas,  y  seguramente  que  con- 
versaría de  todo  menos  de  lo  que  interesaba  á  Inés.  Sólo  algunos  do- 
mingos subía  á  comer  con  ellos  uno  de  los  empleados  de  la  fábrica. 
Andrés  Suárez,  quien  tampoco  profería  sino  palabras  que  se  refirieran 
á  la  industria  de  Barrete.  Verdad  es  que,  cuando  el  servicio  de  la  co- 
mida sufría  interrupción,  en  el  intervalo  de  un  plato  á  otro,  las  mira- 
das de  Suárez  y  de  Inés  se  encontraban,  pero  sin  decirse  nada.  Cuan- 
do bajaban  la  vista  permanecían  callados,  como  sobrecogidos  de  una 
meditación  sobre  algo  inexplicable. 

¿En  qué  pensarían? 

No  veía  Inés  en  Suárez  un  mal  esposo.  Era  un  muchacho  nacido 
en  cuna  modesta;  pero  bien  criado,  en  medio  de  una  familia  donde 
todo  sentimiento  bueno  era  cultivado  con  esmero.  Desde  niño,  había 
sentido  Suárez  su  pecho  ocupado  por  un  corazón  que  palpitaba  con 
todo  afecto  noble.  Ya  hombre,  la  aridez  de  su  trabajo,  la  terrible  lu- 
cha por  la  existencia,  sólo  vencido  por  el  heroísmo  oscuro  de  la  pa- 
ciencia, no  habían  arrancado  de  su  alma  las  hermosas  flores  déla 
primera  edad.  Podía  ser,  pues,  un  excelente  marido.  No  se  le  había 
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conocido  ningún  amor  pasajero,  de  esos  que  brillan  y  queman  un 
momento,  como  el  paso  de  un  rayo,  pero  que  suelen  dejar  eternas 
huellas  de  remordimiento  en  la  memoria. 

La  mujer  de  un  hombre  asi  no  podía  tener  celos  ni  aún  de  las 
sombras  del  pasado. 

Inés  se  aburría  enormemente  en  casa  de  su  tío.  Su  voz  no  tenía 
otra  voz  con  que  establecer  esos  diálog-os  de  gozosas  intimidades, 
para  los  que  el  alma  parece  encontrar  palabras  nuevas.  Casi  todo  el 
día  estaba  sola;  cortado  momentáneamente  su  aislamiento  por  algu- 
na criada  que  entraba  en  su  habitación  á  pedirle  instrucciones  case- 
ras, acertada  inspiración  sobre  cualquier  faena  doméstica,  de  prácti- 
ca difícil.  Desde  su  sillita  de  labor,  colocada  cerca  de  la  ventana, 
resolvía  la  joven  los  conflictos  déla  vida  del  hogar,  sometidos  á  su 
fallo  siempre  discreto,  siempre  atinado,  si  bien  traducido  en  un  acento 
de  invencible  fastidio. 

Muchas  veces  pensaba,  viendo  que  sus  esperanzas  de  matrimonio 
caminaban  sin  llegar  nunca  á  su  término,  que  debía  volver  al  conven- 
to. Allí,  á  lo  menos,  tenía  amigas,  distracciones,  deberes,  tal  vez,  de 
penoso  cumplimiento,  pero  que,  por  lo  mismo,  ataban  las  alas  álos 
sueños  mundanos.  Bien  es  verdad  que  allí  no  podía  tener  realidad  el 
fantasma  del  hombre  amado,  [bajo  la  vigilancia  de  inflexibles  devo- 
tas, entre  los  gruesos  muros  que  rodeaban  los  patios,  detrás  de  las 
celosías  desde  donde  sólo  se  veían  las  nubes,  en  las  estrechas  celdas, 
cerradas  á  todo  lo  que  no  fuese  cosa  divina. 

Inés  estimaba — hay  que  declararlo — como  el  mejor  don  del  cielo, 
un  marido.  No  quería,  sin  embargo,  ser  esposa  por  vanidad,  por  afán 
pecaminoso,  por  anhelos  de  libertades  mal  entendidas.  No  era  para 
ella  el  esposo  un  salvo  conducto  de  la  mujer  que  recorre  sola  las  ca- 
lles, que  asiste  al  teatro,  que  concurre  al  salón,  centro  deslumbrador 
de  una  fiesta.  Deseaba  únicamente  amar  y  ser  amada.  Pretensión 
humilde  en  la  apariencia,  pero,  en  el  fondo,  de  logro  dificilísimo. 

— Tío— dijo  un  día  á  Don  Pedro  Barrete — ¿por  qué  no  me  lleva 
usted  á  los  bailes^  Amigos  tenemos  que  nos  recibirían  con  placer  en 
sus  salones. 

El  industrial  no  contestó  inmediatamente  á  su  sobrina.   Pensó 
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mucho  la  respuesta.  No  adivinaba  que  entre  las  vueltas  de  un  val» 
se  pudiera  ultimar  ningún  negocio.  Antes,  las  diversiones  del  llama- 
do mundo  le  exasperaban,  ponían  en  sus  labios  frases  de  reproche. 
Vamos  á  ver:  ¿de  qué  sirve  aquel  girar  vertiginoso  de  parejas,  du- 
rante las  cuatro  horas  mejores  de  la  noche,  deslizando  aéreamente 
los  pies  sobre  la  alfombra,  bajo  un  torrente  de  luz  de  bujías,  de  refle- 
jos de  lunas  venecianas,  en  medio  de  un  raudal  de  notas  diablesca- 
mente enlazadas,  moviendo  los  cuerpos  en  compases  de  delirio,  en 
marchas  de  locura?  Afortunadamente,  en  las  recepciones  hay  tam- 
bién, fuera  de  la  sala  de  baile,  por  donde  revolotea,  con  sus  alas  de 
mariposa  la  juventud,  deliciosos  rincones,  en  que  la  vejez  pasa  agra- 
dablemente el  tiempo.  Don  Pedro  encontró  en  el  vhtst  su  salvación. 
Mientras  danzaba  Inés  él  jugaría.  Después  de  todo,  en  el  juego  es 
posible  obtener  ganancias,  aumentos  de  capital;  hasta  allí  puede 
prolongarse  una  industria. 

Consintió,  pues,  el  viejo,  en  la  petición  de  la  muchacha. 

Inés  fué  presentada  en  casa  de  una  Marquesa  de  reciente  alcar- 
nia,  propietaria  de  inmensas  dehesas,  de  dilatados  bosques,  coya 
leña,  convertida  en  carbón,  había  llegado,  después  de  largo  y  encar- 
nizado trajín,  á  dorar  un  título  nobiliario.  En  el  hotel  de  esta  dama 
dábanse  cita  los  pollos  y  señoritas  á  caza  de  dote.  La  música  de  loa 
violines  sonaba  á  trompeteo  de  órgano;  las  flores  olían  á  incienso;  loa 
cupidillos  de  ios  frescos  del  techo  parecían  ángeles.  A  cada  momento 
se  esperaba  ver  salir  un  sacerdote  echando  bendiciones.  Era  aquello 
como  una  sucursal  de  la  vicaría. 

También  allí  empezó  á  aburrirse,  hasta  el  bostezo,  la  sobrina  del 
fabricante  de  camas.  Como  no  se  había  presentado  en  forma  de  una 
imagen  del  altar,  rodeada  de  una  aureola  de  riqueza,  parecía  como 
excluida  de  aquella  bolsa  de  matrimonio.  No  escogió  galas  para 
adornar  su  modestísima  persona.  Así  nadie  la  sacaba  á  bailar.  Sólo 
en  las  cuadrillas  era  invitada,  por  cortesía,  para  llenar  un  hueco  con 
su  figura.  Estaba  furiosa.  El  baile  había  sido  su  tribunal  supremo. 
Evidentemente  se  hallaba  condenada  á  soltería  perpetua. 

En  esto  presentóse  una  noche  en  el  hotel  Andrés  Suarez. 

¿Qué  es  lo  que  tocaba  la  orquesta? 

Una  polka. 

TOMO   CXXI  8 
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— Inés,  ¿quiere  Vd.  bailar?— dijo  Suarez  á  la  sobrina  de  Barrete. 

La  joven  contestó  que  sí;  que  sí,  repitió  en  el  wals  siguiente  j 
en  la  polka  que  vino  luego,  y  en  todos  los  bailes  que  formaban  el 
programa. 

¡Gracias  á  Dios!  Por  lo  visto  Inés  no  era  ya  la  pareja  de  la  cor- 
tesía. El  amor,  más  tenaz,  más  invariable,  le  había  ceñido  el  talle, 
habíale  dicho  palabras  de  esas  que  sólo  se  confían  al  oído,  al  son  de 
las  armoniosas  inspiraciones  de  Metra. 

El  matrimonio  de  Inés  y  Suárez  se  verificó  un  sábado. 

No  hubo  viaje  de  recreo.  El  empleado  de  la  fábrica  de  camas  no 
tenía  ahorros  que  compraran  ocho  días  de  fonda  en  Granada. 

Al  lunes  siguiente,  á  las  siete  de  la  mañana,  se  levantaba  el  ma- 
rido arrancándose,  con  la  pesadumbre  que  podéis  figuraros,  de  los 
brazos  de  su  nueva  esposa. 

Se  disponía  á  bajar  á  la  oficina  de  casa  de  Barrete.  El  tío  habíase 
opuesto  á  aquel  enlace,  pero  cedió  ante  la  firmeza  férrea  de  Inés.  Es- 
taba decidido,  pues,  á  ser  intolerante  con  su  pariente  y  subordinado. 

— ¿A  dónde  vas? — preguntó  á  Suárez  su  mujer. 

— ¡Al  trabajo! — respondió  él  tristemente. — No  hay  otro  remedio, 
somos  pobres.  Y  ahora  tengo  precisión  de  doblar  mis  esfuerzos  porque 
estoy  casado. 

— jBah!  no  te  apures.  Yo  nada  necesito — le  dijo  Inés  con  acento 
misterioso  y  dulce. 

—¿Cómo? 

— Sí;  poseo  millón  y  medio.  No  quería  decirte  nada  porque  desea- 
ba saber  positivamente  que  era  amada.  Estoy  cierta  de  ello.  Se  que 
mi  maridito  me  adora.  Ahora  puedo  premiar  tu  sacrificio  sin  temor 
de  recoger  ingratitud.  ¿No  es  verdad  que  me  perdonas? 

Andrés  creyó  que  estaba  loca  su  mujer.  Pero,  en  fin,  se  convenció 
de  que  era  una  verdad  agradabilísima  y  cierta  la  revelación  de  Inés. 

Aquella  mujer  había  tenido  secreta  su  fortuna  sin  pensar  en  su 
Talor  personal.  Pero  ella  misma,  ¿uo  era  también  un  tesoro  escondido? 

JoH¿  de  Salles. 


UN  CASAMIENTO  A  BORDO 


(1) 


(NOVELA  CORTA.) 


III 


Quedé  alojado  eu  una  de  las  dos  literas  que  había  en  el  camarote 
de  mi  padre.  El  bergantín  era  un  hermoso  barco,  un  verdadero  brik- 
barca,  de  buena  arboladura  y  excelente  casco;  se  hallaba  tripulado 
por  14  hombres:  el  contramaestre,  el  carpintero,  un  negro  cocinero  y 
ayuda  de  cámara,  un  grumete,  mi  padre  y  yo,  lo  cual  formaba  un 
total  de  20  tripulantes. 

Se  izó  á  la  vela,  con  rumbo  á  las  costas  de  Galicia,  á  los  pocos 
días  de  mi  estancia  á  bordo.  Había  yo  recorrido  todo  el  barco,  sa- 
ciando con  esto  mi  curiosidad  de  muchacho;  toda  aquella  gente  del 
mar  me  trataba  con  gran  cariño,  pero  hasta  que  el  bergantín  se  alejó 
de  las  costas,  no  eché  de  ver  que  éramos  en  el  buque  más  personas  de 
las  que  se  me  había  dicho;  en  efecto,  había  un  pasajero,  y  cuál  no  se- 
ría mi  asombro  al  reconocer  en  dicho  sujeto  al  Sr.  Aramberry. 


(1)    Véase  la  Revista  correspondiente  al  30  de  Abril. 
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Iba  enfermo  de  mareo,  con  este  mal  por  el  que  se  desmaya  el  co- 
razón, se  revuelve  el  estómago  y  se  quita  la  vista;  en  mi  no  se  vieron 
sino  mucho  más  tarde  los  fenómenos  del  mareo.  Mi  padre  atendía 
solícitamente  al  pasajero,  y  me  llamaba  tanto  la  atención  aque- 
'11a  natural  solicitud  como  el  hecho  para  mí  rarísimo  é  inexplicable 
de  haber  hallado  en  el  barco  al  padre  de  Alberto;  pero  bien  pronto 
tuve  explicado  de  algún  modo,  ya  que  no  completamente  esto,  así 
como  otras  singulares  circunstancias. 

Solíamos  almorzar  y  comer  mi  padre  y  yo  sobre  cubierta,  servi- 
dos por  Mequito,  el  negro  camarero-cocinero  y  hasta  mayordomo  del 
bergantín.  Cierto  día  sentóse  con  nosotros  á  la  mesa  el  pasajero;  se 
hallaba  muy  aliviado  después  de  haber  hecho  uso,  por  consejos  de  mi 
padre,  que  fué  quien  hubo  de  darle  la  medicina,  del  jarabe  de  doral 
del  Dr.  Thevenet,  de  París. 

Recuerdo  que  nos  habló  con  verdadero  espanto  de  sus  sufrimien- 
tos curados,  no  tanto,  sin  duda,  por  la  acción  del  medicamento  cuanto 
porque  habían  cesado  los  bruscos  balanceos,  y  el  Gravina  se  desliza- 
ba por  una  mar  tranquila,  manteniéndose  en  una  ligera  inclinación 
hacia  estribor. 

— ¿Este  es  el  pequeño  de  usted? — dijo  el  anciano. 

— El  mismo;  dentro  de  poco  todo  un  piloto,  á  no  ser  que  le  ha- 
gamos polvo  á  coscorrones. 

— Le  gusta  á  usted  el  mar,  ¿querido  niño? — me  dijo  el  caballero 
con  voz  muy  dulce  y  sonrisa  muy  afable. 

Yo  contesté  que  sí,  y  como  tornase  á  preguntarme  que  si  me  que- 
daría gustoso  para  siempre  en  el  bergantín,  no  tuve  reparo  en  decir 
que,  en  efecto,  no  habría  de  serme  muy  ingrata  la  vida  del  mar,  pero 
que,  por  entonces,  sólo  deseaba  abrazar  pronto  á  mi  madre,  á  mi  her- 
mana y  á  mi  abuelito. 

— ¿Y  á  Ketti?— preguntó  en  esto  mi  padre. 

Recuerdo  que  hube  de  ponerme  rojo  como  la  grana,  y  que  esto 
produjo  una  risa  estrepitosa  en  mi  padre,  el  cual,  después  no  tuvo 
reparo  en  decirme  que  aquel  señor  era  el  padre  de  Ketty,  y  después 
anadió: 

—¿Sabes  una  cosa,  pequeño?  Pues  bien,  ha  variado  el  rumbo  do 
nuestro  viaje;  antes  nos  proponíamos  dar  la  vuelta  por  el  Cantábrico 
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y  el  Atlántico,  hasta  el  Estrecho;  pero  ahora  nos  dirigiremos  á  Ingla- 
terra á  recojer  á  Ketti,  que  se  halla  allí. 

— Sí,  niño  mío— üjo  coa  un  tono  de  apasionamiento  exaltado 
el  Sr.  Aramberry — vamos  por  Ketti,  vamos  por  ella,  porque  me  la 
han  robado. 

— Vaya,  Sr.  Arramberry,  ¿á  que  va  usted  á  enterar  al  muchacho 
ahora  de  cosas  que  él  no  puede  entender? — exclamó  mi  padre. 

Aquella  misma  noche  me  hallaba  yo  tendido  en  una  litera  do  los 
camorotes  que  había  en  una  caseta  bajo  el  puente  y  sobre  cubierta, 
entre  el  mayor  y  el  trinquete,  cuando  oí  charlar  á  Pascual  el  contra- 
maestre y  al  carpintero,  los  cuales  se  ocupaban  del  Sr.  Aramberry; 
éste  había  fletado  el  buque,  pagando  con  esplendidez  el  viaje,  seg&n 
Be  decía  y  por  lo  que  aseguraba  el  contramaestre,  el  pasajero  se  halla- 
ba separado  de  su  mujer  y,  como  ésta,  al  escaparse  á  Inglaterra,  se 
hubiera  llevado  á  su  hija,  el  padre  iba  á  recuperarla.  Daban  este  su- 
puesto como  motivo  principal  de  aquel  viaje  que  tenía  tan  admirado 
á  la  tripulación. 

Comenzó  entonces  para  mí,  lo  que  mi  padre  llamaba  la  enseñanza 
práctica,  y  al  modo  que  al  Príncipe  de  Gales  se  le  hizo  aprender  el 
arte  de  aparejo  y  maniobra,  comenzando  á  enseñarle  los  trenzados  de 
las  jarcias,  el  aforro,  la  variadísima  serie  de  nudos  ingeniosísimos, 
las  costuras,  todo  eso  que  constituía  parte  de  los  trabajos  de  la  anti- 
gua marinería  y  que  hoy  ha  simplificado  el  cable  de  alambre,  fué 
para  mí  un  ejercicio  diario,  ejecutado  bajo  la  dirección  de  un  viejo 
marinero  llamado  Andrés,  como  yo,  y  el  cual,  queriendo  apurar  en 
todo  la  educación  marinera,  llegó  al  extremo  de  encender  su  pipa  y 
ponérmela  en  la  boca,  con  lo  cual  se  me  enturbió  la  vista,  dióme 
vuelta  el  estómago,  sentí  que  se  apoderaba  de  mí  una  angustia  inde- 
cible, corríame  por  la  frente  un  sudor  frío  y  me  puse  poco  menos  que 
en  punto  de  morirr. 

— ¡Bárbaro! — exclamó  el  contramaestre  vapuleándole. — ¡Si  te  ha- 
brás figurado  tú  que  la  pipa  es  un  caramelo!  ¡Cuando  pienso  que  e? 
el  biberón  con  que  desteta  el  diablo  á  sus  hijos! 

La  monotonía  de  la  navegación  fué  para  mí  poco  fatigadora; 
realmente  gozaba  en  aquella  vida,  además  de  que  mi  padre  me  en- 
tretenía constantemente  enseñándome  la  dirección  de  las  maniobras. 
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la  práctica  del  pilotaje  y  hasta  el  uso  de  todos  los  instrumentos  y  del 
cuaderno  de  bitácora;  y  así  despertaba  de  día  en  día,  y  cada  vez  con 
más  entusiasmo,  mi  afición  á  la  carrera  del  marino. 

Llegué  á  establecer  estrechas  relaciones  con  el  anciano  Sr.  Aram- 
berry  porque,  viendo  éste  que  todos  los  de  la  tripulación  se  habían 
convertido  en  maestros  míos,  el  anciano,  sin  duda  por  distraer  su  me- 
lancolía, quiso  también  darme  algunas  lecciones,  y  como  era  un  con- 
sumado geómetra,  me  ocupó  en  la  resolución  de  algunos  problemas 
de  geometría;  algunas  veces  suspendía  su  enseñanza  para  hablarme 
de  su  hija,  me  preguntaba  si  era  muy  alta,  cómo  tenía  el  color  del 
pelo,  cuál  era  su  carácter,  y  miles  de  particularidades  más  tan  minu- 
ciosas, que  yo  hubiera  podido  creer  que  el  Sr.  Aramberry  no  conocía 
á  Ketti. 

Con  esto,  en  breve  tiempo  llegamos  á  penetrar  por  el  Canal  de  San 
Jorge,  entre  la  punta  de  Carusore  y  el  cabo  Stdavid,  con  lo  cual  nos 
vimos  pronto  en  el  mar  de  Irlanda,  por  la  embocadura  de  Mersey  y 
fondeando  en  Liverpool. 

Jamás  pude  imaginar  que  llegaran  á  reunirse  en  puerto  alguno 
tal  multitud  de  barcos;  en  la  habia  de  Liverpool,  desembocadura  del 
Mersey,  penetran  anualmente  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  buques;  su 
comercio  es  importantísimo,  y  en  los  muelles  de  ocho  doks,  pueden 
quedar  anclados  más  de  cien  navios  de  gran  porte,  y  según  mi  padre 
hubo  de  decirme,  solamente  las  importaciones  de  algodón  es  de  sete- 
cientos á  novecientos  mil  sacos.  ¿Qué  habré  de  deciros,  sino  que  nues- 
tro hermosobergantín  parecía  menos  que  una  cascara  de  nuez  en  aquel 
innumerable  mundo  de  barcos  de  todos  los  países?  Formaban  un  espe- 
sísimo bosque,  una  maraña  inmensa  de  palos,  de  cuerdas  y  de  gavias, 
sobre  la  que  se  extendía  un  cielo  azul  grisáceo  á  la  luz  de  uu  sol  que 
lucía  allí  menos  esplendoroso  durante  aquella  estación  del  verano,  que 
lucir  puede  á  la  mitad  del  invierno,  no  ya  en  mi  tierra,  sino  en  cual- 
quier otro  punto  de  España. 

El  asombroso  túnel  donde  yo  vi  por  vez  primera  la  locomotora  y 
el  camino  de  hierro,  aquel  túnel  que  atraviesa  toda  la  ciudad,  CvStá 
iluminado  por  gas  hidrógeno;  otra  maravilla  que  entonces  era  para  mí 
desconocida.  El  túnel  se  extiende  como  unos  seis  mil  doscientos  vein- 
te pies,  por  veintidós  deanchoy  diezy  seis  de  alto,  y  se  halla  á  sesenta 
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bajo  el  piso  de  la  ciudad.  O3  hablaría  de  la  Aduana,  de  las  magnífi- 
cas calles  y  plazas  de  aquel  mundo  admirable  y  nuevo,  sí  no  me 
viese  obligado  á  fijarme  en  un  hecho  que  tuvo  para  mí  la  mayor  impor- 
tancia. 

De  retorno  en  nuestra  lancha  al  bergantín,  del  cual  había  salido  á. 
tierra  con  mi  padre,  hallamos  al  Sr.  Aramberry  dispuesto  á  desem- 
barcar. Entonces  supe  que  el  anciano  partiría  por  el  ferrocarril  de 
Liverpool  á  Londres,  volviendo  á  España,  pero  no  en  nuestro  barco. 
Confieso  que  lo  sentí,  toda  vez  que  esperaba  ver  á  Ketti. 

— Iré — dijo  el  anciano — en  un  barco  de  vapor  .  Adiós,  pequeño  An- 
dresillo;  te  ofrecí  la  explicación  de  lo  que  son  estos  barcos,  cuyas  rue- 
das de  palas  baten  el  agua  y  cuyo  mecanismo  tal  admiración  te 
causa;  ¡quiera  Dios  que  nos  veamos  pronto  y  pueda  enseñarte  esta  y 
otras  muchas  cosas!  Mas  ahora  voy  por  nuestra  querida  Ketti;  y  bien, 
ruega  al  cielo  que  la  halle  pronto. 

Pronto,  bien  pronto,  mucho  más  pronto  de  lo  que  ninguno  podía- 
mos esperar  nos  fué  concedida  esta  deseada  dicha.  Se  hallaban  cua- 
tro marinos  descargando  por  la  banda  de  estribor  el  equipaje  del  an- 
ciano Sr.  Aramberry,  y  mi  padre  recomendaba  al  anciano  la  calma  y 
la  tranquilidad  de  espíritu. 

— ¡Voto  va! — le  decía. — Para  todo  es  necesario  coraje  en  el  mundo; 
además,  que  es  posible  que  todos  nos  equivoquemos  y  que  el  negocio 
de  usted  no  sea  tan  malo  como  hemos  pensado. 

Apenas  había  dicho  mi  padre  esta  palabra,  cuando  sentimos  el 
grito  de  ¡Aboard!  que  lanzaba  un  marinero  inglés,  conduciendo  una 
barca  que  atracó  junto  á  nuestro  bergantín.  En  aquella  barca  llega- 
ban un  caballero  y  una  señorita,  ambos  vestidos  de  riguroso  luto.  Su- 
bió antes  el  marinero  inglés  solicitando  entregar  una  carta  al  coman- 
dante del  Gravina,  y  en  esto,  yo,  que  me  hallaba  asomado  á  la  banda 
y  miraba  con  curiosidad  á  las  personas  que  iban  en  la  barcal,  exclamé 
lleno  de  alegría: 

—¡Ketti,  Ketti! 

En  efecto,  aquella  señorita  tenía  la  misma  cara  que  la  niña  Ketti, 
como  que  era  la  misma,  la  misma  Ketti.  Tres  días  llevaba  el  bergantín 
en  el  puerto,  y  como  la  entrada  de  los  barcos  se  anunciabadiariamen- 
te  en  los  periódicos  ingleses,  indicando,  no  sólo  su  nombre,  sino  la  na- 
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cionalidad,  el  número  de  pasajeros  y  los  nombres  de  éstos,  Ketti  ba- 
ldía podido  saber  la  llegada  de  su  padre. 

Ketti  y  el  Sr.  Aramberry  se  abrazaron  estrechamente  llorando  á 
más  llorar;  después  saludó  Ketti  á  mi  padre  y  me  tendié  su  blan- 
quísima mano  para  estrechar  la  mía  y  decirme  con  efusión: 

— ¿Tú  aquí  también,  querido  Andrés? 

lío  dijo  más,  porque  en  tanto  yo  la  miraba  poseído  del  más  viva 
regocijo,  ella  seguía  llorando  y  sin  atreverse  á  pronunciar  palabra; 
•esperaba  que  el  Sr.  Aramberry  terminase  la  lectura  de  la  carta  que 
el  marinero  había  entregado  á  mi  padre  y  éste  al  padre  de  Ketti. 

— Bajemos  á  mi  camarote;  baja  tú  también,  Andrés;  precede  á 
Ketti — dijo  mi  padre. 

Hora  era  ya  de  que  se  aclarasen  para  mí  todos  los  misterios  en 
que  parecía  envuelta  la  familia  de  Ketti;  en  efecto,  tan  sólo  uno,  el 
principal,  sin  duda,  dejé  de  conocer  entonces.  Un  gravísimo  disgusto 
había  obligado  á  separarse  á  los  padres  de  Ketti.  El  Sr.  Aramberry, 
por  lo  que  entendí,  intentando  castigar  no  sé  qué  falta  de  su  esposa, 
debió  amenazarla,  siendo  este  el  motivo  que  la  obligó  á  marchar  á 
Inglaterra  con  Ketti,  su  hija,  buscando  defensa  y  amparo  entre  los 
parientes  que  tenía  en  Londres. 

Ketti,  no  acertando  á  comprender  el  motivo  por  el  que  se  había 
producido  entre  sus  padres  aquella  desunión,  no  bien  supo  que  su 
padre  se  dirigía  á  Inglaterra  quiso  salirle  al  encuentro,  echarse  á 
sus  pies,  manifestarle  que  no  la  era  posible  vivir  de  aquel  mudo;  que 
au  madre  corría  el  riesgo  de  morirse  consumida  por  el  dolor.  Emma, 
lejos  de  oponerse  al  deseo  de  su  hija,  lo  aceptó  y  procuró  satisfacerle, 
diciéndola: 

— Nadie  más  que  tú,  hija  mía,  puede  dignamente  servirme  de  de- 
fensa; apartarme  de  tí  no  es  el  menor  de  los  dolores  que  sufro  como 
prueba.  Toma,  pues,  esta  carta,  y  entrégasela  á  tu  padre. 

Esta  fué  la  explicación  que  hallé  á  todo  aquello  tan  extraordina- 
rio y  singular  para  mí.  Ketti  y  su  padre  ocuparon  el  camarote  más 
espacioso  y  cómodo  del  bergantín;  era  el  camarote  reservado  al  ar- 
mador y  á  su  familia,  cuando  por  acaso  navegaban  en  su  buque. 

El  Gravina  debía  salir  para  Brest  con  cargamento  de  sacos  de  al- 
godón, y  de  Brest  partir  para  el  Mediodía  de  España,  donde  mi  padre 
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esperaba  hallarse  á  principios  del  mes  de  Octubre,  si  los  vientos  eran 
favorables.  Mi  primer  viaje  resultaba,  pues,  interesante,  y  como  por 
extraño  capricho  ó,  sin  dada,  por  la  importancia  de  los  negocios  que, 
á  pesar  de  los  más  graves  disgustos  jamás  olvidaba  el  Sr.  Aram- 
berry,  éste  prefiriera  al  pasaje  en  un  buque  de  vapor  seguir  su  viaje 
en  nuestro  bergantín,  yo  pude  considerarme  muy  dichoso  al  lado  de 
Ketti,  si  bien  triste  al  verla  triste  y  contrariado  viendo  que  no  me  era 
posible  curarla  de  su  tristeza. 


IV 


Contra  lo  que  es  natural  que  ocurra  en  los  golfos,  y  especialmen- 
te en  el  de  Saint  Jorges,  hallamos  la  mar  apenas  alterada  por 
suaves  ondulaciones,  y  el  Gradina  atravesó  el  canal  con  buen  viento. 

Era  una  hermosa  mañana  del  mes  de  Agosto;  una  fresca  brisa 
templaba  el  calor  del  sol;  nos  hallábamos  á  la  vista  de  las  islas  Or- 
lingues  y  en  punto  de  atravesar  el  Canal  de  la  Mancha;  el  Atlántico 
se  ofrecía  allá,  á  nuestra  vista,  reflejando  eu  su  azul  deslumbradores 
rayos  del  sol;  el  servicio  de  cuarto  que  yo  prestaba  á  bordo  al  lado  de 
mi  padre  había  acabado,  entrando  á  relevarnos  en  el  puente  un  timo- 
nel que  hacía  de  segundo  en  el  mando  del  Gravina. 

Ketti  se  hallaba  sentada  en  una  butaca  brasileña  y  en  el  castillo 
de  popa;  era  la  primera  vez  que  yo  veía  á  Ketti  separada  de  su  padre 
desde  el  momento  en  que  ella  hubo  llegar  al  buque. 

La  rudeza,  la  timidez  y  la  fantasía  soñadora,  es  decir,  todas  las 
características  cualidades  de  los  hombres  del  mar  se  me  habían  pe- 
gado, trasforraando  en  cierto  modo  mi  naturaleza  moral;  miraba, 
pues,  la  hermosura  de  Ketti,  poseído  de  un  sentimiento  casi  re- 
ligioso. 

Además,  se  me  ofrecía,  no  ya  como  una  niña  alegre,  petulante  y 
traviesa,  sino  como  una  señorita;  realzábala  á  mis  ojos,  además, 
aquella  constante  expresión  de  tristeza,  la  importancia  y  la  gravedad 
de  aquel  extraño  secreto  de  familia  que  yo  había  llegado  á  cono- 
cer en  parte. 
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Cuando  me  acerqué,  ella  me  acogió  con  la  dulce  sonrisa -de  siem- 
pre; parecía  dispuesta  á  divertir  sus  tristes  pensamientos,  conversan- 
do conmigo  de  cosas  ajenas  á  sus  graves  preocupaciones. 

— Andrés — me  dijo — ¿esperabas  verme? 

— Sí — la  dije  con  la  entonación,  que  se  suele  emplear  cuando  se 
habla  inspirado  por  la  fé  más  profunda. 

— ¿Te  has  acordado  de  mí? — me  dijo. 

— Sí — la  repliqué.  Y  como  prueba  de  ello,  se  me  ocurrid  mostrarla 
el  pequeño  reloj  de  bolsillo  que  ella  me  había  regalado. 

Al  ver  aquella  alhajilla  exclamó: 

— ¡Ah!  Yo  también  me  he  acordado  de  tí  muchas  veces,  y  de  ta 
hermana.  ¡Si  vieras,  Andrés,  si  vieras  cuánto  hemos  sufrido  mi  ma- 
dre y  yo!  Algún  día  lo  sabrás. 

Suspiró  y  luego  enmudeció  por  un  momento,  al  cabo  del  cual, 
sin  duda  por  alejar  de  sí  sus  tristes  pensamientos,  me  dijo: 

— Te  hallo  muy  crecido,  hecho  ya  un  hombre  y  casi  un  completo 
marino.  ¡Ah,  pobre  Andrés!  ¿Vas  á  seguir  la  carrera  de  tu  padre? 

Contesté  que  sí;  extrañóle  mi  respuesta,  la  cual  la  hizo  quedarse 
pensativa  un  instante,  y  luego  me  dijo: 

— ¿Cuáutos  años  tienes,  Andrés? 

— Voy  á  cumplir  diez  y  siete. 

— ¡Ah!  Me  alegro,  me  alegro  mucho  que  te  hagas  marino.  Sí,  An- 
drés; puede  que  con  esto  te  sea  fácil  prestarnos  un  importante  servi- 
cio á  mi  madre  y  á  mí. 

Se  levantó,  y  poniéndose  de  bruces  en  la  banda  de  babor,  como  si 
se  asomara  á  un  balcón: 

— Oye — me  dijo; — acércate  á  mí;  deseaba  hablarte.  Todos  se  figu- 
ran que  yo  ignoro  cuanto  ha  ocurrido  en  mi  casa,  y  creo  que  en  esto 
se  equivocan.  Verdaderamente  no  se  ni  puedo  saber  cuanto  desearía, 
pero  sé  algo  más  de  lo  que  pueda  nadie  pensar,  y  esto  quiero  decír- 
telo á  tí,  que  has  de  volver  al  colegio  de  San  Nicolás  y  puedes,  por 
lo  tanto,  decírselo  á  mi  hermano. 

— No  sé  si  sabrás — continuó  diciendo  después  de  una  breve  pau- 
sa— que  mi  madre  es  hija  de  un  militar  inglés  que  vino  á  España  y 
tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia,  figurando  en  las  filas 
del  Duque  de  Wellington.  Llamábase  mi  abuelo  materno  Mister  No- 
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thing,  y  eonclaída  la  guerra  se  casó  con  una  señora  de  Córdoba,  ab- 
jurando la  religión  protestante.  Es  to  afecta  bien  poco  á  lo  que 
pienso  decirte.  Tuvieron  dos  hijos,  los  cuales  fueron  educados  en  In- 
glaterra; mi  madre  y  mi  tío  Jon  shon  Nothiug,  respecto  del  que  nada 
sabré  hablarte;  cosas  hay  que  me  hacen  sospechar  que  mi  tío  Jonshoa 
es  la  causa  de  los  graves  disgustos  que  hoy  sufre  mi  madre.  Debo  de- 
cirte que  mi  abuelo  quedó  viudo  mucho  antes  de  que  se  hubiese  ter- 
minado la  educación  de  sus  hijos;  que  mi  tío  permaneció  en  Londres, 
y  que  cuando  mi  madre  volvió  á  Espaüa  ya  el  abuelo  había  dispuesto 
que  se  casase  con  un  hombre,  que  si  bien  era  de  mucha  más  edad 
que  mi  madre,  era,  sin  duda,  el  hombre  de  mayor  confianza,  la  per- 
sona más  estimada  y  querida  que  Mister  Nothing  tenía  á  su  ser- 
vicio. 

Unidos  estrechamente  por  un  mismo  interés,  por  idéntico  propó- 
sito, puesto  que  ambos  realizaban  la  explotación  de  unas  importantí- 
simas minas  en  el  Xorte  de  España,  mi  abuelo  quería  confiar  á  sa 
amigo  y  á  su  socio  el  porvenir  de  mi  madre.  Y  en  efecto,  Mister 
Nothing  murió  dejando  á  su  hija  casada  con  el  Sr.  Aramberry,  mi 
padre. 

Para  que  puedas  apreciar,  querido  Andrés,  cuan  grande  es  mi 
confianza  en  tí  y  hasta  qué  punto  aprecio  la  nobleza  de  tu  corazón, 
voy  á  revelarte  quizá  lo  más  grave,  lo  que  iludiera  dar  origen  á  las 
más  infames  sospechas,  lo  que  tristemente,  en  fin,  ha  dado  origen  á 
todo  cuanto  nos  hace  sufrir.  Sé  por  mi  madre  que  no  le  fué  en  modo 
alguno  costoso  amar  á  su  marido;  era  éste  de  un  carácter  quizá  de- 
masiado taciturno  y  severo  y,  como  hombre  de  ciencia,  amigo  del 
retraimiento  y  de  la  soledad,  pensador  silencioso  y  al  propio  tiempo 
dotado  de  un  espíritu  extremadamente  justo. 

Hay,  para  el  caso  de  que  pienso  hacerte  juez,  estos  importantísi- 
mos antecedentes:  primero,  que  mi  tío  Jonshon  Xothing  había  dado 
graves  disgustos  al  abuelo  llevando  en  Londres  una  vida  disipada; 
que  mucho  después  de  la  muerte  de  su  padre  tuvo  que  escapar  de 
Inglaterra,  no  sé  por  qué  motivo,  y  marcharse  á  Francia,  punto  en 
doude  estuvo  preso  por  deudas;  y,  en  fin,  que  mi  padre  jamás  había 
querido  tratar  á  su  cuñado,  que  había  llegado  hasta  rechazarle  varias 
veces  con  durísimas  cartas,  negándose  á  recibirle  en  su  casa  si  in- 
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tentaba  ir  á  España  á  visitar  á  su  hermana;  nosotros,  tanto  Alberto 
como  yo,  hasta  ignorábamos  la  existencia  de  nuestro  tío  Jonshoo. 

Ahora  bien;  ¿qué  juicio  formarás  de  lo  que  ahora  paso  á  referirte? 
Cierto  día,  en  nuestra  casa  de  Granada,  se  oyen  tiros  hacia  la  parte 
del  jardín;  los  perros  ladran  furiosamente,  y  toda  la  casa  se  pone  en 
alarma;  era  muy  temprano,  y  yo  me  hallaba  aún  acostada;  el  miedo 
hizo  que  cubriese  mi  cabeza  con  las  ropas  de  la  cama;  mas  como  el 
estruendo  había  cesado  y  oí  fuera  voces  que  me  eran  conocidas,  la 
curiosidad  me  obligó  á  asomarme  á  la  ventana  de  mi  cuarto,  que 
daba  al  jardín.  En  éste  se  hallaba  mi  padre  con  un  arma  de  fuego  eu 
la  mano;  junto  á  él  Noliega,  un  vizcaíno  operario  de  las  minas,  que 
acompañaba  á  mi  padre  á  todas  partes. 

El  aspecto  de  mi  padre  era  terrible;  no  me  es  posible  olvidar 
aquella  faz  irritada,  aquellos  ojos  imponentes  y  amenazadores;  al 
verle  rae  entró  tal  terror,  que  empecé  á  llorar  y  á  gritar  sin  saber 
por  qué;  luego,  no  sé  cómo,  me  vi  en  brazos  de  mi  madre;  ésta  llora- 
ba juntando  sus  labios  sobre  mis  cabellos  y  besándome  apasionada- 
mente. Pues  bien,  asómbrate;  yo,  querido  Andrés,  yo  vi  aquel  mis- 
mo día,  pocas  horas  después  de  haber  ocurrido  lo  que  acabo  de  refe- 
rirte, á  mi  padre  penetrar  sin  respeto  alguno  eu  la  estancia  en  que 
nos  hallábamos,  que  era  la  de  mi  madre,  y  ¡pobre!  sin  duda  extra- 
viado por  algún  ciego  frenesí,  imponer  á  mi  madre  condiciones,  ex- 
puestas en  forma  tan  ruda  é  inexplicable,  que  infundieron  en  mí  un 
pavor  y  asombro  tales,  que  por  ellos  creo  que  hubieron  de  fijarse  los 
hechos  indeleblemente  en  mi  memoria. 

— Señora — dijo — ó  una  explicación  pronta  y  terminante,  ó  para 
siempre  hemos  concluido. 

¡Qué  escena,  Andrés!  No  quiero  recordarla;  mi  madre,  unas  ve- 
ces llorando  y  otras  indignada  y  altiva,  intentaba  por  todos  los  me- 
dio- posibles  calmar  la  agitación  de  mi  padre,  viéndose  k1  fin  obli- 
gada á  terminar  aquella  espantosa  situación  manifestándose  dis- 
puesta á  separarse  para  siempre. 

Al  día  siguiente  salió  mi  padre  para  las  minas;  durante  algunos 
meses  se  cambiaron  entre  mis  padres  cartas  que  no  me  son  conoci- 
das; siguióse  un  tiempo  durante  el  cual  parecía  que  todo  se  había 
olvidado;  mi  madre  recobró  en  parte  su  serenidad;  yo  volví  á  mi  an- 
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tigaa  alegría,  hasta  que  ocurrió  el  disgusto  que  indispuso  á  mi  ma- 
dre cou  la  tuya,  y  tras  éste  tuvimos  la  pena  de  sufrir  la  indiferencia 
y  aun  el  menosprecio  de  muchas  personas  amigas  y,  por  último,  mi 
madre  dispuso  nuestro  viaje  á  Inglaterra. 

— Ketti — me  dijo  mi  madre — tu  hermano  sigue  en  el  colegio,  ta 
padre  en  las  minas;  tú  y  yo  nos  vamos  á  Londres. 

Si  yo  no  hubiera  de  pensar  que  tú  no  estimarías  mi  revelación,  y 
si  no  me  fuese  necesario  hacértela,  jamás  se  hubieran  abierto  mis 
labios.  Hé  aquí  cuanto  yo  he  presenciado:  claro  es  que  si  no  supiera 
más,  inútil  y  funesto  sería  que  yo  te  hablase;  pero  no  es  así,  y  quiero 
hacerte  conocer  la  situación  en  que  se  halla  mi  madre  para  que  me 
ayudes  á  defenderla  y  á  conjurar  los  males  que  la  afligen.  Mi  padre 
es  hombre  de  un  carácter  tenaz  é  indomable 

A  este  punto  llegaba  Ketti,  cuando  se  acercó  á  nuestro  lado  el  se- 
ñor de  Aramberry. 

Ketti  no  tuvo  tiempo  sino  para  decirme,  entregándome  un  lindo 
tarjetero: 

— Toma,  Andrés;  dibújame  en  las  hojas  de  la  cartera  esas  letras 
que  dices.  ¡Ah!  pero  espérate  un  poco;  voy  á  escribirlas. 

Y  en  efecto,  con  rápido  movimiento,  mojando  la  punta  del  lapice- 
ro trazó  con  ella,  en  una  de  las  hojitas  del  tarjetero,  esto  que  yo  luego 
leí:  «Te  escribiré.» 


V 


Llegamos  á  Brest,  y  apenas  ancló  en  el  puerto  el  Gravina  cuando 
mi  padre  me  encomendó  varios  encargos  que  debía  de  cumplir  en  la 
ciudad.  No  tuve  tiempo,  por  lo  tanto,  de  hablar  á  Ketti. 

Durante  toda  la  mañana,  anduve  por  la  ciudad  cumpliendo  las  ór- 
denes de  mi  padre,  y  preocupado  con  todo  cuanto  Ketti  me  había  re- 
ferido é  iba  ya  á  lanzar  la  imagimación  por  el  camino  de  las  más 
atrevidas  conjeturas,  cuando  llamó  mi  atención  una  carta,  de  sobre 
cerrado  que  hallé  entre  los  papeles  que  tenía  en  el  bolsillo.  Ketti  se 
habría  ingeniado  para  hacer  que  aquella  carta  llegase  á  mis  manos. 
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tal  vez  entregándosela  áMequito,  para  que  éste  la  pusiese  en  tal 
sitio  cuando  limpiara  la  ropa. 

Abrí  lleno  de  curiosidad  aquella  carta.  Era  bastante  extensa,  y 
no  me  es  fácil  ahora  recordarla  punto  por  punto.  En  ella  se  me  decía 
que  la  calumnia  que  pesaba  sobre  la  madre  de  Ketti  era  la  acusación 
de  haber  recibido  secretamente  y  en  "varias  ocasiones  en  su  casa  á 
un  hombre;  que  esto  era  probado  y  que  intentaban  probarlo  así  los 
calumniadores,  recordando  que  cierto  día  el  Sr.  Aramberry  y  sus 
criados  sorprendieron  en  el  jardín  de  la  casa  á  un  desconocido,  el 
cual  hubo  de  huir  escalando  una  de  las  paredes  y  librándose  así  de 
una  muerte  cierta. 

Ketti  aseguraba  que  su  madre  le  había  confesado,  que,  en  efecto, 
el  hecho  era  cierto,  pero  que  el  desconocido  no  había  sido  otro  sino 
su  hermano  Jonshou.  Ahora  bien;  ¿por  qué  desde  los  primeros  mo- 
mentos no  había  dado  la  señora  de  Aramberry  esta  explicación?  ¿Por 
qué  Jonshon  entraba  así  en  la  casa  comprometiendo  de  aquel  modo 
la  reputación  de  su  hermana?  ¿Por  qué,  tiempo  después,  esta  nada 
había  hecho  para  hacer  patente  su  inocencia?  A  estas  interrogacio- 
nes, que  la  misma  Ketti  formulaba  en  su  carta,  se  respondía  diciendo: 
Primero,  que  el  carácter  del  Sr.  Aramberry,  su  padre,  había  dificulta- 
do en  parte  toda  explicación;  explicación  que  hubiese  sido  insuficien- 
te, á  pesar  de  todo,  porque  el  testimonio  de  Jonshon,  siendo  el  testi- 
monio de  un  hermano  al  cual  se  le  había  de  suponer  interesado  en 
reparar  la  honra  de  su  hermana,  no  tenía  validez  alguna,  y  caso  de 
haberla  tenido,  perdería  para  el  Sr.  Aramberry  por  el  hecho  de  tra- 
tarse de  un  hombre  á  quien  él  odiaba  y  despreciaba. 

Ketti  me  decía,  además,  que  su  madre  había  manifestado  en  Lon- 
dres, en  presencia  de  algunos  parientes,  que  Jonshon  la  tenía  atada 
por  gravísimos  motivos. 

Ahora  bien;  se  trataba  de  un  secreto;  un  secreto  de  cuya  averi- 
guación habríamos  de  ocuparnos  Alberto  y  yo;  y  yo  principalmente, 
por  cuanto  que  Alberto  no  le  sería  fácil  salir  del  colegio  en  mucho 
tiempo.  Ketti  me  marcaba  el  plan;  «no  bien  te  halles  examinado  y 
hayas  recibido  el  título  de  piloto,  sé  que  tu  padre  piensa  enviarte  al 
Havre,  que  es  precisamente  el  punto  donde  reside  Jonshon.» 

Solamente  un  hombre  noble,  decidido  y  enérgico,  puede  arrancar 
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de  Jonslion  la  verdadera  prueba  qae  sirva  como  de  reparación  á  las 
horribles  ofensas  que  hemos  recibido.» 

Tras  de  ésta  llegaron  á  mis  manos  otras  cartas;  en  todas  ellas 
Ketti  mostraba  una  exagerada  confianza  en  mi  precoz  seriedad  de 
hombre  y  en  el  valor  de  que  la  pobre  niña  me  suponía  dotado. 

Ya  debo  confesarlo:  á  la  simpatía  que  en  mí  había  nacido,  y  por  la 
cual  fui  cada  vez  sintiendo  mayor  cariño  hacia  aquella  amiguita  de 
mi  infancia;  á  la  encantadora  ilusión  que  motivó  mis  sueños  de  ado- 
lescente, se  sucedió  una  admiración  profunda,  un  sentimiento  nuevo; 
hallaba  á  Ketti  dotada  de  un  gran  talento,  y  esto  hizo,  sin  duda,  que 
llegase  á  explica  rme  la  naturaleza  del  afecto  que  por  ella  sentía:  yo 
amaba  á  Ketti;  y  tenía  ya,  por  entonces,  conciencia  de  lo  que  podría 
ser  el  amor. 

— Sí — me  decía — yo  arrancaré  á  Jonshon  ese  infame  secreto  que 
hace  desgraciadas  á  Emma  y  á  Ketti;  ésta  sabrá  corresponder  á  mi 
servicio  permitiéndome  que  sea  su  novio;  pero  ¿qué  digo?  ¡su  novio! 
¿no  lo  soy  ya?  ¿Hubiera  confiado  ella  tan  graves  asuntos  á  otro  que 
no  fuera  su  hermano  ó  su  prometido?  Me  parecieron  entonces  cosas 
serias  las  bromas  que  con  Ketti  y  conmigo  había  gastado  el  abuelito, 
mi  querido  papá  Juan,  y  ya  no  me  cabía  duda  alguna:  Ketti  era  mi 
novia.  No  obstante,  habré  de  declarar  que  deseabadecírselo,  que  desea- 
ba manifestarle  mi  cariño  y  que,  sobre  todo,  deseaba  oir  de  sus  la- 
bios esa  palabra  que  constituye  la  más  ardiente  ambición  de  la  vida, 
que  decide  muchas  veces  del  porvenir  de  los  hombres,  que  para  oír- 
le parece  como  que  se  detiene  el  tiempo,  y  nos  olvidamos  de  lo  que 
hemos  sido,  y  no  pensamos  en  lo  que  podremos  llegar  á  ser.  La  exis- 
tencia depende  para  nosotros  de  la  voluntad  del  ser  amado:  yo  creía 
escuchar  el  sí,  creyendo  que,  no  bien  le  oyese,  nada  habría  insupe- 
rable ni  resistente  para  mi  voluntad. 

Ketti  y  yo  no  pudimos  vernos  ni  hablarnos  sino  doce  días  des- 
pués de  haber  salido  de  Brest,  y  cuando  el  bergantín  se  hallaba  á 
pocas  millas  de  Cádiz. 

Llevaba  yo  en  mi  camarote  un  extraño  compañero  de  viaje,  ua 
loro  que  en  Brest  le  habían  entregado  á  mi  padre  con  encargo  de 
que  lo  diese  en  Cádiz  á  una  señora.  Por  la  noche  guardaba  al  ani- 
malejo  en  mi  camarote,  y  durante  el  día  colgaba  la  jaula  en  el  palo 
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trinquete.  Levánteme  la  mañana  en  que  el  barco  se  hallaba  casi  ala 
vista  de  Cádiz,  y  fui  á  colgar  el  loro  en  el  punto  indicado,  cuando 
por  una  de  las  escotillas  de  popa  apareció  Ketti. 

— Buenos  días — me  dijo  la  madrugadora  pasajera. 

Yo  la  miré;  vi  al  fulgor  rosa-fuego  de  la  aurora  su  rubia  cabeza, 
su  faz  otras  veces  tan  alegre  y  entonces  un  poco  pálida  y  triste. 

— Voy  á  colocar  en  su  puesto  al  paje  de  escoba — dije  por  ale- 
grarla. 

— ¿El  paje  de  escoba? — replicó   ella  aproximándose  á  mi — ¿qné 
quieres  decir? 

— Este  picaro — repliqué  cuando  Ketti  estuvo  á  mi  lado — no  tiene 
más  habilidad  que  la  de  gritar  todo  el  día: 


Buen  viaje, 
buen  pasaje, 
señor  capitán; 
la  Virgen  le  guarde. 
¡A  babor,  á  estribor!  ¡Prum! 


Lo  cual  debió  de  aprender  algún  loro  en  las  antiguas  naves,  y 
luego  ha  servido  de  estribillo  para  todos  los  pajarracos  do  su  especie. 
Porque  has  de  saber,  querida  Ketti,  que  antes  no  había  en  los  bar- 
cos campana  para  picar  las  horas,  ni  en  muchos  tal  vez  bocina;  pero 
existía  un  grumete  ó  aprendiz  de  marinero  que  cantaba  las  horas  y 
las  voces  de  maniobra  para  que  no  se  desgañitase  el  capitán;  y  como 
al  grumete  vocinglero  le  eran  encomendados  á  bordo  los  más  rudos 
trabajos  de  la  limpieza,  se  le  llamaba  el  paje  de  escoba  (1).  De  los 
pajes  de  escoba  han  salido  excelentes  contramaestres. 

Hízole  gracia  á  Ketti  aquella  suposición  mía,  de  que  los  loros  hu- 
bieren aprendido  el  estribillo  de  boca  de  los  pajes  de  escoba,  y  co- 
giéndose ámi  brazo  y  llamándome  graciosamente  «señor  oficial,»  me 


(1)     Cesáreo  Fernández  Duro. — La  mar  descrita  por  los  mareados. 
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"condujo  hacia  el  lado  de  popa,  diciendo  que  tenía  que  hablarme 
de  sus  graves  asuntoa.  Por  más  que  yo  hubiese  intentado  distraerla, 
me  hubiera  sido  imposible;  me  comunicó  su  tristeza  y  víme  asaltada 
por  el  deseo  de  expresarla  mi  declaración  de  amor. 

Por  el  lado  de  proa  la  marinería  comenzaba  la  limpieza  ;  rastrea- 
ban las  escobas,  se  vertían  cubos  de  agua  sobre  la  cubierta,  y  la  gen- 
te, con  los  calzones  arremangados,  los  piéa  descalzos  y  los  brazos  dea- 
nudos,  cantando  y  silbando,  se  entregaban  á  la  faena. 

— Andrés,  para  comprender  bien  la  causa  que  ha  podido  motivar 
ios  sufrimientos  de  mi  madre  y  los  míos,  necesario  es  que  yo  te  diga 
que  en  gran  parte  lo  atribuyo  todo  á  la  singularidad  de  los  caracte- 
res; por  más  que  á  mi  padre  y  á  mi  madre  les  hayas  visto  algo  co- 
municativos, y  aun  á  veces  alegres,  esto  solo  puede  comprenderse  por- 
que mi  madre  ha  nacido  en  Andalucía  y  mi  padre  ha  vivido  muchos 
años  en  este  país.  Pero  no  son  lo  que  parecen. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Quiero  decir  que  algo  se  les  ha  pegado  de  Andalucía,  pero  que 
mi  madre  es  inglesa  de  raza  y  mi  padre  vizcaíno,  es  decir,  orgullo- 
sos, reservados  y  tenaces. 

— Y  bien;  ¿qué  es  lo  que  tú  infieres  de  todo  eso? 

— Infiero  que  es  posible  que  el  motivo  de  todos  sus  disgustos  haya 
sido  exagerado  por  un  decoro  de  vidriosa  susceptibilidad;  y,  en  fin, 
que  no  hayan  llegado  á  entenderse,  más  que  por  nada,  por  la  testaru- 
dez del  uno  y  del  otro. 

— ¡Es  posiblel — dije  yo. 

— ¡Oh,  lo  creo  firmementel — exclamó  ella  suspirando  y  fijando 
sus  ojos  en  aquel  hermosísimo  cielo  azul  del  alegre  medio  día. 

— ¿Sabes — me  preguntó — cual  creo  30  que  sea  el  secreto  de  mi 
madre?  Pues  pienso  que  ésta  se  ve  obligada  á  encubrir  algún  acto  de 
mi  tío  Jonshon.  ¡Tal  vez  un  crimen!  ¡Ah!  pero  no  hablemos  más  de 
esto — añadió  pasando  su  mano  por  la  frente  como  para  borrar  aque- 
llos pensamientos. 

— ¡Qué  hermosa  mañana— dijo— ese  cielo  es  el  cielo  de  nuestra 
España! 

Eq  efecto  ¡qué  mañana  más  deliciosa  y  bella!  La  aurora  iba  en- 
cendiendo cada  vez  más  el  Oriente;  la  mar  teñía,  con  los  reñejos  de 
TOMO  cxxi  9 
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rosa  su  tono  verde  trasparente;  las  olas  se  alzaban  hirviendo  en  blan- 
ca espuma  y  con  suave  movimiento;  tras  una  masa  de  agua  azul,  se 
dibujaba  difugamente  á  babor  la  costa  africana  y  á  estribor  se  veían 
como  una  franja  de  oro  las  playas  de  Cádiz.  Pronto  el  bergantín  vi- 
raría, dejando  á  popa  el  África  y  dirigiendo  la  proa  á  España. 

La  gente  había  comenzado  una  maniobra,  unas  veces  realizando 
eso  que  se  IIslvü'cí  kalar  d  la  leva  leva,  estoes,  tirar  varios  marineros 
de  una  cuerda  ó  barra  de  cabrestante,  otras  mano  entre  mano,  esto  es, 
no  tirar  marchando,  sino  tirar  á  pie  firme,  alargando  alternativamen- 
te los  brazos.  Al  propio  tiempo  oíamos  el  salomar,  es  decir,  el  canto 
con  que  acompañan  el  trabajo  los  marineros;  el  canto  que  sirve  para 
aunar  todos  los  esfuerzos  de  la  ruda  faena,  un  coro  de  voces  varoniles 
y  acompasadas,  música  á  la  cual  la  energía  de  la  vigorosa  y  constan- 
te voluntad  del  marinero,  prestaba  al  cántico  los  cortados  y  varoniles 
acentos  de  un  himno  de  guerra,  así  como  la  fatiga  parecía  comunicarle 
ciertas  entonaciones  lánguidas  y  tristes. 

No  podré  olvidar  jamás  aquel  momento;  resuenan  aún  en  mi 
oído  los  ecos  de  aquellas  voces;  conservo  el  recuerdo  de  aquella  her- 
mosa mañana. 

— Ketti — dije  á  mi  amiga — ¿te  acuerdas  cuando  mi  abuelo  decía 
que  éramos  novios?  No  hace  de  esto  mucho  tiempo,  y  aun  seguirá 
diciéndolo. 

Ketti  se  puso  al  oirme  como  la  grana;  el  coro  de  la  faena  marine- 
ra resonaba  entonces  con  mayor  fuerza  uniéndose  al  incesante  de  las 
olas  que  blandamente  batían  el  casco  del  bergantín. 

— Ketti — dije — ¿me  quieres? — La  voz  se  me  ahogaba  en  la  gar- 
ganta; había  pronunciado  estas  palabras  con  tal  audacia  y  al  propio 
tiempo  con  tal  temor,  que  hubiera  podido  pensarse  que  me  hallaba 
animado  de  ese  valor  inconsciente  que  suele  sorprender  á  veces  á  los 
cobardes. 

Ketti  me  miró  fijando  en  los  míos  sus  serenos  ojos,  y  en  los  míos 
leyendo  todo  el  cariño  que  mi  alma  la  dedicaba. 
— Sí — respondió  con  tono  decidido. 

— ¡Uh,  no  me  engañes! — exclamé  como  no  dando  crédito  á  tanta 
felicidad. 

— No,  no  te  engaño. 
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Entonces  saqué  del  bolsillo  el  pequeño  reloj  que  ella  me  había  re- 
galado para  mirar  la  hora  y  fijarla  en  mi  memoria;  era  la  más  feliz 
de  mi  vida.  No  sé,  no  sé  lo  que  dije  á  Ketti;  me  sentí  embargado  de 
ternura  y  de  entusiasmo;  ella  me  oyó  sonriendo , 

— Todo  eso  lo  sabía,  Andrés;  todo  me  lo  esperaba;  por  eso  he  con- 
fiado á  tu  alma  y  he  puesto  en  tus  manos  la  dicha  de  mi  madre.  ¡No 
laolvidcsl — me  dijo  y  desapareció  apresuradamente. 

A  las  doce  de  la  mañana  de  aquel  día,  el  bergantín  anclaba  en  la 
bahía  de  Cádiz. 

En  Cádiz  habían  de  quedarse  Ketti  y  su  padre;  en  dicho  punto  nos 
despedimos  Ketti  y  yo;  ella  ignoraba  á  donde  la  conduciría  aquél, 
pero  de  todos  modos  esperaba  ir  á  Granada  donde  el  Sr.  Aramberry 
tenía  sus  intereses. 

Ketti  quería  ir  á  Granada,  porque  en  la  esperanza  de  reparar  las 
ofensas  que  su  madre  había  recibido,  deseaba  que  dicha  reparación  se 
hiciese  pública  en  la  ciudad,  ya  que  en  ella  había  sido  público  el 
ultraje. 

J.  Zahonero. 

(Concluirá). 
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Derrumbados  de  sus  altares  los  ídolos  del  clasicismo,  dispersa  la 
escuela  romántica,  caótico,  embrollado,  vicioso  y  sin  dirección  fija 
nuestro  teatro  novísimo,  ¿cuál  es  el  rumbo  que  debe  imprimirse  á  la 
escena? 

He  aquí  el  problema. 

Quien  llevado  del  entusiasmo  por  lo  pasado  tratara  de  restablecer 
los  antiguos  moldes,  lucharía  con  el  imposible.  Nada  de  lo  que  fué 
será.  Capónos  en  suerte  asistir  á  un  período  intermedio  de  transición 
en  vez  de  presenciar  el  florecimiento  de  nuestra  literatura  dramática, 
gloriosa  y  fecunda  cual  ninguna;  conformémonos  con  nuestra  suerte 
y  asistamos  con  fe  á  la  nueva  evolución,  contribuyendo,  con  relación 
á  nuestras  fuerzas,  á  que  lo  porvenir,  ya  que  no  lo  presente,  sea,  por 
lo  menos,  digno  de  lo  pasado.  Con  fe  y  con  entusiasmo  digo,  porque  si 
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existe  on  paeblo  en  donde  pueda  esperarse  con  verosimilitud  y  con- 
fianza un  nuevo  impulso  que  coloque  la  literatura  dramática  á  la  al- 
tura en  que  siempre  estuvo  este  pueblo,  es,  sin  duda  alguna,  el  es- 
pañol. Lo  abonan  su  carácter  y  su  tradición. 

Lejos  de  mí  toda  creencia  de  que  el  arte  muere  falto  de  ideales, 
ni  el  arte  puede  morir,  porque  el  amor  á  lo  bello  está  en  la  esencia  del 
espíritu  humano,  ni  la  creencia  de  que  los  ideales  faltan,  puede  man- 
tenerse sin  caer  en  la  más  vulgar  de  las  apreciaciones. 

Los  ideales  subsisten  y  subsistirán  eternamente  por  las  razones 
que  ya  quedan  apuntadas,  pero  cada  época  tiene  los  suyos  propios; 
por  eso  he  dicho  antes  que  quien  tratara  de  suscitar  los  antigaos  lu' 
charía  en  vano  contra  lo  imposible.  La  sociedad  reclama  el  arte,  y 
este  arte  ha  de  inspirarse  en  sus  tendencias  y  hasta  en  sus  preocupa- 
ciones. Una  sociedad  que  guarda  la  indiferencia  para  ideas  que 
antes  absorbían  el  pensamiento  general  y  que,  por  razón  lógica,  debe 
rechazar  todo  lo  que  no  responda  á  las  exigencias  de  su  vida  real  y 
positiva,  necesita  un  arte  realista  y  positivo  en  que  vea  reflejarse  su 
existencia,  porque  siempre  la  humanidad  gustó  de  verse  reproduci- 
da, aún  en  caricatura.  Toda  otra  tendencia  que  se  intentara  dar  al 
arte  sería  infructuosa  por  el  eterno  principio  artístico  de  que  la  obra 
ideal  debe  resumir  en  sí  la  obra  real. 

Y  no  se  arguya  en  contra  que  los  ideales  de  la  sociedad  moderna 
son  insuficientes  ó  poco  aptos  para  la  inspiración  poética,  porque  sólo 
el  íntimo  reconocimiento  de  la  falta  de  genio  puede  contestar  de  este 
modo:  todas  las  épocas  de  la  historia  son  más  ó  menos  poéticas,  pero 
todas  lo  son  y,  por  lo  tanto,  la  cuestión  queda  reducida  á  buscar  el 
panto  de  vista  más  favorable  á  encontrar  el  campo  natural  más 
apropiado  de  la  inspiración  artística,  obra,  sin  duda  alguna,  reservada 
al  genio,  pero  que  el  genio  sabrá  realizar. 

¿Preguntaría  de  buen  grado  á  los  que  de  tal  manera  piensan 
por  qué  la  época  en  que  vivimos  es  menos  poética  que  otra  cualquiera? 
¿Será,  quizás,  porque  los  intereses  del  comercio  y  de  la  industria, 
corrientes  ambas  predominantes,  responden  más  á  las  exigencias  de 
la  vida  física  que  á  los  de  la  vida  intelectual  de  los  pueblos?  Si  fuera 
dado  establecer  reparaciones  y  distingos  entre  unos  y  otros,  si  fuera 
posible  considerar  independientemente  desde  el  punto  de  vista  so- 
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cial  los  intereses  del  cuerpo  y  los  del  espíritu,  fuera  tal  vez  razonable 
aceptar  que,  en  una  época  en  que  un  criterio  positivo  y  materialista 
domina,  es  necesario  que  las  manifestaciones  del  espíritu  cedan  á  la 
tendencia  general,  que  todo  lo  absorbe,  guardando  sus  obras  para 
tiempos  más  en  consonancia  para  ser  producidas;  pero  como  no  es  po- 
sible aceptar  semejantes  oposiciones  y  diferencias,  como  lo  que  se 
trata  de  averiguar  es  el  verdadero  interés  de  la  humanidad,  en  la 
cual  ambos  elementos  se  funden,  de  aquí  que  no  sea  posible  tampoco 
admitir  contradicción  y  antagonismo  entre  las  condiciones  de  la  ten- 
dencia positiva  de  la  época  y  las  que  el  arte  reclama.  Únanse  en  lazo 
estrecho,  penetren  unas  dentro  de  las  otras,  hasta  formar  un  conjun- 
to armónico  en  el  cual  la  solución  de  los  problemas  sociales  se  refle- 
jen en  la  obra  del  arte;  haga  éste  suyas  las  cuestiones,  cuya  solución 
constituye  el  deseo  del  momento;  marchen  unidas  en  un  sólo  crite- 
rio, fundidas  en  el  mismo  amor,  y  entonces  el  arte  conquistará  de 
nuevo  el  puesto  preeminente  que  como  á  institución  social  le  corres- 
ponde; que  una  época  eminentemente  democrática  y  cuyo  apasiona- 
miento por  la  igualdad  no  reconoce  límite,  como  se  dice  en  otro 
lugar  libre,  cuya  preocupación  de  toda  hora  es  el  trabajo;  en  que  la 
actividad  humana  se  desplega  con  inusitada  pujanza,  que  rompe  con 
la  tradición,  porque  tiene  la  conciencia  de  que  se  basta  á  sí  misma; 
que  no  hay  nada  que  no  acometa,  porque  cuenta  de  antemano  con  el 
éxito  como  resultado  único  é  inmediato  de  su  propia  fuerza;  en  que  la 
palabra  imposible  ha  desaparecido  de  todas  las  lenguas  y  de  todos  los 
ánimos;  en  que  se  han  roto  las  fronteras  de  los  pueblos,  uniendo  más 
y  más  las  nacionalidades  más  opuestas  en  que  se  funden  las  razas  en 
un  mismo  pensamiento;  en  que  se  han  destruido  para  siempre  los 
monstruos  de  la  preocupación  y  el  fanatismo  sustituyéndoles  por  la 
transigencia  y  la  tolerancia,  hijas  de  la  razón;  en  que  las  palabras  ci- 
vilización y  progreso  tienen  eco  en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los 
hombres;  una  época,  en  fin,  en  que  en  tales  cosas  se  piensa  y  tales 
cosas  se  realizan  ¿cómo  podría  olvidar  el  más  poderoso  elemento  de 
la  cultura  humana  el  arte?  ¿cómo  su  manifestación  más  perfecta  y 
sublime? 

Si  esta  se  halla  decadente  en  nuestros  días,  culpa  es  de  la  torcida 
dirección  que  se  le  ha  dado,  de  la  falta  de  estudio,  del  olvido  del  mo- 
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délo  vivo,  y  tal  vez,  porque  aún  no  han  proclamado  los  poetas  abier- 
tamente su  independencia.  De  aquí  la  confusión  que  resulta  de  la  ia- 
coucebible  mezcla  hija  de  la  fusión  absurda  de  los  elementos  romáa- 
ticos  y  realistas  que  se  observa  en  las  modernas  producciones  de* 
íeatro;  de  aquí  la  decadencia,  no,  ni  nunca,  por  falta  de  ideales  ó  por 
la  pequenez  ó  mezquindad  en  ellos.  ¿Quién  osará  aplicar  el  dictado  de 
pequeña  ó  mezquina  á  la  sublime  epopeya  del  trabajo  que  hoy  reali- 
za la  humanidad?  ¿Quién  á  la  deificación  de  la  inteligencia,  verdade- 
ra señora  del  mundo? 

Cuando  el  genio,  sobreponiéndose  á  aquellas  influencias,  logre 
sintetizar  en  la  forma  más  adecuada  las  corrientes  de  la  vida  moder- 
na, cuando  el  verdadero  espíritu  del  siglo  encarne  en  la  producción 
escénica,  siempre  en  virtud  de  la  fuerza  del  genio,  el  arte  dramático 
saldrá  del  marasmo  en  que  su  ausencia  le  tiene  postrado,  y  entonces 
el  arte  responderá  á  su  época  encarnando  él  las  verdaderas  tenden- 
cias realistas;  y  digo  las  verdaderas  tendencias  realistas,  porque, 
en  mi  sentir,  el  llamado  naturalismo  moderno  está  muy  lejos  de 
la  forma  realista  que  debe  dar  vida  á  la  escena  futura.  Esta  for- 
ma excluirá  el  extravío  y  la  aberración,  tan  frecuentes  en  la  escue- 
la moderna;  volverá  por  los  fueros  de  la  escena  española,  excluyendo 
también  todo  aspecto  ó  carácter  que  no  sea  el  nacional;  considerará 
la  realidad  de  la  naturaleza,  como  su  eterna  fuente  de  inspiración; 
pero  sabrá  distinguir  entre  los  elementos  que  debau  caer  bajo  el  do- 
minio del  arte  y  aquellos  que  deban  rechazarse,  y  como  dijo  Víctor 
Hugo,  entre  el  cieno  y  la  rosa  optará  por  esta  última,  y  entre  el  he- 
dor y  el  aroma,  dará  preferencia  al  aroma,  como  á  la  náusea  física  y 
moral  preferirá  también  la  dulce  y  pura  emoción  estética  reservada 
al  arte. 

Influencia,  y  no  poca,  ha  debido  ejercer  el  realismo  francés,  cu- 
yos más  dignos  representantes  son  Dumas  hijo  y  Yictoriano  Sardón 
en  la  comedia  y  Alfonso  Daudet  en  la  novela;  pero  es  caso  digno  de 
notar  el  cambio  que  este  naturalismo  opera  al  tomar  forma  entre  nos- 
otros. La  pasión  que  en  la  escena  francesa  no  traspasa  los  límites  de 
la  comedia  de  costumbres,  llega  la  mayoría  de  las  veces  á  adquirir 
las  proporciones  propias  del  drama  social  al  aparecer  en  nuestra  es- 
cena y  reconociendo,  como  no  se  puede  menos  de  reconocer,  la  supe- 
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rioridad  en  toda  época  de  la  escena  española  sobre  la  francesa;  juzgo 
que  andan  los  franceses  más  acertados  en  esto  de  dar  preferencia  á  la 
comedia,  y  no  es  que  trate  de  proscribir  el  drama  social,  de  gran 
porvenir  en  el  futuro  teatro,  es  que  considero  aquella  forma  más  apta 
y  más  en  armonía  con  las  costumbres,  en  razón  á  que  el  hecho  dra-. 
mático  se  presenta  hoy  en  la  vida  práctica  con  todos  los  caracteres 
del  fenómeno. 

La  buena  forma  social,  el  exquisito  cuidado  aplicado  á  mantener 
en  el  más  absoluto  misterio  todo  aquello  que  pueda  afectar  á  nuestro 
buen  nombre,  y  que  se  simboliza  en  la  frase  cubrir  las  aparieticias ;  la 
tolerancia  general,  aun  para  aquellos  que  faltan  á  los  más  sagrados 
deberes  sociales,  pero  que  saben  recatarse  y  evitar  el  escándalo;  el 
egoísmo,  una  de  las  malas  pasiones  que  más  ingenuamente  debemos 
reconocernos,  son  todas  condiciones  innegables  en  nuestro  modo  de 
ser  social  y  á  las  cuales  responde  más  inmediatamente  la  forma  de  la 
comedia  discreta,  íntima,  en  que  las  pasiones  latentes  en  el  fondo  se 
disimulan  detrás  de  la  máscara  que  clavan  en  nuestro  rostro  las  con- 
veniencias de  la  sociedad. 

Fúndase  el  poema  escénico,  repito,  en  estas  condiciones  hijas  del 
estudio  del  natural;  désele  forma  poética,  siempre  que  se  huya  del 
lirismo  afectado,  de  qu'e  son  tan  partidarios  nuestros  escritores,  y  no 
hay  duda  de  qne,  con  la  mera  forma,  renacerá  nuestra  escena. 

No  faltan  quienes,  exagerando  sus  ideas  realistas,  tachan  de  con- 
Tencional  la  forma  poética  de  las  obras  dramáticas  y  preven  su  próxi- 
mo fin.  Nada  más  falso.  Prescindiendo  de  que  en  el  teatro  no  hay  po- 
sibilidad de  proscribir  en  absoluto  el  convencionalismo,  suprimir  la 
forma  poética  de  la  dicción,  es  suprimir  uno  de  los  más  poderosos  ele- 
mentos del  arte,  una  de  sus  mayores  bellezas,  y  quizás  el  más  precia- 
do tesoro  de  nuestra  literatura  de  todos  los  tiempos. 

Proscrita  en  el  teatro  francés  moderno,  creen  muchos  que  la  dic- 
ción poética  se  adapta  difícilmente  á  la  forma  realista  de  la  comedia; 
pero  esto  sólo  tiene  su  razón  de  ser  en  Francia,  cuya  lengua,  sabia- 
mente elaborada  para  realizar  otros  fines,  no  responde  6  responde  de 
on  modo  deficiente  á  las  exigencias  de  la  poesía.  Por  esta  razón,  la 
mayor  parte  de  los  autores  dramáticos  franceses  de  nuestros  tiempos, 
reconociendo  la  ausencia  casi  absoluta  de  condiciones  poéticas  en  su 
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idioma;  obligados  al  empleo  del  verso  alejandrino  pareado,  por  ser 
éste  el  más  apropiado  al  diálogo  escénico;  convencidos  de  la  insopor- 
table monotonía  qcie  pronto  engendra  esta  forma  rítmica,  pesada  y 
abrumadora,  optaron  por  darle  digna  sastitnción  en  la  fluida,  ligera, 
enfónica  y  elegante  prosa.  Pero  esta  trasformación,  natural  y  lógica 
en  una  lengua  que  carece,  repito,  de  condiciones  rítmicas,  ni  tiene 
IjÍ  puede  tener  aplicación  tratándose  de  un  idioma  como  el  español, 
eminentemente  poético,  y  que  se  presta  con  maravillosa  facilidad  á 
todas  las  exigencias  de  la  forma. 

¿Habremos  de  reconocer  también  en  este  punto  que  el  origen  de 
tal  tendencia  ha  de  buscarse  en  la  falta  de  condiciones  de  nuestros 
dramáticos  contemporáneos?  Es  de  temer,  por  más  que  semejante 
afirmación  obligue  á  reconocer  también  la  decadencia  de  aquellas 
maravillosas  aptitudes  que  parecían  patrimonio  exclusivo  de  nuestra 
raza,  y  que  tan  poderosamente  contribuyeron  á  la  fecundidad  prodi- 
giosa é  inmensa  riqueza  del  teatro  español. 

No  niego  que  la  forma  poética  empleada  hoy  en  nuestra  escena, 
rebuscada,  ampulosa,  amenazada  y  difícil  en  la  mayoría  de  los  casos, 
deja  mucho  que  desear,  y  que  si  no  viéramos  otro  porvenir  que  su 
continuación  indefinida,  fuera  preferible  adoptar  el  sistema  procla- 
mado por  los  detractores  de  la  poética;  pero  no  se  me  negará  tampo- 
co que  la  prosa  que  hoy  se  emplea  es  tan  viciosa  como  el  verso,  ins- 
críbase como  Bretón  y  López  de  Ayala  escribieron;  dótese  el  diálogo 
escénico  de  esa  fluidez,  ligereza,  facilidad,  movimiento,  ingenio  y 
travesura  que  caracteriza  al  más  grande  de  nuestros  poetas  cómicos, 
y  nadie  pensará  en  proscribir  es^  hermosa  y  encantadora  forma  poé- 
tica exclusivamente  española;  y,  lejos  de  constituir  un  defecto,  cons- 
tituirá una  riqueza  que  hoy,  como  ayer,  envidiarán  todas  las  litera- 
turas del  mundo. 

Háblese  en  el  teatro  como  se  habla  en  la  vida  real;  inspírese  tam- 
bién el  diálogo  escénico  en  la  naturaleza,  la  eterna  maestra  de  siem- 
pre y,  así  en  el  fondo  como  en  la  forma,  cúmplase  el  eterno  precepto 
de  Goethe:  ¡Poeta!  Llena  tu  corazón  y  tu  espíritu  de  las  ideas  y  sen- 
timientos de  tu  siglo,  y  tn  obra  surgirá. 

,   Así  debemos  decir  también  nosotros  si  hemos  de  arrancar  nuestra 
poesía  dramática  del  letargo  casi  mortal  en  que  yace.  Elementos  so- 
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brados  tenemos  en  nuestra  sociedad  que  vivifiquen  el  fuego  de  nues- 
tra siempre  arrogante  inspiración  dramática:  tregua,  pues,  á  la  qui- 
mera y  al  monstruo;  y  si  es  cierto  que  la  fuente  dramática  y  nove- 
lesca brotó  en  España  é  inundó  con  su  fecundo  raudal  las  escenas 
del  mundo,  sea  hoy  el  genio  español  el  que  siempre  fué;  determine 
el  carácter  del  teatro  moderno  y  marque  con  el  fuego  de  su  inspira- 
ción el  camino  que  debe  seguir,  apoyado  en  el  estudio  de  la  verdad 
que  con  próvida  mano  nos  ofrece  la  madre  naturaleza. 


José  lll«ría  de  Relés. 
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14  de  Mayo  de  1888. 


No  habrá  quien  desconozca  al  recorrer  con  la  imaginación  la  ac- 
cidentada historia  de  los  días  que  constituyen  la  presente  quincena, 
que  en  ella,  lejos  de  escasear  los  sucesos  políticos,  se  han  desarro- 
llado con  tal  abundancia  y  han  llegado  á  revesiir  en  determinados 
momentos  interés  tan  grande,  que  la  dificultad  de  reseñarlos  consiste 
principalmente,  en  la  necesidad  de  encerrar  las  reflexiones  y  los  co- 
mentarios por  ellos  sugeridos,  en  el  espacio  á  que  hemos  de  reducir 
imprescindiblemente  nuestro  acostumbrado  trabajo. 

Dejamos  en  la  última  Crónica  expuesto  el  juicio  que  nos  mereció 
la  descomposición  y  muerte  del  partido  reformista,  é  indicamos  el 
valor  que  debía  concederse  á  las  razones  que  se  aducían  para  expli- 
car la  disgregación,  añadiendo  algunas  reflexiones  encaminadas  á 
deducir  los  rumbos  y  actitudes  que  adoptarían  los  elementos  disgre- 
gados, ya  que  así  los  correligionarios  del  general  López  Domínguez, 
como  los  amigos  del  Sr.  Romero  Robledo,  reconocían  la  imposibilidad 
de  la  existencia  independiente  de  sus  respectivos  grupos,  y  procla- 
maban la  necesidad  en  que  se  encuentran  de  establecer  inteligencias 
con  algunas  de  las  fuerzas  políticas  actualmente  organizadas. 


láO  REVISTA  DE  ESPAÑA 

No  han  cambiado  de  entonces  acá  los  términos  del  problema,  ni 
han  contribuido  á  hacer  más  fácil  su  solución  las  diferentes  reunio- 
nes parciales  celebradas  en  sitios  distintos  por  los  que  constituían 
hace  poco  tiempo  la  agrupación  reformista,  y  los  discursos  que  en 
estos  actos  han  pronunciado  los  jefes  de  las  dos  fracciones  que  de 
ella  han  surgido.  El  Sr.  Romero  Robledo,  ajustándose  á  los  procedi- 
mientos que  de  antiguo  ha  solido  emplear  en  casos  análogos,  ha  sos- 
tenido, sin  que  nadie  se  esfuerce  en  contradecirle,  que  en  sus  manos 
queda  la  bandera  íntegra  del  partido  reformista,  y  á  su  cargo  toma 
la  defensa  y  guarda  de  las  afirmaciones  que  constituyen  el  dogma 
por  él  sostenido  y  predicado  bajo  la  jefatura  del  General  López  Do- 
mínguez, en  tanto  que  éste,  dejando  á  su  lugarteniente  en  pacífica 
posesión  del  nuevo  Circulo  y  la  flamante  enseña  conquistados  por  su 
travesura,  ha  convocado  á  los  amigos  que  le  siguen  á  una  reunión 
que  ha  resultado  importante,  así  por  el  número  como  por  la  calidad 
de  los  asistentes,  y  en  ella  ha  pronunciado  un  discurso  de  tonos  cir- 
cunspectos, en  el  que  ha  hecho  indicaciones  á  propósito  de  la  línea 
de  conducta  que  en  las  actuales  circunstancias  se  propone  seguir,  y 
que,  á  creer  los  informes  de  la  prensa  diaria,  serán  confirmadas  y  am- 
pliadas en  un  Manifiesto  próximo  á  publicarse,  en  cuya  redacción  se 
ocupa  actualmente  el  distinguido  General 

No  han  sido  necesarias  tan  largas  meditaciones  para  adoptar  una 
resolución  á  otro  de  los  jefes  reformistas,  el  Sr.  Linares  Rivas,  que  á 
la  hora  en  que  escribimos  está  ya,  según  su  propia  declaración,  con- 
vertido en  un  conservador  más,  y  que  en  larga  epístola,  dirigida  á 
un  periódico  de  Galicia,  ha  explicado  las  razones  que  determinan 
este  movimiento  de  su  conciencia,  y  expuesto  el  propósito  firmísimo, 
ó  al  menos  con  firmeza  expresado,  de  renunciar  en  lo  porvenir  á  todo 
género  de  aventuras  políticas,  dispuesto,  sin  duda,  á  consagrar  el 
resto  de  sus  días  á  la  tarea  de  hacer  olvidar  las  audacias  de  palabra 
contenidas  en  sus  recientes  discursos,  y  las  inclinaciones  belicosas 
que  en  los  últimos  tiempos  constituían  el  rasgo  distintivo  de  su  per- 
sonalidad. 

No  han  de  ser  obstáculo  estos  recuerdos,  que  tanto  han  contri- 
buido á  producir  el  movimiento  de  estupefacción  con  que  ha  recibido 
la  opinión  pública  el  acto  del  Sr.  Linares  Rivas,  á  que  declaremos, 
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examinando  la  historia  y  loa  antecedentes  de  este  personaje  político, 
que,  á  juicio  nuestro,  puede  considerarse  más  lógica  esta  su  evolu- 
ción última,  que  aquellas  otras  por  virtud  de  las  cuales  aparecía  en 
las  agitadas  sesiones  del  Círculo  reformista,  como  el  genuino  repre- 
sentante de  la  democracia  más  intransigente  y  exaltada  y  como  el 
más  apasionado  defensor  de  ciertos  temperamentos  de  violencia;  en 
el  antiguo  partido  constitucional,  á  que  perteneció  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  se  mantuvo  constantemente  dentro  de  la  tendencia  más  conser- 
vadora, y  esta  misma  significación  se  le  reconocía,  cuando  al  lado 
del  General  López  Domínguez  formaba  en  la  izquierda  dinástica,  en 
unión  de  los  valiosos  elementos  democráticos  que  constituyen  hoy 
parte  integrante  de  la  situación  liberal  presidida  por  el  Sr.  Sagasta. 
Así  parece  desear  que  se  reconozca  el  mismo  interesado  cuando  en 
la  carta  á  que  nos  hemos  referido,  y  que  constituye  una  especie  de 
examen  de  conciencia  político,  recuerda  que  en  los  primeros  tiempos 
de  su  vida  pública  estuvo  en  la  Unióu  liberal  con  el  Sr.  Cánovas,  á 
quien  ahora  se  somete,  y  el  General  López  Domínguez,  de  quien  se 
aparta,  si  bien  expresando  la  esperanza,  que  consideramos  falta  de 
fundamento,  de  volver  á  encontrarlo  en  el  campo  conservador. 

No  es  esta,  ciertamente,  la  dirección  que  al  jefe  del  disuelto  re- 
formismo  señalan,  de  una  parte  sus  antecedentes  y  sus  convicciones, 
y  de  otra  las  manifiestas  indicaciones  de  la  opinión  pública,  ha  tiempo 
esperanzada  en  que  el  General  López  Domínguez,  venciendo  intran- 
sigencias personales,  sin  justificación  suficiente,  y  que  no  deben  en 
ningún  caso  sobreponerse  á  otras  más  elevadas  consideraciones,  rea- 
lizará en  plazo  más  ó  menos  lejano  el  acto  patriótico  de  sumar  su 
personal  prestigio  y  la  fuerza  que  en  unión  de  sus  amigos  representa, 
á  las  que  forman  el  gran  partido  liberal  español,  dentro  del  cual  ca- 
ben perfectamente  todas  las  doctrinas  que  constituyen  sus  aspiracio- 
nes, y  no  han  de  faltarle  medios  para  lograr  verlas  totalmente  rea- 
lizadas. 

Deseamos  que  el  Manifiesto  cuya  publicación  se  anuncia  confirme 
esta  creencia,  robusteciendo  estas  esperanzas  y  demostrando  que  no 
hay  razón  alguna  de  verdadera  importancia  que  á  su  realización  se 
oponga,  pues  cuanto  en  las  actuales  circunstancias  políticas  contri- 
buya á  robustecer  los  partidos  de  gobierno  y  afirme  la  normalidad 
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del  sistema  constitucional,  creemos  debe  contar  desde  luego  con  el 
auxilio  y  el  aplauso  de  cuantos  se  interesan  por  la  tranquilidad  del 
país,  que  sólo  con  estas  condiciones  podrá  cada  día  considerarse  más 
segura. 

Este  mismo  convencimiento  nos  lleva  á  lamentar  profundamente 
que  no  hayan  llegado  aún  á  transigirse  en  forma  decorosa  para  todos 
y  que  pudiera  satisfacer,  al  menos  en  parte,  las  reclamaciones  de  las 
clases  contribuyentes,  las  diferencias  económicas  que  existen  en  el 
partido  liberal,  y  que  se  hicieron  públicas  á  raíz  de  la  presentación 
al  Congreso  de  los  planes  financieros  del  Sr.  López  Puigcerver,  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Ocurrida  la  lucha  en  las  secciones  al  elegirse  la  Comisión  que 
había  de  emitir  dictamen  acerca  del  proyecto  sobre  contribución,  y 
derrotados  por  los  candidatos  incondicionalmente  ministeriales,  los 
que  se  creyó  en  el  caso  de  presentar  el  Sr.  Gamazo  en  representa- 
ción de  su  criterio  económico,  así  el  ilustre  jefe  del  Gobierno  como 
los  demás  Ministros  afirmaron  el  deseo  y  la  esperanza  que  les  ani- 
maba, de  que  los  recuerdos  de  aquella  batalla  mantenida  por  correli- 
gionarios, fueran  poco  á  poco  desvaneciéndose,  y  como  uno  de  los 
medios  más  eficaces  para  calmar  los  apasionamientos  que  toda  lucha 
lleva  siempre  consigo,  se  empleó  el  ofrecimiento  de  que  las  opiniones 
representadas  por  los  Diputados  que  se  declararon  en  oposición  al 
proyecto  del  Ministro,  serían  tenidas  en  cuenta  por  éste  y  atendidas  en 
lo  posible  por  la  Comisión  que  había  sido  elegida  á  despecho  de  los 
votos  de  aquéllos,  y  con  significación  contraria  á  la  suya. 

En  armonía  con  estas  ofertas  y  con  los  propósitos  patrióticos  de 
que  eran  consecuencia,  se  habían  establecido  corrientes  de  concilia- 
ción y  concordia  entre  los  grupos  de  la  mayoría,  que  se  vieron  obliga- 
dos á  combatirse  en  aquella  batalla  de  las  secciones,  y  los  más  impor- 
tantes personajes  del  partido  liberal  venían  esforzándose  con  probabi- 
liJades  de  éxito,  en  hallar  una  fórmula  que  conciliara  los  diferentes 
compromisos  y  satisfaciera  las  distintas  opiniones,  y  se  estudiaban 
importantes  modificaciones  que,  introducidas  en  el  proyecto  del  Mi- 
nistro, lograsen  atraerle  las  simpatías  de  la  opinión  y  le  privaran  de 
la  hostilidad  de  las  fuerzas  políticas  que,  respondiendo  á  ineludibles 
compromisos,  se  habían  visto  en  la  necesidad  de  combatirle. 
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Desgraciadamente  algunos  incidentes  parlamentarios,  de  que  li- 
geramente vamos  á  ocuparnos  han  dificultado,  cuando  no  totalmente 
impedido,  el  acuerdo  que  ya  parecía  próximo,  y  han  desencadenado 
de  nuevo  las  pasiones  de  que  son  naturalmente  susceptibles  las  co- 
lectividades numerosas,  creando  rozamientos  y  avivando  antipatías 
que  sólo  la  patriótica  abnegación  y  el  personal  prestigio  de  los  hom- 
bres de  primera  fila  del  partido  liberal,  podrán  impedir  é  impedirán 
seguramente,  produzcan  resultados  en  alto  grado  lamentables  y  por 
todo  extremo  dolorosos. 

El  primero  de  estos  incidentes  á  que  nos  referimos  surgió  en  la 
sesión  celebrada  el  día  4  por  el  Congreso  de  los  Diputados,  á  conse- 
cuencia de  una  proposición  incidental  suscrita  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y  por  él  apoyada  en  intencionado  y  elocuente  discurso,  en  la 
que  se  pedía  que  todas  «las  horas  hábiles  de  las  sesiones  extraordina- 
rias se  dedicaran  sin  interrupción  á  deliberar  sobre  los  presupuestos 
de  ultramar,  los  de  la  Península  y  los  proyectos  económicos,  rele- 
gando á  segundo  término  todos  los  demás  asuntos  que  venían  figu- 
rando en  la  orden  del  día.» 

Sin  que  á  nadie  se  ocultara  que  esta  proposición  constituía,  en  pri- 
mer término,  una  habilidad  política  del  antiguo  jefe  de  los  húsares, 
encaminada  á  mortificar  al  Ministro  de  la  Guerra,  dificultando  la 
continuación  de  los  debates  entablados  á  propósito  de  las,  reformas 
militares,  no  cabía  desconocer  que  el  terreno  estaba  bien  elegido,  y 
que  los  términos  en  que  la  proposición  aparecía  redactada,  estaban 
en  perfecta  armonía  con  lo  que  la  opinión  pública  venía  con  insisten- 
cia demandando. 

Sin  detenernos  á  apreciar  ahora  la  conveniencia  ni  la  justicia  que 
puedan  envolver  los  proyectos  militares  del  Sr.  General  Cassola,  es 
lo  cierto  que  en  las  Cámaras  y  fuera  de  ellas  se  oponen  á  su  apro- 
bación obstáculos  de  importancia  que,  desde  el  año  anterior  en  que 
fueron  presentadas  vienen  dificultándola,  y  que  han  sido  causa  de 
que  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  constitutiva  no  se  haya  pasado  * 
del  art.  9." 

El  grupo  de  Diputados  que  el  Sr.  Romero  Robledo  acaudilla  ha- 
bía ofrecido  dificultar,  por  cuantos  medios  reglamentarios  tuviera  á 
su  alcance,  sin  detenerse  ni  aun  ante  aquellos  que  pudieran  calificar- 
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se  de  obstruccionistas,  la  continuación  de  estos  debates  y  el  obstinar- 
se en  mantener  á  discusión  el  proyecto  de  reformas  militares,  sin 
ofrecer  resultado  práctico  alguno,  hubiera  podido  ocasionar,  dado  el 
escaso  tiempo  que  resta  para  que  los  calores  hagan  imposible  lacou- 
tinuación  de  la  legislatura,  que  también  quedaran  pendientes  de 
aprobación  los  presupuestos  y  otros  proyectos  y  reformas  económicas 
que  urgentemente  demanda  la  tristísima  situación  del  país. 

Aprovechándose  con  su  indudable  habilidad  parlamentaria  de 
este  estado  de  cosas,  presentó  el  Sr.  Romero  Robledo  la  proposición 
á  que  nos  hemos  referido;  y  aunque  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  la  combatió  con  intencionada  elocuencia,  es  de  tal  modo 
poderosa  la  corriente  de  la  opinión,  que  pide  se  anteponga  á  todo 
otro  debate  el  de  las  cuestiones  económicas,  que  los  jefes  de  las  opo- 
siciones, incluso  los  Sres.  Castelar  y  Cánovas,  á  los  que  ciertamente 
no  puede  suponerse  interesados  en  favorecer  las  miras  políticas  del 
Sr.  Romero  Robledo,  hubieron  de  levantarse  sucesivamente  á  decla- 
rar que  votarían  en  pro  de  la  proposición. 

Desde  los  primeros  momentos,  cuantos  presenciaban  la  discusión 
que  acerca  de  ella  se  mantuvo,  consideraban  que,  en  el  caso  de  una 
votación,  se  creaba  una  situación  verdaderamente  difícil  para  el  se- 
ñor Gamazo,  que,  por  la  actitud  que  con  inquebrantable  firmeza  vie- 
ne manteniendo  en  las  cuestiones  económicas,  no  podía  ser  contrario 
al  texto  ni  al  sentido  de  la  proposición  romerista,  y  estaba,  por  su 
identificación  política  con  el  Gobierno  liberal,  imposibilitado,  sin 
embargo,  de  sumar  su  voto  al  de  las  oposiciones. 

Llegado,  en  efecto,  el  instante  de  la  votación,  el  Sr.  Gamazo  se 
levantó  á  formular  la  siguiente  declaración,  que  trascribimos  ínte- 
gra del  Diario  de  las  Sesiones,  no  sólo  por  juzgarla  de  importancia, 
sino  porque  la  consideramos  como  la  mejor  explicación  del  acto  par- 
lamentario del  Sr.  Gamazo  y  sus  amigos,  interpretado  y  comentado 
caprichosamente  por  muchos  que,  movidos  por  pequeñas  pasiones, 
llegan  hasta  desear  la  separación  del  partido  liberal  do  las  fuerzas 
que  el  Sr.  Gamazo  representa: 


«El  Sr.  Gamazo  (D.  Germán):  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Diputa- 
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dos,  ante  la  inminencia  de  una  votación  en  la  cual  no  puedo  tomar 
parte;  y  como  no  quiero  que  mi  abstención  sea  interpretada  capri- 
chosamente, voy  á  dar  á  la  Cámara  la  interpretación  auténtica  de  mi 
conducta. 

Yo  creía  que  después  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  las  cuales  estaba  muy  claro,  á  mi  parecer,  el 
pensamiento  de  que  se  discutan  las  reformas  económicas  con  una  pre- 
lación  indudable  respecto  de  cualquier  otro  proyecto;  después  de  la 
declaración  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  si  no  ha  anunciado 
sus  propósitos  en  la  dirección  de  estos  debates  y  en  el  señalamiento 
de  la  orden  del  día,  ha  dado  claramente  á  entender  que  estaba  de 
acuerdo  con  la  opinión  que  el  Gobierno  y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
han  manifestado,  esta  cuestión  no  tendría  importancia  ninguna,  ni  ai- 
quiera  sería  cuestión,  ni,  por  consiguiente,  se  sometería  á  votación. 
Me  parece  que,  en  realidad,  la  votación  es  de  todo  punto  innesaria. 
No  creo  que  á  nadie  le  quepa  dada  de  que  el  Gobierno  y  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  y  las  oposiciones  todas  entienden  que,  sin  quebran- 
tar el  precepto  constitucional,  que  en  primer  término  y  en  su  letra 
afecta  á  los  presupuestos  de  Cuba  y  en  su  espirito  afecta  también  á 
los  presupuestos  de  la  Península  y  á  las  leyes  complementarias  de 
estos  presupuestos,  no  se  podrá  discutir  cosa  alguna  antes  que  las  re- 
formas económicas  y  los  presupuestos.  Se  entiende  que  en  cuanto 
esto  sea  conciliable  con  las  necesidades  del  Gobierno,  que  no  puede 
estar  en  todas  partes,  y  con  la  comodidad  de  las  dos  Cámaras. 

Pero  cuando  no  obstante  estas  declaraciones  y  estas  manifesta- 
ciones reiteradas  de  los  partidos  de  oposición,  alguno  de  los  cuales 
en  cuestiones  políticas  ha  mostrado  completa  adhesión  á  las  solucio- 
ces  del  partido  liberal,  adoptan  una  actitud  contraria  á  los  deseos  del 
Gobierno,  entiendo  yo  que  consideran  que  la  opinión  pública  está  de 
tal  manera  pronunciada  en  este  punto,  que  no  es  posible  presentarse 
directa  ni  indirectamente  frente  á  ella,  ni  autorizar  con  el  silencio  6 
con  un  voto  direcciones  parlamentarias  ó  políticas  que  vayan  contra 
esa  aspiración  del  país.  Esto  es  de  una  gran  enseñaza  para  todos,  y 
lo  es  principalmente  para  raí.  Yo  sé  bien  hasta  qué  punto  los  clamo- 
res de  la  opinión  son  fundados  y  cada  día  más  agudos;  y  porque  sé 
esto,  no  me  atrevo  á  votar  contra  esos  clamores  que,  aunque  vengaa 
TOMO  cxxi  10 
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«nvueltos  en  un  artificio  político,  están,   sin  embargo,  contenidos 
dentro  de  la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Pero  tampoco  puedo  yo,  ministerial  ayer,  ministerial  hoy,  minis- 
terial de  siempre  y  mientras  Dios  me  conserve  la  vida  y  la  razón,  por- 
que estoy  en  este  partido  por  mi  propio  convencimiento,  por  mi  his- 
toria y  mis  antecedentes  y  aficiones,  tampoco  puedo  sumar  mi  voto 
con  quien  quiera  que  combata  al  Gobierno  desde  campos  políticos 
distintos.» 


Leida  atentamente  la  anterior  importantísima  declaración ,  no 
creemos  que  sus  términos  correctos  y  mesurados  ni  el  acto  parlamen- 
tario que  fué  de  ella  inmediata  consecuencia,  pueden  merecer  ni  jus- 
tificar las  agrias  censuras  que  le  dedicaron  algunos  elementos  minis- 
teriales, ni  menos  ofrecer  pretexto  para  ataques  llenos  de  saña  que 
hemos  visto  con  sentimiento  en  algún  importante  periódico,  y  que 
acaso  hubieran  impulsado  á  hombres  menos  dueños  de  si  mismos  que 
el  Sr.  Gamazo  á  adoptar  resoluciones  extremas  que  está  en  interés  de 
todos  evitar. 

Ha  dado  también  ocasión  á  los  comentarios  de  la  prensa  diaria  el 
hecho  recientemente  ocurrido  de  que,  presentada  y  apoyada  por 
el  Sr.  Gamazo  una  proposición  relativa  á  un  ferrocarril  de  interés 
grandísimo  para  la  región  castellana,  y  recomendada  por  el  Gobierno 
con  frases  de  verdadera  deferencia  para  su  autor,  la  toma  en  conside- 
ración de  esta  proposición  misma,  el  Ministro  de  Fomento  se  creyera 
en  el  caso,  al  reunirse  las  secciones,  de  presentar  y  recomendar  para 
formar  parte  de  la  Comisión  que  sobre  ella  había  de  emitir  dictamen 
candidatos  que  le  fueran  hostiles,  pues  si,  en  efecto,  los  deberes  de 
gobierno  imponían  esta  conducta,  parecía  natural  que  se  hubieran 
expresado  las  razones  que  la  abonaban  en  el  acto  en  que  la  proposi- 
ción fué  apoyada,  con  lo  cual,  á  más  de  mostrar  el  Gobierno  mayor 
franqueza  y  sinceridad,  hubiera  evitado  una  nueva  lucha  en  las  sec- 
ciones entre  los  mismos  elementos  de  la  mayoría. 


La  Reina  Regente,  en  compañía  de  sus  augustos  hijos,  ha  em- 
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(rendido  el  viaje  que  tenía  anunciado,  y  que  tiene  por  principal  ob- 
eto  el  asistir  á  la  inauguración  de  la  Exposición  universal  de  Bar- 
¡elona. 

[Hacemos  votos  por  que  durante  esta  excursiou  reciba  la  noble  So- 
>erana  en  todos  los  pueblos  que  honre  con  su  visita,  las  muestras  de 
iimpatía  y  respeto  de  que  la  hacen  merecedora  sus  relevantes  virtu- 
les  y  el  amor  que  en  todas  ocasiones  muestra  á  la  patria  española! 


J.  Sánchez  Graerra. 
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14  de  Mayo  de  1888. 


Convencido  el  Gobierno  inglés  de  que  por  los  medios  ordinarios 
que  ponen  á  su  alcance  las  leyes  no  puede  arreglar  satisfactoriamen- 
te la  antigua  y  complicada  cuestión  de  Irlanda,  ha  recurrido  á  uno 
supremo,  y  que  pudiéramos  llamar  espiritual;  á  la  intervención  del 
Papa,  para  que  haga  pesar  su  autoridad  moral  sobre  la  población 
católica  de  Irlanda,  aconsejándoles  que  cesen  en  la  actitud  intransi- 
gente y  agresiva  en  que  se  han  colocado  los  colonos  respecto  á  los 
propietarios.  No  creemos  que  esto  dé  tampoco  el  resultado  que  se 
espera. 

Problema  es  el  de  Irlanda  de  vital  interés  para  Inglaterra,  y  así 
se  explica  la  constante  atención  y  preferente  estudio  que  le  dedican 
los  Gobiernos,  de  todos  los  matices  políticos,  que  se  suceden  en  el  Po- 
der; problema  que  debe  ser  meditado  con  prudente  reflexión  por 
los  pueblos  europeos,  pues  en  todos  más  ó  menos  palpita  y  late, 
manifestándose,  ya  bajo- la  forma  de  nihilismo,  ya  en  el  socialismo, 
ya  en  la  huelga,  ya  en  la  crisis  obrera,  ya  en  la  eterna  lucha  del  ca- 
pital y  el  trabajo,  que  estos  diferentes  aspectos  tienen  un  fondo  co- 
mún, si  bien  se  analizan  y  consideran;  problema,  en  fin,  que  plantea 
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una  de  las  más  graves  caestiones  qae  hoy  preocupa  á  tratadistas  y 
políticos  emioeutes:  la  autonomía  local  dentro  del  Estado. 

No  cabe  duda,  y  está  reconocido  generalmente,  que  el  abuso  de 
la  centralización  ocasiona  males  de  importancia.  Las  naciones,  como 
cualquier  organismo  animal ,  necesitan  estar  constituidas  de  tal 
modo,  que  la  sangre  circule  con  la  debida  energía  para  que  yivifique 
todo  el  cuerpo;  si  hay  un  corazón  demasiado  absorbente  que  lo  atrae 
á  sí  por  completo  y  no  la  impulsa  después  con  la  fuerza  precisa  para 
que  llegue  á  todos  los  miembros,  las  extremidades  irán  perdiendo 
poco  á  poco  vigor  hasta  que  se  aniquilen  totalmente.  Pero,  ¿quién  de- 
termina los  límites  de  esta  autonomía?  ¿Hasta  qué  punto  se  han  de 
aflojar  los  lazos  que  ligan  las  diferentes  regiones  al  centro  donde  re- 
siden los  diversos  poderes?  He  aquí  la  inm.ensa  dificultad  para  resol- 
ver este  asunto. 

Fácil  es,  en  nacioaes  de  nueva  creación,  como  los  Estados  unidos, 
trazarlos  límites  que  han  de  separar  las  diversas  provincias,  límites 
que  sólo  han  de  sujetarse  á  las  combinaciones  y  planes  que  organi- 
cen los  legisladores,  y  dar  á  cada  una  de  ellas  amplia  libertad  é  in- 
dependencia para  que  regulen  su  vida  social,  política  y  administra- 
tiva, guardando  sólo  la  cohesión  necesaria  para  que  no  se  rompa  la 
unidad  que  representa  al  Estado:  pero  en  las  naciones  que  tienen 
una  larga  existencia,  que  siglos  y  siglos  han  venido  rigiéndose  por 
un  sistema  común,  que  han  luchado  tenazmente  en  pro  de  unas  mis- 
mas causas  y  unas  mismas  instituciones,  y  que  consideran  cada  parte 
de  su  territorio,  por  pequeña  que  sea,  factor  integrante  para  la  vida 
de  las  demás,  en  esas  naciones  hay  que  respetar  los  recuerdos  creados 
por  la  tradición,  los  intereses  constituidos  por  el  general  trabajo,  los 
derechos  que  cada  cual  alega  al  apoyo  de  los  demás  y  la  armonía  es- 
tablecida por  el  tiempo,  por  las  costumbres,  por  los  sentimientos  y 
por  la  historia. 

En  esta  última  situación  se  encuentra  Inglaterra;  y  por  eso  no  es 
tan  fácil,  como  algunos  creen,  dar  solución  al  problema  latente,  otor- 
gando la  autonomía  á  Irlanda.  Ni  ésta  quedaría  por  completo  satisfe- 
cha, ni  las  demás  regiones  de  que  se  compone  el  Reino  Unido  tampo- 
co. Los  propietarios  irlandeses  clamarían  porque  se  les  había  privado 
del  eficaz  auxilio  de  la  Metrópoli,  porque  se  les  sacrificaba  á  las  peti- 
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ciones,  injustas  en  su  concepto,  de  los  colonos,  y  porque  no  se  ga- 
rantía la  seguridad  de  sus  intereses.  Y  las  otras  regiones  protestarían 
también  de  semejante  mutilación,  aunque  no  fuese  completa,  porque 
juzgan  que  Irlanda,  que  ha  gozado  los  beneficios  que  proporciona  la 
nacionalidad,  debe  soportar  también  la  carga  que  le  corresponda  y 
no  separarse,  impulsada  por  egoísta  sentimiento,  de  la  patria  que 
hasta  aquí  la  ha  defendido  y  amparado.  Además,  todos  los  pueblos 
regidos  desde  antigua  fecha  por  sistemas  unitarios,  repugnan  cuanto 
sea  otorgar  autonomía  á  parte  de  su  territorio,  aunque  fuese  con  cier- 
tas restricciones. 

Estas  consideraciones,  que  se  desprenden  sin  gran  esfuerzo  del 
examen  de  la  cuestión,  deberían  haber  pesado  mucho  en  el  ánimo 
del  Papa  antes  de  resolverse  á  publicar  su  Encíclica  al  clero  católico 
irlandés.  La  situación  del  Sumo  Pontífice  es  tal  en  nuestros  días, 
que  debe  atender  con  preferencia  á  conservar  y  enaltecer  su  reino 
espiritual,  único  que  le  resta,  antes  que  cuidarse  de  adquirir  influen- 
cia y  preponderancia  acerca  de  las  testas  coronadas.  Seducido  ante 
la  perspectiva  de  intimar  sus  relaciones  con  la  Corte  inglesa, 
León  XIII,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  claro  entendimiento  y 
perspicaz  diplomacia,  se  ha  dejado  arrastrar  por  las  insinuaciones  de 
Lord  Salisbury  sin  comprender  que,  dada  la  situación  de  ánimos  que 
ha  llegado  á  producirse  en  Irlanda,  lo  más  probable  es  que  sus  pala- 
bras, aunque  inspiradas  en  los  más  sanos  principios  de  moral  y  jus- 
ticia, no  produzcan  efecto  alguno;  y  entonces,  desatendida  su  autori- 
dad, tendrá  que  cejar  en  su  propósito,  lo  cual  forzosamente  mengua- 
ría su  prestigio,  ó  tendrá  que  empeñarse  en  una  lucha  nada  edifican- 
te y  de  la  cual  vencedores  y  vencidos  no  sacarían  gloria  ni  provecho. 

Bien  claro  se  deduce  esto  de  un  discurso  pronunciado  últimamen- 
te por  Mr.  Parnell,  el  eterno  defensor  del  proletariado  irlandés.  Ad- 
mitido en  la  comunión  política  de  Gladstone,  asistió  á  un  banquete 
celebrado  en  Quatre  Vt)igls,  y  en  él  manifestó  sus  opiniones  respecto 
á  Irlanda  y  á  la  intervención  del  Papa.  Mr.  Parnell,  como  protestante 
que  es,  no  ha  querido  extremar,  obrando  muy  sagazmente,  sus  ata- 
ques contra  León  XIII,*  de  esto  modo  no  podrá  tachársele  que  está 
influido  por  el  espíritu  religioso.  Afectando  casi  desdén  é  indiferen- 
cia, tocó  este  punto  bastante  á  la  ligera,  pero  dando  á  entender  que 
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ios  consejos  del  Papa  habían  de  estrellarse  ante  la  energía  de  la  po- 
blación irlandesa.  Esto,  dicho  por  el  hombre  qoe  puede  decirse  cons- 
tituye el  ídolo  de  aquella  infortunada  región,  no  carece  de  una  gran 
importancia.  Mr.  Parnell  cree  que  dichos  consejos  no  alterarán  en 
nada  la  situación  social  y  económica  de  aquel  país;  pero  al  mismo 
tiempo  afirma  que,  aunque  de  otro  modo  sucediera,  esto  no  alteraría 
en  nada  los  propósitos  que  se  ha  trazado  la  Liga  Nacional,  porque 
el  «plan  de  campaña,*  principalmente  condenado  en  la  Encíclica 
papal,  es  del  todo  ajeno  á  los  fines  que  se  propone  dicha  Liga;  y  d^ 
esta  manera  separa  hábilmente  los  planes  que  se  han  de  realizar, 
apelando  sólo  á  la  fuerza,  de  aquellos  otros  que  tienden  á  resol- 
ver el  conflicto  por  los  caminos  del  derecho  y  la  justicia.  Así  se  capta 
la  simpatía  de  la  opinión  sensata,  que  es  siempre  opuesta  á  la  vio- 
lencia y  al  crimen,  y  quita  gran  parte  de  eficacia  á  la  intervención 
de  León  XIIL 

Nosotros  creemos,  con  Mr.  Parnell,  que  el  remedio  para  los 
males  que  afligen  á  Irlanda  no  ha  de  llegar  de  Roma.  Sólo  la  pruden- 
te iniciativa  de  todos  los  Gobiernos  y  partidos  políticos,  puesto  que 
se  trata  de  una  cuestión  eminentemente  nacional,  podrá  suavizaras- 
perezas,  reconciliar  intereses  y  calmar  pasiones.  Atendiendo  á  lo  que 
antes  hemos  expuesto,  pensamos  que  no  ha  llegado  aún  la  hora  opor- 
tuna de  declarar  á  Irlanda  autónoma,  y  eso  que,  por  las  condiciones 
geográficas  de  esta  región,  quizás  sea  de  las  que  más  fácilmente 
pueda  segregarse  de  la  metpópoli.  Pero  tampoco  creemos  que  sea  á 
fuerza  de  medidas  represivas  como  se  haya  de  conjurar  la  crisis  que 
allí  reina  y  por  momentos  se  agrava.  No  hemos  de  entrar  á  exami- 
nar si  las  pretensiones  de  los  colonos  son  más  ó  menos  justas;  no 
hemos  de  inquirir  los  derechos  que  cada  cual  alega,  tanto  en  favor 
del  statii  quo,  como  en  favor  de  radicales  reformas:  asunto  es  este  de- 
masiado arduo  y  complicado  para  que  pueda  ni  aún  bosquejarse  en 
los  reducidos  moldes  de  una  Crónica;  pero  sí  diremos  que,  cuando 
en  una  región  de  la  importancia  de  Irlanda,  el  malestar  se  ha  agra- 
vado hasta  el  extremo  de  producir  honda  agitación  y  continuo  clamo- 
reo en  todo  su  territorio,  cuando  pasan  años  y  años  sin  que  cesen  las 
protestas  contra  el  régimen  constituido,  cuando  se  apela  á  toda 
clase  de  excesos  y  crímenes  para  librarse  de  lo  que  se  juzga  una  ti- 
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ranía,  y  cuando  las  leyes  más  enérgicas  y  las  autoridades  más  temi- 
das no  bastan  á  contener  las  manifestaciones  del  descontento  gene- 
ral, insensatez  grave  es  que  los  Gobiernos  se  empeñen  en  recurrir  á 
la  fuerza  como  único  recurso  de  salvaciónj  porque  tal  procedimiento 
sólo  consigue  exascerbar  los  odios,  irritar  los  espíritus  y  hacer  que 
se  considere,  á  los  que  así  obran,  como  implacables  déspotas  contra  los 
que  hay  necesidad  de  defenderse  sin  reparar  en  medios  ni  armas. 

M.  Crispí  está  haciendo  grandes  esfuerzos  por  conservar  la 
vida  del  Gabinete  que  actualmente  preside  hasta  la  terminación  de 
las  tareas  parlamentarias,  y  á  pesar  de  contar  con  una  crecida  ma- 
yoría, muy  bien  podía  ocurrir  que  no  consiguiera  su  objeto,  dada  la 
excitación  que  ha  producido  en  la  Cámara  la  presentación  de  los  pro- 
yectos financieros.  Por  de  pronto,  M.  Magliani,  Ministro  de  Hacienda, 
ha  presentado  su  dimisión  en  vista  de  la  derrota  sufrida  por  el  pro- 
yecto de  contribuciones,  y  por  más  que  el  Presidente  se  niegue  ro- 
tundamente á  admitirla,  alegando  poderosas  razones  políticas,  entre 
otras  la  de  que  la  salida  de  un  Ministro  podría  ocasionar  la  desorga- 
nización completa  del  Gabinete,  M.  Magliani,  hasta  ahora,  no  ha 
retirado  su  dimisión.  Es  de  suponer,  sin  embargo,  que  acceda  á  los 
deseos  de  M.  Crispí,  que  pretende  sólo  hacerle  esperar  'hasta  la 
presentación  de  los  presupuestos  generales,  para  dar  entonces  la  ba- 
talla decisiva,  apelaudo  al  celo  de  la  mayoría.  La  situación  del  Go- 
bierno italiano  sería  verdaderamente  triste  si  el  Ministro  de  Hacien- 
da se  empeñara  en  llevar  adelante  su  propósito,  pues  difícilmente 
encontraría  M.  Crispí  un  hombre  de  las  condiciones  de  Magliani  y, 
Sobre  todo,  un  nuevo  Ministro  que  quisiera  echar  sobre  sus  hombros 
la  pesada  carga  de  defender  unos  presupuestos  que  encierran  impor- 
tantes reformas  y  han  producido  grande  marejada. 

Otra  de  las  cuestiones  que  preocupan  al  Presidente  del  Consejo  es 
la  situación,  cada  vez  más  insostenible,  de  las  tropas  italianas  en  las 
costas  del  Mar  Rojo.  El  ansia  que  se  ha  apoderado  actualmente  de 
las  Naciones  por  extender  sus  dominios  coloniales,  ya  que  no  pue- 
den dilatar  sus  fronteras  en  el  Continente,  les  crean  á  veces,  y  de  ello 
son  elocuentes  ejemplos  Inglaterra  é  Italia,  compromisos  que  más 
tarde  se  convierten  en  pesadas  cargas  y  llegan  á  crear  verdaderos 
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conflictos.  Porque  una  Tez  interesado  el  amor  propio  y  herido  el  or- 
gullo nacional,  aunque  se  comprenda  que  la  empresa  no  ha  de  pro- 
porcionar ventajas  de  gran  interés  y,  en  cambio,  producirá  dificulta- 
des y  obstáculos  que  hagan  muy  difícil  y  dolorosa  su  realizacióny 
hay  necesidad,  para  dejar  bien  sentado  el  pabellón  nacional  y  á  cu- 
bierto el  honor  de  los  ejércitos,  de  proseguir  adelante,  haciendo  real- 
mente de  héroe  por  fuerza.  Italia  creyó  que  seria  de  samo  provecho 
crearse  una  factoría  en  las  costas  del  Mar  Rojo  que  hoy  sirve  de  paso 
á  todo  el  comercio  con  las  Indias,  y  mandó  allí  sus  tropas  sin  calcu- 
lar la  resistencia  que  había  de  oponer  la  población  indígena  á  la  reali- 
zación de  sus  planes.  Han  pasado  meses  y  aun  años  sin  que  consiga 
cimentar  allí,  de  un  modo  definitivo,  su  poderío;  ha  luchado  tenaz- 
mente contra  los  abisinios  que,  si  son  inferiores  en  organización  mi- 
litar, tienen  á  su  favor  el  clima,  el  conocimiento  del  terreno,  el  nú- 
mero que  proporciona  su  población,  y  ese  fanatismo  salvaje  que  ponen 
en  todas  sus  luchas  los  pueblos  bárbaros  y  que  las  hace  intermina- 
bles; ha  hecho  sacrificios  de  hombres  y  dinero  por  conseguir  su  obje- 
to, y  hoy  busca  medio  decoroso  de  abandonar  el  campo,  convencido 
que  no  le  compensan  tales  esfuerzos  las  ventajas  que  pudiera  darle 
su  estación  en  aquel  país.  Igual  sucedió  á  Inglaterra  con  la  ocupa- 
ción de  Egipto. 

M.  Baccarini  y  M.  Mussi  han  interpelado  últimamente  al  Go- 
bierno italiano  sobre  la  permanencia  de  las  tropas  en  Massaouah. 
Ambos  oradores  de  la  izquierda  han  coincidido  en  su  manera  de  apre- 
ciar la  cuestión.  Si  sojuzga  que  las  resistencias  ofrecidas  á  fa  reali- 
zación de  la  empresa  son  tales  que  no  llegarán  á  vencerse,  llámese 
desde  luego  á  dichas  tropas  y  no  se  consuma  por  más  tiempo  inútil- 
mente una  actividad  y  una  riqueza  que  no  han  de  producir  resultado: 
si  se  cree  que  haciendo  un  decisivo  esfuerzo  se  ha  de  salir  airoso, 
trácese  un  completo  plan  de  campaña,  envíese  á  Massaouah  la  fuerza 
que  sea  necesaria  para  ponerle  en  práctica,  dótesela  de  los  recurso» 
necesarios  para  que  pueda  luchar  con  probabilidades  de  éxito,  y  or- 
ganícese, en  fin,  todo  de  tal  manera,  que  en  breve  plazo  y  obrando  de 
un  modo  enérgico  y  decisivo,  pueda  llevarse  á  feliz  término  lo  que 
hace  tanto  tiempo  se  persigue  vanamente.  O  abandonar  el  campo  ú 
obrar  con  decisión;  cualquier  camino  es  preferible  á  esa  pasiva  iner- 
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-cia  que  nada  consigue  y  perjudica  grandemente  al  honor  y  prestigio 
de  las  armas  italianas. 

M.  Crispí  se  ha  mantenido  en  una  prudente  reserva  respecto  á 
esto,  y  algunos  diputados  de  la  derecha  han  sido  los  encargados  de 
contestar  á  M.  Baccarini  y  M.  Mussi.  Es  indudable,  sin  embargo, 
que  el  Gobierno  conoce  la  exactitud  de  semejantes  consideraciones, 
y  solo  busca  medio  y  ocasión  oportunos  para  salir  del  mal  paso  en 
que  se  encuentra  comprometido. 


Cándido  Ruiz  Martínez. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Don  Alvaro  de  Bazán  en  Granada,  por  D.  Francisco  de  Paula  Valladar. 

Bajo  la  forma  de  apuntes  históricos,  se  consignan  por  el  autor  muchos  é 
interesantes  episodios  de  la  vida  de  aquel  ilustre  campeón. 

Trátase  en  este  opúsculo  de  los  Bazanes  de  Guadix  y  los  de  Granada, 
del  primer  Marqués  de  Santa  Cruz,  de  los  mayorazgos  primitivos  y  los  ins- 
tituidos posteriormente,  de  la  casa  de  los  Bazanes  en  Granada,  de  la  mora- 
da señorial  de  D.  Alvaro,  de  las  modificaciones  que  sufrió  y  de  los  restos 
actuales  de  aquélla. 

Es  un  trabajo  curioso,  que  da  mucha  luz  sobre  aquel  insigne  hombre, 
durante  su  residencia  en  la  ciudad  andaluza. 

* 
Aurelio  Prudencio  Clemente,  por  el  Conde  de  la  Vinaza. — Madrid. 

Es  esta  obra  un  estudio  biográfico-crítico  de  aquel  poeta  cristiano,  que 
en  versos  latinos  cantó,  allá  por  los  siglos  iv  y  v  de  nuestra  era,  las  glorias 
de  la  nueva  religión. 

Premiado  este  trabajo  en  el  certamen  literario  celebrado  en  Zaragoza 
con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  León  XIII,  escrito  en  el  breve  plazo^de 
un  mes,  según  declara  el  autor,  es,  no  obstante,  más  que  una  obra  de  cer- 
tamen, un  maravilloso  estudio,  en  el  que  el  Conde  de  la  Vinaza  ha  hecho 
alarde  de  erudición  profunda,  de  atinados  juicios  y  de  gallardísimo  estilo. 

Dilucídanse  en  el  libro  los  pormenores  acerca  de  la  vida  de  Aurelio 
Prudencio  Clemente,  su  nacimiento,  educación,  estudios,  costumbres  y 
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muerte.  Enuméranse  y  critican  sus  diversas  obras,  analizándose  al  mismo 
tiempo  la  pureza  de  su  latinidad.  Y  por  último,  se  ilustra  todo  el  texto  con 
notas  y  apéndices  aclaratorios  y  eruditos,  de  inestimable  valía  todo  ello. 

Es  un  trabajo,  aunque  corto,  sumamente  notable. 

Acompáñale,  en  el  mismo  tomo,  el  discurso  leido  por  el  P.  Miguel  Mir 
en  la  distribución  de  premios  del  referido  certamen. 


Cantos  modernos,  por  D.  R.  D.  Peres,  ilustrados  por  Apeles  Mestres.— Bar- 
celona, 1888. 


No  pasa  día  sin  que  la  librería- española  no  se  enriquezca  con  un  libro 
primoroso.  Abaratados  y  perfeccionados  los  procedimientos  litografieos  y 
de  imprenta,  apenas  hay  libro  de  amena  literatura  que  no  sea  una  joya 
bibliográfica. 

En  el  que  tenemos  á  la  vista,  que  es  un  libro  de  poesías,  si  bello  es  el 
texto,  bellísimas  son  las  ilustraciones.  No  se  sabe  qué  aplaudir  más:  si  el 
verso  ó  el  dibujo;  tan  maravillosos  son  estos. 


Crítica  y  filosofía,  por  D.  U.  González  Serrano. 


Es  este  tomo  el  41  de  la  importante  Biblioteca  Económica  filosófica  que 
se  publica  con  éxito  creciente  en  esta  corte,  y  en  cuya  variada  colección  tie- 
nen cabida  autores  de  filosofía  antigua,  alemana,  cristiana,  moderna  y  con- 
temporánea. 

Critica  j' filosofía  es  una  obra  primorosamente  escrita  y  sólidamente 
pensada,  como  obra  al  fin  del  distinguido  filósofo  español  D.  U.  González 
Serrano. 

Ninguna  otra  exposición  del  libro  expresaría  mejor  lo  que  él  es,  como 
las  palabras  que  el  autor  pone  al  principio. 

El  libro — dice — á  que  sirven  de  introducción  estas  consideraciones,  ha 
sido  confeccionado  con  una  serie  de  artículos  sueltos  ó  trabajos  llevados  á 
cabo  con  ocasión  de  determinadas  lecturas,  y  que  ni  en  sí  mismos,  ni  en  su 
conjunto,  ofrecen  punto  de  conexión. 
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Pero  su  senrido  general,  fácil  de  percibir,  aun  sin  el  ingenio  de  aquel 
que  lee  entre  lineas,  obedece  á  la  convicción  sincera  del  que  entiende  que 
el  filósofo  no  puede,  ante  el  estado  actual  de  la  cultura,  ver  sinópticos,  como 
decía  Platón,  porque  la  reconstrucción  y  síntesis  alma-mater  del  pensamiento 
especulativo  se  malogra  no  bien  se  produce ,  efecto  principal  de  la  amplia 
extensión  que  adquiere  el  saber  positivo,  especie  de  río  sin  cauce  con  co- 
rriente desbordada,  que  no  han  podido  dominar  ni  el  genio  de  Hartman  ni 
las  audacias  conjeturales  del  trasformismo  que,  atento  á  la  forma  social  y  al 
cómo  se  producen  los  fenómenos,  olvida  el  cuale  ó  lo  asume  y  supedita  al 
cuantutn. 

Parece,  en  efecto,  que  los  dos  ensayos,  si  gigantescos,  malogrados  de 
Hartman  y  de  Hckel,  prueban,  de  momento  al  menos,  que  se  ha  cerrado 
el  ciclo  de  las  construcciones  especulativas  con  aquella  inmensa  catedral  del 
pensamiento  ideada  por  Hegel.  Y  sin  embargo,  el  pensador  que  interpreta  y 
sistematiza  el  saber  positivo,  presiente  la  necesidad  de  una  reconstrucción, 
que  sirva  de  spiritus  intus,  y  de  centro  informador  al  inmenso  arsenal  de  la 
experiencia. 

ínterin  el  Verbo  se  hace  carne,  el  vuelo  del  pensamiento  va  bordeando 
aquel  olvidado  cauce  de  la  crítica  kantiana,  y  señalando  ya  exigencias,  ya 
caracteres,  ahora  condiciones,  luego  bases  de  la  verdad  filosófica,  sin  reba- 
sar la  ley  de  la  circunspección  científica  ni  los  límites  de  la.  perennis  philo- 
sophia  de  Leibnitz. 

A  semejante  sentido  obedecen  las  páginas  de  Critica  y  Filosofía. 

Lo  mismo  en  lo  crítico  que  en  lo  afirmativo,  se  procura  poner  de  mani- 
fiesto que  la  exigencia  fundamental  de  la  verdad  reside  en  el  nexo  ó  princi- 
pio de  unidad  que  ha  de  servir  para  comparar  nuestras  percepciones  con  la 
realidad  de  lo  percibido. 

Para  concebirlo,  el  pensamiento  contemporáneo,  felizmente  seculari- 
zado y  abierto,  como  dice  Siciliani,  á  toda  nueva  investigación,  va  gra- 
dualmente percibiendo  los  puntos  de  avance  que  la  especulación  y  la  expe- 
riencia (las  personificaciones  perdurables  del  dualismo  lógico)  conquistan  á 
cada  momento,  acercándose  recíprocamente  para  determinar  conexiones 
cada  vez  más  íntimas,  de  las  cuales  surge  la  unidad  pretendida  en  lo  que 
hoy  se  denomina  el  Método  intuitivo,  como  explicación  razonada  y  acorde 
de  lo  especulativo  y  de  lo  empírico. 

Análogo  espíritu  de  interpretación  nos  guía— añaie  el  autor — en  las  ex- 
cursiones que  como  attachés  nos  permitimos  en  la  crítica  artística. 

Reconocido  el  arte  empírica  é  idealmente  como  un  exceso  de  energía» 
que  se  produce  cada  vez  con  más  perfecta  adaptación  á  la  realidad  que  nos 
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excita  é  impresiona;  donde  halla  el  genio  la  idea  que  le  inspira,  confirman- 
do de  este  modo  la  libre  concepción  de  Kant  y  Schiller,  que  consideran 
ciarte  como  finalidad  sin  fin,  resulta  evidente  que  el  arte  secularizado,  lo 
mismo  que  la  ciencia,  tiene  por  fin  inmediato  y  directo  producir  la  belleza 
como  eco  sintetizado  del  ritmo  que  la  realidad  que  nos  impresiona  ofrece  á 
todo  aquel  que,  según  la  frase  de  Mawsdl¿y,  sabe  percibir  y  sentir  la  emo- 
ción ante  la  silenciosa  armonía  del  movimiento  universal. 

Pero  pagado  semejante  tributo  á  la  teoría  del  arte  por  el  arte,  ó  mejor, 
del  arte  por  la  belleza,  siempre  deberemos  tener  presente  lo  complejo  de 
la  vida  y  lo  sintético  de  la  realidad,  constituidos  por  conjunto  y  serie  jerár- 
quica de  elementos  y  factores,  entre  los  cuales  actúa  la  gran  energía  del  es- 
píritu colectivo,  que  denominaremos  arte  bello. 

Obvio  es,  por  demás,  que  efecto  de  semejante  solidaridad,  el  arte, 
cuyo  fin  sustantivo  es  la  belleza,  trasciende  á  las  restantes  esferas  y  relacio- 
nes de  la  vida,  y  que  esta  nueva  cualidad  avalora,  que  no  amengua  su  im- 
portancia, y  ofrece  además  ocasión  favorable  para  que  la  ciencia  y  el  arte 
cumplan  aquella  noble  misión  que,  con  hermosa  frase,  les  encomendara  el 
inolvidable  Moreno  Nieto,  señalándoles  amplios  derroteros  para  entonar 
un  eterno  sursum  corda,  si  han  de  servir,  como  él  generosamente  anhelaba, 
á  la  cura  de  almas. 

Los  trabajos  que  comprende  esta  importante  obra,  versan  acerca  de  la 
Influencia  de  la  doctrina  aristotélica  en  la  Historia  de  la  filosofía;  La  sen- 
sibilidad y  los  sentidos;  Víctor  Hugo;  El  arte  naturalisía,  La  mosca  de  orOy 
El  grafismo,  El  humorismo  y  La  fe. 

Todos  ellos  son  estudios  acertadísimos  sobre  las  materias  de  que  tratan, 
fundados  en  lógicos  raciocinios  y  en  verdades  nacidas  de  la  observación. 

Si  á  tanta  bondad  se  añade  que  el  tomo  se  vende  al  ínfimo  precio  de 
2  rs.,  no  hay  que  extenderse  más  en  la  conveniencia  y  hasta  en  la  necesidad 
de  que  obras  de  esta  especie  sean  conocidas  de  las  personas  inteligentes. 


Madrid  viejo,  por  D.  Ricardo  Sepúlveda. 


Este  libro,  tan  hermoso  como  elegante,  tan  bien  escrito  como  ameno, 
del  que  nos  ocupamos,  no  hace  mucho,  con  motivo  de  su  primera  edición 
ve  hoy  por  segunda  vez  la  luz  pública,  con  lo  cual  dicho  queda  cuál  ha  sido 
su  éxito. 
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En  efecto;  pocos  libros  estaban  destinados,  desde  su  aparición,  á  pene- 
trar entre  el  público,  como  esta  obra,  donde,  ya  merced  á  la  mágica  pluma: 
del  autor,  ya  en  virtud  del  pintoresco  lápiz  de  Comba,  se  resucita  la  capital 
de  España  por  modo  artístico,  trayendo  á  la  vida  costumbres,  leyendas  y 
descripciones  de  la  villa  y  corte  en  los  siglos  pasados. 

No  hemos  de  repetir  ahora  lo  que  ya  en  3o  de  Enero  del  corriente  dijo- 
la  Revista  de  España  sobre  el  mérito  singular  del  Madrid  viejo.  El  libro 
ha  hecho  su  camino  brillante  en  poco  tiempo,  limitándonos  nosotros  á 
anunciar'su  segunda  edición,  y  á  recordarlo  al  público,  que,  por  cualquiera 
circunstancia,  no  lo  conozca  todavía. 


Guía  económica  de  Barcelona  y  la  Exposición,  por  D.  Rafael  Chichón. 


E^  un  libro  completo,  que  abarca  todos  aquellos  datos  que  pueden  ser 
útiles  ó  necesarios  al  viajero  que  visite,  en  la  época  de  la  Exposición,  la 
ciudad  condal.  Acompañan  al  texto  numerosos  planos  y  cuadros  sinópticos 
aclaratorios. 

Esta  obrita  se  vende  en  las  principales  librerías,  al  precio  de  una  peseta. 


Introducción  al  noble  juego  de  ajedrez  (segunda  parte).  La  extrategia  del 
tablero— Bilbao,  1888. 


De  un  modo  circunstanciado  se  denotan  las  distintas  partidas  de  este  en- 
tretenidísimo juego,  exponiéndose  i36  jugadas  de  ajedrez,  que  constituyea 
otros  tantos  problemas  de  cálculo  sobre  ésta  tan  amena  como  difícil 
diversión. 


Julián  (bosquejo  de  un  temperamento),  por  D.  José  Gil  Fortoul.— Leip- 
zic,  1 88a 


Es  esta  obra  una  novelita  en  que,  con  estilo  gallardo  y  correcto,  se 
plantea  el  desarrollo  de  un  carácter,  ó,  mejor  dicho,  de  un  temperamento.. 
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El  protagonista  es  un  joven  de  alma  elevada,  de  fantasía  ardiente,  de 
temperamento  sensible,  de  espíritu  soñador  y  artista. 

Sueña  con  todos  los  ideales,  con  todas  las  grandezas,  con  el  brillo  de  la 
gloria  y  el  divino  placer  del  amor;  pero  el  ideal  se  desvanece  ante  la  reali- 
dad de  las  cosas,  más  cruda,  más  amarga  cuando  hiere  con  sus  golpes  trai- 
cioneros los  entusiasmos  más  arrebatados. 

Julián,  desencantado  de  la  realidad  impura,  termina  suicidándose. 


propietario:  director  : 

ANTONIO    LEIVA  JOSÉ  SÁNCHEZ  QUERRÁ 


I_       OLOR       DE       l_A       TIERRA 


[VALENTÍN   LAMAS   CARVAJAL) 


Yo  he  soñado  una  tarde,  con  los  ojos  abiertos,  un  sueño 
raro.  Recostada  en  el  más  florido  de  los  veirales  que  rodean  á 
la  Granja  de  Meirás,  con  las  manos  hundidas  en  el  balsámico  y 
aterciopelado  matorml  de  mentas  y  trébol,  á  dos  pasos  de  mi 
el  castañar  rumoroso  me  llegaba,  sin  embargo ,  más  enérgico 
y  sano  que  el  de  las  plantas  silvestres,  el  olor  de  la  negra  tie- 
rra, no  inficionado  aún  con  el  horrible  abono  animal,  la  capa 
de  crustáceos  que  envenena  el  aire  puro  de  la  Marina  hacia 
fines  de  Setiembre.  Entreabierto  el  terrón  por  el  hierro  del 
arado,  exhalaba  ese  vaho  imperceptible  de  almizcle  que  acaso 
procede  de  los  devastados  hormigueros  y  las  larvas  despachu- 
rradas, pero  á  la  vez  ese  otro  hálito  vital,  fresco  é  imposible  de 
asimilar  á  ningún  perfume — un  ahento  de  persona  robusta,  de 
organismo  fuerte,  de  sangre  rica. — Las  montañuelas  y  el  mar 
de  Sada  se  teñían  de  amatista  pálida,  en  el  alejamiento  con, 

TOMO  CXXI  11 
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que  se  ofrecían  á  mis  pupilas  de  miope;  y  sobre  su  foudo,  pa- 
saba lentamente  una  yunta  de  bueyes  marelos,  hechos  al  pa- 
recer de  barro  cocido,  y  donde  el  sol  poniente  les  hería  el  pe- 
laje, de  bruñido  cobre.  Tirando  de  la  cuerda  y  cantando  uno 

de  sus  prolongadísimos  ¡lee lelo lerelo  lay!  un  mozo 

pelirojo,  en  camisa  y  bragas  de  estopa,  de  pies  descalzos,  ca- 
minaba con  no  menor  pereza  y  melancolía  que  sus  bueyes, 
como  si  no  le  corriese  gran  prisa  vivir. 

Entonces  me  puse  á  soñar  despierta.  Era  mi  sueño  que  toda 
3a  poesía  de  los  horizontes,  de  las  nubes,  de  la  humedad,  de  la 
tierra  gallega,  en  suma,  y  de  los  árboles  y  plantas  que  nutre, 
se  había  subido  como  denso  vapor  al  brumoso  cerebro  del 
adormilado  mozo,  trasformándole  en  poeta — en  un  poeta  sen- 
cillo, rudo,  sin  galas  retóricas  ni  pulimento  de  rima — autor  de 
estrofas  que  sonasen  con  el  murmurio  del  agua  del  regueiroy 
que  va  á  alimentar  la  represa  del  molino,  cuyo  limo  se  divier- 
ten en  apedrear  los  rapaces. 

Este  poeta  del  terruño,  para  satisfacerme  del  todo — á  aque- 
lla hora  en  que  yo  me  despojaba  de  refinamientos  y  sutilezas 
literarias  y  sólo  quería  oír  el  cántico  de  las  cosas,  la  vaga  sin- 
fonía del  suelo  nativo — había  de  ser  principalmente  muy  que- 
jumbroso y  triste,  aunque  sin  amarguras  ni  rebeliones;  había 
de  exhalar  un  lamento  resignado,  murmurándolo  sin  hincha- 
zones de  hipérbole,  con  la  paciente  lentitud  del  buey  que  avan- 
za amarrado  al  yugo;  había  de  ser  un  alma  crédula  y  supers- 
ticiosa, atenta  á  las  hondas  voces  del  pasado,  y  al  mismo 
tiempo  no  le  habían  de  faltar  sus  asomos  de  filosofía  pesimista 
y  desconsolada,  sus  ráfagas  de  escepticismo  instintivo  y  aun 
de  dolor  terco,  como  el  de  la  bestia  herida  por  el  aguijón.  Eq 
particular  le  pedía  yo  á  mi  poeta  soñado  que  sus  versos  no  se 
diferenciasen  mucho  de  la  prosa  en  que  hablaría  siempre.  Tran- 
sigía con  la  rima,  pero  no  con  la  lima;  no  con  esos  adornos 
marchitos,  tomados  de  Antologías  y  de  Autores  clásicos,  ga- 
las que  huelen  á  alcanfor  como  la  ropa  guardada  en  los  arma- 
rios largo  tiempo.  No,  por  amor  de  Dios.  ¡  Denme  un  cerebro 
infantil,  primitivo;  un  cerebro  labriego,  un  alma  en  contacto 
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coa  aquella  tierra  que  tan  fecundas  emanaciones  lanza  de  sus 
entrañas  siempre  vírgenes! 

He  recordado  este  sueño  de  una  tarde  de  estío  al  proponer- 
me decir  algo  de  Valentín  Lamas  Carvajal,  porque  en  ciertos 
versos  suyos  pienso  á  veces  oír  á  mi  fantástico  poeta  agrario. 
Y  son  los  mejores — para  mi  gusto — que  ha  escrito  el  ciego  de 
Orense. 

Hará  cosa  de  ocho  ó  diez  años,  Valentín  Lamas  era  acaso 
el  vate  más  popular  de  Galicia.  Hoy  se  le  va  olvidando  mucho. 
Triste  linaje  de  suplicio  este  de  ser  enterrado  en  vida,  ¡y  cuan 
á  menudo  lo  sufren  los  artistas  en  países  como  el  nuestro!  Ver- 
dad que  las  tres  colecciones  de  poesías  de  Lamas — Desde  h  reja, 
Espinas,  J ollas  é  froT$s  y  Saudades  gallegas, — por  lo  humilde  y 
pobre  de  su  corteza,  de  su  vestidura  tipográfica,  se  parecen  á 
esos  frutos  nacidos  á  destiempo,  bajo  un  cielo  inclemente,  que 
nuQca  maduran,  que  nadie  recoje:  me  recuerdan — sobre  todo 
Saudades,  con  su  cubierta  verde — el  erizo  tempranero,  caido 
en  el  lodo,  destinado  á  morir  al  pié  del  surco  que  abrió  la  llanta 
del  carro  cuando  pasa  gimiendo  por  la  vereda  solitaria...  Aou 
sin  abrirlos,  surge  de  estos  tres  modestos  volúmenes  la  melan- 
colía peculiar  del  joor  acá,  de  la  térra  esquecida,  como  el  poeta 
llama  á  la  suya.  Y  antes  de  que  la  térra  le  acabe  de  esquecer  á 
él — á  él,  á  quien  frecuentemente  nombró  Romero  gallego, — 
quiero  yo  acordarme  de  esa  musa,  en  ocasiones  tan  aldeana,  tan 
simpática,  tan  genuina. 

Empiezo  cantando  la  palinodia:  reconozco  que  cometí  un 
desacierto  cuando ,  mal  sentadas  aún  mis  ideas  críticas  y  no 
atreviéndome  á  fiarme  del  instinto,  aconsejé  á  Valentín  Lamas 
que  tratase  de  educar  su  gusto — consejo  tan  indiscreto  como 
lo  sería  empeñarse  en  que  ciñese  corsé  la  gallarda  pescadora 
de  Sada  que,  con  aire  majestuoso  y  ágiles  piernas,  viene  á  traer- 
nos la  cesta  de  calamares  ó  de  sardinas  á  la  puerta  de  la  Granja 
de  Meirás. — Decíale  yo  entonces  al  poeta,  con  ocasión  de  ha- 
berse publicado  Saudades:  «Me  parece  ver  en  Saudades  la  huella 
del  estudio  de  los  buenos  modelos  castellanos,  y  á  ser  esto 
cierto,  de  todo  corazón  lo  aplaudiría,  porque  no  basta  con  leer 
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á  nuestros  poetas  regionales  para  ser  poeta  regional  también; 
y  el  poeta  que  no  pertenece  ya  por  completo  al  pueblo,  el  que 
escrime  y  rima  tratando  de  que  no  falten  ni  sobren  sílabas,  el 
que  ha  leído  algo,  tiene  forzosamente  que  seguir  leyendo,  po- 
nerse al  tanto  de  la  marcha  de  la  literatura,  no  ignorar  las  nue- 
vas direcciones  de  la  poesía  lírica;  ser,  en  una  palabra,  lo  bas- 
tante culto  para  formar  su  gusto ,  aunque  no  necesite  llegar  á 
erudito.» — «En  poesía,  como  en  fisiología,  se  observa  que  los 
enlaces  constantes  entre  una  misma  sangre  producen  esterili- 
dad; no  basta,  pues,  que  el  que  quiere  escribir  en  gallego  lea 
á  Camino,  á  Pintos,  á  Anón,  á  Rosalía  Castro,  á  Pondal;  ne- 
cesita también  no  dejar  de  la  mano  á  los  clásicos  castellanos,  y 
(me  atrevo  á  indicar  esta  idea  porque  cuanto  más  la  considero 
más  útil  me  parece,)  á  los  portugueses,  á  los  lemosines,  á  los 
escritores  en  castellano  antiguo.»  Claro  está  que  cuando  escri- 
bí lo  que  copio,  se  me  figuraban  consejos  muy  juiciosos;  pero 
hoy...  la  sinceridad  me  obliga  á  reconocer  que  son  puros  dis- 
parates. 

Nacían  mis  advertencias  de  la  falsa  idea  de  que  el  mejor 
poeta  gallego  debe  parecerse  á  un  buen  poeta  castellano.  Pre- 
tensión imposible  y  absurda.  El  poeta  gallego,  ¿qué  ve  detrás 
de  sí?  No  un  arte  ñoreciente  y  vario,  no  un  idioma  formado, 
rico,  soberbio,  consagrado  por  todos  los  ejercicios  del  espiritu, 
docihtado,  cincelado  por  los  primorosos  artificios  de  tanto  in- 
genio como  lo  trató;  perfeccionadísimo  en  la  rima,  grandilo- 
cuente en  la  prosa.  Lo  que  ve  el  vate  gallego  es  una  lengua 
arcaica,  detenida  y  paralizada  en  mitad  de  su  desarrollo,  con- 
servada y  usada  solamente  por  gente  campesina;  y  como  úni- 
co dato  artístico-tradicional,  como  único  modelo  propio,  frías 
canciones  de  trovadores,  que  nunca  conoció  la  musa  popular, 
que  viven  en  Cancioneros  apolillados,  y  no  pueden  servir  de 
patrón  ni  de  tipo  á  los  poetas  actuales,  Pero  á  falta  do  mode- 
los reconocidos  en  el  terreno  literario,  á  falta  de  bibliotecas,  el 
poeta  gallego  tiene  la  naturaleza — entendida  esta  palabra  en 
el  sentido  algún  tanto  restrictivo  de  campo,  de  vida  rural. — 
Sólo  allí  encontrará  el  pensamiento  formulado  en  dialecto,  en 
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el  habla  que  maneja:  sólo  allí  obtendrá,  si  la  inspiración  le 
ayuda,  la  difícil  conjunción  del  fondo  y  de  la  forma,  que  eterni- 
za la  inspiración  porque  la  hace  nacer  viable. 

Quisiera  explicarme  clarísimamente,  para  que  me  enten- 
diesen todos.  No  aconsejo  hoy  al  poeta  gallego  que  sea  vn  ig~ 
norante  de  levita:  lo  que  le  pido  es  que  sus  versos  parezcan 
pensados  y  sentidos  por  un  aldeano;  ó  al  menos,  que  no  haya 
en  ellos  cosa  que  contraste  ó  desafine  de  chocante  modo,  ni 
donde  el  escritor  urbano,  que  lee  periódicos  y  discute  en  cafés, 
asome  la  punta  de  la  oreja.  Mejor  si  el  autor  de  bellas  poesías, 
propiamente  gallegas,  es  un  sabio;  pues  como  dicen  nuestros 
labriegos,  el  saber  no  ocupa  lugar;  pero  yo  creo  que  cuanto 
más  culto  es  el  espíritu,  con  mayor  delicadeza  se  enriquece  y 
más  le  lastima  la  desarmonía  que  representa,  por  ejemplo,  una 
pomposa  flor  del  jardín  de  Nuuez  de  Arce  ó  Víctor  Hugo  pues- 
ta entre  los  brezos  y  gencianas  de  nuestros  montes.  De  todo  lo 
aconsejado  á  Valentín  Lama?,  solo  dejaría  yo  ahora  en  pié  la 
súplica  de  no  leer  excesivamente  á  los  poetas  regionales;  pues- 
to que  él  tiene  su  originalidad  propia  y  no  necesita  imitar  á 
los  demás;  en  cambio  le  pediría  que  se  sentase  al  pié  del  lar 
en  invierno,  en  la  linde  de  los  maizales  en  verano,  para  que  se 
impregnase  de  los  rumores,  del  olor  y  del  contacto  de  la  tie- 
rra que  no  ve.  Su  último  libro,  Saudades,  está  impreso  en  1880, 
y  Valentín  Lamas  no  es  viejo:  acaso  todavía  nos  reserve  algu- 
na sorpresa  grata. 

No  conozco  personalmente  al  dulce  poeta  de  Orense:  ignoro 
su  historia,  sus  aficiones,  su  carácter — y  todo  esto  da  luz  al 
crítico  para  explicarse  el  fenómeno  poético. — Pero  el  alma  que 
veo  en  sus  versos  es  un  alma  femenil  resignada  y  saudosa,  por 
consiguiente  adecuada  á  maravilla  para  comprender  á  nuestros 
campesinos  y  expresar  sus  íntimas  querellas.  El  nos  dirá,  sin 
ahuecar  la  voz,  con  el  mismo  acento  monótono  con  que  una 
vieja  labriega  refiere  como  le  llevaron,  el  hijo  y  murió  por  allá, 
las  cuitas  de  la  pobreza,  que  nos  conmueven  de  piedad,  por  lo 
mismo  que  van  narradas  así,  como  males  diarios,  dolorosos, 
pero  inevitables  y  eternos. 
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Oid  á  ese  campesino:  ¿de  qué  se  lameata?  De  que  llueve  en 
su  choza.  Tribulación  bien  gallega;  aquí  no  hay  aludes,  ava- 
lanchas, ni  sequías;  pero  el  agua  del  cielo  es  enemigo  tenaz; 
nos  inunda  de  tristeza,  y  á  veces  siente  uno  impulsos  de  ex- 
clamar,  como  el  poeta  bíblico,  «las  aguas  subieron  hasta  mi 
alma.» — Sólo  que — y  ahora  viene  á  pelo  la  distinción  entre  el 
sentimieuto  del  aldeano  y  el  del  hombre  culto — lo  que  á  nos- 
otros, á  las  gentes  acomodadas  nos  produce  el  efecto  de  una 
contrariedad  que  engendra  tedio  y  esplín,  males  residentes  en 
la  imaginación,  para  el  labriego  es  un  daño  positivo  y  prácti- 
co— porque  al  labriego  le  faltan  tiempo  y  nervios  afinados  para 
sentir  la  mayor  parte  de  las  torturas  puramente  morales. 
«¡Cómo  llueve!»  exclama  el  infeliz  desconsoladamente  por  boca 
del  poeta:  «¡cómo  llueve,  y  qué  manera  de  relampaguear!  ¡Po- 
bre del  que  no  tiene!  ¡Anda!  Y  ahora  comienza  el  granizo...  la 
nube  descarga  sobre  nosotros;  ¡otra  por  el  estilo  de  la  maldita 
que  ya  nos  arrasó  las  heredades!  ¡Qué  destrozo  hará  en  los 
maíces!  Ni  un  grano  dejará  para  simiente...»  «Mujer,  parece 
que  cae  una  gotera  en  la  cama  de  los  chiquillos:  ¡ve  á  ver! 
Enciende  ese  candil,  echa  leña  en  el  hogar...  Trae  á  esos  an- 
gelitos; si  están  mojados  que  calienten...  ¡No  saben  ellos  por 
las  que  pasa  un  padre!»  Asi  podría  hablar  mi  poeta  labriego, 
sin  añadir  ni  quitar  tilde. 

Imagino  que  después  de  esta  queja,  de  este  ¡ay!  arrancado 
por  las  inclemencias  del  cielo  y  la  perspectiva  del  hambre,  mi 
poeta,  consolado  ya  y  aun  con  una  chispa  de  malicia  picaresca 
en  el  fondo  de  sus  pupilas  verdosas  me  contaría,  respondiendo 
á  alguna  pregunta  que  yo  le  dirigiese  sobre  los  chismes  y  mur- 
muraciones que  corren  en  el  rueiro,  una  historia  tan  parecida, 
como  un  huevo  á  otro,  á  lo  ocurrido  entre  el  Facundo  y  el  Xa% 
áe  Quen  preiíea,..  La  mujer  celosa  que  arma  pelotera  con  su 
marido;  la  riña  conyugal  con  los  imprescindibles  mechones  de 
greñas  volando  por  el  aire;  el  vecino  que  interviene  y  pone  pa- 
ces y  les  encarga  que  «tengan  vergüenza,  pues  él  no  quisiera 
liarse  con  su  parienta  ni  por  una  onza;»  el  marido  furioso  que 
toma  á  mal  el  consejo  y  lo  paga  con  una  puñada  de  primera;  el 
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lastimado  que  pone  la  cruz  jurando  por  ella,  y  por  el  diablo 
<jue  lo  lleve,  que  ha  de  dejar  al  agresor  por  puertas  en  el  Juzga-- 
do;  la  curia  arrojándose  sobre  su  presa  con  el  instinto  del  ave 
de  rapiña;  y  por  último,  los  dos  vecinos  que  se  quedan  sin  más 
patrimonio  que  la  gracia  de  Dios ,  porque  les  han  embargado 
tierras,  casa,  terneras  y  cerdos...  ¡Qué  historia  tan  vulgar! 
Tolstoy  no  se  desdeñó  de  referir  algo  parecido.  Y  en  concien- 
cia, ¿«;e  le  consiente  á  mi  poeta  de  calzón  de  estopa  que  escriba 
odas  A  la  luna  y  madrigales  A  un  clavel?  Yo  soy  en  este  parti- 
cular tan  severa,  que  ni  aun  le  permito  los  discreteos  de  Com- 
paranza, donde  sale  á  relucir  el  famoso,  mustio  y  antipático 
girasol,  socorrido  recurso  para  los  versificadores  castellanos  de 
antaño,  que  solían  llamarle  clicie.  Y  de  buen  grado  le  regaña- 
•ría — sigo  hablando  con  mi  poeta  de  la  tierra — por  decir  de  una 
rapaza  de  Arnoya  que  tiene  labios  de  coral,  si  no  supiese  que 
algunas  mozas  campesinas  llevan  al  cuello  y  en  las  orejas  sar- 
tas y  pendientes  de  esta  materia;  y  la  comparación,  aunque 
parece  erudita,  puede  ser  popular  en  el  fondo. 

Entregada  á  mi  capricho  estético  de  descubrir  un  cantor 
del  terruño,  me  disgustan  ciertas  reminiscencias,  porque  no 
quisiera  imaginar  en  manos  del  poeta  de  mi  sueño  un  ManiMl 
de  literalnra,  sino  más  bien  alguno  de  esos  libros  tan  graciosos, 
llenos  de  candor  y  sabor  primitivo,  que  se  guardan  como  tesoro 
de  la  pobre  familia  donde  apenas  sabe  nadie  leer,  y  se  custo- 
dian en  el  arcón,  entre  la  tela  de  lienzo  casero,  la  monleira  maja 
con  plumas  de  gallo,  el  pañuelo  de  colorines  y  el  peso  colum- 
nario  ahorrado  á  fuerza  de  privaciones  sórdidas;  libros  en- 
cuadernados en  becerro  ó  pergamino,  un  tanto  grasicntos  y 
apolillados,  con  las  hojas  amarillentas,  los  caracteres  gruesos 
y  las  viñetas  ingenuas,  grabadas  en  boj  por  lo  regular.  Así 
encontré  yo.  en  un  hogar  de  labriegos,  toda  la  poesía  caballe- 
resca de  Los  doce  pares  de  Francia,  con  que  se  recreaban  sus 
tardías  imaginaciones  mientras  á  la  llama  del  hogar  hervía  el 
caldo  y  se  calentaban  los  cuerpos  en  las  veladas  invernales.  Y 
así,  repito,  que  desearía  se  solazase  mi  poeta.  Ó  quizás  con 
cosa  peor,  que  aún  delata  m;is  ignorancia  y  atraso:  con  el  ca- 
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balístico  y  apócrifo  Libro  de  ¡San  Ciprián,  talismán  misterioso^ 
que  jamás  perdonaré  á  una  persona  muy  erudita  y  distinguida 
de  mi  país  (1)  el  haber  desacreditado  imprimiéndolo,  pues  para 
mi  perdió  toda  su  desgracia  desde  que  ha  dejado  de  ser  entre 
los  labriegos  felicidad  secreta  el  guardarlo,  y  casi  pecado  de 
nigromancia  el  afán  de  poseerlo,  las  esperanzas  fundadas  en 
su  posesión.  Gústame  ver  á  mi  poeta  con  el  extremecimiento 
supersticioso  de  las  horas  nocturnas,  perseguido  por  los  fuegos 
fatuos,  en  el  atrio  del  cementerio,  ó  refiriéndonos,  á  compe- 
tencia con  Rosalía  Castro,  los  medrosos  agoiros  en  que  siem- 
pre figura  como  protagonista  el  mochuelo.  «No  hay  noche  que 
no  venga  negro  y  sombrío  mochuelo  á  posarse  en  las  verdes 
ramas  de  un  laurel  de  mi  huerta:  y  cuanto  más  bufa  el  viento 
sacudiendo  las  débiles  hojas,  cuando  las  vigas  crujen  y  azota 
los  vidrios  la  lluvia,  canta  tan  tristemente,  que  da  congoja 
oirle.»  También  me  agrada  que  crea,  ó  al  menos  que  haga 
como  si  creyese  que  las  raras  flores  que  brotan  á  orillas  del 
lago  de  la  Limia — flores  tristes,  desmayadas,  pero  dignas  de 
haber  nacido  al  pie  del  Rhin  y  dado  asunto  á  una  balada  de 
Burger — son,  en  realidad,  os  ollas  do  ánxel  da  morte,  las  pupilas 
de  la  enamorada  de  Sandias.  Porque  la  credulidad — cuando 
no  procede  de  atrofia  de  la  razón,  sino  de  plasticidad  y  sen- 
sibilidad de  la  fantasía — es  un  tesoro  para  el  poeta,  mago  y 
evocador  de  oficio  de  las  edades  pasadas  y  las  desvanecidas 
creencias. 

No  vaya  á  figurarse  nadie,  por  todo  esto  que  dejo  escrito  de 
Valentín  Lamas  Carvajal,  ó  mejor  dicho,  del  olor  de  la  tierra 
que  he  respirado  con  deleite  en  algunos  de  sus  versos,  que 
ruego  á  mi  poeta  rústico — el  cual  no  es  enteramente  Valentín 
Lamas,  pero  al  cual  Valentín  Lamas  tiene  condiciones  para 
asemejarse  mucho,  si  quiere — el  derecho  de  pensar,  de  discu- 


(1)  El  Sr.  D.  Bernardo  Barreiro  publicó  en  1885,  en  la  Coruúa,  un  curioso  opúscu* 
lo  do  162  páginas  titulado,  Brujo»  y  aatróUgoade  la  Inquisición  de  Galici*  y  el  famoso 
Ubi  o  de  San  Cipriano. 
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rrir  y  aun  de  filosofar  á  su  modo.  No  incurriré  en  tal  delito. 
Labriegos  conozco  yo  á  los  cuales  he  oído  soltar  como  al  des- 
cuido sentencias,  agudezas  y  picardías  notables,  dichos  que 
rebosan  trastienda,  mundología  y  gramática  parda;  y  á  alguno 
\í  meterse,  como  trasquilado  por  iglesia,  por  los  intrincados 
berengenales  políticos  y  sociológicos,  y  sin  más  guía  que  la 
luz  natural,  la  ingénita  malicia  y  el  espíritu  de  protesta  y  re- 
belión comunicado  al  hombre  con  el  zumo  de  la  paradisiaca 
manzana,  dejarse  atrás  á  expertos  políticos,  ó  apostárselas  con 
los  más  crudos  comunistas,  socialistas  y  ateos,  y  hasta  con  los 
flamantes  nihilistas,  pesimistas  y  deterministas  rabiosos.  Por 
eso  no  veo  inconveniente  alguno  en  que,  sin  dejar  la  vara  con 
que  va  pinchando  á  sus  bueyes,  el  mozo  aldeano  á  quien  tras- 
formé  en  poeta  improvisase  algo  análogo  al  Gusano  (O  verme) 
de  ¡Saudades. 

«Unos  días  por  pereza,  y  muchos  más  por  guardar  el  gana- 
do, no  iba  nunca  á  la  escuela,  y  nació  y  se  crió  libre  en  la 
montaña,  como  pájaro  que  anida  en  las  rocas.  Las  noches  de 
helada  y  lluvia  se  acogía  y  abrigaba  en  su  choza,  mal  techa- 
da con  unas  pajas;  alumbrábale  el  resplandor  de  las  uces  que 
quemaba  á  puñados  en  un  rincón;  por  cena,  brmia  tan  sólo;  por 
cama,  la  del  ganado;  por  manta,  los  andrajos  que  vestía;  para 
más,  tenía  la  madre  tullida,  viviendo  de  limosnas  y  dolores...  > 
«En  los  tres  días  que  duró  la  fiesta  del  milagroso  San  Martín, 
el  santo  que  más  devotos  contaba  en  la  aldea,  entre  el  placer 
y  la  algazara,  olvidáronse  todos  de  la  infeliz  tullida,  y  espiró 
de  hambre...  Algo  extraño  pasó  por  su  hijo  en  la  suprema  no- 
che de  dolor,  cuando  veía,  á  la  chisporroteadora  llama  de  las 
uces,  la  rígida  figura  de  su  madre  muerta...  Desde  entonces, 
melancólio  y  sombrío,  evitando  encontrarse  con  los  aldeanos, 
buscaba  más  la  soledad  del  monte,  para  vivir  mejor  con  las 
fieras;  y  desde  entonces  fué  para  sus  vecinos,  si  no  ánima  en 
psna  ni  fantasma,  loco,  pues  aseguraban  que  en  los  sesos  se  le 
había  metido  un  gusano.» 

'EX  gusano  (cuyos  raciocinios  no  quiero  trasladar,  porque 
acaso  la  forma  en  que  el  poeta  los  presenta  peca  algo  de  culta, 
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aunque  el  fondo  no)  murmura  al  oído  del  solitario  vagabundo 
los  problemas  socialistas  y  las  reivindicaciones  del  hambriento 
<x>ntra  los  graneros  surtidos  y  las  arcas  repletas;  y,  por  último, 
se  ofrece  como  redentor,  ya  que  él,  pobre  gorgojo,  que  roe  el 
grano  guardado  bajo  siete  llaves  por  la  avaricia,  consigue  lo 
<jue  no  lograron  deber  ni  religión:  lanzar  al  mercado,  á  razo- 
nable precio,  el  pan  de  los  pobres. 

Mas  donde  encuentro  pintado  á  mi  labriego  tan  á  lo  vivo 
que,  sin  metáfora,  está  hablando,  es  en  Devoción  por  comenen- 
cia;  en  la  donosísima'  invectiva  que  dirige  á  San  Amaro  de 
Oirá  el  devoto  mal  servido  en  sus  pretensiones  por  el  santo. 

«Señor  San  Amaro  de  Oirá,  vengo  á  ajustarte  las  cuentas; 
que  no  porque  tú  seas  santo  y  yo  un  pobrete  á  fuer  de  labra- 
dor, te  he  de  pasar  la  burla.  Hace  poco  te  pedí  una  futesa:  te 
pedí  que  le  pidieses  á  Dios  que  yo  ganase  el  pleito  que  sosten- 
go por  tesón  con  mi  vecino  Fuco;  y  para  que  me  sirvieses  bien 
y  para  que  vieses  que  no  acostumbro  ser  ingrato  ni  mezquino, 
te  puse  delante  dos  velas  encendidas,  hablé  al  clérigo  y  man- 
gle que  te  dijesen  una  misa  con  gaita.  ¡Y  buenos  cuartos  que 
me  costó!  (Cuatro  pesos  lo  menos,  que  le  solté  al  santero,  en 
cuatro  medallas  como  soles.)  Y  amén  de  eso,  aún  te  recé  (Lo- 
renzo, cuidado  con  mentir)  unas  quinientas  salves  y  otros  tan- 
tos padres  nuestros ¡Pues  como  si  tal  cosa!  Igual  que  si  les 

echase  maíz  á  los  pájaros Ea,  señor  San  Amaro,  mal  que 

te  pese,  tengo  que  decirte  que  santos  como  tú  puedo  yo  hacer- 
los á  cientos  con  la  madera  de  abeto  que  tengo  en  mi  charca, 
á  orillas  del  Miño:  que  de  ese  palo  te  hicieron,  y  que  eres  her- 
mano carnal  de  los  zuecos  que  llevo  en  los  pies » 

Generalmente  he  oido  alabar,  y  yo  misma  he  alabado  en 
Valentín  Lamas,  la  vaga  y  suave  melancolía  que,  por  ejemplo, 
descuella  en  O  /alar  das  fadas,  eu  A  gaita  gallega,  en  Qiieixas 
y  en  Coilas  da  emigración.  Verdad  que  el  ciego  de  Orense  do- 
mina ese  elemento  musical  é  indefinible,  fruto  quizás  de  la  mo- 
licie del  dialecto  cariñosísimo,  del  cual,  dijo  Castelar  con  feli- 
cidad suma,  que  servía  para  mimos  y  ternezas  más  que  ninguna 
lengua  del  mundo.  Pues  bien;  así  y  todo,  me  atengo  en  Va- 
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lentía  Lamas  al  olor  de  la  tierra  removida  por  el  arado.  Lás- 
tima que  sólo  venga  á  bocanadas.  ¡Sería  tan  original  y  tan 
fresco  respirarlo  en  todo  un  volumen! 

Durante  meses  después  de  escrito  el  juguete  anterior,  he 
visto  á  Valentín  Lamas  y  conversado  buena  pieza  con  él.  Lu- 
gar de  la  escena:  un  campo  extramuros  de  Orense,  poblado  de 
hermosos  y  copudos  árboles;  en  él  una  especie  de  circuito  don- 
de había  de  deliberar  el  jurado  elegido  para  otorgar  el  premio 
al  gaitero  que,  con  su  rústico  instrumento,  hiciese  más  primo- 
res. Rodeaba  el  pabellón  del  jurado  multitud  inmensa  que,  em- 
pujándose, apretándose  y  con  oscilaciones  de  marea  que  sube, 
nos  iba  encerrando  en  un  círculo  cada  vez  más  estrecho,  sin 
que  bastasen  á  impedirlo  las  reiteradas  advertencias  de  unos 
cuantos  señores  y  agentes  encargados  de  conservar  el  orden  y 
hacer  respetar  el  recinto  destinado  al  tribunal,  del  que  Valen- 
tín Lamas  formaba  parte.  Aquella  masa  de  gente  que  se  nos 
venía  encima,  sofocándonos  y  quitándonos  la  respiración,  no 
nos  molestaba,  sin  embargo,  tanto  como  parece  á  primera  vis- 
ta, porque  su  oleada  era  la  del  entusiasmo,  y  á  pesar  de  su 
afán  por  ganar  terreno,  y  al  par  que  se  empujaba  y  atrepellaba 
entre  sí,  no  se  atrevía  á  empujarnos  á  nosotros,  pero,  mecáni- 
camente, nos  reducía,  nos  ahogaba.  Entre  esta  brega,  defen- 
diendo sin  cesar  nuestras  sillas  para  que  la  ola  no  se  las  llevase, 
ag'biados  por  un  calor  del  Senegal,  Valentín  Lamas  híiblaba, 
hablaba,  hablaba,  vuelto  hacia  mí,  sin  verme  el  pobre — á  pesar 
de  la  radiante  y  luminosa  atmófífera  de  tan  hermosa  tarde — y 
era  su  charla,  regocijada  como  trino  de  pájaro,  otra  marea  de 
entusiasmo  y  cariño  regional,  de  encomios  á  la  tierra  y  á 
cuanto  la  tierra  produce,  de  alegres  vaticinios  respecto  á  la 
habilidad  de  los  gaiteros  y  al  buen  efecto  que  en  mí  iban  á  pro- 
ducir sus  agrestes  melodías. 

Yo  sentía  vivamente  el  encanto  del  estío,  del  original  es- 
pectáculo, del  mismo  abrazo  sofocante  al  par  que  respetuo- 
so con  que  nos  ceñía  la  muchedumbre.  Tanta  claridad,  tan- 
to pueblo,  tanto  júbilo,  me  recordaban  las  escenas  más  típi- 
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cas  y  coloreadas  de  l^uma  Roumesian,  j  el  recuerdo  se  acen- 
tuó, al  aparecer,  en  el  brevísimo  espacio  libre  de  la  inva- 
sión del  gentío,  nuestro  Valmajour,  el  gaitero  de  Ventosela,  á 
quien  la  aclamación  universal  saludó  desde  el  primer  instante 
como  vencedor  en  el  palenque,  aun  antes  que  del  fuelle  que 
llevaba  bajo  el  brazo  empezasen  á  brotar  notas  ágiles,  airosas, 
delicadas,  no  menos  bien  olientes,  si  puede  decirse  así,  que  los 
saúcos  y  madreselvas  que  coronan  la  frente  de  las  corredoiras 
sombrías.  Y  al  mirarle  tan  apuesto  y  bien  plantado,  vistiendo 
con  tanto  garbo  el  traje  clásico  del  país,  calzón,  polainas  y 
montera  picuda,  figurábame  que  de  los  labios  del  rural  artista 
iba  á  salir  aquella  frase  célebre  ya  del  héroe  de  Alfonso 
Daudet : 

— Ca  m'escvenu  en  entendant  canter  le  rousinol... — La  imagi- 
nación, la  dorada  fantasía  del  poeta  alemán  ¡cómo  enlaza  y  ar- 
moniza á  su  gusto  los  accidentes  de  la  realidad  para  que  for- 
men el  gentil  alcázar  de  los  sueños!  Eq  aquella  hora,  mientras 
oía  al  maravilloso  gaitero  y  tenía  á  mi  lado  al  poeta  del  senti- 
miento rústico  y  de  la  dulce  saudade,  para  mí  se  confundían 
los  gorjeos  de  la  alborada  y  la  riveirana  con  las  estrofas  de  ver- 
sos leídos  mucho  tiempo  atrás,  y  todo  ello  con  el  perfume  del 
terrón,  de  las  flores  de  nuestros  veirales,  haciendo  un  conjunto 
de  poesía  grande,  íntima,  verdadera,  cuyas  reglas  no  consig- 
na ningún  Arte  poética,  ni  siquiera  han  sido  presentidas  por  los 
autores  de  ciertos  libritos,  cuyo  titulo  suele  ser:  Concepto  de  lo 
helio,  según  la  filosofía  de  Fulano  ó  Mengano. 


Emilia  l*ardo  Bazáa. 


Las   estadísticas   convenientes  y  las   imposibles. 


Para  apreciar  debidamente  el  grado  de  criminalidad  que  co- 
rresponde á  un  país  entre  los  demás,  y  para  saber  siquiera  si 
en  él  los  casos  de  delincuencia  aumentan  ó  disminuyen,  sería 
necesaria  una  estadística  que  hay  completa  imposibilidad  de 
formar. 

Los  Gobiernos  y  los  hombres  estudiosos  pueden  reunir  y  re- 
unen  datos  estadísticos  para  determinar  numéricamente  los  he- 
chos que  han  dado  lugar  á  procedimientos  judiciales,  los  que 
deñnitivamente  han  sido  calificados  de  delitos  por  los  Tribuna- 
les, las  causas  criminales  formadas,  las  que  han  concluido  por 
sobreseimientos,  libres  ó  provisionales,  por  inhibiciones,  por 
absoluciones  ó  por  condenas,  las  personas  sometidas  á  juicio, 


(1]    Leído  por  su  autor  á  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  Abril 
de  1888. 
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lasque  sufrieron  prisión  preveiitira,  las  declaradas  inocentes, 
las  condenadas  á  peras  aflictivas  ó  correccionales,  las  rebeldías, 
los  suicidios,  los  indultos,  las  reincidencias,  haciéndose  des- 
pués muchas  clasificaciones,  algunas  veces  interesantes  y  con 
frecuencia  de  escasa  utilidad,  B(  gún  el  sexo,  la  edad,  el  estado, 
la  filiación,  la  naturaleza,  la  instrucción  y  la  profesión  ú  ocu- 
pacióu  de  los  reos,  además  de  las  naturales  di\'isiones  y  subdi- 
visiones entre  los  Juzgados  y  las  Audiencias,  y  entre  los  dife- 
rentes géneros  y  especies  de  delitos  y  faltas;  pero  s«  escapan 
de  toda  estadística  y  clasificacióu  los  hechos  punibles  que  en 
gran  número  logran  burlar  la  vigilancia  de  las  autoridades  y 
eludir  las  prescripciones  del  Código  penal. 

Las  tres  estadísticas  generales  de  lo  criminal  deberían  ser 
la  de  los  delitos,  la  de  los  procesos  y  la  de  las  penas;  pero  sólo 
las  dos  últimas  son  posibles.  La  perfecta  administración  de  jus- 
ticia consistiría  en  que  el  resumen  numérico  de  las  tres  llega- 
se, ó,  por  lo  menos,  se  aproximase  á  ser  igual;  en  que  fuesen 
procesados  todos  los  que  delinquen,  y  no  se  procesare  á  nadie 
que  no  haya  en  definitiva  de  ser  condenado.  Pero,  lejos  de  eso, 
la  diferencia  entre  el  número  de  delitos  y  el  de  procesos  es 
muy  grande  y  deplorable,  unas  veces  por  exceso  y  otras  por 
falta  de  actividad  judicial,  y  no  lo  es  menos  la  que  resulta  en- 
tre el  de  los  procesos  y  el  de  las  condenas. 

Si  poseyésemos  la  estadística  de  los  delitos  podríamos,  de 
su  comparación  con  las  otras  dos,  puestas  á  nuestra  disposi- 
ción, deducir  la  de  la  impunidad,  que  consistiría  en  la  diferen- 
cia entre  los  delitos  cometidos  y  los  penados;  y  también  la  de 
las  penas  impuestas  con  injusticia  ó  excesivamente  rigorosas. 
Esta  última  sería  sin  duda  la  más  interesante  de  todas,  porque 
muchos  casos  de  impunidad,  aun  siendo  muy  graves,  no  mere- 
cerían jamás  ser  tan  lamentados  como  una  sola  condenación 
de  persona  inocente. 

No  cabe  tampoco  suponer  cierta  proporcionalidad  entre  los 
delitos,  los  procesos  y  las  penas,  con  arreglo  á  la  cual  debiera 
creerse  que  la  criminalidad  aumenta  ó  disminuye  en  un  país  á 
medida  que  crece  ó  merma  el  número  de  las  causas  criminales 
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incoadas  y  el  de  las  condenas  impuestas.  Muchas  veces  puede 
suceder,  y  sin  duda  sucede,  que  la  disminución  de  los  casos  de 
enjuiciamiento  corresponde,  no  á  menor  delincuencia,  sino  á 
mayor  impunidad.  Tales  consideraciones,  y  otras  de  índole 
mu^s  semejante,  deben  estar  siempre  presentes  en  el  ánimo  de 
los  que  examinen  datos  estadísticos,  para  no  incurrir  en  equi- 
vocaciones de  griin  tamaño,  viendo  en  ellos  lo  contrario  de  lo- 
que  verdaderamente  significan.  Basta,  como  más  ad^^lante  ve- 
remos, lo  exiguo  de  la  cifra  de  algunos  de  los  delitos  que  han 
sido  perseguidos  para  comprender  que,  respecto  de  los  de  su 
clase,  es  grande  la  tolerancia  ó  la  dificultad  del  castigo.  En  las 
épocas  de  disturbios  y  de  cambios  políticos  realizados  por  me- 
dio de  la  violencia,  los  resortes  de  la  autoridad  se  aflojan,  j 
siendo  el  desorden,  por  su  propia  naturaleza,  estímulo  para  los 
delitos  y  remora  para  la  represión,  aparecen  á  un  mismo  tiem- 
po en  aumento  los  hechos  punibles  y  en  disminución  los  casti- 
gados. La  creciente  lenidad  de  las  leyes  penales  puede  presen- 
tar también  á  la  vista  del  observador  poco  experto,  como  cambio 
favorable  en  la  delincuencia,  el  introducido  con  acierto  ó  lige- 
reza en  la  legislación.  Y  cuando  se  observa,  por  ejemplo,  que 
están  en  mayoría,  entre  los  procesados,  los  que  no  saben  leer,  y 
los  jornaleros  y  labradores,  asalta  al  espíritu  sereno  del  hom- 
bre im parcial  la  razonable  duda  de  si  la  falta  de  instrucción  y 
la  de  posición  acomodada  son  causa  de  mayor  propensión  á 
delinquir  ó  de  menores  recursos  para  eludir  la  acción  de  los 
tribunales  y  de  la  ley. 


II 


Estadísticas  hechas  en  España. 

Por  Real  decreto  de  8  de  Julio  de  1859,  se  creó  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  una  sección  especial,  de  cuyos  traba- 
jos fueron  fruto  cuatro  tomos  de  Esladislica  de  la  Administración 
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de  Justicia  en  lo  criminal  en  la  Península  é  Islas  adyacentes^  du- 
rante cada  uno  de  los  años  1859,  1860,  1861  y  1862.  Quedó 
después  interrumpido  por  largo  tiempo  este  servicio,  á  pesar 
de  repetidas  disposiciones  gubernativas  y  de  algún  precepto 
de  ley  para  que  se  reanudara,  hasta  que  un  nuevo  Real  decreto 
de  18  de  Marzo  de  1884  lo  restableció  con  fortuna,  habiéndose 
publicado,  en  su  cumplimiento,  otros  cuatro  tomos  con  el  mismo 
título  que  los  anteriores  y  correspondientes  á  los  años  1883, 
1884,  1885  y  1886. 

La  Dirección  general  de  Establecimientos  penales  ha  publi- 
cado en  la  Gaceta  de  Madrid,  durante  un  largo  periodo  de  tiem- 
po, estados  mensuales  del  movimiento  de  la  población  penal. 
Desde  el  mes  de  Diciembre  último,  en  que  insertó  el  diario  ofi- 
cial los  datos  relativos  á  Octubre,  se  ha  interrumpido  esta  pu- 
blicación, siendo  posible  que  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
al  que  ha  pasado  dicha  Dirección  general  en  el  actual  año  eco- 
nómico, se  proponga  sustituir  las  acostumbradas  noticias  men- 
suales con  anuarios  mejor  ordenados  y  más  completos. 

Los  cinco  volúmenes  que  con  el  titulo  de  Anuario  estadísti- 
co de  España,  y  conteniendo  datos  correspondientes  á  los  años 
1859  á  1866,  vieron  la  luz  pública  por  el  cuidado  de  la  Comi- 
sión de  Estadística,  y  después  de  la  Dirección  general,  además 
de  insertar  los  principales  resúmenes  de  los  tomos  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  y  de  los  estados  mensuales  de  la  pobla- 
ción penal,  hasta  entonces  conocidos,  añadieron  datos  relati- 
vos á  otros  años  y  adquiridos  de  otras  procedencias. 

La  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  en  cumph miento  del  ar- 
ticulo 15  de  la  ley  de  14  de  Octubre  de  1882,  ha  dirigido  al 
Gobierno,  en  cada  uno  de  los  cinco  años  trascurridos  desde 
aquella  fecha,  la  correspondiente  Memoria,  con  muchos  datos 
estadísticos  de  los  procesos  incoados,  seguidos  y  terminados,  y 
de  las  penas  decretadas. 

Y,  por  último,  la  nueva  Dirección  general  de  Seguridad  ha 
reunido  en  un  folleto  varias  noticias  que  intitula  Estadística  de 
los  delitos  y  faltas  cometidas,  y  capturas  de  criminales  verificadas 
en  el  año  de  1887. 
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Hay  diferencias  entre  las  estadísticas  del  Ministerio  y  las 
de  la  Fiscalía  del  Supremo.  Aquél  dice  que  las  causas  termina- 
das en  1886  por  sobreseimiento  fueron  31.918,  ésta,  30.449; 
el  primero  calcula  las  archivadas  por  rebeldía  en  1.419,  la  se- 
gunda en  1.305.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  otras  cosas.  De 
las  causas  despachadas  trata  el  Ministerio  por  años  naturales, 
de  1."  de  Enero  á  31  de  Diciembre,  y  la  Fiscalía  por  años  judi- 
ciales, de  1.**  de  Julio  á  30  de  Junio.  Según  el  Ministerio,  el 
número  de  causas  fué: 


En  1884 57.636 

En  1885 60. 873 

En  1886 64.380 


182.889 


y  según  la  Fiscalía: 


En  1884-85 71.485 

En  1885-86 67.614 

En  1886-87 69.940 


209.039 


Aunque  el  periodo  de  tiempo  no  sea  el  mismo,  porque  el 
trienio  del  Ministerio  empieza  y  concluye  seis  meses  antes  que 
el  de  la  Fiscalía,  resulta  que  cualquiera  de  los  años,  en  los 
cálculos  de  ésta,  da  mayor  número  que  el  más  abundante  en 
las  cuentas  de  aquél.  Para  quien  esté  acostumbrado  á  exami- 
nar trabajos  de  esta  clase,  no  hay  motivo  justo  de  extrañeza 
en  tales  diferencias,  siempre  inevitables.  El  Ministerio  mismo 
ha  advertido,  en  más  de  una  ocasión,  que  sus  propios  datos  no 
convienen  siempre  entre  sí,  porque  al  hacer  el  cómputo  de  los 
trabajos  realizados  en  un  año  no  consigna,  como  pendientes  en 
fin  del  anterior,  los  que  constaban  en  la  cuenta  precedente,  por 
haber  tenido  que  hacer  debidas  rectificaciones;  pero  me  parece 
que  convendría  evitar,  para  lo  sucesivo,  esas  disparidades  nu- 
méricas en  documentos  formados  por  oficinas  públicas  que  tie- 

TOMO  CXXI  12 
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nen  estrecha  conexión.  Los  remedios  no  serian  difíciles,  pues-- 
podrían  reducirse  á  que  la  Fiscalía  del  Supremo  no  formase  es- 
tados iguales  á  los  que  elabora  el  Ministerio,  ó  á  que  se  com- 
probasen los  datos  de  las  Fiscalías  y  los  de  las  Secretarías  de 
las  Audiencias  antes  de  ser  publicados  los  unos  ni  los  otros. 
Con  el  actual  sistema,  es  indispensable,  para  evitar  prolijos 
cotejos  que  ningún  resultado  útil  producen,  prescindir  de  uno 
de  los  dos  trabajos;  por  lo  que  no  me  referiré  ya  en  este  breve 
estudio  al  de  la  Fiscalía,  y  sólo  me  valdré  de  los  datos  del  Mi- 
nisterio, que  comprenden  un  conjunto  más  vasto. 

De  diversa  naturaleza  deben  ser  las  consideraciones  moti- 
Tadas  por  las  diferencias  que  resultan  entre  los  datos  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  y  los  de  la  Dirección  General  de  Se- 
guridad. No  se  refieren  á  una  misma  época,  porque  aquellos 
corresponden  á  los  cuatro  años  que  terminan  en  1886,  y  éstos 
á  1887;  pero,  sin  embargo  de  eso,  aparece  claramente  la  enor- 
midad de  la  distancia  entre  las  cuentas  de  uno  y  de  otro  centro. 

Según  las  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  las  faltas  que 
dieron  lugar  á  procedimiento  fueron: 

Ea  1883 61 .094 

~  1884 •. ..  62.172 

—  1 885 60 .  162 

—  1886 63.573 

Y  la  Dirección  General  de  Seguridad  afirma  que  las  faltas 
cometidas  en  1887  no  pasaron  de  12.154,  que  es  menos  de  la 
quinta  parte  del  término  medio  anual  del  anterior  cuatrienio. 

Respecto  de  los  delitos,  la  estadística  del  Ministerio,  que  no 
expresaba  hasta  los  dos  últimos  años  el  número  de  causas  in- 
coadas, enseña  que  fueron: 

En  1885 66 .  126 

—  1886 69.414 

y  la  de  la  Dirección  General  de  Seguridad  consigna  que  los 
delitos  cometidos  en  1887  no  pasaron  de  13.035,  quedándose 
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también,  como  en  lo  relativo  á  las  faltas,  en  menos  de  la  quin- 
ta parte  de  los  números  anteriores. 

¿En  qué  consiste  esto?  No  hav  que  buscar  la  diferencia  en 
los  procesos  que  sólo  pueden  ser  instruidos  á  instancia  de  parte, 
y  en  cuya  denuncia  y  persecución  no  tienen  que  intervenir  los 
agentes  oficiales,  con  cuyas  noticias  forma  la  Dirección  de  Se- 
guridad sus  estados,  porque  el  número  de  esos  casos  de  en- 
juiciamiento no  puede,  por  lo  exiguo,  servir  para  esa  explica- 
ción. En  1886  sólo  fueron  condenados  por  adulterio  10  reos, 
por  estupro  y  corrupción  de  menores  16,  por  calumnia  14  y  por 
injurias  190;  total  230.  Estas  cifras  hacen  comprender  que  tam- 
bién serán  relativamente  muy  pocos  los  procedimientos  judi- 
ciales, á  instancia  de  parte,  para  los  demás  delitos  que  pueden 
ser  perseguidos  de  oficio. 

No  es  fácil  adivinar  la  razón  de  la  gran  discrepancia  entre 
una  y  otra  estadística.  No  parece  creible  que  los  Juzgados  de 
instrucción  y  las  Audiencias  y  las  Salas  de  lo  criminal  proce- 
dan, al  incoar  más  de  las  cuatro  quintas  partes  de  las  causas, 
sin  auxilio  alguno  de  los  cinco  cuerpos,  cuyos  servicios  enu- 
mera la  Dirección  General  de  Seguridad,  y  que  son  los  de  la 
Guardia  civil  y  la  Guardia  municipal,  los  de  Seguridad  y  de 
Vigilancia  y  el  de  agentes  auxiliares.  Tampoco  se  comprende- 
ría bien  que  todos  estos  funcionarios  omitieran  dar  á  sus  Jefes 
noticias  de  sus  servicios  en  más  del  80  por  100  de  los  casos. 


III 


Procesos  y  procesados. 


No  me  propongo  hacer  prolijas  operaciones  de  comparación 
para  estudiar  el  movimiento  que  presentan  los  números  de  pro- 
cesos incoados,  de  juicios  ejecutoriados,  de  sujetos  perseguidos 
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por  delitos  j  faltas,  de  absueltos  y  de  condenados.  Voy  sólo  á 
consignar  los  términos  medios  que  resultan  de  los  datos  esta- 
dísticos reunidos  en  los  ocho  volúmenes  publicados  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  para  cada  uno  de  los  cuatrienios 
que  comenzaron  respectivamente  con  los  años  1859  y  1883.  Son 
las  únicas  noticias  necesarias  para  base  de  las  consideraciones 
que  han  de  constituir  el  objeto  de  este  artículo. 

Respecto  de  las  faltas,  los  términos  medios  son  los  si- 
guientes; .  . 

Primer  cuatrienio.       Seg'undo  cuatrienio. 


Número  de  juicios  ejecutoriados. .  34.884  60.224 

ídem  de  procesados 51 .205  81 .442 

ídem  de  absueltos 5.514  18.687 

ídem  de  condenados 45 .  691  62 .755 


Los  juicios  ejecutoriados  en  el  período  más  próximo  son  el 
172  por  100  de  los  que  hubo  en  el  más  antiguo;  los  procesados, 
el  159;  los  absueltos,  el  338;  los  condenados,  el  137. 

A  la  gran  diferencia  en  el  número  de  juicios  contribuye, 
pero  sólo  en  pequeña  parte,  el  ser  castigados  ahora  como  fal- 
tas muchos  hechos  que  antes  lo  eran  como  delitos,  y  también 
es  posible  que  haya  mayor  actividad  en  la  persecución;  pero 
quizás  la  principal  causa  consiste  en  que  los  acusados  de  haber 
cometido  faltas  eran  llevados  en  1859,  y  en  los  tres  años  si- 
guientes, ante  los  Alcaldes,  que  podían  escoger  en  muchos  ca- 
sos, entre  castigarlos  gubernativamente  ó  con  las  formalidades 
de  un  juicio,  y  optaban  de  ordinario  por  lo  primero,  siendo  en 
el  cuatrienio  de  1883  ú  1886  conducidos  desde  luego  por  los 
agentes  de  la  autoridad  á  los  Tribunales  de  los  Jueces  munici- 
pales. 

¿Y  qué  explicación  será  la  más  razonable  para  el  gran  au- 
mento proporcional  de  las  absoluciones?  ¿Por  que  éstas  han  tri- 
plicado muy  sobradamente,  mientras  los  juicios  ejecutoriados 
no  han  llegado,  ni  con  mucho,  á  duplicar,  y  los  procesados 
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sólo  alcanzan  una  cifra  vez  y  media  mayor?  Cualesquiera  que 
sean  las  causas,  aparece  bien  claro  que  hay  indudablemente 
mayor  facilidad,  ó  para  procesar  inocentes ,  ó  para  absolver 
culpables. 

Los  términos  medios  anuales  del  número  de  hechos  decla- 
rados delitos  en  las  causas  ejecutoriadas,  y  de  los  absueltos  y 
condenados  en  las  mismas,  han  sido  los  siguientes: 


Primer  cuatrienio. 

Segundo  cuatrienio. 

Número  de  delitos 

36.477 

23.504 

ídem  de  condenados 

23.518 

22.705 

ídem  absueltos 

3.023 

9.439 

Uama  desde  luego  la  atención  que,  habiendo  bajado  el  nú- 
mero de  delitos  á  menos  de  las  dos  terceras  partes  de  lo  que 
antes  era,  el  de  condenados  se  mantenga  con  escasa  diferencia. 
La  muy  considerable  que  aparece  en  el  de  absueltos  desapare- 
cería si  en  la  cuenta  del  primer  cuatrieno,  en  vez  de  computar 
sólo  las  absoluciones  libres,  como  he  hecho,  se  añadiesen  las 
absoluciones  de  la  instancia.  Eatonces  resultaría  mayor  el  nú- 
mero de  las  del  primer  cuatrienio,  cuyo  promedio  anual  fué 
12.216,  sumadas  ambas  clases. 

La  comparaciÓQ  entre  los  procesados  de  uno  y  de  otro  pe- 
ríodo es  todavía  más  difícil,  por  la  diferente  forma  y  distribu- 
ción que,  no  sólo  para  cada  cuatrienio,  sino  para  distintos  años 
del  uno  y  del  otro  se  ha  dado  á  la  estadística  de  las  inhibicio- 
nes, de  las  exenciones  de  responsabilidad ,  de  las  absolucionee 
libres  y  de  la  instancia,  de  los  sobreseimientos  que  antes  se 
decretaban  libremente  ó  sin  perjuicio,  de  los  que  ahora  se  pro- 
nuncian libres  ó  provisionales,  totales  ó  parciales. 

De  todas  maneras,  no  me  parecería  en  ningún  caso  el  mero 
dato  estadístico  base  segura  para  deducir  si  la  criminalidad 
aumenta  ó  disminuye.  El  conocimiento  de  este  hecho  impor- 
tante no  puede  adquirirse  con  la  noticia  de  los  delitos  que  se 
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persiguen  y  se  castigan,  siendo  indispensable  además  la  de  los 
muchos  que  quedan  desconocidos  ó  impunes. 

La  apreciación  de  las  causas  morales  no  basta  tampoco. 
Pueden  reducirse  á  dos  las  que  de  ordinario  y  con  razón  se  in- 
dican como  estimulo  ó  como  remedio  de  la  criminalidad:  el  de- 
caimiento de  las  creencias  religiosas  y  de  las  prácticas  de  la 
piedad,  y  el  mayor  desarrollo  de  la  instrucción. 

En  vano  se  citan,  para  demostrar  que  la  fé  cristiana  no  im- 
pide la  perpetración  de  los  delitos,  el  ejemplo  de  los  bandidos 
que  han  sido  muchas  veces  terror  de  las  comarcas  meridiona- 
les de  nuestra  Península,  á  pesar  de  ser  fervorosos  católicos,  y 
el  de  algunos  magnates  de  la  Edad  Media  que  obraban  como 
verdaderos  salteadores  de  caminos,  sin  dejar  de  participar  del 
exaltado  sentimiento  religioso  de  aquella  época.  La  falta  de 
armonía  entre  la  fe  y  las  buenas  obras  no  se  ha  presentado  sólo 
en  las  serranías  y  en  los  caminos  reales:  sus  perniciosos  efectos 
han  sido  sentidos  siempre  en  cualquier  parte.  Preséntase  á  me- 
nudo, como  caso  extraño,  la  descripción  del  malhechor  que,  de- 
dicando su  tiempo  y  sus  esfuerzos  á  robar  y  á  matar,  no  olvi- 
da sus  rezos  y  sus  devociones;  pero  esa  manera  de  obrar  no  es 
más  contraria  á  la  lógica  que  la  de  tantos  otros  pecadores  y 
pecadoras  que  con  frecuencia  asisten  á  las  iglesias  y  se  pos- 
tran ante  el  confesonario  sin  abandonar  costumbres  pecami- 
nosas ni  romper  relaciones  ilícitas.  El  foragido,  que  asesina  y 
despoja  á  todo  el  que  se  encuentra  en  una  carretera,  no  porque 
crea  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  cumpla  con  los 
preceptos  de  la  Iglesia,  deja  de  ser  un  foragido;  pero  no  lo  es 
ciertamente  por  razón  de  su  fe  y  de  su  piedad,  sino  á  pesar  de 
ser  buen  creyente  y  piadoso.  La  fé  y  la  piedad  inclinan  indu- 
dablemente hacia  el  bien  el  ánimo  del  hombre;  pero  la  libre 
voluntad  de  éste  puede  seguir  otros  impulsos  que  le  arrastren 
hacia  el  mal  con  mayor  fuerza.  Cualesquiera  que  sean  á  me- 
nudo las  anomalías  y  los  contrasentidos  producidos  por  la  lu- 
cha de  tendencias  buenas  y  malas,  el  sentimiento  religioso  ha 
de  contarse  siempre  necesariamente  entre  las  primeras. 

No  tiene  igual  carácter  de  constante  bondad  la  instrucción. 
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La  mayor  cultura  del  espíritu  aleja  de  ciertos  delitos;  pero  pue- 
de ser  camino  y  hasta  necesidad  para  otros.  Inspira  repug- 
nancia hacia  las  violencias  groseras ,  pero  se  alia  mejor  que  la 
ignorancia  con  las  habilidades  del  fraude.  Por  regla  general,  el 
amor  al  estudio  mejora  al  hombre;  pero  cuando  en  vez  del  tra- 
bajo para  aumentar  los  conocimientos  útiles  y  para  desarrollar 
las  fuerzas  intelectuales,  prevalece  el  vicio  de  recrear  la  ima- 
ginación con  lecturas  y  espectáculos  perniciosos,  la  afición  á 
lo  novelesco  puede  crear  apetitos  y  anhelos  llenos  de  peligros 
para  la  moral. 

No  podemos  lisongearnos  con  la  opinión  de  que  los  senti- 
mientos religiosos  no  se  hayan  debilitado  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  aunque,  sin  duda,  conservan  más  fuerza  y  arraigo 
en  el  corazón  del  pueblo  español  de  lo  que  muchos  creen;  y  en 
cuanto  al  mayor  desenvolvimiento  de  la  cultura  intelectual,  es 
cierto  que  paralelamente  han  avanzado  gran  terreno  los  estu- 
dios científicos  y  sólidos,  provechosos  para  el  bien,  y  los  exce- 
sos de  una  literatura  ligera,  frivola ,  halagadora  de  malas  pa- 
siones y  medio  eficaz  de  propagación  para  el  contagio  moral. 

La  resultante  de  esas  fuerzas  contrarias  es  tan  difícil  de 
apreciar, por  meras  consideraciones  de  orden  moral,  como  impo- 
sible de  definir  por  sólo  los  datos  estadísticos.  Bien  meditado 
todo,  no  me  atrevería  á  afirmar  si  la  criminalidad  es  hoy  ma- 
yor ó  menor  que  hace  medio  siglo. 


IV 


Penas  y  reos. 


En  1.°  de  Enero  de  1857  había  en  los  Establecimientos  Pe- 
nales 19.382  confinados  ,  de  los  que  17.586  eran  hombres 
y  1.746  mujeres.  En  los  once  años  á  que  se  extienden  las  noti- 
cias de  los  cinco  anuarios  publicados  por  la  Junta  y  por  la  Di- 
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rección  general  de  Estadística,  aquellas  cifras  se  conservaron 
con  pequeñas  diferencias,  y  en  31  de  Diciembre  de  1867  era  el 
total  de  confinados  20.009,  y  de  ellos  los  18.652  hombres  y 
las  1.357  mujeres. 

En  la  actualidad,  esos  números  han  decrecido  mucho.  En 
Octubre  de  1887,  según  el  último  estado  mensual  inserto  en  la 
Gaceta,  los  hombres  encerrados  en  los  Establecimientos  Penales 
eran  14.786,  las  mujeres  769,  componiendo  entre  unos  y  otras 
un  total  de  15.555. 

La  mayor  dulzura  del  Código  de  1870  bastaría  para  explicar 
la  disminución,  por  lo  menos,  en  gran  parte;  pues  es  claro  que 
si  á  cada  delincuente  se  le  impone,  por  regla  general,  un  cas- 
tigo de  menor  duración,  en  igual  grado  tiene  que  ser  también 
más  pequeña  la  población  penal.  Pero  habría  que  examinar  con 
detenimiento  los  datos  estadísticos,  para  apreciarlos  con  segu- 
ridad de  acierto,  porque  acaso  en  una  época  sufren  las  penas 
correccionales  en  las  cárceles  muchos  que  en  la  otra  figuran 
llenando  los  presidios. 

Para  que  se  vean  cuáles  son  los  delitos  que  dan  mayor  ocu- 
pación á  los  Tribunales  y  más  inquilinos  forzosos  á  las  prisio- 
nes, tomo  de  la  Estadística  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
correspondiente  á  1886,  la  distribución  siguiente  de  los  reos 
castigados  por  los  hechos  punibles  sobre  que  han  recaído  más 
de  cincuenta  condenas  individuales: 


xjT^.T  .nrors  reos 


Hurtos 7.360 

Lesiones 6.475 

Robos 1.810 

Disparo  de  arma  de  fueg-o 1.117 

Estafas  y  otros  engaños 866 

Atentados  contra  la  autoridad  y  sus  agentes,   resistencia 

y  desobediencia 825 

Homicidio 801 

Imprudencia  temeraria 472 

Desacatos,  insultos,  injurias  y  amenazas  á  la  autoridad  6 
insultos,  injurias  y" amenazas  á  sus  ageates  y  á  los  de- 
más funcionarios  públicos 38í> 
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Amenazas  y  coacciones 209 

Injurias 190 

Anticipación,  prolongación  y  abandono  de  funciones  pú- 
blicas    152 

Violación  y  abusos  deshonestos 132 

Ocultación  fraudulenta  de  bienes  ó  de  industria,  falso  tes- 
timonio, acusación  y  denuncia  falsa 129 

Allanamiento  de  morada 114 

Asesinato 95 

Daños 82 

Falsificación  de  moneda 80 

Usurpación  de  funciones,  calidad  y  títulos  y  uso  indebido 

de  nombres,  trajes,  insignias  y  condecoraciones 76 

Quebrantamiento  de  las  sentencias 71 

Incendio  y  otros  estragos 67 

Falsificación  de  documentos  públicos,  oficiales  y  de  co- 
mercio y  de  los  despachos  telegráficos 56 

Fraudes  y  exacciones  ilegales 52 


21.620 


Ese  número  de  reos,  condenados  por  23  de  las  74  formas  de 
delito  contenidas  en  el  Código,  forman  el  97,11  del  total  de 
22.263  á  quienes  fueron  impuestas  penas  en  causas  termina- 
das por  sentencia,  y  pueden  agruparse  en  las  siguientes  cla- 
ses para  fijar  mejor  las  tendencias  de  la  criminalidad: 

Delitos  contra  la  propiedad:  hurtos,  robos,  estafas,  ocul- 
tación fraudulenta  de  bienes  ó  de  industria,  falso  tes- 
timonio, acusación  y  denuncias  falsas,  daños,  falsifi- 
cación de  moneda,  incendio  y  otros  estragos,  falsifica- 
ción de  documentos  públicos  y  de  comercio,  fraudes  y 
exacciones  ilegales 10.502 

Delitos  contra  las  personas:  lesiones,  disparo  de  armas  de 
fuego,  homicidio,  amenazas,  coacciones,  injurias,  vio- 
lación y  abusos  deshonestos,  asesinato  y  allanamiento 
de'morada 9  135 

Atentado,  desacato,  desobediencia  y  resistencia  á  la  auto- 
ridad        1 .214 

Anticipación,  prolongación  y  abandono  de  funciones' pú- 
blicas, usurpación  de  funciones,  calidad  y  títulos,  uso 
indebido  de  nombres,  trajes,  insignias  y  condecora- 
ciones   299 

Imprudencia  temeraria 472 

21.620 
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Por  razón  de  su  instrucción,  los  procesados  en  las  mismas 
causas  están  clasificados  de  este  modo: 


Saben  leer  y  escribir 15 .  517 

Saben  leer 15 

No  saben  leer  ni  escribir 17.833 

Ignórase  si  saben 8 


33.373 


y  por  su  profesión  ú  ocupación  salen  distribuidos  así: 


Jornaleros 15 .  695 

Labradores 5.615 

Artesanos 3 .  107 

Industriales 1 .317 

Empleados  civiles 878 

Servicio  doméstico 801 

Propietarios 795 

Comerciantes 493 

Con  profesión  científica,  artística  ó  literaria.  343 

Militares 115 

Eclesiásticos 35 

Con  otra  cualquiera  profesión  ú  ocupación.  1.695 

Sin  ninguna 2.338 

Ignórase  con  cual 146 


33.373 


Resulta,  pues,  no  olvidando  un  momento,  que  la  estadís- 
tica no  nos  enseña  el  número  de  los  delitos  cometidos,  si  no  el  de 
ios  procesados  y  penados  que  llenan  su  mayor  parte  los  reos 
■dé  hurtos  y  robos,  con  los  autores  de  lesiones  y  muertes;  que 
están  en  mayoría,  aunque  no  muy  grande,  los  q'ue  no  saben 
leer  ni  escribir,  y  que  los  jornaleros,  labradores  y  artesanos 
■componen  más  de  las  dos  terceras  partes  de  los  procesados. 
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Estadística  de  la  impunidad. 


Si  conociésemos  el  número  de  los  delitos  que  se  cometen,  se- 
ría fácil,  restando  de  él  los  que  son  castigados,  obtener  la  esta- 
dística de  la  impunidad,  y,  en  términos  inversos,  la  noticia  de 
los  que  permanecen  impunes  nos  serviría,  sumándolos  con  los 
perseguidos  y  penados,  para  adquirir  la  estadística  de  todos  los 
cometidos.  Pero  ni  de  uno  ni  de  otro  dato  se  podrá  disponer 
nunca,  porque  no  cabe  reducir  á  guarismos  aquello  cuya  esen- 
cia misma  consiste  precisamente  en  ser  desconocido. 

Los  casos  de  delincuencia  que  se  escapan  del  castigo,  pero 
no  del  proceso,  suministran  algunos  elementos  para  determi- 
nar cierta  extensión  de  la  impunidad,  quedando  completamen- 
te ignorada  la  de  los  que  no  dan  lugar  á  enjuiciamiento. 

Esto  no  impide,  sin  embargo,  que  la  conciencia  pública  en- 
tienda que,  respecto  de  algunos  delitos,  es  evidente  la  deficien- 
cia de  la  persecución  y  del  castigo.  Todo  el  mundo,  por  ejem- 
plo, tiene  por  averiguado,  sin  necesidad  de  estadísticas,  que 
en  el  territorio  de  las  95  Audiencias  y  Salas  de  lo  criminal 
se  cometen  anualmente  más  adulterios  que  los  cinco  que  apa- 
recen castigados  en  1886.  Gran  perfección  moral  de  la  sociedad 
supondría  el  hecho  de  que  sólo  en  una  de  cada  19  Audiencias 
se  perpetrara  al  año  un  delito  de  esa  clase.  Es  verdad  que  sólo 
la  querella  del  marido  agraviado  lo  puede  perseguir;  pero  si 
por  este  lado  existen  motivos  de  varias  y  aún  opuestas  condi- 
ciones morales  para  dejar  inactiva  la  administración  de  justi- 
cia, tampoco  faltan,  por  otro,  para  que  suceda  lo  mismo  res- 
pecto de  los  actos  punibles  que  deben  dar  lugar  á  procedimien- 
to de  oficio. 

Los  delitos  sobre  los  que  no  ha  recaído  sentencia  en  1866  en. 
ninguna  Audiencia,  son  los  siguientes: 
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Traición. 

Delitos  que  comprometen  la  paz  é  independencia  del  Estado. 

Piratería. 

Contra  las  Cortes  y  sus  individuos  y  contra  el  Consejo  de 
Ministros. 

Cometidos  por  los  particulares  con  ocasión  del  ejercicio  de 
los  derechos  individuales  garantizados  por  la  Constitución. 

Sedición. 

Falsificación  de  la  firma  ó  estampilla  Real  y  firmas  de  los 
Ministros. 

Violación  de  secretos,  cometida  por  funcionarios  públicos. 

Abusos  contra  la  honestidad  por  los  mismos. 

Negociaciones  prohibidas  á  los  empleados. 

Descubrimiento  y  revelación  de  secretos. 

Maquinaciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas. 

Casas  de  préstamos  sobres  prendas. 

Algunos  de  esos  desmanes  no  son  para  todos  los  dias,  pu- 
diendo  muy  bien  acontecer  que  se  pasen  doce  meses  sin  actos 
de  traición,  de  piratería,  de  sedición,  ni  de  cierta  clase  de  fal- 
sificaciones; pero  revelaría  ciertamente  laudable  estado  de  las 
costumbres  no  haber  caso  alguno  de  secreto  violado  por  fun- 
cionarios públicos,  ni  de  mujer  solicitada  con  ocasión  de  pre- 
tensiones pendientes  en  las  oficinas,  ni  de  dádivas,  promesas  ó 
amenazas  para  tomar  parte  ó  dejar  de  tomarla  en  subastas  pú- 
blicas, ni  de  coaliciones  para  encarecer  ó  abaratar  alusiva- 
mente el  precio  del  trabajo  ó  regular  sus  condiciones,  ni  de 
faltas  de  formalidad  en  las  casas  de  préstamos,  á  pesar  de  que 
respecto  de  casi  todas  estas  maneras  de  delinquir,  como  de 
otras,  está  demasiado  circunscrita  la  responsabihdad  por  el  Có- 
digo vigente. 

Hay  otros  delitos  sobre  los  que  ha  recaído  en  el  citado  año 
sentencias  ejecutorias;  pero  muy  pocas.  Los  que  sólo  han  su- 
ministrado trabajo  de  esa  clase  á  menos  de  diez  x\udiencias  ó 
Salas  de  lo  criminal,  han  sido  los  que  á  continuación  se  ex- 
presan, indicándose  también  el  número  total  de  los  reos  en  ellas 
condenados: 
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Audiencias. 

Reos. 

1 

1 

3 

4 

2 

2 

1 

] 

3 

4 

8 

14 

5 

6 

5 

6 

1 

2 

3 

10 

4 

13 

2 

3 

2 

3 

2 

2 

9 

13 

5 

9 

CJontra  el  derecho  de  gentes 

De  lesa  majestad 

Contra  la  forma  de  Gobierno 

Rebelión 

Falsificación  de  sellos  y  marcas 

Juegos  y  rifas 

Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos . . . 

Aborto 

Duelo 

Adulterio 

Suposición  de  partos  y  usurpación  del  esta- 
do civil 

Celebración  de  matrimonios  ilegales 

Detenciones  ilegales 

Sustracción  de  menores 

Abandono  de  niños 

Usurpación 


El  duelo  no  ha  sido  castigado  más  que  en  Lérida;  el  adul- 
terio, sólo  en  Madrid,  Oviedo  y  Cartagena;  el  aborto,  en  Alge- 
ciras,  Baza,  Ciudad-Rodrigo,  Jerez  de  la  Frontera  y  Plasencia; 
los  juegos  y  rifas,  en  Zaragoza,  Altea,  Cádiz,  Cartagena,  Má- 
laga, Manresa,  Montilla  y  Reus.  A  pesar  de  las  noticias  de  ca- 
sos célebres  dadas  por  los  periódicos,  que  por  lo  visto  estaban 
mal  enterados,  no  se  cometió,  ó,  por  lo  menos,  no  podría  pro- 
barse ningún  delito  de  duelo  en  Madrid,  ni  de  juego  en  la  mis- 
ma capital  de  la  Monarquía  ó  en  Guipúzcoa. 

Algo  es  preciso  decir  también  de  absoluciones  y  sobresei- 
mientos, tratándose  de  impunidad.  Habiendo  sido  42.047  los 
procesados,  y  de  ellos  solo  22.263  los  penados  en  1886  en  las 
causas  terminadas  en  las  Audiencias,  hay  que  reconocer  que 
la  mayor  parte  de  los  11.110  absueltos  y  de  los  8.674  respecto 
de  los  que  se  ha  sobreseído,  ó  han  logrado  eludir  el  merecido 
castigo,  ó  han  soportado  con  los  procesos  inmerecidas  moles- 
tias. Para  mí  es  muy  preferible  creer  lo  primero,  porque  mil 
casos  de  impunidad  me  repugnan  muchísimo  menos  que  uno 
solo  de  condena  injusta. 

Además  de  la  deficiencia  de  la  Administración  de  justicia 


190  REVISTA  DE  ESPAÑA 

por  la  falta  completa  de  castigo  de  los  delincuentes,  seria  bue- 
no averiguar  cuándo  la  pena  es  más  suave  ó  menos  duradera 
de  lo  conveniente;  pero  ese  estudio  necesitaría  más  prolija  ta- 
rea de  la  que  me  he  propuesto  por  ahora. 


VI 


Rigieres  excesivos. 

La  justicia  exige  que  después  de  pensar  en  los  casos  en  que 
el  castigo  es  eludido,  ó  resulta  menos  severo  que  debiera,  pa- 
remos la  atención  en  aquellos  otros  en  que  su  rigor  pueda  ser 
excesivo. 

Y  aquí  es  preciso  volver  al  examen  de  los  sobreseimientos. 
Su  gran  número  había  sido  objeto  en  los  años  anteriores  de 
muchos  y  desagradables  comentarios,  y  para  que  se  juzgue 
mejor  de  su  importancia  y  condiciones ,  se  han  detallado  algo 
más  las  noticias  en  la  Estadística  de  1886.  Según  ellas,  los  pro- 
cesados respecto  de  los  que  se  ha  sobreseído  y  las  causas  de 
los  sobreseimientos  libres  y  provisionales  en  ese  año,  han  sido 
los  que  á  continuación  se  expresan: 


SOBRESEIMIKNTOS   LIBRES 


Procesados. 


Por  no  existir  indicios  de  haberse  perpetrado  el  hecho 

motivo  de  la  causa 344 

Por  no  ser  el  hecho  constitutivo  de  delito 3.229 

Por  estar  exentos  de  responsabilidad  criminal  los  proce- 
sados    424 

Por  tratarse  de  cosa  juzgada 13 

Por  prescripción  del  delito 32 

Por  haber  recaído  amnistía  é  indulto 218 

Por  fallecimiento  de  los  procesados 130 

Por  perdón  de  la  parte  ofendida  ó  desestimiento  de  la  que- 
rella   141 
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SOBRESEÜIlENTOS    PROVISIONALES 


Procesados, 


Por  no  resultar  justificada  la  perpetración  del  delito 2.291 

Por  no  existir  motivos  suficientes  para  acusar  á  determi- 
nadas personas 2 .  372 


Si  añadimos  los  11.110  procesados  que  fueron  absueltos  en 
las  causas  terminadas  por  sentencia  á  los  344  que  han  obteni- 
do sobreseimiento  libre  por  no  existir  indicios  de  haberse  per- 
petrado el  delito  perseguido,  á  los  3.226  que  lo  consiguieron 
por  no  ser  dehto  el  hecho  de  que  se  les  acusaba,  á  los  2.291 
respecto  de  los  que  se  sobreseyó  provisionalmente  por  falta  de 
pruebas  de  la  perpetración  del  acto  punible,  y  á  los  2.372,  á 
los  que  tocó  igual  suerte  por  no  demostrarse  su  delincuencia 
personal,  resulta  que  19.343,  entre  hombres  y  mujeres,  sufrie- 
ron el  año  1886  las  molestias  inherentes  á  los  procesos,  sin 
que  se  encontrasen  motivos  bastantes  para  condenarlos.  Cifra 
deplorable  por  los  inocentes  que  hubiera,  aunque  fuesen  en  exi- 
gua minoría:  deplorable  también  por  los  culpables  que,  en  tan 
gran  número,  después  de  estar  ya  en  manos  de  la  justicia,  lo- 
graron desasirse  de  ellas.  No  hay  datos  ni  regla  de  criterio 
para  calcular  en  qué  proporción  se  hallarán  los  unos  con  los 
otros;  pero  el  espacio  es  bastante  dilatado  para  que  quepan 
muchos  casos  de  impunidad  y  no  pocos  de  rigores  excesivos. 

De  estos  últimos,  me  parece  encontrar  también  indicios  en 
la  estadística  de  los  penados  por  algunos  delitos.  Mientras  en 
un  año  sólo  se  castiga  en  toda  España  un  duelo,  sufriendo  con- 
dena por  él  dos  reos,  son  penados  6.475  por  lesiones,  1.117  por 
disparo  de  arma  de  fuego,  y  801  por  homicidio.  Recuerdo  to- 
davía, aunque  han  trascurrido  muchos  años,  algunos  procesos 
en  que  intervine  como  funcionario  del  Ministerio  Fiscal.  La 
diversidad  de  ideas  y  de  costumbres  en  las  clases  sociales  les 
impone  deberes  y  exigencias  tan  distintas,  que  mientras  entre 
los  caballeros  es  requisito  indispensable  para  reñir  la  presen- 
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<cia  de  dos  testigos  por  cada  parte ,  en  las  luchas  sangrientas 
de  los  jornaleros  ó  artesanos  se  entiende  á  menudo  que  no  debe 
haber  espectadores  pasivos.  Salen  desafiados  de  una  taberna  ó 
de  un  café  dos  hombres,  acompañados  de  varios  amigos;  van  á 
buscar  un  sitio  á  propósito  para  combatir;  llegan  hasta  uno  de 
los  cementerios  del  Norte  de  Madrid;  antes  de  doblar  la  esqui- 
na de  la  cerca,  los  acompañantes  se  detienen  y  marchan  solos 
ios  dos  contendientes;  breves  momentos  después  vuelve  uno  de 
ellos,  dejando  muerto  al  otro.  El  proceso  que  se  forma  no  es 
por  duelo,  sino  por  delito  más  severamente  castigado.  La  gran 
premeditación  con  que  un  duelo  es  concertado  cuando  median 
cuatro  testigos  distribuidos  en  dos  partes  iguales,  y  que  dis- 
minuye grandemente  la  responsabilidad  penal,  se  convierte  en 
circunstancia  agravante  cuando  falta  esa  formalidad.  La  dife- 
rencia seria  ya  muy  grande,  aun  cuando  los  duelistas  no  dis- 
frutasen casi  siempre  de  impunidad  notoria. 

En  la  época  á  que  me  he  referido  ocurrió  que,  por  conse- 
cuencia de  disputa  en  una  tienda  de  vinos,  dos  artesanos,  lle- 
vando cada  uno  un  padrino  ó  testigo  á  su  lado,  fueron  á  reñir, 
eligiendo  como  sitio  de  buenas  condiciones  un  desmonte  del 
ferrocarril  del  Mediodía,  á  no  larga  distancia  de  la  estación  de 
Madrid.  A  la  primera  acometida  que  se  dieron,  uno  de  ellos 
resbaló  por  estar  el  terreno  reblandecido  por  reciente  lluvia, 
y,  aprovechando  aquel  momento  el  padrino  de  su  contrario, 
sacó  también  la  navaja,  y  fueron  dos  los  que  en  un  segundo 
ataque  cayeron  sobre  el  que  vacilaba,  causándole  heridas  que 
le  dejaron  vida  para  sólo  algunos  momentos;  pero  fué  tan  po- 
deroso y  enérgico  el  arranque  de  indignación  producido  en  él 
por  la  deslealtad  que  le  asesinaba,  que  por  un  supremo  esfuer- 
zo, realizado  con  su  último  aliento,  dio  muerte  de  una  sola 
navajada  á  sus  dos  adversarios.  Su  padrino,  en  cuanto  vio  que 
el  del  otro  tomaba  parte  en  la  lucha,  se  retiró  sosegadamente 
del  lugar  del  combate.  Este  último  no  incurrió  en  pena  con 
arreglo  al  Código,  como  habría  incurrido  si  el  hecho  hubiera 
reunido  las  circunstancias  exigidas  para  considerarlo  como 
duelo.  En  cambio,  el  que  fué  víctima  de  aleve  ataque,  si  hu- 
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biese  sobreTivido  á  sus  heridas,  habría  sido  castigado  según 
las  reglas  generales  que  rigen  para  los  homicidas  y  asesinos 
por  falta  de  esas  circunstancias. 

A  los  que  obran  de  ese  modo  podría  decírseles  que  se  impu- 
ten á  sí  mismos  la  desgracia  de  los  mayores  rigores  á  que  se 
exponen  por  no  concertar  sus  desafíos  en  los  términos  que  el 
Código  indica,  y  no  faltarían,  por  otra  parte,  razones  valederas 
para  que  todo  sentimiento  de  simpatía  quedase  alejado  de  esa 
terrible  facilidad,  merecedora,  sin  duda,  de  enéi^icas  represio- 
nes legales,  con  que  se  pasa,  de  insignificante  disputa  en  la 
taberna,  á  breve  y  homicida  catástrofe.  Pero  hay  otros  casos  en 
que  tales  consideraciones  no  bastan  para  dejar  de  reconocer 
que  las  personas  de  carácter  más  pacífico  y  más  decididas  ob- 
servadoras de  la  debida  obediencia  á  las  leyes,  se  ven  alguna 
vez  arrastradas  por  las  irresistibles  exigencias  de  su  posición, 
y  de  las  ideas  y  costumbres  dominantes,  á  incurrir  en  las  penas 
del  Código. 

Va  por  la  calle  un  matrimonio  con  dos  hijas  casaderas.  Un 
mozo  atrevido  se  acerca  á  galantear  á  una  de  ellas,  que  busca 
refugio  al  lado  de  su  padre.  Éste  procura  con  buenos  modos 
hacer  comprender  al  importuno  que  se  debe  apartar;  pero,  lejos 
de  conseguirlo,  ve  aumentarse  la  audacia  de  las  frases  y  de  los 
ademanes  del  que  se  empeña  en  trabar  relaciones  amorosas  con 
su  hija,  á  la  que  nadie  ni  nada  le  ha  dado  derecho  para  dirigir 
siquiera  la  palabra.  En  vano  sería  que  el  padre  acudiese  á  la 
policía  ni  á  los  tribunales,  mientras  no  se  perpetre  un  hecho 
que  constituya  delito  ó  falta;  y,  sin  embargo,  la  persecución 
que  él  sufra  en  la  persona  de  su  hija  puede  llegar  á  ser  de  tal 
modo  insoportable  que  le  arrastre,  contra  su  voluntad  y  sus 
hábitos,  á  amenazar  y  hasta  castigar  por  su  mano  al  perse- 
guidor, contrayendo  responsabilidad  criminal. 

Lo  mismo,  y  algo  más,  puede  acontecer  á  un  marido.  Ob- 
serva éste  que  su  mujer  es  objeto  de  las  miradas  codiciosas  de 
otro  hombre,  que  la  sigue  á  todas  partes,  al  paseo,  á  misa,  al 
teatro,  que  se  coloca  enfrente  de  los  balcones  de  su  casa,  que 
busca  sin  disimulo  ocasión  de  acercarse  y  de  escribirla.  Si  para 
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libertarse  del  asedio  acude  á  las  autoridades,  éstas  no  encontra- 
rán remedio  ni  consuelo  que  ofrecerle.  Si  un  día  coge  una  carta 
en  que  el  amante  osado  declara  su  amor  y  pide  una  cita  á  su 
esposa,  no  conseguiría,  con  presentar  esa  prueba  documental 
á  un  Juez,  otra  cosa  que  enterarse  de  que  la  proposición  para 
el  adulterio  no  es  delito.  Por  no  cometerlo  él,  se  resigna  á  no 
hacer  todavía  nada  por  su  parte;  pero  llega  un  momento  en 
que  su  enemigo  se  aproxima  al  matrimonio  en  la  calle  para 
repetir  de  palabra  á  la  mujer  lo  que  le  había  dicho  en  la  cartas 
y  entonces  el  marido,  no  pudiendo  ya  contenerse,  levanta  el 
bastón,  y  da  con  él  un  golpe  en  la  cabeza  del  temerario:  no  po- 
demos decir  en  la  cabeza  del  delincuente  ó  del  agresor,  por- 
que según  el  Código  Penal,  el  agresor  y  delincuente  en  este 
caso  es  el  marido,  á  quien  los  agentes  de  policía  llevan  en  se- 
guida á  la  prevención  para  que,  según  el  tiempo  que  tarde  en 
curarse  el  herido,  sea  castigado  como  reo  de  lesiones  graves  ó 
menos  graves,  ó  como  responsable  de  falta. 

Estos  ejemplos  presentan  casos,  sin  duda  raros,  y  quizás 
no  acontecidos  nunca  con  las  circunstancias  expresadas;  pero 
así  y  todo,  sirven  para  explicar  que  aun  con  propósitos  firme- 
mente pacíficos  y  con  prudencia  irreprochable  ,  puede  uu 
hombre  verse  compelido  por  las  ideas  universalmente  admiti- 
das, por  las  preocupaciones  sociales,  por  las  exigencias  de  su 
situación,  por  circunstancias  fatales,  á  rechazar  agresiones  no 
siempre  penadas  por  la  ley,  con  actos  que  revistan  desde  lue- 
go ó  con  fácil  rapidez,  los  caracteres  de  delito. 

El  disparo  de  arma  de  fuego  sobre  persona  determinada  da 
también  alguna  vez  ocasión  para  resultados  semejantes.  Creo 
que  una  estadística,  no  difícil  de  formar,  demostraría  que  en  la 
mayor  parte  de  las  muertes  y  de  las  heridas  causadas  por  de- 
lincuentes, las  armas  blancas  han  intervenido  más  que  las  de 
fuego,  siendo  desde  luego  indudable  que  su  manejo  produce 
mayores  estragos.  Y,  sin  embargo,  el  Código  penal  es  más  se- 
vero para  el  uso  de  las  últimas  que  para  el  de  las  primeras.  Al 
que  dispara  sobre  cualquiera  persona  un  mal  rewólver  á  cuaren- 
ta pasos,  siendo  casi  seguro  que  no  le  ha  de  acertar,  se  le  con- 


ESTADÍSTICAS  DE  LO  CRIMINAL  195 

dena  á  prisión  correccional  aunque  no  haga  ningún  daño;  y  al 
que  tira  á  otro  uno  de  esos  navajazos  que  producen  á  menudo 
muerte  instantánea  sólo  se  le  castiga  con  arresto  de  cinco  á 
quince  días,  si  la  lesión  causada  no  exige  asistencia  facultativa, 
ó  se  le  deja  sin  pena  si  por  cualquier  motivo  ó  azar  no  llega  á 
haber  lesión,  como  no  se  demuestre  que  ha  habido  algún  otro 
delito  frustrado  ó  tentativa  para  cometerlo. 

Hay  más  todavía.  Los  que  por  deber  usan  carabina  para  de- 
fender la  propiedad  de  los  particulares  ó  las  rentas  del  Estado, 
sufren  muchas  veces  las  molestias  propias  de  procesos  en  que 
tienen  que  probar,  no  siempre  fácilmente,  su  inocencia.  Un 
guarda  de  monte  ha  de  llevar  siempre  consigo,  según  las  dis- 
posiciones legales  en  vigor,  sn  fusil,  y  lo  ha  de  llevar  cargado. 
Una  tarde  sorprende  á  cuatro  cazadores  fraudulentos  que,  sin 
licencia  para  uso  de  armas  y  sin  permiso  para  cazar,  se  retiran 
ya  llevando  consigo  las  pruebas  de  que  han  causado  daños  en 
los  árboles,  y  de  que  han  matado  caza  mayor  ó  menor.  El  guar- 
da los  reprende  en  cumphmiento  de  su  obligación,  y  les  manda 
entregar  lo  que  no  han  tenido  derecho  á  coger;  y  al  ver  que  se 
le  resisten,  que  le  responden  con  insultos  y  con  amenazas, 
que  le  pegan  culatazos,  que  le  acometen  con  sus  cuchi- 
llos, él  no  ya  para  hacerse  respetar,  sino  para  defender  su 
vida  en  peligro,  dispara  su  fusil  cargado  de  perdigones,  y  cau- 
sa algún  daño,  aunque  de  escasa  importancia  y  breve  dura- 
ción, á  uno  de  sus  agresores,  y  éstos,  ante  el  Tribunal  á  donde 
todos  concluyen  por  ir,  niegan  sus  propios  actos,  y  le  privan 
con  sus  declaraciones  interesadas  de  todo  medio  de  demostrar 
que  han  coacurrido  las  circunstancias  eximentes  exigidas  para 
librar  de  responsabilidad  al  que  ha  cometido  el  delito  de  dispa- 
rar arma  de  fuego.  De  este  ejemplo  no  debo  confesar,  como  de 
los  anteriores,  que  quizás  no  haya  ocurrido  nunca,  porque  he 
conocido  el  caso,  revestido  por  cierto  de  condiciones  mucho  más 
notables  que  las  que  dejo  indicadas,  en  el  sentido  de  la  inocen- 
cia del  guarda  condenado  á  algunos  años  de  prisión  correc- 
cional, por  el  mero  y  rigoroso  cumplimiento  de  su  deber. 

También  tomo  de  recuerdos  de  acontecimientos,  no  sólo 
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reales,  sino  frecuentes ,  este  otro  caso.  Dos  dependientes  de 
consumos  vigilan  los  pasos  del  río  Manzanares  para  impedir  la 
introducción  fraudulenta  de  artículos  sujetos  á  la  contribución. 
Los  matuteros  buscan,  por  su  parte,  la  ocasión  propicia  para 
burlarse  de  la  ley  y  de  sus  defensores ,  y,  después  de  muchos 
preparativos  y  reconocimientos,  creen  que  ya  ha  llegado.  A 
las  altas  horas  de  la  madrugada  atraviesan  á  escape  el  río,  en 
caballos  especialmente  amaestrados,  y  sobre  los  que  conducen 
los  pellejos  de  aguardiente  ó  de  aceite.  Los  agentes  del  fisco, 
puestos  por  la  autoridad  en  acecho  con  sus  fusiles  para  impe- 
dir la  defraudación  hacen  fuego  para  detener  á  los  matuteros, 
con  muy  remota  probabilidad  de  obtener  resultado  alguno  por 
este  único  medio,  que  pueden  y  deben  emplear;  dan  noticia 
oficial  á  sus  superiores  de  lo  ocurrido,  y  son  procesados  por 
disparo  de  arma  de  fuego,  hayan  tocado  ó  no  con  sus  balas  á 
alguien,  y  aunque  estén  ellos  mismos  heridos  por  las  de  los  de- 
fraudadores. 

Paréceme  justo  también  detener  un  instante  la  atención 
sobre  el  gran  número  de  reos  condenados  por  desacatos ,  aten- 
tados, desobediencia  y  resistencia  á  la  autoridad  ó  sus  agentes. 
Quizás,  si  se  examinasen  los  procesos,  resultaría  que  son  muy 
pocos  los  delitos  peuados  de  esas  clases  que  fueron  cometidos 
contra  los  Ministros  de  la  Corona,  los  Jefes  superiores,  los  Ma- 
gistrados, los  Gobernadores  de  provincia  y  los  Alcaldes,  ha- 
biéndose perpetrado  casi  todos  contra  los  vigilantes  de  las  ca- 
lles ó  los  serenos.  Los  funcionarios  de  más  alta  autoridad,  al 
pasar  por  delante  de  los  porteros  de  sus  oficinas  ó  de  sus  casas, 
los  encuentran  á  menudo  leyendo  los  periódicos  de  oposición, 
en  que  se  les  critica  del  modo  más  acerbo,  ó  acaso  se  les  inju- 
ria y  hasta  se  les  calumnia.  En  los  impresos  profusamente  re- 
partidos, en  las  caricaturas  expuestas  al  público  por  todas 
partes,  en  los  meeiings,  se  trata  sin  ningún  respeto  á  los  inves- 
tidos de  cargos  oficiales;  en  las  plazas  de  toros,  y  también  á 
veces  en  las  calles  en  días  de  agitación,  se  les  zahiere  con  los 
improperios  más  crudos  y  se  les  grita  y  se  les  silba;  y  con  es- 
tos hábitos  y  esta  mala  preparación,  cree  á  veces  el  hombre  ó 
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la  mujer  de  escasos  alcances  intelectuales  y  de  ninguna  ins- 
trucción que  pueden  impunemente  maltratar  de  palabra,  resis- 
tir ó  desobedecer  á  los  agentes  más  subalternos  del  orden  pú- 
blico. La  embriaguez  hace  además  papel  principal  en  muchos 
casos  de  desacato  ó  atentado,  que  son  cometidos  por  eso  in- 
conscientemente. El  problema  de  la  responsabilidad  de  los 
ebrios  es,  en  mi  opinión,  de  los  más  difíciles  de  la  ciencia  pe- 
nal, no  bastando,  para  resolverlo  siempre  con  acierto,  la  cir- 
cunstancia de  ser  habitual  ó  no  ese  modo  de  quedar  privado 
del  uso  de  la  razón.  Es  necesario,  de  todos  modos,  amparar  al 
representante  de  la  autoridad  contra  el  que  trate  de  atropellar- 
lo,  aunque  éste  sea  ignorante  ó  esté  ebrio;  pero  no  por  eso  deja 
de  ser  posible  que  en  muchos  casos  resulte  algo  excesiva  la 
pena  del  que  por  esas  y  otras  circunstancias  no  guarda  aquella 
compostura  y  circunspección  que,  sin  duda,  son  debidas  ante 
los  agentes  de  la  ley,  pero  que  no  guardan  completa  armonia 
con  las  tolerancias  y  las  libertades  que  en  desprestigio  de  toda 
autoridad,  tan  extendidas  y  arraigadas  por  las  costumbres  Ten 
los  que  por  su  modo  de  vivir  y  por  sus  faltas  se  hallan  más  en 
contacto  con  la  policía  de  la  vía  pública. 


VII 


Estadística  de  los  gastos. 


El  natural  deseo  de  que  los  servicios  públicos  mejoren,  y  la 
legítima  aspiración  de  que  nuestra  patria  no  quede  rezagada 
en  el  camino  del  progreso,  son  causa  de  frecuentes  lamenta- 
ciones sobre  la  insuficiencia  de  los  recursos  del  Tesoro  y  de 
desagradables  cotejos,  así  de  lo  que  se  hace  en  España  con  lo 
realizado  en  el  extranjero,  como  del  importe  de  las  obligacio- 
nes públicas  de  carácter  preferente  con  el  total  de  nuestro  pre- 
supuesto de  gastos. 
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Somos,  ciertamente,  una  nación  más  pobre  que  otras,  y 
con  este  solo  hecho,  y  mientras  él  subsista,  nos  será  imposible 
competir  en  muchas  cosas  con  las  más  ricas;  pero  por  lo  que  se 
refiere  á  la  administración  de  la  justicia  penal,  no  es  tan  gran- 
de como  muchos  suponen  la  distancia  que  nos  separa  de  las 
más  adelantadas,  en  las  que  también  falta  todavía  muchísimo 
que  hacer  para  llegar  á  la  perfección  en  policía,  en  procedi- 
mientos judiciales  y  en  cárceles  y  penitenciarías.  Hay  grandí- 
sima exageración  en  algunas  quejas,  tales  como  la  que  con- 
siste CD  decir  que,  no  importando  más  que  10  ú  11  millones  de 
pesetas  en  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia  los  gastos  de  los 
Tribunales,  no  se  dedica  en  España  á  la  justicia  sino  el  uno  y 
medio  por  ciento  del  presupuesto  general. 

Tenemos  un  Tribunal  Supremo,  quince  Audiencias  territo- 
riales, ochenta  Audiencias  de  lo  criminal,  más  de  quinientos 
Juzgados  de  instrucción,  más  de  nueve  mil  Juzgados  munici- 
pales, un  Tribunal  de  la  Rota,  un  Tribunal  de  las  Órdenes, 
Tribunales  eclesiásticos,  metropolitanos  y  diocesanos,  un  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  Juzgados  militares  de  las  Capita- 
nías Generales,  además  de  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios  y 
extraordinarios.  Juzgados  de  la  Marina  militar.  Hay  Presiden- 
tes de  los  Tribunales,  Presidentes  de  Sala,  Magistrados,  Jue- 
ces, Fiscales,  Tenientes  Fiscales,  Abogados  Fiscales ,  Secreta- 
rios de  los  Tribunales,  Relatores ,  Escribanos  de  Cámara,  Se- 
cretarios de  Sala,  Escribanos  de  actuaciones,  Jueces  de  prime- 
ra instancia  y  de  instrucción,  Jueces  municipales.  Fiscales 
municipales.  Abogados,  Procuradores,  Médicos  forenses,  Ar- 
quitectos forenses,  un  Cuerpo  jurídico  militar,  otro  Cuerpo  ju- 
rídico de  la  Armada,  un  ejército  de  diez  y  seis  mil  Guardias 
civiles  de  infantería  y  de  caballería,  otro  ejército  de  más  de 
catorce  mil  carabineros,  también  de  las  dos  armas,  un  Cuerpo 
de  Seguridad  con  uniforme  y  algo  más  de  organización  mili- 
tar, un  Cuerpo  de  vigilancia,  guardias  municipales,  agentes 
auxiliares,  funcionarios  administrativos  y  facultativos  de  las 
prisiones,  laboratorios  químicos,  penitenciarías  de  todas  clases 
y  tamaños,  manicomios  para  la  observación  y  la  cura  de  los 
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criminales  tratados  como  locos,  que  cada  día  son  en  mayor 
número. 

Para  sostener  tan  grande  y  complicada  máquina,  el  presu- 
puesto general  del  Estado  para  el  año  corriente,  contiene  es- 
tas partidas: 

14IX1STEEI0   DE   ESTADO 


Tribunal  de  la  Rota.— Personal 140.500 

Material 10.000 

Gastos  de  viorilancia 120 . 000 


270.500 


MINISTEEIO   DE   GRACIA   Y   JUSTICIA 


Tribunal  Supremo.— Personal 719. 500 

Material 73 .900 

Audiencias  y  Juzgados. — Personal 10.253.895 

Material 586 .  51 6 

Obras  del  Palacio  de  Justicia  y  otras 160 .  000 

Gastos  diversos  de  justicia 729.080 

Establecimientos  penales. — Personal 745.797 

Material 3.387.669 

Tribunal  de  las  Órdenes  Militares. — Personal 70  750 

Material 4.500 


16.731.607 


lUMSTERIO   DE   LA   GUERRA 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  Dirección 

general  del  Cuerpo  jurídico". — Personal 376.575 

Material 25.495 

Material  del  Cuerpo  jurídico 4 .  000 

Tribunal  del  Vicariato  general  castrense 4.500 

Empleados  en  prisiones  militares 37 .420 

Cuerpo  jurídico  militar 270.205 

Establecimientos  penales 99.513 

Auditorías. — Material 5.050 

Gastos  de  las  Fiscalías  militares 25.750 

Establecimientos  penales. — Material 1 .800 
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Raciones  de  pan  para  los  600  penados  de  los  presidios 

de  África 43.800 

Raciones  de  etapa  para  los  mismos 87 .  600 

Envases  y  destilación  de  18.000  hectolitros  de  agua 
para  el  servicio  de  las  guarniciones  de  los  presi- 
dios menores  de  África 19 .260 

Alumbrado,  combustible  y  utensilio  de  los  600  pena- 
dos de  los  presidios  menores  de  África 10.224 

Combustible  y  alumbrado  délas  prisiones  militares 

de  San  Francisco  de  Madrid 2.800 

Envases  y  consumo  de  agua  en  cantidad  de  1.500 
hectolitros  para  el  lavado  de  ropas  de  cama  mili- 
tar de  las  guarniciones  de  los  presidios  menores 
de  África 1.065 

Para  construcción  de  una  penitenciaría  militar  en  el 

punto  que  la  Superioridad  designe 60.000 

Alquiler  del  local  que  ocupe  el  depósito  central  de  ví- 
veres de  los  presidios  menores  de  África  en  Má- 
laga    1 . 551 

Para  gastos  de  confidencias  y  demás  de  carácter  re- 
servado   140.000 

Guardia  civil-  Personal 17.410.333 

Material 1 .  190 .  262 


19.817.203 


MINISTERIO   DE   MARINA 

Buques  afectos  al  resguardo  marítimo. — Personal... . 

2  goletas  de  hélice 162.730 

3  vapores  de  ruedas 147.115 

17  cañoneros 562.955 

1  lancha  cañonera 18 .  080 

48  escampavías 250 .  3¿0 


1.141.200 

Tribunales  de  los  Departamentos — Personal 114.444 

Presidio  del  arsenal  de  la  Carraca. — Personal 15.871 

Cuerpo  jurídico  de  la  Armada 19.300 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.— Personal.. . .  100.700 

Fiscal  de  la  jurisdicción  de  Marina  en  Madrid 6.400 

Buques  afectos  al  resguardo  marítimo. — Material. . .  470.532 
Auditorías  y  Fiscalías  de  los  Departamentos. — Ma- 
terial    2.880 

Presidio  del  arsenal  de  la  Carraca  (para  300  penados). 

Material 73.228 

8  00  asesores  de  provincia 9.000 

1.953.555 
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MIMSTEBIO   DE  LA   GOBEENACIÓN 

Dirección  de  Seguridad  y  Vigilancia. — Personal 138.280 

Servicio  de  Seguridad  y  Vigilancia  en  las  provincias: 

Personal 4.133.450 

Material 843 .  195 

Guardia  civil. — Acuartelamiento 746.000 


5.860.925 


HINISTEBIO  DE  HACIENDA. 


Cuerpo  de  Carabineros. — Personal 14.040.792 

Resguardo  de  puertos. — Personal 534.283 

Cuerpo  de  Carabineros. — Material 401 .600 

Resguardo  de  puertos. — Material 38 .  970 


15.015.645 


RESUMEN 

Estado 270.500 

Gracia  y  Justicia 16 .  731 .  607 

Guerra 19.817.203 

Marina 1 .  953 .  555 

Gobernación. 5.860.925 

Hacienda 15.015.645 


59.649.435 


A  lo  que  hay  que  añadir  por  importe  de 
los  capítulos  de  Corrección  pública  en 
los  presupuestos  de  1886-87: 

En  los  provinciales 2.614.4.39 

En  los  de  los  Ayuntamientos 7 .  638 .  131 


69.902.005 


Para  que  la  enumeración  de  los  gastos  dedicados  á  los  tri- 
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bunales,  á  las  prisiones  y  á  la  persecución  de  los  delincuentes 
fuese  completa,  habría  que  añadir  á  las  cantidades  anteriores 
la  totalidad  ó  alguna  parte  de  las  que  se  invierten  en  las  ofici- 
nas y  servicios  siguientes:  Sección  de  lo  contencioso  del  Con- 
sejo de  Estado,  centros  directivos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  Tribunales  eclesiásticos  de  los  Arzobispados  y  Obis- 
pados, guarniciones  de  los  presidios  de  África,  vapores  contra- 
tados que  hacen  el  servicio  entre  Algeciras  y  Ceuta  y  entre 
Málaga  y  las  posesiones  africanas.  Gobiernos  de  provincias, 
Ministerio  de  la  Gobernación,  Correos  y  ^Telégrafos,  Dirección 
general  de  lo  Contencioso,  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado, 
Tribunal  de  Cuentas,  guardas  de  montes,  resguardos  de  consu- 
mos, resguardos  de  sales,  de  Rentas  estancadas  y  de  azúcares, 
guardas  jurados  de  propiedades  particulares,  premios  á  denun- 
ciadores, aprehensores  y  participes  de  multas.  Juntas  adminis- 
trativas de  Hacienda  formadas  contra  defraudadores  y  contra- 
bandistas, y  todavía  quedarían  por  contar  los  Abogados,  los 
Procuradores,  los  Escribanos  y  demás  curiales,  cuyos  honora- 
rios, dietas  y  derechos  pagan  los  procesados  y  litigantes,  sin 
intervención  del  Presupuesto  general  del  Estado. 

En  cuanto  al  número  de  tribunales  y  al  de  las  clases  de 
funcionarios  que  los  forman  y  auxilian,  nadie  deseará  que  sean 
mayores,  pues  tenemos  todo  lo  necesario  y  algo  más,  no  es- 
tando bastante  justificada  la  existencia  de  todas  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  no  resultando  indispensable  la  conserva- 
ción de  algunes  organismos  judiciales,  y  no  amortizándose 
con  la  rapidez  apetecible  los  oficios  que  por  la  ley  deben  des- 
aparecer. En  la  calidad  de  la  policía  y  de  las  prisiones  caben 
grandes  mejoras,  siempre  costosas;  pero  todo,  bien  considerado, 
hay  que  reconocer  que,  si  respecto  de  otros  calificativos  que  la 
Administración  de  justicia  merezca,  serán  quizás  oportunas  las 
dudas  y  las  polémicas,  el  de  excesivamente  barata  no  se  le 
puede  aplicar  con  sobrado  motivo. 
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VIII 


Indultos. 


La  opinión  pública  se  manifiesta  contraria  á  la  concesión 
de  indultos  en  crecido  número.  Cada  Gaceta  que  contiene  Rea- 
les decretos  aminorando,  conmutando  ó  perdonando  totalmen- 
te penas,  es  motivo  de  alarma  para  muchos.  A  pesar  de  eso, 
el  anuncio  de  toda  sentencia  de  muerte  conmueve  los  ánimos 
y  agita  las  ciudades  y  los  pueblos  pequeños  con  las  súplicas  de 
perdón.  Las  señoras  y  los  Obispos,  las  sociedades  de  recreo  y 
las  Juntas  administrativas,  los  Ayuntamientos  y  los  Diputa- 
dos á  Cortes,  todos  á  porfia  se  dirigen  al  Gobierno  ó  llegan 
hasta  las  gradas  del  Trono  para  que  la  regia  prerrogativa  se 
ejercite  una  vez  más. 

Los  temerosos  problemas  que  acompañan  al  fallecimiento 
de  toda  persona,  justifican  esa  excepción  del  sentimiento  pú- 
blico que,  opuesto  de  ordinario  al  indulto,  lo  solicita  con  empe- 
ño para  los  condenados  á  la  última  pena.  La  majestad  sombría 
de  la  muerte  hiere  profundamente  las  imaginaciones  que  no 
se  sienten  perturbadas  por  la  idea  de  la  pérdida  de  la  libertad 
de  los  delincuentes.  La  esposa  y  la  hija  del  sentenciado  á  cade- 
na perpetua  no  inspiran  lástima  comparable  á  la  excitada  por 
las  del  hombre  puesto  en  capilla,  ni  consiguen  jamás  que  en  su 
favor  se  concierten  todas  las  clases  sociales  de  una  población. 

Cunde  ahora,  como  doctrina  científica  y,  en  cierto  modo 
como  idea  política,  la  afirmación  de  que  los  indultos  deben  sólo 
concederse  para  los  delitos  graves:  lo  contrario  de  lo  que  soste- 
nía Bentham  cuando  al  combatir  la  facultad  de  perdonar  se 
expresaba  así:  «Por  lo  menos,  el  homicidio  debería  estar  excep- 
tuado de  perdón;  pues  el  que  gozara  del  derecho  de  perdonar 
este  delito  sería,  en  cierto  modo  ,  dueño  de  la  vida  de  los  de- 
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más.»  Nadie  emplea  ya  lenguaje  de  tal  desconfianza  respecto 
de  los  poderes  públicos. 

Tampoco,  en  cambio,  tiene  nadie  tan  grande  confianza  en 
la  bondad  posible  de  las  leyes  como  la  exigida  por  el  mismo 
Bentham  al  resumir  en  estos  términos  sus  ideas  sobre  los  in- 
dultos: «Cuando  las  leyes  son  demasiado  duras,  el  poder  de 
perdonar  es  un  correctivo  necesario;  pero  este  correctivo  es 
también  un  mal.  Háganse  leyes  justas  y  benéficas,  y  no  se 
piense  en  crear  una  varita  de  virtudes  que  tenga  el  poder  de 
anularlas.  Si  la  pena  es  necesaria,  no  se  debe  perdonar;  si  no 
lo  es,  no  debe  dictarse.» 

Esta  doctrina,  lo  mismo  que  la  de  los  corrección  alistas  que 
también  proclaman  irremisibles  los  castigos,  aunque  al  mismo 
tiempo  los  quieren  variables  á  medida  de  los  progresos  del  arre- 
pentimiento de  cada  delincuente,  desconoce  el  carácter  de  los 
preceptos  legales,  las  esenciales  diferencias  que  en  los  casos 
particulares  pueden  ocurrir  respecto  de  la  regla  general,  las 
desigualdades  naturales  de  las  condiciones  de  los  delitos  y  de 
los  reos. 

El  indulto  debe  ser  considerado  y  ejercido  como  función  de 
justicia,  no  como  función  de  gracia.  En  cuanto  marcan  esta  ten- 
dencia las  escuelas  de  Bentham  y  de  Roeder,  estañen  lo  razona- 
ble y  merecen  adhesióny  aplauso;  pero  en  vez  de  condenar  como 
ellos  el  derecho  de  gracia,  hay  que  proclamar  su  necesidad  in- 
excusable. El  delito  de  lesiones  cometido  por  el  joven  penden- 
ciero, más  asiduo  á  la  taberna  que  al  taller,  que  busca  la  oca- 
sión de  la  quimera,  que  hace  alarde  continuo  de  su  predisposi- 
ción al  empleo  de  las  armas  blancas  y  cortas,  es  más  digno  de 
reprensión  que  el  perpetrado  por  el  hombre  trabajador,  tranqui- 
lo y  morigerado,  á  quien  el  conflicto  se  le  viene  encima  por  un 
concurso  fatal  de  circunstancias.  El  disparo  de  arma  de  fuego, 
de  que  se  haga  culpable,  el  que  por  aturdimiento  ó  ligereza  se 
excede  con  el  único  deseo  de  defenderse  al  ser  ó  al  creerse  aco- 
metido, no  es  comparable  con  el  realizado  por  un  sujeto  de 
malas  condiciones  morales,  que  lleva  consigo  el  arma  para  pro- 
pósitos ilícitos.  El  desacato  ó  atentado  contra  la  autoridad  no 
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tiene  en  el  hombre  indocto  ó  en  la  mujer  inexperta,  que  no  acier- 
ta á  contener  los  desmanes  de  su  lengua  ó  de  sus  manos,  pero 
que,  en  resumidas  cuentas,  no  hace  más  que  deslucir  con  pasa- 
jero aparato  de  insolencia  un  fondo  de  carácter  inofensivo  y 
hasta  humilde,  el  grado  de  importancia  que  en  la  persona  ins- 
truida, dueña  de  su  palabra,  conocedora  de  sus  deberes,  que  se 
lanza  á  esos  delitos  con  plan  premeditado.  La  ley  penal,  al  tra- 
zar sus  líneas  rectas  é  inflexibles,  no  puede  formular  sus  pre- 
ceptos de  modo  que  se  acomoden  bien  á  las  formas  diversas  que 
la  voluntad  de  los  delincuentes  ó  el  azar  de  los  hechos  den  á 
los  delitos  cometidos;  y  las  mismas  circunstancias  que  prevé  y 
define  como  agravantes  ó  atenuantes,  pueden  servir  para  per- 
judicar á  los  menos  culpables  ó  para  favorecer  á  los  que  lo  sean 
más  entre  los  reos  de  unos  mismos  delitos. 

Como  mera  gracia,  que  tenga  por  único  fundamento  la  ar- 
bitrariedad, el  indulto  no  seria  ya  defendible  en  nuestros  tiem- 
pos. Por  creerlo  así,  me  ha  parecido  en  todas  las  ocasiones  en 
que  he  tenido  que  intervenir,  bien  para  dirigir  súplicas,  bien 
para  adoptar  resoluciones  respecto  de  indultos,  que  un  Minis- 
tro de  la  Corona,  á  quien  se  acude  en  demanda  de  votos  favora- 
bles, no  debe  ser  considerado  como  un  hombre  arbitro  de  optar 
entre  la  vida  ó  la  muerte,  entre  la  libertad  ó  la  prisión  de  sus 
semejantes,  por  meros  impulsos  de  característica  severidad  ó 
de  generosa  clemencia,  ó  por  la  eficacia  de  recomendaciones 
de  ninguna  clase,  sino  como  un  Juez  severo  é  imparcial  sobre 
quien  cae  la  grave  responsabilidad  de  pesar  bien  en  la  balanza 
de  la  justicia  las  necesidades  del  derecho  perturbado  por  el  de- 
lito, y  la  fuerza  de  las  razones  de  equidad  que  actúen  en  favor 
de  la  aminoración  de  los  rigores  de  la  ley. 

Antes  de  promulgarse  nuestros  modernos  Códigos  penales 
de  1848,  de  1850  y  de  1870,  la  falta  de  armonía  entre  las  rigo- 
rosas leyes  antiguas  y  las  ideas  contemporáneas,  mucho  más 
suaves,  había  sido  causa  de  que  por  costumbre  se  estableciera 
un  sistema  que  dejaba  amplia  acción  al  arbitrio  prudente  del 
Juez.  De  un  golpe  se  pasó  al  procedimiento  contrario.  Tasados 
con  matemática  exactitud  los  grados  de  la  delincuencia;  defi- 
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nidos  los  delitos  con  reglas  fijas;  enumeradas  con  arreglo  á 
pauta  precisa  las  circunstancias  que  los  pueden  agravar  ó  ate- 
nuar; sometido  el  señalamiento  de  las  penas  á  escalas  de  im- 
portancia gradual  j  á  escalas  de  períodos  de  duración,  la  de- 
terminación del  castigo  para  cada  reo  ha  venido  á  ser  el  pro- 
ducto de  una  fórmula  algebraica  ó  geométrica,  en  que  se  suman 
y  se  restan  las  diferentes  cantidades  y  proporciones  señaladas 
por  multitud  de  artículos  del  libro  I  del  Código,  después  que 
la  aplicación  de  los  correspondientes  del  II  ó  del  III  ha  dado  el 
principal  elemento  de  cálculo.  La  responsabilidad  moral  del 
juzgador  se  ha  atenuado  considerablemente;  pero,  en  cambio, 
toda  la  influencia  que  las  condiciones  propias  de  cada  caso 
ejercían  sobre  su  espíritu  para  que  el  fallo  suavizara  los  rigo- 
res excesivos  de  la  ley,  ha  desaparecido.  Para  remediar  los  in- 
convenientes del  nuevo  sistema  se  dispuso  que  los  tribunales 
mismos  acudan  al  Gobierno  proponiendo  los  indultos  cuando 
las  penas  que  impongan  les  parezcan  notablemente  excesivas; 
pero  este  recurso,  que  por  su  propia  índole  sólo  sirve  para  ca- 
sos excepcionales,  no  impide  que,  por  regla  general,  la  sen- 
tencia se  dicte  con  completa  abstracción  de  los  sentimientos 
que,  habiendo  mayor  libertad  y,  por  tanto,  más  grande  res- 
ponsabilidad en  la  conciencia  del  Juez,  dejaron  en  todos  tiem- 
pos reducidas  á  la  nulidad  en  la  práctica  las  leyes  cuya  severi- 
dad se  había  hecho  incompatible  con  el  progreso  de  la  dulzura 
de  las  costumbres. 

A  la  arbitrariedad  judicial  han  sucedido  tres  arbitrarieda- 
des; la  arbitrariedad  del  médico,  que  en  las  causas  formadas 
para  los  responsables  de  ciertos  delitos  tiene  con  su  voto  fa- 
cultativo autoridad  decisiva,  y  que  ensancha  cada  día  más  los 
antiguos  límites  de  la  medicina  legal  con  las  doctrinas  sobre  la 
locura  y  el  hipnotismo,  reclamando  ya,  en  términos  claros  y 
con  imperiosa  exigencia,  la  facultad  exclusiva  de  decidir  sobre 
la  responsabilidad  criminal  en  multitud  de  casos  diversos;  la 
arbitrariedad  del  Jurado,  cuyos  defensores,  abandonando  las 
antiguas  pretensiones  de  encontrar  en  él  el  ejercicio  de  un  de- 
recho natural  ó  la  garantía  de  las  libertades  políticas,  apenas 
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lo  piden  ya  si  no  como  un  remedio  indispensable  para  que  los 
rigores  excesivos  de  las  penas  sean  templados  por  personas  que 
más  obedezcan  á  sus  propios  sentimientos  que  á  los  preceptos 
legales,  buscándose  de  este  modo  quienes  hagan  lo  mismo  que 
se  ha  prohibido  á  los  Jueces  de  profesión;  y  la  arbitrariedad 
del  indulto  que,  á  pesar  de  ser  la  más  útil  y  necesaria  de  las 
tres,  se  va  estrechando  cada  día  mientras  las  otras  dos  se  en- 
sanchan. Como  ellas,  puede  producir  notorias  injusticias  ó 
impunidades  escandalosas;  pero  propende  con  mayor  empeño 
á  acomodarse  á  los  fines  fundamentales  de  la  justicia,  y  sobre 
el  Jurado  tiene  la  inestimable  ventaja  de  que  si  puede  imitarle 
en  eximir  de  pena  á  culpables,  no  es  capaz  de  condenar  ino- 
centes, como  á  los  llamados  Jueces  del  hecho  les  ocurre  algu- 
na vez  por  miedo  á  ciertos  delitos  en  momentos  determinados 
de  pánico  ó  por  otras  preocupaciones  no  menos  lamentables. 


Fernando  Cois-CáayÓB. 
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Su  importancia  y  medios  de  realizarlos  en  breve  plazo  en  nuestro  país. 


Ya  por  la  iniciativa  particular,  ya  por  la  de  sus  Gobiernos, 
todas  las  naciones  sin  excepción,  vienen  dedicando  sus  recur- 
sos y  encaminando  sus  disposiciones  legislativas  al  más  rápido 
desarrollo  de  las  obras  públicas,  cuya  influencia  sobre  el  au- 
mento de  la  riqueza  está  tan  universalmente  reconocido,  colo- 
cándolas por  esta  causa  entre  las  primeras  y  más  importantes 
para  la  civilización,  mejor  administración  y  mayor  prosperi- 
dad de  un  país. 

Entre  ellas  ha  ocupado  un  lugar  muy  preferente  la  ejecu- 
ción de  los  ferrocarriles,  cuya  red  principal  tienen  ya  casi  aca- 
bada no  pocos  Estados,  fijando  hoy  preferentemente  su  aten- 
ción en  las  vías  secundarias  que  han  de  aumentar  considera- 
blemente la  circulación  de  aquéllos,  ya  unas  veces  por  medio 
de  carreteras,  ya  otras  por  lo  que  en  Francia  han  llamado  la 
red  de  segundo  orden,  y  en  el  nuestro  debe  llamarse  la  red  de 
ferrocarriles  económicos  ó  de  vía  estrecha. 

Estas  vías  accesorias,  cuando  estén  construidas,  harán  que 
el  movimiento  en  las  líneas  principales  aumente,  y  por  consi- 
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guíente,  que  los  trasportes  puedan  hacerse  más  baratos,  cons- 
tante afán  de  todos  nuestros  industriales,  con  más  razón  que 
en  parte  alguna,  porque  nuestras  tarifas  son  realmente  eleva- 
das y  mucho  más  caras  de  lo  que  permiten  nuestra  riqueza  y 
nuestros  medios. 

España,  conmovida  casi  constantemente  por  las  guerras 
civiles,  que  felizmente  han  terminado  hace  algunos  años,  pero 
que  han  consumido  sus  fuerzas  y  sus  presupuestos  durante 
medio  siglo,  y  preocupada  además  con  la  vida  politica,  que 
casi  absorbe  toda  su  atención  y  no  la  permite  sino  de  una  ma- 
nera irregular  el  estudio  de  las  cuestiones  económico-adminis- 
trativas, no  ha  podido  hacer  más  que  plantear  su  primera  red 
con  más  ó  menos  acierto,  ocupándose  ahora  en  dictar  algunas 
disposiciones  convenientes  sobre  la  construcción  y  explotación 
de  ferrocarriles  económicos,  pero  de  un  modo  tan  incompleto  é 
insuficiente,  que  de  ellas  no  ha  podido  obtenerse  resultado  al- 
guno práctico,  por  grande  que  haya  sido  la  inteligencia  y  celo 
de  nuestros  Ministros  de  Fomento  y  de  nuestros  Gobiernos,  y 
su  vivo  deseo  de  que  en  el  país  se  implantasen  esta  clase  de 
vías,  que  habían  de  dar  resultados,  tal  vez  mucho  más  satisfac- 
torios que  los  que  la  imaginación  puede  esperar  ó  hace  concebir. 

Vamos  á  citar  algunos  hechos  que  demuestren  lo  que  ha 
ocurrido  en  los  ferrocarriles  españoles,  á  consecuencia  de  no 
haberse  resuelto  la  segunda  parte  del  problema,  que  era  tan 
esencial  casi  como  la  primera,  hechos  que  parecerían  inverosí- 
miles, si  la  estadística  no  los  comprobase,  y  que  patentizan  la 
imperiosa  necesidad  de  los  ferrocarriles  económicos. 

El  más  importante  se  refiere  al  movimiento  de  viajeros. 

En  1865  explotábamos  4.600  kilómetros  de  ferrocarriles,  y 
en  dicho  año  circularon  por  ellos  11.400.000. 

En  1884,  esto  es,  en  el  trascurso  de  veinte  años,  se  explota- 
ban 8.200  kilómetros,  y  el  movimiento  de  viajeros  solamente 
se  elevó  á  18.500.000. 

Resulta,  pues,  que  en  1865  hubo  un  movimiento  de  2.478 
por  kilómetro,  y  en  1884  de  2.256,  ó  sea  una  disminución  de 
222  viajeros  por  kilómetro. 

TOMO  cxx  14 
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Veamos  la  estadística  de  Francia  relativa  al  mismo  asunto- 
En  los  diez  y  seis  anos  que  mediaron  desde  1865  á  1881,  el  mo- 
vimiento de  viajeros  ha  resultado  más  que  duplicado,  puesto 
que  en  el  primero  era  de  81.500.000,  y  en  el  segundo  de  má& 
de  180.000.000,  sin  que  se  haya  duplicado  la  longitud  explo- 
tada, puesto  que  ésta  era  de  13.200  y  de  24.000  kilómetros  res- 
pectivamente. 

El  movimiento  de  viajeros  fué,  por  consiguiente,  en  1865 
de  6.174  por  kilómetro,  y  en  1881  se  trasportaron  nada  menos 
que  7.500  viajeros  por  kilómetro,  de  modo  que  hubo  un  au- 
mento de  1.326.  Es  decir,  que  mientras  en  nuestros  ferrocarri- 
les disminuyó  en  222  el  número  de  viajeros  en  veinte  años,  en 
los  ferrocarriles  franceses  en  diez  y  seis  años  aumentó  el  nú- 
mero de  aquéllos  en  la  referida  cifra  de  1.326. 

Y  no  se  crea  que  con  este  cálculo  queremos  demostrar 
exactamente  nuestra  tesis.  No,  seguramente.  Había  para  ello 
que  tener  en  cuenta  otros  factores;  pero  esto  sería  tal  vez  com- 
plicado y  menos  claro,  y  por  eso  nos  limitamos  á  presentarlo 
bajo  esta  forma  aproximada  á  la  verdad. 

Respecto  á  mercancías,  se  observan  resultados  también 
desfavorables  en  nuestro  país,  pues  si  es  cierto  que  ha  aumen- 
tado el  movimiento  por  kilómetro,  no  ha  sido  en  la  progresión 
obtenida  en  Francia. 

En  efecto;  en  1873,  que  explotábamos  5.600  kilómetros,  se 
trasportaron  4.600.000  toneladas,  y  en  1884,  con  una  red  de 
8.200  kilómetros,  trasportamos  9.500.000  toneladas,  ó  sean  res- 
pectivamente por  kilómetro  821  y  1.158. 

Pues  bien;  en  Francia  en  1865,  con  13.200  kilómetros,  se 
trasportaron  34.000.000  de  toneladas,  y  en  1881,  con  24.000 
kilómetros,  se  trasportaron  84.000.000,  ó  sean,  respectivamen- 
te, 2.575  y  3.500  toneladas  por  kilómetro. 

Otras  comparaciones  podríamos  hacer  con  los  demás  países, 
y  muy  particularmente  con  Inglaterra;  pero  como  todas  habrían 
de  demostrar  la  misma  falta  de  tráfico  en  nuestra  red  y  aun  re- 
sultados mucho  más  desfavorables,  parece  inútil  reproducirlas. 

Lo  cierto  es  que  nuestros  ferrocarriles  no  responden  al  mo- 
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yiniiento  que  debía  esperarse,  pues  teaiendo  en  cuenta  las  lon- 
gitudes respectivas,  ni  aun  lleg-a  al  tercio  del  de  Francia,  ni  el 
aumento  de  viajeros  y  mercancías  se  produce  en  la  considera- 
ble y  rápida  progresión  que  en  dicha  nación  y  en  todas  las  de- 
más puede  decirse  lo  mismo  sin  excepción. 

Las  consecuencias  del  reducido  producto  de  nuestras  líneas 
férreas  son  fáciles  de  deducir.  La  escasez  del  movimiento  hace 
que  el  material  móvil  no  pueda  utilizarse  de  una  manera  con- 
veniente, las  desgracias  por  accidentes  han  de  ser  mayores  en 
número,  los  gastos  de  explotación  más  elevados,  las  tarifas 
más  caras,  y,  en  resumen,  desastroso  el  resultado  para  los  ca- 
pitales invertidos  en  su  construcción  y  explotación. 

Las  causas  de  este  triste  estado  son  tan  variadas  como  com- 
plejas. Las  hay  que  pueden  atribuirse  al  Gobierno,  otras  á  las 
Compañías,  otras  hasta  al  mismo  público,  y  todas  vienen  re- 
dundando en  perjuicio  de  la  nación,  ó,  mejor  dicho,  del  bien 
general. 

No  vamos  á  enumerarlas.  A  nada  conduciría  semejante 
criterio,  que  sólo  serviría  para  herir  susceptibilidades  y  hasta 
para  prepararlas  en  contra  de  cuanto  conviene  hacer,  dado  nues- 
tro carácter.  Además  de  que,  teniendo  en  cuenta  las  siguientes 
consideraciones,  se  ve  que  cada  entidad  ha  puesto  de  su  parte 
cuanto  ha  podido,  y  sobrado  se  ha  hecho  sin  dinero  en  el  Era- 
rio, sin  capitales  y  hasta  sin  productos  casi  que  trasportar. 

El  capital  empleado  hasta  fin  de  1884  en  ferrocarriles,  tan- 
to en  acciones  como  en  obligaciones,  y  esto  después  de  haber 
reducido  nuestras  Compañías,  por  medio  de  convenios,  sus  pri- 
mitivas emisiones,  se  elevaba  á  las  cifras  respectivas  de  700 
y  2.300  millones  de  pesetas;  esta  última,  que  corresponde  á  las 
obligaciones,  exige  ya  un  interés  de  unos  70  millones;  de  ma- 
nera, que  como  el  producto  líquido  sólo  fué  de  unos  100  millo- 
nes, quedan  próximamente  30  para  atender  á  los  dichos  700 
millones  de  acciones,  prescindiendo  de  la  suma  necesaria  para 
la  amortización  de  aquellas,  lo  que  produce  aproximadamente 
un  4  por  100,  interés  modesto  para  nuestro  país,  y  que  sola- 
mente lo  han  cobrado  los  accionistas  después  de  quince  ó  vein- 
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te  años  de  empleado  el  capital;  esto  es,  después  de  haber  perdi- 
do el  capital,  pues  en  este  período  podía  haberse  duplicado. 

Las  Compañías,  pues,  han  hecho  realmente  considerables 
sacrificios  con  grandes  perjuicios  para  las  mismas  y  grandes 
beneficios  para  el  país,  lo  cual  es  muy  de  tener  en  cuenta,  sa- 
crificio que  excede  hoy  de  3.000  millones  de  pesetas. 

Esto  en  cuanto  á  las  Compañías;  y  ahora  vamos  á  ver  qué 
ha  hecho  el  Gobierno  por  [su  parte. 

Las  subvenciones  abonadas  y  que  faltaban  por  abonar  en 
fin  de  1884,  se  elevaban  á  la  suma  de  700  millones  de  pesetas, 
y  se  han  abonado  en  un  espacio  de  unos  treinta  años,  ó  sea  22 
millones  y  tercio  por  año;  cifra  que  puede  decirse  es  más  del 
50  por  100  de  lo  que  el  Gobierno  ha  consignado  de  ordinario 
para  el  total  presupuesto  de  Obras  públicas. 

Vemos,  pues,  que  el  Erario  ha  contribuido  cuanto  le  era  po- 
sible, ó,  mejor  dicho,  más  de  lo  posible  para  la  realización  de 
las  vías  férreas. 

En  cuanto  al  público,  también  ha  sufrido  sus  perjuicios, 
pues  se  ha  visto  obligado  á  pagar  tarifas  poco  en  armonía  con 
la  fortuna  pública. 

Todos,  en  definitiva,  han  sufrido  las  consecuencias  de  tan 
desastrosos  negocios,  y  á  todos  toca  poner,  cada  uno  de  su  par- 
te, lo  que  le  corresponda  para  modificarlos  y  mejorarlos. 

Uno  de  "los  medios  para  lograr  el  resultado  apetecido  va  á 
ser  el  objeto  de  este  artículo,  estando  exclusivamente  en  ma- 
nos del  Gobierno  su  realización. 

A  todos  consta  que  una  de  las  causas  más  importantes  del 
escaso  movimiento  de  nuestros  ferrocarriles  es  la  falta  de  vías 
afluentes  que  lleven  á  ellos  los  productos  de  las  diferentes  lo- 
calidades; falta  que  no  se  observa  en  ningún  país  tanto  como 
en  el  nuestro;  no  contando  el  Gobierno  con  recursos  para  cons- 
truirlas, es  preciso  buscar  un  medio  que  todo  lo  concilie. 

Nada  mejor  para  este  fin  que  los  caminos  de  hierro  económi- 
cos, que  parecen  inventados  á  propósito  para  nuestro  territo- 
rio. La  iniciativa  particular  que  es,  en  nuestro  sentir,  la  que 
siempre  camina  con  más  tacto  y  mejor  sentido,  ha  dado  ya 
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aquí  los  primeros  pasos,  puesto  que  se  han  construido  600  kiló- 
metros, hay  en  construcción  otros  tantos,  y  más  de  2.000  en 
tramitación.  Pero  el  resultado  que  de  la  mayor  parte  de  ellos 
se  obtiene  es  poco  favorable,  y  á  él  no  se  llega  sino  á  costa  de 
un  expediente  que  ocasiona  un  considerable  gasto  de  tiempo  y 
de  dinero. 

Una  ley  que  reglamentara  y  facilitara  el  estudio,  la  cons- 
trucción y  la  explotación  de  las  vias  citadas,  contribuiría  indu- 
dablemente á  que  acudiesen  los  capitales  nacionales  y  extran- 
jeros á  su  realización. 

Esta  ley  debería  dictarse  con  arreglo  á  las  siguientes  bases: 

1.'  Que  el  Gobierno,  puesto  que  no  tiene  cantidad  alguna 
para  este  servicio  en  nada  las  auxilie,  á  no  ser  con  la  declara- 
ción de  utilidad  pública  y  los  beneficios  que  se  concedan  por 
las  leyes  de  Obras  públicas  á  las  Compañías  que  á  ellas  dedican 
sus  capitales. 

2.*  Que  puesto  que  nada  las  concede,  tampoco  debe  exi- 
girlas nada,  á  no  ser  un  5  por  100  por  derechos  de  aduanas;  es 
decir,  únicamente  un  derecho  fiscal. 

Que  el  Gobierno  no  debe  exigirlas  nada;  esto  es,  ni  el  im- 
puesto del  15  por  100  sobre  viajeros,  ni  el  impuesto  sobre  mer- 
cancías, ni  los  sellos  móviles,  ni  los  gastos  de  inspección,  ni 
las  contribuciones,  ni  los  derechos  reales,  ni  el  impuesto  sobre 
las  obligaciones,  ni  el  servicio  gratuito  de  correos  y  telégrafos, 
ni  los  trasportes  de  presos  y  penados,  ni  el  de  los  militares  á 
precios  reducidos,  ni  otros  de  ningún  género,  y  esto  no  lo  de- 
cimos caprichosamente,  sino  que  vamos  á  fundarlo. 

Un  camino  de  hierro  económico  tiene  de  coste  por  kilóme- 
tro, por  lo  menos,  60.000  pesetas,  y  su  producto  bruto  kilomé- 
trico difícilmente  se  elevará  á  6.000  pesetas;  de  modo  que,  cal- 
culando en  50  por  100  el  producto  líquido,  ó  sean  3.000  pese- 
tas, quedaría  un  beneficio  para  el  capital  empleado  de  5 
por  100.  Y  como  si  el  Gobierno  no  cede  de  sus  actuales  exigen- 
cias, ascendería  á  más  de  1.500  pesetas  la  parte  que  le  corres- 
pondería por  sus  impuestos  y  gabelas,  el  beneficio  líquido  que- 
daría reducido  á  2,50  por  100,  con  el  que  ninguna  Compañía 


214  REVISTA  DE  ESPAÑA 

vendría  á  invertir  sus  capitales  en  industrias  de  este  género,  á 
DO  ser  alguna  Compañía  minera  de  gran  importancia,  j  cuya 
línea  tuviese  poca  longitud ,  ó  las  Compañías  que  construyan 
ferrocarriles  en  provincias  exentas  de  los  tributos  generales 
del  país. 

Es  evidente,  por  otra  parte,  que  nada  perdería  el  Gobierno 
accediendo  á  lo  que  se  deja  propuesto;  muy  al  contrario,  gana- 
ría, no  solamente  el  5  por  100  del  impuesto  de  aduanas,  sino 
también  que  todo  servicio  que  tuviese  que  hacer  por  ferrocarril 
le  costaría  más  barato  que  hoy  cuesta;  y,  por  último,  que 
como  con  estos  ferrocarriles  económicos  se  desarrolla  la  riqueza 
pública,  el  presupuesto  de  ingresos  aumentaría  rápidamente. 

3/  La  ley  debía  ser  una  ley-reglamento  para  que  no  dé 
lugar  á  que  luego  haya  que  hacer  un  reglamento  para  su  cum- 
plimiento, porque  en  España  son  frecuentes  los  reglamentos 
con  considerable  número  de  artículos  que  introducen  gran  con- 
fusión en  las  leyes,  y  hasta  á  veces  las  anulan,  dando  lugar  á 
cuestiones  de  difícil  solución,  como  lo  demuestra  palpablemen- 
te las  consultas  que  de  continuo  se  dirigen  al  Consejo  de  Esta- 
do con  este  motivo. 

La  4."  se  concreta  á  que  estos  ferrocarriles,  concedidos 
temporalmente  por  períodos  que  varíen  de  sesenta  á  noventa 
años,  pasen  á  ser  propiedad  de  la  provincia  en  que  radiquen,  ó 
de  los  Municipios,  si  no  salen  del  término  de  un  pueblo,  con- 
siguiendo así  poco  á  poco  ir  descentralizando  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  buena  falta  hace,  todas  las  obras  públicas  que 
no  son  de  interés  general,  y  al  mismo  tiempo  ir  dando  vida 
propia  á  las  provincias  y  á  los  Municipios  y  estimulándoles  á 
que  desarrollen  las  obras  que  más  convengan  á  sus  intereses  y 
á  los  de  sus  administrados. 

En  el  año  próximo  pasado  presentamos  en  el  Senado  un 
proyecto  de  ley  con  este  objeto;  llegó  á  nombrarse  una  Comi- 
sión para  dar  dictamen,  pero  todo  quedó  paralizado,  porque  la 
política,  como  de  costumbre,  absorbió  la  mayor  parte  del  tiem- 
po destinado  á  las  sesiones. 

En  el  presente  año  lo  hubiéramos  reproducido,  pero  no  lo 
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hemos  hecho,  porque  nos  consta  de  una  manera  positiva  que 
el  Gobierno  se  ocupa  activamente  de  este  asunto,  y  que  en 
breve  presentará  el  oportuno  proyecto  de  ley,  el  cual  no  duda- 
mos que  será  mucho  más  completo  y  perfecto  que  el  nuestro. 
A  su  lado  nos  tiene  para  ayudarle  en  este  camino,  que  ha  de 
ser  fecundo  en  resultados,  pero  no  podemos  menos  de  rogarle 
que  no  deje  pasar  la  presente  legislatura  sin  que  se  discuta  y 
sancione. 

Más  adelante,  si  nuestras  ocupaciones  nos  lo  permiten, 
iremos  exponiendo  otras  medidas  que  pueden  influir  en  el  más 
rápido  desarrollo  de  la  riqueza  pública  por  medio  de  las  vías 
férreas,  pero  siempre  limitándonos  á  proponer  cuanto  deba  ha- 
cerse sin  ocuparnos  para  nada  de  lo  hecho,  porque  creemos 
que,  para  la  buena  marcha  de  las  cosas,  las  reconvenciones 
por  lo  pasado  son  tan  perjudiciales  como  convenientes  las  indi- 
caciones más  ó  menos  acertadas  para  el  porvenir,  que  regulen, 
modifiquen  ó  reformen  lo  existente. 

Aquí,  sin  embargo,  aunque  muy  ligeramente,  justificare- 
mos la  conveniencia  de  la  ley  que  se  propone,  y  daremos  deta- 
lles que  creemos  interesantes  para  la  ejecución,  caso  que  llegue 
á  dictarse. 

Suponiendo  que  hubiera  carreteras  afluentes  á  las  esta- 
ciones de  las  localidades  más  importantes,  lo  que  no  acontece 
en  nuestro  país,  pues  en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  exis- 
tentes se  hallan  en  una  dirección  paralela  al  ferrocarril,  el 
trasporte  por  tonelada  y  kilómetro  no  bajaría  de  0,50  pesetas, 
tipo  que  podría  reducirse  á  una  quinta  parte  hecho  el  ferro- 
carril económico. 

Esta  es  la  primera  ventaja  de  tal  sistema  de  comunicacio- 
nes, pero  aún  hay  otra  de  inmensa  trascendencia;  se  trata  de 
Empresas  que  han  de  construir  cada  una  30,  40  ó  50  kilómetros 
que,  á  60.000  pesetas,  importarían  en  el  último  caso  3  millo- 
nes de  pesetas.  Esto  es,  se  trata  de  Empresas  de  escasa  impor- 
tancia y  fáciles  de  organizar,  con  un  corto  número  de  acciones, 
que  probablemente  radicarían  en  la  localidad,  tendrían,  por 
consiguiente,  una  buena  administración  y  darían  excelentes 
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resultados.  Y  por  supuesto  que,  facultados  los  Ayuntamientos 
y  las  Diputaciones  provinciales  para  auxiliar  á  estas  Empresas 
en  la  forma  que  lo  estimaran  conveniente,  liarían  perfectamen- 
te practicable  esta  clase  de  negocios  allí  donde  no  hubiera  ele- 
mentos propios  para  darles  vida. 

Inútil  es  decir  que  al  hablar  de  caminos  de  hierro  econó- 
micos se  trata  de  los  de  vía  estrecha,  recomendados  en  1885  en 
el  Congreso  internacional  de  ferrocarriles  verificado  en  Bruse- 
las, con  la  asistencia  de  349  delegados  de  diferentes  países,  en 
el  cual  se  consignó  que  este  sistema,  no  sólo  produce  econo- 
mías en  la  construcción  y  en  la  explotación  que  no  es  posible 
obtener  en  la  vía  normal,  sino  que  las  operaciones  de  trasbordo, 
que  eran  el  gran  inconveniente  con  que  se  luchaba,  no  pueden 
ser  un  obstáculo  para  su  desarrollo.  Y  esto  último  se  comprue- 
ba fácilmente,  haciendo  notar  que  este  trasbordo  puede  costar 
á  lo  sumo  40  céntimos  de  peseta  por  tonelada. 

También  haremos  constar  que  no  se  trata  de  un  sistema 
nuevo  de  vía,  sino  de  lo  que  ya  la  práctica  ha  demostrado  es 
de  la  mayor  conveniencia,  siempre  que  el  movimiento  de  ferro- 
carriles sea  de  escasa  importancia.  Los  Estados  Unidos  cuentan 
ya  con  más  de  12.000  kilómetros;  los  hay  en  Grecia,  Noruega 
y  en  otras  muchas  naciones,  entre  ellas  el  Brasil,  que  mencio- 
naremos especialmente  por  la  particularidad  que  presenta. 

Hay  allí  7.000  kilómetros,  de  los  que  4.800  tienen  el  ancho 
de  un  metro,  y  todos  ellos  dan  un  tráfico  medio  por  kilómetro 
de  20.000  pesetas;  esto  es,  dos  veces  y  media  el  producto  bruto 
que  da  la  segunda  red  del  Estado  en  P'rancia,  que  es  de  vía 
ancha. 

El  ancho  de  vía  de  estos  ferrocarriles  económicos  adoptados 
en  nuestro  país  es  de  un  metro,  tipo  que  nos  parece  conve- 
niente, pero  que  no  creemos  deba  ser  obligatorio,  pudiendo  re- 
ducirse en  algunos  casos  en  que  así  lo  exija  la  escasa  impor- 
tancia de  los  trasportes  hasta  0,75,  y  sujetándose  para  este  cri- 
terio á  facilitar  la  ejecución  de  la  obra  en  términos  convenien- 
tes, no  obstinándose  por  imposiciones  técnicas  en  entorpecer  el 
desarrollo  de  estos  importantes  elementos  de  prosperidad. 
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Debe,  además,  haber  una  gran  tolerancia  en  las  cuestiones 
relativas  á  curvas  y  pendientes,  pues  de  ello  depende  principal- 
mente la  economía  en  la  construcción,  y  el  poder  llegar,  como 
término  medio,  al  tipo  de  coste  fijado  en  este  artículo. 

Y,  por  último,  es  indispensable  una  igual  tolerancia  en  la 
explotación,  no  en  lo  que  afecte  á  la  regularidad  y  seguridad 
del  servicio,  ni  tampoco  al  exacto  cobro  de  las  tarifas,  sino  en 
lo  relativo  al  número  de  treaes,  su  marcha,  su  composición,  su 
velocidad  y  otros  detalles  de  este  servicio,  para  los  que  debe  de- 
jarse en  libertad  á  las  empresas  de  obrar  como  lo  estimen  con- 
veniente á  sus  intereses,  á  fin  de  que  no  se  arruinen,  puesto 
que  hay  que  tener  presente  que  su  ruina  recae  sobre  la  pros- 
peridad del  país. 

A  propósito  hemos  apuntado  estas  ligeras  observaciones  al 
final  de  nuestro  artículo,  porque  no  forman  parte  de  esta  ley  y 
sí  únicamente  de  la  interpretación  que  de  las  leyes  vigentes 
hacen  los  Ministros  de  Fomento.  Este  criterio  debe,  pues,  ser  lo 
más  amplio  posible,  y  si  se  quiere,  debe  ser  muy  proteccionis- 
ta; esto  es,  ya  que  el  Gobierno  nada  da,  y  éste  y  el  país  van  á 
recibir  mucho,  debe  protejer,  por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance, empresas  que  han  de  proporcionar  á  todas  las  industrias,. 
y  en  particular  á  la  agrícola,  en  la  que  hoy  tanto  se  piensa,  con 
fundada  razón,  más  desarrollo  que  el  que  pudieran  darle  la 
mayor  parte  de  los  medios  propuestos  por  esas  numerosas  co- 
misiones que  acaban  de  ocuparse  en  este  asunto  y  entre  los 
que  apenas  se  habla  del  que  acabamos  de  indicar. 

Easebio  l*ase* 
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Los  Pazos  de  Ulloa  y  La  Madre  Naturaleza ,  novelas  de  Doña  Emilia  Pardo  Bazán— 
Colección  de  lecturas  recreativas,  del  P.  Luis  Coloma. — La  Regenta,  por  D.  Leopoldo 
Alas. — Los  de  Gumia,  por  D.  Baltasar  Ortiz  de  Zarate. — La  Montálvez,  por  D-  José 
María  de  Pereda. 


X 


Acaso  se  podría  objetar,  á  lo  que  hasta  ahora  llevamos  es- 
crito, que  la  señora  Pardo  Bazán,  el  jesuíta  P.  Coloma,  el  señor 
Pereda  y  hasta  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa,  que  íncídental- 
mente  hemos  citado,  se  ocupan  en  sus  novelas,  ó  bien  de  las 
clases  elevadas,  en  que  la  riqueza  predispone  al  mal,  según  ya 
nos  dijo  el  Evangelio  en  aquello  de  que,  es  más  ñícil  que  un  ca- 
mello ó  un  cable  pase  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  el  que  un 
rico  se  salve;  ó  bien  de  las  clases  inferiores,  en  que  la  pobreza 
tampoco  predispone  al  bien,  pues  ya  dijo  Cervantes,  pobre, 
pero  honrado,  si  es  que  el  pobre  puede  ser  honrado;  y  que  aún 
queda  por  retratar  esa  clase  media,  prototipo  de  la  virtud,  se- 
gún nos  cuentan  los  moralistas  de  bajo  vuelo  que  escriben 
obras  instructivas  para  uso  de  las  jóvenes  casaderas  ó  de  los 
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jóvenes  próximos  á  casarse.  Pero  ¡oh  dolor!  aquí  llega  el  Ca- 
pitán de  Estado  Mayor  D.  Baltasar  Ortiz  de  Zarate,  y  pone  ea 
nuestras  manos  su  novela  Los  de  Gumia,  donde  vemos  una  se- 
ñorita de  la  clase  media,  la  señorita  Dolores,  que  es  un  poco  ó 
Tin  mucho  peor  que  la  Marquesa  de  Montálvez,  y  un  Coman- 
dante Gumia,  que  no  cede  en  vicios  al  titulado  Marqués  de 
UUoa,  y  un  Diego  tan  débil  y  tan  desventurado  como  cual- 
quiera de  los  débiles  y  desventurados  aristócratas  que  nos 
pinta  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa. 

La  virtuosa  clase  media  sale  tan  mal  parada  en  la  novela 
del  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  como  las  clases  altas  y  bajas  en  las  de 
los  novelistas  anteriormente  citados. 

Aún  cabrá  objetar  que  en  las  obras  novelescas  de  la  señora 
Pardo  Bazán,  del  P.  Luis  Coloma  y  de  los  Sres.  Pereda  y  Ortiz 
de  Zarate  se  hacen  retratos  fragmentarios,  si  vale  el  adjetivo, 
de  la  sociedad  contemporánea,  y  que,  por  lo  tanto,  sus  obras 
pueden  ser  verdades  parciales,  pero  que  de  ningún  modo  cons- 
tituyen la  verdad  total  en  que  puede  fundarse  un  juicio  sinté- 
tico acerca  del  nivel  moral  á  que  hoy  llegan  los  españoles  del 
siglo  XIX.  Pero  aquí  entra  en  turno  la  novela  de  D.  Leopoldo 
Alas,  titulada  La  Regenta,  novela  de  carácter  marcadamente 
épico,  en  que  su  autor,  tomando  como  asunto  la  sociedad  ente- 
ra de  una  capital  de  provincia,  á  que  da  el  nombre  de  Vetusta, 
nos  describe  todas  las  clases  sociales,  desde  el  Cabildo  de  su 
Catedral  hasta  los  chicuelos  que  voltean  las  campanas  en  los 
dias  de  fiesta;  y  desde  el  título  de  Castilla,  que  celebra  esplén- 
didamente el  día  de  su  santo,  hasta  la  bella  criadita  que  presta 
sus  servicios  en  casa  del  señor  Magistral. 

Si  por  acaso  en  la  novela  del  Sr.  Alas  se  encuentra  algún 
personaje  digno  y  honrado,  como  lo  es,  sin  duda  alguna,  el 
marido  de  Anita  Ozores,  y  como  lo  es  también  la  misma  Ani- 
ta,  á  pesar  de  los  pesares,  estas  excepciones  son  tan  raras  y 
su  acción  es  tan  ineficaz  en  el  desenvolvimiento  del  drama  que 
en  la  obra  se  describe,  que  aparece  el  mal  como  regla  perma- 
nente de  la  vida  moderna,  y  el  bien  como  mero  y  transitorio 
accidente. 
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XI 


Resulta  del  examen  de  todas  las  novelas  de  que  hemos  tra- 
tado en  el  presente  artículo  que  los  españoles  del  siglo  xix,  así 
eclesiásticos  como  seglares,  así  nobles  como  burgueses  y  plebe- 
yos, así  habitantes  de  las  ciudades  como  de  los  campos,  dejan 
mucho  que  desear  en  lo  tocante  á  su  moralidad  y  buenas  cos- 
tumbres. Pero  aquí  surge  una  duda;  los  españoles  de  otras  épo- 
cas históricas,  ¿valían  más  que  los  de  ahora?  El  Señor  feudal,  ¿no 
era  quizás  bastante  peor  que  el  Marqués  de  Ulloa,  descrito  por  la 
Sra.  Pardo  Bazán?  El  clérigo  de  la  Edad  Media,  en  que  la  le- 
gislación reconocía  derechos  á  sus  hijos  j  á  las  madres  de  estos 
hijos,  ¿no  valía  menos  que  el  Magistral  que  nos  describe  don 
Leopoldo  Alas? 

Siempre  habrá  grandísima  dificultad  para  decidir  acerca 
del  progreso  ó  decadencia  en  que  se  hallen  las  sociedades  hu- 
manas; porque  siendo  estos  términos  de  progreso  ó  decadencia 
puramente  relativos  á  otros  estados  superiores  ó  inferiores,  se- 
ría necesario  conocer  estos  segundos  con  la  misma  exactitud 
que  conocemos  los  primeros,  y  claro  es  que  el  conocimiento 
histórico  nunca  puede  ser  tan  exacto  como  la  observación  ex- 
perimental de  los  tiempos  en  que  vivimos. 

Aún  más;  la  verdad  y  el  bien  que  germinan  en  la  atmósfe- 
ra social  que  nos  rodea  suelen  pasar  inadvertidos,  y  así  vemos 
que  los  grandes  satíricos  de  la  decadencia  romana  no  acerta- 
ban á  comprender  que  en  aquellos  mismos  momentos  aparecía 
la  luz  del  Cristianismo  que,  andando  el  tiempo,  había  de  pro- 
ducir la  grandiosa  civilización  europea,  muy  superior,  conside- 
rada en  su  conjunto,  á  la  civilización  oriental  y  á  la  greco- 
romana. 

Bien  podrá  ser  que  este  estado  de  decadencia  moral  que  se 
pinta  en  las  novelas  que  rápidamente  hemos  examinado,  reco- 
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nozca  por  origea  un  alto  ideal  del  bien  que  hoy  vive  confusa- 
mente en  las  entrañas  de  la  sociedad  contemporánea,  ante 
cuyo  ideal  aparece  mezquino,  pobre  y  deficiente  todo  lo  que  la 
realidad  nos  presenta  en  sus  varias  manifestaciones  externas. 

Eecuérdese  también  que  nuestra  novela  picaresca  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  que  los  famosos  sueños  de  Quevedo,  y  que 
las  interesantes  narraciones  de  Doña  María  de  Zayas  y  Soto- 
mayor  describen  un  estado  social,  que  está  bastante  lejos  de  la 
perfección  mística  en  que  se  pretende  vivían  los  españoles  de 
los  dos  siglos  antes  citados. 

Estudiando  la  vida  moral  de  los  pueblos  en  sus  produccio- 
ues  literarias,  el  poema  épico,  el  teatro,  la  novela  y  la  poesía 
lírica,  es  probable  que  se  llegara  á  una  conclusión  poco  satis- 
factoria para  los  creyentes  en  la  ley  del  progreso. 

Teniendo  por  necesidad  que  fundarse  la  obra  literaria  en 
las  pasiones  humanas,  siendo  el  crimen  un  elemento  del  inte- 
rés dramático,  es  evidente  que  allí  donde  reinen  la  virtud  y  la 
paz  de  la  conciencia,  será  difícil  hallar  condiciones  propias  para 
las  creaciones  del  arte  literario;  y  de  aquí  se  deduce  que  el  mal 
ha  de  aparecer  con  más  frecuencia  que  en  la  vida  en  las  produc- 
ciones del  arte.  Así,  desde  los  incestos  del  teatro  griego  llega- 
mos á  las  degradaciones  burguesas  del  naturalismo  de  Zola;  y 
podría  decirse  que,  desde  el  comienzo  de  la  historia  del  linaje 
humano  hasta  nuestros  días,  los  seres  racionales  han  andado 
bastante  lejos  de  merecer  el  cahficativo  con  que  se  les  designa, 
porque  rara  vez  proceden  por,  en  y  con  razón,  como  diría  algún 
filósofo  de  estilo  laberíntico. 


XII 


Hasta  ahora  sólo  hemos  hablado  de  las  novelas  escritas  por 
la  señora  Pardo  Bazán,  el  P.  Coloma  y  los  Sres.  Pereda,  Alas  y 
Ortíz  de  Zarate,  considerándolas  como  manifestaciones  del  pen- 
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Sarniento  de  suf3  respectivos  autores  en  lo  tocante  al  estado  mo- 
ral de  nuestra  sociedad  contemporánea;  hemos  hecho  lo  posi- 
ble por  examinarlas  como  documentos  Jiumanos',  pero  ya  se  su- 
pone que,  al  hacerlo  así,  damos  como  cosa  averiguada  que  los 
pintores  han  retratado  fielmente  los  tipos  y  personajes  que  ea 
sus  obras  aparecen.  Y  así  es  la  verdad.  Aun  cuando  los  novelis- 
tas antes  citados  difieren  en  muchas  condiciones  de  carácter  y 
de  estilo,  están  de  acuerdo  en  el  cuidado  con  que  procuran,  y 
consiguen  permanecer  fieles  al  propósito  que  con  toda  clari- 
dad expresaba  uno  de  ellos,  el  P.  Coloma,  de  describir  los  hom- 
bres y  los  hechos  tal  como  son  y  pasan  en  la  realidad. 

Se  ha  acusado  al  Sr.  Pereda  de  que  es  inexacto  en  la  pintu- 
ra que  hace  de  las  clases  aristocráticas  en  su  novela  La  Mon- 
iáhe'j;  y  á  la  verdad  que  las  damas  y  caballeros  que  allí  nos 
describe  quizá  pecan  de  incorrecciones  de  forma  que  no  come- 
ten los  originales  de  estos  personajes;  pero  esta  ligera  inexac- 
titud está  más  que  compensada  con  la  riqueza  de  observación 
psicológica  que  se  descubre  en  la  última  obra  del  novelista 
Santander  ino. 

No  hay  que  enmendar  ni  una  tilde  de  lo  que  constituye  el 
fondo  artístico  de  La  Montálvez;  todo  tiene  allí  el  alto  relieve 
que  saben  dar  los  grandes  artistas  á  sus  producciones  litera- 
rias; y  sin  embargo,  la  crítica,  aun  la  más  cariñosa  para  el  au- 
tor, ha  señalado  en  esta  obra  cierta  deficiencia  en  los  porme- 
nores, que  con  facilidad  se  explica,  teniendo  en  cuenta  que  el 
castellano  de  Polanco  gusta  más  de  la  vida  campestre,  y,  á  lo 
sumo,  de  la  vida  provinciana,  que  de  frecuentar  los  salones, 
cuyas  puertas  le  abrirían  de  par  en  par  su  posición  social  y  su 
esclarecido  talento. 

Es  La  Montálvez,  á  pesar  de  la  ligera  falta  que  de  señalar 
acabamos,  una  de  las  mejores  producciones  del  Sr.  Pereda,  y 
de  las  que  presentan  más  valederos  títulos  ante  el  tribunal  de 
las  modernas  teorías,  en  que  se  da  tanta  importancia  al  medio 
ambiente  para  determinar  el  carácter  de  los  personajes  nove- 
lescos. La  Marquesa  de  Montálvez  es  lo  que  la  hicieron  que 
fuese  su  educación,  las  compañías  que  la  rodearon,  la  atmós- 
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fera  moral  que  desde  su  niñez  respiró  y  las  circunstancias  que 
determinaron  su  matrimonio  y  sus  desdichados  amores.  Si  á 
esto  se  llama  determinismo,  séalo  en  buen  hora.  La  yerdad  no 
se  asusta  de  calificativos. 


XIII 


Aún  lo  recuerdo.  Era  una  calurosa  noche  de  la  primavera^ 
del  verano  ó  del  otoño,  porque  todas  estas  estaciones  son  calu- 
rosas en  Sevilla,  del  año...  no  importa  la  fecha.  El  autor  de 
estas  líneas  dirigió  sus  pasos  á  la  habitación  que  ocupaba  en 
el  morisco  alcázar 


De  la  mejor  ciudad  por  quien  famoso 
Alzase  igual  al  mar  la  altiva  frente, 
Claro  Guadalquivir... 


la  insigne  escritora  que  firmaba  con  el  pseudónimo  de  Fernán 
Caballero.  Entramos  por  el  angosto  pasillo,  á  cuyo  fin  se  halla- 
ba la  pequeña  puerta  de  la  antedicha  habitación,  y  á  los  pocos 
instantes  nos  hallábamos  al  lado  de  aquella  anciana,  de  expíritu 
eternamente  joven,  de  aquella  anciana  cuyo  corazón  de  oro 
valia  más,  mucho  más  que  su  ingenio,  con  ser  éste  tan  singu- 
larmente poderoso. 

Cecilia  Bohl  de  Faber,  que  asi  se  llamaba  la  autora  de  La 
Gaviota,  ocupaba  su  sitio  de  costumbre  delante  de  una  mesita 
en  que  se  veían  el  libro  ó  el  periódico  que  leía  y  una  calceta 
aún  no  concluida;  porque  la  buena  señora  acostumbraba  á  de- 
cir que  hacía  muchos  puntos  de  media  al  mismo  tiempo  que 
leía  para  compensarlo  frivolo  y  aun  lo  pecaminoso  de  algunas 
de  sus  lecturas  con  la  utilidad  de  su  obra  manual.  Hay  que  ad-^ 
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vertir  que  las  calcetas  que  hacía  la  ilustre  noveladora  durante 
sus  lecturas,  las  destinaba  para  donativos  á  los  pobres. 

Al  entrar  en  el  salón  donde  recibía  á  sus  Íntimos  Fernán 
Caballero,  vimos  á  un  joven  que  en  aquel  momento  se  estaba 
despidiendo.  Cuando  salió,  nos  dijo  Cecilia: — Este  muchacho  se 
llama  Luís  Coloma,  y  es  hijo  de  un  médico  de  Jerez.  Hablamos 
algo,  que  en  este  momento  no  podemos  precisar,  acerca  de  las 
aficiones  literarias  del  Sr.  Coloma,  y  desde  aquella  ocasión 
hasta  hace  pocos  meses  no  ha  vuelto  á  sonar  en  nuestros  oídos 
^1  nombre  de  aquel  joven,  que  es  hoy  un  padre  jesuíta  y  á  la 
vez  un  notable  novelista. 

Han  trascurrido  ya  bastantes  años  desde  la  noche  en  que 
se  verificaron  los  insiguificantes  acontecimientos  que  acaba- 
mos de  referir.  Cecilia  Bohl  de  Faber  ha  pasado  á  mejor  vida, 
como  con  razón  dice  la  sabiduría  popular;  el  joven  D.  Luis  Co- 
loma ha  entrado  en  religión,  según  la  frase  de  nuestros  mayo- 
res, lo  que  supone  creencias  y  esperanzas  que  consuelan  y 
aminoran  todos  los  males  de  este  mundo  perecedero;  sólo  el 
autor  de  estas  líneas  ha  perdido  mucho  con  el  trascurso  del 
tiempo;  pero  á  los  lectores  les  interesa  poco,  ó  nada,  estas  re- 
miniscencias puramente  personales,  y,  por  lo  tanto, imitaremos 
á  Espronceda  confesando  que  los  párrafos  últimamente  escritos 
son  un  desahogo  de  nuestro  sentimiento  individual,  cuya  lec- 
tura puede  suprimir  todo  el  que  asi  lo  crea  conveniente. 


XIV 


Ciertamente  que  de  la  falta  que  se  censura  en  La  Montalvez, 
del  Sr.  Pereda,  no  aparecen  ni  rastros  en  las  novelitas  del  Pa- 
dre Coloma.  Aquel  joven,  que  nosotros  vimos  en  casa  de  Fernán 
Caballero,  frecuentaba  los  salones  de  la  buena  sociedad  de  Se- 
villa; y  ya  es  sabido  que  el  jesuíta  es  hoy  el  preferido  de  los 
«legantes  pecadores,  y  más]  aún  délas  elegantes  pecadoras. 
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para  que  les  muestre  el  camino  que  más  derechamente  conduce 
al  reino  de  los  cielos. 

Hace  años...  ¡esta  picara  edad  madura  está  llena  de  re- 
cuerdos! hace  años  que  leimos  en  la  Revista  de  España  una 
novelita  titulada  Lédia;  escrita,  según  después  supimos,  por  la 
Condesa  de  Vilches.  En  esta  novelita  se  pintaban  las  costum- 
bres del  gran  mundo,  con  tal  riqueza  de  pormenores,  que  nos- 
otros, en  ley  de  justicia,  nos  apresuramos  á  llamarla  atención 
sobre  esta  circunstancia,  que  es,  en  realidad,  muy  poco  frecuente 
en  nuestras  obras  de  amena  literatura.  Lo  mismo  que  en  aquel 
entonces  escribimos  podríamos  repetir  ahora  respecto  á  La 
Oorriona^  Polvos  y  lodos,  El  primer  baile  y  otras  varias  novelitas 
que  forman  parte  de  la  Colección,  de  lecturas  recreativas  del  Padre 
Luis  Coloma. 

Todo  es  verdad  en  las  descripciones  de  la  vida  elegante  que, 
con  frecuencia,  llenan  las  páginas  de  las  producciones  noveles- 
cas del  jesuíta  andaluz.  Los  que  hayan  residido  hace  una  vein- 
tena de  años  en  Sevilla,  Cádiz,  Jerez  y  demás  grandes  pobla- 
ciones de  Andalucía,  podrán  señalar  con  el  dedo,  si  la  buena 
educación  consintiese  este  modo  de  señalar,  á  los  personajes 
vivos  y  efectivos,  valgan  estas  calificaciones,  tomadas  del  tec- 
nicismo militar,  que  han  servido  al  P.  Coloma  para  la  creación 
de  sus  heroínas  y  héroes  novelescos. 

No  es  esto  decir  que  el  P.  Coloma  copie  del  natural,  con- 
virtiendo sus  novelas  en  vulgarísima  reproducción  de  la  vida 
ordinaria,  que  es  lo  que  suelen  hacer  algunos  escritores  que 
quieren  pasar  plaza  de  exactos  y  verídicos:  no  por  cierto:  el 
ilustrado  jesuíta  toma  de  la  realidad  los  elementos  de  sus  obras, 
pero  combina  y  modifica  estos  elementos  para  producir  obras 
verdaderamente  artísticas  que  se  hallan  tan  lejos  del  idealismo 
malsano  de  los  libros  de  caballerías,  como  del  grosero  materia- 
lismo de  ciertas  novelas  mal  llamadas  naturalistas. 

Son  documentos  humanos ,  como  quieren  Goncourty  Zola,  las 
producciones  novelescas  del  P.  Luis  Coloma,  sin  que  por  esto 
dejen  de  ser  obras  artísticas  en  que  se  respetan  las  leyes  del 
decoro  y  de  la  moral  pública.  Y  no  se  entienda  por  lo  dicho 

TOMO   CXX  15 
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que  el  jesuíta  novelador  corta  los  vuelos  de  su  fantasía  hasta 
el  punto  de  callar  todo  lo  malo  que  sucede,  temeroso  del  escán- 
dalo, pues  lejos  de  esto,  ya  hemos  manifestado  que  en  sus  no- 
velitas  los  desórdenes  del  mal  aparecen  con  más  frecuencia  que 
las  armonías  de  la  virtud  y  del  bien. 

Comparando  las  descripciones  de  la  alta  sociedad  que  se 
hallan  en  la  Colección  de  lecturas  recreativas,  con  las  que  hace 
de  esta  misma  sociedad  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa  en  su  no- 
vela La  Vizcondesa  de  Armas,  se  recuerda  la  distinción  que  es- 
tablece el  Capellán  de  monjas  D.  Rufino,  en  su  coloquio  con  la 
protagonista  de  La  Gorriona-,  el  Marqués  de  Figueroa  describe 
con  propiedad  y  acierto  la  vida  del  gran  mundo,  vista  por  el 
derecho,  y  el  P.  Coloma  la  describe  vista  j»or  el  revés.  No  es  esto 
decir  que  se  oculte  por  completo  á  la  clara  inteligencia  del 
Marqués  las  funestas  consecuencias  de  la  frivolidad  que  cons- 
tituye la  superficie,  valga  la  palabra,  de  las  fiestas  mundanas; 
pero  sí  que  lo  característico  en  La  Vizcondesa  de  Armas  es  la 
descripción  de  esta  frivolidad;  como  lo  caracterísco  en  los 
cuadros  de  costumbres  del  P.  Coloma  es  la  investigación  del 
mal,  que  se  esconde  bajo  las  flores  de  la  elegancia  y  los  refina- 
mientos de  la  cultura  social. 


XV 


La  misma  condición  de  exactitud,  no  fotográfica,  sino  de 
artístico  retrato  de  nuestra  sociedad  contemporánea,  que  tanto 
avalora  la  Colección  de  lecturas  recreativas,  se  halla  también  en 
las  obras  novelescas  de  la  Sra.  Pardo  Bazán,  D.  Leopoldo  Alas 
y  D.  Baltasar  Ortiz  de  Zarate. 

Cada  uno  de  estos  novelistas  presenta  en  sus  escritos  lo  que 
hoy  se  llama  su  temperamento  personal,  y  así  en  las  obras  de 
Emilia  Pardo  Bazán  bien  se  nota,  en  ciertos  pormenores  que,  es 
una  dama  la  que  escribe,  por  más  que  el  viril  talento  de  la 
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autora,  como  el  de  su  conterránea  Doña  Concepción  Arenal, 
nos  recuerden  á  menudo  aquella  original  frase  con  que  D.  Juan 
Nicasio  Gallego  rendía  tributo  de  aplauso  á  la  insigne  Gertru- 
dis Gómez  de  Avellaneda,  después  de  haberla  oído  leer  una 
de  sus  magníficas  poesías:  «¡Es  mucho  hombre  esta  mujer!» 

Sí;  es  varonil  el  preclaro  ingenio  de  la  Sra.  Pardo  Bazán; 
pero  así  y  todo,  siempre  queda  algo  de  femenino,  no  sólo  en 
sus  novelas,  sino  también  en  sus  producciones  científicas. 
Nosotros  creemos.  Dios  nos  perdone  el  mal  pensamiento  si  lo 
es,  que  la  autora  de  la  Cuestión  palpitante  en  algo  de  lo  que 
escribe  más  cede  al  influjo  de  la  moda,  ó  de  lo  que  entiende 
que  está  de  moda,  que  al  verdadero  dictado  de  su  alto  pensa- 
miento. 

A  nuestro  juicio.  Los  Pazos  de  Ulloa  es  la  mejor  de  las  no- 
velas que  hasta  ahora  ha  escrito  la  Sra.  Pardo  Bazán;  y  no  se- 
ría inferior  en  mérito  su  segunda  parte.  La  Madre  Naturaleza^ 
si  en  ella  el  fin  del  libro  coincidiese  con  el  desenlace  de  su  ac- 
ción; pero  el  fracaso  de  Gabriel  Pardo  no  puede  considerarse 
como  definitivo,  porque  ya  dijo  un  poeta: 


Y  admiro  vuestro  candor, 
Que  no  se  mueren  de  amor 
Las  mujeres  de  hoy  en  día. 


Manolita  de  Ulloa,  después  de  su  primera  lección  de  amor, 
comenzaría  á  adquirir  la  práctica  necesaria  en  la  materia  y... 
voila.  tout. 

En  Los  Pazos  de  Ulloa  todo  es  más  que  verídico,  verdade- 
ro; y  es  interesante  y  sentimental,  sin  caer  en  lo  melodramáti- 
co ni  en  la  sensiblería.  Además  se  nota  en  esta  novela  un  vi- 
sible adelanto  de  su  autora  en  proporcionar,  con  justa  medida, 
la  parte  descriptiva  á  las  exigencias  propias  de  toda  narración, 
evitando  así  la  exuberancia  de  descripciones  que  deslustra  al- 
gún tanto  el  mérito  de  otras  novelas  su^^as. 
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Si  alguna  falta  de  bulto  pudiera  señalarse  en  la  notable 
creación  artística  de  D.  Leopoldo  Alas,  titulada  La  Regenta^ 
obra  que  aún  no  ha  sido  justipreciada  por  la  crítica  en  todo  lo 
que  vale;  si  alguna  falta  pudiera  notarse  en  la  obra  del  se- 
ñor Alas,  es  precisamente  esta  exageración  descriptiva  de  que 
no  se  halla  ejemplo  en  el  poema  en  prosa  del  Príncipe  de  nues- 
tros ingenios,  modelo  de  concisión  cuando  describe,  sin  que 
por  esto  dejen  de  conocerse  sus  personajes  y  los  sitios  en  que  la 
acción  se  verifica,  con  tanto  ó  mayor  exactitud  que  si  emplease 
páginas  y  más  páginas  en  su  minuciosa  descripción. 

Es  la  verdad.  La  Regenta,  como  ya  antes  indicamos,  es  uña 
novela  que  se  parece  á  las  más  celebradas  de  Emilio  Zola  en  el 
carácter  épico  de  su  concepción  artística.  El  Sr.  Alas  ha  visto 
en  su  fantasía  la  ciudad  de  Vetusta  dominada  por  el  espíritu 
teocrático;  y  simbolizando  este  espíritu  en  la  persona  del  se- 
ñor Magistral  D.  Fermín  de  Pas,  al  estudiar  sus  varias  mani- 
festaciones en  el  hogar  de  su  propia  familia  y  de  la  agena,  en 
su  vida  privada  y  en  el  ejercicio  público  de  su  alto  magisterio, 
ha  conseguido  presentar  un  cuadro  de  grandiosas  proporciones 
en  que  vive  y  se  agita  la  sociedad  entera  de  la  tradicional  Ve- 
tusta. 

Ya  hemos  dicho  que  las  tintas  con  que  este  cuadro  está  pin- 
tado son  harto  sombrías.  Si  por  algún  resquicio  brilla  la  luz 
del  bien,  muy  pronto  se  ve  eclipsada  por  las  densas  sombras  de 
la  ignorancia  ó  del  error,  cuando  no  por  los  soeces  rebajamien- 
tos de  los  vicios  vulgares.  Si  así  es  la  España  tradicional,  ¡qué 
tradición  la  de  España! 

El  joven  y  ya  aventajado  crítico  D.  Jacinto  Octavio  Picón, 
en  su  novela  titulada  El  Enemigo,  ha  tratado  de  frente,  digá- 
moslo así,  el  arduo  problema  que  se  halla  planteado  en  La  Re- 
genta, á  saber:  averiguar  hasta  qué  punto  es  beneficioso  ó  no- 
civo al  bien  social  el  influjo  del  tradicionalismo  que  en  Espa- 
ña representa  la  mayor  parte  del  clero  católico;  pero  la  cues- 
tión es  demasiado  grave  para  tratarla  de  pasada,  y  por  esto 
nos  limitamos  á  indicarla,  aguardando  tiempo  favorable  y 
lugar  oportuno  para  desenvolverla  con  toda  la  amplitud  que 
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por  SU  importancia  merece,  aún  sin  salir  de  los  linderos  de  la 
critica  puramente  literaria. 


XVI 


Como  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  es  el  más  moderno  de  los  no- 
velistas citados  en  el  epigrafe  de  este  artículo  le  hemos  dejado 
para  lo  último,  respetando  así  el  derecho  de  antigüedad  como 
se  hace  en  la  escala  cerrada  del  cuerpo  militar  á  que  pertenece; 
pero  ciertamente  que  su  novela  Los  de  Gumía  le  coloca  muy  á 
la  cabeza,  por  el  sistema  de  elección  en  los  ascensos,  de  los  no- 
velistas que  en  España  hoy  florecen.  Ya  los  jóvenes  escritores 
D.  Ramiro  Blanco,  en  un  artículo  publicado  en  El  Resumen,  y 
el  Sr.  Ruiz  Martínez,  en  la  Revista  de  España,  procuraron  lla- 
mar la  atención  sobre  el  mérito  de  la  novela  Los  de  Gumía, 
que,  siendo  la  primera  producción  literaria  de  su  autor,  podía 
honrar  á  pluma  que  ya  estuviese  ejercitada  en  escritos  de  esta 
naturaleza;  pero  aquí  tenemos  que  repetir  lo  dicho  antes  con 
relación  á  La  Regenta  del  Sr.  Alas;  la  critica,  en  lo  referente  á 
las  obras  novelescas,  si  alguna  vez  engendra  montruosos  lom- 
los,  de  quien  nadie  hace  caso,  y  alguna  otra  arañazos  satíri- 
cos que  todos  aplauden,  aun  cuando  sean  injustos;  rara  es  la 
ocasión  en  que  se  manifiesta  con  todos  sus  nobles  atributos  de 
justa  alabanza  y  razonada  censura. 

De  las  obras  teatrales  suelen  ocuparse  cuatro  ó  cinco  críti- 
cos, que  realmente  merecen  este  nombre;  pero  de  las  novelas 
no  suele  ocuparse  nadie,  acaso  porque  como  no  hay  empresa 
que  para  pagar  el  anuncio  proporcione  localidades  á  la  prensa 
periodística,  no  se  ve  la  necesidad  de  ocuparse  en  trabajos  que 
no  proporcionan  ninguna  utilidad  inmediata. 

Y  la  verdad  es,  que  hoy  por  hoy,  la  novela  española  alcan- 
za mayor  desenvolvimiento  é  importancia  social  que  nuestro 
decaído  teatro.  Acaso,  como  hemos  oído  más  de  una  vez  en  el 
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Ateneo  al  Sr.  Núñez  de  Arce,  la  forma  dramática  es  poco  á 
propósitopara  presentar  el  drama  interno,  que  es  el  que  hoy  se 
desenvuelve  con  mayor  fuerza  en  las  sociedades  de  la  culta 
Europa. 

Difícil  sería,  en  efecto,  llevar  á  la  escena  la  acción  pasional 
que  constituye  el  argumento  de  Los  de  Gumia.  Hay  allí  un 
drama;  pero  este  drama  vive  en  el  fondo  de  la  conciencia  de 
Luisa,  la  esposa  desventurada,  y  del  débil  y  enamorado  Diego, 
y  casi  puede  decirse  que  carece  de  manifestaciones  externas. 

Los  pasajes  más  interesantes  de  la  novela  del  Sr.  Ortiz  de 
Zarate;  el  capítulo  donde  se  describe  la  romería  de  San  Antón 
y  aquel  otro  en  que  se  refieren  las  aventuras  que  corrieron  Do- 
lores y  Diego  en  una  noche  célebre  en  nuestra  historia  con- 
temporánea, no  darían  materia  para  el  movimiento  que  requie- 
ren las  representaciones  escénicas. 

Llega  el  instante  de  poner  término  á  estas  consideraciones 
referentes  á  las  novelas  de  la  Sra.  Pardo  Bazán,  del  P.  Coloma 
y  de  los  Sres.  Pereda,  Alas  y  Ortiz  de  Zarate ;  consideraciones 
en  que  hemos  procurado  mostrar  el  carácter  general  de  estu- 
dios naturalistas  que  se  halla  bien  marcado  en  todas  estas  no 
velas,  y  al  propio  tiempo,  y  como  de  pasada,  decir  algo  acerca 
del  mérito  de  cada  una  de  ellas. 

La  moderna  teoría,  que  pide  que  las  novelas  sean  documen- 
tos históricos  ó  humanos,  según  la  calificación  ya  repetida- 
mente citada,  podrá  ser  más  ó  menos  discutible,  tomada  en  su 
absoluta  generalidad;  pero  que  las  novelas  de  costumbres, 
como  lo  son  todas  las  que  hemos  citado  en  este  artículo,  han 
de  cumplir  con  la  condición  ya  dicha ,  no  ofrece  el  menor  gé- 
nero de  duda.  La  novela  de  costumbres  ha  sido,  es  y  será  siem- 
pre un  documento  que  consultarán  todos  los  historiadores  con- 
cienzudos, y  de  ello  se  halla  un  ejemplo  en  la  Historia  de  Feli- 
pe 12,  de  Mr.  Forneron,  cuyas  páginas  se  ven  atestadas  de  ci- 
tas de  nuestros  autores  de  novelas  picarescas,  que  al  fin  y  al 
cabo  eran  novelas  de  costumbres,  que  ñorecieron  en  la  época 
de  aquel  sombrío  Monarca.  Adviértase  que  cualquiera  que  sea 
el  juicio  que  se  forme  sobre  el  hbro  de  Mr.  Forneron,  está  fuera 
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de  duda  el  esmero  conque  está  escrito  y  la  selecta  erudición 
que  en  sus  páginas  brilla. 

Terminaremos  con  una  observación  poco  agradable.  Es  de 
lamentar  que  obras  de  tanto  mérito  como  las  que  están  citadas 
en  el  epígrafe  de  este  artículo,  no  hayan  alcanzado  de  la  crítica 
toda  la  atención  y  todo  el  concienzudo  análisis  de  que  en  rea- 
lidad de  verdad  son  merecedoras. 

La  critica  que  ensalza  y  censura  con  peso  y  medida,  ejerce 
muy  beneficiosa  influencia  en  el  progreso  de  las  artes;  y  sería 
de  desear  que  escritores  de  inteligencia  privilegiada,  que  no 
faltan  en  nuestra  patria,  dedicasen  su  pluma  á  este  género  de 
trabajo. 

I^ais  VidaH. 


El 


DE     LA     QUÍMICA     AGRÍCOLA 


INTRODUCCIÓN 


Eq  el  presente  estudio  me  propongo  examinar  larga  serie 
de  novísimos  trabajos  y  magníficos  descubrimientos  relativos 
á  cierto  género  de  reacciones  químicas,  cuya  aplicación  en  la 
Agricultura  pronto  ha  de  revestir  importancia  suma.  Débense 
al  insigne  químico  francés  M.  Marcelino  Berthelot,  y  aunque 
no  terminada  la  labor  años  há  comenzada,  es  de  tal  suerte  tras- 
cendental lo  hecho  y  trasforma  y  modifica  tan  hondamente  las 
doctrinas  admitidas,  que  bien  puede  decirse  que  ha  de  intro- 
ducir en  la  ciencia  de  las  combinaciones  del  carbono,  efectua- 
das y  llevadas  á  cabo  en  los  organismos  mediante  sus  funcio- 
nes, aquellas  mismas  ideas  é  iguales  doctrinas  que  el  conoci- 
miento moderno  de  la  Termoquímica  introdujo  en  la  Química 
general.  Bastará,  como  prueba,  el  relato  de  uno  de  los  últimos 
trabajos  experimentales  de  Berthelot.  Léese  en  el  acta  de  la 
sesión  celebrada  por  la  Academia  de  Ciencias  de  París  el  día  5  de 
Marzo  de  este  año,  una  nota  del  gran  profesor  del  Colegio  de 
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Francia,  acerca  de  la  trasformaciÓQ  de  los  nitratos  en  com- 
puestos orgánicos  nitrogenados,  mediante  las  acciones  exclu- 
sivas del  suelo  laborable.  Semejante  fenómeno ,  en  el  cual  he 
de  ocuparme  con  ciertos  pormenores  á  su  debido  tiempo,  háse 
demostrado  mediante  experimentos  que  no  dejan  lugar  á  la  me- 
nor duda.  Llega  á  probarse  cómo  tal  linaje  de  reacciones,  an- 
tes desconocidas,  sirven  de  lazo  entre  cierta  clase  de  hechos, 
mal  interpretados  generalmente,  que  son  tránsito  de  lo  tenido 
por  inorgánico  á  lo  organizado  y  vivo.  Las  acciones  químicas, 
en  cuya  virtud  originan  los  componentes  orgánicos  de  la  tie- 
rra cuerpos  variados,  actuando  sobre  sustancias  minerales,  re- 
sistentes á  diversos  y  enérgicos  modos  de  desdoblamiento,  tie- 
nen su  precedente,  y  recuerdo,  á  este  propósito,  cómo  el  sabio 
Daubrée,  en  vista  de  cierta  cantidad  de  azufre  hallada  en  exca- 
vaciones practicadas  en  terrenos  no  muy  antiguos,  demostró 
que  el  mantillo  de  la  tierra  es  capaz  de  descomponer,  en  tiempo 
no  largo,  el  yeso,  poniendo  en  libertad  azufre. 

Considerando  un  punto  el  descubrimiento  de  Berthelot,  nó- 
tase que  llega  á  probar  la  precisa  intervención  de  ciertos  mi- 
crobios en  el  fenómeno  de  las  trasformaciones  de  los  nitratos 
en  compuestos  orgánicos  nitrogenados.  Ahora  bien;  estos  mi- 
crobios son  los  mismos  que  fijan  el  nitrógeno  del  aire  en  los 
terrenos  pobres  en  nitratos  ó  que  de  ellos  carecen;  y  de  otra 
parte,  los  microbios  de  la  nitrificación  tienden  á  convertir  en 
nitratos  los  compuestos  orgánicos  nitrogenados  contenidos  en 
los  terrenos,  y  á  su  vez  las  células  vegetales,  después  de  haber 
absorbido  nitratos  y  compuestos  amoniacales,  los  elaboran  de 
igual  suerte  que  los  microbios  de  la  tierra:  los  cambios  de  tem- 
peratura, la  humedad,  el  estado  eléctrico  atmosférico  y  otra 
serie  de  fuerzas  variadas  y  variables,  ejercitan  unidas  sus  dife- 
rentes acciones,  y  consecuencia  de  tan  complicados  fenómenos 
químicos,  establécese  una  suerte  de  equilibrio  del  nitrógeno, 
sin  cesar  por  la  tierra  y  sus  microbios  y  por  las  funciones  de 
trasformado  la  vida  de  la  planta,  ya  en  productos  hidrogena- 
dos, como  el  amoniaco  y  sus  sales,  ya  en  compuestos  oxigena- 
dos, como  los  nitratos.  Entre  los  microbios  de  la  nitrificación  y 
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los  microbios  que  causan  el  fenómeno  descubierto  j  estudiado 
por  Berthelot,  hay  completo  antagonismo;  pero  entre  las  accio- 
nes de  aquéllos,  las  del  terreno  sobre  los  nitratos  y  la  función 
de  las  células  vegetales,  existe  perfecta  concordancia  y  son  los 
fenómenos  correlativos,  según  pueden  serlo  ios  de  los  grandes 
agentes  de  la  Naturaleza.  Y  hé  aqui  la  primera  consecuencia 
del  nuevo  descubrimiento:  demostrar  la  identidad  del  funcio- 
nalismo de  las  energías  químicas,  tratándose  del  caso  concreto 
del  nitrógeno  y  de  sus  resultados  en  el  organismo  y  fuera  de 
él,  y  esto  equivale  á  señalar  cierta  constancia  en  los  hechos  de 
la  Química. 

Sirva  el  ejemplo  citado  de  preámbulo  á  mi  trabajo,  cuyos 
alcances  no  son  otros  sino  dar  á  conocer  experimentos  admira- 
bles, practicados  con  no  igualado  ingenio.  De  su  trascendencia 
puede  juzgarse,  atendiendo  á  su  doble  valor;  pues  si  de  una 
parte  abren  á  la  Agricultura  de  lo  porvenir  inmensos  horizon- 
tes de  magníficas  prosperidades,  de  otra  tocan  las  más  eleva- 
das y  sublimes  cuestiones  de  la  ciencia  Química,  aquellos  pro- 
blemas, cuya  solución  con  no  igualado  afán  se  indaga,  aquellos 
fenómenos  en  los  cuales  las  trasformaciones  y  los  cambios 
efectúanse  mediante  la  intervención  de  seres  vivos. 

Nada,  en  verdad,  es  tan  singular  y  curioso  como  estas 
metamorfosis  químicas,  de  complicado  mecanismo,  nombradas 
fermentaciones,  en  las  cuales  el  desarrollo  de  micro-organismos 
puede  ser  causa,  unas  veces  de  la  producción  del  alcohol  etí- 
lico y  de  sus  homólogos  correspondientes,  otras  de  que  en  tie- 
rras sin  nitratos  se  fije  el  nitrógeno  atmosférico,  provocando 
en  algunas  aquella  serie  particular  de  reacciones,  en  cuya  vir- 
tud los  compuestos  amoniacales,  casi  siempre  producto  de  otro 
trabajo  químico  análogo,  se  convierten  en  ácido  nítrico,  cual 
acontece  en  las  nitrerías  y  en  los  mismos  terrenos.  Y  al  lado  de 
tal  orden  de  fenómenos,  existen  varios,  que  entran  asimismo 
en  la  categoría  de  los  cambios  de  estado  químicos,  los  cuales 
tienen  su  asiento  en  el  propio  interior  de  los  seres  vivos  supe- 
riores, en  el  seno  de  los  órganos,  y  prodúcense  en  sus  múlti- 
ples funciones.  En  el  organismo  vegetal  entran  multitud  de 
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cuerpos,  gases  disueltos  en  líquidos,  sólidos  también  disueltos, 
y  las  plantas  absorben  gases:  actúan  los  elementos  de  la  tierra 
y  del  aire  provocando  cierto  género  de  reacciones,  cuyo  estu- 
dio es  objeto  de  muchos  experimentos,  y  los  cuerpos  metamor- 
foseados  van  al  interior  de  la  planta,  y  allí  las  funciones  de 
los  órganos  provocan  nuevos  cambios;  la  primera  materia  toma 
nuevas  y  complicadas  apariencias;  créanse  células  y  teji- 
dos, establécese  aquella  circulación  de  la  cual  habla  el  famo- 
so químico  Dumas  en  su  memorable  trabajo  acerca  de  la  Está- 
tica química  de  los  seres  organizados;  y  al  recorrer  la  plan- 
ta el  ciclo  evolutivo  de  su  existencia,  desde  el  acto  de  germi- 
nar hasta  el  momento  de  producir  el  fruto  y  la  semilla,  elabo- 
ra de  continuo  productos  y  cuerpos  variadísimos,  y  bien  apa- 
recen en  ella  formados,  al  ejemplo  del  ácido  oxálico  y  de  los 
alcaloides,  bien  constituyen  términos  de  ulteriores  desdobla- 
mientos, al  igual  de  la  fécula  y  el  azúcar.  Las  reacciones  quí- 
micas, por  las  que  origínanse  cuerpos  tan  variados  y  de  pro- 
piedades tan  diversas,  constituyen  el  más  interesante  capítulo 
de  la  Química  de  los  compuestos  de  carbono. 

Todavía  la  misma  materia  del  vegetal,  aquello  que  esen- 
cialmente constituye  sus  órganos,  se  ofrece  al  químico  como 
el  más  precioso  material  de  metamorfosis,  al  punto  de  poder 
convertirla  en  cuantos  tipos  de  combinaciones  orgánicas  se 
conocen.  Con  efecto;  partiendo  del  leñoso,  constituido  de  célu- 
las y  tejidos,  cuerpo  insoluble  y  fijo,  de  composición  difícilmen- 
te determinable  y  de  fórmula  no  muy  constante  puede  llegar- 
se, tomando  el  ejemplo  de  la  escala  de  descomposiciones  citada 
por  Berthelot,  hasta  el  carbono  y  el  hidrógeno,  elementos  de  la 
primera  materia:  veamos  de  qué  manera.  El  agua  puede  con- 
vertir el  leñoso  amorfo  en  glucosa,  cristalizada,  estable  y  solu- 
ble; á  su  vez  ésta  puede  desdoblarse  en  alcohol,  líquido  y  vo- 
látil, y  ácido  carbónico  gaseoso;  el  alcohol  se  desdobla  también 
en  gas  oleificante  y  agua;  el  gas  oleificante  en  acetileno  é  hi- 
drógeno, y  el  acetileno  en  hidrógeno  y  carbono.  Tal  es  el  resul- 
tado del  análisis  aplicado  á  la  materia  de  los  órganos  vegetales; 
mas  el  químico,  no  contento  de  su  trabajo,  ni  satisfecho  da 
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haber  llegado  hasta  los  primeros  elementos,  quiere  unir  éstos 
sintentizando  y  formando  los  cuerpos  mismos  elaborados  den- 
tro del  organismo  vegetal.  La  síntesis  orgánica  es  hoy  una 
hermosa  ciencia,  con  sus  métodos  generales,  sus  resultados 
prodigiosos,  que  llegan  hasta  la  síntesis  de  algunos  alcaloides, 
y  sus  teorías  bien  establecidas.  Dentro  de  la  escala  de  des- 
composición que  he  citado,  y  á  partir  del  hidrógeno  y  del  car- 
bono, sintetizáronse  todos  los  términos  menos  el  último:  pero 
acaso  no  está  lejano  el  día  en  que  la  deshidratación  de  la  gluco- 
sa sintética,  recientemente  preparada,  produzca  el  mismo  leño- 
so, con  su  fórmula  compleja  y  sus  propiedades  características. 
No  hay  ciencia  alguna  comparable  á  ésta,  cuyo  objeto  son 
las  combinaciones  del  carbono,  desde  los  puntos  de  vista  ana- 
lítico y  sintético.  Cuatro  elementos,  uniéndose  de  variadísi- 
mos modos,  originan  todos  los  cuerpos  que  estudia,  y  obtiene 
de  ellos,  en  último  término,  óxido  y  ácido  carbónico,  agua  y 
amoniaco.  Limitados  son  también  los  medios  de  metamorfosis, 
escaso  el  número  de  procedimientos  empleados;  pero  abundan- 
te, en  grado  extraordinario,  el  de  cuerpos  producidos.  Cada 
agente  de  trasformaciones  origina  series  de  derivados  y  presta 
valioso  concurso  á  la  resolución  del  problema  general  de  la  Quí- 
mica del  carbono.  Buen  ejemplo  de  ello  muéstrase  en  el  ácido 
iodhídrico  que,  en  manos  de  Berthelot,  sobre  todo,  ha  sido  cau- 
sa de  admirables  descubrimientos.  Cada  una  de  las  operaciones 
practicadas  revela  multitud  de  cuerpos  nuevos,  y  alrededor  de 
cada  uno  de  ellos  agrúpanse,  en  series  distintas,  otros  impor- 
tantes, cada  vez  más  complicados  en  su  fórmula:  así,  puede 
decirse  que  el  descubrimiento  de  un  alcohol,  en  la  serie  indefi- 
nida de  los  compuestos  carbonados,  equivale  al  descubrimiento 
de  un  metal,  á  cuyo  cuerpo  ha  de  seguir  necesariamente  su 
cortejo  de  óxidos  y  sales.  Y  cada  vez  que  aparece  determinado 
el  calor  de  cualesquiera  combinación,  al  punto  es  dable  dedu- 
cirse las  propiedades  de  ciertos  compuestos;  y  no  de  otro  modo 
pudo  üautier  relacionar  la  fórmula  química  con  las  propieda- 
des tóxicas  de  algunas  substaucias  orgánicas,  ni  de  diversa  ma- 
nera hizo  Dujardin  Beaumetz  su  interesante  trabajo  acerca  do 
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los  efectos  terapéuticos  de  los  cuerpos  y  su  fórmula  atómica. 

Mas  cuando  quieran  fijai-se  las  tendencias  actuales  de  la 
Química,  lo  mismo  dentro  del  campo  de  las  puras  especula- 
ciones científicas  que  eu  el  terreno  de  la  práctica,  sobre  todo 
de  la  Química  agrícola,  es  menester  atender  á  tres  órdenes  de 
adelantos,  los  cuales  señalan  la  dirección  de  los  estudios  que 
me  propongo  desenvolver  en  el  presente  trabajo;  son:  el  pro- 
greso del  análisis,  los  resultados  y  alcances  de  la  síntesis 
química  y  las  consecuencias  de  la  Termoquímica,  reducidas  á 
la  Mecánica  química,  singularmente  á  aquel  magnífico  princi- 
pio del  trabajo  máximo,  en  cuya  virtud  prevense  cuerpos  nue- 
vos y  metamorfosis  todavía  ignoradas  en  la  práctica.  Breves 
consideraciones  acerca  de  cada  uno  de  los  tres  puntos  dichos 
servirán  de  introducción  á  la  presente  Memoria .  permitiendo 
señalar  un  criterio  desde  el  cual  será  fácil  comprender  el 
alcance  y  trascendencia  de  los  experimentos  de  Berthelot  re- 
ferentes á  las  maneras  de  fijarse  el  nitrógeno  y  otros  elemen- 
tos de  las  plantas,  experimentos  practicados  en  un  laboratorio 
especialísimo,  construido  para  el  caso  en  Bellevue,  muy  cerca 
de  París,  laboratorio  que  he  visitado  con  bastante  detenimien- 
to, y  he  de  describir  al  ocuparme  en  los  métodos  experimenta- 
les usados  por  el  eminente  químico  en  sus  nuevas  y  singulares 
observaciones.  Necesito,  además,  tomar  el  asunto  desde  el  cam- 
po de  las  teorías  mecánicas  de  la  Química,  á  fin  de  interpretar 
con  acierto  dos  series  de  estudios,  cuya  aplicación  inmediata 
reviste  importancia  suma.  Refiérome  á  la  estructura  de  la  plan- 
ta, tal  como  ha  sido  determinada  porFremy,  de  cuyos  trabajos 
es  consecuencia  preciosísima  el  desarrollo  artificial  de  la  hulla, 
y  á  los  descubrimientos  de  Schloesing  y  Müntz  sobre  el  fer- 
mento nítrico  y  su  manera  de  intervenir  en  la  formación  de 
los  nitratos  en  el  terreno  laborable. 

Ambos  trabajos  y  la  notable  conferencia  de  Cloez  acerca  de 
la  nitrificación  y  el  papel  de  los  nitratos  en  la  vida  de  las  plan- 
tas, son  el  precedente  de  los  experimentos  novísimos,  practi- 
cados con  rara  sagacidad,  en  cuyos  experimentos  se  encuen- 
tran ya  las  bases  y  fundamentos  de  las  transformaciones  de  la 
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agricultura;  pues  aunque  á  primera  vista  parecen  radicar  en 
el  campo  de  la  mera  especulación  científica  teórica,  pronto  se 
echa  de  ver  que  sus  consecuencias  son  aplicables  al  intere- 
sante y  vital  asunto  de  los  abonos.  En  ninguna  ciencia,  como 
en  la  Agricultura,  se  ve  surgir  tan  bien,  al  lado  del  dato  teó- 
rico, las  aplicaciones  prácticas,  y  esto  mismo  ha  de  aparecer 
confirmado  después  del  examen  de  las  últimas  consecuencias 
establecidas  por  el  insigne  profesor  del  Colegio  de  Francia.  Con 
el  sistema  propuesto  pienso  llenar  los  requisitos  indispensables 
para  entender  y  juzgar  la  admirable  labor  experimental  de 
este  sabio;  pues  trátase  de  un  asunto,  si  unido  á  aquellas  con- 
secuencias más  importantes  del  estudio  de  las  plantas,  desde 
el  punto  de  vista  de  la  producción,  estrechamente  enlazado  con 
las  novísimas  doctrinas  mecánicas  de  la  ciencia.  El  doble  ca- 
rácter del  problema  exige,  por  lo  tanto,  fijar  cierto  criterio,  á 
cuya  luz  pueda  verse  enteramente,  juzgando  con  claridad  sus 
alcances  y  trascendencia.  Además,  saldrán  al  paso  aquellas 
dos  cuestiones  á  que  hice  referencia  poco  há,  y  son  la  química 
de  la  planta,  estudiada  por  Fremy  y  Dragendorff  en  todos  sus 
pormenores,  y  las  acciones  de  los  fermentos  nítricos,  ocasio- 
nando, en  los  terrenos,  la  formación  de  nitratos  á  expensas  de 
los  compuestos  nitrogenados  de  origen  orgánico. 


* 
*  * 


Un  compuesto  ternario,  cuyos  elementos  son:  el  carbono, 
oxígeno  é  hidrógeno,  sirvió  de  base  á  la  Química  llamada  or- 
gánica. La  celulosa  de  los  vegetales  —  primer  principio  de 
transformaciones  infinitas — constituye  el  fundamento  de  la  mo- 
nografía de  los  compuestos  de  carbono,  y  semejante  al  cobre  y 
á  los  metales  que  se  encuentran  nativos  ó  parecida  al  oxígeno, 
después  del  magnífico  análisis  del  aire,  fué  la  base  de  un  edifi- 
cio científico,  cuyas  piezas  eran  substancias  ó  extraídas  de  los 
vegetales,  mediante  sencillas  operaciones  ó  formadas  ya  en 
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ellos  durante  el  funcionalismo  de  su  vida.  Primero  el  análisis 
inmediato — conjunto  de  manipulación  mecánica  y  empleo  de 
disolventes  neutros — dio  á  conocer  substancias  variadas.  Sepa- 
rábase la  celulosa,  lograban  aislarse  la  fécula,  el  gluten  y  el 
azúcar,  y  se  conseguía  extraer  de  cada  parte  del  vegetal  aque- 
llos principios  más  sencillos,  enteramente  formados  en  su  in- 
terior. Como  en  las  preparaciones  mecánicas  de  la  Metalurgia 
se  clasifican,  conforme  á  su  riqueza,  aprovechando  la  diferen- 
cia de  densidades,  diversas  suertes  de  productos,  así  en  el  aná- 
lisis inmediato  de  la  planta  de  cada  órgano  se  separan  subs- 
tancias diversas,  unas  por  ser  solubles  en  el  agua,  otras  por  ser 
coloideas  ó  cristaloideas,  algunas  por  tener  la  propiedad  de 
aglomerarse,  sin  mezclarse  con  los  disolventes  y  ciertos  cuer- 
pos, mediante  su  condición  de  disolverse  en  el  alcohol  ó  en 
el  éter. 

Adviértese  cómo  las  operaciones  del  análisis  inmediato 
tienen  dos  objetos:  separar  las  sustancias  ya  formadas  dentro 
del  organismo  vegetal,  tales  como  las  gomas,  varios  ácidos 
semejantes  al  cítrico,  la  fécula,  el  gluten  y  no  pocos  alcaloides 
solubles  en  líquidos  neutros,  cuales  son  el  agua,  el  alcohol  y 
el  éter,  y  clasificar  los  materiales  del  análisis  elemental.  Com- 
pónese  de  operaciones  puramente  mecánicas;  pues  se  ha  me- 
nester, ni  destruir  ni  modificar  los  cuerpos,  y  sí  sólo  ponerlos 
en  condiciones  de  ser  sometidos  á  los  agentes  químicos.  Su 
combustión,  para  determinar  el  carbono,  desecarlos  á  fin  de  co- 
nocer el  agua  y  valerse  de  la  propiedad  de  los  álcalis  de  pro- 
ducir amoniaco  y  determinar  así  el  nitrógeno,  son  opera- 
ciones que  vendrán  después;  el  primer  paso  dado  en  firme, 
cuando  hubo  de  constituirse  la  ciencia  de  las  combinaciones 
del  carbono,  fué  el  llamado  análisis  inmediato,  y  los  primeros 
cuerpos  conocidos,  aquellos  formados  dentro  del  organismo  de 
la  planta;  y  de  ahí  que,  en  sus  comienzos,  bien  pudo  llamarse 
Química  vegetal  la  Química  orgánica.  El  cuerpo  primeramen- 
te estudiado,  y  no  sólo  en  cuanto  hallábase  bien  formado, 
sino  también  en  cuanto  á  su  facilidad  de  metamorfosearse,  ha 
sido  la  celulosa  en  todas  sus  variedades.  No  se  elegía,  es 
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cierto,  un  compuesto  sencillo,  cercano  de  los  llamados  elemen- 
tos químicos;  pero  se  trataba  de  la  substancia  más  abundante, 
fácil  de  aislar,  susceptible  de  muchas  aplicaciones,  y  cuyo  aná- 
lisis es  fácil.  Hállase  en  la  planta  muy  pura,  constituida  por 
celdillas  visibles,  con  elementos  bastantes  para  arder,  sin  dejar 
apenas  residuo  inorgánico  sus  cenizas,  compuesta  de  hidróge- 
no, carbono  y  oxigeno,  neutra,  insoluble  en  el  agua  y  abun- 
dantísima en  la  planta,  sin  que,  al  comienzo  de  las  investiga- 
ciones, pudiese  hallarse  su  disolvente,  ni  se  conociesen  cuer- 
pos homólogos.  De  esta  suerte,  al  modo  como  Lavoissier 
constituyó  la  Química  mineral,  partiendo  del  oxígeno,  formá- 
ronse los  primeros  elementos  de  la  Química,  nombrada  orgá- 
nica, á  partir  del  estudio  de  la  celulosa. 

Gracias  álos  progresos  del  análisis,  cuyos  resultados  adqui- 
rieron cada  vez  mayor  grado  de  exactitud,  y  demostrado  que 
sólo  carbono,  hidrógeno,  oxígeno  y  nitrógeno,  mas  algunos 
compuestos  de  metales  terrosos,  alcalinos  y  terroalcalinos, 
constituyen  la  totalidad  de  los  cuerpos  formados  en  las  plan- 
tas ó  extraídos  de  ellas,  siendo  constante  el  carbono,  fijáron- 
se las  fórmulas,  se  estudiaron  las  propiedades,  y  á  la  vez  apa- 
recieron las  teorías  y  aplicaciones ,  producto  ambas  del  es- 
tudio de  la  acción  variada  de  los  diversos  agentes,  ya  sobre  los 
principios  inmediatos  de  las  plantas,  ya  sobre  substancias  que 
ellas  mismas  produjeron.  No  hay  para  qué  encarecer  la  impor- 
tancia de  semejantes  estudios,  y  sólo  recordaré  las  destilacio- 
nes secas  de  la  madera  y  de  la  hulla,  origen  esta  última  de  los 
más  variados  cuerpos ,  desde  la  benzina  hasta  los  colores  de  la 
anilina  y  los  trabajos  de  los  fermentos,  á  los  cuales  débese  la 
formación  del  alcohol  etílico  con  su  corte  de  homólogos  y  deri- 
vados, y  la  de  los  nitratos  en  los  terrenos  y  en  las  nitrerías. 
Preciso  es,  sia  embargo,  hacer  cierto  género  de  observaciones 
á  propósito  del  alcance  y  objeto  delosprocedimieutosanaliticos. 

La  Quimica  de  nuestro  tiempo  tiene,  á  propósito  del  análi- 
sis y  del  conocimiento  de  los  cuerpos,  exigencias  mayores  que 
antes.  La  parte  del  dato  siguiente:  experimentar  significa  me- 
dir, y  por  medidas  se  determinan  los  fenómenos.  Es  necesario, 
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«i  ha  de  conseguirse  este  fin,  practicar  dos  series  de  investiga- 
ciones, referentes  á  los  dos  términos  del  problema  de  la  Quími- 
ca, colocado  ahora  dentro  del  problema  general  de  la  Mecáni- 
ca; porque  no  basta  conocer  las  cantidades  precisas  de  los  ele- 
mentos componentes  de  cualquiera  sustancia,  agotando  para 
ello  los  más  admirables  y  perfectos  procedimientos  analíticos; 
se  ha  menester  medir  la  fuerza  de  combinación,  conocer,  en 
cualquiera  forma,  y  pudiendo  ser  en  la  más  constante,  la  ener- 
gía invertida,  j  luego  unir  los  elementos  componentes  y  la 
fuerza  medida  y  determinada,  reconstituyendo  el  cuerpo,  for- 
mando aquel  edificio  del  cual  el  análisis  había  hecho  conocer 
todas  sus  partes.  Tal  es  la  magnífica  obra  de  la  Química  moder- 
na, y  los  químicos  de  ahora  no  se  califican  ya  entre  los  artistas 
destructores,  sinoentrelos  que,  no  sólo  construyen,  sino  señalan 
á  cada  cuerpo  su  función  particular,  donde  se  comprende  su  ca- 
racterística propia,  definidasierapre,  atendiendo  alas  reacciones 
químicas  que  puede  originar  y  á  las  circunstancias  todas  que 
intervienen  en  su  modo  especial  de  formarse.  Redúcese  todo  á 
medir  los  límites,  entre  los  cuales  la  masa  y  la  velocidad ,  esto 
es,  las  cantidades  de  materia  puestas  en  contacto  y  el  calor  in- 
vertido en  combinarlas,  pueden  efectuar  determinados  cambios 
de  estado.  En  cuanto  á  las  masas — primer  elemento  conocido 
mediante  análisis — su  peso  se  aprecia  con  el  instrumento  más 
usado  en  la  Química,  con  la  balanza,  partiendo  de  una  ley  fun- 
damental, á  saber:  las  combinaciones  químicas  se  hacen  siempre 
en  proporciones  definidas  y  fijas  para  cada  cempuesto,  ley  que 
se  creía  absoluta,  y  puede  tomarse  como  exacta,  á  pesar  de  los 
análisis  minuciosos  de  Schutzenberger  y  Butlerow,  los  cuales 
demostraron  las  variaciones  de  los  pesos  entre  límites  muy  pró- 
ximos; de  suerte  que,  el  peso  de  cada  elemento,  dentro  de  un 
compuesto  químico  definido,  representa  una  constante.  Las  ve- 
locidades, ó  sea  para  el  uso  de  los  fenómenos  químicos  la  fuer- 
za de  combinación,  dependiente  de  muchas  variables,  tiene  asi- 
mismo su  constante  que  la  mide,  empleando  el  carolímetro.  Ob- 
sérvase que  no  hay  fenómeno  químico  sin  intervención  directa 
del  calor,  unas  veces  absorbido,  desprendido  otras,  y  así  coma 
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los  cuerpos,  para  permanecer  en  su  estado  físico,  sólidos,  líquidos 
ó  gaseosos,  han  menester  cierta  cantidad  de  calor,  también  los 
fenómenos  de  la  Química,  al  combinarse  el  hidrógeno  y  el  car- 
bono en  las  mismas  proporciones,  resultando  cuerpos  muy  dife- 
rentes, se  explican,  mediante  cierto  calor,  como  el  de  estado; 
porque  significando  cambio,  éste  no  puede,  en  manera  alguna, 
efectuarse  sin  gasto  de  fuerza,  que  movimiento  es  al  cabo.  Esta 
idea,  introducida  en  la  Química  por  Berthelot,  con  el  admira- 
ble procedimiento  de  medidas  de  la  energía  de  las  combinacio- 
nes en  su  forma  sensible  del  calor,  no  sólo  ha  traído  á  la  Cien- 
cia el  conocimiento  de  otra  constante  del  fenómeno  químico, 
sino  que  ha  permitido  explicar  hechos  tan  complicados  y  os- 
curos como  los  que  presentan  las  sustancias  explosivas,  ahora 
puestos  en  claro  y  bien  determinados. 

Dentro  de  nuestro  criterio,  el  análisis  de  los  cuerpos,  objeto 
del  estudio  de  la  Química,  sobre  todo  de  ios  producidos,  ora  en 
el  organismo  de  vegetales  y  animales,  ora  mediante  su  inter- 
Tención, arrojando  mucha  luz  en  su  conocimiento,  es  insuficien- 
te aún  llevado  á  su  último  extremo;  porque  hay  datos  del  pro- 
blema acerca  de  los  cuales  nada  puedo  decir.  Figurémonos 
haber  llegado  á  determinar  la  composición  y  la  fórmula  de  la 
más  complicada  substancia  albuminoidea;  sin  otro  conocimien- 
to, ¿es  dable  precisar  siquiera  las  funciones  químicas  de  seme- 
jante cuerpo?  ¿Quizá  el  número  elevado  de  los  equivalentes 
puede  dar  cuenta  de  su  inestabilidad?  ¿Acaso  ignorado  el  calor 
de  formación,  que  no  es  sino  la  medida  de  la  fuerza  de  afinidad, 
es  factible  su  síntesis?  Y  tratándose  ya  de  pasar  á  las  relaciones 
existentes  entre  la  manera  de  estar  constituido  un  cuerpo  como 
la  celulosa  y  su  estructura  en  los  órganos  de  la  planta,  poco 
puede  decirnos  el  mero  análisis,  sin  añadir  otras  observaciones 
ó  apelar  á  bellas  hipótesis  semejantes  á  la  disimetría  molecular, 
para  explicar  la  isomeria  ó  á  las  diversas  colocaciones  de  unos 
mismos  átomos,  cuando  se  trata  de  darse  cuenta  de  los  deriva- 
dos homólogos.  Buena  prueba  de  ello  encuéntrase  en  la  misma 
celulosa  tantas  veces  citada.  Creyéronla,  atendiendo  á  su  com- 
posición y  fórmula— <^^¡¿"jq  % — cuerpo  bien  definido,   hasta 
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que  los  trabajos  de  Freray  y  Urbain  demostraron  que  semejan- 
te sustancia  era  como  tipo  de  un  grupo  de  compuestos  celuló- 
sicos, reconociéndose  tres  isómeros  distintos:  la  celulosa,  la 
paracolulosa  y  la  metacelulosa,  los  tres  coastituidos  de  la  pro- 
pia suerte.  Disuélvese  al  punto  la  primera  en  el  líquido  de 
Schweitzer,  son  insolubles  las  otras  en  el  misuio  reactivo:  los 
ácidos  y  el  calor  convierten  la  paracelulosa  en  celulosa;  pero 
la  metacelulosa,  que  constituye  el  tejido  de  las  setas  y  los  li- 
qúenes, no  pasa  al  primer  isómero  de  ninguna  manera.  En  vano 
buscaríamos  en  el  análisis  las  razones  de  semejantes  cambios; 
pero  de  seguro  hallaríanse  midiendo  las  cantidades  de  calor 
absorbido  ó  desprendido  al  formarse  cada  uno  de  los  dichos 
isómeros,  como  se  hizo  en  los  estados  alotrópicos  del  fósforo  6 
para  explicar  aquellas  famosas  acciones  de  presencia,  semejan- 
tes á  la  del  musgo  de  platino,  en  la  formación  del  agua,  par- 
tiendo de  sus  elementos.  Todavía  se  requiere,  para  el  conoci- 
miento de  los  fenómenos  químicos,  si  han  de  llevarse  á  buen 
término  las  nobilísimas  aspiraciones  de  crear  cuanto  el  análi- 
is  destruyo,  estudiar  las  circunstancias  todas  que  determinan 
y  presiden  la  formación  de  cada  cuerpo,  sea  cualquiera  el  me- 
dio en  que  se  produzca  y  el  mecanismo  empleado  en  produ- 
cirlo; porque  es  fácil  tener  las  proporciones  fijas  de  las  substan- 
cias elementales  y  disponer  la  energía  necesaria  y  no  conseguir- 
se el  anhelado  objeto,  á  causa  de  no  haber  determinado  las  ver- 
daderas condiciones  en  las  cuales  el  cuerpo  se  forma.  Este  obs- 
táculo es  el  que  principalmente  impide  la  síntesis  de  la  mayo- 
ría de  los  compuestos  elaborados  en  el  organismo,  y  cuando  lo- 
gra vencerse,  llegan  á  realizarse  síntesis  tan  hermosas  como 
la  reciente  de  la  glucosa,  apelando  al  método  de  Grimaux,  con 
la  glicerina  y  el  musgo  de  platino. 

En  el  vasto  campo  de  la  investigación  química,  á  pesar  de  la 
incertidumbre  de  muchos  resultados  y  de  las  dudas  que  á  cada 
momento  asaltan,  cuando  se  quieren  resolver  ciertos  proble- 
mas, se  reconocen  los  caracteres  de  los  cuerpos  producto  de 
las  relaciones  de  sus  componentes  y  de  la  energía  invertida  en 
el  acto  de  unirse.  Estas  relaciones  determinan  aquel  conjunto 
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de  propiedades  distintivas  de  cada  sustancia  en  particular  y  de 
cada  grupo  de  cuerpos,  extendiendo  más  el  principio.  Salen  al 
paso,  sirviendo  de  magnifico  ejemplo,  los  cuerpos  isómeros, 
tan  abundantes  entre  los  hidrocarburos  ó  el  ácido  sulfhídrico, 
cuya  propiedad  de  arder  hállase  explicada  en  que  el  azufre  y 
el  hidrógeno  que  lo  forman  son  combustibles;  y  es  de  observar 
cómo  todos  los  cuerpos  tienen  un  carácter  constante,  el  cual 
jamás  pierden,  utilizado  por  el  análisis  para  acusar  su  presen- 
cia. Semejante  carácter,  ni  puede  decirse  que  en  muchas  oca- 
siones dependa  de  la  composición  del  cuerpo,  ni  es  fácil  enla- 
zarlo con  las  propiedades  de  sus  elementos,  ni  aun  con  las  fun- 
ciones químicas  que  el  cuerpo  desempeña:  así,  la  atropina  se 
reconoce  mediante  sus  acciones  fisiológicas,  y  la  eosiua  en  sus 
caracteres  ópticos,  y  pudiera  citar  muchas  series  de  cuerpos, 
pertenecientes,  sobre  todo,  á  los  glucósidos  y  á  los  compuestos 
pirídicos  reconocibles,  no  por  metamorfosis  químicas,  sino  por 
modificaciones  fisiológicas  ó  físicas.  Y  es  aún  más  notable  que 
semejantes  cuerpos,  después  de  haber  ejercitado  tales  acciones, 
que  á  veces  producen  la  muerte,  conserven  sus  caracteres  quí- 
micos, los  cuales  pueden  manifestar  sus  reactivos  peculiares: 
hecho  de  suma  importancia,  cuyo  conocimiento,  base  de  la  To- 
xicología,  débese  á  nuestro  sabio  D.  Mateo  Orfila. 

Citólo  en  este  lugar,  ya  que  se  presta  á  maravilla  como  tér- 
mino para  resolver  otro  de  los  problemas  importantísimos  de 
la  Química,  sin  duda  el  más  obscuro  y  difícil.  Supuesto  el  aná- 
lisis de  cualquiera  de  los  cuerpos  producidos  en  el  seno  de  los 
vegetales,  y  conocida  la  fuerza  invertida  en  combinarse  los 
elementos,  ¿podremos  asegurar  que  se  agrupan  de  la  propia 
suerte  y  que  en  las  mismas  circunstancias  del  laboratorio  pro- 
dúcense  en  el  interior  de  los  organismos?  Considerando  los  re- 
sultados de  la  síntesis  orgánica,  puede  contestarse  categórica- 
mente y  en  sentido  afirmativo,  y  brevísimas  razones  bastan 
para  entenderlo.  Nótase,  en  ])rimer  término,  lo  absurdo  de  ad- 
mitir para  el  trabajo  de  los  organismos  fuerzas  distintas  de  las 
empleadas  fuera  de  ellos;  porque  buena  copia  de  los  productos 
que  elaboran  puede  obtenerse  sin  su  concurso.  Lo  más  que  pue- 
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de  admitirse  es  un  mecanismo  propio  suyo,  también  reproduc- 
tible  en  los  laboratorios,  según  lo  acreditan,  entre  otras  cosas, 
la  formación  artificial  de  la  hulla,  la  síntesis  del  alcohol  y  la 
del  ácido  oxálico.  Además,  y  desde  el  punto  de  vista  puramen- 
te químico,  en  la  planta  se  introducen  elementos  nitrogenados, 
y  sus  células,  conforme  ha  demostrado  Berthelot,  los  elaboran 
y  metamorfosean  como  los  microbios  de  la  tierra,  y  su  labor 
puede  hacerse  lo  mismo  en  los  laboratorios,  donde  al  igual  del 
terreno  conviértense  los  nitratos  en  amoniaco  y  los  compues- 
tos amoniacales  en  nitratos.  Analizando  los  cuerpos  que  halla- 
mos en  las  plantas,  producidos  durante  las  funciones  de  su 
vida,  y  los  análogos  obtenidos  mediante  síntesis,  presentan 
iguales  caracteres,  se  metamorfosean  de  la  misma  suerte,  y  si 
son  venenos  ambos,  después  de  la  acción  fisiológica,  dan  sus 
reacciones  peculiares,  y  si,  pues,  no  difieren  en  nada,  debieron 
constituirse  de  la  propia  manera.  Como  prueba,  sólo  he  de 
citar  la  indigotina  sintética,  materia  colorante  que  ya  no  se 
extrae  apenas  de  las  plantas,  la  alizarina  y  la  cinconilina,  sin 
que  pretenda  negar  las  enormes  dificultades  de  cierto  género 
de  síntesis,  y  la  deficiencia  de  nuestros  actuales  procedimien- 
tos para  realizarlas,  aunque  muchos  obstáculos  se  vencen  de 
día  en  día,  como  lo  prueba  la  preparación  de  algunos  alcaloi- 
des, sin  acudir  al  organismo  de  las  plantas. 

Viniendo  á  otro  orden  de  consideraciones,  dentro  del  alcan- 
ce de  los  procedimientos  analíticos  de  la  Química  aplicados  á 
los  productos  de  los  vegetales,  nos  encontramos  con  el  conjun- 
to de  sus  metamorfosis  y  de  los  agentes  que  las  producen.  Las 
primeras  operaciones,  la  combustión,  el  modo  de  actuar  los  ál- 
calis á  elevada  temperatura,  y  aun  ciertos  medios  mecánicos, 
dan  el  conocimiento  de  los  elementos  y  de  ciertos  principios 
inmediatos;  los  disolventes  aislan  los  cuerpos  grasos,  los  alca- 
loides, varios  ácidos  y  las  substancias  neutras;  el  fuego,  des- 
truyendo la  materia  orgánica,  deja  el  residuo  fijo  de  las  ceni- 
zas, y  siguiendo  los  admirables  procedimientos  del  insigne  ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  Dorpat,  M.  Dragerdoff,  llega  á 
hacerse  completo  el  análisis  químico  de  los  vegetales.  Empero 
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las  metamorfosis  orgánicas  quedarían  ignoradas  si  nada  más 
se  supiera;  verdad  que  para  su  conocimiento  es  menester  tener 
en  cuenta  cierto  género  de  datos  del  exclusivo  dominio  de  la 
fisiología  de  la  planta. 

Necesita  ésta  apropiarse  los  elementos  precisos  de  su  vida, 
que  son  aquellos  mismos  que  determinamos,  mediante  el  aná- 
lisis, en  los  productos  elaborados  y  en  los  órganos  de  ella;  di- 
chos elementos  constituj'en  los  llamados  principios  inmedia- 
tos, habiendo  entre  ambos  términos  serie  inmensa  de  cuerpos. 
Además,  los  principios  inmediatos  son  también  base  de  nuevas 
trasformaciones  y  punto  de  partida  para  nuevos  compuestos, 
los  más  complicados  del  organismo  vegetal.  La  nutrición  de 
éste,  ahora  muy  bien  estudiada  y  conocida,  compónese  de  no 
pocas  funciones  perfectamente  relacionadas:  muchas  no  pue- 
den reproducirse  ni  se  obtienen  sus  productos,  y  sirva  de  ejem- 
plo la  clorofila;  pero  otras  obedecen  á  las  leyes  por  que  se  rige 
el  anáhsis  intermediario,  verdadero  preliminar  de  la  síntesis 
química,  con  sus  dos  escalas  de  combustión  y  descomposición. 
Para  dar  idea  de  semejantes  operaciones,  es  menester  recordar 
el  objeto  de  las  otras  dos  especies  de  análisis  usadas  en  la 
Química  orgánica:  el  análisis  inmediato  separa  y  aisla  los  va- 
riados cuerpos,  sin  alterarlos  ni  producir  en  ellos  el  más  insig- 
nificante cambio;  es  puro  mecanismo,  en  el  cual  se  preparan 
los  materiales;  en  cambio,  el  análisis  elemental  es  obra  de 
completa  destrucción,  pues  reduce  lo  complicado  de  los  pro- 
ductos del  vegetal  á  sus  primeros  elementos,  procede  queman- 
do, y  así  determina  el  oxígeno,  el  hidrógeno,  el  carbono  y  el 
nitrógeno.  Entre  ambos  extremos  prodúcense  multitud  de 
cuerpos,  y  desde  el  leñoso — como  antes  he  indicado — hasta  dos 
de  sus  elementos,  el  carbono  y  el  hidrógeno,  sin  añadir  cosa 
alguna,  operando  por  descomposición,  fórmanse  la  glucosa, 
el  alcohol,  el  gas  oleiñcante  y  el  acetileno;  es  decir,  entre  los 
materiales  que  constituyen  los  órganos  y  tejidos  de  las  plan- 
tas, cada  uno  con  su  peculiar  estructura,  y  los  elemeutos  sim- 
ples de  dichos  materiales,  puede  el  químico  descubrir  cuerpos 
definidos,  que  se  constituyen  en  el  desdoblamiento  de  las  subs- 
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tancias  complejas:  tal  es  el  análisis  intermediario,  cuyos  mé- 
todos algo  pueden  dar  á  conocer  respecto  del  mecanismo  en 
cuya  virtud  fórraanse  los  compuestos  químicos  extraídos  de 
las  plantas.  Al  lado  de  la  escala  de  descomposición  hállase  la 
de  combustión,  diferenciándose  porque  en  ésta  la  metamorfo- 
sis débese  al  oxígeno.  Como  ejemplo  de  ella,  cita  Berthelot  las 
trasformaciones  del  alcohol  en  aldehido,  eliminándose  agua; 
de  éste,  en  ácido  acético  y  agua;  del  ácido  acético,  en  ácido 
oxálico,  separándose  también  agua;  del  ácido  oxálico  en  ácido 
fórmico,  desprendiéndose  ácido  carbónico,  y  del  ácido  fórmico 
en  óxido  de  carbono,  todo  ello  mediante  la  influencia  del  oxí- 
geno. Frente  á  las  dos  escalas  del  análisis  intermediario  se  co- 
locan las  escalas  de  la  síntesis  orgánica,  partiendo  de  los  ele- 
mentos carbono  é  hidrógeno  en  la  primera  y  del  ácido  carbó- 
nico y  el  oxígeno  en  la  segunda.  En  su  alcance  é  importancia 
he  de  ocuparme  muy  pronto;  ahora  baste  saber  que  la  síntesis 
es  la  conquista  más  grande  y  hermosa  de  la  Química  de  nues- 
tro tiempo. 

De  cuanto  va  dicho  resulta,  en  mi  entender,  que  los  proce- 
dimientos analíticos,  aplicados  á  las  plantas,  son  capaces  de 
darnos  á  conocer  los  productos  que  elaboran,  cómo  se  hallan 
formados  los  órganos,  y  algo  del  mecanismo  en  cuya  virtud 
los  elementos  se  trasforman  en  principios  inmediatos,  pasando 
por  estados  diversos,  y  éstos  se  convierten  en  aquellos  cuerpos 
de  complicada  fórmula,  propiedades  muy  marcadas  y  acciones 
bien  definidas  sobre  los  reactivos  generales  de  la  Química. 
Ahora  es  preciso  distinguir  el  origen  de  semejantes  cuerpos  y 
de  sus  trasformaciones,  á  fin  de  vislumbrar  alguna  cosa  acerca 
de  la  estructura  de  los  vegetales ,  si  á  tanto  pueden  llegar  los 
procedimientos  científicos  empleados  en  los  laboratorios.  Re- 
conócense  tres  órdenes  distintos  de  compuestos  constituidos  en 
las  plantas,  á  saber:  los  que  forman  sus  tejidos  y  órganos,  los 
encontrados  entre  éstos  ó  producidos  por  secreciones  distintas 
y  aquellos  derivados  mediante  operaciones  químicas  extrañas 
al  organismo.  Cuantos  cuerpos  pertenecen  á  las  dos  primeras 
categorías  (la  fécula,  el  gluten,  el  ácido  málico,  muchas  mate- 
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rias  colorantes,  la  clorofila  y  sus  derivados  y  los  alcaloides  y 
glucósidos  encuéntranse  entre  la  numerosa  serie  que  compren- 
den) se  forman  de  la  misma  planta  á  expensas  de  los  elemen- 
tos que  se  apropia,  y  los  pertenecientes  á  la  tercera,  tales  como 
los  productos  de  destilaciones  secas  y  el  alcohol,  se  constitu- 
yen por  trasformaciones  de  los  primeros.  Considerando  la  plan- 
ta centro  de  actividad  y  resultando  su  vida  de  continuo  traba- 
jo, compréndese  que  una  misma  materia,  que  los  cuerpos  sim- 
ples oxigeno,  hidrógeno,  carbono  y  nitrógeno  puedan  reunir- 
se de  maneras  tan  diversas,  mediante  variados  estados  de 
la  energía  y  diferentes  agentes  que  actúan  sobre  cada  ór- 
gano. Se  concibe  así  que  la  distinta  suerte  de  absorber  el  ni- 
trógeno ó  el  carbono  influyan  en  producirse  determinados 
cuerpos,  y  que,  tratándose  de  las  plantas  útiles,  de  aquellas 
cuya  producción  constituye  el  objeto  de  la  Agricultura,  no  sea 
indiferente  la  forma  de  proporcionarles  alimentos,  á  causa  de 
la  necesidad  del  predominio  de  ciertos  cuerpos  que  han  de 
crearse  en  los  órganos  vegetales,  y  de  aquí  se  originan  las 
investigaciones  para  conocer,  no  sólo  cómo  las  trasnforma- 
ciones  de  los  elementos  se  efectúan,  sino  mejor  en  cuál  forma 
son  más  prontamente  trasformables.  El  nitrógeno  constituye,. 
en  punto  á  ello,  un  problema  importantísimo,  y  de  aquí  el  es- 
tudio de  los  abonos  y  los  experimentos  y  las  teorías  sobre  cuál 
forma  de  compuestos  nitrogenados  conviene  poner  en  las  tie- 
rras, á  fin  de  proporcionar  á  las  plantas  el  alimento  necesario. 
La  parte  principal  de  los  recientes  estudios  de  Berthelot  al 
asunto  se  refiere,  y  ya  al  comienzo  de  este  trabajo  he  indicado 
uno  de  sus  últimos  descubrimientos  respecto  del  ciclo  de  tras- 
formaciones  de  los  nitratos  en  compuestos  orgánicos  nitroge- 
nados,  cuya  metamorfosis  es  correlativa  de  la  trasformacióa 
de  las  materias  nitrogenadas  orgánicas,  contenidas  en  los  te- 
rrenos en  nitraiiüs  alcalinos,  siendo  causa  de  semejantes  meta- 
morfosis dos  especies  de  microbios  antagonistas. 

Entre  las  cuestiones  de  mayor  importancia  comprendidas 
en  el  análisis  de  los  vegetales,  hay  una  en  la  cual  realizáronse 
verdaderos  prodigios:  me  refiero  á  la  estructura  de  la  planta,. 
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cuyo  estudio  emprendió  y  llevó  á  feliz  término  el  químico- 
Fremy,  ayudado  de  Urbain  y  Dehérain,  No  es  de  este  lugar  en- 
trar en  el  pormenor  de  semejantes  investigaciones;  por  eso  he 
de  limitarme  á  indicar  sus  resultados  principales.  Se  trataba  de 
un  problema  extraordinariamente  complicado,  porque  era  me- 
nester buscar  procedimientos  químicos,  en  cuya  virtud  de  cada 
tegido  vegetal  se  separasen  sus  elementos,  sin  alterarlos  ni 
destruirlos  y,  en  condiciones  tales,  que  los  reactivos  pudiesen 
caracterizarlos  uno  por  uno.  Admitíase  como  sustancia  única 
(le  los  tejidos  vegetales  aquella  celulosa,  fundamento  primero 
de  la  Química  orgánica,  y  se  han  visto  y  reconocido  en  todos 
ellos  varias  series  de  componentes:  compuestos  celulósicos, 
compuestos  pectosicos,  vasculosa  y  cutosa,  reconociéndose  en 
los  primeros,  caracterizados  por  producir  con  los  ácidos  dex- 
trina  y  glucosa,  aquellos  tres  isómeros  repetidas  veces  citados: 
celulosa,  metacclulosa  y  paracelulosa.  En  los  cuerpos  pectosi- 
cos, gelatinosos,  abundantes  y  muy  diñciles  de  aislarse  puros, 
nótase  una  trasformación  singular;  al  formarse  son  neutros,  y 
los  fermentos  ó  los  reactivos  conviértenlos  en  ácidos  enérgicos. 
La  vasculosa  dura,  abundante  en  las  partes  leñosa? ,  es  muy 
estable,  no  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  y  trasfórmase  en 
ácidos  resinosos  por  medio  de  cuerpos  oxidantes.  En  la  des- 
tilación seca  da  el  espíritu  de  madera,  y  los  álcalis  la  cam- 
bian en  compuestos  úlmicos.  La  cutosa  forma  la  delgada  pelí- 
cula que,  semejante  á  la  epidermis,  recubre  las  partes  de  la 
planta  expuestas  al  aire  y,  tránsito  entre  rasinas  y  grasas,  des- 
dóblase, mediante  la  acción  de  los  álcalis,  en  los  dos  ácidos 
grasos,  nombrados  estearocútico  y  oleicocútico,  notables  por- 
que, merced  al  calor,  pueden,  á  su  vez,  llegar  á  constituir 
aquella  membrana  que  los  originó:  tal  es  la  síntesis  de  la 
cutosa.  Forman  los  cuerpos  citados  el  esqueleto  tie  las  plantas^ 
cuyo  análisis,  separando  los  elementos  constitutivos,  se  hace 
con  igual  certeza  y  exactitud  que  si  de  cualquiera  mineral  se 
tratase. 

Fremy  ha  ideado  un  método  general,  derivado  del  análisis 
inmediato,  para  llevarlo  á  cabo,  cuyo  método  reposa,  al  iguai 
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de  cuantos  en  la  Química  se  conocen,  en  el  estudio  délas  pro- 
piedades de  los  cuerpos,  cuya  presencia  se  investiga.  Constitu- 
yen los  tejidos  vegetales  los  cuerpos  ya  citados  con  las 
substancias  nitrogenadas  ,  y  las  materias  minerales  de  las 
ceizas  y  se  separan  por  medio  de  sus  disolventes ,  pudiendo 
pesar  las  cantidades  relativas  de  cada  cuerpo  elemental  y,  de 
consiguiente,  la  composición  química  del  esqueleto  y  de  los  te- 
jidos vegetales.  De  aquí  deriva  una  de  las  conquistas  más  no- 
tables del  análisis  de  las  plantas:  el  conocimiento  de  su  estruc- 
tura, acerca  de  cuyo  problema  resume  de  esta  suerte  Fremy  to- 
dos sus  admirables  trabajos:  «las  substancias  fibrosas  de  las 
plantas  pueden  afectar  dos  estados  diferentes,  que  originan  las 
fibras  y  los  haces  fibrosos.  Constituyen  la  base  de  las  primeras 
la  celulosa  y  la  paracelulosa ,  y  los  haces  fibrosos  se  producen 
aglomerándose  fibras  bajo  la  influencia  de  un  cemento  vegetal 
compuesto  de  pectosa,  pectato  de  cal,  cutosa  y  vasculosa.»  El 
conocimiento  de  semejante  estructura  tuvo,  desde  el  primer  ins- 
tante, aplicaciones  notables,  sobre  todo,  cuando  es  menester 
aprovechar  fibras  vegetales,  encharcando  las  plantas  y  eli- 
minando ciertas  materias  mediante  la  fermentación  pútrida, 
la  cual  puede  evitarse  apelando  á  los  disolventes  y  reactivos 
químicos.  Además,  el  mismo  Fremy  ha  demostrado  que  algunas 
fibras  ó  haces  fibrosos,  como  los  del  lino,  el  cáñamo,  el  yute  y 
el  ramio,  pueden  trasformarse  en  fibras  blancas,  con  todas  las 
apariencias  de  la  seda,  por  el  sólo  empleo  de  aquellos  álcalis  y 
oxidantes  que,  disolviendo  el  cemento  vegetal,  dejan  las  fibras 
absolutamente  puras.  Los  estadios  en  cuyos  resultados  me 
ocupo  ahora  tienen  su  complemento  en  otros  trabajos  acer- 
ca de  las  materias  colorantes  de  las  plantas,  de  las  fermenta- 
ciones intercelulares,  manera  de  producirse  los  fermentos  y 
modo  de  madurar  los  frutos,  consecuencia  todo  ello  del  análisis 
químico  bien  aplicado  en  el  conocimiento  de  las  plantas.  Eutre 
tantas  y  tan  interesantes  investigaciones,  hay  algunas  que  me 
conviene  hacer  notar,  referentes  á  sus  últimas  metamorfosis, 
en  las  que  ya  sirven  los  vegetales  de  primera  materia  de  cam- 
bios trascendentales.  Me  refiero  á  aquel  último  grado  del  análi- 
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sis,  á  los  resultados  postreros  del  trabajo  de  los  fermentos,  cuan- 
do la  planta,  desde  la  lozanía  de  su  vida  y  de  las  bellezas  de  su 
yerdor,  cambiase  en  esa  substancia  mineral,  negra  y  combusti- 
ble, origen  de  infinitas  series  de  compuestos:  la  hulla  con  todos 
sus  derivados.  La  nueva  teoría  del  Director  del  Jardín  de  Flau- 
tas de  Paris  puede  tomase  como  feliz  aplicación  de  sus  trabajos 
químicos  á  la  Geología,  y  mediante  ella  se  consigue  determi- 
nar las  metamorfosis  de  las  plantas,  viendo,  por  decirlo  así,  las 
fases  de  su  fosilización,  y,  de  consiguiente,  el  enlace  magnífico 
de  las  substancias  organizadas  v  las  substancias  miuerales. 

Dos  géneros  de  investigaciones  sirven  de  fundamento  ex- 
perimental á  la  nueva  doctrina:  la  fermentación  y  el  análisis 
de  los  llamados  combustibles  fósiles.  Estos  dependen  de  haberse 
modificado  los  tejidos  vegetales,  biea  conocidos  y  determina- 
dos; de  ellos  resultan  la  turba,  los  lignitos,  las  hullas  y  la  an- 
tracita, carbones  químicamente  distintos  y  cuyas  diferencias  es 
menester  haberlas  establecido  con  mucha  claridad.  Apelóse  á 
los  mejores  métodos  del  análisis  y  de  la  síntesis,  y  se  consiguió, 
tratando  maderas  y  tejidos  fibrosos,  obtener  masas  negras  aná- 
logas á  la  hulla  y  á  la  antracita,  y  de  aquí  dedujo  su  insigne 
autor  las  condiciones  siguientes:  «puede  admitirse  que  los  ve- 
getales productores  de  hulla  experimenten  primero  una.  fennen- 
tación  iurhosa,  que  llega  hasta  destruir  casi  enteramente  la  es- 
tructura celulósica  del  tejido  leñoso  y  á  trasformar  en  compues- 
tos ülmicos,  cuerpos  tales  como  la  cutosa  y  la  vasuulosa.  En- 
tonces, á  consecuencia  de  acciones  secundarias  que  determinan 
el  calor  y  la  presión,  prodúcese  la  hulla  á  expensas  do  los  cuer- 
pos precedentes.  Esta  teoría  no  se  funda  en  una  simple  hipótesis, 
apóyase  en  experimentos.  Con  efecto;  tomando  los  cuerpos  for- 
mados en  las  trasformaciones  turbosas,  y  sometiéndolos  á  pre- 
sión y  calor  moderado,  helogrado  convertirlos  en  masas  negras 
y  brillantes  de  la  misma  apariencia,  composición  y  propiedades 
de  la  hulla.»  Como  si  la  Naturaleza  esperase  sólo  el  enunciado 
de  la  doctrina  novísima,  no  hace  mucho  tiempo  descubrióse 
un  criadero  de  carbón  de  piedra,  precisamente  ofreciendo  aque- 
llos estados  intermediarios  que  Fremy  indicara,  desde  las  fer- 
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mentaciones  turbosas,  causadas  mediante  presiones  y  tempe- 
raturas graduales. 

No  iie  de  hablar  palabra  acerca  de  la  trascendencia  é  im- 
portancia de  la  producción  artificial  de  la  hulla,  pues  basta 
citar  el  hecho  para  comprender  cómo  encierra,  en  lo  por- 
venir, el  fundamento  de  una  industria  novísima,  cuyos  pro- 
ductos podrán  acaso  sustituir  y  reemplazar  á  los  que  amoro- 
samente nos  ofrece  la  madre  tierra  cuando  estos  escasean. 
Atendiendo  al  conjunto  de  los  referidos  trabajos,  aun  sin  des- 
cender á  los  pormenores  experimentales,  pronto  se  ve  cómo 
son  atribuidos  á  ciertas  causas  de  metamorfosis  orgánicas,  en 
las  cuales  intervienen  seres  definidos  y  bien  caracterizados. 
Fremy  ha  demostrado  la  necesidad  de  una  especie  de  fermen- 
tación previa,  á  modo  de  preliminar,  en  la  serie  de  tránsitos, 
desde  el  vegetal  vivo  al  carbón  fósil,  y  en  tal  hecho  puede  ver- 
se cierta  analogía  con  la  manera  de  llevarse  á  cabo  el  conjun- 
to de  las  funciones  de  la  vida  de  la  planta,  y  elaborarse  deter- 
minados cuerpos  derivados  de  la  fécula,  á  saber:  el  azúcar  y  el 
alcohol.  Casi  todo  el  nitrógeno  orgánico  (siempre  en  estado  de 
combinaciones  amoniacales)  tiene  su  origen  en  la  fermenta- 
ción pútrida,  y  sea  en  tal  estado  de  compuesto  orgánico,  ó  pro- 
venga de  haberse  trasformado  los  nitratos  en  combinaciones 
orgánicas,  mediante  la  tierra  y  los  microbios  reconocidos  por 
Berthelot,  es  el  caso  que  este  elemento  esencial  de  las  plantas 
prodúcese  en  virtud  del  mismo  género  de  metamorfosis  que 
tras  forma  la  fécula  en  dextrina  ó  en  glucosa,  variando  sola- 
mente los  cuerpos  entre  quienes  el  cambio  se  efectúa.  Si  áesto 
género  de  reacciones  químicas  añadimos  el  calor,  la  luz  y  las 
afinidades  del  oxígeno  y  algunos  compuestos  dotados  de  pro- 
piedades singulares,  podremos  explicar  por  qué  se  forman  de- 
terminadas substancias,  regulando  así  su  producción  y  rodeán- 
dola de  aquellas  condiciones  que  más  la  favorezcan;  probh> 
ma  de  la  mayor  entidad  dentro  de  las  aplicaciones  de  la  Quí- 
mica á  la  Agricultura. 

Creo  haber  dicho  que  el  elemento  de  la  vida  de  las  plantas 
más  estudiado  es  el  nitrógeno,  no  en  sus  propiedades,  sino  en 
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]^a  manera  de  ser  más  fácilmente  absorbido  y  asimilado,  proble- 
ma á  cuya  resolución  contribuyen  los  trabajos  y  experimentos 
de  Berthelot.  No  se  trata  ya  de  investigar  las  trasformaciones 
de  los  principios  inmediatos  de  las  plantas,  ni  de  asistir  á  aque- 
lla labor  maravillosa  de  los  tejidos  y  órganos,  sino  de  propor- 
cionarles materia  laborable  en  tal  estado  que,  con  poco  esfuer- 
zo, produzcan  más;  punto  importantísimo  en  el  cua  lia  Química 
presta  al  cultivo  su  valioso  concurso,  llevando  los  métodos 
analíticos  al  último  extremo,  á  fin  de  dictar  reglas  y  leyes, 
norma  de  los  procedimientos  modernos.  En  este  asunto  xa 
comprendido  otro,  objeto  de  largas  polémicas  y  de  sagaces  ex- 
perimeato^;  me  refiero  al  estudio  del  origen  y  formación  de 
aquellos  cuerpos  ricos  en  nitrógeno,  de  origen  mineral,  proce- 
dentes de  metamorfosis  de  materias  orgánicas,  al  modo  de 
constituirse  los  nitratos  en  los  terrenos,  mediante  aquella  serie 
de  trabajos,  ahora  bien  conocidos,  gracias  á  los  estudios  de 
Schlaesing  y  Müntz,  en  cuvos  resultados  ocuparéme  breves 
instantes. 

Al  tratar,  siquiera  sea  de  pasada,  el  problema  de  la  nitrifi- 
cación,  vienen  á  la  memoria  muchos  trabajos  y  estudios  acer- 
ca del  asunto  de  los  cuales  sólo  citaré,  recordándolos,  la  teoría 
de  los  abonos  de  Le  Blanc,  la  conferencia  de  Barral,  sobre  la 
influencia  de  la  atmósfera  en  la  vegetación,  explicada  en  la 
Sociedad  Química  de  París  el  4  de  Mayo  de  1860;  la  de  Cloéz, 
nombrada  investigaciones  sobre  la  nitrificación  y  considera- 
ciones generales  acerca  del  papel  de  los  nitratos  en  la  vida  de 
las  plantas,  explicada  también  en  la  Sociedad  Química  de  Pa- 
rís el  15  de  Marzo  de  1861,  y  los  magníficos  y  decisivos  expe- 
rimentos de  Boussingault,  clásicos  en  la  ciencia,  verdadero 
punto  de  partida  de  las  modernas  investigaciones  de  Schloe- 
sing  y  Müntz.  Deriva  de  los  trabajos  de  Boussingault  el  cono- 
cimiento de  dos  hechos  importantes  respecto  del  mecanismo, 
en  cuya  virtud  fórmanse  los  nitratos.  Es  el  primero,  que  toda 
materia  orgánica  nitrogenada  puede  convertirse  en  ácido  ní- 
trico, actuando  sobre  ella  el  oxígeno,  siempre  que  este  ácido 
encuentre  al  formarse  una  base  alcalina  ó  terrosa,  á  la  cual 
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puede  saturar;  y  el  segundo,  que  semejaute  fenómeno  requiere 
el  concurso  del  calor  y  de  la  humedad.  Una  vez  establecidos 
estos  dos  principios,  admitíase  que  la  planta  no  absorbe  el  ni- 
trógeno al  estado  de  amoniaco,  sino  que  aquel  elemento  es 
sólo  asimilable  cuando  se  halla  en  combinaciones  del  ácido  ní- 
trico; y  de  ahí  la  importancia  de  los  nitratos  en  la  Agricultura. 
Cuando  se  fijaron  las  reglas  generales  que  rigen  la  trasforma- 
ción  de  los  compuestos  amoniacales  en  nitratos,  creíase  en  la 
necesidad  de  un  medio  combustible  y  de  un  gas  comburente, 
representados  por  la  materia  orgánica  nitrogenada  y  el  oxíge- 
no del  aire;  éste  combinábase  con  el  nitrógeno,  y  el  ácido  nítri- 
co formado  había  menester  unirse  al  punto  con  otro  cuerpo 
que  lo  saturase,  constituyendo  un  compuesto  es'able  y  sobublo; 
mas  luego  de  estudiadas,  en  machos  experimentos,  las  inñuen- 
cias  del  oxígeno,  de  la  humedad,  de  la  temperatura,  de  la  al- 
calinidad de  las  tierras,  del  ácido  carbónico,  de  los  materiales 
orgánicos  y  de  diversas  sales  en  la  nitrificación  y  bien  conoci- 
das las  circunstancias  en  las  cuales  el  amoniaco  contenido  en 
los  terrenos  se  nitrifica,  dedújose  la  existencia  de  un  fermento 
particular,  de  un  ser  organizado,  como  principal  agente  del 
fenómeno  de  que  se  trata. 

También  aquí  el  análisis  desempeñó  importantísimo  papel, 
y  basta  leer  la  serie  de  experimentos  de  Schloesing  y  Müntz 
para  convencerse  de  ello.  Su  punto  de  partida  fué  un  descubri- 
miento debido  á  Pasteur,  cuyo  sabio  demostró  que  las  acciones 
del  oxígeno  sobre  la  materia  orgánica  son  muy  limitadas,  á  no 
intervenir  en  ellas  seres  organizados,  y  muchos  de  éstos  gozan 
el  privilegio  de  trasportar  considerables  porciones  de  oxígeno 
atmosférico  sobre  las  más  complicadas  substancias  orgánicas, 
constituyendo  así  uno  de  los  mecanismos  de  la  Naturaleza 
para  convertir  en  agua,  ácido  y  óxido  de  carbono,  nitróge- 
no, ácido  nítrico  y  amoniaco  los  elementos  de  los  mismos 
compuestos  elaborados  mediante  el  influjo  de  la  vida.  Do  otra 
parte,  los  experimentos  habilísimos  de  Boussingault,  demos- 
traban que  la  nitrificación  débese  á  ciertas  propiedades  ex- 
clusivas de  la  tierra  vegetal,  puesto  que  no  se  operaba  en 
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mezclas  de  arena  silícea,  creta  j  materias  orgánicas  suscepti- 
bles de  producir  buena  copia  de  compuestos  amoniacales;  de 
donde  parecía  deducirse  el  indispensable  concurso  de  la  tierra 
vegetal  en  las  trasformaciones  del  amoniaco  en  ácido  nítrico. 
A  primera  vista,  contradícense  los  experimentos  de  Boussin- 
gault  y  las  doctrinas  de  Pasteur;  pero  este  mismo  sabio  dio  un 
método  excelente,  que  permite  estudiar,  hasta  sus  más  insigni- 
ficantes pormenores,  el  trabajo  de  los  micro-organismos,  y  fún- 
dase eu  que  no  resisten  elevadas  temperaturas  y  no  puedi^ii 
atravesar  cierto  género  de  filtros,  como  el  algodón  en  ramii. 
Schlcesing  y  Müntz  operaron  de  modo  parecido  en  el  estudio 
del  fermento  nítrico. 

Puesto  el  problema  en  los  términos  precisos,  resulta  que 
se  trataba  de  probar,  ante  todo,  si  el  concurso  de  la  tierra  ve- 
getal es  indis¿;ensable  en  Ja  nitrificación  de  los  productos  amo- 
niacales, habiéndose  demostrado  primero  que  eran  precisas  las 
acciones  del  oxigeno,  de  la  humedad  y  de  la  temperatura. 
Nada  tan  sencillo  como  la  práctica  de  los  experimentos.  Con- 
siste en  mezclar  una  gran  cantidad  de  arena  cuarzosa,  previa- 
mente calcinada  á  la  temperatura  del  rojo,  con  creta  en  polvo, 
colocándolo  todo  en  un  ancho  tubo  de  vidrio,  vertical,  y  tapa- 
da su  extremidad  inferior  con  una  tela  metálica.  Se  comienza 
regando  la  mezcla  con  agua  pura,  hasta  que  se  halle  bien  hu- 
medecida, y  entonces  se  le  trata  con  agua  de  alcantarillas, 
disponiendo  las  cosas  de  tal  suerte  que  tarde  ocho  días  eu 
atravesar  la  masa  de  arena,  por  la  cual  circula  de  continuo 
una  corriente  de  aire.  «En  estas  condiciones — dice  Schlcesing — 
no  se  produjo  la  menor  traza  de  nitrificación  en  los  primeros 
veinte  días  del  experimento;  el  agua  salía  filtrada  del  tubo, 
conservando  invariable  dosis  de  amoniaco.  Pero  en  el  momento 
que  esta  agua  contuvo  ácido  nítrico  no  se  pudo  determinar  en 
ella,  ni  trazas  siquiera  de  amoniaco  ni  de  nitrógeno  orgánico. 
La  presencia  de  la  tierra  vegetal  ó,  mejor  dicho,  de  la  materia 
húmica  que  diferencia  la  tierra  vegetal  de  la  arena,  no  es  con- 
dición precisa  del  fenómeno  que  se  estudia.  Si  en  este  experi- 
mento las  materias  orgánicas  y  el  amoniaco  se  quemasen  en 
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'virtud  de  acciones  directas  del  oxígeno,  sin  intermediario  al- 
guno, podría  preguntarse  por  qué  necesita  ese  preliminar  de 
veinte  días  antes  de  efectuarse.  Se  concibe  el  retardo  en  la  hi- 
pótesis del  concurso  de  fermentos  orgánicos,  los  cuales  no  pue- 
den actuar  sin  la  previa  semilla  j  desenvolvimiento  de  sus 
gérmenes.»  No  he  de  entretenerme  en  el  relato  de  las  series 
de  experimentos  que  á  éste  siguieron  hasta  conseguir  aislar, 
reproducir  y  cultivar  el  fermento  nítrico,  utilizando  para  ello 
la  técnica  prescrita  en  semejante  género  de  estudios.  Para  el 
objeto  del  presente  trabajo,  basta  saber  cómo  uno  de  los  gran- 
des resultados  del  método  analítico  de  la  Química  permite  ase- 
gurar que  la  trasformación  de  los  productos  orgánicos  nitro- 
genados en  nitratos,  si  tiene  su  asiento  en  la  tierra  vegetal, 
no  se  debe  á  ella,  sino  á  ciertos  microbios  poco  resistentes  al 
calor,  verdaderos  agentes  oxidantes,  cuyo  trabajo  es  inverso 
de  los  que  convierten  los  nitratos  en  cuerpos  orgánicos  nitro- 
genados. Tal  es,  en  resumen,  el  importante  descubrimiento  de 
Schloesing  y  Müntz,  acaso  previsto  en  los  estudios  de  Cloez; 
resuelve,  en  verdad,  un  problema  difícil,  apelando  sólo  á  los 
hechos;  pero,  después  de  resuelto,  elévase  otro  de  mayor  com- 
plicación y  trascendencia,  al  cual  ha  dirigido  Berthelot  sus 
investigaciones.  Partiendo  del  dato  de  la  nitrificación  y  de  las 
condiciones  de  los  nitratos  para  ser  absorbidos,  ¿cómo  se  tras- 
forman  en  la  planta  hasta  resultar  formando  parte  de  tan  di- 
Tersos  compuestos?  Se  formula  en  esta  pregunta  el  asunto 
principal  comprendido  en  las  aplicaciones  de  la  Química  á  la 
Agricultura,  y  á  responder  lo  que  sea  posible,  dado  el  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos,  se  encamina  mi  estudio, 
cuyo  primer  dato  deriva  de  la  síntesis  orgánica  y  los  generosos 
ntentos  de  llegar  hasta  los  principios  inmediatos. 

Fué  empresa  digna  de  su  talento,  la  acometida  por  Chevreul 
en  los  años  de  1824,  al  definirlos  de  manera  precisa;  ya  que 
constituyen  los  tejidos  y  órganos,  asiento  de  las  metamorfosis 
variadísimas  que  tan  gran  número  de  cuerpos  elaboran.  Admí- 
tase como  indudable  que  los  elementos  oxígeno,  hidrógeno, 
carbono  y  nitrógeno  se  unen  directameate  y  forman  substan- 
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•cias  cuaternarias,  terciarias  y  aun  binarias,  capaces  de  aislarse 
muchas  veces,  y  de  las  cuales,  mediante  intervención  de  los 
agentes  químicos,  ó  bien  por  desdoblamiento,  se  pueden  deri- 
var los  cuerpos  de  fórmula  complicada  y  cuantos  proceden  del 
reino  vegetal.  Determinados  por  el  análisis  los  principios  in- 
mediatos, requiere  la  ciencia  que  se  averigüen  los  mecanismos 
que  los  forman  á  fin  de  reproducirlos,  y  lo  exige  la  práctica  á 
fin  de  aprovechar  con  mayor  fruto  los  abonos,  principal  fuente 
del  nitrógeno  de  las  plantas.  No  han  llegado  á  tanto  los  pro- 
cedimientos sintéticos;  mas  esto  no  aminora  su  importancia, 
ni  disminuye  el  valioso  contingente  que  á  la  ciencia  aportan 
de  continuo.  Dentro  de  la  Química  llamada  mineral,  es  posible 
la  reproducción  de  todos  los  cuerpos,  aun  de  aquellos  que,  al 
ejemplo  de  los  silicatos  naturales,  se  caracterizan  por  determi- 
nada forma  cristalina.  No  necesito  recordar  los  magníficos  ex- 
perimentos de  Ebelmen,  á  quien  puede  llamarse  el  verdadero 
fundador  de  la  síntesis  mineralógica;  ni  los  de  Henri  Sainte- 
Claire  Deville,  cuyas  investigaciones  son  clásicas  en  la  ciencia; 
ni  los  de  Debray,  verdadero  modelo  de  semejante  género  de 
trabajos;  ni  aun  los  más  recientes  de  Fouqué ,  Michel  Levy  y 
otros  muchos,  cuyos  resultados  pueden  admirarse  en  la  riquí- 
sima colección  de  minerales  reproducidos  de  la  Escuela  de  Mi- 
nas de  París,  desde  piedras  preciosas,  como  el  rubí  y  la  esme- 
ralda, hasta  los  aereolitos,  constituidos  en  los  senos  inmen- 
sos del  espacio,  acaso  de  restos  de  cometas.  Quizá  el  varia- 
do número  de  elementos  ó  cuerpos  simples  que  entran  en  las 
substancias  estudiadas  en  la  Química  mineral  y  los  pequeños 
«xponentes  que  llevan,  aun  en  las  fórmulas  más  complicadas, 
es  una  causa  de  poder  efectuarse  la  síntesis,  y  debe  unirse  á 
ella  la  estabilidad  de  las  combinaciones,  la  ausencia  de  cuerpos 
homólogos  y  el  escaso  número  de  isómeros,  además  de  que  las 
formas  cristalinas  de  las  materias  llamadas  inorgánicas  hállan- 
se  mejor  definidas  y  concretadas.  De  aquí  la  posibilidad  del 
empleo  de  cierto  género  de  reducciones  y  de  las  temperaturas 
más  elevadas,  en  cuyo  punto  manifiéstanse  vivas  y  enérgicas 
las  fuerzas  de  la  afinidad. 

TOMO     CXXI  17 
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Tratándose  de  los  compuestos  del  carbono,  sobre  todo  de  los 
principios  inmediatos,  nos  hallamos  en  diferente  caso.  El  aná- 
lisis da  á  conocer  fórmulas  complejas,  en  las  cuales  los  coefi- 
cientes elevados  de  los  elementos  indican  la  inestabilidad  del 
cuerpo;  pero  en  su  desdoblamiento  puede  originar  todos  los 
tipos  de  combinaciones  que  la  Química  orgánica  estudia,  per- 
tenecientes cada  uno  á  una  función  distinta  de  las  que  sirven 
de  base  al  sistema  de  Berthelot.  Y  á  pesar  de  tantas  dificulta- 
des, la  síntesis  orgánica  es  una  ciencia  admirable,  con  sus  mé- 
todos, sus  leyes  y  sus  aplicaciones,  y  sus  comienzos  fueron 
precisamente  la  síntesis  de  un  cuerpo  elaborado  en  el  organis- 
mo de  la  urea,  substancia  complicada,  cuya  constitución  quími- 
ca ha  sido  origen  de  muchas  controversias,  trabajos  y  teorías. 
No  obstante,  hasta  1860  no  aparecieron  los  métodos  generales, 
debidos  al  genio  poderoso  y  á  la  incomparable  labor  del  eximio 
Berthelot.  «Hoy — dice  el  ilustre  sabio — la  Química  orgánica 
puede  proceder,  mediante  síntesis,  como  la  Química  mineral. 
Sabe  formar  principios  inmediatos,  combinando  gradualmente 
sus  elementos  carbono,  hidrógeno,  oxígeno  y  nitrógeno;  sabe 
también  formarlos  partiendo  de  los  mismos  elementos  comple- 
tamente oxidados,  es  decir,  del  agua  y  del  ácido  carbónico,  al 
ejemplo  de  la  naturaleza  vegetal,  aunque  por  distintos  cami- 
nos;» y  en  semejantes  palabras,  compréndese  en  realidad  el 
programa  de  la  síntesis  orgánica.  Frente  á  la  escala  de  combus- 
tión, en  la  cual,  partiendo  del  leñoso  vegetal  llegábase  á  sus 
elementos,  puede  ponerse  la  escala  de  síntesis;  los  elementos 
carbono  é  hidrógeno  se  unen  y  forman  el  carburo  acetileno; 
éste  puede  tomar  hidrógeno  y  convertirse  en  gas  oleificante; 
el  gas  oleificante,  combinándose  con  los  elementos  del  agua, 
constituye  el  alcohol;  el  acetileno,  más  oxígeno  y  agua  produ- 
ce ácido  acético;  se  sintetiza  el  ácido  oxálico,  combinando  el 
mismo  acetileno  con  oxígeno, y  si  se  une  al  nitrógeno,  forma  el 
ácido  cyanhídrico.  Aún  hay  más:  basta  calentar  al  rojo,  en  un 
tubo  cerrado,  la  cantidad  de  acetileno  correspondiente  á  tres 
moléculas  del  cuerpo  para  que  se  combinen  entre  sí,  constitu- 
j'endo  un  carburo  más  condensado:  la  benzina.  Otro  género  de 
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reacciones  sintéticas  débense  á  verdadera  reducción;  asi,  elimi- 
nándose oxígeno  del  ácido  carbónico,  se  forma  óxido  de  carbo- 
no; éste,  uniéndose  al  agua,  constituye  el  ácido  fórmico,  del 
cual  se  pasa  al  gas  de  los  pantanos,  separándose  agua  y  ácido 
carbónico,  y  oxidando  el  gas  de  los  pantanos  se  obtiene  el 
alcohol  metílico. 

Estos  son  los  tipos  de  la  síntesis  orgánica,  los  cuales  vienen 
á  clasificarse  en  dos  series:  á  la  primera  se  le  añadió  reciente- 
mente un  término  de  la  mayor  importancia,  la  glucosa,  bien 
obtenida,  trasformando  la  glicerina  en  acroleina,  ésta  en  su 
bibromuro  y  luego  en  la  correspondiente  hidracina  de  fenilo, 
que  es  descompuesta  por  el  ácido  nitroso,  dejando  disuelta  en 
agua  la  glucosa,  bien  apelando  al  método  de  Grimaux,  consis- 
tente en  someter  la  glicerina  á  la  simple  influencia  del  calor  y 
del  musgo  de  platino.  De  la  importancia  de  la  síntesis  química 
en  el  conocimiento  de  los  productos  de  la  planta  y  del  modo 
como  ayuda  en  la  Agricultura,  no  puede  dudarse  ahora,  des- 
pués de  obtenida  la  indigotiua  artificial,  que  ya  se  fabrica  en 
grandes  cantidades,  y  cuando  hemos  visto  sintetizada  la  aliza- 
rina en  el  laboratorio  de  Groebe.  Las  aspiraciones  de  la  ciencia 
no  se  detienen  en  esto,  y  la  síntesis  no  se  satisface  con  haber 
obtenido  cuerpos  complejos  y  variadísimos  elaborados  en  la 
economía  animal  ó  en  el  trabajo  de  los  organismos  vegetales; 
la  síntesis  quiere  ir  mAs  lejos,  anhelando  fabricar  todos  los 
principios  inmediatos,  empleando  sus  métodos  admirables,  se- 
mejantes á  los  de  la  Naturaleza,  cuyas  potentes  manos  forma- 
ron con  cuatro  elementos  inacabable  serie  de  cuerpos.  Tal  es  el 
deseo  de  la  Química  de  nuestros  tiempos;  la  aspiración  sublime 
de  cuantos  se  afanan  por  conocer  el  mecanismo  de  las  fuerzas 
naturales  é  investigan  sin  cesar,  no  sólo  por  satisfacer  las  exi- 
gencias de  determinadas  doctrinas,  sino  también  ganosos  de 
aplicar  á  los  usos  de  la  vida  los  hechos  conocidos  y  las  verda- 
des y  leyes  establecidas,  y  de  ello  es  buen  ejemplo  la  influen- 
cia de  la  Química  en  los  progresos  de  la  Agricultura. 

Ayuda  poderosa  tiene  la  ciencia  de  lo  porvenir  en  aquello 
que  pudiera  llamarse  complemento  del  análisis  y  de  la  síntesis, 
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en  la  Termoquímica  y  en  la  Mecánica  química.  Los  fenómenos 
de  la  combinación  son  meros  cambios  de  estado,  análogos  en  su 
manera  de  efectuarse  á  los  tránsitos  de  sólidos  á  líquidos,  y  de 
éstos  á  gases  ó  viceversa,  y  débense  á  gasto  de  fuerza,  medi- 
ble  en  forma  de  calor  absorbido  ó  desprendido  en  el  acto  de 
formarse  los  cuerpos.  Estas  medidas  son  de  tanta  necesidad, 
que,  mediante  ellas,  no  sólo  se  conoce  la  energía  invertida  en 
los  fenómenos,  sino  que  se  explican,  dentro  de  los  compuestos 
orgánicos,  la  formación  y  las  propiedades  de  muchos  isómeros, 
los  caracteres  de  los  compuestos,  considerados  resultantes  de 
aquellos  señalados  en  los  elementos  que  los  constituyen,  y 
hasta  el  estado  físico  de  las  substancias  procedentes  del  fenó- 
meno químico.  Así  se  le  clasifica  dentro  de  los  hechos  de  la  Me- 
cánica, representando  la  masa ,  constante  entre  límites  muy 
próximos,  el  peso  de  los  cuerpos  que  reaccionan,  y  la  velocidad, 
el  calor  desprendido  ó  absorbido,  siempre  medible  en  calorías. 
Hay  más  aún;  lo  establecido  puede  explicar  la  dinámica  de  las 
combinaciones,  los  estados  intermedios,  desde  uno  inicial  al 
comienzo  de  la  metamorfosis,  hasta  aquel  final  en  que  apare- 
cen constituidos  los  compuestos,  haciéndonos  asistir  á  todo 
el  esfuerzo  de  las  energías  químicas;  pero  nada  prevé  respecto 
de  las  acciones  posibles  entre  varios  cuerpos,  objeto  de  la  Está- 
tica Química,  fundada  por  Berthelot  en  el  principio  del  trabajo 
máximo,  que  se  enuncia  diciendo:  cuando  varias  substancias 
se  combinan,  sin  que  haya  gasto  de  energía  en  vencer  obs- 
táculos y  sin  oponérseles  ninguno,  lo  efectúan  originando  el 
cuerpo  ó  serie  de  cuerpos  en  cuya  formación  se  invierta  más 
calor;  principio  tan  fecundo  que  consiente  establecer,  no  sólo 
la  existencia  de  nuevos  compuestos,  sino  los  caracteres  de  ellos 
antes  de  haberse  aislado. 

Cuanto  va  dicho  á  propósito  de  los  métodos  de  la  Química 
en  sus  relaciones  con  la  Agricultura,  en  lo  que  respecta  á  los 
productos  elaborados  en  el  organismo  de  la  planta,  es  el  punto 
de  partida  de  los  recientes  progresos  de  la  Química  agrícola  y 
de  los  trabajos  de  Berthelot,  en  que  voy  á  ocuparme  con  dete- 
nimiento.  De  otra  parte,  fijo  mi  criterio  para  juzgar  en  un 
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asunto  de  la  mayor  importancia  en  el  terreno  de  la  ciencia  pura 
y  en  el  campo  inmenso  de  las  aplicaciones,  porque  se  trata  de 
un  género  de  fenómenos  análogos,  en  cuanto  á  sus  mecanis- 
mos, á  los  del  laboratorio,  que  tienen  su  asiento  en  la  tierra  y 
en  la  planta,  y  cuyos  resultados  satisfacen  las  primeras  y  más 
apremiantes  necesidades  del  hombre. 

José  Rodríguez  Moorelo. 


Li  LlTEPtlTÜM  LEiOSIIl 


(i) 


Apuntes  para  un  estudio  sobre  su  influencia  en  la  castellana  y  extranjeras, 
y  de  éstas  en  aquélla. 


Imposible  de  toda  imposibilidad  es  ir  contra  las  leyes  socia- 
les, en  cuyo  cumplimiento  se  funda  la  vida  nacional;  imposible 
hacer  desaparecer  la  "variedad  riquísima  con  que  se  manifiesta 
el  genio  en  los  pueblos,  en  las  artes  como  en  la  literatura,  y  en 
el  comercio  como  en  las  costumbres,  y  encerrar  en  un  solo 
molde  el  espíritu  de  la  nación.  Quien  lo  intentara,  quien  pre- 
tendiera que  el  nacimiento  de  la  nacionalidad  borrara  todas  las 
diferencias  existentes  entre  los  varios  elementos  que  vienen  á 
integrar  aquélla,  cometería  error  tan  insigne  como  el  que,  por 
creer  inútil  ó  perjudicial  la  variedad  de  las  especies,  quisiera 
reducir  todos  los  seres  á  un  solo  tipo  ó,  por  juzgar  innecesaria 
la  sucesión  de  las  estaciones,  pretendiera  hacer  uniforme  y 
constante  la  temperatura. 

(1)    Premiado  en  los  Juegos  florales  celebrados  en  Valencia  en  Julio  de  1887. 
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La  variedad  es  una  ley  del  universo,  necesaria  para  la  rea- 
ización  déla  vida,  y  necesaria,  por  tanto,  para  que  la  nación 
pueda  gozar  de  la  plenitud  de  su  existencia. 

AlLí,  en  los  comienzos  de  la  Edad  moderna,  cuando  nacie- 
ron las  nacionalidades  á  impulsos  de  la  Monarquía,  como  una 
reacción  contra  la  excesiva  variedad  que  simbolizaban  la  juris- 
diccióa  señorial  y  los  fueros  municipales,  lógico  era  que  su- 
cumbieran todos  los  organismos  locales  y  se  borraran  casi  por 
completo  todas  las  manifestaciones  del  espíritu  individual. 
Pero  desacreditada  á  su  vez  aquella  exageración  del  unitaris- 
mo surgen,  porque  debían  surgir  y  era  necesario  que  surgie- 
ran, en  el  seno  de  la  nación,  organismos  que  tienen  vida  pro- 
pia y  antecedentes  y  tradiciones;  organismos,  que  representan 
la  variedad  interna  de  la  vida  nacional  y  que  aspiran,  con  jus- 
tos títulos,  á  vivir  con  propia  vida  y  á  brillar  con  su  propia 
gloria,  como  lucen  y  brillan  los  colores  del  iris,  efecto  de  la 
descomposición,  á  través  del  prisma,  de  un  mismo  rayo  de  luz; 
que  al  cabo  y  al  fin  esos  organismos  locales,  esas  literaturas 
regionales,  no  son  otra  cosa  que  efectos  de  la  descomposición 
de  la  vida  y  del  pensamiento  nacional  á  través  del  prisma  del 
tiempo  y  del  espacio. 

Y  así  como  esos  astros,  que  giran  sobre  nuestras  cabezas  en 
eternales  é  hiperbólicas  líneas,  no  son  nunca  mundos  diversos 
que  nieguen  la  unidad  de  la  creación,  sino  partes  de  un  todo, 
elementos  varios  que  integran  la  unidad  del  universo;  así  esos 
organismos  locales  y  esas  literaturas  regionales  no  niegan  la 
unidad  de  la  vida  y  del  pensamiento  nacional,  sino  que  cons- 
tituyen el  elemento  de  variedad  dentro  de  la  unidad  superior 
de  la  nación. 

Justificase,  pues,  la  existencia  de  esas  literaturas  regiona- 
les; y  no  sólo  se  justifica  su  existencia,  sino  que  se  demuestra 
su  necesidad;  porque  si  hoy  día  el  sentido  de  la  política  moder- 
na tiende  á  dar  cumplimiento,  en  la  vida  de  las  naciones,  á 
esa  ley  de  la  variedad,  mediante  el  reconocimiento  de  atribu- 
ciones y  fines  propios  á  todos  los  organismos  que  existen  en  el 
seno  de  la  nación,  para  que  el  principio  de  la  unidad  resulte 
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más  rico  y  más  fecundo,  así  en  la  literatura  es  preciso,  más 
que  preciso,  indispensable,  que  se  afirme  la  existencia  de  esas 
literaturas  regionales,  porque  la  existencia  de  éstas  no  niega 
la  unidad  del  pensamiento  nacional  y,  sin  negarla,  son  parte 
integrante  de  éste,  complemento  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
la  lengua  oficial,  nuevos  rayos  que  abrillantan  la  espléndida 
corona  de  gloria  de  la  patria  común. 

Y  expuestas  estas  breves  consideraciones,  que  no  es  nece- 
sario explanar,  porque  este  modestísimo  trabajo  no  tiene  por 
objeto  dilucidar  la  razón  de  ser  de  las  literaturas  regionales, 
sino  que  las  da  por  justificadas  y  por  reconocida  la  legitimidad 
de  su  existencia,  preciso  es  entrar  desde  luego  en  el  examen 
de  la  influencia  ejercida  por  la  literatura  lemosina  en  la  caste- 
llana y  extranjeras,  y  de  éstas  en  aquélla. 


II 


No  es  necesario  detenerse  á  examinar  si  la  lengua  llamada 
romana,  romano-provenzal,  catalano-provenzal  6 protenzal  úmT^lQ- 
mente;  la  lengua  que  Piferrer  denominó  romanizada,  y  que 
también  ha  sido  conocida  con  los  nombres  de  lemosina  y  lengua 
de  oc,  fué  engendrada  por  la  evolución  del  latin,  que  poco  á 
poco  perdió  entre  la  multitud  sus  condiciones  literarias ,  to- 
mando matices  tan  diversos  que  engendraban  dialectos  clara- 
mente distintos,  ó  si  fué  anterior  á  la  descomposición  del  latin. 
Después  de  todo, esta  cuestión  no  es  de  gran  importancia, por- 
que los  mismos  que  pregonan  la  mayor  antigüedad  de  esa  len- 
gua, no  desconocen  la  influencia  que  sobre  ella  ejerció  el  latin. 
Y  pasando  también  por  alto  problemas  de  lingüística  y  filolo- 
gía, tan  interesantes  como  si  el  idioma  de  los  trovadores  era 
un  lenguaje  convencional,  distinto  esencialmente  de  la  lengua 
del  pueblo,  ó  si  era  meramente  esta  misma  lengua  popular,  sin 
más  diferencia  que  la  perfección,  el  esmero,  la  elegancia,  los 
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giros  y  las  frases  que  siempre  y  en  todas  partes  distinguen  y 
diferencian  el  lenguaje  de  los  literatos  y  de  los  hombres  de 
ciencia  del  lenguaje  del  vulgo  indocto,  pasando  por  alto  éste 
y  otros  problemas,  haremos  partir  nuestras  investigaciones 
desde  el  momento  en  que  aparecen  los  primeros  monumentos 
literarios. 

Pro  venza  y  Cataluña  mantienen,  durante  la  época  que  se 
llama  provenzal,  tan  íntimas  relaciones,  que  si  bien  existen 
claramente  distintos  los  dos  dialectos,  hay,  sin  embargo,  entre 
ellos,  grandes  puntos  de  contacto.  Ramón  Berenguer  III  lleva  á 
Provenza,  con  ocasión  de  su  matrimonio  con  Doña  Dulce,  el 
idioma  catalán,  y  en  los  siglos  x  y  xi,  pero  sobre  todo  en  el  xii, 
se  observa  en  el  lenguaje  de  los  trovadores  frases  y  giros  pu- 
ramente catalanes,  y  se  escriben  obras,  como  la  Catisó  de  la 
cruzada  contra  els  eretges  d'A  Ihegés  y  la  Historia  de  la  guerra  de 
los  aliigenses,  que  cualquier  catalán  medianamente  ilustrado 
puede  entender  sin  dificultad.  Y  si  bien  ya  antes  de  ese  enlace 
existían  frecuentes  relaciones  entre  Cataluña  y  Provenza,  pues 
los  fundadores  de  la  casa  de  los  Condes  de  Barcelona  eran  ori- 
ginarios del  Rosellón  y  contaban  entre  sus  deudos  altos  baro- 
nes de  Provenza,  lo  cierto  es  que  la  boda  de  Ramón  Beren- 
guer y  Doña  Dulce  determina  grandes  corrientes  de  simpatía 
entre  ambas  comarcas,  y  los  poetas  provenzales  traen  á  Cata- 
luña sus  sentimientos  y  sus  ideales  y  sus  aficiones  poéticas,  y 
los  poetas  catalanes  llevan  á  Provenza  su  lengua  y  su  genio. 
Desde  el  Loire  y  el  Ródano,  hasta  el  flbro,  catalanes,  provenza- 
les, lemosines  y  tolosanos  se  hallan  unidos  con  los  lazos  de  una 
misma  civilización.  Renacen  todos  ellos  con  caracteres  seme- 
jantes á  una  nueva  vida;  sus  varios  dialectos  disfrutan  de  un 
fondo  común,  como  lo  atestiguan  los  diplomas  latino-catalanes 
anteriores  al  siglo  xii,  y  para  sus  poetas  no  hay  más  que  una 
misma  patria  literaria,  como  lo  evidencia  Albertet  de  Sisteron, 
trovador  provenzal  del  siglo  xiii,  oponiendo  los  pueblos  que 
llamaba  catalanes  á  los  que  denominaba  franceses. 

Pero  el  lemosín  prevalece  en  este  período  de  un  modo  in, 
discutible,  y  los  trovadores,  llámense  provenzales,  gascones, 
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lemosines,  poitevinos  ó  tolosanos,  así  como  los  que  siguen  sus 
huellas  y  aceptan  sus  enseñanzas  en  España  é  Italia,  trovan  en 
lemosín,  porque,  como  decía  el  trovador  gramático  Ramón  Vi- 
dal de  Besalú,  era  «de  maior  autoritat  li  cantar  de  la  lenga  le- 
mosina  que  de  negun  autra  parladura;»  y  porque,  como  aña- 
dían las  Leys  d'amors ,  «le  lentgatges  de  Lemosi  es  mays 
aptes  e  converables  a  trobar  et  a  dictar  que  degus  autres  len- 
gatges.»  Mas  esto  no  fué  obstáculo  para  que  se  escribieran  en 
los  dialectos  locales  obras  como  el  poema  del  siglo  xiii,  titulado: 
La  guerra  de  Navarra,  cuyo  autor,  tolosano,  prescindió  del 
idioma  clásico. 

No  se  limita  el  imperio  de  la  poesía  provenzal  á  los  pueblos 
agrupados  á  uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos,  sino  que  salva  la 
frontera  del  Ebro,  y  se  extiende  por  Castilla.  Así,  desde  el  si- 
glo XI,  desde  la  época  de  Guillermo  IX  de  Poitiers,  hállanse  in- 
dicios concluyentes,  no  sólo  de  la  existencia  de  trovadores 
provenzales  en  la  corte  castellana,  sino  de  su  grande  y  cre- 
ciente influencia;  pues  con  sus  poesías,  no  sólo  toman  parte  en 
las  alegrías  y  las  glorias  y  en  los  duelos  y  desastres  de  la  na- 
cionalidad castellana,  sino  que  á  las  veces  intervienen  directa- 
mente en  los  asuntos  públicos,  con  sus  elogios  y  con  sus  censu- 
ras, con  sus  críticas  y  con  sus  consejos. 

Marcabrú,  un  trovador  provenzal,  prepara  con  sus  cantos 
Ja  opiniÓQ  y  excita  á  los  soldados  y  á  los  nobles  en  favor  de  la 
empresa  acariciada  contra  Almería  por  Alfonso  VII,  el  Empe- 
rador. Pedro  de  Auverni^,  otro  trovador  provenzal,  canta  el 
advenimiento  al  trono  de  Sancho  III;  y  provenzales  son  tam- 
bién Gavaudán,  el  Viejo,  que  profetiza  la  victoria  de  las  Navas, 
en  cuya  gloriosa  batalla  toma  parte  como  soldado;  Beltrún  de 
Born,  que  excita  á  Alfonso  VIII  á  intervenir  en  los  asuntos  de 
Provenza;  Aymerico  de  Peguilhá,  que  refiere  en  sentidos  ver- 
sos su  estancia  en  Castilla;  Floquet  de  Marsella,  que  deplora  la 
rota  de  Alarcos;  Giraldo  de  Calansó,  que  llora  la  muerte  de  don 
Fernando;  Pedro  Vidal,  que  canta  la  unidad  de  la  patria  espa- 
ñola; Rimbaldo  de  Vaqueiras,  que  escribe  en  gallego,  y  Hugo 
de  l'Escure,  Savarico  de  Mauleón,  Guillermo  de  Montagna- 
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gont,  Ramón  Vidal,  Pedro  Vilhem,  Ebles  Sancha,  Guillermo 
de  Bergadá,  Hugo  de  San  Cyr,  Guillermo  Ademar,  Paulet  de 
Marsella,  Ramón  de  Castelnau,  Azemar,  él  Negro,  Folquet  de 
Lunel,  Sordel,  el  Mantuano,  Beltrán  de  Rovenhac,  y  otros  mu- 
chos, que  sería  prolijo  citar,  poetas  provenzales  son  que  viven 
en  Castilla  al  lado  de  sus  Monarcas  ó  de  sus  magnates,  ó  se 
ocupan  de  asuntos  castellanos. 

En  torno  de  Monarcas  como  Don  Alfonso  el  Sabio,  se  agru- 
pan con  predilección  los  trovadores,  que  llegan  á  ser  sus  pri- 
vados, á  tener  asiento  en  sus  Consejos,  á  intervenir  en  la  re- 
dacción de  las  inmortales  obras  del  gran  Monarca  castellano,  y 
á  tomar  parte  muy  activa  en  el  curso  de  los  sucesos.  Tau 
grande  era  el  amor  del  Rey  á  la  poesía  provenzal,  que  la  culti- 
vó personalmente,  como  lo  acreditan  sus  contestaciones  á  las 
poesías  que  le  dirigieron  Giraldo  Riquier  y  Nat  de  Mons;  y  á 
punto  estuvo,  siguiendo  los  consejos  de  Bonifacio  Calvo,  que 
tan  bien  cuadraban  á  sus  anhelos  de  enamorado  de  la  belleza  y 
del  arte,  de  restaurar  la  poesía  provenzal  y  hacer  de  la  Corte  de 
Castilla  nueva  Corte  de  amor,  refugio  de  poetas,  templo  de  la 
ciencia  y  del  arte,  brillante  foco  de  la  literatura  castellana. 

Y  como  en  Cataluña,  y  como  en  Castilla,  déjase  sentir  en 
Aragón  la  influencia  de  la  poesía  provenzal,  pues  aunque  éste, 
por  su  mayor  proximidad  al  centro  de  la  Península  y  su  mayor 
contacto  con  la  literatura  castellana,  parecía  natural  que  to- 
mara á  ésta  por  ejemplo  y  que  en  sus  composiciones  buscara 
guía  é  inspiración,  fácilmente  se  comprende  que  entre  la  ru- 
deza de  las  formas  poéticas  del  castellano  y  el  lenguaje  poéti- 
co por  excelencia  de  los  trovadores  provenzales,  había  de  op- 
tar por  éste  desde  luego.  Así  es  que,  en  lemosín,  trovan  los  poe- 
tas cortesanos  de  la  Corona  aragonesa. 

Pero  cuando  la  poesía  provenzal  había  llegado  á  todo  su 
apogeo,  desaparece  rápidamente  entre  terribles  escenas  de  san- 
gre y  exterminio. 

Los  slavos,  originarios  del  Asia,  habían  pasado  del  Turkes- 
tan  á  Persia,  de  las  orillas  del  Eufrates  á  las  orillas  del  mar 
Caspio;  y  penetrando  por  el  mar  Negro  en  la  Península  de  los 
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Balkanes,  pasaron  á  Hungría  é  Italia,  y  desde  Hungría  entra- 
ron en  Alemania,  y  desde  Italia  penetraron  en  Francia,  exten- 
diendo la  doctrina  del  maniqueismo  natural  y  dando  origen  á 
la  secta  de  los  albigenses,  que  se  extienden  desde  el  Garona 
hasta  el  Ródano,  y  tiene  por  metrópoli  á  Tolosa,  y  á  su  cabeza 
á  Raimundo  VI,  Duque  de  Narbona,  Marqués  de  Provenza^ 
Conde  de  Tolosa.  Contra  los  albigenses  predica  Inocencio  III 
una  cruzada,  y  en  nombre  de  un  Dios  de  misericordia  y  de 
perdón,  lleva  á  cabo  la  cruzada  Simón  de  Monfort,  destruyendo 
bárbaramente  cuanto  halla  á  su  paso,  y  destruyendo,  por 
tanto,  la  nacionalidad  meridional,  con  la  que  desaparece  aque- 
lla literatura  que  tan  grande  influencia  había  ejercido  en  las 
naciones  del  Mediodía  de  Europa. 


III 


El  florecimiento  de  la  poesía  provenzal  no  fué  obstáculo 
para  que  la  nación  catalana  adquiriera  rasgos  cada  día  más 
característicos,  afirmándose  y  robusteciéndose  su  propio  y  pe- 
culiar idioma.  Del  crecimiento  y  del  progreso  de  éste  dan  tes- 
timonio las  Crónicas  de  Ramón  Muntaner  y  Bernardo  Desclot, 
y  el  Lihro  de  la  Saviesa,  de  Jaime  I.  Pero  aunque  Muntaner 
diga,  refiriéndose  á  Roger  de  Lauria  y  Conrado  Lanza,  que 
hablaban  «lo  pus  bell  catalanesch  del  mon,»  es  lo  cierto  que 
el  progreso  del  catalán  no  se  realiza  de  igual  suerte  en  la  poe- 
sía que  en  la  prosa.  Mientras  en  ésta  se  escribeu  obras  tan  va- 
liosas como  las  ya  citadas  y  como  las  que  produce  el  derecho 
público,  siguiendo  el  rumbo  de  las  escuelas  neo-clásicas  de  To- 
losa y  Montpeller,  eco  á  su  vez  de  la  de  Bolonia,  el  Llibre  del 
Consulnt  del  mar  de  Barcelona,  las  Costiims  y  Eslalliments  de  la 
ciulal  y  regne  de  Valencia,^  el  Llibre  deis  costams  generáis  scri- 
tes  de  la  insigne  ciutat  de  Tortosa,  en  poesía,  limítanse  los  cata- 
lanes á  seguir  las  huellas  de  los  poetas  provenzales. 
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Desde  los  primeros  trovadores  que  existen  en  Cataluña  en 
eí  siglo  XII,  Berenguer  de  Palasol  y  Alfonso  de  Aragón,  hasta 
la  época  de  Juan  I,  la  poesía  catalana  carece  de  originalidad, 
así  en  la  forma  como  en  el  fondo.  Y  hasta  tal  punto  llega  la 
imitación  del  gusto  provenzal,  que  Luis  de  Averso  y  Jaime 
March  pasan  á  Tolosa,  por  encargo  de  D.  Juan  I,  á  estudiar 
las  bases  de  la  Academia  de  Juegos  florales;  y  de  vuelta  en 
Barcelona,  en  1393,  fundan  el  Consistorio  del  Gay-Saber,  espe- 
cie de  Academia  oficial  que  se  limita  á  introducir  en  Cataluña 
lo  que  era  propio  de  Tolosa. 

Siguiendo  las  corrientes  del  gusto  provenzal,  escribe  Ra- 
món Vidal  de  Besalú  su  Dreiía  manera  de  trovar:  Marfre  Er- 
mengaut,  su  Breviari  d\4.mor;  Arnaldo  Vidal  de  Castelnou- 
daury,  el  poema  Guillermo  de  la  Barre,  y  sus  trovas  Jaime  Ar- 
naldo, Domingo  Mascó,  y  los  dos  citados,  Jaime  March  y  Luis 
de  Averso.  Pero  la  escuela  poética  de  Jordi  de  Sant  Jordi,  los 
Rocaberti,  los  Roig,  Jaime  Febrer  y  Pedro  March  rechaza  esa 
influencia  del  provenzalismo  y  van  á  buscar  inspiración  en  las 
corrientes  del  renacimiento  que  impulsaban  Dante  y  Petrarca, 
los  cuales,  á  su  vez,  sienten  la  influencia  de  los  provenzales, 
hallando  Petrarca  en  los  cantos  de  los  trovadores  tipos  de  be- 
lleza que  inmortaliza  en  su  Laura,  y  encontrando  Dante  el  pen- 
samiento originario  de  la  Divina  Comedia  en  los  versos  de  un 
pobre  monje  de  Beziers,  el  trovador  Arnaldo  Daniel,  al  que  in- 
troduce en  su  famosa  cantiga  del  Purgatorio,  haciéndole  ha- 
blar en  sus  propios  versos  y  en  su  natal  idioma. 

Pero  si  la  poesía  catalana  no  alcanza  en  este  periodo  el  es- 
plendor que  había  tenido  antes,  la  prosa,  ya  lo  hemos  dicho, 
revela  cuan  grande  es  la  cultura  del  pueblo  catalán,  y  logra 
ejercer  extraordinaria  influencia  en  la  cultura  general,  pudien- 
do  agregarse  á  los  nombres  que  ya  se  han  citado  los  de  Arnal- 
do de  Vilano  va.  uno  de  los  pensadores  más  profundos  de  su 
época;  Fraucisco  Ximenez,  autor  de  El  Cristiano;  Pedro  Juan 
Martorell,  que  escribió  la  famosa  obra  Tirante  el  Blanco;  Rai- 
mundo Lulio,  el  doctor  iluminado,  autor  del  Ars  Magna;  Pedro 
él  Ceremonioso,  Marsilio,  Puigpardines  y  otros.  De  estos  nom- 
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bres  hay  tres  que  merecen  especial  y  singularísima  mención, 
porque  cualquiera  de  ellos  hubiera  bastado  para  dar  nombre  á 
su  época  y  gloria  inmarcesible  á  su  patria.  Esos  tres  nombres 
son  los  de  Ramón  Muntaner,  Arnaldo  de  Vilanova  y  Raimundo 
Lulio. 

Muntaner  es  un  historiador  cuyos  asertos  podrán  ser  discu- 
tidos por  la  critica  moderna,  pero  al  que  no  puede  negarse  toda 
la  fidelidad  compatible  con  los  medios  de  conocer  que  poseía 
su  siglo;  y  dentro  de  esa  fidelidad,  tal  sencillez,  tan  encanta- 
dora ingenuidad  y  un  arte  tan  exquisito  para  unir  los  primores 
y  las  galas  de  la  poesía  á  las  severidades  propias  de  la  verdad, 
que,  no  sin  razón,  ha  dicho  un  ilustre  orador  que  precisa  evocar 
los  tiempos  clásicos  para  ver  narrador  de  tal  temple.  Ningún 
pueblo  puede  presentar  en  esta  época  un  historiador  capaz  de 
competir  con  Muntaner,  porque  á  todos  los  supera  el  historiador 
catalán. 

Arnaldo  de  Vilanova  es  uno  de  los  pensadores  más  atrevi- 
dos de  su  siglo;  ingenio  soberano,  al  que  la  tradición  nos  la 
representa  encerrado  en  su  laboratorio,  buscando  en  el  fondo 
de  las  retortas  la  generación  artificial  del  hombre,  mitad  filó- 
sofo, mitad  alquimista;  personificación  del  siglo  x,  por  sus  ideas 
sobre  la  venida  del  Antecristo  y  la  proximidad  del  Juicio  final;: 
evocación  de  siglos  posteriores,  por  sus  ideas  sobre  filosofía  y 
medicina,  á  las  que  aporta  todo  el  saber  de  las  escuelas  de  Cór- 
doba y  Sevilla,  y  todo  el  mérito  de  sus  personales  experiencias 
y  de  sus  propios  juicios;  resumen  y  síntesis  de  todas  las  gran- 
des contraposiciones  de  su  época,  la  teología  y  la  theurgia,  la 
metafísica  y  el  misticismo,  la  astronomía  y  la  astrología,  la 
química  y  la  alquimia,  la  física  y  la  magia,  la  hermenéutica  y 
la  cabala.  Arnaldo  mereció,  seguramente,  la  fama  de  que  gozó 
y  la  inñuencia  que  obtuvo. 

Raimundo  Lulio  completa  esa  trinidad  admirable, que  en  la 
historia,  en  la  física  y  en  la  metafísica  elevó  tan  alto  el  pensa- 
miento catalán.  Nacido  en  Palma,  educado  en  la  ruidosa  corte 
de  Don  Jaime,  llevado  por  el  amor  á  las  más  locas  aventuras  y 
á  los  mayores  sacrilegios,  poeta  y  guerrero,  galante  caballera 
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y  pensador  profundo,  audaz  y  descreído  aTenturero  en  la  corte 
de  Don  Juan  II  y  solitario  monje  en  los  desiertos  de  Monserrat, 
orientalista  eminente,  metafísico,  matemático,  alquimista,  pe- 
regrino, héroe  de  cien  leyendas,  personaje  principal  de  cróni- 
cas é  historias,  mereció  que  en  yida  le  dieran  el  titulo  de 
doctor  iluminado,  y  que,  después  de  morir,  con  la  muerte  de  los 
mártires,  le  honraran  los  siglos  con  su  admiración  y  con  su 
respeto.  El  quiso  poner  los  secretos  de  la  más  alta  filosofía  al 
alcance  de  las  inteligencias  más  vulgares;  él  quiso  armonizar 
la  revelación  cristiana  con  la  ciencia;  él,  en  fin,  fundó  la  es- 
cuela de  la  inducción  y  del  idealismo,  y  su  sistema  filosófico 
engendró  el  de  Giordano  Bruno,  antecedente  del  de  Schelling 
y  Hegel,  y  ejerció  extraordinaria  influencia  entre  los  adversa- 
rios de  aquel  cordobés  Averroes  que  reveló,  más  ó  menos  adul- 
terada, la  doctrina  aristotélica. 

Muntaner,  Arnaldo  de  Vilanova,  Raimundo  Lulio  ¡qué  tri- 
nidad tan  admirable!  Bien  puede  ufanarse  la  literatura  lemosi- 
na,  porque  no  hay  otra  alguna  que  pueda  mostrar  en  aquella 
época  tres  nombres  dignos  de  colocarse  al  lado  de  esos  tres:  de 
Muntaner  en  la  historia,  de  Vilanova  en  la  física,  de  Lulio  en 
la  filosofía.  Por  eso  el  pensamiento  catalán  reina,  como  rey 
absoluto,  en  todo  aquel  período,  y  aún,  á  través  de  los  siglos, 
irradia  vivísima  luz,  que  no  logran  oscurecer  todos  los  progre- 
sos realizados  ni  las  más  grandes  conquistas  del  humano  es- 
píritu. 

La  persistencia  del  gusto  y  de  las  tendencias  provenzaies 
en  la  poesía  catalana  explica  la  influencia  que  sigue  ejercien- 
do en  Castilla,  en  el  fondo  y  en  la  forma,  en  el  pensamiento  y 
en  sus  medios  de  exteriorización,  la  tendencia  lemosina.  Exa- 
mínense las  Adevinancas  escuras  y  las  Couplas  de  consonantes  do- 
blados, de  Alfonso  Alvarez;  el  Cancionero  de  Baena,  los  decires 
de  Micer  Francisco  Imperial,  el  Decir  que  Ruy  Paes  de  Rivera 
fiso  é  ordenó  al  Rey  nostro  señor  quando  desiaraiaron  é  veyícieron  á 
los  moros  de  Granada,  el  Decir  de  Pero  Ferrús  al  Rey  Don  Enri- 
que^ el  Decir  que  envió  Juan  de  Baena  al  señor  Rey  sobre  las  dis- 
cordias, por  qué  ma?iera podían  ser  remediadas,  las  Repuestas  y 
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Preguntas  y  Respuestas  y  Replicaciones ,  de  Ferrant  Manuel,  Al- 
fonso Alvarez,  Juan  de  Baena  y  Alfonso  Sánchez;  la  poesía  de 
D.  Alvaro  de  Luna  y  otras,  y  se  comprenderá  fácilmente  cuan 
grande  fué,  aun  en  este  período,  la  influencia  del  provenza- 
lismo. 


IV 


Con  haber  sido  tan  grandes  y  tan  fecundos  los  siglos  xiii 
y  XIV,  y  con  haber  producido  ingenios  tan  valiosos,  poetas  tan 
renombrados,  historiadores  tan  ilustres,  físicos  tan  eminentes 
y  filósofos  tan  profundos  no  decayó,  no,  el  siglo  xv,  sino  que 
aún  superó  á  aquellos  en  fecundidad  y  grandeza.  Y  es  natural 
que  así  sucediera,  porque  si  hay  en  la  historia  algún  siglo  que 
con  verdad  pueda  llamarse  privilegiado,  ese  siglo  es  el  xv,  en 
el  cual  se  juntan  maravillas  bastantes  para  honrar  la  memoria 
de  muchas  centurias. 

El  siglo  XV  es  el  siglo  de  los  grandes  descubrimientos,  el 
siglo  de  las  grandes  expansiones  coloniales,  el  siglo  de  las 
grandes  guerras,  el  siglo  de  los  grandes  caracteres;  es  el  siglo 
de  la  invención  de  la  brújula,  que  asegura  al  hombre  el  domi- 
nio de  los  mares;  el  siglo  de  la  reforma,  que  abre  horizontes, 
hasta  entonces  desconocidos  al  pensamiento,  y  devuelve  su 
libertad  á  la  conciencia;  el  siglo  del  descubrimiento  de  Améri- 
ca, que  puebla  de  nuevos  mundos  los  mares  y  viene  como  á 
completar  la  obra  de  la  creación  es,  en  fin,  el  siglo  de  la  im- 
prenta, maravilloso  invento  que  asegura  la  perpetuidad  del 
pensamiento  y  pone  en  comunicación  los  espíritus  á  través  del 
tiempo  y  del  espacio,  siendo  el  factor  más  seguro,  más  rápido 
y  más  poderoso  del  progreso  humano.  Pues  un  siglo  semejante 
no  podía  menos  de  ser  fecundo  en  la  literatura,  y  lo  fué,  en 
efecto,  el  siglo  xv,  prestando  grandes  servicios  al  renacimien- 
to universal. 

No  es  difícil  empresa  el  evidenciarlo. 
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Extinguida  con  la  muerte  de  D.  Martin,  el  Humano  (1410) 
la  línea  masculina  de  los  Condes  de  Barcelona  y  elegido  Rey 
•de  Aragón  Don  Fernando  de  Antequera,  en  aquel  famoso  Par- 
lamento de  Caspe,  en  el  que  tan  decisiva  influencia  ejerció  un 
valenciano  ilustre,  el  reverendo  maestro  Vicente  Ferrer,  acen- 
túase la  tendencia,  ya  iniciada  ligeramente,  favorable  á  la  li- 
teratura del  centro  de  la  Península.  No  faltan  aún  esfuerzos  y 
tentativas  para  restaurar  el  provenzalismo,  y  un  hombre  de 
glorioso  recuerdo  en  las  letras  castellanas,  el  Marqués  Earique 
de  Villena,  restablece  la  Academia  de  la  Gaya  ciencia  en  Bar- 
celona, pero  ésta  sólo  logra  vivir  lo  que  vive  su  protector, 
porque  los  sentimientos  y  las  ideas  han  cambiado  de  tal  suerte, 
que  los  juegos  florales  no  despiertan  entusiasmo  alguno,  y  si 
en  alguna  parte  se  celebran  con  éxito,  es  porque  revisten  un 
carácter  completamente  distinto  del  que  tradicionalmente  ha- 
bían tenido.  Así  sucede  en  Valencia,  donde  en  los  juegos  flora- 
les que  se  celebraron  en  1474  alternan  las  composiciones  caste- 
llanas con  las  composiciones  lemosinas,  revistiendo  ya  estas 
fiestas  un  carácter  mucho  menos  exclusivista  y  mucho  más 
nacional. 

Muerto  Don  Fernando  de  Antequera  sucédele  Alfonso  V,  su 
hijo,  quien  hereda,  con  el  Trono  de  Aragón,  y  de  Cataluña,  y 
de  Valencia,  y  de  Mallorca,  y  de  las  Dos  Sicilias,  aquella  tra- 
dicional contienda  con  el  Pontificado  que  la  Casa  de  Aragóa 
había  recibido  como  en  herencia  de  la  casa  de  Suabia.  Alfon- 
so V  realiza  la  conquista  de  Ñapóles,  y  tras  aquella  triunfal 
entrada,  verdaderamente  maravillosa,  logra  vivir  en  plácida 
tranquilidad,  gozando  las  ventajas  obtenidas  con  la  victoria, 
en  el  seno  de  la  ciudad  recien  conquistada.  Y  claro  es  que,  tra- 
tándose de  un  hombre  como  Don  Alfonso,  que  desdel  tiempo  de 
su  puericia,  como  dice  el  ilustre  Marqués  de  Santillana,  había 
demostrado  su  amor  á  las  ciencias  y  á  las  letras,  el  espectáculo 
de  aquella  tierra,  que  parece  creada  para  servir  de  templo  al 
arte,  tenía  que  hacer  revivir  en  él  antiguas  aficiones. 

Así  es  que,  en  los  quince  años  que  dura  su  estancia  en  Ña- 
póles, reúne  en  torno  suyo  Don  Alfonso  numerosa  y  brillaa- 
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tísima  Corte  compuesta  de  sabios,  de  poetas  y  de  artistas,  á  los 
que  protege  con  liberalidad  verdaderamente  regia,  que  extien- 
de su  fama  por  todo  el  mundo  y  hace  que  de  todas  partes  acu- 
dan á  Ñapóles  sabios  y  literatos,  que  fueron  gala  y  ornato  de 
la  Corte.  Allí  brillaron  entonces  el  que  más  tarde  había  de 
ocupar  el  Solio  Pontificio  con  el  nombre  de  Pío  II,  Eneas  Syl- 
vio  Picolomini,  que  escribe  la  historia  de  los  Concilios  y  unos 
comentarios  á  los  Dichos  y  hechos  de  Alfonso;  el  florentino 
Poggio  Bracciolini,  traductor  de  la  Cyropedia  de  Xenafonte;  el 
milanés  Antonio  Becatelli;  el  Panormista,  autor  de  la  obra 
Dictis  et  f aclis  Alphonsi  regis  Aragonum,  que,  como  hemos 
dicho,  comentó  Eneas  Sylvio;  Jorge  de  Trebizonda,  biblioteca- 
rio del  Rey,  que  reconstituye  las  obras  de  Aristóteles;  el  roma- 
no Lorenzo  Valla,  que  escribe  la  historiado  D.Fernando  de 
Antequera;  el  rival  de  Valla,  Bartolomé  Fazzio,  autor  de  la 
historia  de  Alfonso  V;  Francisco  B'ilelfo,  á  quien  el  Rey  ciñe 
públicamente  la  Corona  de  laurel  y  le  confiere  la  orden  de  Ca- 
ballería, dándole  por  escudo  las  mismas  gules  barras  de  Ara- 
gón, recompensa  justísima,  debida  á  su  genio  y  á  su  inspira- 
ción; Giovanni  Pontario,  insigne  poeta  latino,  y  tantos  otros. 

Junto  á  los  poetas  latinos  é  italianos,  brillan  en  la  Corte  na- 
politana Jordi  de  San  Jordi,  de  quien  ya  queda  hecha  men- 
ción y  á  quien  aún  hemos  de  volver  á  citar;  Andrés  Febrer, 
Leonardo  de  Sors,  Francisco  Ferrer,  Luis  Despuig,  Pedro  To- 
rrellas,  Bernardo  Miguel,  Mosen  Sunyer,  Perot  Johán,  Juan 
Ribellas,  Jerónimo  Pau,  Fernando  de  Valencia,  Juan  de  Soler, 
Guillermo  Dametas,  Luis  de  Cardona,  Juan  Ramón  Ferrer, 
Jaime  Montaña,  y  Guillermo  Puigdorfila.  Allí  figuraron  tam- 
bién los  poetas  castellanos  Diego  del  Castillo,  Juan  do  Audú- 
jar,  Lope  de  Estúñiga,  Juan  de  Tapia,  Gonzalo  de  Quadros  y 
Diego  de  Sandoval;  los  aragoneses  Juan  Fernández  de  Hijar, 
Pedro  de  Santa  Fé,  Juan  de  Sessé,  Martín  García,  Pedro  de  Ca- 
ballería, Juan  de  Moncayo  y  Hugo  de  Urries,  y  los  navarros 
Carlos  de  Viana,  el  infortunado  Príncipe  y  el  escudero  Val- 
tierra. 

Basta  la  enumeración  de  tan  esclarecidos  ingenios  para 
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comprender  lo  que  sería  la  Corte  de  Alfonso  V,  y  para  formar- 
se idea  de  la  grandeza  del  movimiento  literario  de  aquella  épo- 
ca. Casi  todos  esos  poetas  usaron  indistintamente  las  tres  len- 
guas, italiana,  castellana  y  catalana,  estableciendo  tal  comu- 
.  nidad  de  ideas  y  tal  cambio  de  sentimientos  y  aspiraciones, 
que  necesariamente  había  de  influir  en  el  carácter  de  las  lite- 
turas  allí  representadas;  y  así  sucedió,  en  efecto.  Muerto  Al- 
fonso V,  vuelve  á  Valencia  el  orador  insigne,  doctísimo  huma- 
nista, poeta  horaciano  y  profundo  pensador  Fernando  de  Va- 
lencia, y  al  volver,  funda  con  Ramón  Ferrer  una  escuela  lite- 
raria, que  logra  alto  renombre  y  que  influye  de  un  modo  pode- 
roso en  el  desarrollo  de  la  cultura  española,  buscando  su  inspi- 
ración en  la  musa  italiana,  cuyo  genio  traen  al  seno  de  la  es- 
cuela valentina.  Brillan  en  ésta  Andrés  Febrer,  que  traduce 
al  catalán,  terceto  á  terceto,  la  inmortal  comedia  del  poeta 
florentino;  el  comendador  Hugo  de  Rocaberti,  que  escribe  en 
estilo  dantesco  Las  Glorias  de  Amor;  el  mismo  Jordi  de  San  Jor- 
di,  imitador  de  Petrarca,  y,  sobre  todo,  Ansias  March,  que  si- 
gue las  huellas  del  cantor  de  Laura,  pero  al  que  avaloran  una 
imaginación  portentosa,  un  sentido  tan  psicológico,  un  cono- 
cimiento tan  profundo  del  alma  humana,  un  concepto  del 
amor  tan  puro,  y  un  cierto  gusto  trovadoresco  y  provenzal 
que  se  armoniza  tan  maravillosamente  con  la  tendencia  ita- 
liana, que  hacen  de  Ansias  March  un  poeta  tan  insigne  que  no 
sinrazón  se  hadicho, que, «aunque  no  tuviera  el  siglo  xv  en  Va- 
lencia otro  autor,  merecería  contarse  de  suyo  en  el  número  de 
las  grandes  ciudades  literarias.» 

Nótase  en  esta  época,  al  propio  tiempo,  en  la  escuela  va- 
lentina, una  marcada  afición  á  la  literatura  castellana.  En  uno 
y  otro  idioma,  en  valenciano  y  en  castellano,  escriben  Narciso 
Vinyoles,  Juan  Escriba,  Mosen  Barceló,  Pascual  Fenollar  y 
Francisco  de  Castellvi,  siendo  de  notar  que  cada  día  se  ex- 
tiende más  y  más  hacia  las  playas  del  Mediterráneo  la  cultura 
castellana,  la  cual,  no  sólo  va  penetrando  entre  las  clases  ele- 
vadas, sino  que  se  impone  á  la  misma  escuela  valentina,  de  la 
que  recibe  señaladísimos  servicios.  Aquella  influencia,  ejercida 
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por  la  literatura  lemosina  en  la  castellana,  subsiste  en  este  pe- 
riodOj  pero  adquiere  caracteres  de  reciprocidad,  pues  como 
vamos  viendo,  la  castellana  influye  á  su  vez,  é  influye  podero- 
samente, en  la  escuela  valentina. 

Un  caballero  barcelonés,  cariñoso  amigo  del  dulcísimo  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  Juan  Boscán,  introduce  en  la  literatura  cas- 
tellana el  verso  endecasílabo.  Y  si  puede  discutirse  si  el  ende- 
casílabo es  una  forma  que  tuvo  su  origen  en  la  poesía  proven- 
zal,  si  Dante  la  tomó  ó  no  de  ésta,  y  si  Boscán  aportó  á  la  mé- 
trica castellana  el  endecasílabo  provenzal  ó  el  italiano,  no 
puede  discutirse,  en  cambio,  el  servicio  prestado  á  la  poesía  de 
Castilla  por  el  caballero  barcelonés. 

Entre  tanto,  la  poesía  castellana  comenzó  á  hacerse  popular 
en  Cataluña.  El  sabio  Milá  y  Fontanals,  en  sus  Observaciones 
sobre  la  poesía  popular ,  con  ^nuestras  de  romances  catalanes  inédi- 
tos, dice  á  este  propósito:  «Creemos  que  los  romances  castella- 
nos empezarían  á  hacerse  tradicionales  en  Cataluña  á  últimos 
del  siglo  XV  y  durante  el  siguiente,  ya  por  medio  de  juglares, 
ya  por  medio  de  personas  ó  familias  residentes  en  nuestro 
Principado,  ó  ya  por  medio  de  romanceros,  ó  más  bien  de  plie- 
gos como  los  del  Marqués  de  Mantua  y  del  Conde  Alarcos,  que 
todavía  se  expenden.  Acaso  algunos  de  los  romances  impresos 
entonces  se  recogieran  ya  en  Cataluña,  como  los  que  aquí  in- 
sertamos.» Pero  la  poesía,  que  tan  brillante  papel  hizo  durante 
este  periodo  en  la  literatura  valenciana,  no  logró  sobresalir  en 
Cataluña.  En  cambio,  en  la  prosa  se  continúan  las  tradiciones 
de  Desclot,  Jaime  I  y  Muntaner,  distinguiéndose  como  historia- 
dores Jerónimo  Pau,  Pedro  Tomichy  Gabriel  Turrell;  oradores 
como  San  Vicente  Ferrer  y  Jaime  Cardona,  y  juristas  como 
Guillermo  de  Vallseca,  uno  de  los  compromisarios  del  Parla- 
mento de  Caspe. 

De  esta  suerte  queda  plenamente  justificado  el  aserto  de 
cuan  grandes  servicios  había  prestado  el  siglo  xv  á  la  civiliza- 
ción y  al  progreso  humano,  porque  resulta  que,  perdiendo  la 
literatura  su  carácter  exclusivista ,  contribuye  á  estrechar  las 
relaciones  entre  los  pueblos,  cooperando  así  á  la  gran  obra  que 
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había  de  realizar  la  Edad  Moderna:  la  constitución  de  la  nacio- 
nalidad. 


Al  mediar  el  siglo  xvi,  Cristóbal  Despuig,  caballero  torto- 
sino,  calificaba  de  escándalo  el  que  se  abrazara  tan  en  absoluto 
la  lengua  castellana  hasta  por  los  principales  señores  y  caba- 
lleros de  Cataluña;  y  no  le  faltaba  motivo  para  exhalar  tan 
tristes  quejas,  porque  desde  principios  del  siglo  décimo  sexto 
y  á  medida  que  la  escuela  valentina  iba  perdiendo  aquella 
prosperidad  de  que  disfrutó  en  el  siglo  anterior,  adquiría  mayor 
influencia  la  literatura  castellana. 

Hay  todavía  en  este  siglo  xvi  hombres  entusiastas,  como 
Pedro  Serafi,  discípulo  é  imitador  de  Ausias  March  y  Juan 
Pujol,  los  cuales,  con  historiadores  como  Pedro  Antonio  Beu- 
ter,  Viziana,  Calza,  Dionisio  Jorba,  Icar  y  Pedro  Miguel  Car- 
bonell,  logran  que  la  literatura  catalana  disfrute  aún  algunos 
momentos  felices.  Pero  las  letras  castellanas  habían  llegado  ya 
á  todo  su  apogeo:  el  siglo  xvi  es  justamente  el  siglo  de  oro  de 
esta  literatura;  la  nación  se  ha  constituido;  el  poder  monárquico 
se  robustece  por  momentos,  y  á  la  influencia  de  Castilla  no 
pueden  ya  sustraerse,  en  modo  alguno,  las  literaturas  regiona- 
les El  castellano  se  extiende  por  toda  la  Península,  y  su  uso 
llega  á  ser  tan  general,  que  bien  puede  decirse  que,  á  partir  de 
esta  época,  es  el  idioma  de  España  entera.  El  mismo  Serafi 
adoptó  en  sus  rimas  la  forma  y  el  espíritu  de  la  escuela  cas- 
tellana. 

Uno  de  los  literatos  más  distinguidos  con  que  cuenta  hoy 
día  la  literatura  lemosina,  el  Sr.  Rubio  y  Ors,  sintetiza  admi- 
rablemente lo  ocurrido  en  este  período  que  reseñamos.  «Sin 
embargo — dice — hacíase  sentir  cada  día  más  la  influencia  de 
los  poetas  de  la  corte  de  los  Felipes  sobre  la  agonizante  litera- 
tura catalana,  y  asi  es  que  en  el  siglo  xvii  los  Garcías,  Fonta- 
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nellas,  etc.,  no  eran  más  que  unos  imitadores  de  la  escuela  cas- 
tellana, quienes  apenas  conocían  la  antigua  literatura  de  su 
país.  Posteriormente  podríamos  citar  todavía  algunas  compo- 
siciones catalanas  de  escritores  que,  movidos  de  un  laudable 
amor  á  las  glorias  de  su  patria,  quisieron  recordar  á  los  ex- 
tranjeros las  riquezas  literarias  que  en  ellas  se  encerraban; 
mas  sus  voces  no  hallaron  eco  entre  sus  compatricios,  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales  no  sabían  escribir  ya  en  otro  idioma 
que  el  castellano.  Después  de  la  guerra  de  sucesión,  á  princi- 
pios del  siglo  pasado,  el  catalán  pasó  á  ser  exclusivamente  el 
idioma  del  pueblo,  escasearon  más  y  más  los  ensayos  ó  produc- 
ciones escritas  en  aquel  dialecto,  y  en  el  día  son  escasos,  aun 
entre  los  literatos ,  los  que  se  hallarían  en  disposición  de  redac- 
tar en  él  y  en  estilo  correcto  una  carta  siquiera  de  familia.» 

Y  no  exagera  el  Sr.  Rubio  y  Ors  al  expresarse  de  esta  suer- 
te, porque  si  bien  en  el  siglo  xvii  y  principios  del  xviii  se  es- 
criben obras  tan  importantes  como  la  Expedición  de  catalanes  y 
aragoneses  á  Oriente,  por  Francisco  de  Moneada;  la  Proclama- 
ción católica,  por  Gaspar  Sala  y  Berart,  y  la  famosísima  Cró- 
nica de  Cataluña,  por  Jerónimo  Pujades,  y  enriquecen  la  lite- 
ratura catalana  historiadores  y  tribunos  como  Francisco  Martí 
y  Vilademor,  Diego  de  Monfar,  Esteban  Gabriel  Bruniquer, 
Jaime  Ramón  Vila,  Andrés  Bosch,  Manuel  Marsillo,  Juan  Pa- 
blo Xammar,  Pablo  Claris,  Juan  Pedro  Fontanella  y  otros,  en 
poesía  sólo  brillan  el  Rector  de  Vallfogona,  Vicente  García,  y 
José  Fontauellas  y  Martell,  éste  de  no  gran  ingenio  y  aquél 
de  indiscutible  talento,  pero  de  tan  deplorable  gusto  y  tan 
desigual  en  el  trabajo,  que  se  juntan  en  sus  obras  lo  subli- 
me y  lo  ridículo,  lo  genial  y  lo  chavacano.  La  mayoría  de  los 
poetas,  siguiendo  la  tendencia  dominante  en  las  clases  altas, 
emplearon  en  sus  composiciones  el  idioma  castellano,  que  era 
el  usual  en  aquellas.  El  catalán  quedó  reducido  á  la  condición 
de  lenguaje  del  pueblo;  y  si  la  tradición  poética  catalana  no 
se  extinguió  por  completo,  debióse  á  los  poetas  populares,  á 
los  humildes  copleros,  que  tenían  necesidad  de  hablar  y  escri- 
bir en  el  idioma  del  vulgo. 
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Aun  en  este  período  de  decadencia,  adviértese  en  la  litera- 
tura castellana  la  influencia  del  genio  lemosín.  El  teatro  na- 
cional, entre  cuyos  ilustres  fundadores  cuéntase  aquel  Domin- 
go Mascó,  que  ya  al  finalizar  el  siglo  xiv  hacía  representar  sus 
tragedias  ante  los  Reyes  Don  Juan  y  Doña  Violante  de  Ara- 
gón, y  aquel  valenciano  Guillen  de  Castro  y  Bel  vis,  insigne 
autor  de  Las  mocedades  y  Las  hazañas  del  Cid,  el  teatro  nacio- 
nal, en  el  período  de  su  mayor  grandeza,  no  niega  la  afinidad 
que  siempre  había  existido  entre  ambas  literaturas.  Aceptando 
la  opinión  de  autoridades  indiscutibles  en  esta  materia,  puede 
decirse  y  sostenerse  que  en  las  obras  de  Moreto,  Alarcón  y 
otros  de  nuestros  grandes  dramáticos,  se  advierte  claramente 
la  influencia  ejercida  durante  siglos  por  las  letras  lemosinas. 
Cuando  menos,  hay  que  reconocer  que  en  algunas  de  las  más 
bellas  producciones  de  estos  ingenios,  en  El  desdén,  con  el  des- 
dén, Examien  de  maridos  y  otras,  existen  reminiscencias  de  los 
poetas  lemosines,  lo  cual  prueba  que  eran  conocidos  y  que  aún 
se  estudiaban  sus  obras. 

Se  estudiaban,  sí;  pero  puede  decirse  que  de  la  literatura 
lemosina  no  quedaban  más  que  los  monumentos,  que  eran 
como  mudos  testigos  de  sus  glorias.  La  escuela  valentina  ha- 
bía caído  con  los  movimientos  político-sociales  de  que  fué  tea- 
tro la  ciudad  del  Turia,  desapareciendo  cuando  se  extinguió  la 
libertad;  y  la  escuela  catalana  cayó  cuando  tuvo  que  rendirse 
Barcelona,  al  final  de  la  guerra  de  sucesión:  que  no  parece  sino 
que  la  literatura  lemosina,  necesitando  el  oxígeno  de  la  liber- 
tad para  vivir  y  brillar,  se  agostaba  y  moría  en  la  enrarecida 
atmósfera  del  absolutismo.  Y  por  esto,  sin  duda,  la  escuela  ba- 
leárica sufre  la  misma  suerte  que  la  valentina  y  catalana .  A 
medida  que  se  acrecienta  el  poder  de  Castilla  y  que  su  espíritu 
tiende  á  exteriorizarse,  va  creciendo  su  influencia  en  las  Ba- 
leares: en  las  fiestas  literarias  y  civiles,  empléase  el  idioma 
castellano;  éste  mismo  resuena  en  los  templos  con  frecuencia, 
y  los  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  Antonio  Gual,  Rafael  Bo- 
ver,  Jaime  de  Oleza,  Diego  Rocaberti,  Nicolás  Mellinas,  Jeró- 
nimo Berard  y  otros,  tomaron  por  norte  y  por  modelos,  tanto 
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en  el  pensamiento  como  en  la  forma,  á  los  poetas  de  Castilla- 
Pero  en  ninguna  parte  es  tan  decisiva  como  en  Valencia  la 
influencia  del  idioma  castellano,  y  prueba  de  ello  es  que  fué 
una  de  las  ciudades  donde  más  colecciones  de  versos  origina- 
les castellanos  se  imprimieron  desde  mediados  del  siglo  xv,  y 
que  tanto  en  la  Academia  fundada  al  final  del  siglo  xvi,  con  el 
titulo  de  Nocturnos,  como  en  la  que  existió  algunos  años  más 
tarde  bajo  el  nombre  de  Los  Montañeses  del  Parnaso,  de  unos 
cincuenta  vates  que  tomaron  parte  en  sus  juntas  y  literarios 
torneos,  sólo  alguno  que  otro  escribió  en  lemosín. 

Después  de  todo,  Valencia  no  era  una  excepción,  ni  lo  era 
en  sentido  opuesto  Cataluña.  En  esta  iba  extendiéndose  de  tal 
suerte  el  idioma  castellano,  que  puede  decirse  era  este  el  len- 
guaje oficial,  hasta  en  aquellas  corporaciones  que  por  su  índo- 
le especial  parecían  llamadas  á  mantener  vivo  el  fuego  de  la 
tradición.  En  la  Academia  de  Buenas  Letras,  en  la  Real  y  Mi- 
litar y  en  la  de  Ciencias  Naturales  y  Artes,  no  se  usaba  el  ca- 
talán: la  mayoría  de  los  libros  se  imprimían  en  castellano;  en 
éste  se  publicó  el  primer  número  del  Diario  de  Barcelona,  en 
1.*'  de  Octubre  de  1792  (1),  y  en  ese  mismo  escribieron  Pujad  es 
la  2.*^  y  S."*  parte  de  su  Crónica;  Dameto  y  Mur,  su  Historia  ge- 
neral del  reino  baleárico)  Feliú  de  la  Peña,  sus  Anales)  Serra  y 
Postius,  su  Historia  de  Monserrate,  y  Finestras,  la  del  Monasterio 
de  Pohlet. 

Estos  datos,  al  par  que  demuestran  la  preponderancia,  ra- 
yana en  exclusivismo,  del  idioma  castellano,  así  en  Valencia 
y  las  Baleares  como  en  Cataluña,  evidencian  que  la  cultura  no 
decayó  en  estos  reinos  ni  fué  menor  el  movimiento  científico- 
literario,  sobre  todo,  en  Valencia,  si  bien  perdiendo  su  carácter 
particularista,  emprendió  rumbos  exclusivamente  nacionales, 
contribuyendo  de  un  modo  poderoso  al  brillo  de  las  letras,  de 
las  artes  y  de  las  ciencias.  Tan  cierto  es  esto,  que  para  disipar 


(1)    En  1 .°  (le  Julio  <le  1789  comenzó  á  publicarse  en  Valencia  el  Diario  de  Valencia, 
escrito  en  castellano,  si  lien  insertó  alguna  vez  versos  lemosines. 
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hasta  la  menor  sombra  de  duda  que  pudiera  ofrecer  tal  aserto, 
no  hay  más  que  recordar  los  nombres  ya  citados  de  los  escri- 
tores valencianos  y  catalanes  que  empleaban  el  castellano,  y 
agregar  á  esa  lista  los  de  naturalistas  tan  insignes  como  los 
valencianos  Rojas  Clemente  y  D.  Antonio  José  Cavanillas,  y 
el  catalán  Barnades;  los  de  historiadores  como  Juan  Bautista 
Muñoz,  Francisco  Pérez  Bayer,  Orellana,  Bosarte,  Tormo  de 
Oloriz  y  Ramis  y  Ferrer;  los  de  jurisconsultos,  como  Sampere  y 
Guarinos,  Sala,  Villarroya,  Dou  y  Tos;  los  de  geógrafos  y  geó- 
metras como  Villanueva  y  Ciscar;  los  de  marinos  como  Antonio 
Pons  y  el  célebre  Jdrge  Juan,  honra  de  la  ciencia  española;  los 
de  literatos,  como  Eximeno,  Manuel  Lasala  y  José  García  Hi- 
dalgo, y,  en  fin,  porque  no  sería  justo  omitirlos,  los  de  edito- 
res como  Cerda  y  Benito  Monfort. 

Y  no  sólo  estos  hombres  de  ciencia  y  literatos  dejaron  hue- 
llas indelebles  de  su  talento  en  el  movimiento  científico  nacio- 
nal, contribuyendo  poderosamente  al  progreso  intelectual  del 
país,  sino  que  se  vertieron  al  castellano  algunas  de  las  más  fa- 
mosas obras  de  la  cultura  lemosina.  En  1793  se  publicó  en 
Madrid,  traducida  al  castellano,  la  Crónica  de  Desdot;  D.  Ca- 
yetano Palleja  hizo  la  traducción  del  LUbre  del  Consulat  de  mar 
de  Barcelona;  y  Caponany,  al  dar  á  conocer,  en  1779,  la  arenga 
que  en  la  apertura  de  las  Cortes,  celebradas  en  Perpignan,  en 
1406,  pronunció  el  Rey  Don  Martín  de  Aragón  en  elogio  de  la 
nación  catalana,  dijo:  «que  sería  inútil  copiarla  en  un  idioma 
antiguo  provincial,  muerto  hoy  para  la  república  de  las  letras 
y  desconocido  del  resto  de  Europa,»  por  lo  cual  se  decidió  á 
publicar  tan  precioso  monumento  «que  pocos  leen  y  muchos 
menos  entienden,  vertiéndolo  en  lengua  castellana,  para  uni- 
versal inteligencia  de  los  lectores.» 

No  se  crea  que  en  medio  de  tan  general  abandono  de  los 
idiomas  provinciales,  faltaron  tentativas  encaminadas  á  levan- 
tarlos de  su  postración  y  devolver  su  brillo  á  las  literaturas 
regionales;  pero  ni  los  esfuerzos  de  Perreras,  Galiana,  Eura, 
Conde  de  Ayamans  y  Salas,  ni  la  sociedad  fundada  en  Barcelo- 
na con  el  título  de  Comunicado  literaria,  en  la  que  el  citada 
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Ferreras  leyó  una  Apología  del  idioma  catalán  vindicat  lo  de  las 
imposturas  de  alguns  estrangers  que  lo  acusan  de  aspo'e.,  incuU  y 
€scás,  ni  los  esfuerzos  del  Notario  valenciano  Carlos  Ros  dieron 
fruto  alguno.  De  todas  las  obras  que  estos  escribieron,  sólo  lle- 
g-aron  á  publicarse  algunas  de  este  último,  Carlos  Ros,  y  la  ti- 
tulada Rondalla  de  Rondallas,  escrita  por  el  citado  Galiana  é 
impresa  en  Valencia  por  Monfort  en  1768:  las  demás  permane- 
cen inéditas,  y  las  que  vieron  la  luz  no  ejercieron  influencia 
alguna  en  el  sentido  que  deseaban  sus  autores,  con  mejor  vo- 
luntad que  acierto. 

La  época  no  era  á  propósito  para  que  tales  tentativas  tuvie- 
ran éxito.  El  estado  del  país,  mejor  dicho,  el  estado  de  Europa, 
agitada  y  revuelta  por  los  ambiciosos  planes  del  primer  Napo- 
león, no  consentía  el  cultivo  de  la  literatura;  y  como,  por  otra 
parte,  la  Revolución  francesa  había  hecho  crisis  en  la  esfera  de 
las  ideas  como  en  la  esfera  de  los  sentimientos,  nada  tiene  de 
extraño  que  se  abandonara  todo  empeño  meramente  poético,  y 
que  sufrieran  largo  y  casi  total  eclipse  todas  las  literaturas. 


Jerónimo  Becker. 


(Concluir&). 


MANUEL 

LEYENDA  TRADICIONAL  POR  CARMEN  SYLVA 

fS.    M.    LA    REINA    DE    RUMANIA) 


Versión  castellana  de  Fauslina  Saez  de  Melgar. 


Hay  ana  montaña  que  se  llama  Owm/ (el  hombre);  ¿por  qué  se 
llama  así?  Era,  sin  duda,  muy  grande  el  hombre  que  ha  dado  su 
nombre  á  esta  montaña,  que  se  alza  en  el  Bucegi. 

¿Quién  era  este  hombre?  ¿Acaso  un  gran  héroe  que  había  ganado 
muchas  batallas,  ó  un  ermitaño  que  había  consumido  sus  días  en 
silencioso  retiro?  ¿Era  un  bandido  cuyo  nombre  no  podía  ponunciar- 
se  sin  terror?  ¿Era  un  mendigo  de  quien  no  se  conocía  el  origen ,  ó 
era  un  Emperador  que  hizo  temblar  á  las  naciones?....  Veámoslo. 

Hé  aquí  su  historia: 

Había  una  vez  un  adolescente  que  ardía  en  deseos  de  llevar  á 
cabo  grandes  hazañas;  no  encontraba  nada  demasiado  grande,  dema- 
siado audaz,  demasiado  bueno  para  que  no  intentase  conseguirlo. 

Amaba  á  su  patria  como  á  una  novia,  y  socorría  generosamente 
á  los  pobres;  servía  á  las  señoras,  cualquiera  que  fuese  su  posición  y 
su  fortuna,  y  protegía  á  los  débiles;  pero  toda  su  actividad,  toda  su 
abnegación  no  llegaba  nunca  á  calmar  la  sed  ardiente  de  su  alma. 
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Al  contemplar  en  el  mundo  tanta  miseria,  viendo  por  do  quiera 
la  desesperación,  el  odio  y  la  mentira,  pensaba  que  su  existencia  era 
inútil  sobre  la  tierra,  si  no  podia  borrar  todo  esto,  si  no  alcanzaba  á 
hacer  felices  á  los  hombres. 

Su  madre  era  una  Emperatriz,  llena  de  bondad,  á  la  que  se  vene- 
raba como  á  una  santa;  tenía  el  don  de  curar  las  enfermedades  sin 
más  que  imponer  sus  manos;  y  de  cerca,  como  de  lejos,  los  enfermos 
corrían  en  multitud  para  ser  curados  por  ella.  Por  esta  razón  se  la 
perseguía  y  atormentaba,  haciéndola  sospechosa  al  Emperador,  que 
la  prohibió  hacer  nuevas  curaciones  y  la  desterró  de  la  corte.  Enton- 
ces se  retiró  á  las  montañas,  donde  el  pueblo  la  siguió,  y  pudo,  aun 
en  el  destierro,  curar  á  millares  de  enfermos;  pero  sus  penas  fueron 
tan  grandes  por  la  persecución  de  que  era  objeto,  que  no  tardó  en  ex- 
tinguirse completamente,  encontrándosela  un  día  muerta  en  su  le- 
cho; pero  los  enfermos  corrían  á  su  féretro  para  curarse,  tocándola 
después  de  muerta. 

La  Emperatriz  no  se  había  atrevido  á  llevar  con  ella  en  el  destie- 
rro á  su  hijo  único;  pero  éste  huyó  en  secreto  y  fué  á  reunírsele, 
quedándose  las  horas  enteras  á  su  lado  escuchando  sus  dulces  pala- 
bras, que  caían  como  gotas  de  miel,  mirando  sus  bellas  manos  con 
admiración  cuando  distribuían  por  do  quiera  la  fuerza  y  la  salud. 

— Al  curar  á  los  hombres,  ¿los  haces  también  buenos,  madre? — 
la  preguntaba  algunas  veces. 

— Cuando  hay  salud,  es  más  fácil  ser  buenos — respondía  la  Empe- 
ratriz acariciando  la  hermosa  cabeza  de  su  hijo. 

— Pero  yo  estoy  muy  bueno  y,  sin  embargo,  no  soy  bueno — decía 
el  niño  un  día  tristemente. 

— No  se  puede  ser  buenos  de  repente,  hijo  mío;  es  necesario 
aprender  á  serlo. 

Así  hablaba  esta  suave  boca,  que  se  había  cerrado  para  siempre. 
El  niño  se  arrojó  desesperado  al  suelo  al  lado  de  su  cuerpo. 

— ¡Ah!  ¡Vivir  sin  mi  madrecita!  No  es  posible,  yo  no  puedo — 
decía  lamentándose — ¡Madre!....  ¡madre,  despiértate  y  mira  mi  cora- 
zón, que  sufre  tanto! 

Las  gentes  rodeaban  en  silencio  á  la  pobre  muerta  y  á  su  afligido 
liijo,  á  quien  no  podían  consolar. 
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¡Qué  le  importaban  las  lágrimas  de  los  otros,  ni  qué  ver  todo  un 
pueblo  seguir  el  féretro  que  llevaba  al  seno  de  la  tierra  el  cuerpo  de 
su  bienhechora,  si  no  podían  calmar  el  dolor  que  desgarraba  su  alma! 
Ya  todo  le  parecía  triste,  sombrío  el  cielo,  oscuro  el  sol,  encontrán- 
dose sólo  en  este  gran  universo,  de  donde  había  desaparecido  su  ma- 
dre. Se  alejó  de  su  tumba  sin  que  nadie  se  apercibiera;  los  asisten- 
tes le  habían  oido  sollozar  con  fuerza,  habiendo  rehusado  la  presen- 
tación, para  arrojar  tierra  en  la  fosa  abierta,  y  después  desapareció. 

El  Emperador  envió  mensajeros  á  los  confines  más  apartados  de 
su  imperio  para  buscarle,  pero  su  hijo  y  heredero  había  desaparecido 
como  si  la  tierra  le  hubiera  tragado. 

Todo  el  mundo  ignoraba  la  existencia  de  un  ermitaño  que  se  había 
hecho  pasar  por  muerto  y  permanecía  oculto  en  las  fragosidades  del 
Buceffi;  solo  una  mujer  le  había  conocido,  y  fué  su  amiga,  prome- 
tiéndola recoger  su  hijo  cuando  ella  muriese;  esta  mujer  era  la  Em- 
peratriz. El  huérfano  se  fué  á  buscar  al  ermitaño  cuando  se  vio  solo, 
diciéndole  estas  palabras: — Enséñame  á  ser  bueno.— Después  de 
hacerse  conocer,  se  metió  en  el  rincón  más  sombrío  de  la  gruta,  y 
lloró  sin  consuelo  durante  largo  tiempo,  sin  poder  enjugar  sus  ojos 
ni  calmar  su  corazón.  El  anciano  no  le  decía  nada;  pasaba  su  huesosa 
mano  sobre  su  arrugado  rostro  y  su  barba  blanca,  conteniendo  las  lá- 
grimas que  asomaban  á  sus  ojos. 

— ¡Manuel,  hijo  mío! — exclamó  al  fin — sigue  las  huellas  de  tu  ma- 
dre y  serás  bueno. 

— Pero  ella  no  tenía  un  corazón  tan  ardiente,  tan  salvaje,  tan 
impetuoso  como  el  mío. 

— Tú  crees  eso:  ¿quién  sabe  si  antes  de  que  tú  hayas  podido  cono- 
cerla habrá  sido  como  tú? 

— ¿Como  yo?  eso  es  imposible. 

—Eq  la  juventud,  la  sangre  es  impetuosa  y  ardiente,  y  tú  no 
sabes  cuánto  ha  sufrido. 

— ¡Oh!  jamás  como  yo. 

— ¡Niño...  niño!...  apenas  sufres  el  primer  dolor,  y  ya  crees  que 
nada  iguala  á  tus  penas;  en  este  momento  sólo  piensas  en  tí,  lo  que 
tu  madre  no  ha  hecho  jamás. 

— Pues,  ¡en  quién  debo  pensar,  si  no  tengo  á  nadie! 
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— ¿En  quién?  mira... 

Y  el  ermitaño  le  mostró  el  valle  donde  súbitamente  empezaron  á 
pasar  las  imágenes  de  todos  los  dolores  que  el  mundo  encierra;  los 
paralíticos,  los  ciegos,  los  estropeados,  los  pobres  prisioneros,  los  mi- 
serables, los  enfermos,  y  las  mujeres  y  los  niños  llorando.  Día  y  no- 
che duró  el  cortejo;  tres  veces  salió  el  sol  y  se  volvió  á  acostar,  y  tres 
veces  la  luna,  y  las  pálidas  figuras  pasaban  siempre  ante  sus  ojos. 
Manuel  los  miraba  en  silencio,  hasta  que  el  ermitaño  pasó  su  mano 
sobre  los  ojos  fatigados  del  adolescente,  y  se  cerraron,  entregándose 
á  un  profundo  sueño.  Le  tomó  enseguida  en  sus  brazos,  y  le  llevó  al 
interior  de  la  caverna  haciéndole  beber  leche,  y  después  le  dejó  dor- 
mir. Al  cabo  de  dos  días  se  despertó  fresco  y  tranquilo. 

— ¿Sabes  tú  para  quién  debes  vivir? — le  preguntó  el  ermitaño. 

— Sí,  yo  debo  vivir  para  la  humanidad— contestó  el  adolescente 
como  en  un  sueño. 

— -Desde  ahora  vas  á  hacer  abnegación  de  tí  mismo.  Vas  á  repre- 
sentar en  el  mundo  la  caridad  y  la  humildad  que  constituía  el  ser  de 
tu  madre. 

,  — Sí,  sí,  me  siento  dispuesto;  he  soñado  de  una  manera  extraor- 
dinaria, he  visto  todas  las  desgracias,  y  me  parece  haber  recorrido 
toda  la  tierra. 

— Ahora  vete  á  ser  el  servidor  de  los  otros;  nadie  te  reconocerá,  y 
si  me  necesitas,  bastará  pensar  en  tu  madre  al  acostarte  para  tener- 
me inmediatamente  á  tu  lado;  pero  guárdate  de  hacer  mal  á  nadie, 
porque  la  imagen  de  tu  madre  desaparecerá  en  seguida  y  no  podrás 
volver  á  encontrar  el  camiuo  que  te  conduzca  hasta  mí. 

Manuel  hizo  mil  promesas,  y  despidiéndose  del  ermitaño  se  fué 
por  el  valle  á  buscar  trabajo.  No  estaba  todavía  muy  lejos  cuando  en- 
contró á  una  pobre  vieja,  que  se  esforzaba  en  arrastrar  pesados  haces 
de  leña,  deteniéndose  á  menudo  para  tomar  aliento.  La  anciana  miró 
con  malos  ojos  al  bello  adolescente  que,  aproximándose  á  ella,  la 
saludó  con  agrado  y  la  preguntó  con  mucha  cortesía  si  quería  permi- 
tirle llevar  su  carga  hasta  donde  ella  quisiera. 

— Pero  es  muy  pesada,  y  el  camino  largo — dijo  ella  mirándole 
sorprendida. 

— Razón  de  más  para  que  en  este  caso  yo  me  decida  á  ayudaros— 
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contestó  Manuel,  cargándose  toda  la  leña  y  corriendo  tanto,  que  ape- 
nas la  vieja  podía  seguirle. 

Asi  marcharon  hasta  la  noche,  que  llegaron  á  una  pequeña  caba- 
na. Manuel  depositó  su  carga,  saludó  á  la  vieja  y  quiso  alejarse;  en- 
tonces ella,  mirándole  con  atención,  le  dijo: 

— ¿Te  vas  sin  salario?  ¿Dónde  vas  á  pasar  la  noche? 

Manuel  mostró  la  tierra. 

— En  este  mundo — contestó  sonriendo — las  camas  no  faltan. 

—No,  hijo  mío,  no  es  eso  lo  que  yo  quiero  decir;  tú  beberás  y  co- 
merás y  descansarás  en  mi  cabana;  tengo  bastante  para  los  dos. 

Le  acogió  con  bondad,  y  preguntándole  de  dónde  venía  y  á  dónde 
quería  ir,  el  joven  contestó: 

— Vengo  del  desierto,  y  quiero  servir. 

— ¿Y  qué  salario  deseas? 

— ¿Yo?  Ningxino. 

La  anciana  le  preparó  un  lecho,  donde  durmió  apaciblemente  toda 
la  noche,  y  cuando  al  amanecer  quiso  marcharse,  sin  hacer  ruido, 
para  no  despertarla,  ella  estaba  ya  de  pié  y  le  tenía  preparada  una 
taza  de  leche  con  pan.  Al  manifestar  su  confusión  el  joven,  la  ancia- 
na le  dijo: 

— No  renuncies  al  bien;  aunque  sea  un  cuarto  de  hora  de  sueño 
aprovéchale,  si  la  ocasión  se  presenta;  yo  no  quiero  dejarte  partir  sin 
recompensa,  pues  hallarás  mucha  ingratitud  en  tu  camino.  He  aquí 
un  regalo:  «cada  vez  que  harás  algún  bien  á  los  otros,  es  á  tí  mismo 
á  quien  te  le  haces;  poco  importa  que  te  lo  agradezcan  ó  no;  por  el 
contrario,  el  mal  que  hagas  á  los  demás  caerá  sobre  tí,  que  se  quejen 
ó  no  se  quejen:  no  lo  olvides,  hijo  mío.» 

Este  don  pareció  muy  original  á  Manuel,  y  no  sabiendo  si  debía  ó 
no  alegrarse,  dio  las  gracias  á  la  anciana,  y  se  alejó.  En  su  camino 
encontró  un  hombre  medio  muerto,  que  se  había  casi  deshecho  al 
caer  de  una  roca,  y  no  tenía  más  fuerza  que  para  gemir,  diciendo^ — 
¡Hija  mía...!  ¡Mi  pobre  hija! 

Manuel  le  levantó  con  cuidado  y  le  llevó  á  su  casa,  pareciéndole 
interminable  el  camino  con  un  fardo  tan  pesado.  En  el  quicio  de  la 
puerta  se  hallaba  una  deliciosa  joven,  como  él  no  había  visto  ningu- 
na; no  era  ni  una  niña  ni  una  joven,  era  más  bien  una  adolescente^ 
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<5on  grandes  ojos  oscuros  y  soñadores  y  cabellos  negros,  como  el  ala 
del  cuervo,  que  ondulaban  alrededor  de  su  fina  cabeza.  La  joven  alzó 
sus  pequeñas  y  delicadas  manos,  exclamando: 

— ¡Padre  mío!  ¡Padre  mío! 

Y  su  piel  de  marfil  palideció  hasta  igualarse  con  los  muros  de  su 
casita,  blanqueada  con  cal, 

— No  es  nada — dijo  Manuel  para  tranquilizarla; — el  accidente  no 
es  grave  y  es  de  esperar  su  curación. 

— Rada,  hija  mía — gimió  el  herido — no  llores,  que  mi  muerte  no 
te  impedirá  el  ser  dichosa. 

Al  decir  estas  palabras  perdió  el  conocimiento,  quedando  muchos 
días  en  este  estado.  Manuel  no  se  apartó  de  su  cabecera,  cuidándole 
con  la  piedad  de  un  hijo. 

La  pequeña  Rada  le  obedecía  en  todo,  como  á  un  hermano,  espe- 
rando siempre  salvar  á  su  padre,  pues  sin  él,  decía  llorando,  se  que- 
daría abandonada  sobre  la  tierra. 

Día  y  noche  permanecieron  los  dos  cerca  del  moribundo,  deján- 
dose Rada  algunas  veces  caer  sobre  la  almohada  de  su  padre,  rendida 
de  fatiga.  Un  momento  en  que  se  dejó  rendir  por  el  sueño,  el  enfer- 
mo volvió  en  sí,  y  estrechando  la  mano  de  Manuel,  murmuró: — Rada. 

El  joven  hizo  un  signo  de  asentimiento  y  estrechó  la  flaca  mano 
del  moribundo,  que  cerró  los  ojos  para  no  volverlos  á  abrir  más.  Ma- 
nuel se  apercibió  que  estaba  muerto,  pero  permaneció  tranquilamen- 
te sentado  para  no  turbar  el  dulce  sueño  de  la  niña,  que  iba  á  tener 
tan  doloroso  despertar. 

El  joven  pensaba  en  lo  que  iba  á  hacer  de  la  huérfana. 

— Si  mi  madre  viviera  aún — se  decía; — y  así,  preocupado  y  fati- 
gado, se  extendió  en  el  suelo. 

Al  momento  se  encontró  en  la  cabana  del  ermitaño,  que  le  acogió 
■con  estas  palabas: 

— Tranquilízate;  traómela,  que  yo  la  educaré  para  tí. 

— ¿Pero  tú  lo  sabes  todo? — preguntó  Manuel  asombrado. 

— Yo  sd  todo  lo  que  te  concierne,  pues  tu  madre,  que  te  acompaña 
fiicmpre,  me  lo  dice.  Déjame  la  niña  y  continúa  haciendo  bien;  sigue 
tu  camino. 

Manuel  creyó  haber  soñado,  despertándose  á  un  movimiento  de  Rada . 


MANUEL  289 

— ¡Padre  mío!... — exclamó  la  joven  con  terror,  contemplando  el 

helado  rostro  del  difunto. 

Sq  joven  protector  la  tomó  la  mano,  diciéndola: 

— Es  á  mí  á  qaien  te  ha  legado;  ahora  eres  mi  hermana  y  mi  hijaj 
JO  tengo  un  logar  segaro  donde  estarás  may  bien,  ¿quieres  se- 
guirme? 

— Donde  tú  quieras — contestó  la  niña  llorando — no  tengo  á  nadie 
ni  poseo  nada. 

Enterraron  á  su  padre  y  se  fueron  cogidos  de  la  mano  hasta  la  ca- 
verna, donde  llegaron  á  la  caída  de  la  noche.  Manuel  sentía  la  pe- 
queña mano  de  la  joven  temblorosa  y  fría  entre  las  soyas. 

— No  tengas  miedo — la  dijo — te  llevo  á  casa  de  un  buen  hombre 
que  te  amará  mucho. 

El  Solitario  contempló  á  Rada  con  sus  dulces  ojos,  desvanecién- 
dose todos  los  temores  de  ósta  al  verle,  y  bien  pronto  habló  con  él 
con  la  mayor  confianza.  Por  la  mañana,  después  de  un  sueño  repara- 
dor, el  Solitario  despertó  dulcemente  al  joven,  y  le  dijo: 

— Evita  á  la  niña  una  despedida  dolorosa;  yo  la  saludaré  de  ta 
parte,  y  vete,  que  el  trabajo  te  espera. 

Manuel  dirigió  una  dulce  mirada  á  la  niña  dormida,  cuyas  ne- 
gras y  largas  pestañas  sombreaban  sus  pálidas  mejillas,  sintiéndola 
respirar  tan  dulcemente  que  apenas  se  levantaba  su  pecho. 

— Yo  quisiera  quedarme  aquí,  aquí  donde  se  está  tan  bien — mur- 
muró el  adolescente;  pero  el  solitario  le  condujo  hasta  la  puerta. 

— Lo  que  has  hecho  no  es  nada,  hijo  mío;  no  mereces  todavía  el 
descanso. 

Manuel  volvió  á  bajar  al  valle  y  encontró  á  un  criado  del  Empera- 
dor, su  padre;  pero  no  fué  reconocido  por  él:  estaba  ocupado  en  cons- 
truir una  cabana  con  ramas  y  tierra,  mientras  que  su  mujer  tenía 
cuidado  de  dos  niños  pequeños. 

— ¿Qué  haces  tú  aquí? — preguntó  Manuel  reconociéndole  desde 
luego,  aunque  su  rostro  estaba  arrugado  por  el  pesar  y  parecía  mu- 
cho más  viejo.  El  joven  estuvo  á  punto  de  hacerse  traición,  llamán- 
dole por  su  nombre  Hie;  pero  se  contuvo  oyéndole  decir: 

— Nunca  he  sido  tan  pobre  como  ahora;  he  servido  mucho  tiempo 
al  Emperador  y  he  llevado  su  hijo  en  mis  brazos;  al  presente  me 
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persigue  una  mala  estrella;  me  han  despedido,  echándome  á  la  calle 
con  mi  mujer  y  mis  hijos. 

—¿Por  qué? 

— Porque  el  joven  Príncipe  ha  huido  Dios  sabe  dónde,  y  han  des-^ 
pedido  de  la  casa  á  todos  los  que  no  hemos  podido  encontrarle.  El 
Emperador  no  ha  hecho  caso  de  su  hijo  mientras  le  tuvo  á  su  lado,  y 
ahora  parece  que  se  le  va  á  hundir  el  cielo  si  no  se  le  encuentra;  pero 
le  olvidará  bien  pronto,  porque  va  á  volverse  á  casar,  y  si  la  nueva 
Emperatriz  le  da  un  hijo,  no  pensará  más  en  el  otro;  en  cuanto  á  nos- 
otros, quedaremos  pobres  y  desgraciados  para  siempre. 

— Quizá  pueda  yo  ayudarte. 

—¡Tú! 

Ilie  le  miró  con  desprecio. 

— ¿En  qué  quieres  ayudarme?  ¿Cómo  te  llamas?  ¿Quién  eres? 

— Me  llamo  Manuel,  y  quiero  servirte;  conozco  la  jardinería  y  te 
seré  útil. 

— ¡Manuel!  Mi  joven  Príncipe  se  llamaba  Manuel;  ¡que  Dios  le 
castigue  por  haberme  hecho  tan  desgraciado!  Y  tú,  ¿no  serás  también 
un  vagabundo,  que  sólo  me  cause  penas  y  disgustos? 

— Ya  lo  verás;  y,  sobre  todo,  puedes  despedirme  en  el  momento  si 
tienes  alguna  queja  de  mí. 

— Comerás  el  pan  de  mis  hijos  y  no  me  traerás  nada. 

— Prueba. 

Ilie  se  encogió  de  hombros. 

— Bien,  joven;  voy  á  probar,  en  el  nombre  de  Dios;  pero  si  come- 
tes la  menor  falta,  no  tendré  piedad  de  tí,  como  no  la  han  tenido 
de  mí. 

Aun  no  había  terminado  el  día,  cuando  ya  Manuel  estaba  reco- 
giendo plantas  y  preparando  un  pedazo  de  terreno  para  sembrarlas. 
Su  actividad  era  prodigiosa.  Corrió  á  la  ciudad  y  empeñó  su  abriga 
para  comprar  maiz  y  una  cabra,  que  llevó  lleno  do  alegría.  Los  ni- 
ños la  recibieron  con  gran  júbilo,  haciendo  mil  cariños  á  Manuel  por 
este  obsequio;  pero  Ilie  no  hacía  más  que  gruñir,  y  siempre  descon- 
tento, no  tenía  nunca  una  buena  palabra  para  el  joven,  dándole  biou 
escasa  la  comida. 

El  solo  medio  de  verle  un  poco  amable,  era  cuando  le  recordaban 
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su  antigua  posición;  entonces  dejaba  correr  so  lengua,  dando  los  más 
pequeños  detalles  de  la  suntuosa  mesa  y  de  los  ricos  platos  que  le 
regalaban  para  sus  hijos;  de  las  gentes  que  le  hacian  graciosos  salu- 
dos para  hacerse  anunciar  más  pronto;  del  Emperador,  que  estaba 
siempre  de  mal  humor,  y  de  su  aire  áspero,  que  gruñía  terriblemente 
á  sus  criados  por  la  menor  falta  que  cometieran. 

Manuel  sonreía  al  recordar  cómo  le  trataba  Ilie,  llamándole  Ta- 
gabundo  y  mendigo  á  todas  horas. 

— Y  el  Principe — continuaba  diciendo  Ilie — no  era  tampoco  muy 
bueno,  pues  hacía  toda  clase  de  picardías  y  de  malas  partidas.  Cuan- 
do íbamos  á  denunciarle  desaparecía,  escondiéndose  detrás  de  su 
madre — que  le  mimaba,  como  hacen  todas  las  madres — y  al  decir 
esto  lanzaba  una  mirada  irónica  á  su  mujer.  Así  el  Emperador  la  ha 
repudiado  por  sn  mala  vida  y  por  sus  relaciones  con  gentecilla  de 
poco  más  6  menos. 

A  estas  palabras,  Manuel  saltó  como  mordido  por  una  serpiente, 
exclamando: 

— ¡Mientes!  ¡la  Emperatriz  era  una  santa! 

Ilie  miró  con  sorpresa  al  adolescente,  y  dijo: 

— ¿Qué  sabes  tú  de  ella,  Manuel? 

— Yo  labe  visto  curar  los  enfermos;  yo 

— Y  bien,  ¿quién  eres  tú? 

— Yo  la  he  visto  adorada  por  todos  los  pobres,  y  soy  uno  de  ellos. 

— Pues  á  mí  no  me  ha  querido  nunca  bien  y  su  hijo  me  ha  golpea- 
do una  vez;  lo  estoy  sintiendo  todavía,  pues  no  pude  devolverle  el 
mal  que  me  hizo,  y  no  quise  denunciarle  porque  hubiera  sido  casti- 
gado con  dureza;  pero  ahora  lo  siento,  pues  él  es  la  causa  de  mi 
ruina. 

A  Manuel  le  querían  mucho  en  el  mercado,  donde  lleva  á  vender 
las  legumbres  que  había  cultivado,  entregando  íntegro  el  importe  á 
Ilie.  Bien  pronto  tuvo  un  asno  para  llevar  los  canastos,  y  un  día  se 
presentó  en  casa  de  su  amo  con  una  vaca.  Las  mujeres  y  las  mucha- 
chas le  daban  flores  y  los  niños  le  gritaban  desde  lejos:  ¡Manuel! 
¡Manuel!....  Ven  á  ver  mi  caballo  que  está  malo;  nuestra  cabra  está 
coja;  mi  madre  tiene  un  poco  de  lino  y  quiere  rogarte  que  se  lo  ven- 
das porque  tú  sacarás  mejor  partido  que  ella;  mi  hermanita  se  ha 
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caído  y  llama  á  grandes  gritos  á  Manuel  para  que  la  cures  como  has 
curado  á  muchos. 

De  todas  partes  le  buscaban  y  para  todo  tenía  tiempo,  haciendo 
por  do  quiera  beneficios,  lo  que  irritaba  á  Ilie,  que  era  envidioso  y 
quería  tenerle  para  él  solo;  tenía  miedo  que  su  criado  no  hiciera  be- 
neficios á  los  otros  en  perjuicio  suyo,  aun  cuando  Manuel  cultivaba 
para  él  mismo  un  pequeño  terreno  aparte,  con  lo  que  socorría  á  al- 
gunos pobres,  de  quienes  era  su  providencia. 

Una  pobre  joven,  ciega  y  enferma,  yacía  en  una  pequeña  habita- 
ción, tan  pequeña,  que  apenas  cabía  una  estrecha  cama;  la  infeliz  se 
había  caído  muchas  veces  y  se  había  roto  los  brazos  por  varios  sitios, 
habiéndose  curado  tan  mal,  que  no  tenía  casi  forma  humana;  otro  día 
se  rompió  la  pierna,  viéndose  obligada  á  quedarse  en  la  cama  siem- 
pre, pasando  su  tiempo  en  hacer  media.  Su  hermana  trabajaba  todo 
el  día  fuera  de  casa,  y  cuando  volvía  por  la  noche,  si  la  ciega  no 
había  trabajado  bastante,  la  pegaba. 

Los  gritos  de  esta  desgraciada  conmovieron  á  Manuel,  que  se 
presentó  recriminando  á  la  mala  hermana,  y  llevando  algunos  ali- 
mentos á  la  pobre  ciega;  pero  sin  marcharse,  hasta  asegurarse  que  se 
los  había  comido. 

En  otra  casa,  una  desgraciada  mujer  se  había  quedado  sola  con 
muchos  hijos;  su  marido  estaba  preso;  Manuel  había  oído  decir  que 
ella  no  quería  ver  á  nadie.  Fué  muchas  veces  á  llamar  á  su  puerta, 
pero  en  vano,  y  solamente  cuando  la  prometió  llevarla  noticias  de 
su  marido  consintió  en  abrir.  Estaba  tan  enferma,  que  tuvo  que 
arrastrarse  de  rodillas  para  abrir  la  puerta;  había  un  muchacho,  ten- 
dido en  la  paja,  escupiendo  en  una  taza  de  zinc  y  bebiendo  en  la 
misma;  una  chiquilla  lloraba  en  un  rincón,  mientras  que  otro  pe- 
queñuelo,  con  los  ojos  fijos  y  las  megillas  ardorosas,  tosía  sin  cesar. 
La  miseria  que  había  en  esta  casa  conmovió  á  Manuel,  quien  no  en- 
traba nunca  en  vano  en  ninguna  parte.  Donde  iba,  llevaba  como  un 
ángel  bienhechor  la  paz  y  la  alegría,  y  bien  pronto  la  miseria  se 
cambiaba,  primero,  en  una  pobreza  laboriosa;  después,  en  una  hol- 
gura. Les  llevaba  todos  los  días  plantas  medicinales  y  trabajo,  pues  la 
pobre  mujer  tenía  vergüenza  de  presentarse.  Manuel  procuró  tam- 
bién trabajo  á  un  hombre  al  que,  después  de  haber  estado  un  año 
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preso,  pasieroa  en  libertad,  no  pudiendo  encontrar  ocupación  en 
ninguna  parte;  estaba  casi  reducido  á  morir  de  hambre,  hasta  que  el 
joven,  con  su  palabra  persuasiva,  logró  disipar  la  desconfianza  de  las 
gentes. 

Los  beneficios  que  hacía  eran  innumerables;  los  hijos  de  Ilie  le 
amaban  con  extremo,  y,  sobre  todo,  su  mujer  le  llamaba  siempre,  no 
pudiéndose  pasar  sin  la  ayuda  de  Manuel;  lo  que  al  fin  hizo  á  llíe  te- 
rriblemente celoso. 

Esto  hizo  que  tratara  al  adolescente  cada  día  peor,  obligándole  á 
trabajar  de  una  manera  inaudita,  sin  que  el  joven  se  quejara  nunca, 
no  ocurriéndosele  la  idea  de  que  llíe  pudiera  tener  celos,  suponiendo 
solo  que  el  bienestar  engendra  la  dureza  de  corazón. 

ün  día  Manuel  estaba  en  el  mercado;  había  vendido  todos  sua 
frutos  y  los  de  llíe,  distribuyendo  sus  propias  ganancias,  cuando  un 
hombre  que  no  tenía  más  que  su  brazo  derecho  se  le  acercó  pidiéndo- 
le una  limosna.  Manuel,  que  nunca  tocó  á  los  fondos  de  su  amo,  esta 
vez,  no  teniendo  nada  suyo,  tomó  unas  cuantas  monedas  pensando 
reponerlas  más  tarde;  en  el  mismo  momento  se  sintió  cogido  por  el 
cuello. 

— ¡Ah,  ladrón;  mendigo! — le  gritó  llíe  rabioso,  echando  espuma 
por  la  boca — al  fin  te  atrapé,  miserable,  y  voy  á  hacerte  ver,  hipócri- 
ta, lo  que  pienso  de  tí;  que  me  robas  el  dinero  y  me  pones  en  mal 
con  mi  mujer. 

Y  con  \a.  mayor  fuerza  golpeó  á  Manuel  con  el  puño  cerrado;  la 
sangre  sabio  al  rostro  del  joven,  que  quiso  defenderse;  pero  reñexio- 
nando,  dejó  caer  su  brazo  bajo  la  lluvia  de  golpes;  esto  no  duró  mu- 
cho tiempo,  pues  los  transeúntes  se  reunieron  y  la  hermana  de  la 
ciega  detuvo  valerosamente  el  brazo  de  Híe,  gritando: 

— ¿Por  qué  maltratas  á  tu  bienhechor  y  al  mío?  ¿no  te  da  ver- 
güenza? 

Entonces  Manuel  se  volvió  hacia  llíe,  con  el  rostro  pálido  como  la 
muerte  y  los  ojos  encendidos,  diciéndole: 

— llíe,  mi  antiguo  criado,  soy  tu  príncipe;  ahora  no  te  debo  nada; 
estamos  en  paz. 
Y  desapareció. 
Ilie  llevó  las  manos  á  su  cabeza  vacilante. 


29á  REVISTA  DE  ESPAÑA 

— ¡Nuestro  Príncipe  heredero!  ¡Ah!  era  él — balbució. 

Todo  el  mercado  se  puso  en  revolución;  muchos  se  lanzaron  á 
buscar  á  su  querido  Manuel;  otros  injuriaron  y  golpearon  á  Ilíe,  que 
había  destruido  por  su  brutalidad  la  dicha  de  todos. 

Ilíe  estaba  inconsolable  y  Manuel  no  fué  encontrado,  habiendo 
desaparecido  con  tanta  viveza  como  sus  frágiles  piernas  se  lo  permi- 
tieron, yendo  aecharse  en  la  tierra,  en  medio  de  un  campo  de  maíz, 
ocultándole  las  anchas  hojas  y  llorando  como  no  había  vuelto  á  llo- 
rar desde  la  muerte  de  su  madre. 

— Ahora — decía  sollozando — y  a  comprendo  las  penas  que  causa 
la  ingratitud. 

y  se  apretaba  el  puño  contra  sus  dientes,  de  manera  que  la  san- 
gre saltaba  de  sus  labios. 

— ¡Oh,  madre,  madre!.... — decía— yo  puedo  soportarlo  todo,  menoa 
la  vergüenza. 

Apenas  había  pronunciado  este  llamamiento,  cuando  el  Solitario 
se  apareció  delante  de  él  y,  poniéndole  afablemente  la  mano  sobre  el 
hombro,  le  dijo: 

— Mira  si  reconoces  ahora  á  la  pequeña  Rada. 

Manuel,  desvanecido,  miró  á  la  maravillosa  joven,  que  le  contem- 
plaba con  sus  ojos  negros,  bajando  después  sus  sedosas  pestañas  como 
un  velo  sobre  sus  mejillas  ruborosas.  El  no  pudo  hablar  de  sorpresa 
y  admiración,  olvidándose  de  darle  la  mano  y  mirándola  siempre. 

— ¿No  es  verdad — le  dijo  el  Solitario — que  he  sido  mejor  guar- 
dián de  tu  tesoro  que  lo  que  tú  lo  has  sido  de  tu  servidor?  Yo  no  se 
la  he  dado  á  nadie. 

Manuel  miró  con  espanto  al  Solitario,  y  dejó  caer  la  cabeza  como 
un  niño  á  quien  se  reprende. 

— No  se  puede  hacer  el  bien  con  el  dinero  de  otros,  sin  su  consen- 
timiento— continuó  el  Solitario — has  cometido  una  falta,  hijo  mío. 

— Que  he  espiado  bien  duramente — contestó  el  joven  con  las  me- 
jillas encendidas  y  las  lágrimas  en  los  ojos. 

— Pero  aquí  tienes  tu  recompensa,  aunque  no  la  has  merecido  del 
todo — dijo  el  Solitario — mostrándole  de  nuevo  á  Rada,  cuyas  miradas 
iban  de  uno  á  otro  con  sorpresa.  Ahora  disfrutemos  algunas  horas  de 
alegría  antes  de  volver  á  tu  trabajo. 
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Rada  preparó  ana  comida  saculeata  ea  la  gruta  exterior,  admi- 
rando el  joven  la  caverna  que  había  sido  trasformada  por  sus  manos 
de  hada.  Alrededor  pendían  los  tapices  que  ella  había  tegido  y  el 
Solitorio  llevaba  una  camisa  bordada  por  ella,  como  igualmente  sa 
propio  vestido.  Enseñó  á  Manuel  con  orgullo  los  libros  que  había 
leído  con  su  querido  maestro.  Entonces  el  joven  se  puso  triste  de 
nuevo. 

— ¡Ah!  yo  soy  un  ignorante — exclamó — no  aprendo  nada  ni  tengo 
tiempo,  y  de  este  modo  bien  pronto  seré  indigno  de  tí.  Rada. 

— Busca  una  ocupación  fructuosa  y  con  tus  ganancias  procura 
instruirte. 

— ¿Y  los  pobres?— preguntó  Manuel. 

— Hay  muchas  maneras  de  hacer  el  bien,  y  las  limosnas  espiri- 
tuales valen  tanto  como  las  otras. 

Manuel  pasó  algunas  horas  dichosas  en  la  gruta,  pero  cuando  el 
sol  descendía  del  horizonte,  coloreando  de  púrpura  y  oro  las  monta- 
ñas, envolviendo  el  valle  con  sombras  azuladas — dijo  el  solitario. 

— Es  preciso  marcharte  antes  que  sea  de  noche. 

El  joven  miró  tristemente  á  lo  lejos,  sintiendo  el  corazón  muy 
oprimido.  Rada  le  atraía  como  un  imán  y  sus  últimas  esperiencias 
habían  sido  bien  amargas. 

El  Solitario  notó  su  vacilación,  y  sin  parecer  advertirlo,  apresuró 
severamente  la  partida  del  joven.  Manuel  se  indignaba  en  su  interior 
de  esta  dureza,  encontrando  el  Universo  bien  cambiado.  Al  fin  des- 
cendió lentamente,  más  lentamente  que  otras  veces,  volviendo  la  ca- 
beza sin  cesar.  Rada  permanecía  de  pie,  iluminada  por  los  últimos 
rayos  del  sol,  haciéndole  signos  de  despedida,  y  él,  comprimiendo  con 
su  mano  los  latidos  de  su  corazón,  sentía  un  dolor  que  no  había  jamás 
conocido. 

¿Por  qué  el  Solitario  le  despedía  antes  de  la  noche? — se  pregun- 
taba reprochándose  no  haber  insistido  por  quedarse  hasta  el  día  si- 
guiente, ¿por  qué  debía  él  aprender,  con  tanto  trabajo,  esta  ciencia  de 
la  abnegación  que  había  practicado  desde  el  principio,  con  tanta  hu- 
mildad como  la  encantadora  Virgen?  La  crueldad  del  Solitario  era 
para  él  incomprensible.  Abismado  en  estos  pensamientos  siguió  an- 
dando, hasta  que,  completamente  cerrada  la  noche,  se  acostó  sobre 


296  REVISTA  DE  ESPAÑA 

una  roca  y  se  durmió.  Entonces,  bajo  aquel  cielo  estrellado,  vio  en 
sueños  á  su  madre,  curando  innumerables  enfermedades  con  la  im- 
posición de  sus  manos,  y  se  despertó  de  repente. 

— ¡Quiero  ser  médico! — exclamó — de  esta  manera  podré  80corre^ 
á  los  que  sufren. 

Entonces  descendió  del  valle  y  entró  en  casa  de  un  farmacéutico.. 

— ¿Puedo  yo  entrar  como  discípulo  en  vuestra  casa? — le  pregun- 
tó.— Conozco  las  plantas  y  sé  cultivarlas,  nada  más. 

Una  sonrisa  asomó  álos  labios  del  farmacéutico,  pero  fué  de  corta 
duración,  pues  el  joven,  que  esta  vez  se  presentaba  con  el  nombre  de- 
Alanea,  demostraba  una  inteligencia  notable  y  un  celo  extraordinario, 
siendo  en  seguida  recibido.  Después  de  cumplir  todos  sus  quehace- 
res, estudiaba  durante  casi  toda  la  noche,  y  aun  tenía  tiempo  para 
dar  lección  gratuitamente  á  los  niños  pobres.  Estas  eran  ahora  sus 
limosnas,  pues  empleaba  en  su  propia  instrucción  el  dinero  que  ga- 
naba. No  hacía  mucho  tiempo  que  estaba  allí,  cuado  se  celebró  una 
gran  fiesta  en  el  país.  La  Emperatriz  había  dado  á  su  esposo  un  hijo, 
que  llamaron  Frandafiz,  que  debía  reemplazar  al  hijo  mayor  que 
había  desaparecido.  Manuel  sonrió  melancólicamente. 

— Nadie — pensaba  él — se  acuerda  ya  de  mí, — dedicándose  con 
más  ardor  al  estudio.  Un  buen  médico  tiene  su  mérito;  dejemos,  pues,, 
que  mi  hermano  sea  Emperador. 

No  tardaron  en  ser  recompensados  sus  esfuerzos  sobrehumanos, 
ayudándole  mucho  el  talento  natural  que  heredó  de  su  madre,  y  aun 
cuando  todavía  no  había  terminado  sus  estudios,  ya  le  llamaban  de 
todas  partes. 

Pensaba  con  frecuencia  en  Rada,  sintiendo  el  más  vivo  deseo  de 
volverla  á  ver,  íntimamente  convencido  de  que  la  encontraría  tan 
pronto  como  fuera  digno  de  ella. 

En  estos  momentos  su  amor  por  la  ciencia  era  más  fuerte  qa» 
cualquiera  otro  sentimiento,  y  por  la  primera  vez  no  pensaba  sola- 
mente en  servir  á  su  prójimo,  queriendo  hacer  algo  por  sus  propias 
fuerzas.  Sus  rasgos  eran  finos  y  demacrados,  por  la  tensión  contínna 
de  su  espíritu,  habiéndose  tornado  sus  ojos  sombríos  y  hundidos  por 
las  continuas  vigilias.  Era  tan  amado  como  lo  había  sido  el  Manuel 
de  otras  veces,  y  bastaba  pronunciar  el  nombre  del  doctor  Manea. 
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para  ver  resplandecientes  todas  las  miradas  y  los  corazones  entriste- 
cidos alegrarse  con  un  rayo  de  esperanza. 

Por  esta  época,  el  heredero  del  trono,  Frandafiz,  cayó  tan  peli- 
grosamente enfermo,  que  todo  el  mundo  desesperaba  de  su  curación: 
pero  la  Emperatriz  había  oido  hablar  del  joven  médico,  que  los  niños 
amaban  tanto,  y  le  envió  á  buscar. 

Con  el  corazón  palpitante  entró  Manuel  en  el  castillo  paternal, 
donde  cada  sitio  le  recordaba  su  infancia,  y  del  cual  se  desterró  e'l 
mismo  en  un  instante  de  cólera  y  de  insubordinación  infantil.  Su 
padre  no  le  reconoció,  siguiéndole  con  la  mirada  inquieta,  cuando  se 
acercó  al  lecho  de  su  hermano  moribundo.  Le  examinó  con  cuidado  y 
dijo  gravemente: 

— Yo  creo  que  se  curará. 

El  rostro,  ordinariamente  duro  y  altivo  de  la  Emperatriz,  rostro 
ante  el  cual  temblaba  hasta  su  mismo  esposo,  se  inundó  de  lágrimas. 
Manuel  permaneció  día  y  noche  á  la  cabecera  del  pequeño  Principe, 
hasta  que  una  noche  el  enfermo  cayó  en  un  sueño  tranquilo  y  pro- 
fundo. 

El  joven  rogó  entonces  á  ios  padres  fueran  á  descansar,  pues  el 
peligro  había  pasado,  prometiendo  velar  él  solo.  En  medio  de  la  no- 
che el  enfermo  se  despertó,  y  rodeándole  el  cuello  con  los  bracitos, 
le  besó. 

— Llámame  Manuel — murmuró  el  doctor. 

— ¡Manuel! — dijo  el  niño  con  voz  clara,  tan  dulcemente  y  con 
tanta  ternura  como  no  había  oido  hacía  muchos  años  pronunciar  esta 
palabra. 

Después  el  niño  se  volvió  á  dormir.  Por  la  mañana  estaba  fuera 
de  peligro  y  los  padres  mostraban  su  agradecimiento  al  salvador  de 
su  hijo,  rehusando  dejarle  marcharse;  pero  el  joven  médico  no  se 
dejó  ganar,  ni  por  las  súplicas  ni  las  promesas,  insistiendo  en  alejarse. 

La  Emperatriz,  que  antes  le  hubiera  estrechado  entre  sus  brazos, 
se  irritó  por  su  partida.  Manuel  pensó  entonces  en  ir  á  buscar  su 
Rada  y  pedirla  en  matrimonio,  creyendo,  al  fin,  haberla  merecido, 
cuando  el  Solitario  entró  en  su  casa. 

— ¡Hijo  mío!  —le  dijo  temblando  la  barba  alrededor  de  sus  labios — 
yo  temo  que  la  recompensa  merecida  te  se  haya  escapado.  Envié  á 
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Rada  al  valle  para  que  se  perfeccionara  en  las  virtudes  de  la  mujer, 
y  ahora  acabo  de  saber  que  quiere  casarse  con  otro. 

La  sangre  subió  al  rostro  del  joven  como  una  nube  roja  que  pasó 
delante  de  sus  ojos. 

— ¡Y  es  esa  tu  solicitud  paternal! — exclamó— ¡hoy  que  yo  quería 
recibirla  de  tu  mano,  me  sometes  á  una  prueba  más  cruel  que  todas 
las  otras;  esto  todo  era  una  mentira  y  creo  que  voy  á  volverme  loco! 

Empujó  al  viejo  rechazándole  lejos  de  sí.  Este  vaciló  y  fuó  á  cho- 
car su  cabeza  contra  un  ángulo  agudo,  saltándole  la  sangre  en  abun- 
dancia. Manuel,  asustado  de  lo  que  había  hecho,  cayó  de  rodillas  á 
su  lado,  esforzándose  por  hacerle  volver  en  sí;  al  fin  abrió  los  ojos,  y 
moviendo  los  labios,  dijo  débilmente: 

— ¡Hijo  ingrato! 

Después  cerró  los  ojos,  suspiró  por  última  vez  y  murió  entre  los 
brazos  del  joven,  que  estaba  desesperado;  le  llamó  con  los  nombres 
más  tiernos,  rogándole  que  le  perdonase,  pero  era  demasiado  tarde. 
¡Todo  lo  habia  perdido  en  un  momento!  Padre,  amigo  y  prometida,  al 
propio  tiempo  que  su  corazón  inocente  y  alegre  hasta  entonces  esta- 
ba herido  de  muerte.  Poco  después  desapareció  de  la  comarca  inter- 
nándose en  las  soledades  del  Bmegi;  pero  aun  allí  fué  bien  pronto  re- 
conocido, pues  no  pudo  menos  de  curar  los  corderos  enfermos  de  los 
pastores,  y  haciendo  algunas  curaciones  milagrosas,  vinieron  á  bus- 
carle desde  muy  lejos,  considerándole  como  un  profeta.  No  sabiendo 
su  nombre,  le  llamaban  Omul  (el  hombre),  y  en  cuanto  había  algún 
enfermo  ó  desgraciado,  corrían  á  buscarle.  Se  presentaba  con  la  gra- 
vedad de  un  viejo  de  cien  años;  tanta  pena  le  causó  la  irreparable 
acción  que  había  cometido,  que  olvidándose  de  que  era  joven,  sólo 
sentía  la  tristeza  de  su  corazón. 

Desde  aquel  momento  perdió  el  recuerdo  y  la  imagen  de  su  ma- 
dre, viviendo  con  su  propio  pesar,  haciendo  todo  el  bien  que  podía. 
Hombre  extraño,  hacia  el  cual  las  miradas  se  elevaban  con  temor  y 
respeto,  pero  rehusaba  toda  palabra  de  gratitud,  pues  siempre  oía 
en  su  corazón  estas  frases:  «Hijo  ingrato,»  saliendo  de  los  labios  de 
su  único  amigo. 

El  pcfiucfio  Frandafiz  cayó  de  nuevo  enfermo,  pero  el  buen  doc- 
tor Manea  había  desaparecido;  y  como  el  enfermo  llamaba  sin  cesar 
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«Manuel,  Manoel,»  todos  decían  que  iban  á  morir,  porque  llamaba  á 
su  bermano  muerto,  á  quien  no  babía  visto  jamás.  El  niño  murió,  en 
efecto,  en  muy  pocos  días,  y  su  padre,  de  pesar,  poco  después.  El 
pueblo  estaba  en  la  más  grande  desolación  por  no  tener  Emperador. 

Entonces  se  extendió  una  noticia  sorprendente. 

«Manuel  vive,»  se  repetía  de  pueblo  en  pueblo  y  de  ciudad  en 
ciudad.  Se  ignoraba  quién  habló  el  primero;  pero  se  vio  recorrer  el 
país  á  una  maravillosa  joven  acompañada  de  un  anciano. 

Por  todas  partes  hablaban  de  Manuel  y  le  buscaban;  llegaron  al 
Bncegí,  y  los  pastores  mostraron  el  camino  que  conducía  á  Omul  (el 
hombre).  Allí  estaba  sentado,  con  la  cabeza  apoyada  en  su  mano  y 
mirando  melancólicamente  ante  él.  Permanecieron  allí  largo  tiempo 
contemplándole,  hasta  que  levantó  los  ojos,  y  exclamó: 

— ¡Rada!....  ¡Ilíe!  ¡Vosotros  aquí!  ¿Qué  queréis  de  mí? 

— ¡Nuestro  Emperador! — exclamó  Ih'e  arrojándose  á  sus  pies.  ¡Ah, 
señor!  ¿Cuándo  podréis  perdonarme  mi  ingratitud? 

Manuel  se  extremeció  diciendo: 

— ¡Yo  perdonar!  Dios  quiera  perdonarme  á  mí.  Pero  tú,  Rada, 
¿dónde  está  tu  marido? 

Y  un  pliegue  amargo  contrajo  sus  labios. 

— Yo  no  me  he  casado,  te  he  permanecido  siempre  fiel,  y  te  he 
buscado  por  todo  el  país  donde  vas  á  reinar,  pues  tu  padre  y  tu  her- 
mano han  muerto. 

Manuel  se  levantó  y  tuvo  que  apoyarse  en  una  roca. 

— Rada — dijo — yo  no  soy  digno  de  tí;  soy  el  asesino  de  nuestro 
padre. 

— Ya  sé  esto  hace  mucho  tiempo;  él  me  lo  ha  dicho  en  sueños,  y 
también  me  ha  dicho  dónde  te  encontraría. 

— ¿Y  vienes  á  buscarme? 

Manuel  quiso  ocultar  su  rostro  en  sus  manos,  pero  la  joven  se  lo 
impidió  arrojándose  en  sus  brazos.  Entonces  resonaron  de  todas  par- 
tes los  gritos  entusiastas  de  ¡Viva  el  Emperador!  ¡viva  el  padre  de 
los  pobres!  el  protector  de  los  débiles,  el  salvador  de  todas  las  mise- 
rias, ¡viva  nuestro  Emperador!  Y  de  repente,  todos  aquellos  á  quien 
había  hecho  bien  le  rodearon,  le  besaron  las  manos,  los  vestidos  y 
los  pies,  llamándole  Manuel,  Manea,  doctor  y  Emperador;  todo  ala  vez. 
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El  joven  estaba  aturdido  de  todo  este  ruido,  y  miraba  á  Rada  que 
le  saludaba  también.  La  tomó  de  la  mano,  y  dijo  presentándola: 

— He  aquí  vuestra  Emperatriz,  la  más  fiel  de  las  mujeres;  sin  ella 
no  me  hubierais  encontrado  jamás. 

La  multitud,  que  aumentaba  sin  cesar  cubriendo  los  campos,  le 
llevó  hasta  su  palacio,  contándose  entre  sí  los  beneficios  que  había 
hecho,  beneficios  cuya  mayor  parte  había  él  olvidado  hacía  tiempo, 

Ilíe  volvió  á  su  servicio,  buscando  á  todos  los  que  fueron  despedi- 
dos por  causa  suya.  Rada  vivió  dichosa  á  su  lado,  borrando  con  sus 
besos  las  arrugas  de  su  frente,  cuando  él  pensaba  en  la  única  hora 
mala  de  su  vida. 

Tuvieron  muchos  y  muy  hermosos  hijos,  desapareciendo  aquella 
generación,  que  ha  sido  reemplazada  por  otra  que,  á  su  turno  ha  des- 
aparecido también,  pero  la  montaña  ha  conservado  el  nombre  de  Omul 
(El  Hombre.) 


Fangtina  iSáez  de  llelarar. 
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28  de  Mayo  de  1888. 


Continúa  la  Corte  en  Barcelona  y  sucédense  en  la  ilustre  ciudad  de 
los  Condes  los  regocijos  y  las  fiestas,  con  tal  abundancia  dispuestos  y 
entusiasmo  tanto  celebrados,  que  apenas  es  dable  á  los  que  de  ellos 
disfrutan  disponer  del  tiempo  necesario  al  descanso  del  cuerpo  y  el 
reposo  del  espíritu,  y  apenas  pueden  lograr  los  corresponsales  de  los 
más  importantes  periódicos  del  mundo,  en  ella  congregados,  obtener 
en  las  publicaciones  que  representan  el  espacio  que  necesitan  para 
poder  informar  de  todo  á  sus  lectores  respectivos. 

Cumplidos  los  votos  que  al  terminar  la  anterior  Crónica  expresá- 
bamos, el  viaje  de  S.  M.  la  Reina  Regente  ha  constituido  y  constitu- 
ye una  verdadera  marcha  triunfal,  en  que  las  ovaciones  y  las  de- 
mostraciones más  apasionadas  de  entusiasmo  y  cariño  vienen  su- 
cediéndose;  la  heroica  capital  de  Aragón  extremó,  durante  el  corto 
tiempo  que  tuvo  la  honra  de  albergar  á  la  augusta  madre  de  Alfon- 
so XIII  las  muestras  de  simpatía  y  respeto,  y  Barcelona  la  ha  recibi- 
do con  un  verdadero  desbordamiento  de  entusiasmo,  tanto  más  digno 
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de  notar,  cuanto  que  el  carácter  del  pueblo  catalán  ha  sido  siempre 
considerado,  como  opuesto  á  estas  demostraciones  externas  del  senti- 
miento á  que  suelen  entregarse  más  fácilmente  las  poblaciones  de  la 
región  meridional  de  España. 

Y,  sin  embargo,  trascurren  los  días,  sigue  la  Reina  en  la  capital 
de  Cataluña,  y  cada  vez  parecen  extenderse  y  arraigar  más  los  sentí-, 
mieutos  de  cariño  y  simpatía  que  por  todas  partes  despierta,  y  así  los 
catalanes  como  todos  los  demás  españoles  que  á  la  Exposición  han 
acudido,  no  perdonan  una  sola  ocasión  de  tributarla  vítores  y  aclama- 
ciones, á  los  que  Europa  entera  ha  parecido  querer  asociarse  y  unir-. 
se,  y  se  ha  unido,  en  efecto,  por  la  voz  estruendosa  de  los  cañones  y 
los  hurras  entusiastas  de  las  tripulaciones  de  sus  escuadras  más  po- 
derosas congregadas  en  el  puerto  de  Barcelona,  y  realizando  allí  á 
porfía  demostraciones  de  respeto  á  la  Reina  de  España,  y  de  simpa-" 
tico  afecto  hacia  la  noble  nación  española  que  tan  grande  ha  sabido 
mostrarse,  á  pesar  de  sus  recientes  infortunios,  al  convocar  el  uni- 
versal certamen  de  la  industria  y  el  trabajo,  ya  con  feliz  éxito  in- 
augurado. 

España  entera  tiene  motivo  para  manifestarse  envanecida  ante  el 
hermoso  espectáculo  que  viene  ofreciendo  Barcelona,  halagador  á  un 
tiempo  para  los  sentimientos  patrióticos  y  las  convicciones  monár- 
quicas, y  que  tanto  ha  de  contribuir  á  que  en  el  mundo  se  nos  esti- 
me y  considere  en  nuestro  verdadero  valer,  contribuyendo  también, 
y  no  es  este  el  resultado  menos  beneficioso  que  del  nos  prometemos,  á 
enseñar  los  elementos  de  prosperidad  y  riqueza  con  que  el  país  cuen- 
ta á  los  mismos  españoles,  dados  por  un  original  defecto  de  nuestro 
carácter,  á  desdeñar  exageradamente  todo  lo  nacional,  y  propeusoa 
siempre  á  suponernos  en  un  estado  de  debilidad  y  abatimiento  mayor 
que  aquel  en  que  realmente  nos  encontramos,  y  á  ser  con  nosotros 
mismos  y  con  nuestras  obras,  más  injustos  de  lo  que  suelen  serlo  con 
mejor  acierto  los  extrañoí. 
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Aúa  recordamos  las  frases  de  desalieato,  las  censaras  que  por  to- 
das partes  ae  escuchaban  y  qae  se  fundaban  en  el  temor  de  un  fraca- 
so que  se  anunció  como  probable  al  iniciarse  la  idea  de  celebrar  en 
Barcelona  una  Exposición  Universal  con  carácter  internacional;  decía- 
se que  España  no  estaba  en  condiciones  de  arrostrar  la  comparación 
que  habría  de  establecerse  entre  sus  productos  y  los  de  las  demás  na- 
ciones que  al  Certamen  concurrieran;  se  negaban  á  la  capital  del 
Principado  catalán  las  condiciones  necesarias  para  poder  albergar  la 
población  flotante  que  estas  fiestas  llevan  siempre  consigo,  y  hasta  se 
temía  que  no  pudiera  ofrecerse  con  dignidad  á  las  miradas  de  loa  ex- 
tranjeros; se  profetizaban,  en  fin,  todo  género  de  fracasos,  y  se  la- 
mentaba por  anticipado  el  triste  papel  que  estaba  reservado  á  nuestro 
país,  no  faltando  quien  afirmara  que  la  mayor  parte  de  las  naciones 
desdeñarían  acudir  al  llamamiento  de  Barcelona. 

Recuerdos  y  pronósticos  son  estos  en  que  deben  fundar  legítimo 
orgullo  los  catalanes,  hoy  que  la  Exposición  constituye  una  gloria  y 
un  éxito;  hoy,  que  la  empresa  que  parecía  imposible,  aparece  realiza- 
da; hoy,  que  España  se  presenta  dignamente  en  el  Certamen  convoca- 
do por  la  segunda  de  sus  ciudades,  y  que  ni  una  sola  nación  ha  dejado 
de  figurar  en  él;  ¡Barcelona  ha  triunfado!  y  su  Exposición,  que  jamás 
aspiró  á  competir  con  las  grandiosas  Exposiciones  de  Paris  ó  Lóndre?. 
ha  sobrepujado  según  testimonio  de  cuantos  la  visitan  á  las  realiza- 
das en  Amsterdam,  Amberes  y  otras  de  las  más  importantes  pobla- 
ciones europeas. 

Los  Cuerpos  Colegisladores  han  tratado  naturalmente  de  inter- 
pretar y  traducir  los  sentimientos  que  en  el  país  se  manifiestan  con 
ocasión  de  los  sucesos  que  dejamos  señalados,  y  así  en  la  Alta  Cá- 
mara como  en  el  Congreso  se  presentaron  mociones,  por  virtud  d» 
las  cuales  se  proponía  que  el  Parlamento  dirigiera  un  mensaje  de 
felicitación  á  la  Reina  Regente  por  las  ovaciones  de  que  era  objeto  y 
las  muestras  de  consideración  que  en  su  persona  recibía  España  de 
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todas  las  demás  naciones  representadas  en  Barcelona,  no  sólo  por  los 
productos  enviados  á  la  Exposición,  sino  por  ilustres  marinos  y  po- 
derosas máquinas  de  guerra. 

En  el  Senado  aprobóse  unánimemente  la  propuesta;  pero  la  mino- 
ría republicana  del  Congreso  se  creyó  obligada  por  su  representa- 
ción á  combatir  el  acuerdo,  y  se  opuso  á  él  por  el  órgano  del  Sr.  Pe- 
dregal, su  Jefe  parlamentario,  el  cual,  á  nuestro  juicio,  olvidó  en  la 
ocasión  á  que  nos  referimos  que  el  silencio  hubiera  sido  bastante, 
dada  la  seriedad  que  la  opinión  atribuye,  con  justicia,  tanto  á  él 
como  á  sus  compañeros  de  minoría,  para  que,  sin  suponer  nadie  de- 
bilitadas sus  convicciones  republicanas,  hubiera  todo  el  mundo  se- 
parado en  la  felicitación  propuesta  por  el  Presidente  del  Congreso,  la 
parte  que  carecía  del  asentimiento  de  los  republicanos,  de  aquella  otra, 
á  que  todos  los  españoles  podían  y  debían  asociarse  con  independencia 
de  sus  ideas  políticas;  en  esta  ocasión,  como  en  tantas  otras,  la  mi- 
noría coalicionista  se  dejó  arrastrar  por  el  deseo  de  hacerse  agradable 
á  la  masa  más  batalladora  de  su  partido,  que  gusta  de  los  incidentes 
parlamentarios  animados  y  sostiene  la  necesidad  de  una  política  de 
combate  é  intransigencia;  y  de  ahí  el  tono  y  la  pasión  que  el  Sr.  Pe- 
dregal dio  á  algunas  de  sus  frases,  y  que  produjeron  protestas  de  to- 
das las  agrupaciones  monárquicas  de  la  Cámara  é  interrupciones  ins- 
piradas y  elocuentes  del  Presidente,  Sr.  Martes. 

Los  jefes  ó  representantes  de  todas  las  minorías,  con  la  exclusión 
ya  consignada  y  la  del  Sr.  Celleruelo,  que  llevó  en  la  jornada  á  que 
nos  referimos  la  representación  del  grupo  posibilista,  se  asociaron  á 
lo  propuesto  por  el  Presidente,  y  en  ambas  Cámaras  fué  enviado  á  la 
Reina  Regente  un  mensaje  de  felicitación,  á  que  ya  ha  contestado 
afectuosamente  la  augusta  dama  por  conducto  del  Jefe  de  su  Gobier- 
no responsable. 

No  dejó,  sin  embargo,  cada  una  de  las  agrupaciones  monárquicas, 
á  pesar  de  la  unanimidad  que  en  lo  esencial  manifestaron  todas,  de 
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adoptar  el  punto  de  vista  qae  más  convenía  á  sus  intereses  políticos, 
al  explicar  la  forma  en  que  se  adhería  al  acuerdo  propuesto,  y  por 
esto  mismo  encontramos  más  correcta  y  nos  pareció  más  digna  de 
elogio  la  conducta  del  Ministro  de  Estado,  Sr.  Moret,  que,  al  hablar  en 
nombre  del  Gobierno,  supo  colocarse  por  encima  de  toda  pequeña 
pasión  de  partido,  menos  licita  en  aquella  ocasión  que  en  otra  alguna, 
para  manifestar  que  el  Gobierno  no  pretendía,  ni  por  un  instante, 
presentar  como  éxitos  de  su  política  los  que  eran  sólo  triunfos  de  la 
Monarquía  y  eutusiamos  dirigidos  á  la  virtuosa  Princesa  que  actual- 
mente la  simboliza  entre  nosotros. 

Opinión  diametralmento  opuesta  mantuvo  el  Sr.  Celleruelo,  que 
más  ministerial  que  el  Ministro,  según  hizo  notar  el  Conde  de  Tore- 
no,  pretendió  en  aquella  tarde,  con  indudable  habilidad,  aunque  no 
con  oportunidad  completa,  que  á  la  política  liberal  practicada  por  el 
actual  Gobierno  se  debían,  en  primer  término,  las  ovaciones  que  reci- 
bía y  los  entusiasmos  que  despertaba  la  Reina  Regente. 

Inicióse  en  aquella  sesión  este  tema  de  debate,  que  después  ha 
desarrollado  extensamente  la  prensa  diaria,  y  que  aún  estos  días 
plantea  y  desenvuelve  algún  importantísimo  periódico,  afirmando 
que  el  viaje  regio  ha  constituido,  para  el  Gobierno  liberal,  un  «ver- 
dadero viaje  de  salud.» 

Ajuicio  nuestro,  tan  irreflexivo  y  absurdo  sería  el  sostener  que 
sólo  á  la  política  que  impera  en  la  actualidad  se  debe  el  éxito  del 
viaje  de  la  Reina,  y  que,  como  consecuencia  de  esta  política,  deben  mi- 
rarse las  entusiastas  ovaciones  que  le  han  sido  tributadas,  como  sería 
inocente  el  intento  de  desconocer  que  el  Gobierno,  antes  ha  de  vol- 
ver robustecido  que  debilitado  de  la  expedición  que  realiza  actual- 
mente acompañando  á  S.  M. 

En  el  régimen  parlamentario,  y  en  España  con  mayor  exagera- 
ción acaso  que  en  ningún  otro  país,  se  hace  responsables  de  todo  á 
los  Gobiernos;  se  les  cargan  en  cuenta  aun  aquellos  males  y  desgra- 
TOMO  cxxi  20 
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cias  sobre  los  cuales  no  ejercen  influencia  la  voluntad  ni  la  previsión 
humanas;  pero  en  cambio  de  esto,  se  les  deja  también  aprovecharse 
de  los  caprichos  de  la  fortuna  y  presentar  como  obra  suya  todo  su- 
ceso beneficioso  que  ocurre  durante  su  gestión,  aunque  no  haya  quien 
ignore  que  á  su  realización  han  sido  completamente  ajenos  los  go- 
bernantes. 

Sentado  este  principio,  ¿á  quién  puede  extrañar  la  afirmación  de 
que  la  política  liberal  resulta  beneficiada  por  los  éxitos  del  viaje  re- 
gio y  la  victoria  que  constituye  la  brillante  realización  de  la  Exposi- 
ción universal  de  Barcelona?  No  creemos  nosotros  que  las  aclama- 
ciones, ni  las  bengalas,  ni  siquiera  las  salvas  de  las  escuadras  ex- 
tranjeras, hayan  dado  satisfactoria  solución  á  las  importantísimas 
cuestiones  de  Gobierno  que  había  pendientes  y  que  han  de  ser  re- 
sueltas necesariamente  en  plazo  más  ó  menos  breve;  pero  que  el  ac- 
tual Ministerio  se  ha  robustecido  por  consecuencia  de  todo  esto,  eso 
no  lo  desconocen  ni  lo  niegan  sus  más  enconados  adversarios. 

De  desear  es,  sin  embargo,  que  el  Jefe  del  partido  liberal  no  con- 
fie demasiado  en  esta  robustez,  y  es  de  esperar,  dada  la  perspicacia 
y  la  experiencia  del  Sr.  Sagasta,  que  aprecie  con  exactitud  las  ac- 
tuales circunstancias  de  la  política. 

A  descubrir  parte  de  su  pensamiento  ó,  mejor  dicho,  á  hacerlo 
más  público  de  lo  que  ya  lo  era  antes  de  salir  la  Corte  de  Madrid,  ha 
venido  un  telegrama  de  El  Impar cial^  que  también  se  ha  comentado 
mucho,  y  que  atribuye  al  Sr.  Sagasta  la  opinión  de  que,  si  el  partido 
liberal  se  mantiene  unido  y  disciplinado,  podrá  plantear  en  la  cuarta 
legislatura  el  Sufragio  universal  y  aspirar  legítimamente  á  convocar 
nuevas  Cortes;  mientras  que  si  esto  no  sucede,  los  conservadores  ha- 
brán subido  al  poder  autes  de  la  primavera  del  año  próximo. 

Mas  que  una  profecía,  han  creído  ver  algunos  en  estas  indica- 
ciones del  Sr.  Sagasta  una  especie  do  conminación,  dirigida  á  cier- 
tos elementos  de  la  situación  con  importante  representación  parla- 
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mentaría,  y  á  los  que  se  viene  presentando  en  una  muy  distinta  acti- 
tud de  la  que  en  realidad  mantienen,  no  creyendo  nosotros  aventurar 
nada  al  afirmar  que  todos  ellos  han  de  procurar  evitar  cuidadosamen- 
te que  en  ningún  caso  peligre  la  unidad  política  del  partido  liberal. 

Otro  aspecto  distinto  de  los  ya  señalados,  y  que  se  relacionan 
con  la  política  interior,  ha  ofrecido  la  Exposición  de  Barcelona  y,  como 
consecuencia  de  ella,  la  presencia  en  aquel  puerto  de  las  escuadras 
de  todos  los  países  que  hace  pocos  meses  se  temía  que  hubieran  de 
buscarse  y  reunirse  más  para  combatirse  y  destrozarse  que  para  con- 
currir unidas  á  diversiones  y  festejos. 

De  la  satisfacción  que  este  consolador  espectáculo  debe  producir 
en  todo  el  mundo  civilizado,  se  ha  hecho  eco  elocuentísimo  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  al  pronunciar  en  el  banquete  ofrecido 
abordo  de  la  Numancia  por  el  Gobierno  español  á  los  jefes  de  las 
escuadras,  el  brindis  que  vamos  á  reproducir,  siguiendo  nuestra  cos- 
tumbre de  conservar  en  las  páginas  de  la  Revista  todos  los  docu- 
mentos que  alcanzan  verdadera  importancia  y  notoriedad. 

Helo  aquí: 

«¡Saludo  á  los  Soberanos  y  á  los  Jefes  de  Estado  de  las  naciones 
de  Europa  y  de  América  que  aquí  están  representadas!  ¡Saludo  á  los 
pueblos  que  nos  han  enviado,  para  honrar  á  España  y  á  la  Reina,  á 
los  bravos  marinos  que  veo  sentados  conmigo  en  esta  mesa!  ¡Saludo, 
permitidme  esta  excepción,  que  todos  habéis  celebrado  con  la  voz  de 
vuestros  cañones,  por  ser  hoy  sus  cumpleaños,  á  la  ilustre  Reina  de  la 
Gran  Bretaña,  que  hace  ya  más  de  medio  siglo  que  está  haciendo  la 
dicha  del  pueblo  inglés! 

Yo  no  se  cómo  corresponder,  en  nombre  de  mi  querida  patria,  á 
las  pruebas  de  afecto,  de  consideración,  de  cariño,  á  los  homenajes,  á 
las  muestras  de  respeto  que  habéis  dado,  que  estáis  dando  á  la  ilus- 
tre y  magnánima  Reina  que,  para  dicha  y  gloria  del  pueblo  español, 
se  encuentra  al  frente  de  sus  destinos. 
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Permitidme  que  ya  que  habéis  venido  á  este  puerto  vosotros,  que 
mandáis  las  escuadras  más  poderosas  que  han  cruzado  los  mares; 
vosotros,  que  tenéis  en  vuestras  manos  tantos  y  tan  incontrastables 
medios  de  destrucción  y  de  muerte,  con  ocasión  de  celebrar  esta 
gran  ciudad  la  ñesta  de  la  paz  y  del  trabajo,  á  que  ha  invitado  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  permitidme  que  á  nombre  de  un  país  mo- 
desto que,  aunque  ha  ocupado  lugar  tan  preeminente  en  la  historia 
del  mundo,  sólo  aspira  hoy  á  regenerarse  y  á  engrandecerse  con  el 
trabajo  y  con  la  paz,  os  formule  el  deseo  más  ferviente  que  haya  en 
el  fondo  de  mi  corazón,  y  que  estoy  seguro  que  responde  á  vuestros 
propios  sentimientos. 

Sed  en  todas  partes  vosotros,  que  podéis  sembrar  tan  fácilmente 
por  donde  quiera  que  vayáis  la  tristeza,  la  destrucción  y  la  muerte, 
lo  que  habéis  sido  en  España:  mensajeros  de  paz,  de  vida  y  de 
júbilo. 

¡Qué  gran  gloria  para  mi  patria  y  para  mi  Reina,  si  cuando  el 
mundo  tiembla  ante  la  idea  de  un  conflicto  que  pudiera  encender 
una  guerra  por  tierra  y  por  mar  tan  desastrosa  como  no  la  han  visto 
loa  pasados  ni  el  presente  siglo,  fuera  la  gran  solemnidad  del  trabajo 
que  celebra  España  en  1888  ocasión  de  que  las  grandes  naciones  es- 
trecharan fuerte  y  deñnitivamente  lazos  de  fraternidad  y  de  concor- 
dia, como  vosotros  todos  los  habéis  estrechado  unos  con  otros,  y  todos 
con  esta  España,  que  os  envía  y  envía  á  vuestros  pueblos  por  mis 
labios  el  testimonio  más  acendrado  de  su  agradecimiento! 

Tal  es  el  voto  que  yo  hago  al  brindar  por  vuestras  respectivas  na- 
ciones y  por  los  Soberanos  y  Jefes  de  Estado  que  las  rigen. 

Tal  es  el  ruego  fervieute  que  yo  elevo  á  la  Providencia  en  presen- 
cia de  todos  vosotros,  bien  seguro  de  que  si  estos  votos  se  realizan, 
ganarían  la  cultura  y  el  progreso  humanos,  la  grandeza  de  los  pue- 
blos, la  civilización  del  mundo,  el  bienestar  y  el  porvenir  de  la  hu- 
manidad.» 
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Los  corresponsales  de  periódicos,  así  nacionales  como  extranjeros, 
han  dicho  que  este  hreve  discurso  del  Sr.  Sag^ta  produjo  verdadero 
entusiasmo  en  todos  aquellos  á  quienes  iba,  en  primer  término  diri- 
gido, y  que  sus  hermosas  frases,  traducidas  á  todos  los  idiomas,  fue- 
ron telegrafiadas  á  los  Gobiernos  de  las  naciones  que  en  el  banquete 
en  que  se  pronunciaron  estaban  representadas. 

¿Se  cumplirán  los  votos  tan  elocuentemente  expresados  por  el  jefe 
del  Gobierno  español?  ¡quién  sabe!  En  el  horizonte  aparecen  de  nue- 
vo algunas  nubes,  que  de  no  disiparse,  como  en  otras  ocasiones,  por 
los  esfuerzos  de  la  diplomacia,  podrían  llegar  á  comprometer  seria- 
mente la  paz  de  Europa...  pero  no  queremos  entrar  en  ciertas  con- 
sideraciones propias,  más  que  de  esta  Crónica,  de  la  consagrada  á  la 
política  exterior. 

Volvamos  de  nuevo  la  vista  á  los  trabajos  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores; en  ambos  se  discuten  proyectos  económicos,  y  en  el  Congreso 
ha  ocupado  casi  por  completo  la  quincena  el  debate  de  los  presupues- 
tos de  Ultramar. 

En  el  mantenido  á  propósito  del  de  gastos  é  ingresos  de  la  isla 
de  Cuba,  se  han  hecho  por  el  Gobierno  y  la  Comisión  declaraciones 
inspiradas  en  un  amplio  sentido  descentralizador,  que  creemos  deben 
traducirse  lo  más  pronto  posible  en  disposiciones  legales,  y  como  por 
parte  de  los  distinguidos  oradores  autonomistas  que  en  la  discusión 
han  intervenido,  se  ha  acentuado  la  nota  patriótica  y  se  ha  renun- 
ciado á  intransigencias  advertidas  en  discusiones  análogas,  han  que- 
dado establecidas,  corrientes  de  transacción  é  inteligencia,  á  cuya 
estadio  deseamos  dedicar  algún  artículo,  pues  creemos  que  el  mante- 
nerlas y  afirmarlas  ha  de  ser  igualmente  beneficioso  para  los  inte- 
reses de  aquellas  colonias,  que  para  los  de  la  madre  patria. 


Ha  comenzado  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  Pe- 
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nínsula,  y  se  afirma  que  el  Gobierno  tiene  el  propósito,  que  conside- 
ramos digno  de  aplauso  y  esperamos  sabrá  mantener,  de  que  queden 
discutidos  antes  del  término  de  esta  legislatura,  todos  los  proyectos 
económicos  que  tiene  presentados. 

El  no  hacerlo,  constituiría  un  desengaño  para  el  país,  y  habría 
de  redundar  en  perjuicio  del  prestigio  y  la  robustez  de  la  situación 
liberal. 


J.  Sánchez  Guerra. 
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28deMavode  1888. 


Los  dos  acontecimientos  capitales  de  la  quincena  que  acaba  de 
trascurrir,  han  sido  los  artículos  alarmistas  publicados  en  el  impor- 
tante periódico  inglés  el  Daily  Telegraph,  que  dieron  lugar  á  la  se- 
vera censura  lanzada  por  Lord  Salisbury  contra  el  general  "Wolseley, 
y  las  recientes  declaraciones  de  Tisza,  el  jefe  del  Gabinete  húngaro, 
al  contestar  en  el  Parlamento  una  pregunta  relativa  á  la  conducta 
que  pensaba  seguir  el  Gobierno  con  motivo  de  la  Exposición  univer- 
sal de  París  de  1889. 


La  sesión  de  la  Cámara  de  los  Lores,  en  que  el  General  "Wolseley 
se  presentó  á  responder  á  los  cargos  formulados  contra  él  por  el  pri- 
mer Ministro,  encierra  una  gran  enseñanza  para  aquellos  países  que, 
como  el  nuestro,  han  tenido  siempre  que  luchar,  en  la  aplicación  dci 
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los  principios  constitucionales,  con  las  pasiones  de  los  partidos  que^ 
á  veces,  han  querido  explotar  el  elemento  militar,  debiéndose  esto,. 
en  gran  parte,  á  nuestra  impresionabilidad  de  carácter,  que  nos  mue- 
ve á  eximir  de  buen  grado  del  cumplimiento  de  los  más  elementales 
deberes  á  las  fuerzas  ó  al  caudillo  que  una  vez  han  logrado  ceñir  sus 
sienes  con  la  corona  del  aura  popular, 

El  primer  General  del  ejército  inglés,  cuya  reputación  de  bravura 
se  funda  en  cien  combates,  cuya  pericia  no  es  mera  suposición  de 
amigos  oficiosos,  antes  ha  tenido  demostración  cumplida  en  la  direc- 
ción victoriosa  de  tres  guerras  difíciles  en  países  remotos,  recibe  un 
día  severa  reprimenda  en  plena  Cámara,  porque  en  un  banquete  se 
había  lamentado  de  que  las  medidas  adoptadas  por  los  gobernantes 
en  lo  referente  al  departamento  de  la  Guerra,  no  estaban  á  la  altura 
de  lo  que  las  actuales  circunstancias  exigen. 

Lord  Salisbury  censuró  severamente  que  un  miembro  de  la  alta 
Cámara,  de  la  superior  competencia  de  Lord  Wolseley,  caso  de  que 
so  conciencia  le  obligara  á  hacer  públicas  tales  manifestaciones  no 
las  hiciera  allí,  donde  el  Gobierno  podía  contestarle.  Dos  días  des- 
pués, la  Cámara  de  los  Lores  presentaba  el  aspecto  de  las  grandes 
solemnidades.  Wolseley  iba  á  contestar  al  Jefe  del  Gobierno,  y  había 
gran  ansiedad  por  escuchar  las  declaraciones  y  ver  la  actitud  que 
adoptaba  el  vencedor  de  Tel-el-Kebir.  El  discurso  de  Wolseley  fué 
un  modelo  de  moderación  y  templanza.  Explicó  las  observaciones 
que  había  hecho  acerca  del  mal  estado  de  las  defensas  militares  de 
la  Gran  Bretaña,  refiriéndose  á  lo  dicho  por  él  mismo,  dos  años  an- 
tes, al  informar  ante  una  Comisión  de  la  Cámara  de  los  Comunes. 
Hizo  justicia  al  actual  Ministro  de  la  Guerra,  declarando  que  había 
hecho  más  que  todos  sus  predecesores  por  mejorar  la  situación  mili- 
tar de  Inglaterra,  y  terminó  negando  que  hubiera  motivo  para  el  pá- 
nico que  algunos  parecían  interesados  en  difundir,  diciendo  que,  si 
Jbien  no  era  nada  satisfactoria  la  situación  actual  del  ejército,  la  obra. 
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de  reorganización,  activamente  emprendida  ya  por  el  Gobierno,  la 
pondría  en  poco  tiempo  á  la  altura  que  las  circunstancias  requerían, 

Pero  la  noticia  de  sensación  estos  últimos  días,  lo  que  en  la  ac- 
tualidad preocupa  seriamente  la  atención  en  Europa,  son  las  decla- 
raciones del  Sr.  Tisza,  Jefe  del  Gabinete  húngaro,  al  contestar  en  la 
Cámara  al  Diputado  de  la  extrema  izquierda,  Helfy,  que  había  inte- 
rrogado al  Gobierno  acerca  de  la  participación  de  los  industriales 
húngaros  en  la  Exposición  universal  de  Paris  de  1889. 

Al  explanar  su  interpelación  citó  el  Sr.  Helfy  los  rumores  que 
corrían  de  que  el  Ministro  de  Comercio  trataba  de  oponerse  á  esta 
participación.  Recordó  también  el  discurso  pronunciado  hace  un  año 
por  el  Jefe  del  Gobierno,  en  el  cual  había  declarado  que  el  Gobierno 
apoyaría  á  los  expositores  húngaros. 

El  Diputado  de  oposición  pidió  que  se  depurase  la  verdad  entre 
tan  contradictorias  declaraciones  á  fin  de  que  los  que  desean  con- 
currir á  la  Exposición  sepan  á  qué  atenerse. 

La  respuesta  dada  por  el  Sr.  Tisza  á  esta  interpelación  fué  escu- 
chada con  verdadero  asombro.  Por  la  gravedad  de  las  declaraciones 
que  contiene  y  por  la  gran  resonancia  que  ha  alcanzado  en  toda 
Europa  en  el  momento  en  que  escribimos,  la  reproduciremos  íntegra, 
sirviéndonos  del  texto  telegrafiado  desde  Budaprest  por  la  Agencia 
Havas,  que  publican  los  periódicos  de  Viena: 

«Lamento  de  todas  veras» — dijo  el  Sr.  Tisza — que  el  Sr.  Helfy  no 
me  haya  anunciado  su  interpelación,  siquiera  algunas  horas  antes 
de  formularla  aquí,  en  la  Cámara,  pues  de  ese  modo  no  me  hubiera 
sido  difícil  contestarle  en  términos  suficientemente  explícitos.  Por  el 
momento,  habré  de  limitarme  á  exponer  brevemente  á  la  Cámara  al- 
gunas consideraciones  políticas,  de  carácter  general,  que  se  refieren  á 
la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Helfy.  Respecto  á  los  detalles,  dejo  á 
mi  colega,  el  Ministro  de  Comercio,  el  cuidado  de  explicarlos. 
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Debo,  ante  todo,  recordar  lo  que  sobre  el  mismo  punto  he  dicto  en 
este  sitio  á  fines  del  año  último. 

Hice  observar  entonces  que  el  haber  elegido  el  año  1889  para  ce- 
lebrar la  Exposición  era  cuestión  de  carácter  puramente  interno  en 
Francia,  y  que  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones  con  la  Repúbli- 
ca francesa, no  nos  autorizaba  á  criticar  la  oportunidad  de  la  elección. 

He  dicho  también  que  el  Gobierno  no  podría  prestar  ayuda  mate- 
rial de  ninguna  clase  á  los  industriales  húngaros  que  desearan  con- 
currir á  la  Exposición. 

En  la  actualidad,  ciertas  consideraciones  me  obligan  á  modificar 
mi  opinión.  Nuestros  industriales  son  muy  dueños  de  tomar  parte  en 
la  Exposición,  pero  si  hubieran  de  consultarme  acerca  de  este  punto, 
yo  les  aconsejaría  que  no  hicieran  nada.  [Movimiento  de  extrañeza^ 
en  la  izquierda:  Muchos  DipuHdos  exclaman:  ¿Por  qué?J 

Me  es  muy  difícil  explicar  mi  opinión  en  este  asunto;  pero  lo  que 
puedo  decir  es  que,  á  mi  ver,  no  es  de  gran  interés  para  la  industria 
húngara  estar  representada  en  París  por  algunos  fabricantes  aisla- 
dos, aun  tratándose  de  los  más  meritorios.  Por  sí  solos  no  pueden  re- 
presentar toda  la  industria  húngara. 

Por  otra  parte,  no  ignoráis  que  tiene  que  trascurrir  un  año  entero 
hasta  la  apertura  de  la  Exposición,  y  en  ese  espacio  de  tiempo,  la 
situación  política,  hoy  tan  incierta,  podría  muy  bien  complicarse 
más.  ¿Cómo  aconsejar  á  nuestros  industriales  que  vayan  el  año  pró- 
ximo á  la  Exposición,  cuando  no  podemos  saber  si  en  esa  época  la 
paz  universal,  la  paz,  sobre  todo,  de  nuestra  Monarquía  con  Francia, — 
por  la  cual  hacemos  los  votos  más  sinceros — seguirá  como  hasta  aquí? 

Sabéis  que  en  Francia  se  nota  á  veces  tal  agitación  en  los  ánimos 
que,  á  pesar  del  Gobierno  francés  y  á  pesar  de  la  nación  francesa, 
podría  suceder  que  la  propiedad  de  los  expositores  ó  el  pabellón  na- 
cional húngaro  se  vieran  en  peligro.  (Voces  en  la  izquierda:  ¡Eso  es 
imfosihle!) 
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El  Diputado  qae  dice  que  eso  es  imposible  asume  en  esas  palabras 
una  responsabilidad  que  rechazaría  el  mismo  Gobierno  francés,  pues 
ningún  Gobierno  puede  considerarse  completamente  seguro  contra 
los  excesos  de  algunes  ciudadanos. 

Repito,  pues,  que  no  me  atrevería  á  aconsejar  á  nuestros  indus- 
triales que  tomaran  parte  en  la  Exposición  de  1889. 

Me  he  limitado  á  exponer  brevemente  los  motivos  que  sirven  de 
base  á  mi  opinión;  pero  no  deseo  entrar  en  detalles  más  precisos  á 
este  respecto,  porque  vivimos  en  paz  con  Francia,  y  porque  queremos 
que  este  estado  de  cosas  continúe. 

Por  lo  demás,  estoy  persuadido  que  Francia  no  considerará  como 
una  ofensa  la  resolución  de  los  industriales  húngaros  de  no  concurrir 
á  la  Exposición  de  1889.» 


Daniel  Lóp«s. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Resena  Geográfica  y  Estadística  de  España.— Un  tomo  en  4.°,  de  i  .368 
páginas,  precedido  de  un  prólogo,  y  con  un  mapa  de  la  Península  é  Islas 
Baleares.— Imprenta  de  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico. 


Esta  obra,  que  acaba  de  publicar  el  Instituto,  es  seguramente  una  de  las 
más  importantes  que  ha  hecho  el  Estado,  no  sólo  porque  la  extensión  dada 
á  las  noticias  que  contiene  permite  apreciar  por  completo  la  importancia  de 
la  nación  española,  sino  porque,  siendo  oficiales  todos  los  datos  que  han 
servido  para  redactarla,  ninguna  de  igual  índole  puede  reunir,  á  sus  condi- 
ciones de  exactitud,  la  riqueza  de  detalles  que  contiene. 

Asuntos  tan  diferentes  y  heterogéneos  como  los  tratados  en  este  libro, 
exigen  un  orden  riguroso  en  la  exposición  y  un  agrupamiento  especial  de 
noticias,  para  que,  sirviendo  como  obra  de  consulta,  pueda  fácilmente  en- 
contrarse aquello  que  precisa  y  aisladamente  se  trate  de  buscar. 

La  descripción  general  del  territorio  de  la  Península,  considerada  geoI6> 
gica  y  geográficamente,  es  el  primer  asunto  que  con  la  debida  extensión  se 
trata,  y  á  él  sigue  la  descripción  de  todo  lo  relativo  á  hidrografía,  clima  y 
caracteres  generales  de  la  flora  y  de  la  fauna,  con  sus  principales  considera- 
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ciones  prácticas,  carácter  general  de  las  obras  modernas  que,  como  la 
presente,  están  llamadas  á  prestar  servicios  á  gran  número  de  personas. 

La  división  territorial,  en  sus  diversos  aspectos,  judicial,  militar,  maríti- 
mo, eclesiástico  y  universitario,  termina  el  primer  artículo. 

Trata  el  segundo  de  todo  lo  concerniente  á  Censos  y  Movimiento  de  la 
población,  partiendo  del  recuento  general  de  la  de  España  en  1877,  Y  ^^^' 
gando  á  los  últimos  trabajos  completamente  terminados,  que  alcanzan  hasta 
el  año  1884,  y  ios  datos  de  la  misma  época,  referentes  á  la  emigración  é  in- 
migración . 

El  tercer  artículo  trata  de  lo  relativo  al  Culto  y  clero  y  de  la  enseñanza 
eclesiástica,  relacionado  todo,  del  mismo  modo,  hasta  fin  del  año  1884. 

El  ejército  ocupa  el  cuarto  artículo,  presentándose  interesantes  datos 
relativos  á  reclutamiento  y  contingentes  ingresados  en  los  cuerpos  armados 
de  la  Península  y  de  Ultramar,  v  la  organización  de  las  fuerzas  militares  en 
los  momentos  en  que  el  libro  se  publica.  Contiene  este  artículo,  además, 
gran  número  de  detalles  referentes  á  acuartelamientos,  subsistencias,  tras- 
portes y  hospitales,  y  muy  especialmente  lo  que  se  relaciona  con  la  instruc- 
ción militar,  criminalidad  y  presupuestos. 

El  artículo  quinto  trata  de  la  Marina  de  guerra,  y  en  él  aparece  todo  lo 
necesario  para  juzgar  acerca  del  personal  y  material  existente  y  de  los  cré- 
ditos que  para  atenciones  de  Marina  se  han  consignado  desde  el  año  de  1880. 

La  justicia  criminal  y  civil  es  el  asunto  á  que  se  dedica  el  artículo  sexto, 
y  en  él  se  consignan  la  clasificación  de  delitos  y  faltas  en  que  ha  entendido 
cada  Audiencia  durante  los  años  de  i883-84-85,  haciéndose  la  conveniente 
separación  de  procedimientos,  que  está  completada  con  la  Estadística  del 
juicio  oral  y  público  en  los  años  expresados. 

Consigna  este  artículo  la  Estadística  de  indultos  parciales  y  de  pena  capi- 
tal que  en  los  mismos  años  han  sido  concedidos  y  negados. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  Establecimientos  penales  se  encuentra  en  el  ar- 
tículo sétimo,  y  en  él  puede  verse  el  movimiento  de  la  población  penal  du- 
rante el  quinquenio  de  1880-84  y  los  confinados  existentes  en  fin  de  cada 
uno  de  los  años  que  lo  forman. 

La  Instrucción  pública  ocupa  el  artículo  octavo. 
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Las  escuelas  de  primera  y  seguada  enseñanza,  públicas  y  privadas,  la 
enseñanza  universitaria  y  las  escuelas  civiles  especiales ,  con  cuanto  á  ellas 
se  refiere,  son  el  principio  del  artículo,  que  continúa  con  lo  concerniente  á 
Reales  Academias,  Sociedades  científicas,  artísticas,  literarias  y  económicas; 
Exposiciones  de  Bellas  Artes,  Propiedad  intelectual  y  curiosas  Estadísticas 
relativas  á  todos  los  asuntos  que  abrazan. 

El  artículo  noveno  trata  de  las  obras  públicas,  y  en  él  pueden  consul- 
tarse todos  los  datos  relacionados  con  los  puertos  y  faros  y  vías  de  comu- 
nicación; haciendo  especialísima  mención  de  lo  concerniente  á  ferrocarriles. 

El  artículo  décimo  lo  ocupa  lo  referente  á  Comunicaciones,  con  detalles 
acerca  de  los  servicios  de  Correos,  Telégrafos  y  Teléfonos. 

El  artículo  undécimo  trata  de  las  riquezas  agrícola ,  pecuaria  y  forestal, 
y  en  él  se  hallan  datos  importantes  relativos  á  superficies  productivas  y  no 
productivas  de  las  provincias  en  que  está  hecho  el  estudio. 

Con  igual  riqueza  de  detalles  é  importantes  datos  tratan  los  artículos  si- 
guientes, hasta  el  vigésimotercero,  último  de  la  obra,  de  todo  loque  interesa 
conocer  referente  á  Registro  de  la  Propiedad,  Industrias,  Contribuciones  é 
impuestos,  rentas,  propiedades  y  servicios  explotados  por  el  Elstado;  Deuda 
pública,  Marina  mercante;  Comercio  y  navegación;  Bancos,  Pósitos,  Mon- 
tes de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros;  Sociedades  mercantiles;  Presupuestos; 
Elecciones;  Beneficencia  y  Sanidad,  y  Ultramar. 

Tal  es,  en  resumen,  esta  importante  obra,  por  la  que  merece  plácemes 
muy  sinceros  el  ilustre  general  Ibáñez,  que  se  halla  al  frente  del  centro  di- 
rectivo que  la  publica. 
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Señores:  Nada  necesito  deciros  sobre  el  objeto  de  la  serie 
de  conferencias  de  que  forma  parte  la  de  esta  noche,  porque  ese 
objeto  ha  sido  explicado  completa  j  claramente  por  mis  queri- 
dos compañeros  los  Sres  Figuerola,  Pedregal  y  Azcárate  en  las 
conferencias  anteriores.  Sabéis  ya,  por  lo  tanto,  que  nos  propo- 
nemos resistir,  hasta  donde  nuestras  fuerzas  alcancen,  á  la 
reacción  proteccionista,  al  retroceso  económico  que  amenaza 
destruir  ios  pocos  adelantos  que  habíamos  realizado  en  los  úl- 
timos veinte  años  en  el  camino  de  la  libertad  de  comercio;  que 
estamos  resueltos  y  obligados  á  emplear  contra  esa  reacción 
todos  los  medios  legítimos  y  legales,  y  que,  entre  esos  medios, 
hemos  considerado  como  uno  de  los  más  eficaces  el  venir  á  esta 
cátedra  del  Ateneo,  á  este  centro  intelectual,  abierto  generosa- 
mente para  la  propagación  y  la  defensa  de  todas  las  doctrinas 
de  las  diversas  escuelas  sociales,  á  combatir  lo  que  en  el  orden 


(t)     Conferencia  explicada  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  día  31  de  Mayo,  por  el  señor 

D.   Gabriel  Rodríguez,   quien  nvs   ha  autorizado  para  publicarla  en    la  REVISTA. 

(N.  de  la  R.) 
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científico  nos  parece  error  gravísimo,  y  en  el  terreno  de  los 
Lechos  tendencia  funesta  para  la  riqueza  y  para  el  progreso 
moral  y  material  de  nuestra  patria. 

Os  han  hablado  mis  compañeros  de  la  reacción  proteccionis- 
ta, considerándola  como  hecho  ó  fenómeno  general  en  el  con- 
tinente europeo. 

Es,  por  desgracia,  cierto  que,  con  la  sola  excepción  de  In- 
glaterra, los  Gobiernos  de  las  grandes  naciones  europeas  tien- 
den hoy  á  restaurar  el  antiguo  régimen  proteccionista,  apoya- 
dos por  una  parte  de  la  opinión  y  mediante  el  conocido  proce- 
dimiento de  elevar  los  aranceles  aduaneros.  El  espíritu  de  li- 
bertad y  de  armonía  comercial  entre  las  naciones,  que  desde  la 
Liga  inglesa  fué  informando  la  política  económica  del  conti- 
nente, y  que  dio  por  resultado  los  tratados  de  comercio  en  el 
período  comprendido  entre  1860  y  1880,  parece  hoy,  ya  que  no 
extinguido,  muy  debilitado,  y  resucita  el  antiguo  espíritu  de 
intransigencia,  de  hostilidad,  de  aislamientos  nacionales. 

Los  motivos  y  caracteres  de  la  reacción  proteccionista  sou 
los  mismos  esencialmente  en  todos  los  pueblos  donde  se  ha  pre- 
sentado. En  todas  partes  aparece  este  movimiento,  originado- 
por  un  cierto  malestar,  por  una  crisis  general  en  casi  todos 
los  ramos  de  la  industria;  crisis  y  malestar  que  explotan  y 
aprovechan  para  sus  pretensiones  los  proteccionistas,  atribu- 
yéndolos á  los  efectos  de  la  mayor  expansión  en  las  relaciones, 
mercantiles,  debida  á  las  reformas  liberales  de  los  últimos  vein- 
te años. 

Pero  aunque  los  caracteres  y  los  motivos  principales  de  la 
reacción  proteccionista  sean  comunes  á  todos  los  países,  hay, 
sin  embargo,  en  cada  país,  algunos  caracteres  y  motivos  que  le 
son  peculiares,  como  sucede  en  España,  donde  el  movimiento 
es  en  parte  originado  y  esta  sostenido  por  circunstancias  par- 
ticulares de  nuestro  estado  intelectual  y  político.  Por  eso  mis 
compañeros  han  creído  que  convenía  en  esta  serie  de  conferen- 
cias dedicar  alguna  ó  algunas  á  un  estudio  directo  y  especial 
de  la  reacción  proteccionista  española,  y  me  han  encargado  de 
una  parte  do  este  trabajo,  que  es  la  que  voy  á  desempeñar,  so- 
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licitando  vuestra  atención  y  confiando  en  que  me  daréis  una 
prueba  más  de  la  bondadosa  indulgencia  con  que  me  habéis 
favorecido  en  tantas  otras  ocasiones. 

Ante  todo,  conviene  fijar  los  límites  de  esta  conferencia.  El 
enunciado  del  tema  es  demasiado  comprensivo,  j  adolece  del 
defecto  de  generalidad  y,  por  consiguiente,  de  indeterminación. 
La  reacción  proteccionista  española  es  un  hecho  demasiado 
complejo,  presenta  demasiados  aspectos  diversos,  para  que 
pueda  ser  estudiado  completamente  en  una  sola  conferencia, 
ó  sea  en  el  tiempo  de  que  en  una  conferencia  se  puede  dis- 
poner. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  elegir  entre  esos  aspectos  aquellos 
que  parezcan  los  principales,  los  más  importantes,  los  de  exa- 
men más  urgente  ;  dejando  los  demás  para  otras  conferencias 
que,  si  no  se  explican  en  este  curso  por  estar  la  estación  muy 
adelantada,  se  explicarán  en  el  curso  próximo  venidero,  en  el 
cual  nos  proponemos  además  solicitar  de  la  Sección  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  de  este  Ateneo,  que  ponga  á  discusión  en 
?us  sesiones  la  cuestión  de  la  protección  arancelaria  y  del  libre- 
cambio: tema  cuya  oportunidad  en  las  circunstancias  actuales 
no  ha  de  negar  nadie. 

El  aspecto  principal,  el  que  entiendo  que  primero  debe  es- 
tudiarse y  que  he  escogido  para  esta  conft-rencia.  es  el  que  co- 
rresponde á  las  ideas,  á  las  doctrinas  económicas  que  informan 
ni  actual  movimiento  proteccionista.  Son  las  ideas,  como  sa- 
béis, directoras  de  la  vida;  cuando  un  sistema  se  funda  en 
ideas  falsas,  el  sistema  es  malo;  y  si  pudiéramos  con  nuestras 
explicaciones  probar  que  las  doctrinas  en  que  se  quiere  hoy 
fundar  el  régimen  proteccionista  aduanero  son  anticuadas  y 
anticientíficas;  si  pudiéramos  convencer  de  esto  á  la  opinión 
pública,  tendríamos  andada  la  mayor  parte  del  camino,  y  po- 
dríamos confiar  en  un  próximo  triunfo  de  la  libertad  del  co- 
mercio internacional,  triunfo  que  esta  vez  probablemente  sería 
definitivo.  Obsérvase,  con  efecto,  en  España,  por  regla  gene- 
ral, que  hemos  de  hacer  las  reformas  liberales  de  todos  los  ór- 
denes, cuando  menos  en  dos  veces.  Después  del  primer  paso, 


324  REVISTA  DE  ESPAÑA 

solemos  volver  atrás,  no  porque  los  efectos  de  la  reforma  hayan 
resultado  perjudiciales,  sino  porque  los  elementos  vencidos 
conservan  aún  fuerzas  considerables,  que  emplean  hábilmente 
contra  la  reforma,  aprovechando  las  circunstancias  políticas. 
A  la  segunda  vez,  las  reformas  adquieren  mayor  arraigo  y  ya 
es  casi  imposible  destruirlas, 

Pero  para  estudiar  con  fruto  el  aspecto  doctrinal  de  la  reac- 
ción proteccionista,  se  presenta  una  grave  dificultad,  y  es  la  de 
averiguar  y  fijar  bien  cuáles  son  las  doctrinas,  las  teorías  eco- 
nómicas admitidas  y  profesadas  por  los  directores  del  actual 
movimiento  contra  la  libertad  del  comercio  internacional. 

Examinad  las  discusiones  y  escritos  de  la  famosa  Liga 
Agraria;  examinad  los  voluminosos  tomos  de  la  información 
agrícola,  en  la  que  tanto  se  ha  hablado  y  se  ha  escrito;  exa- 
minad los  discursos  proteccionistas  pronunciados  en  las  Cor- 
tes y  los  artículos  proteccionistas  de  los  periódicos,  y  veréis 
que  no  asoma  por  ninguna  parte  una  idea,  un  raciocinio,  un 
argumento,  que  no  hayan  sido  presentados  ya  contra  la  teoría 
científica  del  libre-cambio,  hace  cuarenta  ó  cincuenta  años,  y 
que  no  hayan  sido  refutados  hasta  la  saciedad  por  los  econo- 
mistas en  España  y  fuera  de  España.  Prestad  oído  atento  á  las 
voces  proteccionistas  de  la  información  agrícola,  de  las  discu- 
siones de  la  Liga  Agraria,  del  parlamento  y  de  la  prensa,  y 
percibiréis  grandes  quejas,  grandes  lamentaciones,  alguna 
que  otra  explicación  empírica  sobre  las  causas  del  malestar  y 
sobre  los  medios  de  curarlo,  pero  todo  vago,  todo  oscuro,  todo 
confuso;  y  lo  poco  que  en  esa  confusión  se  entiende,  tan  cono- 
cido, tan  antiguo,  tan  refutado,  que  el  ánimo  vacila  ante  la 
dificultad  de  coordinar  y  de  formular  clara  y  exactamente 
la  doctrina  proteccionista,  que  ha  de  tomarse  hoy  como  objeto 
ó  materia  para  una  crítica  racional  y  científica. 

Por  eso,  un  consocio  nuestro,  persona  de  agudísimo  ingenio 
y  de  muy  claro  talento,  hablando  de  los  debates  de  la  Liga 
Agraria,  á  los  cuales  asistió,  ha  podido  decir  con  plena  razón 
que  esos  debates  le  produjeron  la  impresión  de  un  meelíng  ó 
reunión  celebrada  por  los  enfermos  de  un  hospital,  para  discu- 
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tir  y  determinar  los  medios  de  curación  de  sus  males  respecti- 
Tos,  después  de  haber  expulsado  á  los  médicos. 

¿Cómo  vencer  esta  dificultad?  Debe  tenerse  en  cuenta,  para 
apreciar  toda  su  importancia,  que  el  proteccionismo  pretende 
hoy,  según  luego  veremos,  que  los  principios  de  la  ciencia 
económica  en  que  se  fundaban  los  partidarios  del  libre- cambio, 
cuando  lograron  hace  veinte  años  poner  de  su  parte  á  la  opi- 
nión pública  de  Europa,  han  caido  en  descrédito;  que  hoy  la 
ciencia  económica  tiene  otros  fundamentos  y  sigue  nuevos 
derroteros  en  Alemania,  en  Italia,  en  Francia,  hasta  en  Ingla- 
terra, patria  de  Adán  Smith  y  de  Ricardo  Cobden.  Pretenden 
los  proteccionistas  que  las  grandes  inteligencias  han  abando- 
nado lo  que  ellos  llaman  Smithianismo  y  escuela  de  Manchester, 
y  que,  para  combatir  hoy  al  sistema  arancelario  llamado  pro- 
tector, es  preciso  dejar  á  un  lado  los  antiguos  argumentos 
libre-cambistas. 

Yo  tengo  muchos  amigos  particulares  en  el  campo  de  la 
protección  arancelaria,  y  siempre  que  en  nuestras  amistosas 
discusiones  les  presento  alguno  de  esos  antiguos  argumentos, 
me  responden:  es  verdad;  eso  que  Vd.  dice  tiene  mucha  fuer- 
za; es  irrefutable  dentro  de  la  ciencia  económica,  tal  como  es- 
taba constituida  hace  treinta  ó  cuarenta  años;  pero  ahora  ya 
no  sirve  ni  vale  nada,  porque  las  doctrinas  en  que  se  apoya  la 
protección  son  diferentes  y  hasta  opuestas  á  las  de  entonces. 
Suelo  replicar,  preguntando  cuáles  son  esas  nuevas  doctrinas, 
y  pidiendo  una  y  otra  vez  la  refutación  que  por  ellas  se  hace 
de  los  argumentos  antiguos,  y  nunca  he  podido  lograr  que  se 
me  conteste  claramente. 

Ahora  bien;  para  salir  de  este  verdadero  apuro  en  que  la 
oscuridad  y  confusión  de  la  presente  reacción  económica  colo- 
ca al  que  se  propone  estudiar  y  apreciar  sus  fundamentos  doc- 
trinales, me  ha  parecido  que  el  mejor  medio  era  hacer  una 
elección  entre  los  innumerables  escritos  y  discursos  proteccio- 
nistas de  estos  últimos  tiempos,  y  concentrar  la  atención  sola- 
mente en  aquellos  trabajos  expositivos  que,  por  la  innegable 
importancia  y  el  reconocido  talento  de  sus  autores,  parece  que 
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han  de  contener  la  expresión  más  exacta  j  más  sintética  y 
comprensiva  de  las  actuales  teorías  del  proteccionismo  arance- 
lario. 

Adoptado  este  medio,  la  elección  no  podía  ser  para  mí  ni 
para  nadie  dudosa. 

Figura  hoy,  en  primer  término,  entre  los  directores  del  mo- 
vimiento proteccionista,  un  estadista  insigne,  acreditado  á  la 
vez  como  hombre  de  estudios  y  conocimientos  casi  universales, 
y  jefe  de  uno  de  los  partidos  políticos  gobernantes.  Ya  com- 
prendereis que  me  refiero  al  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo, cuyos  escritos  y  discursos,  por  su  mérito  intrínseco,  como 
por  la  elevadísima  posición  que  su  autor  ocupa  en  la  sociedad 
española,  causan  siempre  profunda  impresión  en  la  opinión  pú- 
blica. Esta  cree,  con  razón,  ver  siempre  en  ellos,  no  sólo  el  mero 
producto  de  una  desinteresada  elaboración  científica,  bella- 
mente expuesto  para  la  ilustración  general,  sino  también,  y 
principalmente  tal  vez,  un  programa  político  de  posible  reali- 
zación más  ó  menos  próxima. 

He  dicho  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  figura  en  primer 
término  entre  los  defensores  del  proteccionismo,  y  no  he  dicho 
bien.  Realmente,  por  las  circunstancias  indicadas,  el  Sr.  Cáno- 
vas ocupa  hoy  el  primero  y  más  alto  lugar.  Dada,  pues,  la  ne- 
cesidad ó,  á  lo  menos,  la  conveniencia  de  hacer  una  elección 
entre  los  trabajos  proteccionistas  para  buscar  los  actuales  fun- 
damentos teóricos  de  esa  escuela  económica,  natural  era,  y 
hasta  obligado,  el  fijarse  en  el  elocuente  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Cánovas  ante  el  Congreso  de  los  Diputados  el  día  9  de 
Enero  último. 

La  ocasión  en  que  este  discurso  se  pronunció;  la  preten- 
sión, que  salta  á  la  vista,  de  formular  en  él  una  exposición, 
á  la  vez  doctrinal  y  política,  del  proteccionismo  contempo- 
ráneo; la  autoridad  del  orador,  jefe  de  partido,  que  aspira  al 
Gobierno  y  espera  conseguirlo  en  época  no  lejana,  todo  concu- 
rre á  dar  al  discurso  de  9  de  Enero  singular  y  excepcional  im- 
partancia,  y  á  justificar  la  preferencia  que  he  creído  deber  de- 
dicarle mi  estudio.  Es  de  plena  evidencia  que  lo  que  haya,  si 
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nlgo  hubiere,  de  nuevo  en  las  ideas  que  informan  el  actual 
movimiento  de  reacción  económica,  en  ese  discurso  ha  de  es- 
tar formulado  ó,  á  lo  menos,  clara  y  elocuentemente  in- 
dicado. 

Examinando,  pues,  el  trabajo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
podemos  estar  seguros  de  conocer  las  actuales  teorías  protec- 
cionistas; j  al  criticarlo,  haremos  la  critica  de  esas  teorías, 
sin  que  nadie  pueda  dirigirnos  la  acusación  injusta  de  que  ex- 
ponemos ó  interpretamos  con  inexactitud  las  doctrinas  de  los 
adversarios  del  libre-cambio,  para  poderlas  refutar  más  fácil- 
mente; acusación  muy  usada  por  los  proteccionistas,  siempre 
que  se  ven  en  la  imposibilidad  de  oponer  á  nuestros  argumen- 
tos una  contestación  que  tenga  siquiera  visos  de  seria  y  razo- 
nable. 

Pero  por  elegir  como  objeto  concreto  de  estudio  el  discurso 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  ha  desaparecido  totalmente 
para  mi  la  dificultad  que  con  esta  elección  he  tratado  de  vencer. 
En  efecto;  yo  deseaba  tener  á  la  vista  en  mi  crítica,  no  sola- 
mente los  principios  actuales  del  proteccionismo,  presentados 
como  meras  afirmaciones,  sino  una  exposición  demostrativa 
de  esos  mismos  principios,  para  poder  apreciar  cuál  es  su  ver- 
dadero fundamento  y  cuáles  son  los  razonamientos  y  deduc- 
ciones, por  cuyo  medio  se  llega  á  establecerlos  lógica  y  cientí- 
ficamente. De  este  modo,  si  las  afirmaciones  proteccionistas 
fueran  hoy  las  mismas  (y  lo  son  realmente)  que  se  han  hecho 
desde  hace  más  de  un  siglo  por  los  adversarios  del  libre-  cam- 
bio, podríamos  apreciar  con  pleno  conocimiento  la  fuerza  que 
los  nuevos  argumentos  pueden  haber  venido  á  prestar  á  doc- 
trinas que  hace  veinte  años  consideraba  la  opinión  general 
indefendibles  y  vencidas. 

Pero  el  Sr.  Cánovas  en  su  discurso  casi  no  hace  otra 
cosa  que  afirmar  dogmáticamente,  y  no  funda  ni  demues- 
tra sus  afirmaciones  con  la  extensión  y  la  claridad  necesa- 
rias en  un  trabajo  científico.  No  dirijo  con  esto  un  cargo  al 
Sr.  Cánovas,  que  no  ha  podido  tener  la  pretensión  ni  la  posi- 
bilidad de  encerrar  un  estudio  completo  de  la  cuestión  del  li~ 
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"bre-cambio  en  un  discurso  parlamentario.  El  Congreso  de  los 
Diputados,  como  dice  muj  bien  el  Sr.  Cánovas,  no  es  una  aca- 
demia, y  allí,  más  que  teorías  completas  científicamente  ex- 
puestas, hay  que  lleyar  programas  de  conducta  y  de  reformas^ 
fundados  en  aquellas  doctrinas  elaboradas  y  ya  conocidas  fuera 
del  Parlamento,  que  constituyen  el  credo  político  y  económico 
de  cada  partido.  No  sería  razonable,  pues,  exigir  al  Sr.  Cáno- 
Tas  más  de  lo  que  ha  hecho,  pero  siempre  resulta  la  deficiencia 
de  su  discurso  para  mi  objeto;  deficiencia  que  es  muy  difícil,  ó 
más  bien  imposible  suplir  completamente,  acudiendo  á  otros 
trabajos  y  escritos  del  Sr.  Cánovas,  porque  en  ninguna  de  sus 
obras,  de  las  que  yo  conozco  al  menos,  se  ha  propuesto  hacer 
ni  ha  hecho  una  exposición  especial  y  científica  de  las  doctri- 
nas económicas  en  que  se  puede  apoyar  el  proteccionismo 
arancelario. 

Esta  dificultad  no  tiene,  pues,  remedio,  y  habré  de  concre- 
tarme al  examen  del  discurso  de  9  de  Enero ,  tomándolo  tal 
cual  es,  y  relacionándolo,  para  hallar  alguna  mayor  explica- 
ción ó  defensa  de  las  afirmaciones  que  contiene,  con  otro  dis- 
curso que  el  Sr.  Cánovas  pronunció  en  1882,  y  en  el  que  trató 
también  de  un  modo  directo  la  cuestión  del  libre-cambio  y  de 
]a  protección  arancelaria  y  de  la  economía  política  en  gene- 
ral, á  propósito  de  un  tratado  de  comercio. 

Entrando  ya  en  el  examen  del  discurso  de  9  de  Enero,  lo 
primero  que  observamos  es  la  afirmación  general  de  que  la 
ciencia  económica  no  es  hoy  en  sus  principios  fundamentales 
lo  que  era  en  el  tiempo  de  la  famosa  Liga  inglesa,  ni  aun  en 
época  mucho  más  cercana  de  los  presentes  días.  Por  conse- 
cuencia del  profundo  cambio  que  la  economía  política,  según 
el  Sr.  Cánovas,  ha  experimentado,  carecen  ya  de  valor  los  argu- 
mentos que  con  tan  feliz  éxito  se  emplearon  para  combatir  la 
protección  arancelaria  en  Inglaterra,  en  Francia ,  en  Italia,  en 
España,  en  todas  partes. 

Esos  argumentos,  que  deben  ser  abandonados  ya  por  los 
libre-cambistas  como  armas  gastadas  é  inofensivas,  sacaban, 
según  el  Sr.  Cánovas,  toda  su  fuerza  del  SmilJiianismo ,  ó  sea 
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de  «la  doctrina  de  Smith,  desenvuelta,  desarrollada  y  exage- 
»rada  por  muchos  de  sus  discípulos,»  la  cual  estaba  «completa- 
»mente  inspirada  en  el  espíritu;  era  una  creación,  una  mani- 
»festación  racional  de  la  filosofía  sensualista,  materialista,  in-- 
»dividualista,  del  siglo  décimo-octavo.» 

El  Sr.  Cánovas  afirma  después  que  no  sabe  «  que  haya  na- 
»die  que,  tratando  racional  y  científicamente  de  la  doctrina  de 
»Smith,  no  la  tenga,  en  efecto,  como  una  derivación  inmediata 
»del  sentimiento  individualista  del  siglo  xviii,  y  que  no  hay 
»quien  no  sepa  ó  quien  no  confiese  también  en  esa  esfera  cien- 
»tifica,  que  la  grandísima  reacción  que  hace  años  se  advierte 
»en  los  propagadores  de  la  economía  política,  obedece  á  C')n- 
»ceptos  muy  diferentes  de  los  del  siglo  xviii,  planteados  y  for- 
»mulados  por  la  filosofía  del  derecho  en  la  época  moderna,  así 
»respecto  del  Estado,  como  respecto  déla  sociedad  y  de  los  in- 
»dividuos.» 

Parécenos  ver  en  el  fondo  de  estos  primeros  é  importantes 
párrafos  del  Sr.  Cánovas,  cuyas  palabras  he  procurado  repetir 
textualmente,  el  germen  de  los  notables  errores  y  confusiones 
de  hecho  y  de  concepto  que,  puede  deciree,  constituyen  la  sus- 
tancia del  discurso  y  sirven  de  base  á  casi  todas  las  aprecia- 
ciones que  en  él  se  hacen  sobre  la  protección  arancelaria.  De- 
tengámonos, pues,  un  momento  ante  esos  párrafos. 

En  primer  lugar,  y  concretándonos  á  lo  que  han  entendida 
siempre  y  entienden  hoy  por  economía  política  los  que  estu- 
dian y  exponen  esta  ciencia  dentro  de  los  limites  que  natu- 
ralmente le  marca  su  concepto  fundamental,  observamos  que 
el  Sr.  Cánovas,  siguiendo  á  los  antiguos  proteccionistas  in- 
gleses y  franceses  y  á  la  escuela  alemana  del  socialismo  de  cá- 
tedra, incurre  en  el  grave  error  de  pensar  que  la  economía  po- 
lítica es  un  mero  desarrollo  del  conjunto  ó  totalidad  de  las  doc- 
trinas filosóficas,  jurídicas  y  económicas  de  Adán  Smith,  y 
confunde  en  uno  solo  órdenes  diversos  de  la  realidad  y  de  la 
ciencia. 

Hay  que  distinguir  en  los  trabajos  del  ilustre  escritor  inglés 
lo  que  en  filosofía  y  en  derecho  pudo  ser  y  fué  debido  á  la  ten- 
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dencia  general  filosófica  j  política  de  su  siglo,  y  lo  que  tiene 
su  base  en  una  observación  y  un  estudio  directos  de  las  leyes 
naturales  del  orden  económico,  verificados,  como  decimos  aho- 
ra, por  el  método  positivo,  con  independencia  de  todo  espíritu 
de  escuela. 

Esta  última  parte  de  la  obra  de  Adán  Smith  es  la  única  que 
puede  considerarse  hoy  como  elemento  integrante  (el  principio 
de  la  división  del  trabajo)  de  la  ciencia  económica,  la  cual  ha 
seguido  después  elaborándose,  depurándose  y  completándose 
con  los  importantísimos  elementos  debidos  á  las  investigacio- 
nes de  los  economistas  posteriores,  durante  el  largo  período  de 
un  siglo. 

La  economía  política  de  los  libre-cambistas  de  hoy  no  es, 
pues,  como  suponen  los  escritores  proteccionistas,  cuyo  pare- 
cer sigue  el  Sr.  Cánovas,  un  smitManismo.  Es  un  cuerpo  com- 
pleto de  doctrina,  basado  en  la  observación  directa  de  ciertas 
leyes  naturales  del  orden  social,  y  á  cuya  formación  ha  contri- 
buido Smith  con  sólo  una  parte  de  su  obra.  El  resto  de  ella, 
todo  lo  que  en  esa  obra  de  Smith  llevaba  el  sello  particular  de 
la  filosofía  y  de  la  política  de  su  tiempo,  y  no  poco  de  lo  que 
en  la  misma  obra  tenía  carácter  meramente  económico,  fué 
abandonado  por  los  economistas,  no  ahora,  no  hace  pocos  años, 
como  cree  el  Sr.  Cánovas,  sino  hace  muchísimo  tiempo;  y  el 
combatir  hoy  á  la  economía  política  por  el  conjunto  ó  por  la  to- 
talidad de  lo  que  pensó  y  profesó  Smith  es  empresa  tan  falta  de 
base  sólida,  como  lo  sería  la  de  combatir  á  la  astronomía  mo- 
derna por  todo  lo  que  acerca  de  las  leyes  de  esta  ciencia  pen- 
saron y  profesaron  sus  ilustres  iniciadores  Copérnico  ó  Ke- 
plero. 

Si  el  Sr.  Cánovas  hubiera  examinado  más  atentamente  la 
historia  de  la  elaboración  de  lo  que  hoy  debe  entenderse  y  ge- 
neralmente entienden  por  economía  política  los  más  ilustres 
maestros  de  esta  ciencia,  habría  seguramente  visto  con  su  claro 
talento,  que  los  principios  fundamentales,  aquellos  principios 
que  son  propios  y  característicos  del  orden  económico,  y  en  los 
que  se  funda  la  doctrina  del  libre-cambio,  han  sido  y  son  hoy 
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aceptados  por  filósofos  y  políticos  pertenecientes  á  escuelas 
bien  diferentes  y  hasta  opuestas  á  la  de  Smith  (1). 

El  error  del  Sr.  Cánovas  procede  de  una  confusión  evidente 
entre  los  diversos,  aunque  no  antagónicos  aspectos  de  los  com- 
plexos fenómenos  de  la  realidad,  que  se  estudian  separada  y 
especialmente  por  las  diversas  ciencias,  así  en  el  cden  físico 
como  en  el  humano  y  social.  El  Sr.  Cánovas,  como  casi  todos 
los  proteccionistas,  no  hace  la  debida  distinción  entre  la  Eco- 
nomía, el  Derecho  y  la  Moral;  y  en  esta  confusión  se  origina  la 
proposición  de  que,  aracionalmenie  considerada,  toda  la  cuestión 
que  de  una  manera  esencial  se  discute  entre  los  partidarios  y  los  ad- 
tersarios  del  libre-cambio,  versa  sobre  el  concepto  del  Estado.-» 

Poco  trabajo  me  parece  necesario  para  demostrar  que  esa 
proposición  es  inexacta. 

La  cuestión  entre  libre -cambistas  y  proteccionistas,  racional- 
mente considerada,  no  es,  como  supone  el  Sr.  Cánovas,  exclusi- 
vamente jurídica,  y  no  puede  resolverse  de  plano,  sin  tener  en 
cuenta  las  leyes  propias  y  características  del  orden  económico. 

Tiene,  sin  duda,  y  jamás  lo  han  negado  los  economistas,  un 
aspecto  jurídico;  pero  tiene  también  á  la  vez  un  aspecto  econó- 
mico, que  en  la  lucha  moderna  de  la  protección  y  el  libre- 
cambio es,  precisamente,  el  principal  y  decisivo.  Prescindir  de 
este  último  aspecto  para  resolver  la  cuestión  es,  por  lo  tanto, 
más  que  mutilarla,  suprimirla. 


(l)  No  creemos  que  pueda  aplicarse  razonaLlemente  en  nuestros  días  el  calificativo 
de  sm'úhianos,  en  el  sentido  filosófico  y  jurídico,  por  ejemplo,  á  S.  S.  León  XIII  (libre- 
cambista, si  no  ha  variado  desde  su  elevación  al  Pontificado);  ni  á  los  economistas  cató- 
licos que  aceptan  el  libre-cambio  {MetzSobiat.  profesor  de  la  Universidad  de  Nancy,  y 
otros  muchcs).  Tampoco  puede  aplicarse  al  eminente  Spencer.  filósofo  positivista  y  libre- 
cambista radical;  ni  á  De  Laveleye  y  muchos  socialistas  de  cátedra;  ni  al  respetabilísimo 
conservador  italiano  .Vinp/ief'i,  ni  al  célebre  socialista  colectivista  americano  Henrrj 
Oeorqe  (citados  por  el  Sr.  Pedregal  en  el  Congreso  contestando  al  Sr.  Cánovas),  ni  al 
ilustre  catedrático  de  Economía  de  la  Universidad  de  Madrid,  D.  Melchor  Salva,  ni  á. 
tantos  y  tantos  otros  autores,  cuya  enumeración,  para  ser  completa,  exigiría  muchas 
páginas,  y  que,  perteneciendo  á  diversas  escuelas  filosóficas  y  políticas,  coinciden  en  los. 
principios  fundamentales  de  la  teoría  económica  de  libre-cambio. 
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Y  es  muy  de  notar  que  las  dos  soluciones  que  á  la  cuestión 
pueden  darse  en  el  orden  jurídico,  tales  como  el  mismo  Sr.  Cá- 
novas las  plantea,  son  perfectamente  compatibles  con  la  solu- 
ción económica  libre-cambista,  lo  cual  no  sucede  con  la  pro- 
teccionista. Esta  no  puede  conciliarse  científica  y  lógicamente 
más  que  con  una  de  las  dos  soluciones  jurídicas.  Como  este 
punto  es  de  grande  importancia  para  el  Sr.  Cánovas,  quien 
parte  del  supuesto  de  que  toda  la  cuestión  entre  el  libre-cambio 
y  el  proteccionismo  versa  sobre  el  concepto  del  Estado  para 
imponer  el  criterio  proteccionista  al  partido  conservador,  ha- 
béis de  permitirme  que  trate  de  explicar  y  de  probar  mis  ante- 
riores afirmaciones  con  alguna  breve  observación. 

Por  el  concepto  del  Estado  que  tienen  las  escuelas  y  los 
partidos  conservadores,  estos  partidos  y  escuelas  «han  de  sos- 
»tener  y  defender  siempre  el  derecho  del  Estado  á  intervenir  y 
»organizar  todas  las  fanciones  de  la  vida  pública,  y,  entre 
»otras,  las  que  se  refieren  á  los  cambios  y  al  trabajo  nacional;» 
y  según  el  Sr.  Cánovas,  «han  de  inclinarse  fácilmente.  ^  kneces 
yor  necesidad,  al  proteccionismo.» 

Por  el  contrario,  «el  concepto  radical  del  Estado,  disminu- 
»yendo  su  importancia,  reduciendo  las  condiciones  de  su  exis- 
»tencia,  aminorándolas  hasta  su  expresión  más  pequeña,  con- 
»duce  al  absoluto  libre-cambio.» 

Sin  entrar  á  explicar  y  rectificar  los  conceptos  del  Estada 
que  el  Sr.  Cánovas  llama  conservador  y  radical,  y  tomando  las 
cosas  tales  como  él  las  presenta,  yo  acepto  la  segunda  parte 
de  su  proposición. 

Es  evidentemente  cierto  que  existe  verdadera  incompatibi- 
lidad doctrinal  entre  proclamar  los  principios  democráticos  y 
los  derechos  individuales,  que  ha  de  respetar  siempre  el  Esta- 
do, y  reconocer  á  éste  la  facultad  de  limitar  y  coartar  el  dere- 
cho del  ciudadano  á  comprar  lo  que  necesita  para  su  vida  allí 
donde  lo  encuentre  mejor  y  más  barato,  y  á  vender  lo  que  con 
BU  propia  y  libre  actividad  produce  allí  donde  pueda  obtener 
por  el  producto  mayor  precio. 

Esto  mismo  estamos  diciendo  hace  muchos  años  en  España 
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los  libre- cambistas  que,  en  el  orden  del  derecho  y  de  la  políti- 
ca profesamos  las  doctrinas  democráticas,  y  no  puede  menos 
de  satisfacernos  nuestra  conformidad  en  este  punto  con  el  se- 
ñor Cánovas. 

Pero  en  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  proposición,  no  po- 
demos estar  conformes.  Del  reconocimiento  del  derecho  del 
Estado  á  intervenir  y  á  regular  ó  reglamentar  todos  los  movi- 
mientos de  la  vida  económica,  no  se  deduce  lógica  y  necesaria- 
mente en  ningúa  caso  el  sistema  proteccionista,  y  para  fijar 
con  entera  claridad  las  ideas  (supuesto  que  de  lo  que  se  trata 
concretamente  es  de  una  forma  especial  de  protección  por  me- 
dio de  alzas  y  bajas  de  los  aranceles  de  Aduanas),  añadiré  que 
del  concepto  conservador  del  Estado,  tal  como  el  Sr.  Cánovas 
lo  entiende  (y  aún  de  un  concepto  absolutista  y  comunista), 
no  se  puede  deducir  lógicamente  el  sistema  económico  de  pro- 
teger prohibiendo  ó  restringiendo  por  medio  de  la  Aduana  las 
compras  y  las  ventas  entre  el  nacional  y  el  extranjero. 

En  efecto;  sean  cuales  fueren  las  facultades  que  la  filosofía 
del  derecho  y  la  ciencia  del  derecho  público  asignen  al  orga- 
nismo social  del  Estado,  es  de  toda  evidencia  que  esas  faculta- 
des han  de  ejercerse  según  razón  y  ley.  Porque  yo  tenga  el 
derecho  de  disponer  de  un  mueble  de  mi  propiedad,  no  ha  de 
ser  bueno  necesariamente  en  el  orden  económico  que  yo  lo 
rompa  y  destruya  sin  utilidad  ninguna.  Porque  el  Rey  ó  el 
Soberano  tenga  un  derecho  absoluto  sobre  las  vidas  y  hacien- 
das de  sus  subditos,  no  ha  de  ser  bueno  en  el  orden  económico 
que  los  haga  matar  ó  que  quite  á  uno  los  bienes  para  darlos 
á  otro.  Dentro  del  concepto  jurídico  del  Estado  que  defiende  el 
Sr.  Cánovas,  no  puede  negársele  el  derecho  de  imponer  tasas  ó 
valores  oficiales  á  la  moneda  y  á  las  demás  mercancías,  y  sin 
embargo,  ni  el  Sr.  Cánovas  ni  ningún  otro  conservador  de 
nuestra  época  cree  hoy  conveniente  el  sistema  de  la  tasa  para 
la  vida  y  el  progreso  general  de  la  Nación. 

En  el  uso  de  la  facultad  del  Estado,  supuesto  que  la  tu- 
viera, de  intervenir  en  la  organización  económica  de  la  so- 
ciedad, ha  de  considerarse  que  el  fin  del  Estado  es  el  bien. 
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la  mejora,  el  progreso  nacional  y  social;  y  para  determinar 
los  medios  que  mejor  conduzcan  á  ese  fia,  iiaa  de  ser  necesa- 
riamente consultadas  las  leyes  naturales  y  generales  del  orden 
económico. 

Esas  leyes  han  de  determinar  lo  que  al  Estado  le  contiene,  y 
debe,  por  lo  tanto,  hacer,  entre  todo  lo  que  Juridica?nenie  ptiede 
hacer.  De  esto  se  deduce  que  la  cuestión  económica  entre  el 
libre-cambio  y  la  protección  no  queda  resuelta,  ni  siquiera 
planteada,  en  sus  propios  términos,  sólo  por  el  concepto  que 
se  profese  del  Estado. 

Confirmase  lo  que  acabo  de  decir  por  la  historia  de  la  lucha 
entre  el  libre-cambio  y  la  protección  en  todos  los  pueb'os  mo- 
dernos, y  muy  particularmente  en  nuestro  país,  al  cual,  para 
no  alargar  demasiado  esta  conferencia,  concretaré  mis  obser- 
vaciones. 

La  constitución  personal,  digámoslo  así,  de  las  escuelas 
proteccionista  y  libre-cambista  en  España,  solo  puede  expli- 
carse por  la  independencia  entre  el  criterio  jurídico  y  político 
sobre  el  concepto  y  las  facultades  del  Estado,  y  el  criterio 
propio  y  característico  de  los  problemas  del  orden  económico. 

En  efecto;  el  sistema  de  la  llamada  protección  á  las  indus- 
trias nacionales,  por  medio  de  la  prohibición  ó  del  impuesto 
aduanero,  tuvo  su  mayor  florecimiento  en  la  época  liberal 
de  1820  á  1823.  Es  el  arancel  de  las  Cortes  de  aquel  tiempo,  á 
las  que  nadie  puede  negar  ideas  y  tendencias  políticas  libera- 
les, un  coDJiínto  verdaderamente  monstruoso  de  prohibiciones 
y  de  altos  derechos. 

Eu  1826,  el  Gobierno  absoluto  planteó  un  nuevo  arancel  tan 
prohibitivo  como  el  de  las  Cortes  que,  con  algunas  modifica- 
ciones, rigió  hasta  la  primera  reforma  liberal  de  alguna  impor- 
tancia, verificada  en  1841,  y  debida  al  influjo  de  los  trabajos 
económicos  de  Jovellanos,  Florez  Estrada,  Alcalá  Galiauo  y 
otros  hombres  eminentes  que  habían  ido  sucesivamente  tra- 
yendo á  España  las  doctrinas  económicas  del  libre-cambio.  El 
arancel  de  1841,  aunque  menos  restrictivo  y  proteccionista  que 
los  de  1826  y  1820,  todavía  conservaba  muchas  prohibiciones  y 
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muy  elevados  derechos,  y  no  podía  satisfacer  á  los  partidarios 
del  libre- comercio,  los  cuales  contiauaroa  reclamando  una  re- 
forma más  liberal  y  conforme  con  las  doctrinas  de  la  ciencia 
económica  y  luchando  en  la  prensa  con  los  defensores  del  pro- 
teccionismo. 

Casi  todos  los  partidarios  del  libre-cambio  pertenecían  en- 
tonces al  partido  moderado,  que  era  el  conservador  de  aquella 
época;  casi  todos  los  proteccionistas  eran  del  partido  progre- 
sista. Por  la  influencia  de  los  primeros  se  logró  la  reforma  libe- 
ral importantísima  de  1849,  debida  á  los  Ministros  moderados 
Bravo  Murillo  y  Mon,  y  aprobada  por  un  Parlamento  casi  uná- 
nimemente moderado  (1). 

Por  virtud  de  la  Revolución  de  1854,  entró  en  el  poder  el 
partido  progresista,  y  un  Ministro  de  este  partido,  el  Sr.  Bruil, 
propuso  en  1855  una  reforma  liberal  de  los  aranceles,  que  no 
se  pudo  llevar  á  cabo  por  la  ruda  oposición  que  le  hicieron, 
suscitáudole  toda  suerte  de  obstáculos  y  dificultades  los  hom- 
bres de  primera  talla  de  la  mayoría  progresista. 

Cayó  este  partido  en  1856;  entró  poco  después  en  el  poder 
la  Unión  Liberal,  cuya  política  dio  mayor  facilidad  para  la  ma- 
nifestación de  las  ideas,  y  fundóse  en  1859  la  Sociedad  libre- 
cambista con  el  nombre  de  Asociación  para  la  reforma  de  los 
Ara?iceles  de  aduanas;  Sociedad  que  vive  hoy  manteniendo  su 
programa,  en  el  que  no  ha  hecho  alteración  alguna  desde  1859. 
Entre  los  fundadores  de  esa  Sociedad,  los  más  importantes,  los 
de  mayor  autoridad,  los  más  conocidos  en  aquella  época,  per- 
tenecían á  las  escuelas  políticas  conservadoras.  D.  Luis  Pas- 
tor, el  Presidente,  que  ya  en  su  breve  paso  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  en  1853  hizo  algunos  trabajos  para  reformar 


(l)  En  el  Congreso  internacional  de  las  reformas  aduaneras,  celebrado  en  Bruselas 
en  Setiembre  de  1856,  fué  designado  D.  Alejandro  Mon  para  organizar  en  España  una 
Sociedad  libre-cambista,  en  correspoudencia  con  la  Comisión  directiva  de  la  Asociación 
internacional.  El  Sr.  Mon  aceptó  el  encargo,  si  bien  por  motivos  particulares  no  pudo 
luego  desempeñarlo. 


336  REVISTA  DE  ESPAÑA 

en  sentido  liberal  los  aranceles,  era  en  1859  individuo  del  par- 
tido moderado,  como  el  primer  Vicepresidente,  Alcalá  Galiano, 
también  libre-cambista  antiguo.  A  la  fracción  más  conserva- 
dora de  la  Unión  Liberal  pertenecían  los  Vicepresidentes  se- 
gundo y  tercero,  Sres,  Collado  j  López  Mollinedo.  Moderados 
ó  unionistas  conservadores  eran  también  los  Vocales  de  la 
Junta  directiva,  Sres.  Colmeiro,  Segovia,  Moreno  López,  Cá- 
novas del  Castillo,  Borrego,  Echevarría,  Udaeta,  Maldonado 
Macanáz  y  otros  hombres  menos  conocidos,  que  no  creyeron 
cometer  el  pecado  de  inconsecuencia  política  ni  científica  al 
unirse  con  los  progresistas  y  demócratas  Montesino,  Orense, 
Sagasta,  Bona,  Castelar,  Chao,  Sanromá,  Echegaray  y  otros, 
para  propagar  juntos  en  la  opinión  pública  y  conseguir  del 
Gobierno  la  reforma  liberal  de  los  aranceles. 

Poco  después  de  constituida  la  Sociedad,  ingresó  en  ella  y 
obtuvo  una  de  las  vicepresidencias  González  Brabo.  Y  no  se 
diga,  como  se  ha  dicho  recientemente  en  alto  lugar,  que  aque- 
lla Sociedad  era  de  mera  discusión,  y  que  cabían  en  su  seno 
todas  las  opiniones  económicas.  Esta  afirmación  es  completa- 
mente inexacta.  Existía  entonces  otra  Asociación  con  el  nom- 
bre de  Sociedad  libre  de  Economia  política;  fundada  en  1857,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Figuerola,  de  la  que  formaban  parte, 
con  los  economistas  libre-cambistas ,  muchos  proteccionis- 
tas militantes.  En  esa  Sociedad  se  exponían  y  se  discutían  to- 
das las  opiniones;  pero  en  la  Asociación  para  la  reforma  de  los 
Aranceles  no  había  ni  podía  haber  discusiones  interiores  doc- 
trinales ,  porque  no  era  su  fin  estudiar ,  sino  propagar  una 
doctrina  claramente  determinada;  la  doctrina  econóíJiica  del  libre- 
cambio. Y  todos  los  que  entonces  ingresaron  en  esa  Sociedad  de 
propaganda,  así  cuando  se  fundó  como  más  tarde,  lo  hicieron 
con  pleno  conocimiento  del  fin  que  la  Sociedad  se  proponía  con- 
seguir, porque  el  programa  se  hizo  público  antes  de  que  la 
Asociación  se  constituyese  y  nombrase  su  Junta  directiva  en 
el  mecling  celebrado  con  permiso  de  la  Autoridad  el  día  25  do 
Abril  de  1859. 

Sobre  el  fin  perseguido  por  esta  Sociedad  no  puede  haber  la 
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menor  dada.  Era  y  sigue  siendo,  porque  la  Asociación  libre- 
cambista vive  y  vivirá  mientras  el  espiritu  proteccionista  in- 
forme nuestros  Aranceles  aduaneros,  combatir  ese  espíritu  y 
conseguir  reformas  progresivas  que  trasfurmen  los  Aranceles 
en  un  instrumento  exclusivamente  fiscal,  yaque  por  el  estado 
lamentable  de  la  Hacienda  pública  no  pueda  aspirarse  todavía 
á  la  realización  del  ideal  libre-cambista,  que  es  la  supresión 
completa  de  la  Aduana.  Todos  los  hombres,  pues,  que  á  nues- 
tra Asociación  pertenecieron  ó  pertenecen  han  sido  ó  son  li- 
bre-cambistas, en  la  acepción  científica-económica  de  este  ca- 
lificativo, y  han  profesado  ó  profesan  la  doctrina  económica 
del  librecambio,  que  nadie  ha  creído  hasta  ahora  inconciliable 
con  el  concepto  jurídico  conservador  del  Estado  (1). 

Ahora  mismo,  aparte  del  Sr.  C; novas  y  de  los  hombres  del 
partido  conservador  que,  por  deber  de  disciplina  política,  so- 
meten su  criterio  al  del  Sr.  Cánovas,  podrían  citarse  numerosos 
ejemplares  de  políticos  economistas  y  sociólogos  eminentes 
que  en  España  y  fuera  de  España  profesan  la  doctrina  radical 
económica  del  libre  cambio,  á  la  vez  que  atribuyen  al  Estado 
amplias  facultades  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 


(!)     El  oljeto  de  la  Sociedad  está  definido  en  la  I  ase  segunda  de  sus  Estatutos,  apro- 
bados en  la  reunión  pú!  Uca  de  25  de  Abril  de  18o9.  Dice  así  esta  Lase  : 

«2.*  La  A.oüciación  tiene  por  objeto  defender  y  generalizar  el  conocimiento  de  ia 
conTeniencia  de  reformar  el  acíuaí  iist-n,a  de  Adu-tas,  disminuyendo  sucesivamente 
los  derechos  de  importación  y  exportación,  y  suprimiendo  las  prohibiciones,  hasta  Irps- 
formar  los  Aranceles  e-ta^Uc  do^  hou  en  t  rifa'  pwamente  fiaca'es.t 

Pocos  días  después  de  constituida  la  Sociedad,  publicó  su  Junta  directiva  una  circu- 
lar-programa, en  la  que  se  afirma  la  doctrina  fundamental  de  la  misma,  en  los  términos 
siguientes; 

«La  doctrina  que  la  Afociaaón  se  propone  generalizar  y  propagar,  es,  por  lo  tanto, 
la  (lela  libert  d  de  comercio^  sin  resricción  alijUna  muévala  en  los  petextosdel  íís'ema 
llama  o  prntector,  que  domina  en  los  Aranceles  de  nuestras  Aduanas.  La  .4 íocíacírfn 
cree  que  esa  doctrina  es  verdadera,  justa,  conveniente  en  nuestra  época  como  en  las  que 
la  precedieron  y  han  de  sucederle;  en  nuestro  pai8  como  eu  todos  los  países:  pa'^a  ía*  re- 
/acioa«s  cie/ts  irdividuoa  de  un  mi.-nío  pue'/o,  como  para  las  relaciones  de  los  indivi- 
duos pertenecientes  á  f-utb  os.  prcini  cías  ó  racimes  distintas  > 

TOMO  CXXI  22 
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Por  estos  antecedentes,  han  debido  causar  y  han  causado 
profunda  sorpresa  en  la  opinión  pública  las  solemnes  declara- 
ciones con  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  su  discurso 
de  9  de  Enero  (extremando  algunas  y  á  la  vez  contradiciendo 
otras  del  discurso  anterior  de  1882,  en  el  que  admitió  que  podía 
haber  conservadores  libre-cambistas  y  que  no  había  incompa- 
tibilidad entre  el  criterio  radical  democrático  y  el  proteccionis- 
mo), ha  establecido  una  separación  casi  absoluta  entre  la  doc- 
trina política  conservadora  y  la  económica  del  libre-cambio,  é 
impuesto  á  todo  buen  conservador  la  obligación  de  profesar 
ideas  proteccionistas.  Pero  es  tal  y  tan  grande  la  autoridad  que 
merecidamente  tiene  el  Sr.  Cánovas  en  su  partido,  que  conser- 
vadores distinguidísimos,  compañeros  nuestros  en  la  fundación 
de  la  Sociedad  libre-cambista,  á  la  que  han  pertenecido  cons- 
tantemente, tomando  parte  activa  y  muy  principal  en  sus  tra- 
bajos, se  han  creído  obligados  á  separarse  de  ella  después  del 
discurso  de  9  de  Enero.  Y  aunque  estos  antiguos  y  queridos 
compañeros  han  de  seguir  pensando  (séame  permitido  creerlo 
así)  acerca  de  las  excelencias  del  proteccionismo,  lo  mismo 
que  han  pensado  públicamente  hasta  hace  cuatro  ó  cinco  me- 
ses, tendrán  que  guardar  sus  ideas  libre-cambistas  en  el  sagra- 
do de  la  conciencia ,  para  no  sufrir  la  pena  de  la  excomunión 
económica  conservadora. 

Yo  no  sentiría,  al  contrario,  me  alegraría  mucho,  de  que  la 
opinión  del  Sr.  Cánovas  sobre  este  punto  (aunque  la  juzgo 
errónea  en  lo  que  respecta  al  partido  conservador),  fuera  uni- 
versalmente  aceptada  para  la  constitución  de  nuestros  partidos 
políticos.  Paréceme  de  toda  evidencia  que  si  en  frente  del  par- 
tido conservador  proteccionista,  tal  como  el  Sr.  Cánovas  lo  ha 
hecho  con  su  último  discurso,  se  presentaran  todas  las  fuerzas 
de  los  varios  matices  liberales  y  democráticos,  unidos  y  con- 
formes en  proclamar  y  realizar  el  libre  cambio,  considerándolo 
como  una  consecuencia  lógica  y  necesaria  del  concepto  que 
hoy  los  partidos  liberales  tienen  del  listado;  si  todos  los  demó- 
cratas de  España  abandonaran  el  campo  proteccionista,  como 
todos  los  conservadores  abandonan,  en  obediencia  á  las  órde- 
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nes  de  su  ilustre  jefe,  el  campo  libre  cambista,  la  lucha  entre 
estas  dos  opuestas  escuelas  económicas  quedaría  planteada,  en 
circunstancias  tales,  que  podríamos  esperar  mu^*  pronto  el 
triunfo  completo  y  definitivo  de  la  libertad  de  comercio. 

Tal  vez  rae  he  detenido  demasiado  en  el  examen  de  la  parte 
que  puede  llamarse  política  del  discurso  del  Sr.  Cánovas,  y  es 
hora  ya  de  pasar  al  examen  de  las  afirmaciones  pertenecientes 
al  orden  económico,  ó  para  hablar  con  mayor  exactitud,  que 
pertenecen  más  bien  al  orden  económico  que  al  jurídico  j  po- 
lítico, porque  en  casi  todas  se  observa  la  confusión  de  los  con- 
ceptos diversos,  aunque  no  contradictorios,  que  sirven  respec- 
tivamente de  fundamento  propio  é  independiente  á  las  ciencias 
de  la  Economía  y  del  Derecho. 

Esta  confusión  aparece  ya  en  trabajos  anteriores  del  Sr.  Cá- 
novas, y  especialmente  en  el  discurso  pronunciado  en  el  Con- 
greso el  año  1882.  Afirmando  allí  la  idea,  repetida  en  el  dis- 
curso de  9  de  Enero,  de  que  la  economía  política  está  sufriendo 
en  estos  últimos  anos  una  trasformación,  que  «hace  ya  decir  á 
»alguQO  de  los  más  insignes  maestros  que  es  preciso  volverla  á 
«reconstruir  desde  sus  cimientos,»  decía  el  Sr.  Cánovas  en  1882, 
que  «la  economía  política  marcha  hoy  rápidamente  á  apropiar- 
»se  y  á  fundir  dentro  de  si  misma  el  concepto  de  la  moral  y  el 
i-concepto  del  derecho;»  y  añadía,  que  «enlazándose  con  el 
»concepto  del  derecho  y  de  la  moral,  la  economía  política  tiene 
»que  aceptar  el  concepto  de  patria  y  someterse  á  él.» 

La  confusión  se  presenta  en  estas  frases  con  clara  eviden- 
cia, y  di  explicación  délos  graves  errores  en  que,  al  tratar  de 
las  cuestiones  económicas,  incurre  la  elevada  inteligencia  del 
Sr.  Cánovas. 

Lo  que  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador  entiende  y 
designa  con  el  nombre  de  ciencia  económica  ó  economía  políti- 
ca, no  es  lo  mismo  que  por  estas  denominaciones  han  entendi- 
do y  entienden  hoy  los  maestros  de  esta  ciencia.  En  realidad, 
para  el  Sr.  Cánovas,  no  haj»^  ni  puede  haber  una  ciencia  eco- 
nómica; esto  es,  una  ciencia  que  estudie  y  exponga  en  conjunto 
orgánico  las  leyes  propias  del  orden  económico,  ó  sea  de  los  fe- 
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nómenos  sociales,  considerados  exclusivamente  bajo  este  par-- 
ticular  aspecto.  Partiendo  de  este  error  en  que  han  incurrido 
casi  todos  los  autores  socialistas  y  proteccionistas,  pretended 
Sr.  Cánovas  que  se  abandonen  las  bases  firmísimas  que  en  los 
estudios  económicos  han  permitido  llegar  á  la  constitución  de 
un  organismo  científico,  y  hasta  cree  ver  que  ya  está  jjróximo 
el  momento  en  que  la  antigua  Economía  ha  de  ser  reemplítzada 
poruña  ciencia  enteramente  nueva,  á  la  vez  Moral,  Derecho 
y  Economía,  fundido  todo  en  un  sólo  concepto  superior  y 
desarrollado  en  un  sólo  cuerpo  de  leyes. 

Con  todo  el  respeto  debido  á  la  superior  ilustración  del  se- 
ñor Cánovas,  he  de  decir  que  ni  el  concepto  de  ciencia  que  el 
Sr.  Cánovas  tiene  me  parece  exacto,  ni  es  cierto  que  las  seña- 
les de  nuevas  direcciones  científicas  que  se  observan  conduz- 
can á  la  trasformación  radical,  ó  más  bien  á  la  muerte  de  la 
economía  política,  ni  la  constitución  de  una  ciencia  general 
social  ó  Sociología,  á  la  que  ciertamente  se  dirigen  los  esfuer- 
zos de  grandes  pensadores  contemporáneos  (hasta  ahora  con 
poco  resultado),  habría  de  hacer  abandonar  por  innecesario  ó 
inútil  el  estudio  y  la  ciencia  particular  de  las  le^es  sociales 
del  orden  económico,  sin  cuyo  conocimiento  la  ciencia  general 
carecería  de  base  racional  como  de  base  positiva. 

He  de  decir  también  que,  á  pesar  de  la  constante  atención 
que  dedico  á  los  estudios  económicos,  procurando  hacerme 
cargo  de  cuanto  se  escribe  y  publica  sobre  la  materia,  no  he 
observado  que  entre  los  principales  escritores  que  á  ella  espe- 
cialmente se  dedican  predomine  hoy  ni  se  observe  siquiera  la 
tendencia  devolver  á  reconstruir  la  ciencia  económica  desde 
sus  cimientos.  Ahora,  como  siempre  ha  sucedido,  desde  Adán 
Smith  acá,  hay  estadistas  y  publicistas  distinguidos  que  na 
aceptan,  que  niegan  más  ó  menos  radicalmente,  con  más  ó 
menos  extensión,  la  verdad  ó  la  certeza  de  las  leyes  natu- 
rales económicas  hasta  aquí  descubiertas  y  conocidas  por  los 
esfuerzos  de  los  iniciadores  y  maestros  de  esta  ciencia;  pero  ni 
todos  esos  estadistas  y  publicistas,  por  mucho  que  valgan  bajo, 
«tros  aspectos,  pueden  ser  considerados  y  estimados  como 
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economistas,  ni  su  modo  de  ver  ni  sus  doctrinas  contrarias  á 
lo  que  con  frase  irónica  suelen  llamar  economía  ortodoxa,  han 
logrado  prevalecer  ni  puede  decirse  que  prevalezcan  hoy  en  el 
mundo  científico.  Frente  á  los  maestros  economistas  ha  habido 
siempre  escritores  que  han  combatido  las  doctrinas  de  aquéllos; 
pero  el  resultado  de  la  lucha  entre  unos  y  otros  ha  sido,  hasta 
ahora,  favorable  á  la  ciencia  ortodoxa  (admitamos  el  nombre 
para  entendernos),  la  cual  ha  salido  de  cada  batalla,  modifica- 
da en  alguno  de  sus  elementos  secundarios,  depurada  en  pun- 
tos importantes  de  algunos  errores  y  contradicciones  origina- 
dos por  observaciones  incompletas,  pero  manteniendo  y  con- 
servando íntegros  todos  sus  principios  y  leyes  fundamentales. 

Como  comprobación  de  que  el  Sr.  Cánovas  no  parece  tener 
una  idea  exacta  de  lo  que  es  la  ciencia  económica,  he  de  lla- 
mar vuestra  atención  sobre  la  última  de  las  frases  que  antes 
he  citado.  La  Economía,  según  el  Sr.  Cánovas,  tiene  que  acep- 
tar el  co7icepto  de  Patria  y  someterse  á  él. 

Aparte  de  que  ningún  economista,  que  yo  sepa,  ha  dejada 
de  estimar  en  sus  estudios  el  hecho  y  el  sentimiento  de  la  na- 
cionalidad, en  cuanto  este  hecho  y  sentimiento  son  también 
elementos  reales  del  orden  económico,  ¿qué  quiere  decir  esto  de 
que  la  ciencia  hi  de  someterse  al  concepto  de  la  patria?  La  cien- 
cia, pura  descubridora  y  expositora  de  la  verdad,  no  puede  so- 
meterse sino  á  la  verdad  misma.  De  otro  modo,  dejaría  de  me- 
recer el  nombre  de  ciencia.  Fundar  el  organismo  científico, 
perteneciente  al  orden  del  conocimiento  económico,  en  un  con- 
cepto exclusivo  y  ápriori  de  la  patria,  poniendo  á  la  investi- 
gación por  límite  infranqueable  la  condición  de  rechazar  las 
leyes  descubiertas,  cuando  parezca  que  pueden  estar  en  contra- 
d  ccióu  con  aquel  concepto,  me  parece  pretensión  desprovista 
de  raz)nable  fundamento.  De  este  modo  sólo  se  podría  llegar  á 
formar  un  conjunto  de  reglas  empíricas,  fundar  una  especie  de 
arte  económico  patriótico  sentimental;  no  una  ciencia.  En  mi 
humilde  sentir,  la  exigencia  de  que  la  economía  política  se 
someta,  como  ciencia,  al  concepto  de  la  patria  equivale  á  exigir 
igual  sumisión  á  la  Mecánica,  á  la  Física  ó  á  la  Matemática. 
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Otra  cosa  sería  el  afirmar  (y  tal  vez  esto  es  lo  que  quiso 
decir  el  Sr.  Cánovas),  que  en  la  lucha  por  la  existencia,  ley 
general  de  la  vida  de  todas  las  sociedades  humanas  como  de 
los  individuos,  el  individuo  tiene  el  deher  de  someter  su  interés 
particular  al  interés  general  de  la  colectividad  de  que  forma 
parte, cuando  entre  uno  y  otro  interés  se  presentara  una  contra- 
dicción irreductible.  Esto  es  cierto,  y  no  conozco  economista  que 
lo  haya  negado;  aparte  de  que  los  economistas  no  tienen  para 
qué  afirmarlo  ó  negarlo  dentro  de  la  esfera  de  su  ciencia;  por- 
que ese  deber  toca  estudiarlo  á  la  Moral  y  al  Derecho.  Lo  que  al 
economista  corresponde  es  examinar  y  exponer,  partiendo  como 
hecho  de  la  existencia  de  las  nacionalidades  y  del  sentimiento 
natural  y  real  de  amor  á  la  patria,  las  leyes  de  la  vida  de  las 
naciones,  con  arreglo  á  las  cuales  estas  se  fortalecen  ó  se  de- 
bilitan en  el  orden  económico.  Y  estas  leyes,  ó  no  hay  orden 
natural  ni  ciencia  económica  (y  esto,  á  pesar  de  la  confusión 
que  hace  entre  el  derecho,  la  moral  y  la  economía  no  lo  admi- 
te el  Sr.  Cánovas,  según  veremos  muy  pronto),  ó  han  de  ser  las 
mismas  en  su  esencia  para  todos  los  seres  nacionales,  como  lo 
son  para  todos  los  individuos  y  asociaciones  humanas,  sea 
cual  fuere  el  enlace  y  la  conformidad  de  sentimiento  ó  de  mero 
interés,  ó  de  ambas  cosas,  en  que  la  asociación  tenga  su  origen 
y  natural  ó  artificial  principio  de  cohesión. 

Este  último  punto,  me  trae  ya  como  de  la  mano  a  las  doc- 
trinas económicas  proteccionistas  concretas  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  creo  pueden  ser  apreciadas  con  mayores  clari- 
dad y  exactitud,  después  de  las  consideraciones  que  acabo  de 
someteros. 

He  dicho  hace  un  instante,  que  el  Sr.  Cánovas  admite  la 
existencia  de  una  ciencia  económica  y,  por  tanto,,  de  un  orden 
natural  económico.  Supone,  sí,  que  esa  ciencia  se  halla  hoy 
mal  constituida,  que  está  incompleta,  que  deben  reformarse  lo.s 
estudios  económicos;  pero  reconoce  que,  aunque  incompleta  y 
defectuosa,  ha  descubierto  y  establecido  ya  algunas  leyes  cier- 
tas, exactas,  definitivas. 

Las  más  ¡miicipales ,  según  el  Sr.  Cánovas,  tienen  por  base 
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nada  meaos  que  una  «observación  matemática»  (1),  y  entre 
ellas,  la  ley  del  libre-cambio  declara  el  Sr.  Cánovas  que  es  ver- 
dadera, es  nmíemáíica,  es  exacta  con  todas  sus  consecuencias,  apli- 
cada á  la  humanidad  entera  (2).  En  otra  parte  del  discurso  de  9 
de  Enero,  dice  el  Sr.  Cánovas,  que  la  doctrina  que  rehusa  toda 
intervención  del  Estado  en  los  aranceles'para  favorecer  la  pro- 
ducción nacional,  es  una  doctrina  que,  «en  su  valor  y  en  su 
»rigor  matemático,  podrá  ser  cierta,  y  considerada  en  conjunto 
»y  en  su  totalidad  puede  constituir  ó  puede  fundarse  ea  verda- 
»deras  leyes  naturales  aplicadas  al  Universo  todo,  en  el  espa- 
»cio  y  en  el  tiempo.» 

Tenemos,  pues,  un  punto  de  partida  seguro  y  firme  para 
conocer  y  apreciar  el  proteccionismo  del  Sr.  Cánovas,  y  es  su 
confesión  explicita,  de  que  «las  más  principales  leyes  económi- 
cas» son  exactas:  que  la  teoría  del  libre -cambio,  que  tiene  su 
fundamento  científico  en  esas  leyes  principales,  v<es  verdadera, 
»es  matemática,  es  exacta,  con  todas  sus  consecuencias,  apli- 
»cada  á  la  humanidad  entera;»  afirmaciones  categóricas  que,  ó 
son  absolutamente  ininteligibles,  ó  quieren  decir  que  si  h  Bu- 
rnanid'id  viviera,  constituyendo  un  sólo  Estado;  si  no  existieran 
los  grupos  nacionales,  con  organismos  jurídicos  propios  é  in- 
dependientes, el  sistema  de  protección  á  los  productores  por 
medio  de  limitaciones  directas  impuestas  á  la  libertad  de  los 
cambios  sería,  según  el  Sr.  Cánovas,  un  sistema  irracional, 
antinatural,  anticientífico. 

Pero  el  Sr.  Cánovas,  después  de  esto,  supone  y  afirma  que 
las  leyes  económicas,  exactas  y  matemáticas  en  que  se  funda 
el  libre-cambio,  y  á  las  cuales  reconoce  carácter  universal,  no 
son  ciertas  ni  aplicables,  mientras  la  Humanidad  se  halle  di- 
vidida en  naciones,  «las  cuales  están  limitadas  por  su  historia, 
ilimitadas  por  sus  obligaciones,  limitadas  por  la  índole  de  su 
»suelo,  limitadas  por  sus  necesidades,  limitadas  por  el  momen- 


(1)     Discurso  de  1882. 

(?)    Discurso  de  9  de  Enero  de  lí 
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xto  histórico  en  que  se  encuentran,  y  por  las  dificultades  con 
»que  haja  tropezado  su  desenvolvimiento.»  Habiendo  nacio- 
nes, la  teoría  del  libre- cambio  se  convierte  en  «doctrina  irra- 
»cional,  atentatoria,  ante  todo  j  sobre  todo,  al  principio  de  las 
»nacionalidades  independientes.» 

Parécerne  que  en  estas  afirmaciones  del  Sr.  Cánovas  puedo 
considerar  como  condeusada  toda  la  sustancia  de  sus  doctrinas 
proteccionistas.  El  libre-cambio,  fundado  en  leyes  naturales, 
ciertas,  y  hasta  matemáticas,  es  bueno  entre  individuos,  entre 
Municipios,  entre  Provincias,  hasta  entre  Estados  de  una  raisma 
Nacionalidad  constituida  en  forma  federativa. 

Mientras  los  cambios  se  verifican  dentro  de  una  nación,  la 
libertad  es  beneficiosa  para  los  dos  centros  (entidades  indivi- 
duales ó  colectivas)  que  entre  sí  cambian  y  para  la  colectividad 
nacional.  La  nación,  como  unidad  económica,  prospera,  se  en- 
riquece, aumenta  sus  fuerzas,  mediante  la  más  amplia  y  abso- 
luta libertad  de  la  circulación  interior  de  sus  elementos  de  ri- 
queza. Pero  si  el  cambio  se  verifica  entre  el  centro  productor 
de  una  nación  y  el  centro  productor  de  otra,  por  más  que  am- 
bos, considerados  en  su  individualidad,  han  de  obtener  necesa- 
riamente un  beneficio  por  el  cambio  en  virtud  de  las  leyes  ge- 
nerales de  la  división  del  trabajo,  puede  suceder  que  una  de  las 
dos  naciones  se  enriquezca  y  la  otra  se  empobrezca,  que  la  una 
encuentre,  por  cou'^ecuencia  del  cambio,  aumentadas  sus  fuer- 
zas económicas  y  la  otra  las  encuentre  disminuidas. 

Tal  es  la  teoría  del  Sr.  Cánovas,  resumida  en  sus  funda- 
mentales afirmaciones.  ¿Cuál  es  el  valor  de  esta  teoría?  Y  ante 
todo,  ¿es  nueva?  ¿Aparece  hoy  en  los  debates  entre  proteccio- 
nistas y  libre  cambistas  como  una  creación  propia,  original  de 
la  poderosa  inteligencia  del  Sr.  Cánovas,  ó  de  otros  autores  que 
hayan  escrito  en  estos  últimos  años,  ó  es  repetición  de  lo  que 
han  dichoya  mil  y  mil  veces  los  adversarios  de  la  libertad  del 
comercio  internacional,  desde  Smith  y  los  fisiócratas  franceses 
hasta  nuestros  días? 

Que  las  afirmaciones  no  son  nuevas  ni  recientes,  es  cosa 
que  se  le  alcanza  á  todo  el  que  haya  tenido  alguna  noticia, 
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por  ligera  que  sea,  de  la  lucha  entre  libre-cambistas  j  protec- 
cionistas. Creería  hacer  una  ofensa  á  la  ilustración  del  público 
que  rae  escucha  si  insistiera  en  este  punto. 

Pero  la  circunstancia  de  que  estas  afirmaciones  fundamen- 
tales de  la  teoría  proteccionista  del  Sr.  Cánovas  carezcan  en 
absoluto  de  novedad  y  hayan  sido  victoriosamente  refutadas 
por  los  economistas  cuantas  veces  han  sido  presentadas  en  los 
debates  sobre  el  libre-cambio,  no  basta  para  desecharlas  ahora 
de  plano  como  falsas  ó  como  inexactas.  Podría  suceder  que  el 
Sr.  Cánovas,  al  prohijarlas  hoy,  las  fundase  sobre  bases  nue- 
vas, y  que,  por  nuevos  razonamientos,  nunca  hasta  aquí  em- 
pleados, demostrase  que  son  verdaderas. 

Pues  bien;  yo  he  de  confesar  que  (sea  por  la  imposibilidad 
ú  que  he  aludido  en  otro  lugar  de  esta  Conferencia,  de  formu- 
lar en  un  discurso  parlamentario  una  exposición  doctrinal,  ra- 
zonada y  completa;  sea  por  mi  torpeza),  ni  en  el  trabajo  del 
S?.  Cánovas  que  voy  examinando,  ni  en  su  discurso  anterior 
de  1882,  he  podido  hallar  esas  bases  nuevas  y  esos  nuevos  ar- 
gumentos que  atentísimamente  he  buscado. 

Cuanto  dice  el  Sr.  C'movas  se  encuentra  ya  en  los  trabajos 
de  los  proteccionistas  más  antiguos,  y  al  tratar  de  coordinar 
las  varias  consideraciones  que  en  defensa  del  proteccionismo 
arancelario  hace  el  ilustre  estadista  en  su  discurso,  á  fin  de 
ver  si  podía  encontrar  en  ellas  un  sistema,  una  teoría  orgáni- 
ca y  completa,  he  formado  el  convencimiento  de  que  el  pensa- 
miento del  Sr.  Cánovas  sobre  la  cuestión  económica  del  libre- 
cambio, con  todos  sus  errores  é  interiores  contradicciones,  está 
totalmente  contenido  en  el  libro  que  con  el  título  de  Sistemd 
nacional  de  economía  política  publicó  el  célebre  proteccionista 
alemán  Federico  List  en  1841,  y  en  otras  obras  proteccionistas 
de  igual  ó  mayor  antigüedad. 

Al  decir  esto,  entiéndase  que  no  acuso  de  plagio  al  Sr.  Cá- 
novas. Los  principios  y  los  argumentos  científicos  pertenecen 
á  todo  el  mundo,  y  todo  el  mundo  tiene  el  derecho  de  exponer- 
los y  defenderlos,  cuando  los  juzga  verdaderos. 

Pero  importa  señalar  esta  circunstancia,  porque  el  hecho  de 
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que  una  inteligencia  tan  vasta  y  genial  como  la  del  Sr.  CánO' 
vas,  y  tan  interesada,  por  respetables  motivos  políticos,  en 
atraer  al  partido  conservador  la  fuerza  política  de  los  centros 
proteccionistas  del  país,  no  haya  podido  encontrar  otros  prin- 
cipios ni  otros  argumentos  para  demostrar  la  necesidad  de  una 
reforma  arancelaria  en  sentido  proteccionista,  que  los  que  se 
empleaban  por  los  adversarios  del  libre  cambio  hace  más  de 
cuarenta  y  cinco  años,  es  un  hecho  que  constituye  por  sí  solo 
una  fuertísima  presunción  y  casi  prueba  plena  de  que  el  ac- 
tual movimiento  proteccionista  carece  de  base  racional  en  la 
esfera  de  las  doctrinas,  y  tiene  su  origen  y  su  fuerza  exclusi- 
vamente en  el  interés,  mal  entendido,  de  determinadas  clases 
sociales,  y  en  el  desconocimiento  general  todavía,  por  desgra- 
cia, de  las  leyes  naturales  económicas. 


<B»brii>l  Ifioth'isuez. 


(Concluirá. 


EL  TRABAJO  DE  LOS  NIÑOS 


Asunto  es  el  del  trabajo  de  los  niños  que  ofrece  tema  amplio 
para  largas  y  dilatadas  consideraciones,  fundadas  en  los  más 
rudimentarios  principios  de  la  justicia  y  de  la  equidad,  po- 
niendo de  manifiesto  la  tutela  que,  de  modo  indirecto  á  veces, 
en  ocasiones  por  gestión  inmediata,  compete  al  Estado  para  no 
dejar  en  un  punible  abandono  las  generaciones  que  nos  han  de 
suceder.  Hasta  por  cálculo,  conviene  al  Estado  que  no  se  debi- 
liten los  hombres,  efecto  de  la  inicua  explotación  que  padecen 
de  niños,  pagando  tributo  horrible  á  la  muerte  y  á  los  hospi- 
tales, quizá  por  no  saber  armonizar  los  intereses. 

En  todos  los  países  cultos  existe  una  rica  y  bien  combinada 
legislación,  que  protejo  el  trabajo  de  los  niños  contra  determi- 
nados abusos  (1).  En  España  se  halla  algunos  precedentes  le- 
gislativos, que  nunca  han  tenido  aplicación.  La  ley  votada 
por  las  Cortes  del  Gobierno  de  la  República,  determinando  re- 


(t)     V.   Commenlaire  de  la  Loi  du.   19  .Vaí  1874.  sur  le  Travail  dea  Enfanls.   par 
E.  Nusse  et  J.  Perin. 
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glas  para  el  trabajo  de  los  menores,  y  la  ley  de  1878  que, 
efecto  de  una  proposición  de  un  señor  Senador  (el  Sr.  Parra), 
prohibe  los  trabajos  gimnásticos  de  los  niños,  son  los  prece- 
dentes legislativos  recientes  en  nuestro  país;  pero  ni  una  ni 
otra  ley  ha  sido  puesta  en  vigor. 

Para  atender  á  necesidad  tan  perentoria,  encargó  la  Comi- 
sión de  Reformas  Sociales  al  autor  de  estas  lineas  como  ponen- 
te dictamen,  donde  se  formularan  bases  que  debían  discutirse 
en  el  seno  de  la  mencionada  Comisión.  Precedidas  de  un  corto 
preámbulo  y  acompañadas  de  las  notas  y  antecedentes  que  pu- 
dimos recoger  de  legislaciones  extranjeras,  presentamos  las 
siguientes  lases  para  un  proyecto  de  ley  sobre  «Trabajo  de  los 
niños.» 

Respetable  en  todos  conceptos  la  libertad  individual,  tiene 
como  límite  necesario  los  intereses  de  los  menores,  que  pueden 
ser  víctimas  á  la  vez  de  la  imprevisión  de  los  padres  y  de  una 
concurrencia  industrial  excesiva. 

Políticos  y  pensadores  señalan  de  completa  conformidad 
los  tres  puntos  á  que  se  debe  atender  para  formular  una  ley 
que,  reconociendo  la  libertad  del  trabajo,  inspeccione  ^'  proteja 
el  de  los  niños. 

Son  estos  tres  puntos:  el  límite  de  la  edad,  el  de  las  horas 
de  trabajo  y  el  de  la  exención  del  trabajo  insalubre. 

1.*'  A  fin  de  que  el  niño  no  sea  especie  de  esclavo  blanco, 
explotado  por  patronos  ó  padres  desnaturalizados,  conviene 
que  la  ley  ampare  á  los  menores  de  edad  y  que ,  dado  lo  com- 
plejo de  las  condiciones  que  le  rodean,  fije  por  lo  menos  un. 
límite  al  trabajo  de  los  niños.  El  clima,  la  precocidad  y  la  clase 
del  trabajo  son  circunstancias  que  se  deben  tener  en  cuenta. 
Entre  siete  y  diez  años  (la  ley  rusa  del  82  llega  á  los  doce)  se- 
ñala toda  la  legislación  la  edad  para  permitir  el  trabajo  de  los 
niños.  Nuestra  ley  del  73  fijaba  los  diez  años.  Para  nuestro 
país  puede  fijarse  los  nueve,  y  subdividir  en  dos  períodos,  nueve 
ú  trece  y  trece  á  diez  y  siete. 

2.°  Horas  de  trabajo. — Apenas  si  se  puede  formular  regla 
general  si  no  se  especifica  la  clase  de  trabajo  á  que  se  dedican 
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los  niños  de  ambos  sexos.  El  máximum,  de  cinco  horas  para 
los  niños  de  nueve  á  trece,  y  ocho  para  los  de  trece  á  diez  y 
siete;  la  necesidad  de  tiempo  para  asistir  á  la  escuela  y  la  pro- 
hibición del  trabajo  de  noche  son  las  bases  que  parecen  más 
aceptables,  unidas  á  la  de  que  el  consecutivo  no  exceda  de 
cuatro  horas. 

3."  Exencióíi  de  los  trabajos  insalubres. — Cuestión  juridico- 
moral,  que  sólo  puede  ser  apreciada  casuísticamente  y  por  se- 
rie de  experiencias  contradictorias,  pues  las  condiciones  loca- 
les y  de  clima  varían  indefinidamente,  no  ha  sido  considerada 
por  nuestra  ley  del  73.  Las  leyes  y  reglamentos  extranjeros 
imponen  la  prohibición  del  trabajo  subterráneo  en  las  minas, 
y  la  ley  rusa  del  82  y  su  reglamento  confieren  el  señalamiento 
de  los  trabajos  insalubres  á  una  información  del  Ministerio  de 
Hacienda  y  del  de  Gobernación.  En  nuestro  país  pudiera  enco- 
mendarse semejante  atribución  á  la  sección  encargada  de  la 
publicación  del  Boletín  Demográfico  y  á  las  juntas  locales  de 
Sanidad,  donde  se  hallen  constituidas.  A  la  vez  se  debe  solici- 
tar el  concurso  de  la  Sociedad  protectora  de  los  niños,  á  la 
cual  se  le  podía  conceder  derecho  de  inspección  y  visita,  ve- 
rificación de  datos,  denuncia  de  faltas,  etc.,  etc.,  entendién- 
dose para  ello  con  el  Inspector  general,  dependiente  del  Minis- 
terio de  Fomento  ó  de  la  Dirección  de  Sanidad. 


BASES 


1.'  Los  niños  de  ambos  sexos,  menores  de  nueve  años,  no 
serán  admitidos  al  trabajo  en  ninguna  fábrica,  taller,  fundi- 
ción ó  mina.  Aun  en  el  trabajo  individual  ó  doméstico,  salvo 
el  respeto  del  hogar,  se  debe  autorizar  á  la  Sociedad  protectora 
de  los  niños  ó  á  determinadas  personas  á  comprobar  las  denun- 
cias de  abusos  contra  esta  prescripción,  siempre  que  dañen  la 
salud  y  desarrollo  de  los  niños  aquellos  servicios,  aunque  se 
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presten  en  atenciones  del  Estado  ó  en  dependencias  de  Estable- 
cimientos benéficos  (1). 

2."  Los  menores  de  ambos  sexos,  de  nueve  a  trece  años, 
sea  la  que  quiera  la  clase  de  trabajo  en  que  se  ocupen,  no  em- 
picarán en  él  como  máximum  más  que  cinco  horas  (nunca  de 
noche),  y  los  de  trece  á  diez  y  siete,  ocho  horas  sin  que  el  tra- 
bajo consecutivo  exceda  de  cuatro  (2). 

3.'  Quedará  prohibido  el  trabajo  de  noche,  en  domingos 
y  días  feriados,  á  los  menores  de  trece  años.  Aquellos  que  ten- 
gan de  trece  á  diez  y  siete,  podrán  ocuparse  en  los  trabajos  in- 
dispensables en  establecimientos  industriales  de  fuego  continuo 
durante  la  noche,  siempre  que  se  les  deje  tiempo  suficiente 
para  cumplir  sus  deberes  religiosos,  y  la  información  para  con- 
seguirlo se  haga  por  la  autoridad  competente. 

4.^  Los  establecimientos  industriales  cuidarán  de  que  los 
niños,  empleados  en  sus  trabajos,  presenten  certificación  de 
asistir  á  las  Escuelas  primarias  ó  de  adultos  tres  horas  por  día 
ó  diez  y  ocho  por  semana  (3). 

5.*  ínterin  la  iniciativa  individual  asocia  la  Escuela  al  ta- 
ller, se  hará  obligatorio  para  todo  establecimiento  fabril,  que 


(1)  La  ley  del  73  íija  los  diez  años  La  inglesa  de  183;i,  fija  los  nueve.  La  francesa 
de  184!,  los  ocho  años.  La  del  74,  los  diez  años.  Los  reglamentos  de  Prusia  y  de  toda  la 
Alemania  del  Norte  (1837,  1853  y  1869),  fijan  los  doce  años.  La  ley  rusa  de  1882  prohi- 
Ije  que  los  niños  menores  de  doce  años  puedan  ser  empleados  en  trabajos  públicos  y  pri- 
vados. Por  liliimo,  Mr.  Corlton,  Presidente  de  la  Comisión  superior  del  trabajo  de  los 
niños  {Diario  ofic  al,  1884)  se  queja  de  que  los  padres  tienden,  por  un  espíritu  de  lucro 
nial  entendido  y  por  librarse  de  la  inspección,  A  dedicar  sus  Lijos  ¿oficios  domésticos,  4 
telégrafos  y  al  servicio  de  Establecimientos  benéficos,  donde  no  se  efectúa  la  inspec- 
ción. 

(2)  Aparte  la  complicación  que  supone,  bien  merece  citarse  la  combinación  ideada 
por  los  reglamentos  ingleses  en  lo  denominado  medios  jornales,  dedicando  el  resto  del 
día  á  la  Escuela.  La  ley  francesa  señala  seis  horas  hasta  los  doce  años. 

(3)  Parece  aupórflua  la  prescripción  que  exige  las  certificaciones  de  asistencia  á  las 
Escuelas.  Ivés  Guyot  declara  imposible  esta  inspección  por  lo  fácil  de  eludirla.  M.  Cor- 
bon,  en  su  informe,  dice  que  es  difícil,  aunque  no  imposible,  compulsar  los  datos,  y 
<|uo  fuera  preferililo  asociar  la  Escuela  al  taller. 
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esté  á  una  distada  de  cuatro  kilómetros  de  lugar  poblado  y 
que  ocupe  permanentemente  en  sus  trabajos  más  de  diez  ni- 
ños, el  sostenimiento  de  una  Escuela.  Las  condiciones  de  la  Es- 
cuela se  determinarán  según  las  necesidades  y  la  edad  de  los 
menores  empleados  en  los  trabajos  del  establecimiento  (1). 

6  '  La  inspección  general  á  quien  se  encomiende  la  vigi- 
lancia del  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  tendrá  el  dere- 
cho de  visita  de  la  Escuela  y  de  sus  condiciones. 

7.  Independiente  de  la  acción  del  Estado,  la  Sociedad  Pro- 
t;:ctora  de  los  Niños  podrá  compulsar  cuantos  datos  estime  ne- 
cesarios para  proponer  refjrmas  en  la  organización  de  las  men- 
cionadas Escuelas  (2). 

8."  El  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  especificará 
aquellos  trabajos  insalubres  ó  perjudiciales  al  desarrollo  físico, 
que  deben  prohibirse  á  los  menores  de  edad  de  ambos  sexos, 
teniendo  en  cuenta  la  clase  del  trabajo,  el  clima,  estaciones  y 
enfermedades  endimicas  (3). 

9.'  Se  determinarán  los  trabajos  insalubres,  previo  infor- 
me, para  el  cual  debe  pedirse  el  concurso  de  la  Sociedad  de 


(1)  Ensayos  de  esta  clase  son,  en  nuestro  país,  las  Escuelas  sostenidas  de  noche  por 
el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  y  la  de  la  Cárcel  Modelo  para  los  menores  de  edad. 
Como  carácter  general  debe  asignarse  á  estas  Escuelas  el  de  completar  la  instrucción 
primarias  y  especiCcar  técnicamente  las  enseñanzas  después,  preparando  la  asociación  de 
la  Escuela  al  taller. 

La  Sociedad  general  de  Fosfatos  de  Cáceres  fundó  y  sostiene  de  su  exclusivo  peculio 
una  Escuela,  perfectamente  acondicionada,  en  la  que  reciben  enseñanza  gratuita  los  ni- 
ños de  ambos  sesos  que  quieren  asistir.  Para  estimular  en  lo  posible  su  asistencia  y  su 
aplicación,  la  Sociedad  reparte,  una  vez  al  año,  entre  los  alumnos  más  aplicados,  una 
serie  de  premios,  consistentes  principalmente  en  objetos  de  utilidad  (prendas  de  vestir). 
Asisten  ochenta  niños,  y  á  la  de  adultos  quince  ó  veinte. 

(2)  Esta  Sociedad  tiene  concedidas  por  el  Gobierno  atribuciones  para  visitar  los  Es- 
tablecimientos públicos  de  Beneficencia,  y  ha  contribuido  en  parte  á  mejorar  algunos 
servicios. 

(3)  A  los  menores  de  trece  años  debe  prohibírseles,  aparte  lo  que  resulte  de  la  infor- 
mación, el  trabajo  de  minas  ó  galerías  subterráneas. 
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Higiene,  los  datos  que  tenga  actualmente  recogidos  y  publica- 
dos el  Boletín  Demográfico,  y  los  nuevos  que  puedan  reunir  las 
Juntas  locales  de  Sanidad  (1). 

10/  La  Sociedad  de  Higiene  habrá  de  informar  igualmen- 
te acerca  de  determinados  trabajos  gimnásticos  contrarios  al 
desarrollo  gradual  del  físico  de  los  menores  de  edad  ó  que  so- 
breexcita precozmente  este  mismo  desarrollo  de  modo  parcial» 
atrofiando  el  resto  del  organismo,  á  fin  de  poder  poner  en  prác- 
tica, en  este  Reglamento,  alguna  de  las  prescripciones  de  la 
denominada  Ze?/  Parra,  relativa  á  este  punto. 

11.^  La  Inspección  general  y  especial  que  garantice  (con 
multas  (2)  que  aumentarán  de  "¿5  á  1.000  pesetas,  dado  el  caso 
de  reiücidencia)  el  cumplimiento  de  la  ley,  dependa  de  una  Di- 
rección del  trabajo  en  el  Ministerio  de  Fomento  ó  de  la  Direc- 
ción de  Beneficencia  y  Sanidad,  procederá  á  hacer  sus  visitas 
por  si  ó  comisionando  para  ello  á  vocales  de  la  Sociedad  proteo^ 
tora  de  los  niños  (3). 

12."  Los  Inspectores  encargados  de  velar  por  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  que  deberán  ser  Ingenieros  industriales  ó  ci- 
viles y  además  individuos  de  la  Sociedad  de  Higiene,  dirigirán 
sus  visitas  á  iaspeccionar  el  taller  (higiene),  la  organización 
del  trabajo  (horas,  etc.)  y  la  escolar.  Para  facilitar  la  visita, 
los  dueños  de  los  establecimientos  industriales  tendrán  á  dis- 


(1)  Talleres  de  materias  exploxivas,  de  preparación  ó  destilación,  de  sustancias  tó- 
licas,  etc. 

(2)  Los  Reglamentos  últimos  de  Inglaterra  han  creado  dos  Inspectores  y  cuarenta 
Subinspectores,  que  imponen  multas  de  3  á  10  libras  esterlinas,  que  remiten  sus  infor- 
mes al  Ministerio  y  este  da  cuenta  de  ellos  al  Parlamento.  En  Francia  estuvo  algún 
tiempo  confiada  la  Inspección  de  las  fábricas  A  los  ingenieros  de  minas.  La  ley  del  74  se- 
ñala Inspectores  generales  de  Departamentos  y  Agentes  judiciales,  y  además  Comisiones 
locales  y  una  superior. 

(3)  Los  distintos  informes  de  la  Inspección  de  Francia  señalan  el  inconveniente  de 
que,  dejando  este  cometido  exclusivamente  á  las  autoridades  locales,  incluso  la  judicial, 
se  hace  imposible  la  observancia  de  la  ley  y  de  su  reglamento,  porque  los  fabricantes  y 
j)atronos  influyen  en  dichas  autoridades,  eludiendo  la  observancia  de  la  ley. 
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posición  de  los  Inspectores  un  registro  con  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  niños,  su  edad,  naturaleza,  tiempo  que  llevan  en 
el  establecimiento  y  horas  que  asisten  á  la  escuela.  Los  docu- 
mentos necesarios  para  llevar  estos  registros  deberán  ser  ex- 
pedidos gratuitamente  por  los  Ayuntamientos  (1,. 

13/  Cuando  lo  estimen  necesario  para  completar  su  in- 
forme, los  Inspectores  podrán  solicitar  el  concurso  de  las  Jun- 
tas de  Sanidad,  y  aun  el  dictamen  de  un  médico  que  le  acom- 
pañe en  la  visita. 

14."  Denunciados  los  abusos  ó  trasgresiones  de  la  ley,  la 
penalidad  será  de  25  á  50  pesetas,  y,  en  caso  de  reincidencia, 
hasta  1.000,  con  la  publicación  de  las  penas  y  de  la  reinci- 
dencia. 

15.*  La  inspección  de  la  higiene  del  taller  abrazará  la 
limpieza,  salubridad  y  seguridad  del  establecimiento,  impi- 
diendo humedades,  cloacas,  alcantarillas,  fosos,  etc.  Deberá  á 
su  vez  exigirse  á  los  niños  la  vacunación.  El  informe  de  la 
Inspección  acerca  de  estos  puntos  deberá  ir  acompañado  del 
dictamen  de  la  Junta  de  Sanidad,  y  si  no  conforma  con  él,  el 
dueño  del  establecimiento  podrá  apelar  ante  el  Juez  municipal. 
Si  ocurre  algún  accidente  á  los  menores  por  inobservancia  de 
la  higiene  del  taller,  su  dueño  será  responsable. 

16."  Aparte  los  informes  que  deberán  evacuarse  en  vista 
de  los  datos  que  se  pidan  al  Boletín  Democráfico  y  á  la  Socie- 
dad de  Higiene,  habrán  de  considerarse  trabajos  insalubres  y 
peligrosos  aquellos  en  los  cuales  se  corre  el  riesgo  inminente 
de  incendio  (materias  explosivas),  emanaciones  dañinas  á  la 
salud  (destilaciones  ó  manipulaciones  químicas)  ó  el  uso  de 
sustancias  tóxicas  (2). 


(1)  La  comproLación  de  la  exactitud  de  los  datos  de  este  registro  corresponde  al 
Inspector;  pero  es  cuestionable  la  responsabilidad  de  su  falsedad.  Parece  racional  hacer- 
la solidaria  para  el  padre  y  para  el  dueño  del  Establecimiento.  (Los  reglamentos  france- 
ses se  las  atribuyen  al  padre.) 

(2)  Aunque  la  ley  francesa  excluye  taxativamente  los  trabajos  agrícolas,  informes 
de  la  Inspección  y  aun  disposiciones  posteriores  y  complementarias  han  reconocido  que^ 
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17."^  La  inspección  de  la  organización  del  trabajo  deberá 
abrazar  los  siguientes  puntos:  la  edad  y  las  horas  de  trabajo, 
según  las  disposiciones  de  la  ley;  y  respecto  al  trabajo  de  no- 
che y  de  los  días  feriados,  si  no  puede  ser  prohibido  por  com- 
pleto, sólo  debe  autorizarse  en  los  mayores  de  trece  años,  y  en 
casos  excepcionales,  que  la  experiencia  irá  indicando  para  con- 
signarlos, en  disposiciones  complementarias. 

IS.*"  La  Inspección  escolar  no  dará  los  resultados  desea- 
bles mientras  no  se  asocie  la  Escuela  al  Taller.  En  tanto  debe 
hacerse  efectivo  lo  indicado  en  la  base  5.*,  y  además  exigir  los 
sábados  la  papeleta  de  asistencia  de  los  niños  á  las  Escuelas 
durante  la  semana  (1). 

19.^  La  responsabilidad  en  las  trasgresiones  de  la  ley  debe 
ser  subsidiaria,  sin  que  deba  imputarse  por  completo  al  patro- 
no, si  éste  consigue  probar  la  complicidad  de  los  padres  ó  la 
culpa  de  agentes  subalternos  (2). 

20."  Para  formular  el  reglamento  se  necesita  previamente 
ima  estadística  del  número  de  niños  empleados  en  trabajos  in- 
salubres, especificando  la  clase  de  trabajos  á  que  se  dedican,  el 
término  medio  de  su  edad  y  de  los  jornales  que  perciben,  la 
distancia  máxima  de  los  establecimientos  industriales  del  radio 
de  la  población  y  la  red  de  comunicaciones  para  poder  precisar 
el  medio  más  fácil  de  inspección. 

21.*  Las  disposiciones  taxativas  que  ha  de  contener  el  re- 
glamento exigen  más  datos  que  los  hasta  ahora  recogidos  por 


¿  pesar  de  lo  difícil  de  la  inspección,  es  necesario  comprender  en  la  ley  algunas  indus- 
trias agrícolas,  que  deben  prohibirse  á  los  niños,  por  insalubres,  si  no  en  sí  mismas,  por 
los  rigores  ó  inclemencias  del  clima. 

(1)  Los  reglamentos  ingleses  pretendían  combinar  la  inspección  escolar  con  lo  llama- 
do medios  jornales.  La  ley  francesa  encomienda  á  los  industriales  el  sostenimiento  de  las 
Escuelas.  El  reglamento  inglés  del  70,  más  práctico,  prescribe  que  del  salario  del  niño 
deduzca  el  fabricante  para  el  pago  del  maestro. 

(2)  Las  leyes  y  reglamentos  ingleses,  más  prácticos  que  los  de  Francia,  cuidan  dili- 
gentemente de  dicha  .solidaridad.  El  exceso  de  rigor  en  la  ley  hará  tal  vez  imposible  su 
aplicación. 
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la  Comisión,  porque  lo  complejo  que  la  experiencia  ofrece  á 
cada  paso,  unido  á  lo  casuistico  y  lo  accidental,  no  se  puede 
apreciar  sin  tenerlos  en  cuenta,  en  un  país  como  el  nuestro, 
donde  no  existen  más  precedentes  legislativos  acerca  de  este 
asunto  que  Ordenanzas  del  siglo  xv  de  la  Industria  catalana, 
totalmente  inaplicables  para  mancebos  ocupados  en  la  lencería,  y 
la  ley  de  1873,  que  no  fué  discutida,  ni  hasta  ahora  se  ha  pues- 
to en  práctica. 

Cuando  leímos  el  anterior  proyecto  de  bases  á  la  Comisión 
de  reformas  sociales,  que  se  dignó,  en  sesión  de  25  de  Marzo 
de  1887,  tomarlo  en  consideración  para  discutirlo,  advertimos 
lealmente  á  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  que  creíamos 
presentar  tema,  más  que  preceptos  taxativos  de  una  ley,  cuya 
dificultad  fácilmente  se  percibe,  que  consiste  en  que  es  necesa- 
rio atender  al  mayor  número  de  casos  posibles  y  en  dar  á  sus 
disposiciones  carácter  práctico.  A  esta  doble  necesidad  ha  acu- 
dido la  Comisión,  discutiendo  todos  sus  miembros,  con  una 
competencia  y  un  buen  deseo,  dignos  de  encarecimiento,  aque- 
llas bases. 

Con  una  asiduidad  nunca  desmentida,  los  Sres.  Cánovas 
del  Castillo,  Azcárate,  Castells,  Rubio  (D.  Federico)  y  Bala- 
ciart  (D.  Daniel)  han  colaborado  á  rectificarlo  vago  y  genéri- 
co de  aquellas  bases,  modificando  todo  lo  que  no  tenia  carácter 
práctico  y  viable  é  introduciendo  innovaciones,  ya  de  sentido 
jurídico,  ya  de  alcance  científico.  Para  los  mencionados  seño- 
res la  honra,  que  de  justicia  les  corresponde,  corrigiendo  la 
obra  del  que  suscribe,  á  quien  le  basta  con  la  satisfacción  de 
haber  contribuido,  siquiera  sea  en  una  mínima  parte,  á  una 
obra  que  ojalá  sea  anuncio  de  otras  reformas  de  superior  al- 
cance. 

Trascribimos  á  continuación  las  bases  que,  discutiendo  las 
primeras,  ha  aprobado  la  Comisión,  reformando  algunas,  cam- 
biando otras  y  aun  redactándolas  nuevas,  para  remitirlas  al 
Gobierno,  á  fin  de  que  formule  el  oportuno  proyecto  de  ley: 
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BASES 
para   un   proyecto   de   ley   sobre   Trabajo   de   los   líiños 

REDACTADO  POR  LA  COMISIÓN  DE  REFORMAS  SOCIALES. 


1/  Los  niños  de  uno  ú  otro  sexo,  menores  de  nueve  años, 
no  serán  admitidos  al  trabajo  en  ninguna  fábrica,  taller,  fundi- 
ción ó  mina. 

Cuando  el  hijo  trabaje  en  el  taller  de  su  padre,  tutor  ó  perso- 
na encargada  de  su  guarda,  ó  en  su  propia  casa,  queda  some- 
tido á  las  reglas  de  derecho  común. 

2.*  Los  menores  de  ambos  sexos,  de  nueve  á  trece  años, 
cualquiera  que  sea  la  clase  de  trabajo  en  que  se  les  ocupe,  no 
emplearán  en  él  como  máximum  más  que  cinco  horas,  y  los 
de  trece  á  diez  y  siete  ocho  horas,  sin  que  el  trabajo  consecuti- 
vo exceda  de  cuatro. 

Los  comprendidos  dentro  de  esta  edad  no  podrán,  en  ningún 
caso,  prestar  sus  servicios: 

1."    En  minas  y  canteras,  si  fuese  subterráneo  el  trabajo. 

2.°  En  establecimientos  destinados  á  la  elaboración  ó  ma- 
nipulación de  materias  inflamables,  intoxicantes  ó  insalubres. 

3."  En  recintos  donde  la  máquina  funcione  por  acción  in- 
dependiente de  la  del  trabajador. 

4.°  En  la  limpieza  de  motores  y  piezas  de  trasmisión  mien- 
tras estén  funcionando  las  máquinas. 

3."  Quedará  prohibido  el  trabajo  de  noche,  en  domingos  y 
días  feriados,  á  los  menores  de  trece  años. 

Por  punto  general,  se  permitirá  el  trabajo  en  las  primeras 
horas  de  los  días  festivos  á  los  niños  de  trece  á  diez  y  siete 
años,  cuando  las  necesidades  de  su  industria  lo  exijan.  En  los 
establecimientos  industriales  de  fuego  continuo  podrán  trabajar 
los  mismos  durante  las  noches  y  los  días  festivos,  siempre  que 
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se  les  deje  tiempo  para  cumplir  sus  deberes  religiosos  y  previo 
el  permiso  de  la  autoridad  competente,  después  de  la  oportuna 
información,  sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  suma  de  no 
suspender  el  trabajo. 

4^  No  podrán  emplear  en  sus  trabajos  los  establecimien- 
tos industriales  á  los  niños  que  no  presenten  certificación  de 
estar  vacunados,  de  no  padecer  ninguna  enfermedad  orgánica 
ó  contagiosa,  y  de  asistencia  de  tres  horas  por  día  ó  diez  y 
ocho  por  semana  á  la  Escuela,  cuando  el  local  de  ésta  se  halle 
situado  á  menos  de  tres  kilómetros  de  distancia. 

5."  ínterin  la  iniciativa  individual  no  asocie  la  escuela  al 
taller,  será  obligatorio  para  todo  establecimiento  fabril,  dis- 
tante más  de  tres  kilómetros  de  la  Escuela  y  que  ocupe  perma- 
nentemente en  sus  trabajos  más  de  veinte  niños,  el  sosteni- 
miento de  una  de  éstas,  pudiéndose  deducir  de  su  salario  la 
parte  necesaria  para  la  remuneración  de  su  enseñanza,  según 
sea  costumbre  en  la  localidad. 

6.*  Independientemente  de  la  acción  del  Estado,  las  So- 
ciedades protectoras  de  los  niños  quedarán  encargadas  de  es- 
tudiar y  proponer  por  su  parte  al  Gobierno  cuantas  reformas 
consideren  convenientes  respecto  á  la  higiene  de  los  estableci- 
mientos y  á  la  organización  de  la  Escuela. 

7.*  Queda  prohibido  á  los  menores  de  diez  y  siete  años 
todo  trabajo  de  agilidad,  equilibrio,  fuerza  ó  dislocación  en  es- 
pectáculos públicos. 

Los  autores  ó  directores  de  compañía,  contratistas,  padres 
ó  tutores  de  los  niños  que  contravengan  este  artículo,  serán 
penados  conforme  al  1.°  de  la  ley  sobre  «Protección  á  los  Ni- 
ños» de  1.°  de  Julio  de  1878. 

8.'  Se  organizará  eficazmente  por  la  Administración  pú- 
blica, para  el  debido  cumplimiento  de  esta  ley,  los  servicios  de 
inspección  relativos  á  la  higiene  de  los  talleres,  horas  y  condi- 
ciones del  trabajo  y  asistencia  escolar. 

9."  La  inspección  de  la  higiene  del  taller  abrazará  el  esta- 
do de  sanidad  de  los^niños,  la  limpieza,  salubridad  y  seguridad 
del  establecimiento. 
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10.*  La  inspección  de  la  organización  del  trabajo  abrazará 
la  clase  y  horas  de  éste  y  la  edad  de  los  menores. 

11."  La  inspección  escolar  se  referirá  á  la  educación  peda- 
gógica y  á  la  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas. 

12.'  Los  Inspectores  del  Gobierno  adoptarán  por  sí  mismos, 
en  todos  los  casos  urgentes,  las  disposiciones  que  el  cumpli- 
miento de  la  ley  haga  indispensables. 

13.*  De  los  accidentes  que  á  los  menores  ocurran  dentro 
del  taller  por  inobservancia  de  los  preceptos  de  esta  ley,  serán 
responsables  los  patronos.  Esta  responsabilidad  será,  sin  em- 
bargo, subsidiaria,  cuando  el  accidente  sea  imputable  á  descui- 
do ó  falta  de  sus  agentes;  cuando  los  accidentes  sean  imputa- 
bles á  los  padres,  los  patronos  serán  irresponsables. 

14.'  Las  infracciones  de  esta  ley,  no  comprendidas  en  la 
base  7.',  serán  penadas  con  la  multa  de  25  á  50  pesetas,  que 
podrá  elevarse  á  la  de  124,  caso  de  reincidencia.  A  los  insol- 
ventes será  aplicable  la  detención  subsidiaria,  con  arreglo  á  lo 
preceptuado  en  el  Código  penal. 

15. '^  De  las  trasgresiones  de  esta  ley,  conocerán  los  Jueces 
municipales  en  juicio  de  faltas.  La  acción  para  denunciarlas  y 
perseguirlas  será  pública,  y  para  los  Inspectores  del  Gobierno 
obligatoria  y  de  oficio. 

Podrá  parecer  poco  ó  nada  lo  que  en  estas  bases  se  proyecta 
á  algunos  impacientes;  pero  habremos  de  recordarles  que  la 
dificultad  está  en  los  comienzos  y  que  lo  capital  es  el  primer 
impulso.  Estimarán  otros  que  apenas  si  se  llega  con  el  adjunto 
proyecto  á  lo  que  es  ya  precepto  observado  en  otras  legislacio- 
nes; pero  en  reformas  que  tocan  á  lo  más  complejo  del  orden 
social  importa,  más  que  adelantar  mucho,  caminar  en  firme. 
Ellas  requieren,  ante  todo,  observar  el  consejo  del  sabio:  Fes- 
tina Unte. 

U.  González  Serrano. 


Malthus. — Sus  profecías. — Opiniones  anteriores  á  Malthus  sobre  el  principio  de  poLla- 
ción. — Leyes  de  Malthus. — Crecimiento  de  la  población. — Desarrollo  de  las  subsis- 
tencias.— Los  maltusianos. — Medios  propuestos  para  conservar  el  equilibrio  entre  la 
población  y  las  subsistencias. — La  emigración. — Su  causa  eficiente,  según  Malthus  y 
sus  discípulos. — Errores  de  las  doctrinas  maltusianas. — ¿Nace  realmente  la  emigra- 
ción del  exceso  de  las  poblaciones? — Opiniones  distintas. — Lo  que  dicen  los  hechos. — 
El  exceso  de  habitantes  es  una  de  las  causas  de  la  emigración ;  pero  no  es  la  única, 
ni  siquiera  la  principal. — Causas  diversas. — Dos  que  las  resumen  todas:  la  miseria  y 
el  espíritu  aventurero. — Fines  de  la  emigración. 


«Epiterso,  padre  de  Emiliano,  retórico,  navegando  de  Grecia 
á  Italia  en  una  nave  cargada  de  diversas  mercancías  y  viaje- 
ros, hacia  la  caída  de  la  noche,  y  habiendo  cesado  el  viento 
cerca  de  las  islas  Equinadas,  que  están  entre  la  Morea  y  Tú- 
nez, llegó  la  nave  á  Paxos.  Habiendo  abordado  allí,  algunos 
de  los  viajeros  dormían,  otros  velaban  y  otros  bebían  y  co- 
mían, cuando  de  repente  se  oyó  una  voz  que  llamaba  á  Tha- 
maus,  y  cuyo  grito  horrorizó  á  todos.  Este  Thamaus  era  el  pi- 


(1)  Mañana  se  pondrá  á  la  venta  la  obra  de  D.  Cristóbal  Botella,  intitulada  El  prr.- 
blemade  ta  eni'gr ación,  laureada  por  la  Real  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas. 
A  continuación  insertamos,  con  el  mismo  título  que  tiene  en  el  nuevo  libro,  uno  de  su* 
capítulos  inéditos  más  interesantes. 
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loto,  hijo  de  Egipto,  no  conocido  por  su  nombre,  sino  de  algu- 
nos viajeros.  Por  segunda  vez  se  oyó  aquella  voz  que  llamaba 
á  Thamaus  con  gritos  horribles.  Como  nadie  contestaba  y  to- 
dos permanecían  en  silencio  y  temblando,  por  tercera  vez 
aquella  voz  se  oyó  más  terrible  que  antes.  Sucedió  después  que 
Thamaus  respondió:  «Aquí  estoy;  ¿qué  me  pides,  qué  quieres 
que  haga?»  La  voz  sonó  más  fuerte  todavía,  diciéndole  y  orde- 
nándole: «¡Cuando  llegues  á  Palodes,  di  y  publica  que  Pan,  el 
gran  Dios,  ha  muerto!» 

«Oídas  estas  palabras,  decía  Epiterso,  todos  los  marineros 
y  viajeros  se  quedaron  asustados,  y  deliberando  entre  ellos 
sobre  si  sería  mejor  publicar  ó  callar  lo  que  se  había  ordenado, 
Thamaus  dijo  que  en  cuanto  tuviesen  viento  de  popa  saliesen 
de  allí  sin  decir  nada,  y  cuando  llegasen  á  otro  punto  signifi- 
casen lo  que  habían  oido.  Cuando  estuvieron  cerca  de  Palodes, 
aconteció  que  no  tuvieron  viento  ni  mar.  Entonces  Thamaus, 
puesto  en  la  proa  y  dirigiendo  á  tierra  sus  miradas,  dijo,  como 
se  le  había  ordenado,  que  el  gran  Pan  había  muerto.  No  aca- 
bara de  pronunciar  todavía  esta  última  palabra,  cuando  se 
oyeron  grandes  suspiros,  lamentos  y  gritos,  no  de  una  sola 
persona,  sino  de  muchas  reunidas  (1).» 

Proudhon  recuerda  este  hermoso  relato,  que  salió  de  la  plu- 
ma de  Rabelais,  y  ve  en  el  oráculo  publicado  por  Thamaus  el 
emblema  de  la  sociedad  condenada  á  muerte,  y  en  este  mismo 
Thamaus  á  Malthus,  al  hombre  cuyos  escritos  inspiraron  in- 
menso terror  é  hicieron  dudar  de  la  Providencia.  Malthus  es  el 
piloto  que  nos  grita:  «¡La  sociedad  se  muere,  la  sociedad  está 
muerta!»  Las  almas  que  lloran  por  el  dios  Pan,  porque  no  tie- 
nen todavía  la  fe  de  su  resurrección,  son  los  oradores  y  los  es- 
critores, expresiones  vivas  de  la  humanidad,  órganos  de  sus 
presentimientos  y  de  sus  dolores;  son  nuestros  economistas, 
nuestros  filósofos,  nuestros  políticos  y  nuestros  filántropos. 


(■J)     P.  J.  Proudhon. — Sistema  de  las  contradiccionea  económicas,  traducidas  al  cas- 
tellano por  D.  Francisco  Pí  y  Margall.  Madrid,  1870. 
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Kealmente,  las  profecías  de  Malthus  no  fueron  menos  fatídi- 
cas ni  menos  pavorosas  que  los  gritos  horribles  con  que  anun- 
ciaron á  Thamaus  la  muerte  del  hijo  de  Mercurio  y  de  Penélope. 
La  humanidad  caminaba  tranquila,  confiando  á  la  Provi- 
dencia la  suerte  del  porvenir,  cuando  el  economista  inglés,  au- 
xiliado por  los  cálculos  del  célebre  Franklin  y  por  las  tablas  de 
intereses  compuestos  del  Dr.  Price,  anunció  al  mundo  la  causa 
eficiente  del  pauperismo,  de  la  miseria  y  de  todos  los  males  que 
afligen  á  los  pueblos,  y  profetizó  días  muy  tristes,  ¡  llenos  de 
inmensos  dolores  y  de  grandes  amarguras!  El  libro  de  Malthus 
sobre  el  Principio  de  ¡a población  echó  por  tierra  en  un  momento 
doctrinas  de  filósofos,  pensamientos  de  políticos ,  máximas  de 
guerreros  y  trabajos  de  legisladores.  Napoleón ,  en  los  días  de 
su  mayor  apogeo,  dijo  á  Mad.  Sta6l  que  él  prefería,  entre  todas 
las  mujeres,  la  que  tuviese  más  hijos.  Las  palabras  del  gran 
conquistador  resumen  y  compendian,  por  completo,  la  política 
de  todas  las  sociedades  durante  muchos  siglos.  No  es  necesa- 
rio acudir  á  los  libros  sagrados  de  la  India,  ni  á  las  máximas 
de  Zoroastro,  ni  á  las  costumbres  de  los  Reyes  persas,  admira- 
blemente relatadas  por  Herodoto,  ni  á  las  doctrinas  de  los 
griegos,  ni  á  los  preceptos  del  derecho  romano,  ni  á  los  pensa- 
mientos de  César,  ni  á  las  disposiciones  del  gran  Trajano,  para 
poner  de  relieve,  con  perfecta  claridad,  las  manifestaciones 
distintas  de  esa  política.  En  la  Edad  Media  y  en  tiempos  pos- 
teriores dominaron  esas  mismas  ideas.  Vauban  afirmó  que  la 
grandeza  de  los  Reyes  se  medía  por  el  número  de  sus  vasa- 
llos (1).  Montesquieu  dijo  que  la  mucha  densidad  de  las  pobla- 
ciones era  siempre  un  bien,  y  quiso  que  se  hiciesen  leyes  para 
protejer  y  recompensar  á  los  que  más  contribuyesen  á  la  pro- 
pagación de  la  especie  humana  (2).  Rousseau  aseguró  que  era 


(1)  VauLan.  En  los  fragmentos  de  su  hermosa  obra,  modestamente   titulada  Me$ 
oisivétes,  publicada  en  París,  1841-1843. 

(2)  Montesquieu.— Ei  espíritu  de  las  leyes,  etc.,  traducido  al  castellano  por  D.  Nar- 
ciso B.  Selva.  Madrid,  1845. 
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■el  mejor  de  todos  los  gobiernos  aquel  que  daba  á  los  ciudada- 
nos más  medios  para  que  creciesen  y  se  multiplicasen  (1).  To- 
dos los  publicistas  participaron,  en  aquellos  tiempos,  de  esas 
opiniones,  y  en  ese  sentido  se  expresaron  Forbonnais,  en  sus 
Finances  de  la  France;  Necker,  en  su  libro  Sur  le  comerce  des 
^rains]  Law,  en  su  Trade  and  money;  Spinoza,  en  su  Tractatns 
politicus,  y  Sonnenfels,  Süssmilch,  Filangieri,  Verri  y  otros 
•muchos  en  obras  diferentes.  Luis  XIV  ofreció,  en  1666,  la  exen- 
ción de  las  cargas  públicas  á  todos  los  que  contrajeren  matri- 
monio antes  de  los  veinte  años  ó  tuviesen  diez  hijos  legítimos. 
Pitt,  en  Inglaterra,  propuso  un  siglo  después,  en  1797,  recom- 
pensas para  los  padres  de  familias  numerosas.  No  terminaría- 
mos si  citásemos  los  ejemplos  semejantes  á  los  anteriores,  que 
íse  repitieron,  con  gran  frecuencia,  en  todos  los  países,  y  prin- 
cipalmente en  los  dos  que  dejamos  mencionados. 

Las  conclusiones  del  libro  de  Malthus  negaron,  en  absoluto, 
la  verdad  de  todas  esas  ideas.  El  economista  inglés  formuló  su 
pensamiento  en  dos  leyes,  referentes  á  la  población  y  á  las 
subsistencias.  Dijo  en  la  primera,  que  la  población,  cuando  no 
encuentra  los  obstáculos  que  la  reprimen,  se  dobla  en  veinti- 
cinco años,  creciendo  en  progresión  geométrica,  y  afirmó  en  la 
última, que  los  medios  de  subsistencia  no  aumentan  sino  en  pro- 
gresión aritmética,  atendido  el  estado  actual  de  la  tierra  ha- 
bitada y  dentro  de  las  circunstancias  más  favorables  para  la 
industria  (2). 

Verdaderamente,  la  ley  de  Malthus  sobre  el  desarrollo  de  la 
población  no  sorprendió  á  los  que  conocían  las  ideas  de  varios 
autores.  Petty  había  afirmado  antes  que,  siendo  las  circunstan- 
cias muy  favorables,  la  población  podría  doblarse  en  diez 


(1)  J.  J.  Rousseau. — üu  contrat  social.  (CEuvres  completes  de  J.  J.  Rousseau.  París, 
179C-1801). 

(2)  Malthus.— Eísat  sur  le  principe  de  populalion,  traducido  al  francés  por  Fierre  y 
Guillaume  Prévost,  precedido  de  una  introducción  por  P.  Rossi,  etc.,  2.*  ed.  París,  1852. 
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años  (1).  Nuestro  Juan  Solórzano,  tratando  de  la  población  del 
Nuevo  Mundo,  había  aceptado  ya  el  cómputo  de  Tornielo, 
quien  sacó  la  cuenta,  que  de  un  sólo  matrimonio,  en  el  espacio 
¿e  doscientos  diez  años,  puede  nacer  una  prosperidad  de 
1.647.086  individuos  (2).  J.  L.  Euler  había  calculado  que  la 
población,  en  condiciones  determinadas,  podría  doblarse  en 
doce  años  (3).  Por  aquel  entonces,  ya  se  refería  también  que 
habiendo  naufragado  en  1590  un  hombre  y  cuatro  mujeres,  y 
habiendo  sido  todos  cinco  arrojados  á  una  isla  desierta,  la  pobla- 
ron con  11.000  habitantes  en  el  espacio  de  setenta  y  siete  años, 
que  vivieron  ignorados  del  resto, del  mundo  (4). 

Malthus  no  se  contentó  con  sostener  sus  ideas  sobre  el  cre- 
cimiento de  la  población;  puso  frente  á  ellas  sus  teorías  acerca 
del  desarrollo  de  las  subsistencias,  y  pintó  con  negros  colores 
las  perturbaciones  que  engendraría  el  desequilibrio  entre  el 
hombre  y  la  riqueza;  desequilibrio  que  produciría  inmediata- 
mente todos  los  rigores  del  hambre  y  la  miseria,  condenando  á 
muerte  prematura  á  los  que  llegasen  tarde  al  banquete  de  la 
vida  (5).  Muchos  economistas  célebres  fueron  maltusianos,  y 
ellos  contribuyeron  principalmente  á  propagar,  con  sus  predi- 
caciones constantes,  las  doctrinas  del  maestro  y  sus  conclusio- 
nes pavorosas,  sembrando,  por  todas  partes,  el  terror  y  el  es- 
panto. J.  B.  Say,  Sismondi,  Destutt  de  Tracy,  Ricardo,  Mili, 
Droz,  Quételet,  Mac-Culloch,  Guillaumin  y  Cherbuliez  sostu- 
vieron, con  gran  firmeza,  esas  teorías  maltusianas,  llevándolas 


(1)    W.  Petty. — Essai  sur  la  miUtiplicalion  du  gtnre  humain,  1G83. 

("2)    Juan  de  Solorzano.— Po/ií  ca  i  diana,  1629. 

{3)    L.  Euler.  Véa.se  el  libro  I,  cap.  I,  pág.  8  de  la  obra  de  Malthus.  Edición  citada. 

(4)  M.  Colmeiro. — Economía  política,  Madrid,  1874. 

(5)  El  pasaje  ea  que  formuló  Malthus  esta  paradoja  no  figura  más  que  en  las  prime- 
ras  ediciones  de  su  obra  {Estay  on  the  principie  of  populación.  Londres,  1798  y  1803).  EIn 
la  edición  que  usamos,  anteriormente  citada,  se  encuentra  ese  pasaje  en  el  Avan-Propotr 
escrito  por  J.  Garnier.  Malthus  repite,  en  otra  forma,  esa  misma  idea  en  el  libro  IV, 
cap.  Mil,  pag.  51G. 
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algunas  veces  á  su  mayor  exageración  (1).  Merecen  mención 
especialísima,  entre  todos  esos  autores,  Carlos  Comte  y  Rossi, 
los  dos  hombres  de  ciencia  que  mejor  apreciaron  y  resumieron 
los  principios  de  Malthus  (2).  Las  leyes  económicas,  proclama- 
das por  Achule  Guillard,  prestaron  fuerza  también  á  las  que 
defendió  anteriormente  el  famoso  economista  inglés  (3), 

Los  doctores  de  la  ciencia  económica  cumplieron  como  bue- 
nos; no  contentos  con  indicar  la  enfermedad  crónica  que  roba 
alientos  todos  los  días  á  la  sociedad,  señalaron  junto  al  diag- 
nóstico y  al  lado  mismo  del  pronóstico  una  serie  interminable 
de  remedios  radicalisimos,  capaces  por  si  solos  de  dar  vida  á 
un  muerto.  Ya  Malthus  habló  de  la  influencia  de  ciertos  obs- 
táculos, que  dificultan  la  multiplicación  del  linaje  humano. 
Llamó  á  unos  preventivos  [prevenlive  cJieck)  y  a  los  otros  repre- 
sivos {positive  cJieck),  y  colocó  los  que  proceden  del  vicio,  por 
ejemplo,  el  libertinaje,  la  prostitución,  la  poligamia,  etc.,  y  los 
que  proceden  de  la  razón,  como  la  continencia  voluntaria,  en- 
tre los  primeros,  que  obran  de  una  manera  anterior,  disminu- 
yendo el  número  de  los  nacimientos,  y  puso,  entre  los  últimos, 
que  influyen  posteriormente,  aumentando  las  defunciones, 
aquellos  que  nacen  del  vicio  y  la  miseria.  No  tardaron  en  apa- 
recer en  el  campo  de  la  ciencia  una  muchecumbre  de  utopias 
inmorales  y  asquerosas.  Un  escritor  alemán,  Weiuhold,  propuso 
con  toda  seriedad  la  castración  como  remedio  eficaz  para  evitar 
el  exceso  de  las  poblaciones  (4).  Un  escritor  inglés,  bajo  el 


(1)  Véase  sobreesté  punto,  el  Aoanf-Propos  de  Garnier,  en  la  edición  citada  déla 
obra  de  Malthus  el  Sistema  de  tas  coUradiccionea  económicas  de  Proudhon  (obra  cita- 
da) y  el  libro  inglés,  anónimo,  intitulado  Elémcna  de  science  sociale  (traducido  al  fran- 
cés. París,  1809'. 

(2)  En  la  edición  francesa  que  usamos  de  la  obra  de  Malthus  figuran  una  noticia  bio- 
gráfica del  economista  inglés,  escrita  por  Carlos  Comte,  y  una  introducción  notable,  de- 
bida ü,  la  pluma  de  P.  Rossi. 

(3)  Achille  Guillard.— E£ucfc8  sur  la  statiatique  humaine.  Paris,  1858. 

(4)  Weinhold.— De  í'escés  de  populatión  dans  L'Europe  céntrale.  Halle,  I8..'7. 
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seudónimo  de  Marcas,  dijo  que  debia  privarse  de  la  vida  á  los 
recién  nacidos  por  medio  de  la  asfixia  (1).  El  Dr.  Loudon  quiso 
resolver  el  problema  de  la  población  y  las  subsistencias  con  el 
sistema  de  la  lactancia  trienal  (2).  Fourier  imaginó  la  esteri- 
lidad artificial  ó  por  gordura  (3).  Doubleday  dio  forma  cientí- 
fica al  procedimiento  indicado  por  Fourier  (4).  Raciborski  de- 
fendió el  sistema  de  las  interrupciones  (5).  Y  un  doctor  francés 
propuso  la  extracción  del  feto  ó  la  eradicación  de  los  gérme- 
nes (6). 

Desde  luego  se  fijaron  los  economistas  en  las  emigraciones, 
al  señalar  remedios  para  las  enfermedades  gravísimas  que  pro- 
duce el  exceso  de  la  población.  Todos,  empezando  por  Malthus, 
declararon  que  no  se  trataba  de  un  remedio  radical,  como  los 
anteriores,  capaz  por  sí  solo  de  curar  esas  enfermedades  graví- 
simas, porque  llegaría,  al  fin  y  al  cabo,  un  día  en  que  la  emi- 
gración no  sería  posible,  por  estar  la  tierra,  hasta  sus  últimos 
límites,  cubierta  de  gentes;  pero,  al  mismo  tiempo,  dijeron  que 
era  un  paliativo  importantísimo,  tal  vez  el  más  importante  de 
todos,  y  el  que  mejor  podría  evitar,  hasta  que  llegase  ese  día 
de  las  grandes  amarguras,  los  males  que  engendra  el  exceso  de 
habitantes,  manteniendo  un  equilibrio  saludable  entre  la  po- 
blación y  las  subsistencias  (^7). 


(i)    Godefroy  Cavaignac  dio  una  idea  del  escrito  de   Marcus,  en  la  Reforme  de  24  do 
Noviembre  de  1844. 

(2)  Carlos  Loudon. — Solution  du  probléme  de  la  populat  on  et  des  subisstances,  tra- 
ducido al  francés  Paria,  1842. 

(3)  Fierre  Leroux. — Lettre  sur  le  ('■wiérisme.  Paris,  1846. 

Du  Puynode  publicó  sobre  este  asunto  un  artículo  notable  en  el  Journai  dea  écono- 
mistea  de  18  de  Mayo  de  1848. 

(4)  Villermé  combatió  la  teoría  de  Doubleday  en  el  Journai  des  economices  de  24  de 
Noviembre  de  1843. 

(5)  Proudhon  expuso  el  sistema  de  Raciborski,  en  sus  Contr&diccionea  económica». 

(6)  El  procedimiento  del  Dr.  G...  lo  reveló  Proudhon  en  sus  Contradiccioneí  eco- 
nómicas. 

(7)  Malthus. — Obra  citada. 
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Muchos  economistas,  y  principalmente  los  maltusianos, 
inspirados  por  esas  ideas,  afirman  que  el  exceso  de  población 
es  la  causa  de  las  emigraciones.  No  hay  que  hablarles  de  otras 
causas,  porque  ellos  las  subordinan  á  esa  que  llaman  primor- 
dial, que  es,  según  su  opinión,  la  que  determina  y  regula,  en 
todos  los  casos,  esos  movimientos  sociales.  Por  esto  hemos  con- 
cedido tanta  importancia  á  las  teorías  de  Malthus,  porque  en 
ellas  han  visto  los  autores,  durante  mucho  tiempo,  la  causa  efi- 
ciente del  problema  que  estudiamos. 

Por  fortuna,  van  pasando  de  moda  esas  doctrinas,  y  ya  no 
las  atribuyen  verdadera  autoridad  los  que  estudian  estos  asun- 
tos con  ánimo  sereno,  sin  dejarse  alucinar  por  ciertas  fantas- 
magorías peligrosas.  Los  más  crédulos  admiten  como  tenden- 
cia la  ley  de  Malthus  sobre  el  crecimiento  de  la  población,  y 
niegan  rotundamente  la  ley  segunda,  ó  sea  la  referente  al 
desarrollo  de  las  subsistencias. 

Aun  en  esto  se  muestran  poco  exigentes,  porque  los  hechos 
ponen  de  manifiesto  á  todas  horas  la  falsedad  que  encierra  la 
primera  de  esas  leyes.  Podrá  ser  cierto,  en  teoría,  que  la  po- 
blación crece  en  progresión  geométrica,  y  se  dobla  en  veinti- 
cinco años,  ó  en  menos  tiempo,  como  afirman  Malthus  y  otros 
autores;  pero  en  la  práctica  nunca  se  cumplen  ni  realizan  esas 
profecías  de  los  economistas.  Así  lo  demuestran  las  estadísti- 
cas de  todas  las  naciones  (1),  El  ejemplo  del  Norte  de  América^ 
al  cual  acudieron  con  verdadero  entusiasmo  Malthus  y  sus  dis- 
cípulos, perdió  pronto  el  prestigio  y  la  autoridad  que  tuvo  en 
un  principio.  El  célebre  Godwin,  que  descargó  golpes  mortales 


(1)  Compruelan  nuestras  afirmaciones  las  cifras  referentes  al  movimiento  de  la  po- 
Llación,  que  citan  Block  en  su  Annuaire  de  l'écotiomie  politique  el  de  la  fíat  st' que  (Pa- 
rís, 1874),  Legoyten  la  Revue  de  la  France  (30  de  Abril  de  1873)  y  Souvorine  en  su 
Koutkii  Kalendar  (1874). 

El  cuadro  siguiente,  calculado  por  Legoyt,  da  una  idea  muy  aproximada,  si  no  to- 
talmente exacta,  de  la  forma  en  que  crecen  las  poblaciones  y  del  tiempo  que  tardan  en 
doblarse; 
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sobre  los  malthusianos,  echó  por  tierra  toda  la  fuerza  de  ese 
ejemplo,  cuando  hizo  observar  oportunamente  la  influencia 
ejercida  por  la  inmigración  norte-americana  en  el  crecimiento 
rápido  de  la  población  do  los  Estados  Unidos  (1). 

La  ley  referente  á  las  subsistencias  manifiesta  todavía  con 
mayor  claridad  los  errores  en  que  se  apoya,  aquellos  que  le 
sirven  de  fundamento.  Olvidan,  en  primer  término,  los  maltu- 
sianos, cayendo  en  ciertas  exageraciones  de  la  fisiocracia ,  que 
el  hombre  no  vive  solamente  de  los  productos  naturales  del 
suelo  y  de  la  carne  cruda  de  los  animales;  olvidan  que  la  civi- 
lización, esencialmente  progresiva,  le  hace  industrioso  y  le  da 
medios  para  que  trasforme  la  materia  y  multiplique  las  fuen- 
tes de  producción  y  riqueza.  Así,  enfrente  de  la  ley  de  Mal- 
thus,  estableció  Proudhon,  con  mejores  razones,  la  teoría  de 
que  la  producción  crece  como  el  cuadrado  del  número  de  los 


países 

AUMENTO    NÚMERO 

anual    por  \^^  años  en 

10.000   habi-gl^í^J^ 

tantes.         blaciones. 

i 

1        PAÍSES 

AUMENTO 
anual   por 
10.000   habi- 
tantes. 

NÚMERO 
de  años  en 
(jue  se  do- 
blan las  po- 
blaciones. 

Rusia 

Suecia 

Noruega 

Escocia 

Inglaterra 

Prusia 

139 

i:-::; 

131 
1-2C 
126 
109 
105 

50 
52 
53 
53 
55 
55 
64 
66 

Holanda 

Dinamarca 

1 

i  Bélgica 

1 

Italia • . . . 

Baviera 

España 

Austria 

j  Francia 

1 

105 
105 
88 
83 
70 
67 
63 
38 

66 

66 

79 

84 

99 

101 

110 

183 

Hungría 

Saj'vnia 

No  nos  detenemos  á  examinar  si  las  cifras  referentes  á  España  están  en  perfecto 
acuerdo  con  las  que  arrojan  los  dos  últimos  Cenaos  de  la  población,  porque  de  ello  nos 
ocuparemos  en  la  parte  segunda,  al  hablar  particularmente  de  nuestra  patria 

(1)     \V.  God-ttin.— Jíecherc/ies  mr  la p<.put alian,  etc.,  1820. 

W.  J.  Bromisell.— Hisfory  of  inmigration  lo  the  Uniled  Slatus.  Ncnv  York ,   1856. 
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trabajadores  (1).  Los  hechos  niegan  también  las  ideas  del  eco- 
nomista inglés.  En  Francia,  por  ejemplo,  desde  hace  cincuenta 
años,  como  dicen  E.  Buret  y  Fix,  la  riqueza  nacional  quintu- 
plicó, mientras  que  la  población  no  aumentó  en  la  mitad.  En 
los  Estados  Unidos  mismos,  la  producción  domina  á  la  pobla- 
ción. Y  ala  hora  presente,  á  pesar  de  ser  ya  la  tierra  vieja  y 
de  haber  crecido  mucho  los  hombres,  por  todas  partes  abundan 
las  subsistencias:  Inglaterra  tiene  atestados  sus  almacenes; 
Francia  y  Alemania  no  venden  lo  que  fabrican;  los  labradores 
españoles  ven  sus  bodegas  rebosando  mostos  y  sus  cámaras 
repletas  de  cereales;  otros  continentes  envían  á  Europa  los 
productos  que  les  sobran;  las  naciones  se  asustan,  temen  la 
competencia  y  quieren  salvar  sus  industrias  por  medio  de  la 
protección;  cada  momento,  para  decirlo  de  una  vez,  se  produce 
más  y  bajan  los  precios,  porque  es  mayor  la  oferta  que  la  de- 
manda en  todos  los  mercados  del  mundo  (2). 

Un  publicista  español  ha  dicho,  con  verdadera  elocuencia, 
que  todos  podemos  vivir  sobre  la  tierra  y  todos  cabemos  debajo 
del  sol.  Los  hechos  asi  lo  demuestran,  y  las  estadísticas  dicen 
que  es  muy  grande  la  extensión  de  tierra  que  no  ha  recibido 


(1)  Prouclhon.^ — Obra  citada. 

LEYES  DE  MALTHUS 

Progresión  (le  la  po})laci6n 2,     4,     8,     16,     32,         64. 

—  de  las  subsistencias t,     2,     3,      4,      5,  6. 

LEYES  DE  PROUDHON 

Progresión  de  la  población 2,     4,     8,     16,     J2,        64. 

—  de  las  subsistencias 1,     4,   16,     64,  256,  1.024. 

(2)  No  citamos  autores  para  confirmar  estos  hechos,  porque  son  notorios ,  y  de  ellos 
■dan  cuenta  constantemente  los  diarios  y  las  revistas  que  siguen  con  atención  el  movi- 
miento económico  del  mundo. 
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51ÚI1  el  sello  de  la  personalidad  humana,  para  que  pueda  faltar 
á  las  generaciones  venideras.  Si  algún  día  les  faltase,  el  hom- 
bre arrancaría  el  suelo  de  las  garras  del  mar,  como  arrancó  los 
pantanosos  campos  de  la  Holanda;  escalaría  el  Atlas  y  el  Hi- 
malaya,  convirtiendo  sus  pendientes  faldas  en  llanuras  hori- 
zontales, y  fecundaría  tal  vez  las  misteriosas  y  solitarias  are- 
nas del  Sahara  (1). 

Todas  esas  razones  juntas  quitan  valor  y  prestigio  á  las 
doctrinas  maltusianas,  presentando  de  nuevo  la  población,  á 
los  espíritus  reflexivos,  como  el  signo  más  evidente  y  hasta 
irrecusable  para  demostrar  la  virilidad  y  la  importancia  de  los 
pueblos  (2). 

Por  otra  parte,  ¿es  verdad,  por  ventura,  que  el  exceso  de 
población  constituye  la  causa  única  de  las  emigraciones?  Mal- 
thüs  y  sus  parciales  respondieron  categóricamente  en  sentido 
afirmativo.  Los  hechos,  con  su  elocuencia  verdadera,  contes- 
tan de  otro  modo  á  esa  misma  pregunta. 

El  exceso  de  población  podrá  ser,  en  circunstancias  deter- 
minadas, una  de  las  muchas  causas  que  influyen  en  esos  mo- 
vimientos sociales;  pero  no  es  la  única,  ni  siquiera  la  principal. 
Por  eso  no  existe  verdadera  proporción  entre  el  número  de  ha- 
bitantes que  abandonan  sus  respectivas  naciones,  y  la  pobla- 
ción que  á  cada  una  de  ellas  corresponde;  así  se  ve  con  fre- 
cuencia, por  ejemplo,  que  dan  á  la  emigración  contingente 
desproporcionado  países  tan  distintamente  poblados  como  Bél- 
gica, la  Gran  Bretaña,  Italia,  Alemania,  Francia,  Suiza,  Es- 
paña y  P.usia.  Es,  relativamente,  menor  la  emigración  belga 
que  la  rusa,  la  española  y  la  suiza  (3),  y,  sin  embargo.  Bélgica 
tiene  mucha  más  población  que  las  tres  liltimas  naciones  men- 


tí)   Thiers. — Du  droit  de  propíéíé.  Paris,  I8i8. 

(2)  José  García  Barzaoallana  — La  pob  ación  de  España,  Memoria  premiada  por  U 
Keal  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Madrid.  I87I. 

(3)  J.  Duval. — Ilístoire  del'emignlián,  etc.  París,  18G2. 

TOMO  CXXI  24 
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cionadas  (1).  Se  dirá,  tal  vez,  que  de  la  Gran  Bretaña  emigran 
muchos  habitantes,  porque  es  un  país  que  tiene  exceso  de  po- 
blación. Realmente  la  población  británica  es  muy  densa;  pero 


(I)  Las  cifras  sobre  la  densidad  de  las  poblaciones  prueban  lo  que  dejamos  dicho;. 
por  eso  copiamos  á  continuación  un  cuadro  interesantísimo  de  la  obra  de  E.  Behm  y 
H.  VVagner:  Die  Bevolkerung  der  Erde.  Gotha,  1874.  Behm  y  Wagner  tienen  la  confian- 
za de  los  hombres  de  ciencia  por  la  seriedad  y  exactitud  de  sus  trabajos,  y  ellos  citan  de- 
tenidamente las  autoridades  y  los  documentos  que  utilizan  para  formar  sus  estadísticas. 


HABITANTES  POR  KILÓMETRO  CUADRADO 


países 


Bélgica  (1870) 

Imiia  portuguesa 

Java 

Zanzíbar 

China 

Antillas  francesas 

Gran  Bretaña  (1870).  .  . 
Alsacia-Lorena  (1871)..  . 

Italia  (1871) 

Japón    (1870) • 

India  inglesa 

Alemania  (1870) 

Francia  (1872) 

Irlanda  (1871) 

Suiza   (1870) 

Austria-Hungría  (1871).. 

Dinamarca  (1870) 

Portugal  (1870) 

Rumania. •  .  . 

España  (1871) 

San  Salvador 

Servia  (1870) 

Grecia  independiente. .  . 
Turquía  de  Europa..  .  . 

Sudan 

Maiti 

Cochinchina  francesa..  . 

Túnez 

Guatemala  (18f)5) 

Rusia  de  Europa  (1871).. 

Cuba 

Taiti 

Camliodgc 

Kokhaníi. 

África  Ecuatorial 

Indo-China  británica.  .  . 

Boukhara 

País  de  Galas 

Maroc 

Birmania 


Habitantes. 


173 

127 

125 

125 

121 

116 

110 

107 

90 

89 

84 

75 

G8 

06 

64 

58 

47 

44 

37 

33 

32 

30 

29 

26 

24 

22 

21 

17 

17 

15 

12 

12 

12 

11 

11 

10 

10 

10 

9 
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Siam 

Penínsulas  Escandinavas 

(1871). 

Aliissinia 

Madagascar 

Turquía  de  Asia 

Chile 

Afghanhistan 

Egipto 

Estados-Unidos  (1870)..  .  . 

Finlandia  (1870) 

Algeria 

Berlutchistan 

Sumatra 

Thibet 

Balunda  (África) 

Célebes 

Colombia 

República  Dominicana.  .  . 

Honduras 

Matchouria 

Persia 

Ecuador 

Paraguay  

Perú  (1866) 

Uruguay  (1872).  ...... 

Bolivia 

Brasil  (18(18) 

República  Argentina.  .  .  . 

Trípoli 

Turkestan  ruso 

Venezuela 

Grocnland 

Khiva 

Mongolia 

Sahara 

Sil)eria 

Canadá ,  .   • 

Australia 

Patagonia 


Habitantes 


1 

1 

1 

1 

1 

1 

0.7 

0,7 

0.6 

0,5 

0,3 

0,2 

0,02 

0,02 
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todavía  podríamos  repetir  el  argumento  anterior,  recordando 
que  es  mayor  la  densidad  de  la  población  belga,  y,  á  pesar  de 
esto,  es  mucho  menor  su  emigración.  Además,  en  la  Gran 
Bretaña,  aunque  la  población  es  muy  densa,  no  existe,  entre 
ella  y  las  subsistencias,  verdadero  desequilibrio.  Los  ingleses 
j.roducen  para  sí  y  para  el  mundo  entero,  hasta  el  punto  de  que 
los  frutos  de  su  trabajo  ocupan  puestos  preferentes  en  los  mer- 
cados de  todas  las  naciones  civilizadas.  Por  lo  que  se  refiere  so- 
lamente al  suelo  y  á  la  producción  agrícola,  la  agronomía  ha 
dicho,  repetidas  veces, que  padecen  error  crasísimo  los  que  pien- 
san que  Inglaterra  está  á  punto  de  agotar  las  fuerzas  produc- 
tivas que  recibió  de  la  naturaleza,  ó,  por  lo  menos,  que  carece 
de  los  elementos  naturales  necesarios  para  multiplicarlas.  En 
h  Gran  Bretaña  y  en  Irlanda  hay  61  1/2  millones  de  áreas, 
o  sean  25  millones  de  hectáreas  de  tierra  laborable  (1).  El  cul- 
tivo bien  organizado,  por  amelgas  de  100  hectáreas  de  tierra, 
basta  para  931  hombres  (2).  Así  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  pue- 
den, eu  este  caso,  surtir  á  una  población  de  230  millones  de 
hombres,  y  en  1860  (3)  la  población  de  ambas  regiones  era 
próximamente  de  29  millones,  y  no  llegaba  á  31  en  1874  (4), 


(1)  Statistihvo  i  Kolh,  10  edición,  pág.  5. 

(2)  Gasparin.—Ccui-s  tl'agricuZíure.  París,  1843-1849. 

(3)  Kolb,  pág.  1.» 

(4)  JuurnaL  officiel  de  l9  de  Al  ril  de  1874. — Tomamos  del  Jowval  cfflciel  el  cuadro 
siguiente,  que  contiene  la  poLlación  de  Europa; 


POBLACIÓN  DE  EUROPA                                    j 

países 

Millas  cuadradas. 

Habitantes. 

Imperio  alemán,  Países  Bajos,  Bélgica  y  Suiza. . 
España  y  Portugal 

11.793 

10.823 

9.570 

5.161 

5.762 

11.305 

16.358 

99   185 

10.231 

51  202.000 
19.503.000 
36.417.000 
25.518.000 
30.534.000 
35.943.000 
7.755.000 
68.262.000 
20  511.000 

Francia 

Italia  V  Malta    

Gran  Bretaña  é  Irlanda 

Austria-Hungría 

Suecia,  Noruega,  Dinamarca  é  Islandia 

Rusia  de  Europa 

Turquía  de  Europa ,  Grecia 

Total 

180.118 

295.445.000 
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y  nunca  pasó  de  25  millones  la  que  se  surte  de  productos  indí- 
genas, pues  la  importación  media  en  Inglaterra  se  valúa  hoy 
en  8  ó  10  millones  de  qíiaríers,  cantidad  que  no  abastece  cierta- 
mente á  menos  de  4  millones  de  hombres  (I).  En  resumen, 
que,  según  la  agronomía,  Inglaterra  puede  aumentar  nueve 
veces  más  sus  productos,  dados  los  conocimientos  actuales  en 
agricultura.  No  es,  por  lo  tanto,  en  la  Gran  Bretaña,  causa  de 
las  emigraciones  el  desequilibrio  entre  la  población  y  las  sub- 
sistencias. Lo  mismo  puede  decirse  de  Alemania  que ,  á  pesar 
de  tener  menos  población  que  Bélgica  é  Italia,  da  á  la  emigra- 
ción mayor  contingente  que  estos  dos  países  (2).  Además,  den- 
tro de  los  mismos  Estados  alemanes  se  ve  que  la  población  no 
determina  las  emigraciones,  y  así  sucede  que  emigran  menos 
gentes  del  reino  de  Sajonia  que  de  Prusia  y  Baviera,  á  pesar 
de  tener  estos  dos  últimos  Estados  menor  número  de  habitan- 
tes que  el  primero  (3).  Esos  hechos  dicen  claramente  que  el  ex- 
ceso de  población  no  es  la  causa  única,  ni  siquiera  la  primor- 
dial, á  que  obedecen  las  emigraciones. 


(1)  Ifoib..  pág.  25. 

(2)  J.  Duval.— Obra  citada. 

Gagern. — Vber  die  Auswandcrunp  derDeulschen.  Francfort,  1817. 
Gábler. — Die  Statistik  der  Deutschen  Auiwan'lcninj.  Berlín,  185G. 

(3)  Duval  expresa  estas  mismas  ideas  en  su  Hhtoire  de  Vémigration.  Esas  diferen- 
cias de  poblaciones  entre  los  estados  alemanes  las  prueban  los  datos  siguientes  del 
Avnuaire  de  Véconomie  poUtiqtte  (1859  y  18fi0>. 


HABITANTES  POR  KILÓMETRO  CUADRADO 

ESTADOS 

Habitantes. 

ESTADOS 

Habitantes. 

Reino  de  Sajonia 

145 

101 
101 
94 
92 
87 
86 
76 

Brunsvick 

73 
68 
60 
59 
47 
46 
41 
35 

Ducado  de  Sajonia-Altcm- 

Prusia 

Baviera 

Austria  

Hesse-Gran-Ducale 

Nassau 

Hannover 

liippe 

Dado 

Oldemburgn. 

Mccklemburgo-Scliwerin. . 
—             Strélitz.... 

Wutemberg . 

Hasse-Cas.sel 
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¿Cuáles  son  eatonces  esas  causas?  Ea  realidad  pueden  serlo 
todas  las  circunstancias  que  determinan  voliciones,  y  el  núme- 
ro de  éstas  es  infinito.  La  razón  y  la  historia  indican  de  con- 
suno que  esas  causas  cambian,  se  trasforman  y  varían  constan- 
temente, siendo  distintas  en  cada  lugar  y  en  cada  tiempo.  No 
es  posible,  por  lo  tanto,  señalarlas  á  priori,  ni  mucho  menos 
definirlas  todas. 

Séneca,  en  la  antigüedad,  las  analizó  con  admirable  preci- 
sión, y  puso  de  manifiesto  las  principales  (1).  Entre  ellas  figu- 
ran la  pobreza  de  los  países,  tal  vez  agravada  por  una  serie  de 
malas  cosechas;  el  amor  instintivo  á  la  propiedad  territorial, 
imposible  de  satisfacer  allí  donde  la  tierra  está  ocupada  y  al- 
canza precios  muy  altos;  el  exceso  de  población  ó  la  escasez 
de  las  subsistencias;  las  trasformaciones  de  las  industrias  que, 
al  agrandarse,  cambian  los  cauces  de  la  riqueza  y  arruinan  á 
muchos  oficios  mecánicos;  los  rigores  del  clima,  la  falta  de  ca- 
pitales, la  facilidad  de  la  navegación  por  medio  del  vapor,  las 
guerras  y  las  persecuciones  políticas  ó  religiosas,  el  atractivo 
de  las  aventuras  y  la  pasión  que  arrastra  á  lo  desconocido,  so- 
bre todo  cuando  la  fama  pregona  las  maravillas  del  oro  de  la 
Australia  y  la  California,  y  relata  historias  alegres  y  ri- 
sueñas (2). 

Para  llegar  á  un  punto  concreto,  pueden  resumirse  todas 
esas  causas  en  dos  primordiales:  la  miseria  y  el  espíritu  aven- 
turero. La  miseria,  que  compendia  muchas  de  las  que  hemos 
mencionado,  nace  de  circunstancias  muy  diversas,  y  no  tiene 


(1)    «Nec  ómnibus  eadem  causa  relinquendi  quaerendique  patriam  fuit.  Alios  excidia 
urbium  suarum,  hostilibus  arrais  elapsos,   in  aliena,  spoliatus  suis,  expulerunt.  Alios 
domestica  seditio  submovit.  Alios  nimia  superfluentis  populi  frequentia,  ad  exonerandas 
vires,  emisit.  Alios  pestilentia  aut  frequens  terrarum  hiatus,  aut  aliqua  intoleranda  in- 
felicis  soli  vitia  ejecerunt,  quosdam  fertilis  orae  et  in  majus  laudatae  fama  corrupit.i  (Sé- 
neca.— '"onso/aíio,  ad  Uelmam,  cap.  VI.) 
(í)    Manuel  Colmeiro. — Obra  citada. 
J.  Duval. — Obra  citada. 
L^oyt. — V emigration,  etc. — París,  1862. 
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siempre  su  origen  en  el  exceso  de  población ,  como  pretenden 
los  maltusianos.  El  espíritu  aventurero  lo  produce,  unas  veces 
el  carácter  mismo  de  los  emigrantes,  y  otras  las  promesas  do- 
radas de  mundos  desconocidos.  Esos  dos  puntos  extremos,  esos 
dos  términos,  contienen,  en  realidad,  todas  las  causas  de  la 
emigración.  Los  que  abandonan  la  casa  paterna,  y  la  tierra  que 
les  vio  nacer,  y  los  amigos  de  la  infancia,  y  renuncian  á  los 
usos  y  costumbres  de  toda  la  vida  son,  por  lo  común,  colonos 
desposeídos,  jornaleros  sin  pan,  víctimas  de  la  miseria,  que 
huyen  del  hambre,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte,  ó  gentes 
animosas,  que  buscan  nuevos  horizontes  para  desplegar,  por 
completo,  las  energías  de  su  trabajo  y  de  su  actividad. 

Los  fines  que  se  proponen  los  emigrantes  están  siempre  en 
relación  con  las  causas  á  que  obedecen.  Esta  idea  es  tan  clara 
y  sencilla,  que  no  necesita  demostración.  Los  emigrantes  bus- 
can fuera  de  su  país  lo  que  en  su  país  no  encuentran:  unos  el 
sustento  de  cada  día,  otros  la  fortuna,  y  todos,  en  fin,  la  felici- 
dad y  el  bienestar,  y  tal  vez,  como  dijo  Aristóteles,  el  Me7i 
vivir  (1). 

Por  eso,  en  cada  lugar  y  en  cada  tiempo,  es  fácil  conocer  los 
fines  de  la  emigración,  una  vez  determinadas  sus  causas,  y 
éstas  deben  estudiarse  con  detenimiento,  porque  ellas  dan  la 
clave  para  resolver  muchos  problemas. 

€rÍ!«tó!>al  Botella. 


(1)    Arinlótelos. —Po/ít/ca,   traduciila  al   castellano  por   D.    Patricio  de  Azcárato 
Madrid. 
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LA  SALA  DE  ARTE  HISPAXO-MAHOMETANO  Y  DE  ESTILO  MUDEJAR 

EN  LA  SECCIÓN  SEGUNDA  DEL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL 


No  sin  razón  ha  despertado  y  despierta  vivísimo  interés, 
así  en  el  público  entendido  como  entre  los  ilustres  arqueólogos 
extranjeros  que  han  honrado  y  honran  con  su  visita  este 
científico  Establecimiento,  la  Sala  especialmente  consagrada 
en  la  Socción  Segunda  á  la  exposición  de  los  productos  que,  en 
la  doble  esfera  del  Arte  y  de  la  Industria,  se  ofrecen  como  re- 
presentantes genuinos  de  la  cultura  conseguida  en  Iberia  por 
aquel  pueblo  que  tuvo,  con  varia  suerte,  sujeta  por  espacio  de 
cerca  de  ocho  centurias  á  su  dominio  la  tantas  veces  codiciada 
y  tantas  otras  explotada  Península  Pirenaica. 

El  desdén,  ni  justificado  ni  justificable  con  que,  ya  cega- 
dos por  torpe  intolerancia,  ya  arrastrados  en  las  corrientes  irre- 
sistibles del  Renacimiento,  ya  arrebatados  por  las  del  más  cer- 
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cano  pseu do-clasicismo  fueron,  por  parte  de  los  doctos,  miradas 
hasta  nuestros  propios  días  las  memorias  del  establecimiento  y 
permanencia  de  los  musulmanes  en  España  que  lograron  la 
fortuna  de  franquear  la  barrera  de  los  tiempos,  había  hecho 
surgir  y  había  engendrado  no  escaso  número  de  preocupacio- 
nes respecto  de  la  grey  muslímica,  de  la  participación  notabi- 
lísima que  tuvo  en  el  desarrollo  de  la  cultura  ibérica,  de  la  efi- 
cacia con  que  intervino  en  la  formación  y  génesis  del  carácter 
nacional,  borrando  entre  los  españoles  antiguas  diferencias  de 
origen,  y  aun  de  la  influencia  que  pudo  ejercer  en  los  destinos 
de  la  patria,  durante  aquella  Edad,  por  tantos  títulos  memo- 
rable. 

No  bastaba,  en  realidad,  conocer  la  historia  de  los  musul- 
manes en  Oriente,  y  con  ella  el  grado  de  madurez  y  de  esplen- 
dor á  que  llegó  la  cultura  mahometana  bajo  el  gobierno  de  los 
fastuosos  Califas  Abbasidas  y  desús  sucesores,  para  recabar  el 
total  y  cumplido  concepto  de  aquel  pueblo  en  todas  las  comar- 
cas donde  se  establece;  preciso  era  proceder  al  estudio  analítico 
de  cada  una  de  las  ramas  que  por  Oriente  y  Occidente  se  dila- 
tan; reconocer  las  diversas  y  á  veces  contradictorias  influen- 
cias que  le  acaudalan  y  combaten;  examinar  las  formas  en 
que  se  manifiesta  y  quilatar  al  propio  tiempo  la  especial  dispo- 
sición en  que  el  mencionado  pueblo  se  ofrece  en  cada  una  de 
las  regiones  de  la  tierra  á  donde,  enardecido  por  las  predica- 
ciones del  Profeta  de  Koraix,  llevó  sus  armas  vencedoras. 

Y  en  tal  concepto,  fácil  es  de  comprender  que  no  era  en  ma- 
nera alguna  lícito  ni  prescindir  ni  dar  al  olvido  para  tal  empresa 
la  PenínsulaPirenáica,  donde  la  culturaislamita  resplandece  con 
caracteres  determinadamente  privativos,  y  como  consecuencia 
ineludible  y  legítima,  que  el  Establecimiento  en  el  cual  reci- 
bían al  postre  lugar  propio  y  señalado  las  reliquias  artísticas  é 
industriales  de  los  mahometanos  españoles,  dejase  de  despertar 
entre  los  doctos  interés,  á  cada  paso  más  vivo  y  más  cre- 
ciente. 

Las  especiales  circunstancias  que  presidieron  en  1867  á  la 
fundación  del  Museo  Arqueolóffico  Nacional,  y  obligaron  á  insta^ 
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larle  provisionalmente  en  un  edificio  que  carecía  á  la  sazón 
y  sigue  aún,  á  despecho  de  las  reformas  en  él  ejecutadas,  ca- 
reciendo de  aquellas  condiciones  de  aptitud  indispensables  para 
la  exposición  científica:  la  exigüidad  de  la  dotación  que  le  está 
asignada  para  adquisiciones,  y  con  la  cual  es  necesario  atender 
á  otras  muchas  exigencias  de  índole  distinta,  entre  las  cuales 
figuran  las  de  reparación  constante  del  local  y  la  de  construc- 
ción de  aparatos;  la  rareza  con  que  se  verifican  exploraciones 
á  las  provincias,  que  pudieran  ser, en  gran  manera, convenien- 
tes y  fructuosas,  y  la  extraña  parsimonia  con  que ,  por  lo  co- 
mún, ha  respondido  España  al  generoso  propósito  que  inspiró 
la  creación  del  Museo,  ya  por  no  haber  sido  comprendida  la 
nobilísima  significación  del  mismo,  como  síntesis  y  compendio 
del  gradual  y  sucesivo  desenvolvimiento  de  la  cultura  patria 
en  todos  los  momentos  de  su  accidentada  historia  y  en  todas 
las  comarcas  de  la  Península,  ya  porque,  llevadas  las  provin- 
cias de  injustos  y  nunca  disculpables  celos  hacia  la  Metrópoli 
y  en  odio  á  la  centralización  oponen  activa  resistencia  al  en- 
grandecimiento del  Museo  Arqiieolúgico  JS'acional,  entendiendo 
que,  por  hallarse  establecido  en  Madrid,  deja  de  representar  to- 
das las  regiones  españolas,  cuando  á  ello  tiene  superior  derecho 
que  las  capitales,  ya  porque,  despertando  á  deshora  el  espíritu 
mercantil  respecto  de  aquellos  antes  olvidados  ó  desdeñados 
restos  de  las  edades  pasadas,  han  traspuesto  los  Pirineos  y  el 
Canal  de  la  Mancha  no  escaso  número  de  estimables  reliquias, 
y  ya,  finalmente,  porque  convertidos  los  monumentos  arqueo- 
lógicos, cualesquiera  que  sean  su  clase  y  categoría,  en  factores 
de  las  modernas  artes  suntuarias  ó  en  objeto  de  pueril  satisfac- 
ción para  los  coleccionadores,  el  capital  ha  hecho  terrible  com- 
petencia, que  no  puede  ser  vencida  en  el  mercado  por  la  mo- 
destísima asignación  de  este  Museo — causas  han  sido  todas,  con 
otras  de  análoga  índole,  para  que  el  Museo  Arqueológico  Kacio- 
nal  no  se  muestre,  por  desdicha,  ala  altura  de  su  misión,  y  de 
que  se  haga  en  él  punto  menos  que  imposible,  con  los  elemen- 
tos de  que  actualmente  dispone,  la  exposición  científica,  por 
dificultar  gravemente  tales  contrariedades  el  desarrollo  racio- 
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nal  y  sistemático  de  la  verdadera  clasificación,  por  más  que,  á 
pesar  de  todo,  las  colecciones  que  enriquecen  este  Estableci- 
miento sean  de  por  sí  notabilísimas  y  se  acaudalen  de  día  en 
día  con  nuevas  aunque  paulatinas  adquisiciones,  las  cuales, 
sin  embargo,  no  siempre  ofrecen  igual  importancia  en  el  con- 
cepto arqueológico. 

Lejos  de  toda  duda  está,  para  quienes  hayan  penetrado  en 
el  campo  siempre  fecundo  de  la  arqueología  que,  aspirando 
esta  ciencia  al  estudio  de  la  cultura  de  tiempos  ya  trascurridos, 
en  cuantas  formas  y  maneras  reconoce  aptas  la  actividad  hu  - 
mana  para  manifestarse  en  el  espacio  y  en  el  tiempo — debe 
atenderse  principalmente  en  este  linaje  de  exposiciones  á  la 
más  estricta  y  rigurosa  clasificación,  á  fin  de  no  perturbar  el 
ánimo  de  quienes,  menos  versados  en  tal  orden  de  estudios, 
pretendan  juzgar  por  sí  propios  de  los  progresos  realizados  por 
la  humanidad  en  determinados  momentos  históricos;  y  admi- 
tidas en  tal  sentido  las  grandes  y  principales  divisiones,  reco- 
nocidas ya  y  sancionadas  por  la  ciencia,  que  abarcan  las  Civi- 
lizaciones primitivas ,  la  Edad  Antigua,  la  Edad  Media  y  la  Edad 
Moderna^  dentro  de  cada  una  de  ellas,  y  con  el  propósito  de 
que  resulte  más  patente  y  fructuosa  la  enseñanza — hecha  la 
separación  primordial  y  originaíia  por  Artes — necesario  es  es- 
tablecer otra  división  más,  en  la  cual  se  distingan  ordenada- 
damente  los  productos  artísticos,  los  industriales  y  los  artísti- 
co-industriales  de  todas  las  épocas  comprendidas  en  los  diver- 
iSOS  períodos  antes  mencionados. 

En  este  supuesto,  y  dándose  en  la  Península  Pirenaica  cir- 
cunstancias especialísimas,  que  no  concurren  en  los  demás 
países  europeos,  cual  de  nuestra  historia  se  deduce,  mientras 
en  los  Museos  extranjeros  abundan  los  testimonios  de  las  civili- 
zaciones primitivas,  las  cuales  ofrecen  no  grandes  diferencias 
en  las  diversas  naciones  y  comarcas  de  la  vieja  Europa,  no  son 
menos  frecuentes  las  reliquias  de  la  antigüedad  pagana,  ni  los 
monumentos  en  sus  distintas  fases  engendrados  y  producidos 
por  el  Ai'te  Cristiano,  durante  el  largo  y  laborioso  período  de  la 
Edad  Media;  pero  lo  típico,  lo  privativo  y  peculiar  de  la  Penín- 
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sula,  por  lo  que  á  dicha  Edad  concierne,  son  las  diversas  ma- 
nifestaciones ó  aspectos  del  Avie  JUahomeCano,  generalmente 
mal  llamado  árabe,  y  como  consecuencia  de  especialidad  seme- 
jante, las  del  Fsiilc  mudejar,  aun  entrando  ya  éste  por  derecho 
propio  en  la  jurisdicción  del  Arte  Cristiano  por  nacer,  crecer  y 
desarrollarse  dentro  de  los  dominios  de  la  Cruz  y  al  servicio  de 
ella.  Por  esta  causa,  pues,  cual  arriba  apuntamos,  excita  gran- 
demente, y  con  justicia,  el  interés  de  los  arqueólogos, la  Sala  de 
Arte  Maliometano  y  del  Estih  mudejar,  formada  en  la  sección 
segunda  del  Museo  Arqueológico,  cuya  importancia,  para  el  pro- 
greso de  los  estudios  históricos  en  general  y  en  particular  den- 
tro de  España,  no  es  lícito  desconocer  en  modo  alguno. 

Si  bien  el  número  de  los  objetos  que  dicha  Sala  enriquecen 
DO  puede  reputarse,  en  conciencia,  exiguo,  ni  es  por  desventu- 
ra el  que  parecía  natural  debía  constituir  sus  colecciones,  ni 
éstas  se  hallan  completas,  ni  brindan  tampoco  los  menciona- 
dos objetos  el  mismo  interés,  todos  ellos,  cualquiera  que  sea  la 
relación  en  que  se  les  considere.  Las  condiciones  del  local  á 
que  antes  hemos  aludido,  impidiendo,  en  primer  término,  la  ra- 
cional separación  entre  los  productos  del  Arte  exclusivamente 
hispano-mahomeíano  y  los  que  son  legítimo  é  indisputable  fruto 
del  Estilo  mudejar,  embarazan  toda  ordenación  sistemática  y, 
por  consiguiente,  la  clasificación  científica  á  que  se  aspira, 
produciendo  en  la  generalidad  lastimosa  confusión,  que  no  al- 
canzan á  desvanecer,  por  cierto,  las  etiquetas  provisionales  y 
á  cada  objeto  correspondientes,  y  en  las  que  se  halla  hecha  la 
clasificación  á  que  nos  referimos.  Si  las  circunstancias,  harto 
onerosas,  porque  há  largo  tiempo  atraviesa  la  Administración 
pública,  no  lo  hicieran  imposible,  y  si  el  sentimiento  nacional 
hubiese  en  todas  ocasiones  respondido  gallardamente  á  las  ex- 
citaciones reiteradas  de  los  Gobiernos,  podría,  sin  duda  alguna, 
envanecerse  el  Museo  Arqueológico  I\-acional  de  ostentar  entre 
sus  colecciones,  como  la  más  interesante  y  completa,  la  relati- 
va á  la  cultura  islamita,  y  en  pos  ó  á  compás  de  ella  la  con- 
cerniente á  la  cultura  propiamente  peninsular,  de  que  es  viva 
y  genuina  expresión  en  el  terreno  de  las  artes  y  de  la  indus- 
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tria  durante  los  tiempos  medios,  el  Estilo  mudejar,  do  del  todo 
comprendido  todavía  por  algunos  de  los  modernos  cultivadores 
de  las  artes  bellas,  é  impugnado,  sin  razón,  á  nuestro  juicio, 
por  uno  de  nuestros  más  entendidos  arqueólogos. 

A  lo  que  nos  es  dado  entender,  la  Sala,  apellidada  hoy  de 
Arte  hispano-mahometano  y  de  Estilo  mudejar,  debia  hallarse 
dividida  en  dos  departamentos  distintos,  dedicado  el  uno  ex- 
clusivamente á  los  productos  privativos  del  Arle  Idspano-malio^ 
metano  y  á  los  del  Estilo  memorado  el  otro.  Seccionado  aquél 
en  tantas  partes  cuantos  son  los  estilos  ó  fases  que  presenta  el 
yJr/e  referido  de  la  Península,  y  establecidas  y  determinadas 
dentro  de  cada  una  de  ellas  las  diferencias  locales,  no  para  ol- 
vidadas ciertamente,  así  en  las  esferas  del  arte  como  en  las  de 
la  industria,  preciso  sería  seccionar  á  su  vez  la  Sala  mudejar  en 
tantas  partes  cuantas  son  las  distintas  formas  ó  modificaciones 
que,  con  inclusión  de  las  locales,  experimenta  aquel  estilo,  ya 
al  presentarse  sin  amalgama  alguna  con  los  estilos  del  Arte 
cristiano,  en  cuanto  á  su  manifestación  artística  respecta,  ya 
al  enlazarse  al  ojival  en  cada  uno  de  sus  momentos  y  períodos, 
ya  al  asociarse  al  del  Renacimiento,  hasta  desaparecer  en  la 
Edad  Moderna,  en  la  cual,  sin  embargo,  se  perpetúa  la  tradi- 
ción, aunque  ya  por  lo  común  limitida  á  los  productos  de  la  in- 
dustria. 

Por  tal  camino,  pues,  y  sin  perder  de  vista  las  enseñanzas 
que  se  desprenden  del  estudio  de  aquel  Arte  y  de  aquel  especial 
Estilo  para  el  exacto  conocimiento  de  la  historia  patria,  y  dis- 
tinguidas al  par  las  producciones  artísticas  de  las  meramente 
industriales  y  de  las  artístico-industriales,  hasta  el  punto  de 
que,  cual  no  creemos  difícil  de  conseguir  y  hemos  intentado, 
pudiera,  por  ejemplo,  constituirse  una  sección  consagrada  so- 
lamente á  la  epigrafía  liispano-maliometana  y  á  la  mudejar,  de 
tan  subido  interés  ambas  en  el  proceso  de  los  estudios  arqueo- 
lógicos— el  Museo  llegaría  a  realizar,  en  el  doble  concepto  his- 
tórico y  artístico,  el  generoso  ideal  á  que  se  ha  aspirado  con  su 
creación  y  establecimiento,  dando  á  conocer  en  cada  uno  de 
los  momentos  de  la  nacional  historia  el  grado  de  cultura  obte- 
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nido,  con  la  determinación  de  los  elementos  que  entran  en  su 
desarrollo,  las  influencias  que  recibe  y  lo  sustancial  é  inma- 
nente que  vive  y  resplandece  con  igual  fuerza  y  prestigio  en 
todas  las  épocas  como  emanación  del  genio  español,  tantas  ve- 
ces combatido,  reivindicando  así  el  derecho  legítimo  que  asis- 
te á  España  para  figurar  en  primera  línea  entre  las  naciones 
civilizadas,  las  cuales  todavía  la  reputan  virgen  en  el  terreno 
de  las  especulaciones  científicas,  y  demostrando  al  propio  tiem- 
po la  integridad  de  nuestra  patria  en  las  esferas  de  las  artes  (1). 


II 


No  habrán  de  parecer  fuera  de  sitio  para  los  discretos,  por 
más  que  sean  vulgares  entre  los  doctos,  aquellos  antecedentes 
indispensables  de  todo  punto  en  orden  a  la  génesis  del  Arie 
Jiispano-mahometano,  los  cuales  han  de  permitir  y  han  de  autori- 
zar, con  arreglo  á  las  enseñanzas  que  ministran,  la  clasificación 
y  la  ordenación  de  los  productos  de  aquel  Arte  en  las  colec- 
ciones del  JJuseo  Arqueológico  Nacional  recogidos  actualmente. 

Lícito  nos  será,  en  tal  supuesto,  y  prescindiendo  de  otro  li- 
nage  de  consideraciones,  el  traer  aquí  á  la  memoria,  por  lo  que 
importa  y  significa,  el  recuerdo  de  aquella  trascendental  divi- 
sión del  decadente  Imperio  Romano,  definitivamente  estableci- 
da por  el  español  Teodosio,  y  de  antiguo  reclanada,  á  despecho 
de  las  leyes  de  Antonino,  por  la  inmensa  multitud  de  pueblos  y 
de  razas  sometidos  en  Occidente  v  en  Oriente  á  la  señora  de  los 


(I)  Hacemos  con  estas  palabras  alusión  á  la  general  y  errónea  creencia  de  que  para 
el  estudio  de  la  arqueología  en  España  son  sólo  suficientes  los  manuales  extranjeros. 
Los  que  de  tal  modo  opinan,  pierden  lastimosamente  de  vista  que,  sin  el  exacto  c  noci- 
miento  de  la  historia  nacional,  es  de  todo  punto  iniítil  y  á  veces  nocivo  el  dogmatismo 
de  las  clasificaciones  en  dichas  oirás  establecidas,  las  cuales  carecen  de  eficaz  aplica- 
ción en  nuestro  suelo. 
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nmüdos.  Había  Roma,  con  efecto,  llevado  con  el  peso  de  sus 
armas  á  todos  los  extremos  de  la  tierra  la  semilla  de  la  cultura 
desarrollada  en  las  orillas  del  Tíber,  y  habíala  visto  fructificar 
con  vario  espíritu  en  unas  y  otras  regiones,  trasformándose 
luego  en  ambas  á  la  luz  de  la  doctrina  salvadora  de  Jesucristo; 
y  mientras  cumplida  su  misión,  caía  para  siempre  al  impulso 
incontrastable  de  los  bárbaros  el  Imperio  de  Occidente  —  con- 
servando, aunque  degeneradas,  las  heredadas  tradiciones,  re- 
cibía y  se  acaudalaba  con  nuevos  y  distintos  elementos  la  cul- 
tura del  Imperio  oriental  de  Arcadio,  y  daba  allí  calor  y  vida  á 
una  unidad  política,  que  no  era  ya,  ni  en  su  esencia  ni  en  su 
forma,  recuerdo  siquiera  de  lo  que  fué  la  Roma  de  los  Césares, 
y  cuyas  fronteras  iba  cada  vez  estrechando  más  la  natural  ex- 
pansión de  aquellos  pueblos  que  habían  sido  sojuzgados  en  otros 
tiempos  por  las  legiones  victoriosas  de  la  República  y  las  águi- 
las triunfantes  del  Imperio,  resplandeciendo  en  ella,  con  carac- 
teres propios  al  cabo  en  las  esferas  del  Arte,  las  influencias 
activas  y  persistentes  de  la  adulterada  tradición  helénica. 

Como  brillante  muestra  de  su  majestad  y  de  su  poderío,  cual 
testimonio  eficacísimo  de  aquella  universal  dominación  á  que 
aspiró  sin  tregua,  así  bajo  el  gobierno  de  los  Cónsules  como 
bajo  el  de  los  Augustos,  había  ejecutoriado  Roma  su  grandeza 
poblando  el  mundo  antiguo  con  los  reflejos  de  su  gloria ;  y 
desde  las  orillas  del  Tíber  á  las  márgenes  del  Océano,  en  el  Oc- 
cidente, resplandecían  por  todas  partes,  como  elocuentes  pa- 
drones de  su  triunfo,  las  maravillas  artísticas  que  señalabaa 
las  huellas  de  su  dominadora  planta,  y  resonaban  al  par,  ea  la 
lengua  del  Lacio,  las  orillas  del  Rhin,  del  Loira  y  del  Garona, 
y  las  del  Ebro,  el  Anas  y  el  caudaloso  Bétis.  Así,  pues,  en  tanto 
que  francos  y  borgoñeses,  germanos  y  armóricos  recorrían, 
con  otras  razas,  azotándolas,  las  Gallas;  en  tanto  que  vándalos 
y  silingos,  alanos  y  suevos  trasponían  los  Pirineos  y  yermaban 
y  destruían  las  feraces  comarcas  de  la  Botica  y  la  Cartaginense, 
la  Lusitauia  y  la  Galicia,  arruinando  con  bárbaro  deleite  los 
monumentales  recuerdos  de  la  dominación  cesárea  en  la  Penín- 
sula y  sembrando  de  escombros  su  camino,  con  espanto  y  dolor 
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de  los  vilipendiados  españoles;  en  tanto  que,  conducidos  por 
Alarico,  extremaban  su  ferocidad  los  visigodos,  despedazando 
eu  la  misma  Roma  los  tesoros  de  las  artes,  y  guiados  por 
Ataúlfo,  contemplaban  con  asombro  los  soberbios  monumentos 
de  la  Tarraconense  y  la  Aquitania;  al  par  que  Iberia,  envuelta 
y  arrastrada  en  aquel  torbellino  desapoderado  y  sin  freno  veía 
desaparecer,  sin  formal  protesta  por  su  parte,  las  glorias  artís- 
cas  de  los  pasados  tiempos,  el  Imperio  oriental  daba  alientos 
con  su  existencia  á  una  nueva  cultura,  en  la  cual  debía  primi- 
tivamente inspirarse  aquel  otro  pueblo  que  más  tarde  había  de 
someter  á  su  dominio,  por  espacio  de  ocho  centurias,  la  Penín- 
sula Pirenaica. 

Al  trasponer,  ya  con  ánimos  de  conquista,  el  Fretum  Gadi- 
tanuin  y  desembarcar  en  Calpe,  no  guiaba  Tháriq.  en  los  co- 
mienzos del  siglo  VIII,  las  huestes  ordenadas,  discii)linadas  y 
aguerridas  de  una  nación,  en  la  cual  hubieran  llegado  á  natu- 
ral y  legítima  granazón  los  elementos  de  cultura  que  le  fueran 
propios  y  característicos,  ó  que  se  hubiese  asimilado  con  el 
tiempo;  hordas  frenéticas,  de  distintas  procedencias  y  razas,  de 
educación  y  temperamento  distintos,  de  creencias  y  tradiciones 
originariamente  contradictorias,  eran  aquellas  que  derrumba- 
ban al  primer  embite  y  en  una  sola  batalla  el  Imperio  visigodo 
en  los  campos  jerezanos;  muchedumbre  abigarrada  de  mauri- 
tanos y  númidas,  gétulos  y  egipcios,  idólatras  y  judíos,  cris- 
tianos disidentes  y  ortodoxos,  á  los  cuales  se  unían  con  algu- 
nos griegos,  miserables  despojos  en  su  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias africanas  del  Imperio  de  Oriente,  era  la  que  había  ven- 
cido á  los  degenerados  guerreros  visigodos,  aniquilando  para 
siempre  la  monarquía  de  Ataúlfo. 

No  era,  por  tanto,  un  pueblo,  no  era  una  raza,  pues,  la  que 
penetraba  en  la  Península  y  tomaba  asiento  en  ella  á  nombre 
de  los  Califas  orientales;  no  traía  consigo  una  sola  y  única  tra- 
dición, ni  el  recuerdo  de  una  sola  cultura,  y  no  se  presentaba, 
ni  podía  por  cierto  presentarse,  como  Koma,  importando  un 
Arte  propio;  porque  siendo  éste  verdadera  expresión  y  síntesis 
del  sentimiento  nacional,  intérprete  legítimo  de  creencias  y 
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aspiraciones  determinadas,  y  florecimiento,  en  fin,  de  todos 
aquellos  privativos  elementos  surgidos  y  elaborados  lentamente 
de  la  propia  sustancia  por  un  pueblo,  j  no  existiendo  ni  dán- 
dose semejantes  condiciones  en  los  invasores  de  la  VIII.*  cen- 
turia, era  de  todo  puato  imposible  que  las  hordas,  á  cuyo  im- 
pulso se  rinde  y  postra  sin  aliento  Iberia,  fueran  portadores  de 
uu  Arte,  que  tampoco  era  dable  hubiese  florecido  en  las  re- 
giones orientales. 

Predominaba,  sin  duda,  así  entre  los  que  siguieron  prime- 
ramente á  Tháriq,  como  entre  los  que  acaudillaba  Muza,  el 
elemento  más  culto,  aquel  que  procedía  del  Imperio  de  Bizan- 
€Ío,  aquél  que  traía  tradiciones  de  mayor  eficacia  y  vida;  y 
como  semejantes  tradiciones,  al  recorrer  y  sojuzgar  la  Penín- 
sula, se  afianzaban  complacidas  á  la  contemplación  de  los  mo- 
numentos latino-bizantinos,  fruto  del  maridaje  y  singular  con- 
sorcio que,  desde  los  días  de  Athanagildo,  se  establece  entre 
los  restos  de  la  cultura  hispano -latina  y  la  de  los  griegos 
imperiales;  como  al  invadir  más  tarde  Baleg  con  sus  árabes 
(123  H. — 741  J.  C.)  el  AndáluSj  viniese  con  ellos  la  reciente 
memoria  de  las  suntuosas  fábricas  erigidas  por  los  Califas,  sir- 
viéndose de  artistas  griegos  bizantinos,  memoria  que  á  mara- 
villa se  concertaba  con  los  indicados  monumentos  españoles; 
y,  como  finalmente,  vencido  al  postre  el  elemento  beréber,  que 
había  contribuido  á  la  conquista  de  Iberia,  por  el  propiamente 
arábigo,  é  implantado  con  la  fundación  del  Califato  de  Córdo- 
ba el  total  y  absoluto  predominio  de  éste,  sobre  todos  cuantos 
habían  llegado  á  la  Península,  y  con  él  las  tradiciones  bizan- 
tinas— sólo  hasta  este  momento,  en  que  logra  la  salvadora  polí- 
tica de  Ab-der-Iiahman  I  Ad-Dájil  crear  una  unidad  nacional, 
artificial,  dificultosa  y  sin  tregua  contradicha,  es  cuando  co- 
mienza á  germinar  el  Arte  hispano-mahometano,  inspirándose  al 
propio  tiempo  en  las  tradiciones  artísticas  de  los  árabes,  que 
oran  conocidamente  bizantinas,  y  en  aquellas  otras  perpetuadas 
entre  la  grey  hispano-latiua,  y  de  las  cuales  so  ofrecen,  como 
abonados  fiadores,  los  monumentos  latino-bizantinos  que  halla- 
ron en  España  las  gentes  de  Tht^riq  y  de  Muza  al  someterla. 
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Como  nacido  bajo  tales  auspicios,  el  Arte  qne  sintetiza  y 
representa  la  nacionalidad  fundada  por  Abd-er-Rahman-ebn- 
Moaw  ia  en  el  último  tercio  del  siglo  viii,  lejos  de  renegar  de  su 
progenie,  vaciase  en  los  moldes  bizantinos,  lle^-ando  á  tal  ex- 
tremo la  conformidad  entre  el  nuevo  Arte  y  las  reliquias  del 
que  se  había  desarrollado  en  la  Península  bajo  el  Imperio  de 
los  sucesores  de  Ataúlfo,  que  cuando  Ad-Dájil  erige  la  famo- 
sa Mezquita- Aljama  cordobesa,  no  sólo  no  repugna,  sino  que 
antes  bien  acepta  como  propios  los  restos  de  la  Catedral  de  San 
Vicente  y  con  ellos  los  de  otras  fábricas  latino-Mzanlinas  de  la 
misma  Córdoba,  y  aun  de  varias  poblaciones.  Acreditanlo  asi 
al  presente  columnas,  capiteles  y  frisos  en  la  parte  de  aquel 
templo  labrada  portan  insigne  Príncipe, trasladando, cual  había 
ya,  sin  duda,  acontecido  en  Oriente,  á  la  arquitectura  del  na- 
ciente pueblo,  no  pocas  de  las  trazas  de  la  arquitectura  bizanti- 
na, entre  las  cuales  no  debe  ser,  en  verdad,  para  olvidada,  la 
del  arco  mismo  de  herradura ,  justificando  por  tal  camino 
la  denominación  de  Estilo  árabe-bizantino  que  recibe  la  especial 
fisonomía  con  que  se  ofrece  el  Arte  hispano  mahometano^  mien- 
tras subsiste  y  dura,  en  medio  de  las  perturbaciones  que  la 
agitan,  la  unidad  del  Califato  cordobés  y  aun  en  la  época  de 
los  reinos  de  Taifa,  causa  en  cuya  virtud  también  es  apellidado 
aquel  privativo  estilo,  Estilo  del  Califato,  separando  los  dos 
monumentos  históricos  que  simbolizan  la  creación  de  Abd-er- 
Rahman  I  y  la  descomposición  de  la  misma  en  los  comienzos 
de  nuestro  siglo  xi. 

x\  contar  desde  el  año  169  ó  170  de  la  H.,  fechas  ambas  en. 
que,  con  ligeras  alteraciones,  colocan  los  escritores  musulma- 
nes la  fundación  de  la  Mezquita- Aljama,  el  Estilo  árabe-bizan- 
tino, extendiéndose  por  todas  las  comarcas  sometidas  en  Al- 
x\ndálus  al  señorío  de  los  islamitas,  domina  en  ellas  por  com- 
pleto como  único  y  genuino  representante  de  la  nacionalidad 
y  como  testimonio  vivo  de  la  preponderancia  conseguida  du- 
rante aquel  período  por  el  elemento  propiamente  arábigo,  de 
quien  es  producto,  abogando,  por  decirlo  así,  toda  otra  mani- 
festación local,  y  reflejando,  por  consiguiente,  en  su  unidad,  la 
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del  Imperio  de  los  Abd-er-Rahmanes  y  Al-Hakemes.  Por  esta 
causa,  pues,  lo  mismo  en  Córdoba  que  en  Sevilla ,  en  Almería 
que  en  Granada,  en  Málaga  que  en  Murcia,  en  Toledo  que  en 
Segoyia,  en  Zaragoza  que  en  Tarragona,  todas  cuantas  fábri- 
cas, tanto  religiosas,  cual  civiles  y  militares,  se  erigen  durante 
la  época  del  Califato  cordobés,  todas  se  hallan  sin  vacilación 
inspiradas  en  el  arte  bizantino,  y  todas  ostentan  el  sello  de  la 
misma  nacionalidad,  que  resplandece  en  ellas  con  no  dudosa 
elocuencia. 

Desde  el  segundo  tercio  del  siglo  ii  de  la  Hégira  á  los  pri- 
meros días  del  v,  con  varias  y  dolorosas  alternativas,  subsiste 
la  artificial  creación  de  Abd-er-Rahman  I,  logrando  mantener- 
se integra  y  distinguiéndose  en  el  espacio  de  cerca  tres  centu- 
rias dos  grandes  periodos,  que  determinan  los  de  la  cultura 
hispano  mahometana.  Es  el  primero  el  que,  inaugurándose  con 
la  erección  de  lo,  Mezquita- Aljama  cordobesa  (169  ó  170  H.),  se 
cierra  al  espirar  el  siglo  iii,  pudiendo  designarse  en  las  esferas 
del  arte,  con  el  nombre  áQ  periodo  de  iniciación,  por  ser  aquel  en 
el  cual  se  trasforman  las  tradiciones  bizantinas  y  reciben  ca- 
rácter propio  al  ser  interpretadas  y  adaptadas  libremente  por 
los  artífices  mahometanos.  Toma  origen  el  segundo,  que  es  el 
2}eriodo  de  apogeo  de  la  cultura  hispano-islamita,  con  la  procla- 
mación del  grande  Abd-er-Rahmán  III,  el  Augusto  de  los  Ca- 
lifas cordobeses  (300  H.),  y  durando  poco  más  de  una  centuria, 
ofrece  como  testimonios  brillantes  de  su  grandeza  las  magnifi- 
cas construcciones  de  An-Nássir,  cuya  descripción  hacen  y 
cuya  memoria  guardan  con  religioso  respeto  los  historiadores 
mahometanos,  aquellas  otras  de  su  hijo  y  digno  sucesor,  el  es- 
clarecido Al-Hakem  II,  y  las  que,  bajo  el  gobierno  del  desven- 
turado Hixém  II  ejecuta  su  primer  Ministro,  el  valeroso  cau- 
dillo Mohámmad  Abi-Amér  Al-Manzor,  cuya  muerte  decide  y 
precipita  la  del  Imperio  de  Córdoba  en  accidentadas  y  san- 
grientas convulsiones. 

Con  aquel  tristísimo  acontecimiento,  merced  al  cual  cambia 
el  aspecto  de  la  Reconquista  cristiana,  de  la  unidad  á  tanta 
costa  conservada  y  mantenida  por  Ad-Dájily  sus  ilustres  su- 
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cesores,  surge  desapoderada,  débil  y  recelosa  la  Yariedad  más 
desconsoladora  para  el  islamismo  en  España;  y  vencido  por  el 
beréber  el  elemento  arábigo  hasta  allí  predominante,  despierta 
en  cada  una  de  las  regiones  del  dormido  Imperio  musulm;in  el 
espíritu  de  raza,  y  desvanecidos  los  Gobernadores,  repártense 
entre  sí,  con  torpe  ambición,  los  girones  ensangrentados  del 
manto  suntuoso  de  los  Califas  de  Occidente.  No  perecen,  á 
pesar  de  todo,  en  aquella  general  conflagración  las  tradiciones 
de  la  cultura  conseguida  durante  los  siglos  precedentes,  ni  es 
el  espíritu  de  raza  bastante  poderoso  para  oscurecer  en  un  mo- 
mento y  sustituir  con  otras  nuevas  las  heredadas  de  tiempos 
anteriores;  por  eso,  aunque  la  época  de  los  reinos  de  Taifa  lo  es 
de  verdadera  y  dolorosa  crisis  para  el  Islam  en  Al-Andálus: 
aunque  desquiciado  y  decadente,  por  tanto;  aunque  caminando 
á  su  ruina  y  aniquilamiento — ofrece  días  de  esplendor  como  los 
que  brillan  para  los  muslimes  en  Toledo,  bajo  la  dinastía  de  los 
Beni-dzi-n-Nún,  en  Sevilla  con  los  Abbaditas,  con  los  Beni- 
Ssomádih  en  Almería,  con  los  Aftasidas  en  Badajoz  y  los  To- 
chibies  en  Zaragoza. 

No  existe  ya,  sin  embargo,  aquel  vínculo  salvador  que, 
hermanando  en  las  esferas  del  Arte  al  pueblo  hispano-maho- 
metano,  produce  como  expresión  propia  de  la  unidad  un  solo 
estilo  para  todas  las  regiones  del  Imperio  de  los  Califas;  roto  en. 
mil  pedazos,  florece  en  cada  una  de  las  antiguas  amelias  de- 
pendientes de  Córdoba,  un  nuevo  estilo,  al  cual  sirve,  no  obs- 
tante, de  base  y  fundamento  el  árabe-bizantino,  adulterado, 
extraviado,  sin  objeto  propio,  sin  ser  ya  representación  legíti- 
ma de  organismo  alguno;  y  por  eso,  mientras  en  las  comarcas 
que  en  el  centro  de  España  riega  el  Tajo  se  conservan  aún  de- 
generadas las  tradiciones  del  Califato  cordobés,  cual  patenti- 
zan, por  fortuna,  algunos  monumentos  de  aquellos  días,  en  las 
riberas  del  Ebro  las  indicadas  tradiciones  se  mezclan  y  confun- 
den con  elementos  extraños,  dando  de  sí  como  consecuencia  el 
estilo  en  que  se  halla  inspirado  el  magnífico  Alcázar  de  Ahmed- 
ben-Chaáfar,  cuyos  restos  se  ostentan  todavía  en  Zaragoza. 
Estilo  de  descomposición,  estilo  de  decadencia  el  que  repre- 


888  REVISTA  DE  ESPAÑA 

senta  aquella  época  dolorosa,  no  podía  menos  de  reflejar  pode- 
rosamente el  estado  del  pueblo  hispano-mahometano,  solicitado 
por  tantos  y  tan  encontrados  intereses  y  precipitado  por  esto 
mismo  á  su  ruina,  siendo  en  verdad  de  deplorar  y  de  sentir 
que  sea  por  desdicha  tan  escaso  el  número  de  los  monumentos 
de  aquella  edad  que  han  logrado  la  fortuna  de  llegar  á  nues- 
tros días.  Nada  resta,  con  efecto,  en  la  opulenta  Corte  de 
Al-Mótamid,  de  los  palacios  y  de  los  alcázares  erigidos  en  las 
floridas  márgenes  del  Gruadalquivir  por  aquellos  magníficos 
Abbaditas,  cuya  ambición  les  lleva  á  extender  y  ensanchar  los 
límites  de  su  imperio  con  la  conquista  y  sumisión  de  los  de 
Carmona,  Córdoba,  Niebla  y  otros;  nada  tampoco  en  la  antigua 
ciudad  de  los  Califas,  ennoblecida  á  porfía  por  los  sucesores  de 
Abd-er-Rahmán  I;  nada  en  Granada,  en  Málaga,  en  Almería, 
en  Murcia,  en  Denia,  en  Alicante,  en  Valencia  y  en  Tarrago- 
na: nada,  en  fin,  en  ninguna  de  las  restantes  poblaciones  que 
fueron  asiento  de  los  régulos  de  Taifa,  á  excepción  de  la  adul- 
terada y  descompuesta  Aljajeria  de  Zaragoza,  de  la  puerta  de 
Bih-sahra  y  algunos  otros  restos  en  Toledo. 

Pero  si  los  únicos  que  nos  son  conocidos  acreditan,  por  el 
carácter  que  revisten,  el  hecho  de  que  sirvió  de  base  á  la  cul- 
tura de  la  época  indicada  la  que  se  muestra  como  fruto  de  la 
Era  del  Califato  cordobés,  según  afirman  y  corroboran  además 
con  no  dudosa  elocuencia  los  documentos  y  memorias  epigrá- 
ficos— revelan,  por  otra  parte,  la  introducción  de  nuevos  y  dis- 
tintos elementos  que,  ora  pudieron  ser  reflejo  de  las  tradicio- 
nes primitivas  de  raza,  ora  amaneramientos  especiales  de  lo- 
calidad, ora,  en  fin,  resultado  de  influencias  extrañas  que 
hubieron  de  modificar  las  condiciones  artísticas  de  la  indicada 
época. 

Resumiendo,  pues,  el  primer  período  del  Arte  Jiispano- 
ma7iometano,  que  comprende  dssde  la  fundación  del  Imperio  de 
Córdoba  hasta  el  año  1085  de  nuestra  Era,  denominándose 
estilo  árahe-hüantino,  por  ser  las  tradiciones  bizantinas  aquellas 
en  las  cuales  se  inspira,  se  ofrece,  así  en  la  consideración  his- 
tórica como  en  la  artística,  dividido  en  tres  subperíodos:  de 
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iniciación  el  primero,  hasta  el  300  de  la  Hégira;  de  apogeo  el 
segundo,  hasta  fines  del  siglo  iv,  y  de  decadencia  el  postrero, 
hasta  el  último  cuarto  de  la  V."  centuria,  momento  en  el  cual 
penetran  en  la  Península  las  hordas  africanas  de  los  almo- 
rávides. 

Como  respondiendo  á  ideales  distintos  sin  embargo ,  no 
faltan  entre  los  doctos  quienes  estimen  que,  recibiendo  el 
Arte  Mspano-mahonietano  durante  los  días  del  Imperio  cordobés, 
aquel  matiz  especial  que  obh'ga  á  considerarle  como  Estilo 
árabe -hizantino,  por  los  dos  elementos  que  le  informan  y  como 
representante  genuino  de  aquella  unidad  política — concepto 
en  el  cual  se  le  denomina  también  Estilo  del  Califato — una  vez 
destruida  la  creación  de  Abd-er-Rahmán  I,  perdidos  el  presti- 
gio y  la  preponderancia  que  la  raza  propiamente  arábiga  dis- 
fruta y  goza  en  aquella  época  memorable,  debe  ser  excluido  el 
período  artístico  de  los  reinos  de  Taifa  del  Estilo  árabe -bizanti- 
no, constituyendo  de  por  sí  otra  fase  distinta  que  podría,  no 
sin  razón,  apellidarse  de  Estilo  de  decadencia:  y  aunque  sea  en 
principio  de  reconocer  los  fundamentos  en  los  cuales  se  apo- 
yan quienes  tal  opinan,  no  por  ello  débese  admitir  en  absoluto 
separación  semejante,  á  nuestro  juicio,  mientras  resplandez- 
can en  los  monumentos  llegados  á  nuestros  días  las  tradi- 
ciones bizantinas,  cual  acreditan  con  eficacia  no  para  descono- 
cida los  escasos  restos  artísticos  del  período  citado  que  en  Za- 
ra o-oza  y  Toledo  se  conservan. 


ni 


Dejando  para  ocasión  más  oportuna  el  profundizar  seme- 
jantes cuestiones,  impórtanos  al  presente,  después  de  fijados 
los  caracteres  conque  el  Arte  hispano-mahometano  resplandece 
en  aquel  primer  período  de  su  dominación  en  Iberia,  el  deter- 
minar el  nuevo  aspecto  que  ofrece  durante  el  Imperio  almora- 
vide,  época  en  la  cual  prosiguen  subsistiendo  en  mortal  des- 
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composición  y  decadencia  las  tradiciones  de  los  antiguos  tiem- 
pos, según  atestiguan,  á  falta  de  otros  documentos,  los  epígra- 
fes reconocidos. 

Verificábase  á  la  sazón  en  las  regiones  orientales  del  Islam 
una  evolución  en  el  terreno  artístico  que  estaba  llamada  á  pro- 
ducir en  nuestro  suelo  fecundos  resultados:  ejercía  Persia  in- 
fluencia casi  decisiva  entonces  en  las  esferas  de  las  artes,  é  im- 
portados sus  gustos  á  la  corte  de  los  Califas  orientales,  hacía 
su  camino  aquella  novedad  por  el  Egipto  para  llegar  después 
al  Magréb,  y  destruido  por  su  propia  decadencia  el  Imperio  de 
los  sucesores  de  Yusuf-ben  Taxufin,  eran  los  almohades  de  Abd- 
el-Múmen  los  encargados  de  importar  á  la  Península  el  nuevo 
estilo,  que  ha  sido  designado  de  mauritano  entre  nosotros,  por 
implantarlo  las  gentes  procedentes  de  la  antigua  Mauritania. 

Exuberante  de  elementos  decorativos,  rico  en  detalles,  pro- 
lijo en  los  adornos,  fastuoso  y  rico  aún  más  que  lo  había  sido  el 
Estilo  árale-Uzantino^  carecía,  no  obstante,  de  grandiosidad  y 
hablaba  más  y  con  mayor  elocuencia  á  los  sentidos  que  los  esti- 
los anteriores.  No  eran  en  él  las  líneas  ni  tan  puras  ni  tan  seve- 
ras como  en  el  Estilo  cirabelizantino',  no  había  en  ellas  aquella 
corrección  de  que  dá  muestra  la  Mezquita- Aljama  de  los  Abd-er- 
Rahmanes  y  Al-Hakemes  en  Córdoba;  pero  en  cambio,  traía  tal 
profusión  de  exornes,  tal  variedad  de  motivos  de  decoración, 
tal  y  tan  fantástica  abundancia  de  recursos,  que  causa  asom- 
bro y  maravilla  el  considerar  como  decaídas  según  estaban 
las  artes  de  la  construcción,  podía  sobreponerse  á  tal  defecto, 
dándole  condiciones  de  belleza  la  exornación  magnífica  con  que 
eran  revestidos  los  edificios. 

Breve  es  el  espacio  de  tiempo  durante  el  cual  se  mantiene 
enfrente  de  las  monarquías  cristianas  el  Imperio  de  los  al- 
mohades; pero  suficiente  para  que  en  él  se  levanten  fábricas  tan 
portentosas  como  eran  las  erigidas  acaso  sobre  las  ruinas  de 
los  palacios  y  los  alcázares  de  Al-Mótamid-ben-Abbad  en  las  ori- 
llas del  NaliT-al-Kehir,  y  las  mezquitas  que  honran  el  suelo  de 
la  antigua  lulia  Romulea  con  otros  monumentos;  las  vicisitu- 
des de  la  Reconquista,  la  desdichada  suerte  que  cupo  después 
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4e  las  felices  empresas  militares  de  San  Fernando  á  los  restos 
monumentales  de  lus  muslimes  en  España,  á  par  de  otras  cau- 
sas, lo  han  sido  de  que  al  presente  no  nos  sea  dado  juzgar  de 
lo  que  en  toda  su  plenitud  era  y  significaba  el  Estilo  mauritanoy 
mientras  huellan  la  Península  los  descendientes  de  Abd-el- 
Músmen.  Pero  si  es  cierto  esto,  las  descripciones  que  hacen  al- 
gunos historiadores  de  los  palacios  erigidos  en  Sevilla  á  una  y 
otra  margen  del  Guadalquivir,  y  más  que  ellos,  la  gallarda 
asumúa  ó  torre  de  la  Mezquita-Aljama  de  aquella  ciudad  insig- 
ne, monumento  que  subsiste  en  nuestros  días  para  deponer  y 
atestiguar  acerca  de  lo  que  el  memoriado  Fsíiío  representa- 
ba, con  otras  no  menos  esbeltas  torres  de  diferentes  templos 
sevillanos,  bastan  suficientemente  para  autorizar  la  clasifica- 
ción y  distinguir  por  esencial  manera  el  estilo  importado  por 
los  almohades,  de  aquel  otro  que  se  desarrolla  en  España,  hasta 
la  fatal  y  cruente  rota  de  Zalaca,  apartándonos  en  tal  camino 
de  la  opinión  de  muy  docto  arqueólogo  de  nuestros  días,  para 
quien  nada  hay  que  acredite  esta  nueva  faz  del  Arte  hispano- 
mahometano,  enlazando  los  dos  estilos  árabe  bizantino  y  granadi- 
no, como  eslabones  de  una  misma  cadena,  no  interrumpidos  en 
tiempo  alguno,  y  declarando  ineficaz  para  el  Arte  la  domina- 
ción de  los  almohades. 

Reducidos  ya  en  la  VII  centuria  del  Islam,  XIII  de  la  Era 
Cristiana,  los  límites  del  Imperio  mahometano  á  las  fértiles  co- 
marcas que  comprenden  los  antiguos  reinos  de  Almería,  de 
Málaga  y  Granada;  refugiados  allí  cuantos  elementos  de  cultu- 
ra logran  salvarse  en  el  naufragio  del  islamismo  español,  ava- 
sallado y  sometido  por  la  espada  victoriosa  del  hijo  de  doña  Be- 
renguela — á  semejanza  de  lo  que  había  practicado  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  vii  de  nuestra  era  el  desposeído  Ebn-Moá- 
^ia-aquel  aventurero  de  Arjona,  aquel  insigne  caudillo  á  quien 
llaman  nuestras  crónicas  y  nuestras  historias  Al-Ahmar  el 
Magnífico,  invocando  la  nobleza  y  santidad  de  su  estirpe  logra 
crear  en  el  común  desconcierto  una  nueva  unidad,  también 
combatida  y  perturbada  como  la  del  Califato,  fundando  el  reino 
de  Granada,  edificio  político  que  erige  con  los  escombros  del 
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elemento  hispano- mahometano  y  las  ruinas  del  Imperio  almo- 
hade,  luego  de  vencido  Aben-Hud  en  los  campos  de  batalla. 

Y  allí,  á  las  márgenes  del  Genil  y  del  Darro,  en  aquella  re- 
gión privilegiada  donde  habían  tomado  asiento  los  árabes  da- 
mascenos,  en  aquella  comarca  designada  por  ellos  propios  con 
nombre  de  Damasco  de  Occidente,  donde  llegaban  con  mayor 
frecuencia  que  al  resto  de  la  Península  las  influencias  orienta- 
les; allí,  brillante  y  esplendoroso,  lleno  de  originalidad  y  de 
elegancia,  exuberante  y  pródigo  en  la  forma,  delicado  y  rica 
en  los  detalles,  magnífico  en  el  conjunto,  surge  un  nuevo  es- 
tilo, distinto  de  cuantos  había  hasta  entonces  producido  el 
Arte  hispa7io-mahometano ,j  cuya  singularidad  autoriza  la  deno- 
minación justificada  de  árale-granadino  con  que  es  distinguido 
entre  los  doctos. 

Dadas  las  circunstancias  que  concurren  á  la  fundación  del 
reino  de  Granada,  no  es  en  manera  alguna  lícito  el  supuesto 
de  que  la  creación  de  Al-Qalih-hil-Láh  pueda  ser  reputada  coma 
símbolo  del  engrandecimiento  del  pueblo  musulmán  en  la  Pe- 
nínsula, ni  tampoco  como  promesa  de  su  renacimiento  para  lo 
futuro;  antes  por  el  contrario,  el  reino  de  los  Al-Ahmares,  con 
todo  el  esplendor  de  su  cultura,  por  nadie  desconocido,  sienda 
como  es  el  postrer  esfuerzo  de  los  musulmanes  españoles,  na- 
cido ya  en  la  servidumbre  respecto  de  Castilla,  acusa,  revela  y 
patentiza  la  dolorosísima  y  fatal  decadencia  del  Islam  en  Al- 
Andálus,  y  por  consiguiente,  por  más  que  otra  cosa  digan  sus 
apasionados  admiradores,  debían  ser  y  eran  forzosamente  de 
decadencia  todas  aquellas  manifestaciones  de  la  cultura  del  in- 
dicado pueblo,  que  encarnan  de  igual  modo  en  el  Arte  que  en 
la  Industria,  Y  no  podía  suceder  de  otra  suerte:  reflejando  el 
arte  la  situación  especial  que  en  determinados  momentos  de  su 
historia  ofrecen  todas  las  nacionalidades,  en  él  resplandecen, 
con  no  dudosos  signos,  las  vicisitudes  por  que  atraviesan  en  su 
desarrollo;  y  por  eso,  mientras  en  los  dos  primeros  períodos  del 
^í/í7o  ¿ra¿g-¿¿;ja;¿¿¿»o  se  revelan  el  vigor,  la  energía  y  el  cre- 
ciente poderío  del  Islam  en  la  Península,  en  la  época  de  los. 
régulos  de  Taifa  se  muestra  como  fiel  intérprete  de  la  descom- 
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posición  y  del  desorden  que  á  aquella  edad  caracteriza,  acredi-^ 
tando  su  decadencia,  ya  con  la  dominación  de  los  africanos  de 
Yusuf-ben-Taxufin,  ya  con  la  de  los  sectarios  del  Mahdi,  y  ya,. 
por  último,  rescatadas  en  la  gloriosa  empresa  de  la  Recon- 
quista cristiana  las  comarcas  que  se  extienden,  á  partir  del  si- 
glo XI,  desde  las  márgenes  del  Tajo  hasta  la  desembocadura 
del  GuadalquÍTÍr,  por  un  lado,  y  desde  las  orillas  del  Ebro  hasta 
la  desembocadura  del  Segura,  por  otro,  con  la  concentración 
del  elemento  arábigo  español  en  las  regiones  más  meridionales 
del  E.  en  la  Península. 

El  Estilo  árabe- granadino,  pues  es  estilo  de  decadencia,, 
porque  en  ella  se  encontraba  el  pueblo  de  quien  se  muestra 
cual  representante,  y  cuya  última  hora  en  la  antigua  Iberia 
retarda,  por  desdicha,  la  serie  sucesiva  de  contrariedades  que 
á  Castilla  combaten  desde  los  dias  de  Alfonso  X  hasta  aquellos 
otros  en  que,  exaltada  al  trono  la  ilustre  hija  de  Don  Juan  11, 
logra  dar  cumplido  término  y  feliz  remate  á  la  obra  de  los 
Alfonsos  y  Fernandos.  No  hay  en  el  memorado  estilo  la  gran- 
diosidad que  respiran  las  fábricas  erigidas  por  los  Abd-er-Rah- 
manes  y  Al-Hakemes;  no  hay  tampoco  la  sobriedad  que  res- 
plandece como  nota  característica  en  las  creaciones  del  Califa- 
to, como  no  hay  en  las  granadinas  el  aliento  y  la  energía  que 
son  prenda  del  pueblo  mahometano,  mientras  se  conserva  ín- 
tegra la  creación  artificial  de  Ebn-Moáwia:  muelle,  voluptuo- 
sa, refinada,  atenta  más  á  los  sentidos  que  al  espíritu,  distin- 
güese por  ello  la  cultura  desarrollada  en  las  márgenes  del  Ge- 
nil  y  del  Darro,  de  la  que  logra  desenvolverse  en  las  del  Gua- 
dalquivir, revelando  ésta  el  poderío  del  pueblo  de  que  es  intér- 
prete, y  la  decadencia  la  enervación  aquella  de  la  unidad  de 
que  es  fruto. 

No  otro  es,  á  la  verdad,  y  según  nos  es  dado  comprender, 
el  camino  que  en  España  recorre  el  Arte  hispaiio- mahometana 
desde  aquellos  felices  días  en  que  Abd-er-Rahmán  I  echa  los 
cimientos  á  la  unidad  del  Califato  de  Córdoba,  hasta  aquellos 
otros  desventurados  en  que,  vencida  por  el  incontrastable  em- 
puje del  espíritu  nacional,  nacido  al  calor  de  los  combates^ 
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abre  la  grey  muslime  á  las  triunfantes  huestes  de  Isabel  y  de 
Fernando  las  puertas  de  la  hermosa  Granada,  y  toma  el  Conde 
de  Tendilla  posesión  de  su  alcázar  fantástico  en  nombre  de  los 
Católicos  Monarcas. 


IV 


Si  es  á  todas  luces  interesante  el  estudio  del  Arte  Mspano- 
maJiometano  en  cada  uno  de  sus  períodos  ó  estilos,  mayor  es  to- 
«davía  y  más  legítima  la  importancia  con  que  se  presenta  á  las 
miradas  del  arqueólogo  aquel  singularísimo  estilo  del  Ao^te  cris- 
tiano, que  ha  recibido  con  general  aplauso  nombre  de  mudejar 
«entre  nosotros. 

Desdeñaron,  por  desventura,  los  doctos  del  Renacimiento  y 
del  pseudo-clasicismo  por  hárlaros  los  monumentos  que  erigie- 
ron en  Iberia  durante  los  tiempos  medios  los  muslimes,  y  con- 
fundidos en  el  común  desprecio,  llegaron  á  nuestros  días  muy 
insignes  fábricas,  de  carácter  especial  y  privativo,  á  cuya  con- 
templación vacilaron  largamente  los  entendidos,  no  acertando 
á  descubrir  su  filiación  y  origen  verdaderos.  Atentos  sólo  á  la 
consulta  y  estudio  de  los  monumentos  de  la  antigüedad  paga- 
na, mientras  empleaban  toda  su  actividad  y  diligencia  en  des- 
cubrir los  restos  venerables  de  aquella  Edad ,  no  exenta  de  in- 
terés, y  eran  con  apasionados  alardes  sacados  á  la  luz  de  la 
ciencia  circos  y  teatros,  termas  y  templos,  aras  y  acueductos, 
vías  y  poblaciones  enteras,  llegaba  su  extravío  al  punto  que 
acredita  el  mismo  Rodrigo  Caro,  de  detenerse  vacilantes  en 
presencia  de  la  elegante  assumúa  de  la  Mezquita- Aljama  de 
Sevilla,  no  sabiendo  si  reputarla  por  su  misma  magnificencia 
de  romana. 

Bastaba  á  aquellos  eruditos,  para  apartar  con  desdeñosa  re- 
pugnancia sus  miradas,  que  ostentase  cualquiera  de  los  edifi- 
íCios  por  ellos  contemplados  alguna  señal  ó  huella  arábigas, 


ESTUDIOS  ARQUEOLÓGICOS  395 

algún  epígrafe  de  esta  condición;  y  reputados  todos  aquellos 
en  los  cuales  concurría  la  indicada  circunstancia  de  muslimes, 
no  se  detenían  en  modo  alguno  á  considerar  su  natureleza. 
Nebuloso  paréntesis,  lleno  de  zozobras  y  de  contradicciones 
indignas  de  ser  quilatadas,  la  Edad  Media  no  era  para  ellos 
otra  cosa  que  un  período  de  aberraciones  de  que  era  preciso 
prescindir,  enlazando  la  cultura  del  Renacimiento  con  los  úl- 
timos días  de  Honorio,  y  proclamándose  herederos  del  Imperio 
sublimado  por  los  Augustos,  desde  Octavio  á  Teodorico. 

No  de  otra  forma  llegaba  á  la  actual  centuria  la  historia  de 
las  artes  españolas,  y  no  otras  eran  las  preocupaciones  que  os- 
curecían la  vivísima  claridad  de  la  ciencia  entre  nosotros.  Épo- 
ca de  análisis  la  presente,  mientras  comienza  en  el  terreno  lite- 
rario por  romper  los  estrechos  moldes  del  clasicismo,  detiene 
su  consideración  ante  la  ciencia  histórica;  y  empezando  por 
reivindicar  los  títulos  de  gloria  que  ensalzan  ia  Edad  Media, 
reconociendo  la  altísima  misión  que  cumple  en  todas  las  esfe- 
ras, brilla  por  fin  la  luz  apetecida,  y  á  su  influjo  se  ofrece,  ante 
los  asombrados  ojos  de  los  entendidos,  exuberante  de  vida,  es- 
plendorosa, enérgica,  la  cultura  conseguida  por  los  españoles 
durante  la  era  de  la  Reconquista  cristiana,  y  antes  de  ella,  du- 
rante los  días  desconocidos  de  los  sucesores  de  Ataúlfo. 

No  perece  bajo  la  acción  asoladora  de  los  bárbaros  la  cultura 
española;  no  son  sólo  sombras  lo  que  reinan  en  aquella  edad  que 
con  Osio  y  con  Juvenco,  con  Leandro  y  con  Biclara,  con  Isido- 
ro y  con  Ildefonso,  demuestra  su  virilidad  y  su  importancia; 
no  es  tampoco  oscuridad  ni  es  el  espanto  de  la  noche  lo  que 
brindan  desde  el  siglo  viii  al  xv  los  tiempos  que  enaltecen  Al- 
fonsos y  Fernandos,  Berengueres  y  Jaimes;  la  cultura  nacio- 
nal resplandece  entonces  al  fundirse  en  la  doble  turquesa  del 
amor  á  la  fe  y  á  la  patria  con  inusitada  claridad,  y  no  es  por 
cierto  la  barbarie  la  que  impulsa  y  da  ser  á  la  Reconquista, 
desde  las  asperezas  de  Covadonga  á  las  fértiles  orillas  del  Ge- 
nil  y  del  Darro. 

Da  entonces  principio  la  historia  á  su  tarea  regeneradora;  y 
volviendo  la  vista  hacia  todas  aquellas  ciencias  que  puedea 
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contribuir  eficazmente  á  iluminarla,  demanda  á  los  monumen- 
tos sus  desinteresados  testimonios,  como  los  únicos  que  le  era 
dado  invocar  en  la  confusión  en  que  se  hallaba.  Sorpréndele 
desde  el  primer  momento  el  espectáculo  de  los  monumentos 
mahometanos,  y  sin  atinar  con  su  clasificación  y  su  progenie, 
reconóceles  como  abonados  fiadores  de  la  cultura  islamita  en 
nuestra  patria,  aunque  sin  acertar  con  la  época  de  que  son 
fruto,  ni  el  espíritu  ni  el  ideal  á  que  obedecen,  declarando  que 
el  pueblo  de  quien  son  representantes  no  es  acreedor  al  dictado 
de  bárbaro. 

Mostrábanse  á  su  cuidar  enriquecidos  de  aquella  singular 
ornamentación  muslímica,  no  sólo  las  fábricas  civiles  y  mili- 
tares, sino  también  algunas  labradas  para  el  culto  cristiano^ 
é  indecisa  ante  semejante  consideración,  sin  reparar  en  el  pro- 
greso y  desarrollo  de  la  cultura  hispano -mahometana,  mien- 
tras en  una  parte  estimaba  la  historia  cual  muslimes  los  monu- 
mentos revestidos  de  tal  suerte,  en  otra  los  reputaba  de  muzá- 
rabes, presintiendo  con  esto  sustancial  división  cuya  diferencia 
aún  no  le  era  dado  establecer,  falta  de  medios  para  conseguir- 
lo. ¡Qué  de  extraño  vacilasen  los  arqueólogos  españoles,  si  lejos 
de  presentir  aquella  diferencia  reconocían  los  extranjeros  cual 
fruto  de  un  mismo  arte  todos  los  monumentos  en  que  se  daban 
semejantes  circunstancias! 

Tal  era  el  estado  de  los  estudios  arqueológicos  en  nuestra 
España  respecto  del  pueblo  mahometano  al  mediar  de  la  pre- 
sente centuria,  cuando  deshecho  todo  error,  era  reconocida  en 
la  historia  la  existencia  de  \diffrey  mudejar  que,  permaneciendo 
desde  los  días  de  Fernando  1  en  las  poblaciones  rescatadas  de  la 
servidumbre  islamita,  conserva  en  ella  sus  tradiciones  artísti- 
cas é  industriales,  puestas  no  obstante  al  servicio  del  vence- 
dor cristiano.  La  duda  no  era  ya  posible;  y  quilatada  en  las  es- 
feras de  la  literatura  y  de  la  industria  la  influencia  que  ejercen 
los  mudejares,  no  era  tampoco  dado  el  desconocer  la  que  ejer- 
cieron en  las  artes  de  la  construcción,  cual  en  ocasión  solemne 
acreditaba  el  autor  de  la  Sevilla  y  la  Toledo  pintoresca,  al  leer 
ante  la  Real  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  San  Fernán- 
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do  su  discurso  de  recepcióu  (1859)  acerca  de  El  estilo  mudejar 
enarquiíecíiira. 

Época  era  aquella  en  la  cual,  despertando  á  nueva  y  fruc- 
tuosa vida  los  estudios  arqueológicos  entre  nosotros,  merced 
sin  duda  á  los  esfuerzos  de  la  Comisión  Central  de  MoimyneníoSy 
ponía  con  aliento  generoso  en  ejecución  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
proyecto  de  publicar  los  Arquitectónicos  de  España,  encomen- 
dando tan  difícil  como  arriesgada  tarea  á  los  hombres  más  en- 
tendidos, quienes,  comenzando  por  clasificar  convenientemen- 
te los  que  debían  ser  objeto  de  su  estudio,  establecían  la  natu- 
ral división  por  estilos  del  Arte  Tiispano-mahometano,  en  la  for- 
ma que  nosotros  dejamos  coasignada,  é  incluían  cual  manifes- 
tación singularísima  del  Arle  cristiano  el  Estilo  mudejar,  que 
nace  y  vive,  se  desarrolla  y  muere  dentro  de  la  cultura  pro- 
piamente cristiana  en  la  Península,  al  amparo  y  servicio  de  la 
idea  cristiana,  erigiendo  de  igual  modo  el  Palacio  del  Príncipe 
ó  del  potentado,  que  la  iglesia;  el  baluarte,  que  la  sinanoga. 

Dentro  de  la  sociedad  española,  como  consecuencia  al  fin 
del  peregrino  maridaje  entre  una  y  otra  raza,  como  fruto  legi- 
timo de  la  situación  especial  en  que  se  constituye  la  grey  mu- 
dejar respirando  el  ambiente  de  sus  dominadores,  brota  aquel 
estilo  espontáneo,  gracioso  y  delicado,  nutriéndose  en  unas 
partes,  según  acontece  en  Toledo,  de  las  tradiciones  degene- 
radas del  Estilo  árabe -bizantino,  aunque  sin  desdeñar  por  ello 
las  influencias  del  mauritano,  que  llegan  ya  no  con  gran  lozanía 
alas  márgenes  del  Tajo,  y  asociándose  como  por  instinto,  cual 
la  yedra  al  olmo,  á  las  manifestaciones  del  Estilo  ojival  á\iTB.iite 
los  siglos  XIII  y  siguientes,  mientras  que  en  las  regiones  anda- 
luzas, donde  consigue  bajo  la  dominación  de  los  almohades  acli- 
matarse el  Estilo  mauritano,  donde  á  la  sazón  se  hallaban  perdi- 
das por  completo  las  tradiciones  de  anteriores  tiempos,  se  nutre 
y  BlimeutB.  el  miidejár  de  aquel  estilo,  asociándose  sil  ojival  y 
más  tarde  al  del  Jienacimiejito  en  muy  vistoso  enlace. 

Satisfaciendo  asi  íntimas  necesidades  de  la  Reconquista, 
ofreciendo  desdS  un  principio  carácter  determinado  que  no  es 
la  híbrida  amalgama  del  arte  cristiano  con  el  arte  muslímico. 
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sino  especialísimo  y  ordenado  fruto  del  legitimo  consorcio  de 
uno  y  otro  arte  en  las  esferas  superiores  de  la  concepción,  no 
era  ya  en  modo  alguno  lícito  que  se  confundieran  para  la  his- 
toria las  manifestaciones  propias  del  Estilo  mudejar  con  las  de 
los  diversos  estilos  mahometanos;  y  reivindicado  quedaba  des- 
de 1859  para  el  Arte  cristiano,  como  en  1861  lo  era  para  el 
Arte  español,  con  ocasión  y  motivo  de  los  hallazgos  de  Guada- 
mur,  el  Estilo  latino-UzantÍ7io ,  jamás  hasta  entonces  conocido- 
ni  determinado. 

No  faltan,  sin  embargo,  en  los  actuales  días,  quienes  sin  pe- 
netrar, á  nuestro  juicio,  lo  sustancial  de  semejante  clasifica- 
ción, ya  de  todos  aceptada,  pretendan  combatirla  y  oscure- 
cerla, proponiendo  sean  apellidados  de.  moriscos  ó  mauritanos 
los  monumentos  mudejares;  pero  sobre  no  convenir  á  la  índole 
científica  de  aquella  clasificación  los  nombres  indicados  como 
sinónimos,  bastará  para  evidenciar  lo  inexacto  de  tal  denomi- 
nación el  considerar:  1.°  Que  distinguiéndose  con  el  dictado 
de  mudejares  los  mahometanos  que  durante  la  época  de  la  Re- 
conquista prefieren,  en  concepto  de  vasallos  de  la  Corona,  con- 
servar sus  propiedades  dentro  de  las  poblaciones  arrebatadas 
al  Islam  por  la  espada  de  los  guerreros  de  la  Cruz,  lo  mismo 
en  Aragón  que  en  Castilla,  á  emigrar  de  ellas  para  estable- 
cerse en  los  dominios  islamitas  de  la  Península,  y  siendo,  por 
tanto,  mudejares  quienes  dan  origen,  convertidos  ó  no  al  cris- 
tianismo, al  Estilo  de  que  hacemos  referencia,  es  imposible  de 
todo  punto  sustituir  el  indicado  nombre,  el  cual  es  expresiva 
determinación  de  la  fuente  de  donde  procede  y  surge.  2.°  Que 
conservando  consigo  los  mudejares  las  tradiciones  artísticas  y 
las  industriales  de  la  época  en  la  cual  quedaron  sometidos  á 
los  cristianos ,  no  se  inspira  siempre  y  sin  contradicción  el 
Estilo  mudejar  en  el  Estilo  mauritano,  según  atestiguan  gran 
número  de  monumentos  mudejares  de  Toledo,  ciudad  que,  res- 
catada en  1085,  guarda  como  preciosa  reliquia  las  tradiciones 
del  degenerado  Estilo  árabe-bizantino,  y  á  la  cual  llega  la  nueva 
forma  importada  por  los  africanos  almohades  tan  desvirtuada, 
que  no  es  hacedero  el  establecer  comparación  entre  las  fábri- 
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cas  mudejares  toledanas,  inspiradas  en  el  Estilo  mauritano,  y 
las  que  son  en  Córdoba  y  Sevilla  labradas  durante  las  centu- 
rias XIII. '  á  XV.*";  razón  por  la  cual  resulta  á  todas  luces  im- 
propio el  calificativo  de  mauritanos  que  se  pretende  dar  á  este 
linaje  de  monumentos.  3.°  Que  designados  con  el  nombre  de 
moriscos  los  musulmanes  que  permanecen  en  España,  conver- 
tidos ó  no  al  Cristianismo,  después  de  la  conquista  de  Granada, 
cuando  no  había  ya  en  el  territorio  de  la  Península  región  al- 
guna en  que  ejerciera  dominio  el  Islam;  cuando  estaba  cum- 
plida ya  la  nobilísima  misión  de  la  Reconquista,  circunstancia 
digna  de  ser  reparada  y  que  distingue  sustancialmente  al  mu- 
dejar del  morisco,  y  engendrando  aquella  grey  expulsada  en. 
los  comienzos  del  siglo  xvii  por  Felipe  III  un  Estilo  especial 
que  responde  á  su  situación  dentro  de  un  pueblo  totalmente 
cristiano,  no  es  tampoco  posible  aceptar  la  confusión  propues- 
ta,  que  conduciría  á  la  aberración  de  reputar  de  igual  modo 
las  construcciones,  por  ejemplo,  que  en  Granada  se  ostentan, 
principalmente  en  el  barrio  del  Albaycin,  con  las  que  enrique- 
cieron y  honraron  á  Toledo  y  Zaragoza,  a  Córdoba  y  Sevilla  con 
otras  varías  en  los  tiempos  medios. 

Prescindiendo  de  otro  linaje  de  consideraciones  impropias 
del  presente  trabajo  (1),  juzgamos  suficientes  las  razones  ex- 
puestas para  que,  por  ellas,  quede  plenamente  probada  la  justi- 
cia con  que  son  apellidadas  mudejares  las  fábricas  erigidas  por 
los  artífices  de  aquella  grey  singular,  que  contribuye  eficaz  y 
poderosamente  al  desarrollo  de  la  cultura  española  en  los  días 
gloriosos  de  la  Reconquista  cristiana,  acaudalándola  con  las 
tradiciones  artísticas  é  industriales  por  ella  conservadas  con 
religioso  esmero  en  medio  de  su  servidumbre. 

El  Estilo  mudejcir,  por  tanto,  cual  se  deduce  de  las  indica- 
ciones hechas,  ofrece  por  su  progenie,  por  su  espíritu  y  por  su 


(1)  Los  lectores  que  lo  desearen,  pueden  servirse  consultar  el  estudio  con  el  titu- 
lo de  El  estilo  mudejar  que  publicamos  en  La  Ilustraaón  Española  y  Americana  el 
año  de  188S,  y  donde  tienen  cumplido  desarrollo  estas  cuestiones. 
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carácter  muy  subido  interés,  hasta  el  extremo  de  ser  el  que 
más  propiamente  puede  alardear  de  intérprete  legítimo  de 
nuestra  cultura,  por  elaborarse  en  nuestra  patria  con  elemen- 
tos ya  en  ella  adaptados  y  recibidos,  y  en  forma  privativa  de 
que  no  da  ejemplo  ningún  pueblo  de  la  tierra.  Sembradas  están 
por  toda  Europa  las  maravillas  del  Estilo  ojival,  como  lo  están 
€n  Oriente  las  del  Arte  maJiometano-,  pero  no  hay  en  parte  al- 
guna ocasión  ni  momento  en  que,  fundiéndose  en  uno  el  arte 
de  Oriente  y  el  de  Occidente,  produzca  como  resultado,  nada 
comparable  2i\  Estilo  mudejar,  vanamente  combatido. 

Determinar  los  caracteres  con  que  se  muestra  en  cada  una 
de  las  regiones  de  la  Península;  establecer  su  legítima  filia- 
ción; reconocer  los  elementos  que  entran  en  su  composición  en 
cada  localidad,  tarea  es  propia  del  arqueólogo,  y  que  está  no 
obstante  sin  reahzar  todavía  por  desventura,  contribuyendo 
en  parte  á  ello  las  colecciones  de  aquel  Estilo  que  figuran  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  y  cuya  distinción  hemos  procu- 
rado, con  el  mayor  anhelo,  para  esclarecimiento  de  la  historia 
de  las  Artes  españolas. 


Itodrisro  Amador  de  los  Ríos. 


(Continunri,) 


m  umm  u  filipius 
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IV 


Excusando  lucubraciones  acerca  del  tan  debatido  tema  de 
la  centralización  y  descentralización  administrativa,  conside- 
ramos en  síntesis  que  la  descentralización  debe  ser  la  regla  en 
la  materia  y  la  centralización  la  excepción.  La  IvJela  en  el  sen- 
tido rigoroso  de  la  palabra,  y  que  no  sea  de  carácter  fiscal,  pa- 
ternal y  protector,  la  rechazamos,  así  como  admitimos  la  ins- 
pección y  vigilancia  del  poder  central,  mayor  y  más  efectiva 
cuanto  más  se  eleve  la  independencia  municipal,  compartien- 
do, en  suma,  nuestra  humilde  opinión,  con  un  elecíicismo  salu- 
dable y  racional  en  los  términos  que  sucesivamente  manifes- 
taremos. 

Nuestro  vigente  derecho  da  á  los  Municipios  una  organiza- 
ción que,  si  no  perfecta,  es  por  lo  menos  aceptable,  y  lo  sería 
mucho  más  el  día  en  que  se  realizase  la  división  territorial  y 

TOMO   CXXI  26 
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consiguiente  supresión  de  muchos  que  no  reúnen  condiciones 
de  viabilidad. 

La  topografía  del  suelo,  densidad  de  la  población,  medios 
de  comunicarse  y  otras  circunstancias  análogas  facilitan,  en 
tesis  general,  el  funcionamiento  de  nuestro  organismo  local, 
favorecido  á  la  vez  por  el  organismo  provincial. 

En  Filipinas,  estas  cualidades  típicas  notablemente  difieren^ 
aunque  también  se  impone  la  división  territorial,  siendo  ésta 
más  fácil  y  expedita  por  lo  que  toca  á  la  creación  legal  de  los 
términos  municipales,  en  atención  á  no  concurrir  allí  ios  in- 
convenientes de  tradición  y  de  interés  político-local,  que  en  la 
metrópoli  son  remora  constante  de  la  reducción. 

El  organismo  provincial  en  Filipinas  es  una  sombra,  está 
en  embrión,  y  de  él  no  nos  hemos  de  ocupar  aquí.  Interesa,  sin 
embargo,  tenerlo  muy  en  cuenta  para  la  implantación  ó  aco- 
modamiento de  nuestra  ley  municipal,  enlazada,  engranada 
y  amparada  por  la  provincial,  formando  las  dos  un  sólo  todo 
jurídico-administrativo  inseparable,  correspondiente  y  armóni- 
co, hasta  el  punto  de  que  parte  de  las  disposiciones  municipa- 
les quedarían  incumplidas,  estériles  ó  mutiladas  sin  las  provin- 
ciales correlativas  que  las  sirven  de  complemento  y  las  prestan 
efectividad. 

Nuestras  Corporaciones  provinciales,  erigidas  por  sufragio  á 
semejanza  de  las  municipales,  conocen  de  multitud  de  nego- 
cios, ilustran  las  decisiones  del  Gobernador  poniéndoles  coto  y 
limitación,  son  avanzados  centinelas  de  los  derechos  de  la  pro- 
"vincia,  y  concentran  en  su  seno  los  organismos  municipales 
para  el  mejor  funcionamiento  de  los  mismos. 

Estos  cuerpos  presuponen  una  descentralización  adminis- 
trativa y  un  orden  de  relaciones  y  reglas  de  proceder  que  sería, 
hoy  por  hoy,  imposible  llevar  al  Archipiélago  (donde  no  exis- 
ten), aun  para  aquellas  provincias  mandadas  por  Gobernado- 
res civiles  y  sujetas  á  las  prescripciones  de  los  decretos  de  26  de 
Febrero  y  5  de  Marzo  del  86,  que  en  puridad  no  han  venido 
más  que  á  resolver  abajo  la  batallona  cuestión  de  mandos  y  di- 
visión de  poderes,  que  no  ha  sido  poco. 
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Pero  el  autoritarismo  y  uni personalidad  del  poder  central 
ha  quedado  subsistente,  así  como  el  sistema  consiguiente  á  la 
reconcentración  de  facultades  en  los  encaro^ados  de  velar  v  r^- 
gir  la  Administración  pública. 

De  ahí,  por  tanto,  que  si  bien  las  relaciones  de  la  provincia 
para  con  el  municipio  y  viceversa  han  de  obedecer  á  idénticas 
miras  y  fundamentos  que  en  la  metrópoli,  por  la  homogeneidad 
y  concordancia  de  intereses,  los  modos  legales  de  su  expresión, 

i  vitalidad,  su  ejecución  no  pueden  ser  los  mismos,  puesto 
que  hay  que  atribuir  á  las  autoridades  gubernativas,  según  su 
orden  y  jerarquía,  caracteres,  facultades  y  funciones  pro- 
pias de  nuestras  entidades  provinciales.  Por  manera  que,  el  po- 
der, el  mando  en  todas  las  esferas,  ha  de  estar  más  centralizado 

resumido  en  los  territorios  oceánicos  que  en  los  de  la  Pcnin- 

ula  española. 

La  asimilación  jurídica  absoluta  tiene  un  valladar  inespug- 
nalde  en  la  naturaleza  de  las  cosas  y  en  la  idiosincrasia  de  los 
lugares.  A  estos  factores  está  sometida  la  confección  de  las  le- 
yes y  su  marcha  evolutiva.  Mientras  la  asimilación  no  exista  en 
]ü  social,  tampoco  puede  darse  en  lo  legal,  aunque  se  procure 

or  este  medio  aquel  resultado. 
Y  estas  mismas  ideas,  genéricamente  expresadas,  porque  no 
de  otro  modo  se  acomodarían  á  la  índole  del  presente  escrito, 
recomiendan  circunscribir  ahora  la  reforma  municipal  á  los 
pueblos  que  se  encuentran  preparados  y  en  condiciones  de  re- 
cibirla, como  son,  á  nuestro  juicio,  los  del  Norte,  ó  sea  aque- 
llos que  comprenden  las  Islas  de  Luzón,  Visayas  y  sus  adya- 
centes, algunas  poblaciones  de  la  costa  de  Mindanao  y  parte  de 
las  tierras  que  rodean  el  seno  de  Davao. 

Las  vastas  regiones  del  Sur,  tan  inexploradas  como  desco- 
nocidas, habitadas  en  su  inmensa  mayoría  por  tribus  salvajes  y 
sanguinarias,  más  que  leyes,  que  no  saben  apreciar  ni  cumplir, 
necesitan  la  ley  de  la  fuerza,  el  imperio  de  la  espada,  la  impo- 
-ición  y  el  miedo,  hermanados  con  una  política  enérgica,  hábil 
y  discreta,  que  permita  las  exploraciones  y  el  conocimiento  de 
los  usos,  tendencias  y  cualidades  de  aquellas  razas  en  general 
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y  de  cada  una  en  particular;  y  las  rivalidades  y  diferencias  que 
las  dividen  y  separan  para  sacar  partido  y  provecho  del  triun- 
fo de  nuestras  armas,  y  asentar  nuestra  soberanía  y  prestigio 
de  modo  permanente  y  seguro,  no  perdiéndolos,  como  los  per- 
demos, desde  el  instante  en  que  nuestros  soldados  no  pisan  el 
suelo  de  sus  hazañas  y  cesa  el  estruendo  de  la  guerra,  que  hay 
que  emprender  de  nuevo  para  reconquistar  nuestros  derechos 
y  el  brillo  de  nuestra  bandera,  sacrificando  inútilmente  hom- 
bres y  dinero,  día  tras  día,  más  enredados  en  esa  desdichada 
tela  de  Penélope  que  nos  desacredita  y  desangra. 

Joló,  Panaguá,  Ponapé,  el  mismo  Mindanao,  ¿de  qué  nos 
valen?  ¿Qué  adelantó  nuestra  dominación  en  trescientos  años? 
¿Para  qué  nos  sirven?  La  política  de  contemplación  y  de  Batios, 
para  quien  desconoce  totalmente  el  derecho  y  vive  de  las  co- 
rrerías, del  asesinato  y  del  robo,  es  una  política  delirante  y 
suicida.  Yo  no  diré  que  tomemos  por  ejemplo  el  de  los  norte- 
americanos para  con  las  llamadas  j»2e^(?í  rojas\  pero  algo  de  esto 
hay  que  hacer,  y  no  olvidar  cómo  se  conducen  los  ingleses  en 
las  Indias  que,  á  pesar  de  sus  200  millones  de  habitantes,  do- 
minan y  explotan  con  un  puñado  de  soldados,  relativamente. 
Los  pueblos  salvajes  no  se  mejoran  ni  las  sociedades  se  civili- 
zan si  no  se  cortan  los  viejos  troncos  de  la  barbarie  y  sus  raí- 
ces se  arrancan  de  lo  hondo  de  esa  tierra  malsana  y  estéril, 
tornándola  á  lo  que  Dios  la  destinó,  que  es  nutrir  el  árbol  del 
progreso  y  cosechar  en  ella  los  saludables  frutos  del  trabajo. 

Volviendo  nuevamente  á  la  división  territorial,  diremos  que 
los  términos  municipales  los  traza  la  naturaleza  y  las  circuns- 
tancias antes  que  el  legislador,  y  por  eso  es  que,  si  no  puede 
establecerse  sobre  este  punto  en  ningún  país  una  regla  gene- 
ral inflexible,  mucho  menos  ha  de  poder  establecerse  para  las 
Islas  Filipinas,  según  veremos. 

Suponiendo,  empero,  para  nuestro  estudio,  tres  tipos  ó  cla- 
ses de  municipios,  los  urbanos,  los  rurales  y  los  mixtos,  diremos 
que,  en  cuanto  á  los  primeros,  los  principios  que  informan  la 
legislación  de  la  Metrópoli  j)ucden  aceptarse  sin  vacilar.  Tam- 
bién creemos  que  para  los  últimos  reconocen  eficacia  y  prác- 
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tica  aplicación, con  ciertas  variantes  no  sustanciales.  Por  lo  que 
toca  á  los  rz/m/gí,  ingenuamente  confesamos  la  insuficiencia 
de  nuestro  sistema. 

No  conceptuamos  preciso  definir  científicamente  estas  tres 
clases  de  Municipalidades,  ni  tampoco  señalar  sus  diferencias, 
ni  esplanar  las  razones  de  la  división.  Poblaciones  como  Ma- 
nila, Cebú,  Cavitte,  los  dos  Camarines,  que  presentamos  como 
Municipios  urbanos  y  mixtos,  ¿podrán  compararse  y  asimilarse, 
por  lo  que  respecta  á  sus  medios  y  facilidades  de  funciona- 
miento, dentro  de  una  organización  idéntica  á  la  de  la  Metró- 
poli, con  los  del  interior  de  Payabas,  Mindoro,  etc.,  que  pone- 
mos por  ejemplo  de  Municipios  rurales'^  Ciertamente  que  no. 

Mientras  que  en  los  unos  la  población  está  agrupada,  goza 
de  cierto  grado  de  cultura  y  de  superiores  elementos  de  vida, 
en  los  otros  sucede  lo  contrario;  y  como  la  acción  municipal, 
para  que  sea  fructífera,  ha  de  hacerse  sentir  en  todos  los  ámbi- 
tos del  término,  no  tan  sólo  participando  de  ella  sus  habitantes 
sino  concurriendo  también  á  realizarla,  de  aquí  que  no  sea 
adaptable  para  todos  una  misma  organización,  y  que  los  Mu- 
nicipios rurales  exijan  algo  especial  en  su  mecanismo  que, 
sin  alterar  en  esencia  el  sistema  general,  le  haga  práctico  y 
eficaz. 

Más  aún:  los  Municipios  mixtos  y  rurales  demandan  aten- 
ción, vigilancia  y  cuidado  más  inmediatos  que  los  puramente 
urbanos.  El  ambiente  que  estos  últimos  respiran  favorece  y 
ayuda  su  progreso  y  funcionamiento.  El  ambiente  que  rodea  á 
los  primeros,  si  no  letal,  es,  por  lo  menos,  escaso  de  elementos 
de  viabilidad  y  desarrollo.  Y  el  fin  común  de  los  tres,  de  mayor 
perentoriedad  y  precisión  en  los  mixtos  y  rurales. 

Tomemos  hipotéticamente,  como  base  de  raciocinio,  ua, 
término  municipal  rwra?  cualquiera,  con  una  extensión  de  terri- 
torio que  guarde  relación  con  la  población  y  medios  naturales 
de  vida.  Desde  luego  habremos  de  suponer  radicada  la  capita- 
lidad en  aquel  pueblo  ó  lugar  que  tenga  más  importancia,  ya 
que  no  el  más  céntrico.  Allí  va  á  funcionar  el  Municipio, y  des- 
de allí  ha  de  partir  la  acción  legal  administrativa.  Los  indivi- 
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dúos  de  la  Corporación  no  van  á  habitar  en  aquel  pueblo  ó  sus" 
cercanías  precisamente,  ni  serla  bien  que  así  faera,  sino  que 
habitarán  y  tendrán  su  fortuna  y  manera  de  vivir  en  sitios  y 
poblados  diversos,  dentro  de  la  zona  municipal.  Ahora  bien, 
¿Cuánto  distan  éstos  entre  sí  y  de  la  capital?  ¿Podrán  los  con- 
cejales concurrir  periódica  y  frecuentemente  á  la  celebración 
de  las  sesiones  y  adopción  de  los  acuerdos  que  han  de  ser  ob- 
jeto de  la  gestión  municipal?  Y  esos  acuerdos,  ¿podrán  ser  fí- 
cilmente  conocidos  y  ejecutados  en  todo  el  término?  ¿Podrán 
serlo  las  órdenes  j  disposiciones  consiguientes  á  los  múltiples 
servicios  que  la  esfera  municipal  abarca? 

Es  indudable  que  acerca  de  tan  capitales  extremos  han  de 
surgir  serios  inconvenientes  y  dificultades,  bastando  para  pe- 
netrarse plenamente  de  ello  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el 
mapa  de  las  Islas,  y  tener  ligera  idea  siquiera  de  la  composi- 
ción de  aquellas  poblaciones,  y  observar  que  hay  hoy  barrios 
que  distan  40  kilómetros  de  la  Prencipalia. 

Y  no  se  hable  de  Ayuntamientos  chicos,  que  en  absoluto  re- 
chazamos, que  no  deben  subsistir,  y  sí  formarse  grandes  agrii- 
2)aciones.  aun  á  costa  de  aquellos  inconvenientes,  siempre  me- 
nores que  q\  fraccionamiento,  pues  éste  traería  la  muerte  de  la 
reforma,  el  estancamiento  de  todo  desarrollo  local,  la  tiranía 
municipal,  producto  del  actual  sistema,  dejando  en  pie  los  hon- 
dos males  que  tanto  lamantamos. 

Por  tanto,  la  celebración  de  las  sesiones,  asistencia  de  los 
Concejales,  ejecución  de  los  acuerdos  y  cuanto  en  el  particular 
prescribe  nuestra  ley  municipal,  si  bien  podrá  tener  efecto  y 
practicarse  regularmente  en  los  Municipios  urbanos  y  en  mu- 
chos mixtos,  no  así  en  los  rurales.  Por  eso  es  de  rigor  no  acep- 
tar, sin  modificaciones  capitales,  el  tít.  II  de  aquella  ley,  prin- 
cipalmente los  Capítulos  III  y  IV,  en  lo  tocante  al  funciona- 
miento de  los  Ayuntamientos,  facultades  y  carácter  de  las  per- 
sonas que  los  constituyen  y  auxilian. 

Un  cuadro  sinóptico,  que  daremos  á  la  conclusión  de  este 
trabajo,  acompañado  de  sus  correspondientes  datos  estadísti- 
cos, facilitará  la  comprensión  de  los  anteriores  razonamientos, 
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y  confirmará  su  justicia  y  eficacia,  y  la  justicia  y  eficacia  da 
los  principios  á  que  ha  de  sujetarse  la  reforma  propuesta. 

Ya  se  advertirá,  y  más  adelante  con  dicho  cuadro  á  la  vis- 
ta, ha  de  mostrarse  patente,  que  la  institucióu  de  los  cabezas  de 
que  hicimos  extensa  mención,  vigorizada  coa  las  funciones 
asignadas  á  los  Alcaldes  de  barrio,  ó,  mejor  dicho,  refundido 
en  uuo  los  dos  cargos  y  extendiendo  el  cobro  del  tributo  á  ma- 
or  nVimero  de  tributantes,  está  llamada  á  desempeñar  papel 
importante  en  el  organismo  administrativo. 

En  su  consecuencia,  pensamos  que  los  términos  municipa- 
les, ademís  de  dividirse  por  distritos  para  los  efectos  electorales 
y  designación  de  Tenientes,  deben  serlo  también  por  zonas  ó 
barrios,  según  la  situación  del  territorio  y  composición  de  su 
población,  para  dotar  á  cada  uno  de  ellos  de  un  cabeza-alca!dey 
con  facultades  propias,  ejercidas  directamente  bajo  la  inspec- 
ción del  Teniente  del  distrito,  con  quien  podrán  entenderse  res- 
pecto de  los  asuntos  que  exijan  ó  merezcan  su  concurs').  no 
obstaute  de  hacerlo  también  con  el  Alcalde,  dándole  inmedia- 
tamente cueuta  de  aquellos  de  mayor  importancia;  de  manera 
que  el  cabeza-alcalde  sea  un  órgano  de  inteligencia  y  actividad 
de  la  Corporación,  representante  nato  del  Municipio,  Fiscal  y 
protector  de  las  personas  y  de  los  intereses  locales  político-ad- 
nistrativos  (aun  en  los  lugares  más  apartados  é  incomunicados 
de  la  cabecera),  que  en  otro  caso  pudieran  pasar  desapercibidos 
para  la  municipalidad  y  el  mismo  Teniente,  imposibilitado 
de  conocerlos,  apreciarlos  y  atenderlos  debida  y  oportuna- 
mente. 

Sería  igualmente  de  utilidad  que  estos  cabeza -alcaldes 
concurrieran  dos  veces  al  año,  cuando  menos,  á  la  capital,  á 
exponer  ante  el  Ayuntamiento,  reunido  en  sesión  extraordi- 
naria, el  estado,  circunstancias,  necesidades,  aspiraciones  y 
medios  de  los  respectivos  barrios,  proponiendo  cuanto  creye- 
ran conveniente  para  la  buena  gestión  municipal  y  cumplido 
desempeño  de  los  servicios  públicos,  levantándose  por  el  Se- 
cretario acta  circunstanciada,  clara  y  expresiva  de  todo,  en 
vista  de  la  cual  y  de  los  informes  ó  exposiciones  orales,  pudiese 
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la  corporación  discutir  y  resolver  después  cuanto  estimase  del 
caso  sóbrelos  distintos  asuntos  allí  expuestos  y  tratados. 

Quizá  se  arguya,  entre  otras  cosas,  que  tales  autoridades  ó 
auxiliares  administrativos  producirían,  á  más  de  confusión  y 
conflictos,  un  desolador  nepotismo  local  más  pernicioso  que  el 
de  los  ffobernadorcillos ,  á  quienes  vendrían  de  hecho  á  reempla- 
zar en  todo  lo  que  estos  tienen  de  malo  ó  abusivo.  Pero  á  poco 
que  se  medite,  esta  observación  se  desvanece. 

Colocadas  dichas  autoridades  bajo  la  dependencia  inme- 
diata del  Alcalde  y  relativamente  de  los  tenientes,  que  á  su 
vez  lo  están  de  la  corporación,  formando  un  sólo  todo,  que  re- 
cíprocamente se  fiscaliza,  ayuda  y  completa,  su  principal  ca- 
rácter quedaría  reducido  al  de  procuradores  de  los  pueblos  ó 
intermediarios  de  la  acción  municipal.  Cierto  es  que  podrían 
cometer  abusos  (¿dónde  no  se  dan?);  pero  serían  prontamente 
corregidos  y  hasta  evitados,  supuestos  que  sus  actos  habían 
de  ser  interinos,  preventivos  ó  de  mera  ejecución,  y  nunca  de 
índole  definitiva  ó  resolutiva,  cualidad  que  ha  de  radicar  úni- 
camente en  los  del  Alcalde-Presidente  de  la  corporación  ó  en 
ésta,  según  los  casos. 

Si  el  sistema  actual  de  las  Principalias  prevaleciera,  que 
es  precisamente  lo  que  se  trata  de  variar,  entonces  el  argumen- 
to hallaría  algún  eco,  porque  esas  autoridades  ó  auxiliares 
vendrían  á  ser  satélites  de  los  Capitanes  (gobernadorcillos)  dó- 
ciles y  obedientes  á  sus  mandatos  personales,  sin  consideración 
á  su  cargo  municipal.  La  idea  de  que  el  cargo  es  emanación 
de  la  ley  y  rueda  de  la  máquina  administrativa,  otorga  inde- 
pendencia al  que  le  desempeña,  y  quita  la  parte  personalísima 
y  peligrosa  que  en  semejante  concepto  lleva  consigo.  A  este 
fin  entendemos  que  el  nombramiento  de  los  cabeza- alcaldes 
debiera  de  efectuarlo  la  corporación  misma  al  constituirse,  en 
forma  análoga  á  la  empleada  para  la  designación  y  elección  de 
las  categorías.  Claro  es  que  el  Alcalde,  como  jefe  superior  de  la 
administración  municipal  local,  lo  sería  también  siempre  do 
aquellos  agentes  auxiliares. 

Por  lo  demás,  por  mucho  que  se  afine  la  línea  de  separación 
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entre  lo  meramente  administrativo,  y  lo  civil  y  judicial,  no  es 
fácil  llegar  ¿  jE/nor¿  á  fijar  absolutamente  la  competencia  del 
respectivo  círculo  jurisdiccional. 

Esto  que  pasa  aún  en  las  Naciones  más  adelantadas  y  ha- 
bituadas al  régimen  de  la  división  de  los  poderes  es,  y  no  puede 
menos  de  ser  en  el  Archipiélago  un  hec/io  real,  de  notoria  tras- 
cendencia en  la  vida  pública  y  privada,  que  importa  no  olvi- 
dar un  sólo  momento. 

La  creación  de  los  Gobiernos  civiles  en  Luzón,  las  innova- 
ciones que  en  la  recaudación  y  administración  de  los  impues- 
tos se  han  ido  sucesivamente  introduciendo,  y  las  otras  refor- 
mas judiciales  operadas,  han  puesto  los  jalones  para  el  deslinde 
de  los  poderes,  sus  atribuciones  y  jurisdicción,  huyendo  de  los 
escollos  que  ofrece  un  Gobierno  unipersoiial,  y  la  reconcentra- 
ción en  un  sólo  empleado  de  funciones  judiciales  administrati- 
vas, económicas  y  hasta  militares,  con  desprestigio  y  daño  de 
la  causa,  de  la  justicia  y  del  orden  público. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  este  deslinde  interesa,  interesa 
también  sobremanera  no  recargar  de  personal  la  administra- 
ción pública  en  sus  varias  ramas,  ya  por  no  reclamarlo  el  nú- 
mero y  calidad  de  los  relativos  asuntos,  ya  para  conservar  tra- 
diciones valiosas  dignas  de  respeto,  ora  para  no  romper  la  uni- 
dad y  vigor  áoí  poder,  y,  en  fin,  porque  la  fácil  expedición  y 
despacho  de  los  mismos  negocios  y  el  interés  particular  y  co- 
mún de  los  asociados  pide  muy  alto  cierta  pluralidad  de  fun- 
ciones, aunque  difieran  en  su  naturaleza  jurídica. 

Al  implantarse,  por  ejemplo,  en  las  islas  el  Código  penal 
metropolitano  (con  las  modificaciones  consiguientes)  y  quedar 
encomendado  el  conocimiento,  averiguación  y  castigo  de  los 
delitos  á  los  Jueces  de  primera  instancia  (antiguos  Alcaldes 
mayores)  y  Audiencias  territoriales,  en  grado  de  inspección  y 
apelación,  la  materia  de  faltas  en  la  Metrópoli,  sometida  á  los 
Jueces  municipales,  hay  que,  de  igual  modo,  encomendarla 
forzosamente  á  alguna  autoridad,  la  cual  consideramos  que 
debe  ser  el  Alcalde  como  magistrado  popular  conocedor  de  las 
cuestiones  y  de  las  personas  que  por  tal  motivo  caen  bajo  la 
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acción  de  la  ley,  y  además  porque,  atendido  el  modo  de  ser  de 
la  vida  local  filipina,  los  hechos  allí  determinantes  de  h.^  fallas 
guardan  relación  y  engrane  con  el  carácter  correccional  del 
cargo  de  Alcalde. 

En  cuanto  á  los  asuntos  civiles,  son  aplicables  análogas  ra- 
zones para  confiar  igualmente  á  los  Alcaldes  las  contiendas  de 
pequeña  cuantía,  así  como  en  principio  las  suplencias  por  en- 
fermedades y  vacantes  de  los  Juzgados  de  primera  instancia,  si 
bien  en  la  mayoría  de  los  casos  convendrá,  para  la  pronta  y  ca- 
bal administración  de  la  justicia,  que  las  Audiencias  nombren 
Jueces  interinos,  como  se  ha  venido  haciendo.  La  accióny  luces 
del  Ministerio  fiscal,  la  de  los  procuradores  síndicos  y  aun  los 
mismos  cabeza- alcaldes  pueden — según  las  distintas  situaciones 
legales — ayudar  las  funciones  judiciales  de  los  Alcaldes,  coa- 
forme  se  desprende  de  lo  que  anteriormente  hemos  indicado. 

Porque  el  establecimiento  de  Jueces  municipales,  adoptan- 
do la  organización  de  nuestros  tribunales  de  justicia,  sobre 
complicar  los  procedimientos,  provocar  conflictos  y  choques 
jurisdiccionales  y  aumentar  gastos  gravando  á  los  justiciables, 
sería  hoy  por  hoy  completamente  estéril  en  atención  á  no  re- 
comendarlo todavía,  ni  el  cúmulo  de  los  negocios,  ni  su  im- 
portancia, y  conspirar  todo  á  la  sencillez  y  simplicidad  de  los 
trámites  y  de  los  fallos  que,  entregados  en  esta  parte  á  una 
autoridad  de  origen  y  elección  popular,  revestirán  un  aspecto 
patriarcal  y  de  veredicto,  que  tan  saludablemente  influye  en 
las  costumbres  públicas  y  en  la  conciencia  judicial  del  ciuda- 
dano. Y  si,  á  pesar  de  esto,  la  corriente  asimilistay  reformista 
quisiera  imponer  sus  fueros,  nosotros  aceptaríamos  el  estable- 
cimiento de  los  Jueces  municipales  solamente  para  las  grandes 
poblaciones  ó  Ayuntamientos  iirlanos. 

No  empecería,  sin  embargo,  al  desenvolvimiento  del  siste- 
ma municipal  la  existencia  de  dichos  Jueces,  porque  esta  rueda 
judicial  se  movería  en  su  propio  círculo  (aunque  con  los  roza- 
mientos apuntados),  sin  dar  ni  quitar  á  los  municipios,  en  lo 
económico-administrativo,  nada  de  lo  que  le  compete  é  intere- 
sa á  su  vida  y  á  su  régimen. 
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Una  salvedad,  por  extremo  grave,  no  obstante,  conviene 
dejar  en  todo  evento  bien  consignada.  Y  vamos  á  intentarlo 
con  el  detenimiento  que  á  nuestro  parecer  merece. 

Si  conservar  incólume  y  vivo  el  principio  de  autoridad,  re- 
forzándole siempre,  constituye  ea  todas  partes  una  necesidad 
de  gobierno,  en  Filipinas  es  una  imposición  de  las  circunstan- 
cias y  modo  de  ser  de  su  vida  pública  y  privada,  y  preciso  co- 
rolario del  sistema  liberal  y  descentralizador  que  la  reforma  ha 
de  inaugurar.  Bien  se  recordará  lo  que  á  propósito  de  la  presión 
y  energía  gubernativa  decíamos  en  el  precedente  artículo. 

Pues  por  los  motivos  allí  significados  y  suficientemente  ex- 
planados en  diversos  lugares  de  este  modesto  trabajo,  entende- 
mos que  la  base  absoluta  de  la  separación  de  funciones  y  do 
poderes  en  que  se  asientan  las  disposiciones  de  nuestro  vigen- 
te derecho  municipal,  no  puede  aceptarse. 

Es  indispensable  que  la  potestad  coercitiva  y  jurisdiccio- 
nal de  los  Alcaldes  y  Ayuntamientos  recorra  más  extensión  y 
tenga  más  amplio  alcance;  que  no  esté  reducida  al  simple  y 
mero  mandato  é  mposicmi  de  la  pena,  sino  que  comprenda  la 
parte  ejeaitita  y  de  exacción. 

Así,  por  ejemplo,  pueden  el  Alcalde  y  el  Ayuntamiento  im- 
poner multas  en  los  casos  y  términos  expresados  en  los  artícu- 
los 77  y  98  de  nuestra  ley,  como  emanación  de  las  obligacio- 
nes y  facultades  que,  según  el  73,  113  y  más  concordantes  de 
la  misma,  corresponden  á  uno  y  otro,  y  medio  necesario  de 
cumplir  aquéllas  debidamente.  Esto  es  lógico  y  justo. 

Pero  si  el  multado  resiste  el  apremio  de  la  autoridad  muni- 
cipal y  no  paga  la  multa,  la  autoridad  municipal  tiene  que  im- 
petrar el  auxilio  de  la  judicial,  única  competente  para  hacerla 
efectiva  en  la  forma  y  manera  prescritas  en  dicho  art.  77  y  sus 
correlativos  185,  186  y  188.  Y  precisamente  esto  que  se  ob- 
serva en  la  Metrópoli  io  conceptuamos  funesto  y,  en  la  actua- 
lidad, impracticable  en  el  Archipiélago. 

Funesto,  porque  aparte  la  debilitación  del  principio  de  au- 
toridad que  en  general  implica,  no  se  acomoda  á  la  tradición, 
costumbres  locales,  índole  y  estado  intelectual  de  ios  habitan- 
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tes  y  género  especial  de  relaciones  que  mantienen  entre  si  y 
para  con  la  corporación,  ni  tampoco  á  la  defensa  y  cuidado  do 
los  intereses  comunales,  concepto  común  que  merece  el  Muni' 
cipio,  y  robustecimiento  legal  que  exige  su  funcionamiento, 
actos  y  determinaciones. 

Si  aun  en  la  Península,  especialmente  en  los  Municipios 
rurales,  se  troca  en  daño  de  la  administración  local  y  menos- 
cabo de  la  autoridad  gubernativa  semejante  proceder,  ¿qué  no 
sucedería  tratándose  de  Filipinas?  Allí  se  tendría  por  anómalo 
y  absurdo.  No  se  concebiría.  Se  diría:  ¿qué  Alcalde  y  Ayunta- 
miento es  ese  que  tenemos  y  nos  han  dado,  que  carece  de  fa- 
cultad para  hacer  ejecutar  lo  mismo  que  manda?  Porque  esa 
sería,  en  conclusión,  la  síntesis  del  juicio  público;  que  las  co- 
sas hay  que  verlas  en  su  conjunto  y  resultados  efectivos,  apar- 
tándonos de  teorizaciones  incomprensibles  para  las  masas,  má- 
xime cuando  estas  masas  son  de  suyo  indoctas,  inactivas  é  in- 
diferentes. Y  además,  ¿qué  idea  tendrían  los  individuos  de  la 
comparación  de  su  propia  fuerza,  valimiento  é  importancia 
ante  tal  mutilación,  deficiencia  ó  separación  de  atribuciones? 

No;  de  llevar  allí  íntegras  las  prescripciones  de  nuestro  de- 
recho en  la  materia,  proclamaríamos  la  anarquía  administrati- 
va adajo,  el  desfallecimiento  arriba,  en  medio  el  indiferentismo 
y,  por  último,  la  desautorización  y  descrédito  de  la  reforma. 
Pondríamos  las  cosas  en  peor  situación  de  lo  que  están.  Los 
resortes  de  la  acción  administrativa  y  de  la  presión  que  deman- 
da el  desarrollo  del  trabajo  y  de  la  iniciativa  individual  para 
satisfacer  los  fines  comunales  se  relajarían  profundamente,  lo 
mismo  que  los  vínculos  de  respeto,  obediencia  y  sumisión  que 
han  de  ser  más  firmes  y  fuertes,  cuanto  es  mayor  la  libertad  y 
menor  la  cultura  y  conocimiento  del  derecho  de  los  adminis- 
trados. Alcalde  y  Ayuntamiento  han  de  tener  en  este  punto 
facultad  parayw¿;y«r  y  ejecutar  \q  juzgado:  para  imponer  y  exigir: 
para  mandar  y  ser  obedecidos. 

¡Qué  cuidado!  La  potestad  coercitiva  municipal  en  Filipinas 
no  aparece  ni  puede  aparecer  respecto  de  los  negocios  de  su 
competencia  y  servicios  que  le  toca  llenar  y  vigilar  tan  redu- 
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cida  como  en  la  Península,  porque  aquí  tenemos  el  cuerpo  ó 
Diputación  provincial,  tenemos  casi  separado  lo  económico  y 
rentístico  de  lo  meramente  administrativo  local,  el  orden  pú- 
blico, regido  y  garantido  bajo  otras  bases  y  estructuras;  mien- 
tras que  en  el  Archipiélago  no  es  asi.  Ni  hay  cuerpo  provin- 
cial, ni  de  policía,  ni  Hacienda  independiente  y  autónoma. 
Todo  cuanto  esta  organización  peninsular  induce  y  comprende, 
y  los  servicios  especiales  que  determina,  yace  allí  confundido 
y  amalgamado,  de  cuya  amalgama  y  confusión  participa  en 
primer  lugar  la  Municipalidad. 

Así  es  que  ésta  tiene  hoy  á  su  cargo  el  orden  público  y  la 
guarda  de  las  personas  y  propiedades,  encomendados  princi- 
palmente á  un  cuerpo  armado  que  depende  de  la  Principalia 
(cuadrilleros) ,  sobre  el  que  en  otro  lugar  hablaremos  (y  tam- 
bién de  los  alguaciles)  que,  si  puede  ser  susceptible  de  modi- 
ficación, no  de  supresión  ni  de  otra  dependencia  inmediata  que 
no  sea  el  Alcalde  y  los  Ayuntamientos.  Que  el  Municipio,  por 
medio  del  cabeza,  recauda  el  tributo;  y  la  experiencia  en-seña 
que,  si  cabe  mejora  en  la  percepción,  no  en  la  forma  de  reali- 
zarla. Que  la  Hacienda  pública,  sin  la  eficaz  cooperación  del 
Municipio,  sería  impotente  en  la  mayoría  de  los  casos.  Que  el 
Gobernador  civil  y  el  político-militar  necesitan  que  la  autori- 
dad que  les  represente  en  las  localidades,  y  sea  ejecutora  de  sus 
órdenes,  se  halle  revestida  de  todos  los  prestigios  del  poder, 
porque  en  otro  supuesto  la  responsabilidad  de  todos  sería  iluso- 
ria é  injusta.  Que  todavía  ayer  había  en  Luzón,  y  existe  en 
otras  islas,  un  Alcalde  mayor  que,  á  la  vez  que  desde  el  Tribu- 
nal fallaba  un  pleito  civil  ó  criminal,  mandaba  á  los  mismos 
á  quienes  acababa  de  juzgar  á  trabajar  á  las  obras  públicas, 
prestar  el  servicio  Aq  polos  ó  les  exigía  el  pago  del  sanctorurn. 

Todo  esto  no  hay  que  perderlo  de  vista  para  huir  de  idiolo- 
gismos  y  de  teorías,  que  en  tantas  ocasiones  han  hecho  fraca- 
sar los  mejores  propósitos;  y  aquende  y  allende  los  mares  han 
perturbado  el  orden  social  y  económico  de  la  vida  nacional.  Si 
se  considera  de  rigor  é  imprescindible  que  el  Capitán  ó  Gober- 
nador general  permanezca  rodeado  de  fuerza  moral,  material 


41t  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  legal,  esta  fuerza  ha  de  reflejarse  también  en  todas  las  auto- 
ridades y  corporaciones  que  de  él  dependen,  porque  la  fuerza 
de  éstas  es  la  fuerza  de  aquél,  y  la  vida  de  las  mismas  es  la 
que  ha  de  alimentar  y  sostener  su  propia  vida.  Esto  no  es- 
torba á  una  prudente  y  juiciosa  descentralización,  ni  á  que 
quien  resuelve  y  ordena  una  cosa  sea  el  que,  con  la  consi^ 
guíente  dependencia  y  responsabilidad,  la  ejecute.  La  ra- 
zón esencial,  que  en  el  caso  concreto  de  las  multas  (puesto 
como  ejemplo),  ha  tenido  la  ley  para  encomendar  su  exacción 
á  la  autoridad  judicial,  y  que  consiste  en  el  completo  deslinde 
de  los  poderes  y  esfera  privativa  de  la  Administración,  no  se 
da  aquí,  y  sería  por  otro  lado  impracticable,  como  hemos 
significado,  mucho  más  cuando  al  propio  tieuipo  hubimos  de 
considerar  necesario  atribuir  á  los  Alcaldes  el  conocimiento  de 
IdiB  Jaitas  y  la  jurisdicción  accidental  de  los  Jueces  de  primera 
instancia  ó  Alcaldes  mayores,  quienes,  después  de  todo,  en 
ningún  supuesto  sería  posible  que  hiciesen  siempre,  sin  distin- 
ción de  cuantías,  la  exacción  de  las  multas,  atendida  la  inexis- 
tencia de  Jueces  municipales,  cuya  creación  desechamos  por 
superfina  y  ocasionada  á  más  males  que  bienes. 

Otras  observaciones  de  no  menos  valor  que  las  apuntadas 
concurren  igualmente  á  confirmar  nuestros  juicios. 

El  censo  de  población,  si  bien  ha  de  servir  para  determinar 
el  número  de  Concejales  y  categorías  correspondientes  á  cada 
Municipio,  la  escala  que  para  el  caso  establece  el  art.  35  de 
nuestra  ley  tiene  que  sufrir  forzosamente  alteración  relacio- 
nándola con  los  tributos  porque,  de  aceptarla,  sobrevendrían 
dificultades,  anomalías  y  deficiencias  perjudiciales  á  los  servi- 
cios públicos  y  administración  local.  Es  también  inaplicable  el 
art.  36,  porque  la  división  de  distritos  en  barrios  ha  de  ser  fun- 
damental y  precisa,  así  como  dotar  á  cada  barrio  de  un  cabeza- 
Alcalde  en  las  condiciones  y  con  las  facultades  atrás  dichas, 
máxime  cuando  el  Cap.  II  del  Tít.  III  sobre  administración  de 
las  propiedades  de  los  pueblos  tampoco  es  dable  que  rija  en  los 
términos  que  está  concebido,  por  las  razones  que  expondremos 
cuando  tratemos  de  esta  materia. 
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Lo  hemos  repetido  muchas  veces.  La  composición,  agrupa- 
ción, densidad  y  exigencias  de  la  población  filipina  difieren 
grandemente  de  la  nuestra  v,  por  tanto,  las  reglas  de  la  orga- 
nización municipal  en  esta  parte  no  pueden  ser  las  mismas. 
Muchos  Concejales  pueden  ser  una  remora  para  el  fanciona- 
miento  de  los  Ayuntamientos.  Pocos  una  dificultad.  El  aumen- 
to relativo  de  aquéllos,  a  más  de  la  población,  está  directamen- 
te sometido  á  otras  causas  va  manifestadas  j  perfectamente 
visibles,  con  sólo  considerar  lo  que  son  y  han  de  ser  allí  los  Mu- 
nicipios, según  la  clasificación  científica  de  urbanos,  rurales  y 
mixtos,  hecha  para  su  mejor  comprensión  y  estudio. 

Por  ello  se  viene  en  conocimiento  de  la  necesaria  modifica- 
ción del  Cap.  III  de  dicho  Tit.  III,  pues  que  si  la  asistencia  á 
las  sesiones  ordinarias  puede  ser  asequible  en  los  centros  do 
población  numerosa  (Municipios  urbanos  y  algunos  mixtos), 
no  en  cuanto  á  los  restantes;  y  como  el  art.  104  requiere,  para 
celebrar  sesión  y  tomar  acuerdo,  la  mitad  mas  uno  del  número 
de  Concejales,  y  que  aquélla  tenga  lugar  en  las  Casas  Consis- 
toriales, pena  de  nulidad,  resultarla  eu  la  mayoría  de  l(»s  casos 
tardía,  ineficaz  y  poco  celosa  la  acción  administrativa,  entor- 
pecida á  cada  paso  con  detrimento  de  los  intereses  comunales, 
sobre  todo  en  las  épocas  de  lluvia  y  de  fuertes  monzones  que 
afligen  de  continuo  las  comarcas,  siendo  estériles  ó  poco  equi- 
tativos los  apremios  y  multas  que  por  la  no  asistencia  impu- 
siesen los  Alcaldes,  y  ordinario  y  corriente  lo  que  el  mencio- 
nado art.  104,  en  su  segundo  párrafo,  consigna  como  excep- 
ción y  último  recurso. 

Para  conciliar  útilmente  estas  dificultades  precisa  buscar 
un  temperamento  saludable,  que  podría  consistir  en  que  una 
comisión,  compuesta  del  Alcalde,  un  Regidor  á  lo  menos  (que 
siempre  residiría  en  la  cabecera)  y  el  Secretario,  se  ocupase 
del  despacho  diario  de  los  asuntos  que  exigiesen  acuerdo  mu- 
nicipal para  todo  lo  que  fuere  de  trámite  y  urgente,  dando 
cuenta  de  ellos  al  Ayuntamiento  en  las  sesiones  ordinarias,  que 
podrían  ser  una  cada  mes  ó  dos  cada  tres  meses,  alternando 
en  todo  caso  los  Concejales  en  este  trabajo.  Una  docena  de  ve- 
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ees  al  año  no  habría  de  ser  imposible,  y  nunca  excusable  que 
concurriera  número  suficiente  para  que  hubiera  sesión  y  se 
tomase  acuerdo,  y  bastaría  además  para  discutir  y  resolver  los 
negocios  pendientes  sin  menoscabo  de  nadie. 

Y  si  á  esto  se  agrega  las  funciones  que  incumben  á  la  Junta 
municipal,  la  carencia  de  cuerpos  provinciales  y  la  oposición 
natural  que  toda  reforma  encuentra,  pues  siempre  afecta  inte- 
reses más  ó  menos  legítimos,  el  indicado  procedimiento  ú  otro 
equivaloate  parece  que  por  sí  mismo  se  impone. 

Ahora  no  hay  para  qué  decir  cuánto  se  relacionan  las  mo- 
dificaciones expresadas,  respecto  al  modo  de  funcionar  los 
Ayuntamientos  ,  con  las  atribuciones  y  competencia  de  los 
mismos,  específicamente  determinadas  en  los  artículos  72  y  73 
de  la  ley  de  la  Metrópoli,  que  si  pueden  y  deben  servir  de  nor- 
ma y  adaptarse  para  el  Archipiélago,  no  sin  las  variantes  re- 
clamadas por  la  constitución  interna  de  los  territorios  ó  térmi- 
nos, la  imposible  aplicación  en  parte  del  art.  84  de  nuestro  Có- 
digo fundamental  y  el  estado,  fines,  exigencias  de  la  propiedad 
comunera  y  municipal,  asociaciones  de  los  Ayuntamientos  y 
cuanto  sobre  tan  importantes  particulares  indican  el  núme- 
ro 3.°  de  dicho  art.  72  y  el  art.  81  correlativo  de  éste. 

Fuera  del  interés  de  todo  Gobierno  en  el  fomento  y  protec- 
ción de  cuanto  se  encamina  á  la  seguridad,  policía  é  instruc- 
ción, obras  públicas,  etc.,  basta  para  convencerse  de  ello  repa- 
rar en  la  manera  de  formarse  y  agruparse  la  población  filipina, 
y  en  las  costumbres  que  presiden  los  lugares  constituidos  para 
vivir  la  vidasocial-municipal,  primer  aspecto  de  su  existencia 
económico-administrativa. 

El  reglamento  de  25  de  Junio  de  1880  sobre  composición  do 
terrenos  y  otras  disposiciones  análogas,  que  no  nos  incumbe 
examinar,  patentizan  que  el  título  de  adquisición  de  las  tierras 
es  el  primi  ocupantis.  Las  llamadas  leguas  conmnales  son  una 
vana  fórmula,  porque  cada  cual  ocupa,  cultiva  y  edifica  los  hal- 
dios  que  mejor  le  parece,  y  según  le  parece,  comprendiendo  en 
la  denominación  de  baldios  los  terrenos  comunales  y  realen- 
gos. Las  agrupaciones  urbanas  obedecen,  más  que  al  cálculo  y 
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á  los  preceptos  déla  policía,  á  la  casualidad,  calidad  délas 
tierras  é  idiosincrasia  de  los  habitantes  ó  pobladores. 

Es  de  todo  esto  inequívoco  testimonio  el  que  los  barrios,  en 
multitud  de  pueblos,  distan  del  centro  municipal  respecti- 
vo 40  kilómetros  ó  más  (según  ya  dijimos),  y  que  el  importe 
de  los  diezmos  prediales  (que  es  el  impuesto  que  se  paga  por  las 
tierras  realengas,  sometidas  á  la  posesión  y  cultivo  particular, 
nombradas  comunmente  haciendas)  apenas  si  llega  á  40.000 
duros.  «Si  se  registra  la  historia  de  los  labradores  en  todo  el 
Archipiélago,  dice  un  publicista,  se  verá  que  no  hay  ninguno 
regularmente  acomodado  que  haya  empezado  con  capital;»  y 
agrega:  «la  escasez  de  brazos,  falta  de  capitales,  abundancia  de 
negocios  mercantiles,  exceso  de  tierras  incultas  que  no  necesi- 
tan más  que  el  desmonte  para  hacerlas  inmediatamente  pro- 
ductivas, y  cuyos  gastos  quedan  indemnizados  desde  el  primer 
año  de  producción,  comunicaciones  imposibles,  tales  son  los 
caracteres  principales  de  la  vida  económica  en  todas  las  Islas 
del  Archipiélago.» 

Añádase  luego  la  clase  y  variedad  de  los  ingresos  de  la  ad- 
ministración local  y  provincial,  los  hábitos  encarnados  en  una 
sociedad  rural  dominada  y  regida  arbitrariamente  por  Goberna- 
dorcillos,  ayudados  de  los  satélites  del  tribu7ial  (de  los  cuales 
ha3%  puede  decirse,  uno  si  no  dos  en  cada  pueblo),  la  división 
«n  gremios,  castas  y  clases,  y  dedúzcase  cómo  estará  allí  cons- 
tituida la  propiedad  y  la  población,  factores  esenciales  de  las 
bases  del  sistema  municipal. 

¿Cabrá  dudar  ahora  de  la  conveniencia  v  necesidad  de  las 
innovaciones  y  modiñcaciones  propuestas  á  nuestra  ley  muni- 
cipal en  lo  relativo  á  los  extremos  y  materias  que  hemos  ana- 
lizado? No  cabe  (dicho  sea  con  la  modestia  propia  de  nuestra 
pequenez)  dejar  de  reconocerlas  y  llevarlas  á  la  reforma;  pero 
partiendo  siempre  de  un  principio  de  igualdad  común,  rigoro- 
so, inflexible,  á  saber:  «Todo  habitante  de  un  término  munici- 
pal, sea  natural,  mestizo,  peninsular,  extranjero,  depende  sin 
distinción  del  Ayuntamiento  del  mismo  término,  está  sujeto  á 
sus  ordenanzas  y  jurisdicción,  y  obligado  á  cumplir  los  acuer- 
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dos  y  determinaciones  que  dicte  dentro  de  sus  atribuciones  y 
del  círculo  de  su  competencia.» 

Como  complementaria  de  este  principio  viene  la  circuns- 
cripción municipal,  punto  muy  controvertido  y  grave  por  la 
"variedad  de  aspectos  que  ofrece  su  estudio  y  determinación, 
A  ella  van,  en  cierto  modo,  anexas  la  aplicación  de  esenciales 
doctrinas  político-administrativas.  En  su  resolución  entran 
causas  de  distintos  géneros,  ideas  contradictorias  y  opuestos 
intereses  y  conveniencias.  Lleva  en  su  seno  algo  así  como  la 
delimitación  de  fronteras,  algo  que  deja  entrever  el  peligroso  y 
amenazador  problema  de  las  nacionalidades. 

¿Han  de  constituirse  grandes  ó  pequeños  términos  munici- 
pales? ¿Han  de  sacrificarse  en  aras  de  la  extensión  territorial 
condiciones  topográficas,  etnográficas  y  sociales  de  los  luga- 
res, ó  han  de  ser  estas  condiciones  las  que  regulen  los  térmi- 
nos? ¿Cuál  de  los  dos  elementos  reconoce  la  preferencia?  ¿Será 
más  ventajosa  y  expedita  la  administración  y  progresos  de  la 
vida  local  en  circunscripciones  reducidas  que  en  circunscrip- 
ciones extensas?  En  suma,  empleando  una  frase  vulgar,  pero 
gráfica:  ¿Qué  valdrá  más.  ser  cabeza  de  ratón  ó  cola  de  león? 

Si  el  asunto  se  mirara  individualmente,  pocos  dejarían  de 
decidirse  por  lo  primero.  Considerado  colectiva  y  socialmente, 
ya  es  otra  cosa.  Y  después  de  todo,  no  se  extrañe  que  los  pue- 
blos y  localidades,  guiados  de  un  secreto  impulso  personal, 
pretendan  y  ansien  Ayuntamiento  suyo,  gobierno  suyo,  régi- 
nsen  sujo,  autonomía  y  nacionalidad  suya,  lengua,  etc.,  etc.. 
La  lucha  entre  el  individualismo  y  el  socialismo  es  visible  en 
todos  los  órdenes  en  que  se  manifiesta  la  actividad  del  huma- 
no ser. 

Pero  no  ahondemos  tanto  el  problema.  Más  modestos,  prác- 
ticos y  circunscritos  en  nuestra  tarca,  preguntamos:  ¿Contri- 
buirá inconscientemente  á  formar  opinión  el  amor  propio  de 
todos  y  el  particular  interés  de  muchos  ó  de  algunos? 

El  caciqi(is7}w  que  en  la  Metrópoli  levanta  tanto  clamoreo, 
reconoce  por  una  de  sus  principales  causas  el  fraccionamiento 
municipal.  Ese  mismo  caciquismo,  que  bajo  otro  ropaje  y  apa- 
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riendas  desangra  y  aniquila  el  Archipiélago  Filipino,  si  no  se 
origina,  á  lo  menos  también  se  sustenta  de  ese  fraccionamien- 
to agravado  por  la  gremialidad. 

La  llamada  Principalia  es  mansión  del  abuso,  de  la  des- 
igualdad, del  desconcierto  y  atraso  local.  Cada  pueblo,  en  tesis 
general,  por  pequeño  que  sea,  tiene  un  Gobernadorcillo,  tres 
Tenientes,  dos  Regidores  ó  Jueces,  como  allí  se  les  denomina, 
tres  Alguaciles,  veinte  cuadrilleros,  un  cabeza  de  Barangay 
por  cada  cuarenta  tributos,  un  Teniente  por  cada  barrio  aparta- 
do, y  de  1.000  á  4.000  tribuios  (no  hay  regla  fija),  aumenta  el 
número  de  todos  menos  el  Gobernadorcillo;  yde4.0OOen  adelan- 
te se  duplica  ó  llega  al  máximum  de  ochenta  Cuadrilleros,  diez 
y  seis  Alguaciles,  diez  Regidores,  doce  Tenientes  de  pueblo, 
tres  Tenientes  en  cada  barrio,  y  un  cabeza  de  Barangay  por 
cada  cincuenta  tribuios.  Si  en  el  pueblo  hay  suficiente  número 
de  mestizos  para  formar  gremio  aparte,  se  nombran  dos  Golerna- 
dorcillos  ,  cada  uno  con  sus  correspondientes  subalternos  y  sa- 
télites como  si  constituyesen  un  solo  pueblo  con  independencia 
entre  sí.  Todos  estos  Señores  del  Tribunal  están  exentos  de  tribu- 
to. No  queremos  copiar  otros  pasajes  en  que  comenta  estos  da- 
tos el  escritor  filipino,  de  quien  literalmente  los  tomamos,  ni 
siquiera  ampliarlos ,  porque  los  estimamos  suficientes  para 
nuestro  razonamiento,  y  somos  enemigos  de  las  exageraciones. 

Si,  pues,  los  administrados  se  sienten  profundamente  lasti- 
mados por  los  daños  é  injusticias  de  que  son  victimas,  no  pue- 
den menos  de  convenir  (aun  los  mismos  causantes  de  ellos)  en 
lo  intolerable  y  desastroso  del  sistema  que  los  acarrea  y  en  lo 
urgente  de  su  variación.  La  esención  del  tributo,  al  fin  y  al 
cabo,  á  todos  afecta  perjudicialmente,  porque  los  que  no  le 
pagan  hoy  tendrá  que  pagarle  mañana.  Pero  como  la  Principa- 
lía  y  los  cargos  se  vinculan  á  manera  de  feudo  ó  Señorío,  no  es 
sólo  el  aliciente  de  esta  exención,  sino  el  de  otras  obvenciones 
y  preeminencias,  de  que  es  tan  pródiga  la  administración  fili- 
pina, lo  que  hace  pasar  el  statu  quo  como  única  organización 
posible. 

Y  todavía  en  este  terreno,  á  los  que  pudieran  parecer  más 
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directamente  empeñados  en  sostenerlas,  nos  permitiríamos  ex- 
ponerles un  argumento  de  los  llamados  ad  Jwminem.  ¿Sabéis  lo 
que  perdéis  con  lo  (\Vie,  ganais'i  Veis  lo  último,  mas  no  veis  lo 
primero.  Lo  primero  es  que  carecéis  de  caminos,  de  edificios  y 
obras  públicas,  de  buenas  escuelas  y  de  medios  sociales  de 
vida.  Que  con  estas  faltas  vivís  atrasados;  no  podéis  exportar 
y  vender  bien  vuestros  productos,  mejorar  el  cultivo  de  las  tie- 
rras y  disfrutar  de  mayor  bienestar.  Si  lo  que  gastáis  con  el 
Tribunal,  el  importe  de  ios  tributos  de  que  sus  miembros  y  adla- 
íares  están  exceptuados  y  otras  obvenciones  y  filtraciones ,  las 
destinaseis  junto  con  otros  pueblos  á  obras  de  utilidad  general, 
de  manera  que,  por  ejemplo,  de  cuatro  principalias  que  tenéis 
hicierais  un  Ajuntamiento  ó  dos  debidamente  organizados, 
¿ganaríais  ó  perderíais  en  el  cambio  ú  operación?  Y  personali- 
zando más  la  pregunta,  continuaríamos  interrogando  en  hipóte- 
sis: ¿pensáis,  caciques  y  municipes,  que  los  perjuicios  que  sufrís 
en  vuestra  industria  y  en  el  producto  y  valor  de  vuestras  tierras, 
lo  compensan  los  rendimientos  y  honores  de  vuestro  oficio? 

No;  no  son  en  Filipinas  los  intereses  políticos,  económicos 
y  gremiales  remora  ni  serio  estorbo  para  la  división  territorial 
y  organización  municipal.  Lo  hemos  apuntado  más  atrás.  No 
creemos,  pues,  que  quepa  cuestión  en  cuanto  á  la  extensión 
que  en  principio  deban  tener  los  Ayuntamientos.  El  problema 
es  de  ejecución:  estriba  en  compaginar  y  armonizar  la  pobla- 
ción con  el  territorio,  de  forma  que  la  asociación  legal,  que  ha 
de  ser  su  resultante,  responda  al  progreso  de  los  moradores 
del  término,  al  fomento  de  la  riqueza  y  á  la  buena  administra- 
ción comunal. 

Para  semejante  efecto,  ó  sea  para  la  creación  de  los  distri- 
tos municipales,  no  se  puede  fijar  apriori  ni  la  población  ni  el 
territorio.  A  lo  sumo  podrán  sentarse  bases  genéricas,  á  seme- 
janza de  lo  establecido  en  el  art.  2.°  de  nuestra  ley;  pero  bo- 
rrando su  último  párrafo,  pues  que  no  deben  mantenerse  los 
actuales  Ayuntamientos  ó  principalias  que  no  reúnan  las  cir- 
cunstancias que  se  señalen,  si  es  que  la  reforma  ha  de  respon- 
der á  su  inmediato  objeto. 
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Suprimidos  para  este  caso  los  gremios;  anulada  la  exención 
del  tributo;  reducida  á  una  sola  jurisdicción  y  competencia 
local  el  irritante  privilegio  personal  que  hoy  la  mutila  y  se- 
para; haciendo,  en  conclusión,  de  los  habitantes  del  término 
una  masa  legal  (si  es  lícita  la  frase),  homogénea  en  derechos 
y  deberes  municipales,  que  quite  preferencias,  destruya  exen- 
ciones y  mate  fueros,  resulta  la  empresa  menos  escabrosa  y  de 
más  fácil  realización. 

Es  verdad  que,  según  hemos  insinuado,  el  número  de  habi- 
tantes no  seria  dable  que  sirviese  absolutamente  de  signo  re- 
presentativo de  población,  porque  como  fuera  de  los  que  hoy 
exceptúa  la  ley  del  pago  del  tributo,  hay  otros  que  exceptúa 
la  necesidad,  la  costumbre  ó  la  imposibilidad  del  cobro,  cual 
acontece  con  la  gente  medio  reducida  (numerosa  en  muchos 
puntos),  que  no  tributa  porque  no  quiere  tributar,  ni  cabe  obli- 
garla, ni  conviene  hostilizarla,  pues  tributará  á  medida  que  se 
"vaya  re¿?íícze;ií/o  del  todo ;  y  como  semejantes  individuos  son 
cantidad  valdia  en  cuanto  á  sufragar  los  gastos  municipales 
olligatorios,  vendremos  á  parar  en  que  los  recursos  que  las  leyes 
conceden  á  aquel  propósito  no  corresponderán  con  el  número 
de  habitantes,  y  el  signo  de  población  será  regla  falsa  ó  equi- 
vocada. 

La  ley  (y  en  esto  coinciden  Metrópoli  y  Archipiélago),  lo 
que  quiere  es  que  la  población,  el  territorio  y  los  recursos  se 
alien  y  completen  de  modo  que  la  entidad  municipal,  resul- 
tante de  estas  tres  condiciones,  tenga  vida  robusta  para  sub- 
sistir, desarrollarse  y  cumplir  debidamente  su  destino.  Y  como 
la  población  es  el  extremo  fundamental  del  problema,  y  el  que 
parece  inducir  la  determinación  de  los  demás,  de  ahí  que  sea  el 
más  trascendental  y  preferente. 

La  ley  no  marca  el  máximum  de  la  población,  ni  puede 
marcarle.  Los  términos  municipales  que  traspasan  las  circuns- 
tancias que  el  legislador  juzga  joremaí  para  su  existencia,  tie- 
nen por  guia  y  norma  la  naturaleza  y  desarrollo  económico- 
social  del  territorio,  sin  sujeción  á  cálculo  y  medida  fija,  en 
cuyo  concepto  al  legislador  sólo  le  incumbe  el  reglamentar  el 
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funcionamiento  y  atribuciones  de  tales  Municipios,  según  su 
índole  y  categoría,  y  hacer  las  agregaciones,  segregaciones  ó  sti- 
presiones  correlativas  á  los  supuestos  del  art.  3.°  y  siguientes 
de  nuestro  Código. 

Y  no  porque  el  organismo  municipal  varíe  en  sus  mecáni- 
cas funciones  se  altera  la  personalidad  jurídico-económica  de 
los  Ayuntamientos.  No,  esta  personalidad  permanece  y  es  la 
misma  para  todos:  tan  Ayuntamiento  será  el  rural  como  el 
wbano,  el  de  grande  como  el  de  poca  extensión,  el  rico  Címo 
el  pobre.  Cabrá  únicamente  equipararlos  con  el  mayor  y  el  me- 
nor de  edad,  por  cuanto  se  permite  al  primero  lo  que  está  ve- 
dado al  segundo,  no  por  que  éste  se  halle  privado  de  los  dere- 
chos que  la  prohibición  implica,  sino  por  no  haber  llegado  aún 
á  la  madurez  de  razón  y  plenitud  de  medios  para  ejercitarlos. 

Pues  que  no  deben  someterse  al  mismo  régimen  municipal 
las  grandes  y  populosas  ciudades  y  villas,  y  los  pueblos  de  me- 
diano ó  escaso  vecindario,  lo  tenemos  por  indudable  y  al  abrigo 
de  toda  discusión  seria. 

Son  la  organización  y  la  competencia  los  dos  polos  sobre  que 
gira  la  máquina  administrativa.  La  organización  es  de  suyo 
activa,  pasiva  la  competencia.  Aquella  la  fuerza  motriz,  ésta 
el  campo  donde  opera  y  á  que  se  aplica.  Sintetizando,  diremos 
que  la  organización  es  la  servidora  de  la  competencia,  que  aun- 
que una  en  su  esencia  jurídica,  ocupa  distintas  latitudes  y  re- 
corre varios  grados  dentro  de  su  esfera,  siendo  estos  grados 
la  vara  termométrica  de  la  organización,  y  completándose  las 
dos  por  la  armonía  y  correspondencia  de  sus  fines.  Un  gigante 
no  puede  ser  alimentado  y  servido  como  un  enano.  Tampoco 
soportaría  el  enano  la  existencia  del  gigante.  Pero  no  puedo 
destruirse  ni  al  "enano  ni  al  gigante,  ni  dar  al  uno  lo  que  sobra 
al  otro,  igualándolos  ó  promediándolos.  La  naturaleza  hizo  á 
los  dos,  y  los  humanos  somos  impotentes  para  contrarrestar 
las  leyes  providenciales,  aún  ayudados  de  la  selección. 

Pues  bien;  la  naturaleza  y  las  ineludibles  combinaciones  de 
la  sociabilidad  han  hecho  poblaciones  grandes  y  pequeñas, 
enanos  y  gigantes,  sin  que  legisladores  y  Gobiernos  puedan  evi- 


LAS  REFORMAS  EN  FILIPINAS  423 

tarlo  ni  convertirlas  á  una  sistemática  igualdad.  También  ha. 
hecho  poblaciones  intermedias,  hombres  proporcionados;  y  á 
todos  tiene  que  respetar.  Para  lo  único  que  el  Estado  reconoce 
en  lo  moral  y  jurídico  facultad  es  para  no  atribuir  vida  al 
«nano  que  no  sea  viable,  que  carezca  de  condiciones  normales 
de  existir,  y  por  eso  legalmente  los  anula,  señalando  ¿i  priori 
las  circunstancias  precisas  para  la  constitución  ó  creación  de 
los  términos  municipales. 

Claro  es  que  esta  constitución  abre  dilatados  horizontes  á 
la  investigación,  siendo  el  fundamental  de  ellos  la  concordan- 
cia que  ha  de  reinar  entre  el  territorio  y  la  población  (porque  á 
mucha  población  suele  acompañar  poco  territorio  y  viceversa) 
<;onforme  á  la  repetida  división  científica  de  Municipios  urba- 
^los,  o'íirales  y  mixtos.  Al  examinarlos  y  deslindarlos  es  cuando 
han  de  observarse  sus  particularidades  características  y  las  in- 
convenientes y  ventajas  que  entrañan  para  dotarlos  de  orga- 
nización adecuada  dentro  de  una  competencia  por  razón  de  la 
materia  común,  reparando  también  en  aquéllos  que  por  excep- 
cionales motivos  requieran  un  organismo  especial  y  ser  sus- 
traídos á  la  regla  ordinaria.  En  la  Metrópoli  se  encontrarían  en 
este  caso  Madrid  y  Barcelona,  por  ejemplo;  pero  en  el  Archi- 
piélago, ni  siquiera  Manila  puede  contarse  como  excepción, 
antes  por  el  contrario,  debe  de  ir  á  la  cabeza  de  los  Municipios 
urbanos,  para  que  sea  patrón  y  espejo  de  los  de  su  clase  y  ca- 
tegoría. 

Las  irregularidades  y  apuros  que  afligen  al  Ayuntamiento 
de  Madrid  acaso  tengan  su  origen  y  raíz ,  más  que  en  las  in- 
correcciones de  su  administración ,  en  las  deficiencias  y  lagu- 
nas de  su  organismo,  con  visible  inconsecuencia  equiparado  al 
de  Morata  de  Tajuña,  Pinto  y  Carabanchel.  Sea,  empero,  lo  que 
quiera,  porque  no  es  ocasión  de  tratarlo  aquí,  la  verdad  es  que 
si  en  las  regiones  gubernamentales  se  prepara  ó  se  piensa  ea 
preparar  una  reforma  armónica  con  la  importancia  y  modo  de 
vida  de  la  capital  de  la  Monarquía  española,  en  esta  reforma 
seguramente  que  no  entra,  ni  es  dable  que  entre  el  pensamien- 
to de  alterar  ó  cercenar  la  circunscripción  de  su  término  mu- 
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nicipal.  Los  Ayuntamientos  de  Londres,  París,  etc.,  de  la  mis- 
ma manera  que  el  de  Madrid,  sufren  análogas  contrariedades  y 
suscitan  graves  conflictos,  que  los  Gobiernos  tratan  igual- 
mente de  corregir  y  estorbar;  pero  sin  tampoco  aminorar  los  lí- 
mites territoriales,  ni  mermar  en  lo  más  mínimo  la  fuerza  y 
crecimiento  del  gigante. 

Y  bien  pudieran  liacerse  de  Madrid  dos  ó  tres  Ayuntamien- 
tos, de  París  media  docena  y  una  de  Londres.  Si  en  la  facilidad 
de  la  Administración  y  subdivisión  de  los  servicios  consistiera,, 
nada  más  llano.  Pero,  ¿cómo  sacrificar  la  natural  amplitud  del 
territorio,  la  hegemonía  local,  la  virtud,  fuerza  y  cohesión  de 
los  grandes  centros  creados  por  el  esfuerzo  de  la  humana  aso- 
ciación y  mutualidad  de  relaciones  é  intereses?  Estos  centros 
responden  siempre  á  una  gran  idea,  idea  que  se  truncaría  si 
los  centros  se  truncaran,  á  la  manera  que  se  desgarraría  la  pa- 
tria y  la  nacionalidad  común,  si  se  dividiera  en  pedazos  la  ban- 
dera que  la  simboliza,  para  entregar  á  cada  provincia  su  por- 
ción, siquiera  en  cada  pedazo  estuviese  grabado  el  escudo  y  la» 
armas  de  esa  bandera  á  que  todos  vivimos  abrazados  y  so- 
metidos. 

Lejos  de  eso,  á  medida  que  las  poblaciones  se  van  ensan- 
chando, las  nuevas  urbanizaciones  se  agregan  á  la  capital  y 
vienen  á  depender  del  Municipio  de  la  misma,  lo  cual  concurre 
á  demostrar  que  debe  tenderse  en  lo  posible  á  la  formación  de 
Ayuntamientos  grandes,  y  aceptar  tan  sólo  los  pequeños,  cuan- 
do no  se  puede  pasar  por  otro  camino. 

Así  decíamos  que,  á  pesar  de  los  inconvenientes  que  en  Fi- 
lipinas presenta  la  circunscripción  extensa  por  la  disemina- 
ción de  los  poblados,  incomunicación,  rudeza  y  atraso  de  sus 
habitantes,  rechazábamos  el  fraccionamiento  y  estrechez  de  los 

territorios. 

Los  Ayuntamientos  n/í'a/^j  presentan,  por  otra  parte,  una 

fisonomía,  si  no  opuesta,  muy  diversa  de  la  de  los  urbanos,. 

considerados  bajo  su  aspecto  do  cultura  y  aspiraciones.  Ciertos 

extremos,  pues,  tocantes  á  la  competencia  objetiva  municipal 

(si  cabe  expresarse  así),  reconocen  una  preferencia  que  en  los 
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otros  apenas  se  advierte ,  preferencia  que  demanda  especiales 
atenciones.  Que  si  el  fin  de  los  Municipios  es  á  todos  común,  se 
acentúa  en  unos  y  en  otros,  según  sus  necesidades  y  aspira- 
ciones correlativas  de  su  modo  de  ser  y  de  vivir  económico- 
social. 

Los  campos,  v.  gr.,  son  la  ocupación  y  el  medio  ambiente 
de  los  municipios  rurales.  Cuanto  se  refiere  á  la  policía,  guarda 
y  ordenanza  de  los  mismos  y  de  sus  producciones,  es  de  suma 
predilección. 

Las  ciudades  son  el  asiento  de  los  Municipios  urbanos.  La 
policía,  guarda  y  ordenanzas  de  las  mismas  y  de  sus  indus- 
trias, será  lo  primariamente  atendible. 

Si  por  razón  del  perímetro  del  término,  la  población  y  el  te- 
rritorio resultan  en  contradicción,  es  aparentemente,  porque 
en  realidad  de  verdad,  lo  que  eso  significa  es  el  carácter  y 
exigencias  municipales,  y  no  otra  cosa.  Sobre  todos  ellos  im- 
pera un  principio  común  de  organización  y  competencia,  que  con- 
curre á  demostrar  la  conveniencia  de  la  unidad  mu7iicipal,  mas 
no  la  unidad  del  régimen,  que  es  distinto  y  afecta  únicamente 
á  lo  adjetivo  del  asunto,  sin  tocar  su  raíz  y  sustancia.  Hombres 
son  y  hechos  de  un  mismo  barro  los  habitantes  de  las  grandes 
poblaciones  y  los  de  las  pequeñas,  con  sus  virtudes,  defectos  y 
naturales  exigencias.  No  porque  el  Municipio  urbano  sea  más 
considerado,  será  de  mejor  condición  ante  la  ley  el  habitante 
de  éste  que  el  del  Municipio  rural.  La  persona  real  y  jurídica  de 
los  dos  no  se  diferencia.  Las  divergencias  sociales  que  puedan 
separarlos  no  nacen  de  la  institución  ni  de  la  ley  que  la  regu- 
la; st)n  independientes  de  ambas:  nacen  de  los  agentes  civili- 
zadores que  inñuyen  sobre  las  agrupaciones  humanas. 

No  se  entienda,  pues,  que  la  diversidad  de  régimen  munici- 
pal envuelve  ninguna  idea  de  predominio,  privilegio  ó  supe- 
rioridad. Si  alguna  hubiere,  recaería  y  obraría  sobre  la  cosa,  la 
materia;  sobre  el  producía  social,  en  sentido  objetivo,  á  que  los 
habitantes  de  los  términos  tienen  que  amoldarse  por  la  fuerza 
de  los  sucesos  y  de  las  circunstancias,  y  á  que  tiene  también 
la  ley  que  amoldar  sus  mandatos  y  determinaciones  para  que 
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la  situación  jurídica  de  los  habitantes  no  esté  en  oposición  con 
«u  situación  material. 

El  heclio  de  que  los  Municipios  sean  urbanos  ó  rurales  y  de 
las  condiciones  sociológicas  de  su  población,  es  anterior  y  age- 
no  á  la  voluntad  y  mandatos  del  legislador.  Este,  persuadido 
de  la  conveniencia  pública,  al  favorecer  las  agrupaciones  mu- 
nicipales, procurando  ensanchar  as  y  aminorar  las  pequeñas, 
no  hace,  en  último  resultado,  más  que  prestar  acatamiento  al 
soberano  precepto  de  la  selección  para  que,  en  vez  de  retoños 
raquíticos  y  mieses  agostadas,  se  críen  árboles  frondosos  y  lo- 
zanas espigas.  ¿No  se  observa  que  la  capitalidad  de  las  nacio- 
nes guarda  armonía  y  relación  con  el  rango  que  éstas  ocupan 
en  la  diplomacia  europea?  Descendamos  en  la  escala  de  las 
comparaciones  hasta  la  simple  esfera  municipal,  y  se  verá  con- 
firmada por  la  razón  y  por  la  historia  la  ventaja  de  las  exten- 
sas circunscripciones  territoriales. 

Existen  Municipios  que  participan  de  los  dos  caracteres, 
m'hano  y  rural:  urbano,  porque  son  centros  de  población  con 
regular  cultura;  rural,  porque  están  preferentemente  influidos 
por  las  necesidades  y  ocupaciones  de  la  vida  del  campo,  que 
los  nutre.  Pues  bien;  estos  Municipios,  que  llamamos  mixtos^ 
en  que  en  conjunto  predomina  la  aspiración  urbana  por  la  in- 
génita tendencia  del  ser  hombre  á  mejorarse  y  progresar  física 
y  moralmente,  requieren  especial  cuidado  por  lo  arduo  de  su 
administración  y  lo  complejo  de  su  funcionamiento,  prote- 
giendo por  una  parte  los  intereses  materiales  en  que  cifra  su 
.subsistencia,  y  por  el  otro  los  de  la  cultura  á  que  legítimamen- 
te aspira. 

Puede  acontecer  que  ambos  intereses  ó  propósitos  anden 
divorciados;  que  la  policía  urbana,  en  su  lata  expresión,  atente 
á  la  agricultura  y  ésta  al  comercio,  comodidad ,  higiene  y  or- 
nato local;  que  los  mismos  individuos  de  la  corporación  y  re- 
presentantes de  aquellas  tres  clases  de  intereses  se  muestren 
adversarios;  que  las  aldeas,  poblados  ó  lugares  del  término 
combatan  ó  miren  con  malos  ojos  á  la  capiialidad,  negándola 
recursos  ó  poniéndola  trabas  para  su  mejora  y  para  tener  ma- 
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yor  participación  en  las  cantidades  del  presupuesto  destinadas 
á  obras  públicas  del  Concejo,  etc. 

Pero  tales  sucesos,  inseparables  de  la  humana  naturaleza, 
hay  que  tratar  de  remediarlos  conteniendo  su  desarrollo  y  de- 
plorables efectos;  y  cómo  se  conseguirá  mejor,  ¿subdividiendo 
los  términos  ó  agrandándolos?  Seguramente  que  agrandándo- 
los porque,  aparte  otras  razones  consignadas  ya,  decrecerá  el 
sentimiento  autónomo  é  individualista,  templándose  al  calor 
de  halagüeños  ideales  y  alicientes  nuevos.  La  lucha,  en  todo 
caso,  será  más  amplia  y  noble  y  menos  personal  y  dañosa.  Si 
el  mal  no  se  cura,  el  enfermo  adquirirá,  por  lo  menos,  mayor 
robustez,  tendrá  menor  dolor  y  mayor  aptitud  para  el  benefi- 
cioso empleo  de  sus  actividades. 

Si  los  limites  de  la  presente  publicación  no  nos  lo  impidie- 
ran, ampliaríamos  más  algunos  conceptos,  y  desenvolveríamos 
otros  nuevos  que  de  los  emitidos  se  desprenden.  Lo  suspende- 
mos por  hoy,  para  cuando  estudiemos  la  reforma  bajo  el  punto 
de  vista  estricto  de  la  competencia  municipal,  á  fin  de  completar 
así  nuestro  pensamiento  al  escribir  estos  artículos  acerca  de  una 
materia  de  suyo  grave  y  escabrosa,  y  que  por  esto  y  por  sa 
importancia  y  oportunidad,  merece  ser  tratada  por  superior 
inteligencia  y  más  hábil  pluma  de  la  que  por  desdicha  nos- 
otros poseemos. 

Enrique  G.  Ceñal. 
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Apuntes  para  un  estudio  sobre  su  influencia  en  la  castellana  y  extranjeras, 
y  de  éstas  en  aquélla. 


VI 


Los  comienzos  del  siglo  xix  no  fueron  á  propósito  para  que 
los  espíritus  se  consagraran  al  cultivo  de  las  Letras  y  de  las 
Ciencias.  Empeñada  la  nación  entera  en  la  obra  de  salvar  su 
independencia,  amenazada  por  las  legiones  francesas;  necesi- 
tada la  patria  del  concurso  material  de  todos  sus  hijos  y  pron- 
tos todos  á  hacer  el  sacrificio  de  sus  vidas,  no  era  posible  pen- 
sar en  dedicarse  á  estudios  y  á  empresas  meramente  literarias. 

Más  tarde,  concluida  la  guerra  por  el  prodigioso  esfuerza 
del  pueblo,  cuando  parecía  llegada  la  hora  de  gozar  de  la  li- 
bertad á  tanta  costa  conquistada,  una  de  las  mayores  ingrati- 
tudes que  registra  la  historia  hace  surgir  la  más  injustificada 
y  la  más  brutal  de  las  reacciones.  ¿Quién  había  de  pensar  en- 

(I)    Véase  la  Revista  de  30  de  Mayo. 
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tonces,  cuando  toda  manifestación  del  pensamiento  constituía 
un  crimen  y  era  severamente  castigada,  en  continuar  las  in- 
terrumpidas tradiciones  de  las  literaturas  regionales?  Sólo  el 
ilustre  Marqués  de  Capmany  cultivó  el  catalán  durante  este  pe- 
ríodo; y  en  cuanto  á  Valencia,  caído  el  idioma  local  en  el  ma- 
yor desprestigio,  hallábase  circunscrito  su  uso  al  vulgo,  em- 
pleándolo además  algunos  copleros  populares,  el  famoso  Tri- 
bunal de  las  aguas  en  sus  actos,  y  en  los  entremeses  ó  Miracles. 

Nada  hacía  sospechar  por  entonces  la  resurrección  de  las 
literaturas  nacionales. 

Pero  muerto  Fernando  VII  y  ocupada  la  Regencia  por  la 
ilustre  Reina  Doña  María  Cristina,  por  tantos  títulos  acreedora 
á  la  gratitud  del  país;  vencido  definitivamente  aquel  odioso  ab- 
solutismo, que  durante  diez  afics  había  ensangrentado  el  suelo 
de  la  patria;  devueltos  á  sus  hogares  multitud  de  españoles 
que  andaban  errantes  por  Europa,  y  abierto  el  pecho  á  la  espe- 
ranza de  que  no  volverían  á  reproducirse  aquellas  violentísimas 
reacciones  que,  cual  las  de  1814  y  1823,  tantas  lágrimas  ha- 
bían costado  al  país,  la  entusiasta  generación  que  se  había  for- 
mado en  los  diez  años  precedentes,  lanzóse  á  la  palestra  litera- 
ria, iniciando  un  movimiento  que  prometía  ser  tan  fecundo 
como  interesante. 

Hallábase  á  la  sazón  dividida  en  dos  grandes  bandos  la  es- 
cuela romántica.  El  uno,  aristocrático  y  restaurador,  enamora- 
do de  las  tradiciones  feudales  y  adversario  del  liberalismo  re- 
volucionario, contaba  en  su  seno  al  ilustre  Walter  Scott;  y  el 
otro,  democrático  y  batallador,  enamorado  de  los  grandes 
principios  de  la  Revolución  francesa,  y  algún  tanto  descreído, 
tenía  por  definidor  y  pontífice,  por  decirlo  así,  al  inmortal 
Víctor  Hugo.  Y  sea  por  una  ú  otra  causa,  porque  las  montañas 
de  la  Verde  Erin  recordaran  las  montañas,  preñadas  de  tradi- 
ciones y  de  poesía,  de  la  tierra  catalana,  ó  porque  la  historia 
escocesa  ofreciera  pasmosa  analogía  con  la  historia  del  Princi- 
pado, ello  es  que,  así  como  los  literatos  madrileños  se  decidie- 
ron por  Víctor  Hugo,  los  literatos  catalanes  optaron  por  Wal- 
ter  Scott. 
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Después  de  todo,  la  tendencia  favorable  á  las  doctrinas  de 
la  Revista  de  Edimlnrgo  y  á  la  escuela  literaria,  personificada 
por  el  autor  de  IvanJioe,  no  era  nueva  en  Cataluña.  En  1823, 
Buenaventura  Carlos  Aribau,  Ramón  López  Soler,  C.  E.  Cook, 
Terencio  Gallo  y  Luis  Monteggia,  italianos  estos  tres  últimos, 
á  quienes  la  reacción  había  lanzado  de  su  patria,  constituyeron 
el  núcleo  de  la  escuela  romántico-espiritualista  que,  desde  las 
columnas  de  El  Europeo,  iniciaron  la  campaña  en  contra  del 
exclusivismo  neo-clásico.  Más  tarde,  D.  Antonio  Bergnes  de  las 
Casas,  asociado  al  distinguido  tipógrafo  ampurdanés  D.  Ma- 
nuel de  Rivadeneyra,  decidió  publicar  las  obras  de  Walter 
Scott,  algunas  de  Fenimore  Cooper  y  Los  Novios,  de  Manzoni- 
y  el  mismo  López  Soler,  hallándose  temporalmente  en  Valen- 
cia, publicó  una  novela  titulada  Los  landos  de  Castilla  ó  el  Caba- 
llero del  Cisne,  en  la  que  no  sólo  tomó  por  modelo  á  Walter 
Scott,  sino  que  expuso  el  programa,  la  significación  y  la  tras- 
cendencia de  la  nueva  escuela,  logrando,  por  cierto,  ejercer  de- 
cisiva influencia  en  la  literatura  de  su  patria,  pues  bien  pronto 
Roca  y  Cornet,  desde  las  columnas  del  Diario  de  Barcelona,  y 
Cortada,  con  sus  novelas  El  bastardo  de  Entenza  y  La  heredera  de 
Sangunii,  fijaron  la  fisonoDiía  de  la  escuela  regional,  iniciando 
un  movimiento  de  verdadera  resurrección  en  la  literatura  y  en 
el  pensamiento  catahín,  movimiento  que  secundaron  Martí  de 
Eixalá,  Llorens,  Codiua,  Rey,  Sanpons,  Piferrer,  Bastus,  Ya- 
fiez,  Monlau,  Sinibaldo  Mas,  Lorenzo  Miguel,  Grau,  Cabanyes, 
Altes  y  Casado,  Miguel  Rivera,  Próspero  Bofarrull,  Ángel 
Pujol  y  otros  muchos. 

La  publicación  del  periódico  El  Vapor,  emprendida  por  Ló- 
pez Soler  á  su  vuelta  á  Barcelona,  contribuyó  poderosamente 
á  completar  ese  movimiento  que  hemos  llamado  de  resurrec- 
ción. El  pensamiento  que  .perseguía  Torres  Amat  con  la  redac- 
ción de  la  Biblioteca  de  Autores  catalanes  y  la  reimpresión  de 
la  Crónica  de  Cataluña,  de  Jerónimo  Pujados,  esto  es,  la  idea 
de  escribir  una  verdadera  historia  del  Principado,  defendida 
entusiastamente  por  los  ro  factores  de  El  Vapor,  halló  excelen- 
te acogida;  y  Bofarrull,  con  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados; 
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Jaime  Tió,  con  sus  dramas  históricos,  que  eran  como  la  conti- 
nuación de  la  obra  de  Meló;  Vives  y  Cerda,  escribiendo  sobre 
la  Constitución,  usajes  y  deiiiás  derechos  de  Cataluña;  Grau  y  Co- 
dina,  imprimiendo  el  Compendio  de  la  Crónica  de  Pujades;  Pife- 
rrer,  con  sus  dos  primeros  tomos  de  los  Recuerdos  y  bellezas  de 
España,  y  los  autores  del  Diccionario  quintiUngüe,  avivaron  el 
amor  á  las  cosas  pasadas,  á  la  historia  de  la  que  fué  en  otras 
edades  émula  de  Francia,  rival  de  Venecia,  conquistadora  de 
Kápoles,  dueña  de  Atenas;  en  una  palabra,  caballeresca  y  marí- 
tima, y  debía  brillar  en  la  moderna  edad,  según  decían  los  re- 
dactores de  El  Vapor,  como  en  los  tiempos  de  Lauria,  Moneada 
y  Berenguer. 

Pero  estos  esfuerzos,  y  los  que  representa  la  famosísima  Oda 
de  Aribau,  no  fueron  más  allá  que  lo  que  consentía  un  fin  pu- 
ramente estético.  El  catalanismo  aún  no  había  nacido;  y  antes 
de  ver  cómo  se  engendró  éste,  preciso  es  analizar  lo  que  ocu- 
rría en  Valencia,  en  la  esfera  literaria,  y  observar  la  dirección 
que  tomó  el  pensamiento  en  las  márgenes  del  Turia.  Porque 
quien  crea  que  Valencia  secundó  por  completo  en  este  período 
las  tendencias  dominantes  en  Cataluña,  se  equivoca  por  com- 
pleto. 

Cataluña,  en  la  lucha  entre  los  dos  grandes  bandos  de  la 
escuela  romántica,  se  había  decidido  por  la  más  conservadora, 
enamorada  de  la  representación  literaria  de  Walter  Scott;  pero 
Valencia,  si  no  aceptó  totalmente  el  sentido  reformista ,  cuan- 
do menos  tuvo  en  ella  el  movimiento  literario  un  carácter  más 
ecléctico. 

Si  se  debió  esto  á  su  mayor  contacto  con  la  España  central,, 
si  fué  consecuencia  de  no  tener  con  Cataluña  otros  lazos  que 
los  del  derecho  y  la  lengua,  ó  si  debe  considerarse  como  el  re- 
sultado de  la  permanencia  en  la  ciudad  del  Cid  del  ilustre  don 
Juan  Nicasio  Gallego,  cuestión  es  que  exigiría  desarrollo  in- 
compatible con  la  índole  de  este  trabajo.  Pero  el  hecho  es  ese, 
y  sus  consecuencias,  los  caracteres  del  movimiento  literario  en 
Valencia,  que  no  fué  ni  pequeño  ni  de  escasa  valía  en  este  pe- 
ríodo, como  lo  atestiguan  los  esfuerzos  del  editor  Cabrerizo  y 
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las  obras  de  Pascual  Pérez,  Juan  de  Arólas,  el  P.  Jaime  Vicen- 
te, los  escolapios  Buchaca  y  Sanchíz,  Gaspar  Bono  Serrano, 
Luis  Lamarca,  Bonilla,  Cosca  Bayo,  Sabater,  Zacarés,  Brotons 
y  D.  Juan  Pastor  Fuster. 

Este  renacimiento  literario,  del  que  puede  decirse  fué  órga- 
no el  Diario  Mercantil,  cuya  redacción  formaban  Pérez,  Arólas, 
Lamarca,  Bonilla,  Fuster,  Sabater  y  otros,  no  tuvo  por  objeto 
fomentar  el  provincialismo.  La  lengua  lemosina  carecía  enton- 
ces en  Valencia  de  cultivadores  entre  las  clases  ilustradas:  usa- 
ban sólo  de  ella  ei  pueblo,  y  tal  cual  poeta  de  escasa  valía,  y 
los  redactores  del  Diario  Mercantil  no  pensaron  en  restaurarla. 
Su  empresa  tenía  un  carácter  completamente  nacional. 

Hay,  pues,  en  este  período,  vendadera  oposición  entre  Ca- 
taluña y  Valencia.  En  aquélla  domina  un  sentido  particularis- 
ta: en  ésta  un  sentido  completamente  nacional.  En  aquélla  la 
influencia  de  la  escuela  escocesa  es  decisiva:  y  en  ésta  es  la 
tendencia  castellana  la  que  da  dirección  al  pensamiento;  pero 
en  una  y  otra,  la  lengua  lemosina  yace  en  el  más  completo 
abandono,  si  bien  en  Cataluña  las  obras  teatrales  de  Robreño  y 
Renart,  de  escasa  valía,  más  aún,  completamente  insignifican- 
tes bajo  el  punto  de  vista  literario,  pero  al  fin  y  al  cabo  escri- 
tas en  catalán,  fueron  el  punto  de  partida  del  catalanismo,  cuyo 
primer  apóstol  fué  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  á  quien  en  cierto 
.sentido  ayudó  D.  Miguel  Antonio  Martí. 

Rubio  y  Ors  (Lo  Gayter  del  Llohregat)  propúsose  restaurar 
la  poesía  provenzal,  en  cuanto  consentían  la  mudanza  del  tiem- 
po y  la  trasformación  de  las  instituciones;  restablecer  los  juegos 
florales  y  la  Academia  del  Gay  Saber,  y  tornar  á  sorprender  al 
mundo  con  los  iensons,  cantos  de  amor,  sirventesos  y  alboradas 
que  un  día  esmaltaban,  en  su  sentir,  la  cultura  de  Cataluña: 
soñaba  con  que  su  patria  recobrara  la  hegemonía  moral  ó  lite- 
raria de  los  pueblos  latinizados,  y  creía  que  su  empresa  era  fá- 
cil, porque  en  su  entusiasmo  juvenil  pensaba  que  todos  los 
poetas  catalanes  secundarían  su  empeño. 

No  es  fácil  cosa  decidir  si  entraba  ó  no  en  los  propósitos  de 
Rubio  que  ese  renacimiento  alcanzara  también  á  la  esfera  poli- 
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tica;  pero  el  caso  es  que  el  catalanismo,  que  brota  con  Lo  Gay~ 
íer  del Llobregat,  pasó  sucesivaaiente  de  la  fase  histórico-eru- 
dita  á  la  literaria,  y  de  esta  última  á  la  jurídica  y  constituyen- 
te en  sus  varios  aspectos.  Con  Ablón  Tarradas  tuvo  un  carác- 
ter marcadamente  político  republicano;  y  política  fué  también, 
aunque  en  muy  opuesto  sentido,  la  tentativa  del  P.  Magín 
Ferrar,  autor  del  Diccionario  calaliti-castellino  y  castelHno  cata- 
I4n,  de  que  Don  Carlos  restableciera  los  fueros  y  libertades  de 
Cataluña;  pero  son  de  notar  las  declaraciones  favorables  á 
la  unidad  nacional  de  la  Junta  revolucionaria  de  Barcelona 
en  1843. 

Los  esfuerzos  de  Rubio  determinaron  á  la  Academia  de 
Truenas  Letras,  que  había  cobrado  nuevo  vigor,  admitiendo  en 
-u  seno  á  escritores  tan  distinguidos  como  Roca,  Bergnes,  La- 
bernia,  Martí  de  Eixalá,  Mayora,  Bastús,  Llobés,  Cortada, 
Puig  y  Esteve  y  Balmes,  á  inaugurar  una  serie  de  certámenes 
poéticos,  ofreciendo  en  1841  que  premiaría,  s?gún  la  antigua 
usanza,  la  mejor  poesía  que  cantase  la  expedición  de  catalanes 
y  aragoneses  á  Oriente. 

Comenzaron  entonces  á  componer  en  catalán  poetas  como 
D.  José  Sol  y  Padris,  D.  Antonio  de  Bofarrull  fLo  Cohhjador  de 
Moneada),  Camps  y  Febrer,  Estorch  y  Sigues  (Lo  Tamboriner 
del  FlucidJ,  Víctor  Balaguer  {Lo  Trovador  de  Alonserrai),  Jeró- 
nimo Roselló  (Lo  Joglar  de  Aíaylorcha),  Girval  [Lo  Trovador  del 
Onyar),  Subirana  (Lo  Almogovar  de  Monseny]  y  algún  otro. 
Pero  en  ninguno  de  ellos  se  advierte  nada  que  denote  diver- 
gencia entre  el  ideal  estético  comúa  y  su  aplicación  parcial  ca- 
talanista. Mas  que  poetas  catalanes  son  poetas  españoles.  La 
influencia  de  la  literatura  nacional  es  en  todos  ellos  evidente, 
y  en  las  mismas  poesías  de  Rubio  se  nota  gran  semejanza  con 
las  poesías  de  Zorrilla,  por  ejemplo. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Cataluña  llevábase  á  cabo  tan  no- 
table movimiento,  tenía  lugar  en  Mallorca  otro  no  menos  no- 
table, pero  con  opuesto  sentido.  Brillaron  entonces  en  el  anti- 
guo reino  balear  D.  Antonio  Fluxá,  D.  Pedro  Lliteras  de  Mar- 
cel,  D.   Vicente  Far,   D.  Tomás  Aguiló  (hijo),  D.  José  Ma- 
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ría  Quadrado,  D.  Antonio  Montis,  D.  Francisco  Manuel  He- 
rreros, D.  Juan  Antonio  Prohens  y  otros,  pero  sobresaliendo 
entre  todos,  por  sus  méiitos  propios  y  por  la  influencia  que 
ejercieron,  Quadrado  y  Aguiló,  hijo.  Mas  si  bien  algunos  escri- 
tores mallorquines,  como  D.  Tomás  Aguiló  y  Cortés  (padre), 
D,  Juan  J.  Amengual,  D.  Guillermo  Roca  y,  sobre  todo,  don 
Mariano  Aguiló,  que  secundó  resueltamente  los  planes  de  Ru- 
bio, intentaron  devolver  su  antiguo  esplendor  á  la  lengua  ma- 
llorquína; la  tendencia  general  de  los  literatos  isleños  es  opues- 
ta á  todo  particularismo. 

Quadrado  definió  perfectamente,  en  las  columnas  de  La  Pal- 
ma, la  tendencia  de  los  escritores  mallorquines.  «Es  duro  y 
sensible  tenerlo  que  confesar — decía — por  más  que  sea  nuestra 
habla  provincial  la  de  nuestras  más  tiernas  afecciones,  debe- 
mos renunciar  á  ella,  porque  así  lo  exige  el  interés  que  nos 
lleva  á  contraer  afinidades,  las  más  que  sean  posibles  y  las 
más  estrechas,  con  el  continente  vecino.  De  todas  las  provin- 
cias de  la  antigua  Corona  de  Aragón,  donde  se  hablaba  nues- 
tro dialecto  provincial,  la  que  ha  entendido  mejor  sus  inte- 
reses en  esta  parte  es,  sin  duda,  Valencia,  cuyas  clases,  hasta 
las  del  vulgo,  hablan  castellano.»  Sin  embargo  de  esto,  el 
ejemplo  de  D.  Mariano  Aguiló  fué  seguido  por  literatos  tan  dis- 
tinguidos como  Jerónimo  Roselló,  Miguel  Vitoriano  Ames, 
Guillen  Forteza  y  José  Luis  Pons,  que  escribieron  en  mallor- 
quín. 

Entre  tanto,  D.  Vicente  Boix,  escolapio  como  Pascual  Pé- 
rez y  Arólas,  daba  en  Valencia  gran  impulso  con  la  publica- 
ción de  la  Historia  de  la  Ciudad  y  Reino  de  Valencia,  los  Apun- 
tes históricos  sobre  losjueros  del  antiguo  reiíio  de  Valencia  y  las 
novelas  Bl  Encubierto  de  Valencia  y  La  Campana  de  la  Unión, 
no  sólo  á  la  reacción  en  favor  de  la  literatura  lemosina,  sino  lo 
que  es  más  aún,  en  favor  de  la  autonomía  provincial,  á  cuya 
obra  contribuyeron  los  Miracles  y  las  prácticas  del  famoso 
Tribunal  de  los  Acequieros  ó  de  las  Aguas,  y  de  la  que  fué 
principalísimo  obrero  el  ilustre  Tomás  Villarroya,  primer  cam- 
peón de  la  escuela  lemosina  contemporánea,  que  logró  sobresa- 
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lir  de  un  modo  notable  en  el  grupo  que  forman  Fermín  Gon- 
zalo Morón,  Pedro  Sabater,  Mariano  Roca  de  Togores,  Juanes, 
Azofra,  Aparici  y  Guijarro,  Sunjé,  Galludo,  Polo  de  Beroabé, 
Rives  y  otros  poetas  del  Liceo.  La  obra  de  Villarroya  la  conti- 
nuaron más  tarde  Pascual  Pérez  y  Juan  Antonio  Almela,  so- 
bre todo  el  primero,  que  escribía  en  lemosín  de  un  modo  nota- 
bilísimo, siendo  al  propio  tiempo  distinguido  escritor  caste- 
llano. 

No  se  crea  que  el  movimiento  iniciado  por  Rubio  y  Ors  tuvo 
en  las  masas  la  acogida  que  era  de  esperar.  Buena  prueba  de 
ello  es  que,  fundada  la  Revista  Lo  Verdider  Cítala,  con  el  an- 
helo de  «sacar  la  hermosa  parla  catalana  del  estado  de  postra- 
ción y  abatimiento  en  que  se  encontraba,  y  ostentar  sus  riqu3- 
zas  y  belleza,»  sólo  pudo  publicar  seis  números,  y  al  desapare- 
cer, confesaron  sus  redactores  que  nunca  esperaron  no  tener  el 
número  suficiente  de  suscritores  para  costear  los  gastos  de  im- 
presión, única  cosa  que  apetecían.  Sin  embargo  de  esto,  Rubio, 
Antonio,  Próspero,  Manuel  y  Mariano  BofarruU,  Pers  y  Ramo- 
na, Estorch  y  Siqués,  Pers  y  Ricart,  Codina,  Pí  y  Arimón  y  al- 
gunos otros,  continuaron  trabajando  en  pro  del  catalanismo, 
qu3  cada  día  iba  adquiriendo  mayor  carácter  de  provincialis- 
mo, pero  que  parece  retroceder  en  este  camino  cuando  en  la 
primavera  de  1844,  al  regresar  á  la  Península  María  Cristina 
y  tocar  en  Barcelona,  de  paso  para  Madrid,  canta  Permanyer 
en  la  lengua  de  sus  abuelos,  no  el  provincialismo,  sino  la  na- 
cionalidad personificada  en  la  institución  monárquica,  segúa 
el  pensamiento  de  Balmes,  Aribau,  Sol  y  Padris,  y  otros  ilus- 
tres catalanes. 


VII 


Al  llegar  á  este  punto,  señalados  ya  los  orígenes  del  rena- 
cimiento lemosín,  debemos  hacer  alto  en  nuestro  estudio,  por- 
que, para  continuarlo,  tendríamos  necesidad  de  emitir  juicio 
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■sobre  sucesos  de  los  que  hemos  podido  ser  actores ,  y  formular 
apreciaciones  acerca  de  las  obras  de  autores  cuya  labor  no  ha 
terminado. 

Nos  limitaremos,  por  tanto,  á  decir  que  aquel  renacimiento 
se  completa  rápidamente,  volviendo  á  adquirir  el  catalán  cuali- 
dades verdaderamente  literarias,  y  recobrando  la  literatura  le- 
mosinasu  pasado  esplendor,  así  en  Cataluña  como  en  Valencia 
y  Baleares,  si  bien  mostrando  en  aquélla  un  carácter  que  ni 
por  un  solo  momento  ha  tenido  en  éstas;  pues  si  el  provincia- 
lismo catalán  tiende  más  ó  menos,  según  las  circunstancias,  á 
aflojar  los  lazos  de  la  unidad  nacional  queriendo  resucitar  la 
nacionalidad  catalana,  dos  valencianos  ilustres,  Llórente  y 
Ferrer  y  Bigné,  protestan  contra  ese  exclusivismo,  defendien- 
do aquella  unidad,  porque  ellos  no  quieren  romper  en  pedazos^ 
la  patria,  sino  robustecerla  y  engrandecerla;  y  Llórente  y  Fe- 
rrer eran  en  esto  fiel  reflejo  del  modo  de  sentir  el  provincialismo 
los  valencianos. 

Dicho  esto,  y  consignado  como  complemento  de  ello  que 
la  literatara  lemosina  tiene  hoy  líricos  de  primer  orden,  histo- 
riadores dignos  de  encomio,  poetas  dramáticos  cuyos  nombres 
vivirán  eternamente,  pensadores  admirables  por  su  saber,  pro- 
sistas de  merecidísima  reputación,  y  tal  cual  novelista  distin- 
guido (siquiera  la  novela  no  haya  logrado  adquirir  la  importan- 
cia que  los  otros  géneros  literario),  sólo  nos  resta  llenar  un  va- 
cío, que  seguramente  habrían  de  notar  los  lectores  si  dejáramos 
de  hablar  de  las  modernas  relaciones  de  Cataluña  y  de  Pro  ven- 
za, relaciones  que  ha  nacido,  mejor  dicho,  que  se  han  reanu- 
dado en  nuestros  días,  merced  á  una  verdadera  casualidad;  por- 
que desde  aquella  funestísima  jornada  de  Muret,  allá  en  los 
comienzos  del  siglo  xiii,  parecía  haberse  roto  para  siempre  la 
antigua  y  fraternal  unión  de  los  poetas  catalanes  y  proven- 
zales. 

Sus  ideales  no  eran  ya  los  mismos;  sus  intereses,  si  no 
opuestos,  eran  al  menos  diversos;  sus  relaciones  necesaria- 
mente tenían  que  ser  poco  frecuentes ,  sin  que  esto  fuera  obs- 
táculo para  que  algunos  catalanes  siguieran  atentos  el  desea- 
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volvimiento  de  la  cultura  provenzal,  y  para  que,  de  vez  ea 
cuando,  las  Revistas  literarias  francesas  hablaran  con  encomio 
•de  las  ol»ras  del  ingenio  catalán. 

En  1861,  habiendo  sido  comisionado  D,  Dámaso  Calvet  para 
estudiar  en  el  extranjero  los  adelantos  de  la  química,  hubo  de 
pasar  por  Tarascón  en  ocasión  de  encontrarse  en  este  pueblo 
los  renombrados  poetas  provenzales  Mistral,  Bonaparte  Wysse, 
Roumauille  y  Aubanel,  por  ser  la  época  destinada  á  las  famo- 
sas fiestas  de  la  Tarasca,  Obsequiáronle  todos,  y  Mistral  y  Rou- 
mauille escribieron  poesías  cantando  la  fraternidad  de  catala- 
nes y  provenzales,  á  las  que  contestó  Calvet  en  términos  apro- 
piados. Este  incidente  casual  dio  lugar  á  que  volvieran  á  re- 
anudarse las  relaciones,  el  cambio  de  ideas  y  de  sentimientos 
que  durante  tantos  años  habían  estado  casi  completamente  in- 
terrumpidas, 

Calvet  tradujo  algunos  versos  provenzales,  secundándole 
Briz,  que  publicó  varios  fragmentos  de  la.  Aíiréya,  y  un  poema 
en  doce  cantos  titulado  La  María  deis  amors,  en  el  cual  se  ad- 
vierte la  influencia  del  poema  provenzal.  Visitó  á  Provenza 
Briz  en  el  verano  de  1864,  y  en  el  mismo  año  tomó  parte  en  los 
juegos  florales  de  Barcelona  la  poetisa  Rosa  Anais  de  Rouma- 
uille, logrando  joya.  Al  siguiente  año  visitó  á  Barcelona  Bo- 
naparte Wj'sse,  escribiendo  en  su  honor  una  poesía  Balaguer, 
dedicándole  Briz  su  versión  de  la  Miréya,  y  ofreciéndole  la 
Academia  de  Buenas  Letras  el  título  de  socio  corresponsal,  á 
cuyas  distinciones  correspondió  Wysse  en  sentidos  versos  es- 
critos en  inglés. 

La  estancia  de  Balaguer  en  Provenza  al  regresar  de  Italia, 
en  Junio  de  1866;  el  banquete  provenzal  dado  por  Bonaparte 
Wys-?e  en  30  de  Mayo  de  1867  en  el  castillo  de  Fout  Segugno, 
en  el  cual  estuvieron  representados  los  catalanes  por  Balaguer, 
Joaquín  Asensio  Alcántara  y  Luis  Cutchet;  los  juegos  florales 
celebrados  en  Barcelona  en  1868,  á  los  cuales  concurrieron  los 
provenzales  Mistral,  Roumieux  y  Wysse;  los  valencianos  Lio- 
rento,  Ferrer  y  Querol ,  y  los  castellanos  Zorrilla,  Ruiz  de 
Aguilera  y  Núñez  de  Arce;  los  juegos  florales  internacionales 
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celebrados  ea  Setiembre  del  mismo  año  ea  San  Remy,  Mailla- 
no  y  Arles,  á  los  que  asistieron  Balaguer,  Quintana,  Antonia 
Torres,  Roure  j  Vidal  y  alg-unos  castellanos;  y,  finalmente,  las 
fiestas  celebradas  en  Aviñón,el  18  de  Julio  de  1874,  para  honrar 
la  memoria  de  Petrarca,  todo  esto  contribuyó  de  un  modo  po- 
deroso á  estrechar  las  relaciones  entre  felibres,  catalanes,  va- 
lencianos y  castellanos,  relaciones  que  hubieron  de  enfriarse 
dos  años  más  tarde,  cuando  se  constituyó  la  Academia  «feli- 
brenca.» 


VIII 


En  el  curso  de  estas  desaliñadas  páginas,  hemos  intentado 
poner  de  relieve  el  ministerio  educador  ejercido  por  el  genio 
lemosín,  y  los  servicios  que  ha  prestado  al  progreso  humano. 
Pero  nuestra  obra  resultaría  incompleta — aun  más  de  lo  que 
necesariamente  ha  de  resultar  por  la  escasez  de  nuestros  cono- 
cimientos— si  dejáramos  de  exponer,  siquiera  sea  en  breves  li- 
neas, las  relaciones  que  han  mantenido  las  literaturas  lemosi- 
na  y  gallega,  y  la  influencia  ejercida  en  ésta  por  aquélla;  tanto 
más,  cuanto  que,  no  sin  fundamento  serio,  puede  conside- 
rarse la  literatura  gallega  como  antecedente  y  hasta  origen 
de  la  castellana,  [siendo  lo  uno  y  lo  otro  respecto  de  la  por- 
tuguesa. 

Y  no  se  crea  que  hay  exageración  en  estos  asertos,  ni  que 
nos  mueve  el  deseo  de  acrecentar  la  importancia  de  la  litera- 
tura lemosina.  Las  relaciones  entre  ésta  y  la  gallega  han  po- 
dido desconocerse  hasta  ahora;  mas  no  pueden  ser  negadas 
hoy  día,  porque  la  crítica  moderna,  destruyendo  muchos  erro- 
res y  borrando  muchas  sombras,  ha  hecho  que  se  descubran 
multitud  de  puntos  de  contacto  entre  la  literatura  que  florece 
en  las  risueñas  ciudades  del  Mediodía  de  Francia  y  la  literatu- 
ra que  brilla  en  esa  poética  región  del  Noroeste  de  España, 
«tierra  de  promisión,»  que  la  llamó  Romero  Ortiz;  tierra  do 
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románticas  leyendas  y  de  fantásticas  tradiciones,  eternamente 
acariciada  por  las  brisas  oceánicas. 

Hoy  la  critica  afirma  que,  entre  aquellos  peregrinos  que  de 
todas  partes  acudían,  guiados  por  la  ma  láctea^  á  la  que  llama- 
ron camino  de  Santiago,  á  adorar  en  la  ciudad  compostelana  el 
sepulcro  del  Apóstol,  iban  algunos  trovadores  de  Provenza,  y 
que  la  primera  forma  que  reviste  la  lírica  gallega,  es  la  de 
pastorelas  y  vaqiieiras,  dos  géneros  de  poesía  esencialmente 
provenzales.  Hoy  la  critica  dice  que  los  peregrinos  provenza- 
les  llevaron  sus  cantos  á  Galicia,  enseñándolos  á  los  hijos  de 
esta  bellísima  comarca,  y  que  verdaderos  trovadores,  con  todos 
los  defectos  y  con  todas  las  buenas  cualidades  de  aquéllos,  son 
Alfonso  Gómez,  Fernán  de  Lugo,  Juan  de  Cangas,  Fernán  Pa- 
drón, Juan  Agras,  Martín  de  Vigo,  Men  Rodríguez  de  Tenorio, 
Payo  Gómez  Chavino  y  Sancho  Sánchez,  comprendidos  en  el 
Cancionero  del  Vaticano.  Los  cantos  provenzales  eran  populares 
en  Galicia,  y  aquel  himno  de  guerra  de  Marcabrú,  predicando 
la  cruzada  en  tiempos  de  Alfonso  VH,  resonó  con  entusiastas 
ecos  en  aquellas  verdes  montañas,  sin  que  faltaran  provenza- 
les que  trovaran  en  gallego,  como  aquel  Rimbaldo  de  Vaquei- 
ras,  cuyas  poesías  se  cree  sean,  cuando  menos,  coetáneas  al 
poema  del  Cid. 

También  escribieron  en  gallego,  adoptando  las  formas  pro- 
pias de  la  poética  provenzal,  aquel  Macías  el  enamorado,  de 
tan  romancesca  vida;  aquel  Rodríguez  de  Padrón,  en  cuyas 
trovas,  impregnadas  de  amor  y  de  tristeza,  canta  los  desenga- 
ños que  le  llevaron  á  sepultarse  en  un  convento  de  Jerusalem; 
el  Arcediano  de  Toro,  Pero  González  de  Mendoza  y  el  mismo 
Marqués  de  Santillana.  Alfonso  X,  el  nunca  bastante  admirado 
Monarca  castellano,  que  legó  á  su  patria  un  inmortal  monu- 
mento jurídico-político  en  Las  Siete  Partidas,  en  gallego  ten,- 
sionaba  con  los  trovadores,  y  en  gallego  escribió,  con  exquisito 
gusto  provenzal,  sus  famosas  Cantigas. 

De  corta  duración  fué  el  período  de  esplendor  de  la  litera- 
tura gallega;  pero  durante  todo  él  vivió  en  íntimo  consorcio 
con  el  genio  provenzal,  aceptando  su  inspiración,  siguiendo 
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SUS  enseñanzas,  j  dándole,  en  cambio,  valiosos  campeones  en 
sus  más  renombrados  poetas.  Y  si  luego  cajó  por  completo, 
casi  desapareció,  la  literatura  gallega,  allí,  en  el  fondo  de  los 
poéticos  valles  y  entre  las  pintorescas  montañas  de  la  Suiza 
española,  conservóse  religiosamente  la  tradición;  y  por  esto,  al 
renacer  en  nuestros  dias,  renace  con  las  formas  propias  y  con 
el  carácter  que  recibiera  de  la  poesía  provenzal. 


IX 


Tal  es,  á  grandes  rasgos  descrita  é  imperfectamente  rese- 
ñada, la  influencia  ejercida  por  la  literatura  lemosina  en  bene- 
ficio déla  cultura  general  y  del  progreso  humano. 

¿Quién  se  atrevería,  aun  no  conociendo  de  esa  literatura 
mas  que  los  escasos  datos  contenidos  en  estas  desañiladas  pá- 
ginas, á  disputar  el  puesto  de  honor  que  la  corresponde  y  la 
gloria  que  legítimamente  ha  alcanzado?  ¿Quién  podría  poner 
en  duda  que  ha  sido,  en  estas  naciones  del  Mediodía,  especial- 
mente en  España  y  en  Italia,  ejemplo  de  fecundísima  enseñan- 
za, especie  de  sacerdotisa  que  ha  mantenido  vivo  el  fuego  de 
grandes  ideales,  la  Patria,  la  Fé  y  el  Amor,  en  el  templo  del 
Arte? 

Pues  ¡ah!  que  si  alguien  lo  dudara,  bastaría  para  conven- 
cerle de  ello,  mostrarle  el  interés  verdaderamente  extraordina- 
rio que  en  todas  partes  despierta  esa  literatura,  y  el  entusias- 
mo con  que  se  han  consagrado  á  su  estudio  ilustres  pensado- 
res; citar  la  obra  de  Eugenio  Baret,  Les  irobadours  et  leur  in- 
ñuence  sur  la  liUerature  dti  midi  de  V lhirope\  el  Curso  de  litera- 
¿ura  j,rovenzal,  de  Pablo  Meyer;  el  Eíssai  sur  Vhistoire  de  la  liUe- 
rature catalane,  de  Cambouliu;  la  Necrología  de  OamhouUu,  de 
Aquiles  Montel;  los  trabajos  de  Allard,  Aubancl,  Bourelly, 
Crouzillart,  Brunet,  Gaut,  Mistral,  Mathieu,  Roumanille,  Rou- 
mieux,  Tourtüulon,  Gastón  París,  Guillermo  Bonaparte  Wysse, 
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?toi'm,  Lorinzer,  Rosental,  Muller  y  otros;  la  sección  exclusi- 
vamente consagrada  á  esta  literatura,  que  existe  en  la  Biblio- 
teca Imperial  de  Viena;  la  colección  de  cantos  populares  de  Ca- 
taluña, mandada  formar  por  el  Gobierno  italiano;  las  obras  que 
sobre  el  renacimiento  de  esta  literatura  se  han  impreso  en  Sue- 
cia;  las  traducciones  publicadas  en  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania y  Suiza;  los  periódicos  y  las  Revistas  que  en  catalán  se 
publican  en  Nueva  York,  Buenos  Aires  y  Montevideo,  hechos 
todos  que  atestiguan,  con  muda  elocuencia,  los  grandes  títulos 
que  al  reconocimiento  de  la  patria  común  tiene  esa  literatura 
lemosina,  é  infunden  en  el  ánimo  la  esperanza  de  que  jamás 
dejará  de  reflejar  los  sentimientos  y  las  ideas  de  la  gloriosísi- 
ma nacionalidad  española,  y  de  que  así  ese  jardín  de  ñores,  que 
se  llama  Mallorca,  como  la  bella  Valencia,  perfumada  por  el 
azahar  de  sus  jardines,  y  la  hermosa  Cataluña,  bañada  por  las 
ondas  del  Mediterráneo  y  coronada  por  las  cresterías  del  Món- 
serrat  y  las  nieves  del  Monseñ,  cantarán  eternamente  un  him- 
no de  amor  á  esta  idolatrada  patria,  por  la  que  dieron  su  san- 
gre, y  á  la  que  unieron  sus  destinos  en  la  conquista  de  Almería 
y  en  los  campos  de  las  Navas,  en  la  vega  de  Granada  y  en  las 
aguas  de  Lepanto,  en  los  desfiladeros  del  Bruch  y  en  los  san- 
tos muros  de  Gerona,  en  los  riscos  del  Serrallo  y  en  la  mani- 
gua cubana. 

«lerónimo  BccLer. 
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VI 


Dos  meses  después  mi  padre,  Pascual  y  yo  bajábamos  de  la  dili- 
gencia en  la  Carrera  de  Geni!,  cerca  de  Puerta  Real;  yo  abracé  á  mi 
madre  y  á  mi  hermana,  que  al  verme  habían  lanzado  un  grito  de 
alegría.  Hallé  á  mi  madre  enflaquecida,  con  los  cabellos  algo  enca- 
necidos y  la  color  pálida;  acababa  de  salir  de  una  grave  enfermedad. 
Mi  hermana  estaba,  por  el  contrario,  más  gruesa  y  rozagante;  mi  pa- 
dre la  miraba  embelesado,  y  echándola  el  brazo  sobre  el  hombro,  la 
hizo  caminar  así,  hablándola  con  entusiasmo: 

— Estás  hecha  un  pino  de  oro — la  decía. — Vaya  una  joya,  Teresa, 
hermosa,  hermosa;  la  hallo  más  hermosa  que  nunca. 

— ¿Y  papá  Juan? — pregunté  yo — ¿Y  el  abuelo?  Sentía  el  temor  de 
no  encontrar  al  anciano  ó  de  hallarle  más  debilitado  y  enfermo.  En 
efecto,  ¡cuan  cambiado  estaba!  Le  encontré  en  el  patio  de  casa,  sen- 
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tado  en  su  sillón  de  ruedas,  el  abuelo  estaba  mucho  más  torpe  en  sus 
movimientos  y  casi  ciego.  Al  oir  mi  voz,  se  conmovió  profundamen- 
te y  se  levantó  en  virtud  de  ese  fenómeno  nervioso  que  se  produce, 
merced  á  las  grandes  impresiones  morales,  en  algunos  paralíticos; 
pero  no  pudo  andar,  y  aquella  su  inesperada  energía  fué  instantánea; 
volvió  á  caer  pesadamente  en  el  sillón;  pero  extendiendo  los  brazos 
para  abrazarme,  dijo: 

— Ven  aquí,  ven  aquí,  hijito  mío,  ya  estás  á  mi  lado;  ya  le  tene- 
mos, Teresa:  Enriqueta,  ya  le  tenemos  aquí.  Y  juro  que  no  te  han  de 
separar  de  mi  lado  as^tan  fácilmente,  por  más  que  se  empeñe  el  es- 
trafalario de  tu  padre,  que  quisiera  hacer  de  tí  un  negrero  ó  un  pi- 
rata. 

— Mi  padre  está  aquí — dije— ha  venido  conmigo. 
— ¡Cuanto  me  alegro,  hombre,  cuanto  me  alegro!  Ahora  que   ni 
veo  casi,  ni  apenas  puedo  moverme,  puedo  hablar,  y  le  diré  cuantas 
son  cinco. 

— ¡Hola,  mi  generall — exclamó  con  cariñosa  aspereza  mi  padre. — 
¿Qué  hay,  abuelo,  seguimos  encallados?  Mal  banco  es  el  reuma,  ó  la 
apoplegía,  ó  lo  que  sea. 

— Tunante,  ¿estás  tú  también  aquí,  tunante^ 
Mi  padre  y  el  abuelo  estrecharon  sus  manos,  y  mi  padre  besó  en 
la  frente  al  viejo,  co?a  que  me  conmovió,  rasgo  de  enternecimiento 
que  hubo  de  parecerme  sublime  y  delicado. 

— Al  diablo  se  le  ocurre  meter  al  chico  en  un  convento  y  luego 
en  un  barco.  Vale  Dios  que  yo  he  de  darle  las  obras  de  Voltaire,  que 
son  buenas  contra  el  mareo  del  entendimiento,  y  he  de  comprarle  un 
caballo  para  que  se  cure  de  los  zarándeos  de  tu  cascara  de  nuez. 

— ¡Voto  vá! — exclamó  mi  padre — ¿Qué  está  usted  diciendo?  Si  el 
chico  es  un  marino  más  derecho  que  un  trinquete  y  tiene  ya  el 
cuerpo  de  corcho. 

Aquellos  primeros  días  fueron  para  mí  muy  gratos;  hallé  durante 
ellos  realmente  el  descanso  que  apetecía  mi  espíritu;  me: agradaba 
tornar  á  ver  nuestro  florido  jardín,  mis  pájaros  y  hasta  mis  juguetes, 
y  el  primer  barco  que  había  mandado  en  la  vida:  un  bergantín  goleta, 
tamaño  como  un  zapato,  nave  que  yo  había  hecho  cruzar  muchas  ve- 
ces el  estanque  del  jardinillo. 
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Mi  madre,  mi  adorada  madre,  me  llevó  á  la  habitacida  que  ella 
misma  para  mí  había  pr'iparado;  daba  al  jardín,  tenía  la  ventana  or- 
lada de  enredaderas,  y  parecía  cuarto  más  propio  para  un  poeta  que 
para  un  marinero.  Mi  madre  tomó  asiento  en  un  sillón  que  había  jun- 
to á  la  ventana. 

— Ves  esto  muy  lindo,  hijo  mió;  no  sé  qué  haría  para  reteneros  á 
tí  y  á  tu  padre.  Dime  francamente:  ¿te  gústala  vida  del  mar? 

Yo  la  dije  que  sí,  y  ella  se  echó  á  llorar  con  mucha  aflicción,  reve- 
lándome entonces  lo  que  ni  aun  había  yo  sospechado;  y  es  que  mi 
padre,  más  por  afición  que  por  necesidad,  seguja  navegando;  me  dijo 
que  ella  era  rica,  que  además,  el  abuelo  papá  Juan  nos  había  reser- 
vado á  todos  una  considerable  fortuna;  pero  que  mi  padre,  hijo  de  un 
marino  de  Málaga,  cuando  se  casó  con  ella  era  pobre  y  orgulloso,  y 
quiso  con  la  navegación  hacerse  rico  por  sí  mismo  sin  deberle  nada 
á  su  esposa;  nadie  había  podido  vencer  aquella  resolución,  y  nadie  tal 
vez  llegase  nunca  á  separar  á  mi  padre  de  su  barco.  En  los  dos  ó  tres 
meses  que  se  siguieron,  tanto  el  abuelo  como  mi  madre  y  mi  herma- 
na, trabajaron,  unas  veces  directa  y  otras  indirecta  y  hábilmente 
por  encadenar  con  su  amor  al  marino,  y  hasta  yo  mismo  traté  de 
aj'udarles. 

— Medradosestamos — me  dijo  mi  padre — quédate  tú,  que  se  te  alar- 
guen las  orejas,  y  huronea  y  vuélvete  mas  cobarde  que  un  conejo.  Si 
llego  áoirte  otra  vez  decir  lo  que  me  dices,  el  mismo  día,  con  vien- 
to fresco,  á  la  mar. 

En  fin,  tan  grande  fué  su  tristeza  y  el  desasosiego  y  el  mal  hu- 
mor que  le  entraron,  que  todos  desistimos,  respetando  su  incurable 
afición;  pero  con  todo,  mi  madre  hubo  de  conseguir  que  se  me  dejase 
algún  tiempo  en  casa  como  á  prueba,  para  ver  si  lo  que  mi  padre  con- 
sideraba en  mí  vocación  verdadera,  resultaba  tal  y  como  él  lo  creía; 
de  modo  que,  si  amaba  la  vida  del  mar,  fuese  á  ella  voluntariamen- 
te y  sin  obedecer  imposición  alguna. 

— Bueno,  así  será;  pero  no  le  llevéis  á  puerto  alguno,  porque  An- 
drés tiene  la  sangre  do  marinero,  y  cuando  menos  lo  penséis  se  zam- 
bulle en  el  mar  como  un  besugo — replicó  mi  padre,  añadiendo  que 
sólo  exigía  que  me  hiciera  piloto,  que  fuera  á  su  tiempo  á  examinar- 
me en  Cádiz.  Caso  de  que  yo  tuviese  intenciones  de  navegar,  lo  ha- 
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ría  en  calidad  de  tercer  piloto  en  el  barco  que  mandaba  un  amigo 

SUJO. 

Mi  padre  y  Pascual  se  marcharon  al  puerto  de  Almería,  donde 
fondeaba  el  Gravina,  y  yo  me  quedé  con  mi  madre,  con  mi  hermana 
y  con  el  abuelo,  sintiendo,  no  obstante,  cierta  pena  al  ver  partir  á 
aquéllos,  al  propio  tiempo  que  una  gran  complacencia  de  quedarme 
al  lado  de  éstos;  complacencia  que  aumentaba  con  la  esperanza  de 
volver  á  ver  pronto  á  Ketti. 

No  tardaron,  en  efecto,  ésta  y  su  padre  en  llegar  á  Granada;  se- 
gún supimos,  el  Sr.  Aramberry  había  dejado  los  trabajos  de  las  mi- 
nas y  pensaba  vivir  en  un  Carmen,  hermosa  quinta  que  poseía  en  los 
alrededores  de  la  ciudad.  Alberto  había  salido  del  colegio,  y,  por  dis- 
posición de  su  padre,  debía  entregarse  en  Granada  á  la  dirección  de 
negocios  mercantiles  de  grande  importancia.  El  Sr.  Aramberry, 
Ketti  y  su  hermano  se  presentaron  en  casa  á  ver  á  mi  madre.  Mi  gozo 
fué  extremado;  el  de  mi  hermana  y  el  de  mi  madre  no  fué  menor. 

— ¡Ah,  pillo!  Ya  tienes  ahí  á  tu  novia — me  dijo  papá  Juan,  y  pro- 
siguió muy  gravemente  diciendo; — ¡Ahí  Verdad  es  que  ahora  no  nos 
es  dado  proseguir  con  tales  bromas;  no  es  bueno  jugar  con  fuego. 
Además,  ¡qué  diablo!  Ketti  es  mucho  más  vieja  que  tú,  pero  estará 
muy  linda,  muy  linda;  yo  ahora  apenas  podré  apreciarlo.  Lo  más 
grave  de  todo  es  la  situación  en  que  se  halla  esa  pobre  muchacha. 

— ¿Cómo? — pregunté,  haciendo  como  si  nada  supiera. 

— Pues,  figúrate — dijo  el  abuelo  bajando  la  voz— figúrate  que  su 
madre  tenía  un  amante  y  que  se  vio  sorprendida  por  su  marido,  y  que 
éste  por  poco  no  mata  al  seductor;  como  que  por  esto  vive  Aramberry 
separado  de  su  mujer;  fué  un  suceso  ruidoso. 

— ¡Oh!  ¿Pero  eso  está  probado? — exclamé. 

— Hombre,  de  esas  aventuras,  es  decir,  de  otras  semejantes,  he 
sido  yo  pecador  algunas  veces;  y,  en  fin,  por  más  que  lo  de  Emma  se 
haya  hecho  público,  no  pondría  yo  las  manos  en  el  fuego  para  asegu- 
rar que  fuese  rigorosamente  cierto. 

— Pero,  en  fin,  aunque  lo  fuera — dije  yo  sin  poderme  contener — 
¿qué  tendría  que  ver  Ketti  con  las  faltas  de  su  madre? 

— ¡Hola,  hola!  ¿Esas  tenemos?  Nada  tendría  que  ver,  ciertamente; 
pero  hay  cosas  más  graves  y  que  han  hecho  padecer  mucho  á  tu  ma- 
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dre;  pero,  en  fin,  mnñeco,  ¿á  que  me  vas  á  hacer  tú  hablar  ahora  más 
de  lo  conveniente? 

Imposible  me  fué  arrancar  al  abuelo  ni  una  palabra  más,  y  todo 
esperé  saberlo  de  la  misma  Ketti,  con  la  cual,  al  fin,  pude  verme 
cierta  tarde,  y  Alberto  y  Enriqueta,  Ketti  y  yo  nos  hallábamos  pa- 
seando por  el  jardín  de  mi  casa.  Hasta  entonces  no  había  podido  yo 
hablar  á  solas  á  Ketti,  y  entonces  fué  cuando  tuvimos  sospecha  acerca 
de  un  asunto  que  lueg-o  hubo  de  aclararse.  Descubrimos  la  simpatía 
que  unió  desde  los  primeros  momentos  á  Alberto  y  á  Enriqueta,  sim- 
patía que,  como  digo,  lleg"ó  á  revelársenos  convirtiéndose  en  amor; 
teníamos,  pues,  los  cuatro,  intereses  comunes. 

— Todo  lo  sé — rae  dijo  Ketti — desgraciadamente,  todo  lo  he  sabi- 
do. La  situación  de  mi  madre  es  gravísima,  apunto  que  yo  he  jurado 
no  decir  palabra  alguna  á  nadie  en  el  mundo,  y  ya  sólo  de  mí  podrá 
depender  la  dicha  de  mi  madre;  nada  me  preguntes,  pues;  sólo  te 
diré  que  mis  sospechas  se  han  confirmado,y  que,  en  gran  parte,  contri- 
buyeron al  mal  los  exagerados  escrúpulos  y  los  extraños  caracteres 
de  mi  padre  y  de  mi  madre. 

— ¿Y  me  dejas  en  esta  incertidumbre? — la  dije. 

— Cumplo  rigurosamente  coa  los  deberes  de  hija;  y  te  suplico  que 
me  ayudes  á  cumplirlos,  haciendo  en  lo  posible  por  disimular  nuestro 
cariño,  que  hoy  podría  ser  para  nosotros  un  grave  obstáculo;  y  no  me 
preguntes  más,  que  nada  más  puedo  decirte. 

— ¿De  modo  que  ya  nada  depende  de  mí? — dije. 

— Mucho,  puesto  que  cuento  con  tu  discreción.  Imita  mi  valor  y 
mi  fé. 

Así  hablando  hubimos  de  llegar  al  bosquecillo  del  jardín,  donde 
alejados  de  Alberto  y  de  Euriqueta  nos  sentamos  junto  á  un  [banco 
rústico,  y  allí,  impulsado  yo  por  uno  de  esos  movimientos  de  incons- 
ciente entusiasmo  que  conmueven  al  hombre  enamorado,  apoderán- 
dome de  una  de  las  manos  de  mi  adorada  Ketti,  exclamé  besándola: 

—¡Cuánto,  cuánto  he  deseado  verte!  Y  has  de  saber  que  ya  no  me 
separo  de  tí.  Esperaré  el  tiempo  que  sea  necesario,  ocultando  con  el 
mayor  disimulo  el  cariño  que  por  tí  siento.  ¡Oh!  Repítemelo  una  vez 
tan  solo;  dime  que  me  quieres. 

E'.i  esto  resonó  á  espalda  nuestra  una  alegre  risa:  la  del  abuelo. 
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que  había  hecho  conducir  hasta  allí  su  sillón,  y  que,  sin  duda,  nos 
había  oido. 

— ¡Ah!  No  esperabais  veros  sorprendidos;  pero  yo  soy  como  el  ga- 
lápago, arrastrándome  llego  silenciosamente  y...  ¡poml  me  presento. 
jPícara  suerte,  ya  me  lo  había  yo  sospechado!  ¡Pobres  muchachos! 
{Pobres  muchachos!  Venid  acá,  hijos  míos. 

Nos  dijo,  y  con  sus  trémulas  manos  tomó  las  de  Ketti  y  las  mías, 
que  U05  habíamos  acercado,  ruborosa  la  pobre  muchacha  y  yo  aturdido 
y  confuso. 

— Vuestra  situación  es  muy  grave,  muy  grave;  más  de  lo  que 
pensáis.  Yo  podría  vencer  la  resistencia  de  mi  hija  como  venzo  la 
mía;  pero  para  ello  aguardo  un  momento  solemne,  tengo  mi  plan,  nn 
plan  que  no  dejará  de  cumplirse  pronto;  entre  tanto  oídme,  grandísi 
mo3  pillastres:  tú,  Andrés,  acepta  una  proposición  que  ha  de  hacerte 
Alberto,  y  que  ya  me  ha  hecho  á  mí  el  Sr.  Aramberry.  Se  trata  de 
que  trabajes  en  no  sé  qué  negocios  mercantiles  al  lado  del  hermano 
de  Ketti;  y  tú,  mi  niña  valeroaa,  sigue  como  hasta  ahora  aceptando 
con  resiguacióQ  tu  martirio,  pero  oiime  biea,  que  no  lo  sepa  nadie, 
que  no  lo  sepa  nadie,  que  nadie  sepa  como  yo  que  os  queréis;  repito 
que  tengo  mi  plan,  un  gran  plan,  y  ya,  por  lo  visto, — añadió  con 
cierto  dejo  de  íutima  tristeza — no  tardará  en  cumplirse,  y  moriré 
contento  dejándoos  unidos  para  siempre  y  bendiciendo  la  memoria  del 
que  ahora  os  bendice. 

Desde  la  tarde  en  que  hubo  de  acaecer  este  suceso,  desde  aquella 
escena  grave  y  tierna,  quedé  yo  sumido  en  las  extrañas  preocupacio- 
nes y  las  punzantes  dudas  que  consigo  llevan  todos  los  misterios  que 
pueden  referirse  á  la  vida  y  á  la  felicidad  de  un  hombre.  El  abuelo 
seguía  azuzaudo  mi  curiosidad,  más  que  dando,  según  él  pensaba, 
aliento  á  mi  esperanza,  con  aquella  eterna  repetición  de  «tengo  mi 
plan,  tengo  mi  plan.»  Veía  poco  á  Ketti,  y  las  veces  en  que  por  acaso 
nos  reuníamos  disimulaba  cuanto  era  posible  mi  ciega  pasión;  no 
puedo  negar  que  de  tiempo  en  tiempo  nos  escribíamos  cartas  llenas 
de  entusiasta  cariño,  pero  extremábamos  nuestra  prudencia  y  nues- 
tra astucia  en  el  medio  de  dar  curso  á  nuestra  correspondencia. 

Mi  madre,  á  pesar  del  afecto  con  que  parecía  acoger  al  señor 
Aramberry  y  á  sus  hijos   mostraba,  no  obstante,  una  frialdad  y  una 
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reserva  extrañas;  supe,  en  fin,  que  corao  Alberto  ignoraba  que  exis- 
tiese relación  alguna  entre  mi  familia  y  la  suya  á  consecuencia  del 
grave  disgusto  que  había  motivado  la  separación  de  sus  padres,  no 
guardó  gran  reserva  en  sus  amores  con  Enriqueta,  lo  cual  dio  moti- 
vo á  un  grave  disgusto;  mi  madre  llegó  á  manifestar  á  mi  hermana, 
al  tener  sospecha  de  sus  relaciones  con  Alberto,  que  á  nada  se  po- 
dría oponer  con  mayor  empeño  que  al  matrimonio  de  Enriqueta  con 
el  hijo  del  Sr.  Aramberry. 

El  mes  de  Marzo  de  aquel  año  llegó  con  temporales  de  lluvias  y 
vientos  y  con  una  terrible  sentencia  de  muerte  para  el  abuelo,  para 
nuestro  querido  papá  Juan.  PJsíe  hubo  de  sentirse  empeorado  en  sus 
crónicas  dolencias:  un  díala  destemplanza  del  tiempo  impidió  sacar 
al  abuelo  en  su  sillón  de  ruedas  fuera  de  su  gabinete;  al  siguiente 
día  no  pudo  levantarse  de  la  cama,  y,  por  último,  el  médico  nos  dio 
la  terrible  noticia  de  que  se  acercaba  por  momentos  el  último  de  la 
vida  de  nuestro  pobre  viejecito.  No  me  acercaba  una  vez  á  su  lecho 
que  no  me  repitiese  con  su  débilísima  voz: 

— Ya,  ya  se  acerca,  ya  se  acerca  la  hora  de  mi  plan. 

Y  al  fin  una  vez  me  dijo: 

— He  jurado  guardar  secreto  y,  ya  lo  sabes,  soy  un  caballero; 
pero  aunque  tu  padre  y  tu  madre  resistieran,  tu  hermana  y  tú  aguar- 
dáis con  paciencia  á  vuestra  mayor  edad,  la  ley  os  ha  de  proteger;  y 
entonces,  sin  faltar  ni  á  Dios  ni  al  mundo,  pero  sobreponiéndoos  á 
las  preocupaciones,  os  casáis;  Enriqueta  con  Alberto  y  tú  con  Ketti, 
que  es  un  tesoro;  para  eso  os  dejo  á  tí  y  á  Enriqueta  muy  ricos  y  sin 
que  os  tengáis  que  gastar  en  misas  ni  un  solo  céntimo;  yo  me  las 
arreglaré  corao  pueda  con  el  viejo  de  arriba. 

Yo  le  abracé  llorando,  y  así  permanecimos  un  largo  espacio  de 
tiempo. 

Me  suplicó  después  que  llamase  á  mi  madre  y  al  Sr.  Aramberry, 
el  cual  ya  se  hallaría  en  la  casa,  puesto  que  él  había  mandado  que  le 
avisaran.  En  efecto,  éste  se  encontraba  en  el  salón  con  mi  madre; 
ambos  parecían  muy  agitados.  El  Sr.  Aramberry,  muy  pálido,  pa- 
seaba de  uno  á  otro  extremo  del  salón;  mi  madre  permanecía  muy 
pensativa,  sentada  en  una  butaca.  Cuando  recibieron  mi  aviso,  su- 
bieron precedidos  por  mí  al  cuarto  del  abuelo,  que  se  hallaba  en  el 
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principal  de  la  casa.  Papá  Juan  me  hizo  una  seña  para  que  me  reti- 
rara: salí  y  cerré  la  puerta  del  cuarto,  dejando  con  el  abuelo  á  mi 
madre  y  al  Sr.  Aramberry. 

Lo  que  allí  pasó  no  llegué  á  saberlo  hasta  mucho  tiempo  después: 
al  salir  de  la  habitación  del  abuelito  hallé  á  mí  hermana  que,  pega- 
da junto  á  la  galería  de  cristales  que  daba  al  patio,  permanecía  llo- 
rando sin  consuelo;  eu  parte,  la  natural  aflicción  que  había  de  produ- 
cirle el  peligro  en  que  se  hallaba  la  vida  del  abuelo,  y  quizá  también 
por  el  egoísmo  de  ese  tiránico  sentimiento  del  amor,  que  jamás  ab- 
dica de  su  exigente  dominio,  esperaba  como  yo  el  inmenso  bien  que 
nos  había  ofrecido  nuestro  inolvidable  abuelito. 

— Es  un  santo,  es  un  santo — decía  mi  hermana  juntando  las  ma- 
nos y  mirando  al  cielo. 

En  esto  apareció  el  Sr.  Aramberry,  llamó  á  un  criado  y  le  dijo 
con  voz  alterada  por  la  más  viva  emoción: 

— Juan,  baje  Vd.  y  dígale  á  mi  cochero  que  vaya  de  seguida  con 
el  carruaje  á  casa,  y  diga  á  mis  hijos  que  se  metan  en  el  coche  y 
vengan  inmediatamente;  no  hay  tiempo  que  perder. 

— El  Sr.  Aramberry  volvió  á  entrar  en  el  cuarto,  cerrando  tras 
de  sí  la  puerta,  una  hora  después,  Ketti  y  Alberto  llegaron;  á  los 
cuatro  se  nos  hizo  pasar  á  la  habitación  del  abuelo.  No  es  fácil,  en 
verdad,  que  yo  recuerde  bien  la  escena  que  entonces  tuvo  lugar.  El 
abuelo  nos  recibió  con  una  inefable  sonrisa;  el  Sr.  Aramberry  se  ha- 
blaba á  los  pies  de  la  cama  con  la  cabeza  inclinada,  absorto  y  como 
mudo  por  el  espasmo  que  infunde  la  presencia  de  un  moribundo;  mi 
madre,  arrudillada  á  la  cabecera,  tenía  entre  sus  manos  la  ya  casi 
rígida  y  fría  mano  del  abuelo,  y  la  besaba  amordazando  con  sus  be- 
sos la  quejumbre  de  sus  gemidos. 

— Se  hizo  mi  plan,  sí;  todos  me  obedecen.  Os  casareis  en  nombre 
de  Dios,  á  quien  pronto  he  de  ver;  y  tu  padre  me  obedecerá,  siquiera 
porque  es  lo  primero  que  yo  me  permito  ordenarle.  Me  obedecerá- 

— Sí,  padre  mío^-exclamó  mi  madre — os  obedecerá. 

Después  nos  bendijo  á  todos,  y  cuando  la  agonía  se  presentó, 
tranquila,  en  verdad,  que  pareció  más  bien  que  iba  embargándole  dul- 
cemente para  sumirle  en  un  sueño,   Ketti  y  yo,  colocados  á  un  lado 
^e  la  cama,  le  mirábamos  llorando,  sin  duda  con  esa  anhelante  mira- 
TOMO    cxxi  29 
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da  con  la  cual  se  diría  que  queremos  retener  en  la  vida  á  los  se'res 
queridos  de  cuya  muerte  somos  testigos. 

— Hijos  míos — dijo  con  trémula  voz — se  realizó  mi  plan. 

La  última  mirada  suya  fué  para  nosotros,  y  en  ella  leí  que  con  sa 
ultimo  pensamiento  nos  unía. 

Apretaba  yo  con  mi  mano  la  de  Ketti,  y  no  sé  por  qué  se  me  ocu- 
rrió sacar  el  reloj  que  ésta  me  había  regalado  y  mirar  la  hora  para 
fijarla  en  la  memoria,  como  hora  de  profunda  pena,  de  inmensa  gra- 
titud, de  eterno  recuerdo. 

El  abuelo  espiró. 


VII 


El  día  2  de  Mayo  de  aquel  mismo  año  me  hallaba  á  bordo  del 
Cántabro,  el  primer  barco  español  de  vapor  que  yo  había  visto  hasta 
entonces;  me  hallaba  en  calidad  de  tercer  oficial;  había  recibido  mi 
título  de  piloto  en  Cádiz,  y  sucesos  que  contrariaron  la  realización  de 
mis  queridas  esperanzas,  me  habían  obligado  á  aceptar,  como  todo 
consuelo,  la  ruda  y  azarosa  vida  del  navegante.  Había  cesado  para 
mí  la  primera  fase  de  mi  existencia,  y  si  ésta,  en  vez, de  ser  mi  his- 
toria escrita,  obedeciendo  tal  vez  á  ese  hábito  que  de  anotarlo  todo 
adquieren  los  que,  como  yo,  ejercen  la  profesión  del  marino,  fuese 
una  historia  imaginada  y  más  ó  menos  artiflciosamente  hecha  para 
divertir  á  los  lectores,  suprimiría  detalles  minuciosos,  imaginando, 
con  el  ingenio  que  Dios  me  diese,  la  manera  de  explicar  todos  los 
dantos  á  que  el  enredo  del  argumento  me  impusiera  para  un  desen- 
lace que  dejara  satisfecha  por  completo  la  curiosidad;  pero  debo,  por 
el  contrario,  manifestar  únicamente  la  verdad  de  lo  ocurrido,  porque 
de  otro  modo  engañaría  á  mis  lectores. 

Uua  resolución  extrema  y  desesperada  me  había  impulsado  á 
aceptar  un  puesto  en  la  oficialidad  del  Cántabro,  y  desde  entonces 
comenzó  para  raí  mi  odisea  de  navegante,  y  fué  la  causa  de  que  es- 
cribiese mis  libros  de  viajes,  libros  que  he  de  publicar,  Dios  median- 
te, para  no  hacer  del  todo  inútil  un  trabajo  puramente  personal  que- 


UN  CASAMIENTO  Á  BORDO  451 

puede  ser,  á  pesar  de  todo,  de  algún  provecho,  y  ofrecer  alguna  ame- 
nidad á  cuantos  hallen  cumplido  3u  gusto  al  seguir  el  interés  de  las 
aventuras  de  un  hombre,  que  quiso  con  la  paciencia  y  la  constancia 
hacerse  digno  de  la  felicidad. 

Debía  de  casarme  á  bordo  del  Cántabro,  dejar  á  Ketti  en  España, 
y  cumplir  los  deseos  de  su  madre,  la  cual  me  había  suplicado  que 
hiciese  por  descubrir  el  paradero  de  su  hermano  Jonshon  que,  se- 
gún sus  noticias,  se  hallaba  en  Río  Janeiro. 

Estando  á  bordo  recibí  una  carta  de  mi  padre,  la  cual  copio  por- 
que ella  explica  cuál  era  mi  situación,  y  porque  dará  á  los  lectores, 
como  hubo  de  darme  á  mí,  cuenta  cumplida  del  secreto  de  la  madre 
de  Ketti. 

«Querido  hijo:  Al  fin,  después  de  seis  meses  de  residencia  en  Lon- 
dres, he  llegado  á  hablar  á  la  señora  de  Aramberryj  tenéis  su  permi- 
so; ya  no  os  falta  nada,  podéis  casaros. 

Si  no  hubiera  de  entregar  esta  carta  al  contramaestre,  no  hubiese 
confiado  al  papel  lo  que  intento  decirte  acá  y,  como  me  sea  posible 
exprésalo. 

Emma  tiene  un  hermano;  ¡baeua  pieza  por  DiosI  lástima  de  har- 
ponazo;  este  tunante  cometió  varias  estafas  en  Inglaterra  é  hizo  no  sé 
qué  bribonada  en  Francia;  lo  cierto  es  que  no  hay,  según  creo,  pun- 
to del  globo  en  que  él  pueda  sentar  el  pié  sin  que  se  vea  en  peligro 
de  ser  descubierto  y  de  que  le  apliquen  calcetines  de  los  que  llama- 
mos en  España  grilletes  ó  hilo  de  Vizcaya.  Hace  años  vivía  en  Gra- 
nada un  hermano  de  tu  madre,  al  cual  yo  no  he  conocido,  puesto  que 
hasta  mucho  después  de  ocurrir  lo  que  voy  á  referirte  no  tuve  la  di- 
cha de  conocer  á  la  que  hoy  es  mi  esposa.  Tu  tío  Andrés,  que  en  su 
recuerdo  te  pusimos  el  nombre  que  llevas,  era  un  joven  galanteador 
é  hizo  la  corte  á  Emma,  que  entonces  se  hallaba  soltera;  pocos  meses 
antes  de  casarse  Emma  con  el  Sr.  Aramberry,  había  aparecido  muer- 
to arteramente  y  por  mano  airada  tu  tío  Andrés,  sin  que  nadie  pudie- 
se averiguar  quién  había  sido  el  asesino.  Hace  cosa  de  un  año,  tu 
madre  y  el  abuelo  recibieron  la  visita  de  un  hombre  que  había  solici- 
tado hablarles  para  revelar  el  nombre  del  criminal,  y  acusó  á  Jonshon, 
mostrando,  como  prueba  de  su  acusación,  una  carta  que  el  descono- 
cido había  quitado  á  la  víctima.  En  dicha  carta  se  daba  cita  á  tu  tío 
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Andrés  para  la  hora  y  el  sitio  en  que  se  había  cometido  el  asesinato; 
la  letra  de  la  carta  era  de  la  mano  de  Jonshon.  Ta  madre  llamó  á 
Emma,  y  ésta  no  negó  que  cuanto  allí  se  decía  era  cierto;  pero  rogó 
se  guardara  el  mayor  secreto,  toda  vez  que  Joushon  había  desapare- 
cido para  siempre,  y  que  ya  había  pasado  mucho  tiempo  y  daba  lu- 
gar al  perdón  si  no  al  olvido;  la  pobre  mujer  rogaba  que  no  se  echa- 
se sobre  sus  hijos  inocentes  aquel  padrón  de  ignominia;  y  tanto  su- 
plicó y  rogó,  tal  era  su  crédito  y  tan  grande  el  desprestigio  de  su 
hermano,  que  tu  abuelo  y  tu  madre  se  obligaron  á  conservar  como  un 
secreto  tamaño  desastre;  pero  la  amistad  entre  Emma  y  tu  madre  era 
ya  imposible.  Algún  tiempo  después  ocurrió  lo  que  tu  ya  sabes;  uu 
hombre  había  penetrado  en  casa  de  Emma,  y  el  marido  de  ésta  estu- 
vo á  punto  de  vengar  aquella  afrenta:  esto  último  era  lo  único  que 
yo  conocía.  Emma  se  negó  á  dar  explicaciones.  ¿Por  qué?  Hé  aquí  la 
razón  que  tanto  hemos  tardado  en  conocer.  Cuando  el  padre  de  Emma 
obligó  á  ésta  á  casarse  con  el  Sr.  Aramberry,  lo  hizo  por  satisfacer, 
en  cierto  modo,  una  deuda  de  honra  y  de  dinero  á  la  vez;  Mister  Not- 
hiug  había  comprometido  los  intereses  de  su  socio;  y  como  viera  á 
éste  enamorado  de  su  hija,  no  supo  ni  pudo  negársela.  Además,  se 
hallaba  obligado  para  reparar  la  honra  de  su  nombre  por  las  estafas 
que  Jonshon  había  cometido  en  Inglaterra;  estafas  que  sólo  podían 
encubrirse  resarciendo  con  sumas  considerables  á  los  estafados. 
Aramberry  era,  pues,  el  único  que  podía  reparar  la  honra  de  aquel 
pobre  viejo.  Mas  Joushon  sabe  que  Emma  tiene  relaciones  con  tu  tío 
Andrés;  los  amantes  pueden  oponerse  al  proyecto  concebido  por  mis- 
ter Nothing,  y  Jonshon  asesina  á  tu  tío.  Joushon  se  hallaba  oculto  en 
España;  todo  el  mundo  ignoraba  su  presencia;  nadie,  pues,  pudo  sos- 
pechar que  él  fuese  el  autor  del  crimen.  ¿Qué  interés  pudo  tener  él  en 
cometerle?  Después  se  hubiera  ofrecido  la  prueba;  la  mitad  de  las  es- 
tafas de  que  se  acusó  el  propio  Joushon  á  su  padre,  atribuyéndolas  á 
locos  y  disparatados  recursos  de  jugador,  eran  falsas.  Los  estafados 
fueron  mister  Nothing  y  el  Sr.  Aramberry.  Más  tarde,  un  cómplice 
de  Jonshon,  por  encargo  de  éste  mismo,  denuncia  á  Emma  el  delito; 
ésta  se  aterra  y  se  acobarda  porque  Jonshon  amenaza  con  presentar- 
se á  los  tribunales  de  justicia  declarándose  reo  si  su  hermana  no  le 
¡entrega  cierta  cantidad.  Sus  exigencias  no  pararon  aquí,  y  el  mise- 
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rabie  siguió  ejerciendo  an  tiránico  dominio  en  su  hermana,  á  panto 
de  que  cierto  día,  cuando  menos  se  le  esperaba,  se  presenta  en  la 
casa  y  arranca  de  manos  de  Emma  unos  documentos  importantísi- 
mos que  ella  conservaba,  y  en  los  cuales,  no  sólo  se  hallaban  los  tes- 
timonios necesarios  para  el  cobro  de  un  dinero  que  en  Inglaterra  de- 
bían á  su  padre,  sino  que,  además,  un  secreto  que,  bajo  el  epígrafe 
del  Tesoro  del  Tucuman,  guardaba  los  comprobantes  de  los  gastos 
hechos  por  raister  Nothing  con  el  dinero  de  la  caja  de  la  sociedad  es- 
tablecida entre  él  y  el  Sr.  Aramberry.  ¿Por  qué  mistar  Nothing  en- 
tregó esto  á  su  hija  y  no  al  Sr.  Aramberry?  Punto  es  este  que  no  ha 
querido  Emma  explicarme,  porque  ella  espera  que  en  viendo  tú  á 
Jonshon,  según  te  dirá  la  misma  Emma  en  la  carta  que  te  dirige, 
ha  de  quedar  todo  resuelto  y  aclarado.  Segundo  misterio:  cosas  de 
estos  ingleses,  que  son  de  lo  más  extraño  y  melodramático  que  pue- 
de darse;  de  todos  modos,  es  evidente  que  se  trata  de  un  gravísimo 
secreto  de  familia. 

Cuando  JoQshon  penetró  en  casa  de  su  hermana  y  huyó  al  verse 
perseguido  por  su  cuüaJo,  Emma  no  tuvo  valor  para  descubrir  al  in- 
fame, temía  echar  sobre  su  familia  la  vergüenza  del  patíbulo;  se  ocu- 
pó de  comprar  el  silencio  del  cómplice  de  Jonshon,  y  no  sabiendo 
mentir,  y  temiendo  que  las  explicaciones  pudieran  dar  origen  á  las 
dudas  de  su  marido,  resolvió  huir  esperando  lograr  algún  día  que  al- 
guien obligase  á  Jonshon  á  entregar,  con  los  documentos  que  le  había 
arrebatado,  las  pruebas  de  su  inocencia. 

He  aquí  el  secreto  de  tu  nueva  familia,  á  la  cual  te  dispones  á  ser- 
TÍr.  En  la  carta  de  Emma  van  las  indicaciones  del  punto  en  que 
Jonshon  debe  encontrarse. 

Tal  vez  nosotros  nos  veamos  en  Bahía,  y  si  no  ya  nos  veremos  al- 
guna vez  por  esos  mares  de  Dios;  hasta  tanto,  se  despide  de  tí  tu  pa- 
dre Gabriel. 

Ketti  llegó  á  Málaga  acompañada  de  mi  madre,  de  mi  hermana  y 
de  Alberto  que  ya  se  habían  casado.  Este  y  Aramberry,  sumamente 
extrañados  ante  la  idea  de  mi  viaje,  porque  ignoraban  los  verdaderos 
motivos  de  él,  instaron  á  Ketti  para  que  ella  me  hiciera  desistir  de 
mi  propósito.  El  capellán  de  á  bordo  nos  casó  en  la  preciosa  capilla 
del  CáiitadrOf  y  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día  yo  me  despedí  de  mi 
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esposa  y  de  mi  familia,  que  desde  una  lancha  vieron  levar  ancla  al 
Cántabro  y  marchar  con  rumbo  á  América. 

Desde  aquel  momento  comenzaba  mi  verdadera  vida  de  marino. 
También  miré  aquella  vez  la  hora  en  el  reloj  que  Ketti  me  había  re- 
galado, y  miré  su  retrato,  el  que  me  acababa  de  dar  y  que  yo  había 
puesto  en  la  tapa  del  reloj. 

J.  Zalionero. 
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Loa  abusos  de  la  ploma  y  de  la  imprenta,  dicen  las  escuelas  con- 
servadoras, deben  castigarse  con  leyes  especiales. 

Deben  castigarse,  dicen  otras  escuelas  más  liberales,  con  el  C6~ 
digo  penal. 

Los  abusos  de  la  imprenta,  dicen  los  radicales,  sólo  deben  casti- 
garse con  la  imprenta  misma. 

En  esta  locha  de  encontradas  opiniones  toma  la  palabra  el  pue- 
blo más  libre  de  todos  los  pueblos  modernos,  y  dice lo  que  van 

ustedes  á  leer,  copiado  de  un  periódico  de  los  Estados  Unidos: 

«Los  miembros  del  Pick-a-Boo  Club,  de  Norwalk  (Ohío),  disgusta- 
dos con  algo  que  de  ellos,  justa  ó  injustamente,  había  dicho  Roy 
S.  Hathaway,  repórter  del  Sumday  Democrat,  de  Toledo,  en  el  mismo 
Estado,  le  sorprendieron  cuatro  en  su  hotel,  se  lo  llevaron  á  una  era 
próxima,  le  ataron  de  pies  y  manos,  y  después  de  darle  en  la  piel 
desnuda  una  buena  mano  de  brea,  nada  fría  por  cierto,  le  dejaron  cu- 
bierto de  plumas,  de  pies  á  cabeza,  colgándole  un  cartel  que  decía' 
-«Obsequio  del  Pick  a-Boo  Clud.»  Lo  peor  del  caso  es  que  el  infeliz. 
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repórter  tiene  los  ojos  malísimos  de  las  resultas,  y  es  probable  que 
pierda  la  vista.» 

Puesto  que  ha  pecado  por  la  pluma,  han  debido  decir  los  yankees 
aplíquesele,  modificada,  la  pena  del  Talidn:  emplumémosle.  Procedi- 
miento, como  se  ve,  que  no  carece  de  originalidad,  y  que  deja  atrás 
á  los  que  usaba  la  partida  de  la  Porra  en  épocas  difíciles  para  nues- 
tra patria. 

Pero,  ¿puede  el  novísimo  procedimiento  ser  incluido  en  los  Có- 
digos? 

Yo  voto  desde  luego  en  contra,  siquiera  sea  por  egoísmo,  pues  no 
conceptúo  muy  agradable  eso  de  convertir  en  ave  á  un  ciudadano 
por  el  delito,  si  delito  es,  de  haber  escrito  contra  un  particular  ó 
contra  el  Gobierno. 

Además,  que  si  hoy  la  industria  ha  desterrado  las  plumas  de  av& 
para  escribir,  es  algo  retrógrada  esa  pena  del  Talión  en  que  se  em- 
plean. Más  digno,  aunque  más  doloroso,  sería  que  le  clavaran  al  pe- 
riodista unas  cuantas  gruesas  de  plumas  de  hierro  acerado,  y  má» 
digno  todavía  que  los  tribunales  de  justicia  intervinieran  en  las  que- 
jas de  los  agraviados  para  penar  al  que  delinquiese  con  arreglo  á  la 
ley  escrita. 

¿Quién — de  generalizarse  el  sistema  americano  y  de  ser  importa- 
do en  España — accedería  á  seguir  ejerciendo  el  periodismo? 

Aquí  hay  empresas  periodísticas  en  que  el  escritor  no  recibe  más 
que  una  promesa,  tarde  ó  nunca  cumplida,  de  que  se  le  remunerará 
su  trabajo. 

Aquí  hay  partidos  que  explotan  el  talento  del  periodista,  como  los 
muchachos  el  palo  dulce,  y  después  de  haber  extraído  toda  su  sus» 
tancia  lo  arrojan  á  un  rincón,  escupiendo  sobre  sus  ya  insípidos  fila- 
mentos. 

Aquí  hay  periodistas  que  amanecen  en  la  redacción  y  anochece» 
en  la  cárcel,  sin  saber  cuál  es  el  delito  que  va  á  purgar  en  ella. 

Aquí  son  contadísimos  los  periodistas  que  logran  un  sueldo  que 
les  permita  cubrir  sus  más  perentorias  é  ineludibles  atenciones. 

Aquí  hay  periodistas  encanecidos  en  la  redacción  y  dirección  de 
periódicos,  y  que  después  de  veinticinco  años  de  esta  vida,  se  les 
ofrecen  plazas  gratuitas  en  los  diarios  más  reputados. 


MOSAICO  457 

Instrumentos  de  extrañas  ambiciones,  peldaños  desgastados  por 
los  machos  políticos  que  por  ellos  se  han  encumbrado  y  subido,  olvi- 
dados por  el  poder,  menospreciados  por  las  empresas  editoriales,  má- 
quinas estropeadas  por  el  uso,  los  periodistas  españoles  suelen  mere- 
cer, en  su  mayor  parte,  la  gran  cruz  de  la  Paciencia  de  Job,  cuya 
creación  propuso  El  Noticiero. 

Lo  que  todavía  ignorábamos  es  que  podría  llegar  ocasión  en  que 
nos  quejáramos  de  vicio,  y  que  corríamos  el  peligro  de  ser  empluma- 
dos, según  el  procedimiento  ensayado  en  los  Estados  Unidos.  Desde 
que  lo  sabemos,  todo  el  cuerpo  nos  pica  como  si  nos  lo  hubieran  ba- 
ñado de  alquitrán,  y  nos  miramos  unos  á  otros  frecuentemente  coma 
si  esperásemos  ver  brotar  la  primera  pluma. 

Verdad  es  que,  aun  sin  emplumar,  la  mayor  parte  de  los  periodis- 
tas parece  que  nos  hemos  caido  de  un  nido. 

Un  original  certamen  tipográfico  acaba  de  efectuarse  en  Xueva- 
York  en  la  imprenta  del  periódico  The  Síjr. 

Cruzábase  una  considerable  apuesta  entre  Joe  Me  Cann,  cajista 
del  Herald,  é  Ira  Somers  del  Jf'arld,  sobre  quién  compondría  con  ma- 
yor velocidad  durante  tres  horas,  en  letra  miñona,  sólida  y  sin  párra- 
fos, siendo  impreso  é  idéntico  el  original;  que  cada  uno  tendría  un 
ayudante  para  que  le  variase  los  componedores,  y  que  por  cada  mi- 
nuto invertido  en  la  corrección  de  las  pruebas,  se  perdería  una  linea. 

En  la  primera  hora,  Me  Cann  compuso  2.123  emes  y  Som- 
mers  2.000;  en  la  segunda,  Me  Cann  2.110  y  Sommers  2.025,  y  en  la 
tercera,  el  primero  2.117  y  el  otro  2.05O.  Total  en  tres  horas:  Me 
Cann  6.350  emes  y  Sommers  6.075,  lo  cual,  contado  por  líneas,  di6 
al  primero  241  y  al  segundo  229. 

Aquí,  en  Madrid,  donde  el  arte  tipográfico  cuenta  con  muchos  y 
muy  buenos  representantes,  dudo  que  ninguno  pueda  competir  coq 
los  cajistas  neo-yorkinos  en  cuanto  á  ligereza;  y  eso  que  el  desarrollo 
que  ha  logrado  la  prensa  periódica  ha  dado  ocasión  á  que  muchos 
operarios,  desconociendo  las  filigranas  y  perfiles  del  arte,  se  consa- 
gren á  hacer  líneas  que,  con  vertiginosa  rapidez,  van  convirtiendo' 
en  molde  metálico  lo  que  antes  fueron  coartillas  y  primeramente 
ideas  acariciadas  por  la  imaginación  del  escritor. 
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A  lo  qae  es  muy  difícil  que  nadie  gane  á  los  cajistas  españoles, 
acaso  por  la  precipitación  de  su  trabajo,  acaso  por  los  errores  que 
facilita  la  distribución  de  un  molde  para  hacer  otro,  acaso  por  los 
malos  elementos  de  que  disponen  en  muchas  imprentas,  es  á  cometer 
erratas  de  todas  clases.  Ya  en  un  artículo  mío,  que  corre  el  mundo» 
formando  parte  de  uno  de  mis  librejos,  consigné  muchas  y  muy  no- 
tables erratas  tipográficas;  pero  aún  podría,  como  adición  á  dicho 
trabajo,  apuntar  las  infinitas  que  me  apunta  la  amistad  de  un  repu- 
tado tipógrafo  madrileño. 

Decía  un  edicto,  para  la  b  usca  de  un  jitano,  que  iba  montado  en  un 
jumento,  y  el  cajista  puso  que  iba  montado  en  un  pimiento. 

En  un  extracto  parlamentario,  en  vez  de  consignar  que  un  Minis- 
tro subía  á  la  tribuna,  púsose:  M  Ministro,  de  ¿fran  unifornu,  sube  d 
lá  taberna. 

En  su  oda  á  la  Virgen  hablaba  un  célebre  poeta  de  un  ramo  de 
mirtos,  y  salió  un  ramo  de  mirlos. 

La  Mineralogía  fué  convertida  por  un  cajista  en  la  niñera  rubia. 

Yo  he  visto  á  Don  Público,  por  Don  Publio;  regaba  el  río  nueve 
rosas  muertas,  por  numerosas  huertas;  formado  cornetas  del  partido 
moderado,  por  con  restos  del  partido  moderado;  gastaba  cachorra  á  la 
cabeza,  por  cachucha;  varios  señores  Diputados  susurraron  y  tomaron 
asiento,  perjuraron;  no  somos  periodistas,  por  no  somos  pesimistas;  los 
crepúsculos  de  la  conciencia,  por  escrúpulos;  ¡San  Job,  Procurador,  por 
Profeta,  y  ISanta  Victoria  verbi  gracia,  por  Santa  Victoria  virgen  y 
mártir. 

Finalmente,  no  hace  mucho  que  en  un  periódico  madrileño  se  leía 
el  siguiente  título: 

La  Hacienda  egipcia. 

Y  como  quiera  que  el  artículo  sólo  trataba  de  los  presupuestos 
españoles,  hay  motivo  para  sospechar  que  el  autor  tituló  su  artículo 
La  Hacienda;  que  el  jefe  de  la  imprenta  hubo  de  poner  con  lápiz  la 
indicación  de  egipcia  para  advertir  al  cajista  el  tipo  de  letra  que  de- 
bía emplear,  y  que  éste  casó  título  y  advertencia,  y  puso  en  un  brete, 
á  la  pobre  Hacienda  española.  Si  este  cajista  no  compone  muy  ligero. 
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puede  decir  orgallosamente  á  los  de  NueTa-York:  «A  ligereza  podréis 
ganarme,  pero  á  cometer  erratas,  no.» 

Un  catedrático  de  la  Universidad  de  üpsal,  el  Sr.  Graselbach, 
distinguido  químico  que  ha  pasado  gran  parte  de  su  vida  estudiando 
un  aparato  para  helar  á  una  persona  viva  y  mantenerla  en  estado  de 
estupor  durante  un  año,  juzga  haber  llegado  ya  al  perfeccionamiento 
de  su  sistema,  y  sólo  tropieza  ahora  con  una  dificultad:  la  de  plan- 
tearlo. 

Sus  afirmaciones  de  que  la  persona  sujeta  al  experimento  no  ha 
de  sufrir  daño  alguno,  no  han  bastado  á  tranquilizar  á  nadie,  y  el 
sabio  Gruselbach  no  ha  tenido  más  remedio  que  acudir  al  Gobierno 
sueco  en  súplica  de  que  se  le  conceda  un  criminal  sentenciado  á 
muerte,  que  facilite  con  su  persona  la  demostración  de  la  verdad  y 
eficacia  de  su  prodigioso  descubrimiento. 

Aquí,  en  España,  no  hubiera  tropezado  con  tantas  dificultades,  y 
bastaría  que  hubiese  lanzado  á  los  vientos  de  la  publicidad  esa  ú  otra 
idea  cualquiera,  para  que  en  el  Parlamento  se  alzasen  vocea  elocuen- 
tes pidiendo  que  el  Gobierno  le  pensionara  espléndidamente,  y  para 
que,  si  no  esto,  se  le  facilitaran,  por  lo  menos,  medios  de  helar  á. 
todos  los  españoles  que  se  prestasen  al  ensayo  del  procedimiento. 

De  vivir  Gruselbach  en  España,  á  estas  horas  estarían  helados  los 
habitantes  de  algunas  de  sus  zonas,  y  los  periódicos  avanzados,  de 
concierto,  cantarían  las  excelencias  del  sistema  mucho  antes  de  que 
llegara  la  época  del  deshielo,  y  de  que,  por  lo  tanto,  hubiera  tenido 
comprobación  la  bondad  de  aquél. 

En  Suecia,  por  lo  visto,  se  hila  más  delgado,  y  el  sabio  químico 
no  ha  podido  aún  llevar  á  la  práctica  su  ideal  de  paralizar  la  vida. 

Pero  suponiendo  que  el  sistema  sea  eficaz  y  que  el  doctor  consiga 
efectivamente  helar  á  los  vivos  durante  doce  meses,  sin  que  el  orga- 
nismo vital  se  altere,  y  que,  al  cabo  de  aquel  tiempo,  recobre  el  cuer- 
po humano  sus  funciones  y  su  calor,  ¿qué  ventajas  prácticas  se  ha- 
brán obtenido  con  ello?  ¿Qué  resultado  tendría  para  la  pobre  humani- 
dad el  momentáneo  descanso  en  sus  trabajos  y  dolores,  el  frío  tempo- 
ral, el  frío  de  la  muerte  envolviendo  el  calor  de  la  vida,  el  fenómeno 
de  la  unión  de  la  vida  con  la  muerte  en  un  mismo  individuo,  muerta 
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para  todo  menos  para  el  Registro  civil?  ¿Qué  beneficios  lograría  un 
sistema  mediante  el  cuál  tendríamos  en  nuestras  casas  cadáveres 
provisionales? 

Y  si  la  hora  última  de  la  existencia  sonase  para  el  helado  durante 
el  año  de  la  prueba,  ¿cómo  acreditaría  el  Doctor  esta  circunstancia 
para  que  no  quedase  desautorizado  su  sistema?  ¿ó  es  que  supone  que, 
recogida  por  él  una  existencia,  podría  volverla  á  su  curso,  aunque 
la  Divinidad  haya  decretado  lo  contrario? 

El  invento  del  químico  sueco,  ó  no  resuelve  nada  ó  pretende  re- 
solver demasiado:  en  el  primer  caso,  poco  importa  que  no  encuentre 
sentenciado  á  muerte  en  quien  comprobar  su  experimento;  en  el  se- 
gundo, la  misma  entidad  de  la  empresa,  haciéndola  irrealizable,  ven- 
dría á  confirmar,  una  vez  más,  la  impotencia  del  hombre  ante  los  al- 
tísimos decretos  del  Hacedor. 

De  todas  suertes,  entre  los  sabios  que  defienden  la  cremación  ea 
muerte  y  los  que  aceptan  en  vidala  frigorización  (y  pase  la  palabra 
ya  que  no  la  hay  equivalente  en  el  Diccionario  de  la  lengua);  entre 
los  que  nos  convierten  en  objeto  de  sus  ensayos  científicos  y  nos  mal- 
tratan al  natural  y  terapéuticamente,  estamos  como  queremos  y  abo- 
cados á  un  pavoroso  porvenir. 

El  sistema  del  helado  sólo  tendría  una  ventaja:  la  de  dormirnos 
durante  un  año  para  no  ver  las  miserias  presentes;  y  cuando  una 
vez  vueltos  á  la  razón  y  á  la  vida  observáramos  que  todo  seguia  lo 
mismo,  decirle  al  Dr.  Gruselbach  ó  á  sus  discípulos:  «Vuelva  usted 
á  dormirme  por  un  quinquenio:  al  ver  lo  que  pasa  en  el  mundo  se 
queda  uno  frío...  ¡Es  preferible  estar  completamente  helado!» 


Decididamente,  la  lectura  de  los  periódicos  científicos  ha  llegada 
á  ser  de  necesidad  imprescindible  hasta  para  los  profanos.  Gracias  á 
ellos  puede  uno  explicarse,  por  razones  verdaderamente  técnicas,  fe- 
nómenos que  anteriormente  se  juzgaban  hijos  de  exigencias  menos 
aceptables. 

Para  muchas  personas,  por  ejemplo,  el  estudio  de  la  cabeza  del 
prógimo  es  un  verdadero  acertijo.  Varias  voces  observa,  por  ejemplo, 
que  la  del  Sr.  N.  ostenta  una  cabellera  negra  como  el  ébano,  cuando 
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por  9u  edad  podía  sospecharse  que  llevase  ya  encima,  como  dice  an 
poeta  contemporáneo, 

el  polvo  del  camino  de  la  vida. 

Otras  veces,  aquella  misma  cabeza  aparece  verde  y,  en  raras  oca- 
siones ó  descuidos,  completamente  blanca.  Su  barba  es  prodigiosa, 
pues  tiene  el  arranque  blanco,  el  segundo  tercio  amarillo  y  las  pun- 
tas negras. 

Mujeres  que  fueron  morenas  durante  cuarenta  años,  aparecen  de 
repente  rubias  como  el  oro;  las  de  cabello  rojo  se  ban  acabado  y 
hoy  ostentan  los  tonos  más  pálidos  del  rubio,  y  otras  aparecen  ya  ra- 
bias, ya  morenas,  según  lleven  traje  que  juegue  mejor  con  un  color 
ú  otro. 

Estos  cambios  rápidos,  estas  alternativas,  me  hablan  hecho  pen- 
sar que  pudiera  haber  preparaciones  para  teñirse  el  cabello,  descui- 
dos para  que  se  conociera  la  mácula  y  procedimientos  para  que  la 
hermosa  mitad  del  linaje  humano  entrase  en  su  tocador  con  el  tono 
general  de  una  españ.'la  de  pura  raza,  cuando  no  de  una  africana,  y 
saliera  de  él  convertida  en  una  inglesa  lángida  y  poética.  ¡Qué  pre- 
cipitados somos  para  juzgar  mal!  Semejantes  cambios  sólo  debieran 
motivar  la  conmiseración  del  que  los  contempla,  y  no  sus  censaras, 
según  se  desprende  del  escrito  dirigido  á  una  publicación  alemana 
por  el  Dr.  Reinhard  acerca  de  un  caso  que  ha  observado  de  cambios 
periódicos  en  el  color  de  los  cabellos. 

Según  el  mismo  Doctor,  cuya  autoridad  invoco,  «una  idiota  epi- 
léptica, de  trece  años  de  edad,  ha  sido  observada  minuciosamente  por 
espacio  de  dos  años.  A  su  ingreso  en  el  Asilo  se  observó  que  el  pelo 
de  aquella  muchacha,  muy  espeso  por  cierto,  variaba  de  color  de  vez 
en  cuando,  pasando  del  amarillo  claro  al  rojo  oscuro  y  al  negro.  Este 
fenómeno  principiaba  por  la  punta  de  los  cabellos  y  se  extendía  con 
bastante  rapidez,  en  dos  ó  tres  días,  al  resto  de  ellos:  cada  colora- 
ción duraba  de  siete  á  ocho  días  y  coincidía,  por  lo  general,  con  los 
cambios  de  humor  que  dependían  de  los  ataques  epilépticos:  el  color 
oscuro  en  el  período  de  excitación,  y  el  claro  azul  en  el  de  estupor. 
El  Doctor  Reinhard  dice  que  el  claro  resulta  de  la  presencia  en  el 
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conductito  del  cabello  de  una  cantidad  anormal  de  gases — proceden- 
tes, ora  de  la  atmósfera,  ora  de  los  gases  de  la  sangre — que  enmas- 
caran el  pigmento  y  que,  cuando  disminuyen  estos  gases,  reaparece 
el  color  oscuro  natural.» 

La  descripción  que  antecede  debe  bastar,  y  bastará  de  fijo,  para 
que  la  malicia  humana  no  siga  creyendo  en  los  cambios  artificiales 
del  color  del  cabello. 

Yo,  desde  luego,  rindidndome  á  la  ciencia,  prometo  cambiar  de 
táctica,  y  cuando  vea  á  la  adorable  Condesa  de  ***  con  el  cabello 
negro,  comprenderé  que  se  halla  en  el  periodo  de  excitación,  y  estre- 
charé silenciosamente  la  mano  á  su  marido  para  atestiguarle  la  parte 
que  tomo  en  sus  dolores;  así  como  al  verla  más  tarde  rubia  como  un 
plato  de  huevos  hilados,  me  apresuraré  á  felicitar  á  aquél  por  haber 
entrado  su  cónyuge  en  el  periodo  del  estupor. 

Sí,  por  cierto;  y  si  algún  forastero,  prendado  de  la  belleza  de  la 
misma  y  observador  de  sus  cambios  de  color  me  llega  á  preguntar 
quién  es,  yo,  con  el  aplomo  que  me  da  la  observación  del  Doctor 
Keinhard,  y  bajo  su  responsabilidad  exclusiva,  me  apresuraré  á  res- 
ponder: 

— ¡Una  pobre  idiota  epiléptica! 

En  el  hospital  de  Kingston,  provincia  canadense,  se  exhibe  u» 
negro  que  tiene  dos  corazones,  y  dos  órdenes  de  costillas,  que  puede 
mover  de  arriba  á  abajo. 

Hé  aquí  la  noticia  que  la  prensa  acaba  de  comunicar,  y  cuya  lec- 
tura ha  hecho  decir  á  un  médico  viejo  que  vive  en  mi  vecindad: 

— ¡Bahl  Otro  caso  análogo  he  conocido  yo  en  Madrid  hace  años,  y 
nadie  se  cuidó  de  él.  Cierto  que  carecía  de  esa  coraza  de  dobles  cos- 
tillas movibles,  cuyo  movimiento  no  resulta  muy  claramente  expli- 
cado; pero,  en  cambio,  la  autopsia  hizo  comprobar  plenamente  la 
existencia  de  descorazones. 

— ¿Podría  Vd.  facilitarme  algún  dato  para  mis  trabajos  literarios? 

— Sí;  pero  privándole  de  todo  carácter  científico,  porque,  de  no 
hacerlo  así,  nadie  lo  leería. 

Juanito  era  un  muchacho  voluntarioso,  terco  y  de  un  carácter  ver- 
daderamente incomprensible;  en  un  mismo  día,  y  casi  en  el  mismo 
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momento,  acariciaba  á  nn  gato,  y  acababa  por  colgarle  del  rabo  una 
sartén;  hacia  una  diablura,  y  lloraba  en  seguida  arrepentido  y  con- 
trito; temblaba  ante  el  peligro,  y  lo  bascaba;  quería  y  aborrecía  á 
una  misma  persona. 

Buscar  en  él  una  iniciativa  hubiera  sido  excusado,  pues  bastaba 
proponerle  una  cosa  para  que  él  la  aceptase  y  la  rechazara  casi  si- 
multáneamente. Por  esto  sus  parientes  y  maestros  habían  resuelto 
no  consultar  para  nada  la  voluntad  de  Juanito  y  tenerle  sometido  á 
las  suyas;  y  como  él  mismo  comprendía,  sin  duda,  las  ventajas  de  este 
sistema,  se  dejaba  guiar  y  conducir  sin  observación  ni  protesta. 
Esto  hacía  que  pareciese  tímido  y  que  sus  compañeros  de  taller  se 
burlaran  de  él;  pero  aún  recuerdo,  que  á  uno  de  ellos,  que  le  dijo: 
«Tú  no  tienes  corazón,»  Juanito  se  hartó  de  darle  golpes,  como  si 
hubiera  sido  objeto  de  la  mayor  de  las  ofensas. 

Varias  veces  tuve  que  visitarle  por  mi  carácter  de  médico,  por- 
qHe  padecía  unos  ahogos  que  hubieran  acusado  una  lesión  del  cora- 
zón en  cualquiera  otra  persona;  pero,  después  de  consultarle,  rae 
persuadía  de  mi  error.  Más  tarde  he  caído  en  la  cuenta  de  que  yo, 
sin  duda,  le  auscultaba  en  el  lugar  ocupado  por  la  viscera  sana  y 
hacía  caso  omiso  de  la  doble  viscera,  ó  sea  de  la  enferma. 

— Y  ¿cómo  pudo  Vd.  averiguar  la  existencia  del  fenómeno? — pre- 
gunté al  médico. 

— ¡Oh!  Después  de  una  terible  tragedia.  Juanito,  cuando  llegó  á 
los  diez  y  ocho  años,  se  enamoró  perdidamente  de  una  muchacha  de 
su  edad,  y  entonces  empezó  para  ambos  una  vida  verdaderamente 
dolorosa,  porque  los  celos,  las  desconfianzas  y  las  reyertas  se  halla- 
ban en  la  misma  proporción  que  las  consideraciones  y  las  caricias. 
Sin  duda  uno  de  sus  corazones  adoraba  á  la  joven  y  el  otro  la  abo- 
rrecía; sin  duda  el  uno  le  arrastraba  á  respetarla  y  el  otro  á  malde- 
cirla, porque  Juanito,  al  lado  de  Clara,  estaba  como  un  loco.  Una 
mañana  entró  Juan  en  la  habitación  de  ésta  y  la  encontró  sola;  na- 
die ha  sabido  lo  que  entre  ellos  pudo  ocurrir;  pero  el  amante  que  en- 
tró á  verla  en  alas  del  amor  ó  del  deseo,  acabó  por  ahogarla  entre 
sos  brazos.  Cuando  los  vecinos  advirtieron  por  los  primeros  grito» 
de  la  víctima  que  algo  ocurría  en  la  habitación  de  Clara,  entraron  en 
ella  y  encontraron  el  cadáver  de  la  joven,  y  abrazado  á  él,  besándole 
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tiernamente  y  llorando,  á  Jnanito.  Cuando  la  autoridad  intentó  apo- 
derarse del  asesino,  éste,  con  la  rapidez  del  rayo,  se  clavó  una  na- 
vaja en  el  pecho.  Llamado  yo  á  auxiliarle,  pude  y  debí  decir,  como 
era  cierto,  que  el  suicida  se  había  partido  con  el  hierro  el  corazón. 
¿Cómo  entonces — me  preguntaron — no  ha  muerto?  Y  á  esto  ya  no 
supe  qué  contestar. 

Conducido  al  hospital  el  herido,  le  sobrevino  una  complicación 
febril  que  le  privó  de  la  vida.  Hecha  la  autopsia  al  cadáver,  se  pudo 
comprobar  que  Juanito  había  tenido  dos  corazones:  uno  acaso  le 
llevó  siempre  al  cariño,  á  la  dulzura  y  al  arrepentimiento,  y  el  otro 
al  asesinato  y  al  suicidio. 

Ese  sistema  de  dobles  corazones  es,  al  fin  y  al  cabo,  una  com- 
pensación. ¡Hay  tantas  personas  que,  sin  ninguno,  pasean  su  cuerpo 
por  la  sociedad! 

Estamos  en  vísperas  de  adoptar  una  nueva  moda,  que  tal  vez  no 
aera  muy  elegante,  pero  que  podrá  ser  muy  conveniente:  la  de  unos 
vestidos  incombustibles,  merced  á  los  cuales  puede  pasarse  una  hora 
entre  las  llamas  más  voraces  sin  que  la  persona  ni  el  traje  sufran  el 
menor  detrimento.  El  inventor,  Mr.  Ahlstor,  de  Stokolmo,  ha  verifi- 
cado un  viaje  á  los  Estados  Unidos  para  hacer  público  su  experimen- 
to, según  lo  ha  verificado  en  Oak-Point,  introduciéndose  con  su  ves- 
tido entre  las  llamas  de  una  caseta  de  madera  rociada  de  petróleo:  la 
caseta  se  consumió  por  entero,  sin  que  el  inventor  sufriera  ni  la  máa 
pequeña  incomodidad. 

Según  la  descripción  de  un  periódico  neo-yorkino,  el  traje  consta 
de  dos  capas,  una  interior  de  goma  y  otra  de  pieles  de  topo,  corona- 
das ambas  por  un  yelmo  especial  que  cubre  la  cabeza  de  la  persona, 
y  en  cuya  parte  superior  hay  una  abertura  por  la  cual  recibe  aquélla 
aire  para  su  respiración  y  agua  fresca  que  llena  el  espacio  existente 
entre  las  dos  capas  del  vestido,  impidiendo  que  caliente  el  mismo. 

Ni  la  descripción  es  muy  clara,  ni  lleva  al  ánimo  el  convenci- 
amiento  de  su  utilidad,  ni  hay  muchos  casos  de  tener  que  permanecer 
más  de  una  hora  entre  las  llamas,  ni  parece  fácil  que  al  que  el  in- 
cendio sorprenda  le  encuentre  vistiendo  el  traje  y  yelmo  de  referen- 
cia. De  todas  suertes,  el  industrial  Mr.  Ahlstor,  émulo  de  un  célebre 
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personaje  de  la  mitología  del  paganismo,  ha  demostrado  ser  an  hom- 
bre que  por  nada  se  quema,  y  puede  prestar  grandes  servicios  á  Es- 
paña, y  más  especialmente  á  Madrid. 

La  práctica  ha  demostrado  que  aquí  el  material  de  incendios  es 
muy  deficiente,  en  vista  de  lo  cual  pudiera  suprimirse  todo  el  mate- 
rial de  combatirlos,  dejar  que  los  edificios  ardan  y  dotar  á  los  inquili- 
nos  de  trajes  incombustibles. 

Este  mismo  traje  podría  ser  utilizado  por  los  madrileños  para 
asistir  á  los  espectáculos  teatrales,  con  lo  cual  se  evitaría  el  Gobier- 
no toda  clase  de  medidas  de  precaución. 

El  traje  incombustible  de  Mr.  Ahlstor  podría  tener  otras  muchas 
aplicaciones,  y  con  uno  en  cada  casa  podrían  salir  de  su  compromiso 
varias  personas. 

— ¡Venga  el  traje! — diría  el  cabeza  de  familia  al  saber  que  le  es- 
peraba en  la  sala  uno  de  sus  acreedores — ese  hombre  se  ha  propuesto 
quemarme  y  no  hay  precaución  inútil  para  que  no  salga  adelante  con 
su  empeño. 

—  ¡Venga  el  traje!— dirá  la  cocinera  disponiéndose  á  encender  el 
fogón. 

— ¡Ahora  lo  necesito  yo! — añadirá  !a  doncella,  con  la  lámpara  en 
una  mano  y  la  lata  del  petróleo  en  !a  otra. 

Por  último,  hasta  la  previsora  mamá,  sabiendo  que  el  amante  de 
la  niña  acostumbra  á  hablar  por  el  ventanillo  con  la  misma,  no  dejará 
de  decirla,  por  lo  que  pueda  tronar: 

— ¡Xiüa,  ponte  el  traje  incombustible! 

Por  relacionarse,  en  cierto  modo,  con  el  asunto  precedente,  debo 
hablar  ahora  del  invento  de  otro  traje  impermeable  é  insumergible. 
Los  periódicos  refieren  que  hace  pocos  días  tuvieron  ocasión  de  ver 
los  habitantes  de  Londres  á  varios  individuos  que,  surcando  las  aguas 
del  Támesis  en  una  barca,  de  pronto  se  arrojaron  todos  al  agua. 

¡Un  suicidio  colectivo!  Esto  era  verdaderamente  inglés,  original 
y  curioso. 

Pero  los  supuestos  suicidas  se  quedaron  en  la  superficie  del  agoa, 
haciendo  planchas,  como  las  hacían  desde  la  orilla  las  muchas  perso- 
nas que  habían  empezado  por  aterrarse  con  la  catástrofe  temida.  Los 
TOMO  cxxi  30 
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tripulantes  del  barco  se  limitaban  á  experimentar  la  bondad  del  in- 
vento de  sus  trajes  de  corcho,  trajes  que,  seg-ún  fama,  están  cons- 
truidos según  las  modas  más  recientes,  no  abultan  más  que  cualquier 
otro  vestido,  y  garantiza  la  existencia  del  que  los  usa  en  las  expedi- 
ciones acuáticas  que  pueda  emprender. 

Es  lástima  que  el  nuevo  invento  no  hubiera  podido  utilizarse  du- 
rante nuestras  inundaciones  de  las  provincias  de  Levante,  ni  tuviera 
noticia  de  él  la  gente  que  vivió  en  la  época  del  Diluvio  universal; 
pero  todavía  puede  ser  útilísimo  en  estos  tiempos  de  comunicaciones 
marítimas  y  fluviales,  y  es  de  esperar  que  no  tardemos  mucho  en 
importar  semejantes  trajes,  como  importamos  los  sacos  de  capuchón, 
los  chanclos  de  goma,  tan  opuestos  á  la  higiene,  y  los  gabanes  ru- 
sos, tan  impropios  de  un  pueblo  meridional. 

Lo  malo  es  que  aquí,  en  el  Manzanares,  no  puede  hacerse  la  prueba 
de  los  trajes  de  corcho;  pero,  en  cambio,  podrán  sernos  de  gran  utili- 
dad cuando  nos  caigamos  en  alguno  de  los  charcos  que  forman  con  su 
riego  los  mangueros  del  Municipio,  generosos  distribuidores  de  las 
aguas  encañonadas  y  prisioneras  del  Lozoya.  También,  si  la  moda  se 
generaliza,  puede  utilizarse  el  traje  inglés  en  dar  zambullidas  pú- 
blicas en  el  estanque  del  Retiro. 

El  traje  en  cuestión  ha  venido  á  echar  por  tierra  la  frase  de  lo 
difícil  que  era  antes  nadar  y  guardar  la  ro^a:  hoy  no  puede  ser  esto 
más  sencillo. 

Y  la  verdad  es  que  hay  muchos  individuos  en  el  mundo,  ejempla- 
res bípedos  de  la  familia  de  los  alcornoques,  que  venían  pidiendo 
con  mucha  necesidad  ir  revestidos  de  corcho:  hoy,  gracias  al  inven- 
tor inglés,  su  forma  y  su  fondo  se  corresponderán  perfectamente. 

Aceptemos,  pues,  con  gratitud  el  invento  de  que  dan  cuenta  los 
periódicos  ingleses,  aunque  las  corrientes  del  Manzanares  difieran 
algo  de  las  del  Támesis,  y  no  sea  de  gran  aplicación  el  traje  de  cor- 
cho entre  nosotros,  siquiera  por  la  nueva  aplicación  y  el  porvenir  que 
se  presenta  á  la  industria  corchera. 

Yo,  poco  aficionado  á  las  modas,  prometo  adoptar  ésta,  y  al  efecto 
empiezo  á  reunir  desde  esta  fecha  los  tapones  de  las  botellas  de  cerveza 
que  pueda  beber.  ¿Qué  me  importa  que  se  burlen  los  que  me  sorpren- 
dan eulaoperación,sicon  aquellosmaterialospodréhacermeunacapa? 

ni.  ONSorio  V  ISeriiard. 
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Cuando  era  ma3-or  la  satisfacción  que  con  el  país  compartía  el 
Gobierno  por  las  manifiestas  señales  de  cariño,  adhesión  y  respeto 
que  recibía  S.  M.  la  Reina  Regente,  y  cuando  era  más  sentido  el  en- 
tusiasmo producido  por  las  pruebas  de  simpatía  de  que  daban  testi- 
monio en  el  puerto  de  Barcelona  las  escuadras  reunidas  de  las  prin- 
cipales naciones  europeas,  un  suceso,  en  apariencia  insignificante, 
pero  quizá  signo  solamente  de  movimientos  políticos,  que  hace  tiem- 
po sigilosa  é  interiormente  algunos  maliciosos  imaginan  que  se  vie- 
nen verificando  vino  á  turbar,  tal  vez  contra  la  voluntad  de  todos,  el 
plácido  contento  de  cuantos  adivinaban  al  través  de  tan  significati- 
vos y  pocas  veces  vistos  acontecimientos  días  de  gloria  y  de  pros- 

eridad. 
Una  cuestión  de  etiqueta,  una  interpretación  de  las  Ordenanzas 
ha  sido  suficiente,  en  sazón  tristemente  oportuna  suscitada,  para 
conseguir  lo  que  no  hubiera  podido  lograr,  empleando  las  más  inge- 
niosas artes  quien  pretendiera  de  intento  empañar  y  deslucir  la 
grata  y  honrosa  fiesta  con  que  España  y  su  Reina  se  presentaban 
ante  el  mundo,  con  modestia  y  sin  pretensiones,  pero  con  intrínseco 
valor  bastante  para  producir  la  más  cumplida  muestra  de  afecto  que, 

e  haya  visto  y  que  el  más  optimista  pudiera  imaginar. 
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No  es  buena  razón  ésta  para  escudriñar  las  causas  últimas  de  tan 
lamentable  fenómeno;  ellas  han  de  ir  apareciendo  y  nosotros  las  ha- 
bremos de  ir  señalando,  cumpliendo  penosa  obligación;  mas  ya  que 
el  buen  juicio  aconseje  renunciar  á  la  explicación,  no  es  permitido 
que,  considerándolo  un  daño,  deje  de  lamentarse. 

No  es  de  presumir  que  de  intento  haya  pretendido  nadie  que  se 
ocasione.  No  lo  creeríamos  ni  aun  de  aquellos  que,  por  error  [.oiítico 
<3  excesivo  apasionamiento,  imaginasen  causarlo  á  cosas  con  sus 
ideales  incompatibles;  pues,  en  definitiva,  lo  sucedido  en  Barcelona  en 
prestigio  de  la  patria  redunda,  mucho  menos  podremos  ni  suponerlo 
siquiera  de  las  personas  que,  unas  directa,  otras  indirectamente  han 
intervenido  en  el  asunto,  porque  todas  ellas,  por  sus  antecedentes  y 
sus  sentimientos,  estarían  por  encima  de  semejantes  hipótesis. 

Aun  suponiendo,  que  es  mucho  suponer,  que  fuera  el  deseo  de  al- 
guno causar  una  herida  al  Gobierno  ó  menoscabar  en  parte  la  glo- 
ria que  le  perteneciere  en  el  triunfo,  estamos  seguros  de  que  no  ha- 
brían aprovechado  la  ocasión  en  que,  al  lograrlo,  disminuían  también 
la  recabada  para  la  patria  y  las  instituciones,  puesto  que  de  antiguo 
se  sabe  que,  cuando  se  quiere,  es  fácil  encontrar  oportunidad  para 
molestar  y  aun  herir  profundamente  á  una  situación. 

Todas  estas  consideraciones  van  encaminadas  á  descartar  de  esta 
Crónica  cuanto  de  los  sucesos  relatados  pudiera  referirse  á  las  inten- 
ciones, las  cuales  consideramos  patrióticas,  y  que,  aunque  presu- 
miéramos que  no  lo  fueren,  jamás  nos  atreveríamos  á  indicarlo  si- 
quiera, temerosos  de  calumniar  ó  de  lastimar  el  crédito  de  personas 
dignas  y  respetables  con  sospechas  infundadas  y  ligerezas  injustifi- 
cables. 

Prescindiendo,  pues,  de  los  móviles  que  hayan  impulsado  cada 
uno  de  los  actos  que  nadie  tiene  derecho  á  juzgar,  y  que  nosotros 
consideramos  patrióticos,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  des- 
cartando las  influencias  políticas,  que  la  imaginación  novelesca  de 
muchos  ha  creído  ver  traslucirse,  y  haciendo  caso  omiso  de  otras  co- 
sas más  peregrinas  aún  que  al  oído  se  cuentan  unos  á  otros  en  ciertos 
círculos,  referiremos  sucinta  y  rápidamente  el  caso,  pues  en  la  polí- 
tica pasan  con  tal  velocidad  los  sucesos  y  de  tal  modo  se  atrepellan  y 
confunden  unos  con  otros,  que  en  el  espacio  de  quince  días  suelen 
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ser  al  fin  muy  viejos  los  que  al  empezar  eran  nuevos  y  palpitantes, 
habiendo  perdido,  por  consiguiente,  su  importancia. 

Sej^ún  de  público  se  ha  dicho,  el  Capitán  general  de  Madrid,  se- 
ñor Martínez  Campos,  al  salir  para  Salamanca  la  Infanta  Doña  Isabel, 
de  quien  había  recibido  el  santo  y  seña,  sintió  escrúpulos  ó  dudas 
para  cumplir  igaal  cometido  respecto  á  la  Infanta  Doña  Eulalia,  por 
imaginar  que  esto  no  se  avenía  bien  con  las  Ordenanzas,  imaginaciÓQ 
<5  creencia  reforzada  por  el  hecho  de  ser  su  esposo  militar.  Esto  debi*5 
ser  lo  que  más  pesara  en  el  ánimo  del  ilustre  General,  pues  de  otro 
modo  no  se  explica  que  considerase  acomodado  á  las  prescripciones 
realizar  un  acto  respecto  á  una  Infanta  que  juzgaba  contrario  respecta 
á  otra.  Y  debió  pesar  bastante,  pues  sólo  así  se  explica  que  un  hom- 
bre de  las  prendas,  del  patriotismo  y  la  prudencia  del  General  Mar- 
tínez Campos  se  decidiera  á  tomar  una  resolución  que,  por  lo  menos, 
creaba  dificultades  en  momento  en  que  parte  del  Gobierno  y  la  Corte 
se  hallaban  en  Barcelona.  La  historia  algún  día  aclarará  estos  pun- 
tos, que  ni  de  la  disensión  iniciada  ya  pensamos  que  saldrán  aclara- 
dos, razón  de  más  para  suspender  todo  juicio  tocante  á  un  acto  que  sa 
misma  apariencia  de  pequenez  lo  acrecenta. 

Plausible  ó  censurable,  lo  cierto  es  que  ha  producido  por  lo  pron- 
to perjudiciales  resultados,  sin  que  se  sepa  hasta  ahora  á  quién  co- 
rresponda la  responsabilidad.  Estos  resultados  fueron  primeramente 
la  dimisión  del  Sr.  Martínez  Campos,  la  cual  siempre  sería  un  gran 
perjuicio  tratándose  de  un  militar  de  tan  excelentes  cualidades  é 
historia,  pero  mucho  más  dañosa  en  aquellas  extraordinarias  cir- 
cunstancias; el  segundo  fué  el  distraer  la  opinión  fija  y  aun  embe- 
becida en  los  prestigiosos  acaecimientos  ocasionados  por  el  viaje 
de  S.  M.,  y  el  tercero  acarrear  una  crisis,  en  sazón  verdaderamente 
inoportuna,  y  cuya  inoportunidad  acrecentaba  el  no  poder  realizarse 
con  carácter  político  á  causa  del  motivo  que  la  originaba. 

Segúu  es  pública  opinión  y  fama,  la  causa  determinante  de  la 
dimisión  fueron  telegramas  cruzados  entre  el  Ministro  de  la  Guerra 
y  el  Capitán  general,  según  los  cuales  aparecían  discordes  las  opi- 
niones de  entrambos  respecto  á  la  interpretación  que  había  de  darse 
alas  Ordenanzas.  Discutióse  sobre  esto  en  círculos  y  periódicos  coa 
tales  empeño  y  cuidado,  cual  si  se  tratara  de  la  más  trascendental  y 
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difícil  solución  nacional;  y  si  dura  más  aquel  estado,  quizá  se  forma- 
ran bandos  con  enseñas  y  distintivos,  conforme  á  las  inclinaciones  y 
juicios  sobre  cuestiones  tan  interesantes  y  prácticas. 

No  hemos  de  hacernos  cargo  nosotros  de  las  invenciones  que  han 
corrido  acerca  de  las  causas  verdaderas,  ni  siquiera  indicar  la  sospe- 
cha de  algunos,  según  la  cual  la  sobredicha  interpretación  encubría 
un  juicio  sobre  las  reformas  militares.  Esto  es  inadmisible,  pues  si 
tal  fuera,  siendo  cosa  las  reformas  á  discutir,  no  había  para  qué  ex- 
cusar en  actos  independientes  de  ellas  resoluciones  y  pensamientos 
que  podían  manifestarse  paladina  y  públicamente. 

Mas  todo  esto  no  hace  al  caso,  sino  en  cuanto  es  rumor  que  con 
él  se  relaciona.  Lo  sucedido  fué  que  no  se  admitió  la  dimisión,  y 
que  el  Gobierno  rogó  al  Sr.  Martínez  Campos  que  esperase  hasta  que 
regresaran  de  Valencia,  donde  iba  la  Corte,  ésta  y  los  Ministros  que 
la  acompañaban,  entre  los  cuales  estaban  el  de  la  Guerra  y  el  Presi- 
dente. En  el  ínterin  hubo  las  consiguientes  preguntas  y  proposición 
incidental  en  las  Cortes,  cuya  contestación  definitiva  quedó,  coma 
era  natural,  en  suspenso  hasta  que  hubiese  materia  sobre  que  reca- 
yeran. 

Vino  el  Gobierno,  deliberó  reunido  sobre  el  asunto,  acordó  en- 
viarlo á  consulta  de  altos  Cuerpos  consultivos;  en  el  Senado  contestó 
por  boca  del  Presidente  del  Consejo  á  la  proposición  presentada,  y  el 
Capitán  General  se  expresó  en  un  sentido  de  transacción  y  prudencia 
que  hizo  esperar  á  muchos  una  solución  tranquila  y  sin  consecuen- 
cias políticas,  siquiera  ciertos  elementos,  poco  satisfechos  y  ansiosos 
de  impresiones  fuertes  ó  ganosos  de  producir  divisiones  ó  determi- 
nar bien  las  que  existían  latentes  hicieran  comprender,  con  sus  pa- 
labras y  actos  á  quienes  conocen  algo  la  política  por  dentro  y  el  gé- 
nero de  influencias  de  que  disponen,  que  no  estaba  del  todo  asegu- 
rada, ni  era  tan  cierta  la  pacificación  de  los  espíritus  po  los  optimis- 
tas imaginada. 

Qué  aconteciera  después  no  se  sabe,  ó,  por  lo  menos,  no  es  del  do- 
minio público,  ni  cosa  que  pueda  ni  deba  publicarse.  Ello  es  que  el 
Sr.  Martínez  Campos  insistió  en  su  dimisión,  y  que,  cuando  el  Con- 
greso He  preparaba  á  discutir  los  presupuestos,  y  ya  entrada  la  tar- 
de, circuló  la  noticia  de  una  carta  en  que  se  manifestaba  la  reso- 
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lución  irrevocable  de  no  continuar  al  frente  de  la  Capitanía  General. 
Reunióse  el  Consejo,  habiendo  sonado  de  antemano  la  palabra 
crisis  V,  efectivamente,  ésta  se  planteó  por  la  disconformidad  en 
apreciar  la  cuestión  entre  unos  y  otros  de  los  Consejeros  responsa- 
bles, los  cuales,  para  mejor  facilitar  soluciones,  pusieron  en  manos  del 
Presidente  su  dimisión,  veste,  con  la  suya,  las  llevó  á  S.  M.,  quien 
encargó  al  Sr.  Sagasta  que  formara  nuevo  Ministerio,  el  cual  ha  que- 
dado constituido  en  la  siguiente  forma: 

Presidencia:  Sr.  Sagasta. 

Estado:  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Gracia  y  Justicia-.  Sr.  Alonso  Martínez. 

Guerra:  Sr.  O'Ryan. 

Marina:  Sr.  Rodriguez  Arias. 

Gobernación:  Sr.  Moret. 

Hacienda:  Sr.  Puigcerver. 

Fomento:  Sr.  Canalejas. 

Ultramar:  Sr.  Capdepont. 

Aunque  es  ocasión  la  más  propicia  esta  para  hacer  el  juicio  críti- 
co de  la  crisis,  sería  inútil,  por  la  circunstancia  de  haberse  plantea- 
do inmediatamente  uu  debate  político  sobre  ella,  que  no  habría  de 
quedar  sin  él;  suceso  como  este,  aquí  donde  á  cada  paso  y  momento 
se  plantean  por  cualquier  insignificante  acaecimiento  y  con  cuales- 
quiera motivo  y  ocasión.  Siendo  preciso,  pues,  notificar  al  lector  lo 
que  se  diga  y  haga  á  consecuencia  del  debate,  al  hacerlo,  quedará 
también  juzgada  la  crisis. 

Presentado  que  fué  á  las  Cortes  el  nuevo  Gobierno,  en  una  y  otra 
Cámara  se  inició  el  debate,  siendo  de  notar  el  ansia  y  la  prisa  por 
plantearlo,  bien  así,  como  si  temieran  que  faltara  tiempo  para  ello, 
hasta  el  punto  de  producirse  competencia  entre  el  Senado  y  el  Con- 
greso, en  la  cual  prevaleció  el  deseo  de  los  Diputados,  merced  á  una 
larga  pregunta  del  Sr.  Salcedo,  y  á  pesar  de  haber  manifestado  el 
Presidente  del  Consejo  que  había  contraído  el  compromiso  de  ir  al 
Senado  á  contestar  á  preguntas  é  interpelación  anunciadas. 

Ha  consumido  el  primer  turno  el  Sr.  Montilla,  con  un  discurso  ele- 
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cuente,  á  veces  ingenioso  y  siempre  intencionado,  y  de  esos  que,  se- 
gún se  dice  entre  la  gente  del  oficio,  llevan  aparejada  una  cartera, 
aunque  le  han  sobrado  los  tonos  violentos  y  duros  que  ha  dado  á  sus 
razonamientos.  Así  debió  reconocerlo  el  Diputado  por  Jaén,  pues  al 
rectificar  pronunció  una  elocuentísima  oración  de  ideas  elevadas  y 
generosas,  sin  apasionamientos  ni  ataques  injustos,  en  la  cual  hizo 
un  llamamiento  á  la  democracia,  y  ha  declarado  que  el  grupo  á  qne 
pertenece  estará  con  el  Gobierno  en  todas  las  soluciones  democráti- 
cas que  presente,  y  muy  singularmente  en  la  del  Sufragio  universal; 
declaraciones  importantes,  no  sólo  por  hacerlas  un  hombre  que,  aun- 
que joven,  no  carece  de  historia  política  y  parlamentaria,  sino  por- 
que expresan,  sin  duda  alguna,  el  pensamiento  de  su  jefe  el  General 
López  Domínguez. 

El  Sr.  Montilla,  uno  de  cuyos  méritos  es  poseer  gran  instinto  po- 
lítico comprendió,  después  del  discurso  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  no  era  buen  camino  el  que  había  llevado,  y  sabiendo  que 
las  cosas  caen  del  lado  á  que  se  inclinan,  y  presintiendo  sucesos  de 
segura  realización  abrió  las  puertas,  que  en  el  discurso  había  cerra- 
do, más  bien  empujado  por  su  briosa  palabra  y  su  natural  apasiona- 
do, que  por  la  prudencia  y  el  buen  juicio  propios  de  su  claro  enten- 
dimiento. 

Aunque  otro  resultado  no  hulíiera  obtenido  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  su  hábil  discurso,  conducido  con  destreza  suma  á  ese 
fin  y  á  fijar  la  atención  de  la  mayoría  en  las  cuestiones  capitales,  se- 
parando las  que,  siendo  secundarias,  pueden  acarrear  divisiones  pop 
sacarlas  de  su  natural  esfera  y  desvirtuar,  agrandándolas,  su  índole 
y  condición  características,  sería  aqnél  más  que  suficiente  en  estos 
momentos,  que  han  hecho  difíciles  circunstancias,  que  no  hay  para 
qué  juzgar. 

Había  acometido,  con  sobrada  injusticia  y  no  escaso  apasiona- 
miento el  Sr.  Montilla  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  sólo  lo  defendió  calurosa  y  brillante- 
mente, como  era  justo  y  debido,  sino  que  formuló  una  doctrina  acer- 
ca de  los  prestigios  militares,  de  la  cual  habremos  de  ocuparnos  re- 
petidamente, pues  la  consideramos  la  única  que  puede  acabar  con 
03  géroioaes  quo  aún  quodan  do  lamentables  discordias,  así  como  hia 
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consideraciones  que  hizo  acerca  del  sistema  parlamentario  son  tam- 
bién las  únicas  que  pueden  poner  á  cubierto  este  sistema  de  los  ata- 
ques de  sus  enemigos,  los  cuales  no  son  tan  pocos  ni  tan  débiles 
como  muchos  imaginan. 

El  Sr.  Silvela,  que  consumió  el  segundo  turno,  se  declaró  parti- 
dario de  la  interpretación  de  las  Ordenanzas  hecha  por  el  Capitán 
General  de  Madrid,  y  atacó  al  Sr.  Alonso  Martines,  dando  ocasión  al 
Sr.  Sagasta  para  ampliar,  en  un  elocuente  y  muy  sensato  discurso,  el 
programa  que  había  expuesto  al  presentar  á  los  Ministros,  y  del  cual 
habremos  de  ocuparnos  más  detenidamente  en  la  venidera  Crónica, 
porque,  á  juzgar  por  síntomas  advertidos,  al  finalizar  la  sesión  ha  de 
ser  examinado  por  uno  de  los  hombres  más  eminentes  de  la  mayoría. 

Ramón  .4nleqaera. 
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14  de  Junio  de  lí 


El  31  de  Mayo  han  comenzado  á  regir  las  disposiciones  adoptadas 
por  el  Gobierno  alemán  con  los  viajeros  franceses  ó  do  cualquier  na- 
cionalidad que  entren  en  Alemania  por  la  frontera  de  Alsacia- 
Lorena. 

Bien  puede  decirse  que  con  esta  renovación  de  antiguas  prácticas, 
hoy  apenas  concebibles,  ha  sido  cerrada  al  público  la  frontera  de  Al- 
sacia-Lorena,  pues  hay  tal  rigor  y  tal  alarde  de  precauciones  milita- 
res que  nudíc,  á  no  ser  obligada  por  asunto  de  verdadera  urgencia, 
se  encontrará  dispuesto  á  sufrir  las  molestias  que  las  nuevas  disposi- 
ciones imponen  al  viajero. 

Según  los  impresos  distribuidos  por  la  Embajada  alemana  en 
París,  todo  el  que  desee  pasar  la  frontera  tendrá  que  presentar  su 
pasaporte  para  que  sea  rogistradu.  Como  el  registro  se  hace  previo 
informe  favorable  de  las  autoridades  francesas,  se  necesitan  lo  menos 
ocho  o  diez  días  para  el  despacho.  VA  viajero  abonará  de  derechos 
12'50  francos.  El  pasaporte,  asi  visado,  equivale  á  un  permiso  de 
residencia  en  cualquier  punto  de  la  frontera  durante  ocho  semanas. 
Trascurrido  este  plazo  será  preciso,  para  no  ser  expulsado  del  terri- 
torio, autorización  especial  del  presidente  del  distrito. 

Se  ha  pretendido  encontrar  relación  entre  estas  medidas  rigurosas 
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adoptadas  por  Alemania  contra  sus  vecinos,  y  las  declaraciones  nada 
favorables  á  Francia  contenidas  en  el  discurso  de  Tisza,  que  ya  cono- 
cen los  lectores  de  la  Revista  de  España.  Tan  general  era  esta  creen- 
cia, que  M.  Goblet,  al  contestar  en  la  Cámara  francesa  á  M.  Gerville 
Réache,  que  había  interpelado  al  Gobierno  acerca  del  discurso  de 
Herr  Tisza,  después  de  dar  cuenta  de  las  explicaciones,  por  todo  ex- 
tremo satisfactorias,  que  había  dado  el  Gobierno  austro-húngaro, 
aludió  en  un  párrafo  muy  aplaudido  á  la  hostilidad  de  Alemania  ma- 
nifestada en  las  recientes  disposiciones  acerca  de  los  pasaportes. 

El  tono  digno,  patriótico  y,  sobre  todo,  pacífico  del  discurso  de 
Goblet  ha  merecido  unánimes  elogios,  y  contribuirá  seguramente  á 
aumentar  las  simpatías  que  Francia  inspira  en  el  exterior.  Xo  es  po- 
sible ocultar  que,  así  como  en  el  discurso  de  Tisza  se  vio  un  -acto  de 
sumisión  á  Bismarck,  la  réplica  de  Goblet  se  dirige,  por  encima  de 
la  cabeza  del  Ministro  húngaro,  contra  el  célebre  Canciller  alemán. 

El  domingo,  2  de  Junio,  presenció  Londres  dos  espectáculos  que 
ofrecían  singular  contraste.  Por  la  mañana  la  revista  militar,  en  ce- 
lebración del  cumpleaños  de  la  Reina,  con  asistencia  de  los  Príncipes 
de  Gales,  del  Duque  de  Cambridge,  Generalísimo  del  ejército  britá- 
nico; de  los  Embajadores  y  Ministros  extranjeros  y,  en  suma,  de 
todo  lo  que  fuera  de  Inglaterra  se  designa  en  inglés  con  el  nombre  de 
líigh  Ufe,  y  en  Inglaterra,  con  nombre  más  latino,  se  llama  la 
society. 

Hay  que  advertir  que  la  Reina  Victoria  nació  el  24  de  Mayo,  lo 
cual  no  impide  que  todos  los  años  designe  el  Gobierno  el  día  de  la 
celebración  del  cumpleaños  de  la  Soberana,  sin  que  pueda,  en  rigor, 
decirse  á  qué  obedezca  esto,  como  no  sea  á  la  costumbre  establecida. 

Apenas  se  habían  alejado  de  Hyde  Park  los  brillantes  uniformes 
de  militares  y  diplomáticos  y  los  lujosos  trenes  rebosando  aristocrá- 
ticas damas,  una  multitud  de  aspecto  bien  distinto  invadió  el  gran 
paseo  londonense. 

Tratábase  de  una  imponente  manifestación,  organizada  por  al- 
gunos hombres  políticos,  y  sobre  todo,  por  las  sociedades  de  tem- 
planza contra  los  taberneros,  injustamente  favorecidos,  á  juicio  de 
los  manifestantes,  por  ciertas  disposiciones  del  hill  de  administra- 
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cidnlocal,  que  actualmente  se  discute  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 
Es  de  saber  que,  seg^ún  la  ley  inglesa,  los  taberneros  no  pueden 
ejercer  su  comercio  sino  mediante  una  autorización  ó  licencia  fUce^i- 
se)  expedida  por  un  Magistrado.  Esta  autorización  caduca  al  año. 
Trascurrido  este  plazo,  es  preciso  renovarla. 

La  ley  es  bastante  severa;  pues  entre  otras  cosas,  establece  que 
todo  tabernero  que  haya  sido  condenado  dos  veces  por  infracción 
legal  pierda  su  autorización,  sin  poder  obtener  otra  nueva  hasta 
después  del  trascurso  de  cinco  años,  prohibiendo  ai  mismo  tiempo 
que  en  el  local  que  ocupa  se  abra  taberna  hasta  pasados  dos  años. 

Pero  la  ley  distaba  mucho  de  aplicarse  rigorosamente,  y  los  taber- 
neros, viendo  que  la  renovación  de  las  licencias  no  ofrecía  nunca  di- 
ficultad se  creyeron  seguros  del  porvenir,  y  muchos  de  ellos  emplea- 
ron sumas  cuantiosas  en  embellecer  y  mejorar  sus  establecimientos. 
Las  pingües  ganancias  que  realizaban  hizo  aumentar  en  algunas  re- 
giones el  número  de  tabernas,  hasta  el  punto  de  llegar  á  constituir  un 
grave  peligro  moral.  Esto  produjo  quejas  y  reclamaciones  que  han  he- 
cho que  en  el  nuevo  hill^Q  conceda  á  los  comités  administrativos  pro- 
vinciales el  derecho  de  suprimir  las  tabernas  que  crean  conveniente, 
á  condición  de  indemnizar  á  los  taberneros  á  quienes  se  obligue  á  ce- 
rrar sus  establecimientos.  Contra  esta  disposición  del  dillse  levantan 
las  sociedades  de  templanza  y  algunos  políticos  importantes,  fun- 
dándose en  que  las  licencias  no  son  valederas  más  que  por  un  año, 
que  los  taberneros  lo  saben,  y  por  tanto,  si  han  hecho  gastos  extra- 
ordinarios, han  obrado  con  perfecto  conocimiento  de  la  garantía  que 
la  ley  les  concede,  y  nada  más  que  á  esta  garantía  pueden  tener  de- 
recho. 

El  meeUng  había  sido  convocado  para  las  cuatro  de  la  tarde  en 
H.yde  Park.  Desde  las  tres  comenzaron  á  reunirse  en  los  muelles  del 
Támesis  las  diversas  secciones  que  formaban  la  manifestación,  diri- 
giéndose procesionalmcnte  y  en  perfecto  orden  al  punto  citado.  Da- 
ban aspecto  pintoresco  al  espectáculo  que  ofrecía  esta  multitud,  que 
no  bajaría  de  cincuenta  mil  almas,  los  estandartes  é  insignias  de  las 
distintas  sociedades  de  templanza.  A  la  cabeza  de  cada  sección  mar- 
chaban algunos  hombres  con  hachas  al  hombro,  homenaje  rendido  á 
M.  Gladstone,  que  combatió  en  el  Parlamento  la  nueva  medida. 
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El  objeto  del  meeting  aparecía  concretamente  expresado  en  las 
inscripciones  da  las  banderas,  en  casi  todas  las  coales  se  leía:  ¡Abajy 
la  iiiiemúzaci'jí%!  Los  estandartes  de  las  Sociedades  de  templanza  os- 
tentaban los  lemas  de  costumbre:  L%  emhriagm:  miia  100.000  perso- 
nas al  a  ¡lo.  Cerrad  las  tabernas. 

Pocas  veces  se  ha  visto  manifestación  tan  numerosa  compuesta,  en 
su  g'ran  mayoría,  de  obreros  y  gente  humilde,  en  que  se  observara 
orden  más  perfecto.  Cada  sección  marchó  al  lugar  que  le  había  sido 
designado  de  antemano,  y  después  de  escuchar  á  los  oradores  á  quie- 
nes los  carros  sirvieron  de  tribuna,  acordó  presentar  una  petición  al 
Parlamento  en  laque,  después  de  dar  cuenta  del  meeÜng,  se  solici- 
taría la  supresión  de  las  indemnizaciones  á  los  taberneros. 

Desde  que  el  Emperador  de  Alemania  trasladó  su  residencia  al 
castillo  de  Friedrichskron,  en  Potsdam,  se  inició  una  agravación  en  la 
dolencia  que  le  aqueja  que,  á  juzgar  por  las  últimas  noticias,  inspira 
en  estos  momentos  gran  inquietud. 

Tal  vez  haya  contribuido  á  la  recaída  del  augusto  enfermo  la  agi- 
tación mental  producida  por  causas  políticas.  Si  ésta  había  sido  pro- 
ducida por  la  nueva  ley,  ampliando  hasta  cinco  años  la  duración  de 
la  Dieta  ó  Parlamento  prusiano  en  vez  de  los  tres  que  tenía  antes  de 
vida,  puede  darse  este  asunto  por  terminado  y  la  causa  por  totalmen- 
te suprimida;  pues  el  Reichsameiger ,  equivalente  á  nuestra  Gaceta 
oficial,  publicó  hace  pocos  días  la  famosa  ley  que  ha  sido  causa  de  una 
crisis  parcial,  con  la  salida  del  Ministro  del  Interior  y  Vicepresiden- 
te del  Consejo,  Herr  Puttkamer. 

No  hay  que  decir  cuan  grande  ha  sido  el  júbilo  en  el  campo  libe- 
ral al  tener  noticia  de  la  salida  del  Ministro.  Herr  Richtez,  el  diputada 
progresista  que  en  la  última  sesión  de  la  Dieta  denunció  los  abusos 
y  violencias  cometidos  por  el  Ministro  en  las  elecciones,  se  consi- 
dera autor  de  la  caída  de  Pottkamer;  pues  el  eco  de  sus  acusacio- 
nes llegó  hasta  el  castillo  de  Charlotteuburq  é  inspiró  indudable- 
mente la  carta  del  Emperador  al  Ministro  reprobando  tales  prácticas, 
que  le  puso  en  el  caso  de  dimitir.  Todavía  se  ignora  quién  habrá  de 
sucederle,  si  bien  es  de  esperar  que  sea  un  político  algo  más  liberal 
que  el  viejo  Ministro  del  difunto  Emperador  Guillermo. 
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El  9  del  actual  inauguraron  sus  trabajos  las  Delegaciones  austro- 
húngaras.  Son  las  Delegaciones  dos  asambleas,  compuesta  cada  una 
de  60  miembros,  que  eligen  de  su  seno  los  Parlamentos  de  Austria 
y  de  Hungría.  Las  dos  Cámaras  de  cada  Parlamento  están  represen- 
tadas por  igual  en  las  Delegaciones,  de  manera  que  la  alta  Cámara 
designa  30  miembros  y  otros  30  la  Cámara  popular,  así  en  la  Dele- 
gación austríaca  como  en  la  húngara. 

Las  Delegaciones  se  reúnen  alternativamente  en  Vienay  en  Buda 
Pesth,  y  los  tres  Ministros  comunes,  así  llamados  por  servir  á  ambas 
Monarquías — que  son  el  de  Negocios  extranjeros,  el  de  la  Guerra  y 
el  de  Hacienda— son  responsables  ante  las  dos  Asambleas  en  las 
cuestiones  que  afectan  igualmente  á  todo  el  imperio. 

El  Doctor  Smolka,  Presidente  de  la  Cámara  popular  de  Austria, 
fué  elegido  para  igual  cargo  por  la  Delegación  austríaca,  y  el  Conde 
Ludwig  Tisza,  hermano  del  primer  Ministro  de  Hungría,  obtuvo  el 
mismo  honor  en  la  Delegación  húngara. 

En  los  discursos  pronunciados  por  ambos  Presidentes  al  tomar 
posesión  de  sus  cargos,  ha  prevalecido  el  mismo  espíritu;  en  ambos 
se  hicieron  idénticas  declaraciones,  y  en  ambos  también  apareció 
con  toda  claridad  el  decidido  propósito  de  aprobar  sin  oposición  los 
cuantiosos  créditos  que  con  destino  al  presupuesto  de  Guerra  habrán 
de  votar  ambas  Asambleas.  «No  obstante  hallarnos  en  un  período  de 
paz — dijo  el  Doctor  Smolka — es  necesario  bacer  nuevos  sacrificios  á 
fin  de  que  el  imperio  ponga  sus  recursos  militares  á  la  altura  que 
las  circunstancias  exigen.» 

El  Conde  Tisza  estuvo  mucho  más  explícito  que  su  colega  el  Pre- 
sidente de  la  Delegación  austríaca.  «No  es  posible  negar — ha  di- 
cho— que  si  hasta  hoy  se  ha  podido  mantener  la  paz,  y  si  nada  per- 
mite suponer  que  esta  paz  pueda  ser  turbada  de  un  momento  á  otro, 
las  relaciones  internacionales  son,  sin  embargo,  tan  tirantes,  que 
los  diferentes  Estados  se  ven  en  la  precisión  de  consagrar  á  precau- 
ciones militares  sumas  enormes  que  tendrían  más  útil  empleo  apli- 
cadas al  desarrollo  de  la  prosperidad  interior.  Lo  que  caracteriza  la 
situación  actual  de  Europa  es  la  desconfianza.  La  liga  de  la  paz  es 
la  única  garantía.  Vemos  en  todas  partes  acumuladas  materias  in- 
flamables, que  una  chispa  bastaría  á  incendiar.  Nadie,  sin  embargo, 
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quiere  dar  un  paso  decisivo  qae  pueda  impedir  el  incendio.  Asi,  un 
incidente  insignificante  puede  obligar  en  cualquier  momento  á  co- 
rrer á  las  armas  á  las  naciones  que  no  quieran  doblar  cobardemente 
la  cerviz  bajo  el  yugo  del  esclavo.» 

Al  día  siguiente,  10  de  Junio,  á  mediodía,  fueron  recibidas  las 
delegaciones  por  el  Emperador  en  el  palacio  de  Buda.  Los  húngaros, 
como  es  costumbre,  lucían  su  pintoresco  traje  nacional.  El  Empera- 
dor vestía  el  uniforme  de  húsar  magvar. 

El  Conde  de  Tisza,  llevando  la  voz  en  nombre  de  ambas  delega- 
ciones, se  dirigió  al  Soberano  en  los  términos  siguientes: 

«Es  de  lamentar,  señor,  que  al  reunimos  nuevamente,  la  situa- 
ción de  Europa  sea  tal  que  ponga  en  conflicto  los  recursos  militares 
que  necesitamos  con  nuestros  intereses  económicos.  Pero  si  bien  hasta 
aquí  nos  ha  sido  posible  mantener  la  paz  y  continuar  en  relaciones 
amistosas  con  las  demás  Potencias,  no  podemos  cerrar  los  ojos  á  los 
preparativos  que  se  están  llevando  á  cabo  en  Estados  vecinos,  de- 
biendo en  tales  circunstancias  ser  nuestro  principal  cuidado  la  eficaz 
protección  de  la  Monarquía.  No  dudamos  que  el  Imperio  de  V.  M., 
cindadela  inexpugnable,  podrá  hoy,  como  en  otro  tiempo,  desafiar 
todo  ataque;  pero  animados  por  el  celo  de  nuestra  lealtad  y  patriotis- 
mo, estaraos  prontos  á  votar  cuantos  créditos  sean  necesarios  para 
elevar  nuestras  fuerzas  militares  al  más  alto  grado  de  desarrollo, 
pues  sabemos  que  al  obrar  así,  contribuímos  de  la  manera  más  eficaz 
al  afianzamiento  de  la  paz  de  Europa.» 

La  contestación  del  Emperador  contiene  idénticas  apreciaciones. 
Austria -Hungría  desea  la  paz,  pero  quiere  estar  preparada  para  la 
guerra,  y  viendo  en  torno  suyo  multiplicarse  los  preparativos  mili- 
tares, aumentar  los  ejércitos,  perfeccionar  los  armamentos,  quiere 
ponerse  en  estado  de  hacer  frente  en  un  momento  dado  á  cualquier 
eventualidad. 

Los  créditos  extraordinarios  que  se  piden  ascienden  á  más  de 
47  millones  de  florines  (125  millones  de  pesetas  próximamente),  de 
los  cuales  se  han  gastado  ya,  siendo,  por  tanto,  inmediatamente  exi- 
gibles,  16  millones.  Quedarán  en  reserva  para  ser  empleados  ulterior- 
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inente  17  millonesj  y  los  14  millones  restantes  se  destinarán  á  la  fa- 
bricación de  fusiles  de  repetición  y  á  la  compra  de  municiones  exigi- 
das por  el  nuevo  armamento. 

A  esto  hay  que  agregar  que  hace  próximamente  una  semana  ha 
sido  puesta  en  vigor  en  Austria-Hungría  la  ley  aumentando  el  efec- 
tivo del  ejército  en  tiempo  de  paz,  mediante  el  llamamiento  de  una 
parte  de  la  reserva.  Estos  hechos  y  estas  cifras  son  la  explicación 
más  elocuente  y  clara  del  estado  de  las  relaciones  internacionales. 
Desde  hace  veinte  años,  las  naciones  que  más  protestan  de  su  amor  á 
la  paz  son  las  que  más  activamente  se  ocupan  en  aumentar  sus  con- 
tingentes y  mejorar  la  organización  y  los  armamentos. 

Desde  los  tiempos  de  Napoleón  I  no  ha  tenido  la  fuerza  importan- 
cia tan  decisiva  en  las  relaciones  de  los  pueblos,  ni  ha  presentado 
Europa  el  espectáculo  de  un  vasto  campo  de  maniobras,  donde  mi- 
llones de  soldados  se  adiestran  y  se  preparan  á  la  mutua  destrucción* 
Semejante  estado  de  cosas  se  hace  cada  vez  más  insostenible.  Loa 
recursos  de  los  Estados  tienen  un  límite,  más  allá  del  cual  no  se  pue- 
de ir  sin  peligro.  De  aquí  las  impresiones  pesimistas  que  vuelven  á 
prevalecer,  y  que  la  triste  noticia  de  la  agravación  que  sufre  el  Em- 
perador de  Alemania  en  su  enfermedad  ha  venido  á  justificar.  Ha- 
gamos votos  por  la  conservación  de  una  vida  de  la  que,  tal  vez,  pende 
la  de  millares  de  seres  humanos  (1). 

Ilaniel  López. 


(1)  En  el  momento  de  corregir  las  pruebas  de  la  presente  crónica,  el  telégrafo  nos 
comunica  que,  hoy  15  de  Junio,  á  las  11  y  10  minutos  de  la  mañana,  el  Emperador  Fe- 
derico 111  ha  pasado  á  mejor  vida  La  falta  absoluta  do  tiempo  no  nos  permite  más  que 
unir  la  sincera  expresión  de  nuestro  sentimiento  al  duelo  del  pueblo  alemán  y  do  cuan- 
tos veían  en  el  bondadoso  Emperador  el  más  firme  apoyo  de  la  paz  de  Europa. 


VIDES  Y  ROSAS 


BENITO    LOSADA 


«Cincélame  esa  plata,  Efesto,  pero  no  me  labres  con  ella 
una  armadura;  ¿qué  se  me  da  á  mí  de  combates?  L  ¡brame 
honda  copa,  lo  más  honda  posible,  y  graba  en  ella,  no  los  as- 
tros, ni  el  Carro,  ni  el  triste  Osión — ¿qué  tengo  yo  con  las  Plé- 
yades ni  Con  el  luminar  del  Boyero? — sino  la  lozana  vid,  el 
alegre  racimo  y  las  Ménades  vendimiadoras.  Haz  también  un 
lagar  y  trabaja  áureas  figuras  pisando  el  racimo,  y  al  bello 
Lieo,  y  á  su  lado  el  amor  y  Batilo.»  Así  cantaba  el  viejo  Ana- 
creonte,  para  quien  la  vida  se  cifraba  en  las  breves  embriague- 
ces que  los  antiguos  personificaron  en  Bacoy  Eros. 

Comparar  á  Anacreonte  con  cualquier  poeta,  aun  de  los  más 
grandes  de  nuestra  edad,  sería  desconocerle  á  él  y  achicarla  á 
ella.  Hay  majestad  y  belleza  en  la  serenidad  del  arte  griego, 
en  su  olímpica  sonrisa,  en  su  concepción  elegante,  rauda  j 
feliz  del  vivir  humano;  pero  así  y  todo,  esta  concepción  hoy 
nos  viene  estrecha,  esta  serenidad  nos  enfsía,  el  bello  Lieo  y 
Venus,  Afrodita,  tal  como  andan  por  los  versos  de  los  poetas 
griegos,  sueltos  y  sin  recato,  nos  infunden  tedio  muchas  ve- 

TOMO   CXXI  31. 
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ees.  Empezando  porque  se  nos  han  afinado  los  sentidos  desde 
la  época  clásica  (Menéndez  Pelayo  me  perdone  esta  herejía)  y 
las  canciones  en  que  se  celebra  el  vino  con  excesivo  regodeo  y 
delectación  morosa,  nos  huelen  á  borrachera;  así,  clarito  y  sin 
ambajes.  ¡Celebrar  el  vino  hoy  que  se  conoce  el  café!  No  qui- 
siera faltarle  al  respeto  al  anciano  de  Teos,  tan  galán  con  su 
corona  de  rosas  y  mirtos  y  su  barba  argentífera:  lo  que  digo  es 
que  hoy  no  es  modelo  posible  para  nadie,  y  que  entre  los  mu- 
chos géneros  de  poesía  tonta  y  recalentada  que  conozco,  acaso 
el  que  me  enfada  más  son  la  anacreóíi ticas. 

Por  lo  mismo  me  apresuro  á  decir  que  Benito  Losada  no  ha 
escrito  ninguna,  y  que  si  me  acordé  de  Anacreonte  al  nombrar- 
le, no  es,  gracias  á  Dios,  porque  haya  dado  en  la  peligrosa 
manía  de  imitar  á  los  clásicos  el  chusco  y  sandunguero  autor 
de  Boa  feira.  Es  tan  sólo  porque  el  recuerdo  de  Anacreonte  des- 
pierta siempre  ideas  risueñas  é  infunde  cierta  alegría  de  mvir\ 
y  en  nuestro  Parnasillo  regional  tienen  esta  misma  virtud  los 
versos  de  Losada,  aunque  en  su  fondo  hay  un  sedimento,  no  de 
hiél,  sino  de  la  tristeza  especial  del  epicureismo,  la  tristeza  de 
la  vida  que  se  acaba,  de  la  vejez  que  hiela,  de  la  enfermedad 
que  postra,  del  amor  que  se  apagó  para  siempre,  dejando  en  el 
devastado  corazón  montones  de  fría  ceniza. 

La  primera  colección  de  poesías  de  Benito  Losada  salió  á 
luz  en  1878.  El  autor  que  se  estrenaba  entonces  en  el  palenque 
literario  era  ya  hombre  maduro,  quebrantado  por  peaosos 
achaques  contraídos  durante  una  vida  que  debió  de  ser  fecunda 
en  todo  linaje  de  aventuras,  excepto  aquellas  que  son  incompa- 
tibles con  el  pundonor  de  un  caballero,  pues  Benito  Losada  se 
precia  de  serlo,  y  goza  del  cariño  y  consideración  de  amigos 
numerosos,  sin  que  apenas — envidiable  privilegio — le  roa  los 
zancajos  enemigo  alguno.  Y  es  que,  segvui  fama,  la  condición 
de  Benito  Losada  es  la  misma  que  revelan  sus  versos:  enamo- 
radizo, jovial,  imprevisor,  lo  que  suele  llamarse  wi  calavera,  y 
al  par  sensible,  blando  de  corazón,  delicado  ó  inofensivo:  inca- 
])az,  en  suma,  de  dañar  á  una  mosca,  ageno  á  envidias,  á  pe- 
queneces y  vanidades  literarias. 
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Rimador  espontáaeo  en  ratos  de  ocio,  sus  ensayos  de  poesía 
castellana  apenas  merecen  citarse  sino  para  que  se  note  el  he- 
cho curioso  de  que,  en  los  últimos  años  de  la  vida  y  á  tiempo 
que  las  fuerzas  físicas  del  poeta  declinaa  en  la  batalla  contra 
padecimientos  crueles,  es  cuando  su  cerebro,  por  rara  j  mági- 
ca operación,  se  refresca,  se  activa,  se  cubre  de  gayas  flores 
campestres,  y  tributa  la  ofrenda  de  poesía  que  no  rindió  á  los 
anos  juveniles.  El  tomo  que  acaba  de  publicar,  ya  escrito  todo 
en  gallego,  y  donde  se  contiene  la  revelación  de  su  verdadera 
genialidad  poética,  se  titula  Soazes  d'un  vello.  Losada  es  una 
planta  donde  la  savia  corre  mejor  y  con  más  ímpetu  bajo  las 
escarchas  y  los  hielos  de  nivoso  y  frimario  que  al  soplo  tibio  de 
las  auras  de  germinal  y  ñoreal. 

Y  no  lo  digo  por  la  leyenda  que  encabeza  el  tomo:  bien  lo 
sabe  Dios,  y  sabe  también  que  como  Benito  Losada  no  luciese 
otras  joyas  en  su  estuche,  no  sería  yo  quien  se  las  alabase  de 
lindas.  Cuando  tuve  el  gusto  de  recibir  el  ejemplar  de  Soazes 
con  la  cariñosa  dedicatoria  del  autor,  escribí  á  éste  una  carta, 
encareciendo,  según  merecen  las  poesías  churrusqueiras  do  I 
tomo,  y  manifestando  mi  ojeriza  contra  la  leyenda.  Hoy  voy  á 
explicarle  las  razones  en  que  fundo  esta  inquina,  á  él  más  bien 
que  al  público,  porque  la  mayoría  de  éste  discurre  como  yo. 
Ciertamente  que  la  leyenda  AJrenta,  daga  é  venara  está  bien 
como  tal  leyenda,  sí  señor,  y  mirado  desde  el  punto  de  vista 
leyendistico,  no  se  me  ocurre  nada  en  contra  suya,  ni  tampoco 
contra  el  tribunal  que  la  premió  en  Vigo,  en  el  Certamen 

de  1883;  lo  que  hay  es  que  las  leyendas ¿cómo  lo  diré  para 

que  se  comprenda  que  no  falto  á  los  miramientos  que  merecen 
Zurrilla  en  particular  y  todos  los  buenos  leyeiidistas  en  gene- 
ral?  no  me  han  entusiasmado  nunca  en  castellano,  por  pare- 

cerme  una  hibridación  de  romance  y  poema,  y  gustarme  los  pa- 
dres más  que  el  engendro;  y  en  gallego,  creo  que,  aun  cuando 
no  estuviese,  como  está  en  el  día,  anticuada  y  mandada  reti- 
rar, no  la  podría  sufrir.  ¡Afrenta,  daga  é  teñera!  Desde  que  Ga- 
licia es  GaHcia,  no  han  salido  estas  tres  palabras  juntas,  ni  si- 
quiera cada  una  por  su  lado,  de  labios  labriegos.  ¿Que  es  vene- 
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r«?  ¿Qué  es  daga?  Pregúnteselo  Benito  Losada,  sólo  por  gusto, 
á  alguno  de  los  concurrentes  á  la  festa  de  Gundián:  ya  verá 
que  cara  ponen.  Repito  que,  con  todo  esto,  la  leyenda  de 
Losada  está  versificada  de  un  modo  intachable,  es  rica  en  galas 
y  en  imágenes,  y  no  le  falta  ninguno  de  los  requisitos  que  el 
género  pide. 

Desviado  ya  este  estorbo  de  la  leyenda,  que  parece  coloca- 
do á  propósito  á  la  cabeza  de  Soazes  para  repeler  á  los  lectores, 
entramos  en  la  comarca  más  deleitosa  del  mundo.  Los  tétricos 
pinares  de  Pondal  han  desaparecido:  no  se  escucha  ya  su  hruar 
cavernoso,  ni  tampoco  el  tumbo  de  las  olas  contra  el  pardo 
arrecife  y  el  chillido  de  la  salvaje  pillara.  Al  levantarse  el  te- 
lón, la  escena  representa  un  campo  gallego  del  interior  de  la 
fértil  Ulla,  que  se  despierta  del  sueno  universal  y  sonríe  á  la 
primavera,  cubriéndola  de  hojas  y  flores.  En  el  horizonte  se 
ven  casitas,  palomares,  dehesas,  granjas;  el  sol  se  eleva  ras- 
gando la  niebla  matutina,  y  sus  rayos  inflaman  los  cristales 
de  las  iglesias;  las  azules  crestas  de  los  montes  se  yerguen 
hasta  parecer  juntarse  con  la  bóveda  del  firmamento,  y  encima 
juegan  leves  nubéculas,  que  ya  semejan  rizadas  plumas,  ya 
vaporosos  encajes.  ¡Amanecer  radioso,  que  de  la  naturaleza 
pasa  al  alma!  Por  la  escalera  de  su  quinta  baja  el  viejo  y  en- 
fermo poeta,  despacito,  apoyándose  en  un  palo;  en  el  corral 
del  ganado,  una  mujer  ordeña  la  vaca  y  le  tiende  la  jarra  hen- 
chida de  leche  espumosa.  El  poeta  la  bebe  y  en  aquel  instante 
de  pacifica  ventura  le  sabe  á  gloria,  igual  que  á  mí  sus  versos, 
frescos,  candidos  y  embalsamados,  como  el  licor  que  corre  de 
las  gruesas  ubres. 

Sigámosle  en  su  expedición  matinal:  dirígese  á  sentarse  al 
otro  lado  del  rio,  frente  al  viejo  molino,  oyendo  el  monótono 
girar  del  rodezno,  cuando  unos  rapazufílos  aldeanos  que  van  á 
la  escuela  descalzos,  en  calzones  de  lienzo  y  el  cartapacio  al 
hombro,  le  dan  los  buenos  días  con  júbilo,  para  echar  á  correr, 
á  guisa  de  blancas  palomas  que  abandonan  el  nido,  apenas  el 
poeta  les  tira  unas  monedas  de  cobre.  Sólo  otra  vez  viéneusele 
á  la  memoria  los  recuerdos  de  la  mocedad  aturdida,  y  filosofa 
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(sin  meterse  en  grandes  honduras,  acerca  de  los  engaños  so- 
ciales que  avaloran  el  sosiego  campestre.  Y  entrando  en  un 
repuesto  soto,  siéntase  en  la  yerba  mullida,  al  pié  de  un  cerezo 
de  frutos  ya  pintados  por  el  estío;  enciende  su  cigarro,  y  re- 
creando el  sentido  con  el  olor  del  hinojo  y  de  la  aéceda,  viendo 
salir  y  entrar  en  sus  agujeros  á  las  negras  hormigas,  ó  tejer  su 
tela  á  la  campesina  araña;  oyendo  el  trinar  de  los  jilgueros,  el 
silbo  del  mirlo  y  el  gemido  de  la  tórtola,  siente  como  fiesta  de 
ángeles  en  el  alma  y  hace  un  acto  de  fe:  la  creación  supone  un 
creador:  ¡bendito  sea  el  autor  de  tal  portento!  Llámese  como  se 
llame,  añade  al  terminar  su  égloga  y  volverse  á  su  casa,  por- 
que son  las  once  y  media,  y  ya  pica  de  veras  el  sol.) 

Esta  es  la  nota  general;  una  contemplación ,  donde  la  ale- 
gría y  la  amabilidad  de  la  naturaleza  despiertan  sentimientos 
de  gratitud  hacia  la  Providencia,  unidos  al  melancólico  re- 
cuerdo de  las  fuerzas  y  de  la  juventud,  perdidas  para  siempre. 
Toda  la  filosofía  de  Benito  Losada  cabe  holgadamente  en  una 
cascara  de  nuez,  ya  lo  sé;  cualquier  veterano  que  evoca  sus 
campañas,  cualquier  marinero  que  en  sus  últimos  días  goza 
las  dulzuras  del  hogar,  pueda  sentir  y  escribir  las  mismas  co- 
sas, hasta  la  saciedad  repetidas,  sobre  vanidad  del  mundo  y 
placeres  del  apartamiento;  sin  embargo,  el  poeta  las  dice  con 
tan  amable  resignación;  se  ve  en  sus  versos  una  ausencia  tal 
de  misantropía  y  bilis;  se  comprende  tan  bien  que  las  desdi- 
chas le  han  lastimado  el  corazón  sin  envenenárselo,  que  nos 
sentimos  penetrados  de  simpatía  por  él  y  por  la  humanidad 
entera. 

Cuando  se  recorre  la  amena  cuenca  del  Ulla,  aquel  precio- 
so retazo  de  tierra  galaica,  donde  se  asienta  el  palacio -quinta 
de  Oca,  con  sus  románticos  estanques  y  la  vieja  casa  de  Santa 
Cruz  de  Rivadulla  con  su  poética  Nogueira  ó  fuente  de  Joielli- 
nos,  sus  centenarios  bojes  y  sus  apacibles  olivos;  cuando  se  re- 
cuerda aquella  pintoresca  confusión  de  blancos  edificios,  mora- 
da del  hombre,  de  arboledas  frondosas,  asilo  de  pintadas  aves, 
de  herreos,  de  viñedos,  de  praderías  y  de  huertas,  parece  que 
en  tan  animado  cuadro  se  echa  de  menos,  á  falta  de  severida- 
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des  de  la  líüea,  el  detalle  que  convida  á  la  meditación,  y  en- 
tonces viene  á  nuestra  memoria  el  ciprés,  el  árbol  ojival,  que 
aspira  á  tocar  con  las  estrellas.  Así,  en  la  poesía  de  Benito  Lo- 
sada, á  veces  tan  retozona  j  traviesa,  ese  ciprés  es  como  cruz 
que  corona  el  campanario.  Ese  ciprés  lo  plantó  el  poeta  siendo 
niño,  y  hoy  que  vuelve  viejo  á  descansar  á  su  sombra,  el  alci- 
preste  está  más  que  nunca  fuerte  y  lozano,  burlándose  de  la 
brevedad  del  humano  vivir.  «¡Yo  moriré» — dice  el  poeta  al 
árbol — «y  tú  durarás  todavía  muchos  años;  tú  te  diriges  cara 
al  cielo...  yo  ignoro  si  entraré  en  él!»  Esta  sencilla  poesía,  así 
como  las  tituladas  Quen  f  ora  nexo  y  O  pico  do  podreiro,  son  mo- 
delos de  naturalidad,  y  acaso  por  eso  no  disuenan  en  dialecto, 
como  disonarían  de  fijo  si  el  autor  hubiese  tenido  el  mal  gusto 
de  subir  el  diapasón. 

Buen  gusto,  mesura,  templanza,  son  cualidades  muy  atrac- 
tivas en  este  poeta,  que  sólo  se  desliza  y  pierde  el  equilibrio  al 
llegar  á  cierto  terreno  resbaladizo  de  suyo — pero  quédese  esto 
para  más  adelante. — Hemos  oído  la  queja  tranquilamente  me- 
lancóHca  que  exhala  su  dulce  flauta  campestre;  prestemos  oído 
á  la  nota  alegre,  risa  de  fauno  que  ya  ha  perdido  su  lustroso 
pelage  y  descansa  jugueteando  con  las  breves  cañas,  arran- 
cándoles tocatas  pastoriles. 

Acaso,  después  de  Rosalía  Castro,  es  Benito  Losada  el  poeta 
gallego  que  mejor  hace  hablar  á  los  labriegos  y  que  con  más 
fidelidad  reproduce  el  colorido  de  sus  fiestas  y  la  gracia  de  sus 
costumbres;  y,  sin  embargo,  no  percibo  en  él  ese  olor  de  tierra 
removida  que  me  cautiva  en  Valentín  Lamas:  Losada  ve  bien 
con  los  ojos  al  aldeano,  lo  pinta  como  colorista  perfecto,  lo  co- 
menta con  chuscada  y  picardía  incomparables,  pero  tiene  siem- 
pre el  alma  urbana,  culta,  del  hombre  qu©  ha  corrido  países 
galanteando  damas,  alternando  en  sociedad  y  hecho,  en  suma, 
la  vida  artificial  del  ser  muy  civilizado.  Valentín  Lamas  cala 
más  hondo,  cuando  acierta  á  calar,  en  lo  íntimo  del  labriego. 
No  importa;  ello  es  que  Losada,  contando  cosas  de  aldea,  de- 
rrama sales  y  es  capaz  de  hacer  reír  á  un  difunto. 

¿Quién  como  él  para  esbozar  el  oaristis  del  atrevido  mozo  y 
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úo  la  '}¡e7ia  más  ó  menos  inocente  y  candida?  El  idilio  es  fresco 
como  el  agua  de  la  cu7ica  que  el  galán  pide  á  la  doncella.  ¿Qué 
ni's  donoso  paso  que  el  de  Boa  /eirá?  Hay  que  leerlo,  y  leerlo 
en  dialecto,  para  apreciar  lo  acabado  de  tan  primoroso  cuadri- 
to  de  géuero:  citar  sería  mutilarlo,  y  contar  la  historia  no  da 
idea  de  su  atractivo.  Una  observación  de  pasada.  Los  gallegos, 
que  yo  sepa,  no  gozan  fama  de  graciosos;  antes  se  les  tiene  en 
gí'Ui'ral  por  apagados  y  rudos:  y  sin  embargo,  á  mi  se  me  figu- 
ra (jue  es  la  nuestra  una  de  las  razas  peninsulares  que  poseen 
m;is  intuición  de  lo  cómico  y  ihás  aptitud  hasta  para  la  hipér- 
bole jocosa,  según  notaré  al  hablar  del  Cancionero  popular,  co- 
leccionado por  el  Sr.  Ballesteros,  Lo  que  falta  al  gallego  es  eso 
que  suele  entenderse  por  chispa,  y  que,  en  efecto,  se  asemeja  á 
cliisj>orroteo  superficial,  la  viveza  de  pájaro  y  la  ligereza  de 
sangre  que  distinguen  al  hombre  del  Mediodía:  el  gallego  ru- 
mia lentamente  la  burla,  y  la  suelta  cuando  ya  está  bien  mas- 
cada, C(tn  aparente  sencillez  é  inocencia,  que  redoblan  su  efecto. 
Saturadas  de  malicia  iugénua  y  de  solapada  burla,  bien  tra- 
ducen algunas  poesías  de  Soazes  el  carácter  del  país;  é  inter- 
])retan  con  no  menor  fidelidad  el  sentir  labriego  otras  donde, 
siu  meterse  con  Dios  ni  con  los  santos  de  la  corte  celestial,  de 
sosia  \  o  y  como  quien  no  quiere  la  cosa  se  satirizan  prácticas  é 
instituciones  de  la  Iglesia;  todo  ello  mezclando  la  humildad  y 
la  mofa,  con  sonrisa  del  viejo  jp«/r?íao  ladino  que  se  rasca  la  ore- 
ja antes  de  contar,  con  mil  circunloquios,  escandaloso  cuento. 
A  esta  clase  pertenecen  /Queu  íora  fradef  y  A  /eirá  no  adral. 
Por  cierto  que  el  abuso  consuetudinario  censurado  en  esta  ulti- 
ma tiene  para  mí,  más  de  curiosa  é  interesante  práctica,  que 
de  grave  delito.  La  mayor  parte  de  las  cosas  en  el  mundo  son 
buenas  ó  malas,  según  el  modo,  tiempo  y  lugar,  y  lo  que  no 
escandaliza  en  Madrid  puede  ser  pecado  gordo,  para  el  sentir 
general,  en  una  capital  de  provincia,  y  viceversa:  acciones  sen- 
cillas é  indiferentes  entre  el  labriego,  se  pasarían  de  feas  é  in- 
decorosas entre  gente  urbana.  Si  la  subasta  en  el  atrio,  y  con 
puja,  de  objetos  regalados  por  los  feligreses  para  cubrir  aten- 
ciones del  culto  sería  de  pésimo  efecto  ante  el  pórtico  de  la  Ca- 
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tedral  de  Santiago,  verbigracia,  cuando  se  realiza  frente  á 
cualquiera  de  esas  pobrecillas  iglesias  de  aldea  rodeadas  de 
hierba  por  todas  partes,  bajo  el  crucero  comido  de  liquen,  mien- 
tras el  cura  se  calza  los  zuecos  para  atravesar  las  charcas  que 
lo  separan  de  la  rectoral  y  las  feligresas  se  ríen  y  se  empujan, 
contentas  de  tener  la  misita  en  el  cuerpo  y  en  perspectiva  el 
descaüso  del  domingo,  y  el  bailoteo  de  la  foliada,  no  puedo  po- 
nerme seria  para  condenar  esa  graciosa  puja,  que  no  constitu- 
ye irreverencia,  porque  la  irreverencia  está  en  la  intención, 
está  en  la  malicia,  en  el  corazón  dañado  y  en  el  alma  yerta, 
nunca  en  una  rusticidad  inocente.  ¿Quería  mi  buen  amigo  Be- 
nito Losada  que  hubiese  en  cada  parroquia  un  mercado  cubier- 
to, como  el  que  aún  no  tenemos  en  la  Coruña?  Por  Dios;  la 
aldea  es  aldea,  y  en  eso  consiste  su  encanto,  que  el  autor  de  la 
Fesía  de  Oundián  sabe  apreciar  tan  bien. 

La  Festa  de  Gnndián  (que  no  se  me  escape  ya  que  acabo  de 
citarla)  es  una  preciosidad  digna  de  ponerse  al  lado  de  la  Ro- 
mería da  Barca,  de  Rosalía  Castro;  menos  poética,  pero  más 
sincera  y  fiel  en  cuanto  á  lenguaje  y  colorido.  De  esta  vez  Be- 
nito Losada  consigue  salir  de  la  piel  del  ciudadano  y  colarse 
en  la  de  uno  de  esos  verdes  vejezuelos  labradores,  dicharache- 
ros y  alegres  como  ellos  solos,  que  son  costales  de  sentencias 
y  arcones  de  chuscadas;  que  se  han  conservado  sanos  como 
manzanas  y  van  á  la  ñcsta ,  no  á  mirar  tristemente  cómo  se 
divierte  la  mocedad,  sino  á  tomar  parte  activa ,  á  bailar  más 
que  el  primero,  á  beber  y  hartarse  por  dos,  y  á  soltar  entre  bo- 
cados de  tortilla  y  besos  á  la  turgente  bota  la  retahila  de  sus 
moralejas  rancias,  el  catecismo  del  sentido  común  rutal  y  de 
la  experiencia  de  los  años.  Y  por  boca  de  este  regocijado  Nec- 
tor  sabemos  todo  lo  que  pasa  en  la  famosa  romería  de  Gun- 
(lián,  que  es,  sobre  poco  más  ó  menos,  igual  á  las  demás  de 
Galicia:  vemos  á  las  mocitas,  muy  peinadas  y  alisadas,  con  su 
mejor  mantelo  y  dengue,  pero  con  los  zapatos  en  la  mano,  por- 
que son  caros  de  comprar,  saliendo  tempranito  camino  del  san- 
tuario; oímos  gemir  la  gaita  y  cruzar  el  cielo  los  cohetes;  es- 
cuchamos los  pregones  de  las  rosquilleras;  á  lo  lejos,  entre  el 
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ramaje,  divisamos  el  carro  donde  se  eleva  majestuosa  la  pipa 
de  vino;  nos  rompen  el  tímpano  los  acordes  de  la  música  de 
Caldelas,  cuyos  músicos  soplan  como  fuelles  de  fragua;  y  al- 
rededor del  santuario  de  la  Virgen,  andando  sobre  las  ensan- 
grentadas rodillas,  ó  vestidas  con  la  mortaja  que  han  de  llevar 
al  sepulcro,  encontramos  á  las  devotas,  mientras  otras  sumer- 
gen á  sus  hijos  en  el  agua  milagrosa,  que  mana  al  pie  de  la 
ermita.  Y  hiego — contraste  que  el  taimado  labriego  mira  con 
su  escéptica  indiferencia  de  hombre  que  no  perdió  fiesta  en  su 
larga  vida — al  caer  la  tarde,  al  empezar  á  encenderse  los  faro- 
les, entre  la  media  oscuridad,  se  forman  grupos  sospechosos  y 
cada  cual  retoza  á  su  sabor,  aunque  no  siempre  á  mansalva, 
porque  al  momento  menos  pensado  cae  un  palo  sobre  una  ca- 
beza, y  con  rapidez  increíble  se  generaliza  la  quimera  y  llue- 
ven palos,  que  es  una  bendición  de  Dios,  sin  saberse  quién  los 
da  ni  quién  los  toma.  Pero,  atención:  ya  hinchan  el  globo;  to- 
dito está  hecho  de  papel  nuevo;  ya  estallan  á  cientos  los  cohe- 
tes, ya  retumban  las  bombas;  los  chiquillos  se  dan  de  cosco- 
rrones por  atrapar  alguna,  los  mozos  cantan  alegremente,  las 
viejas  se  tapan  los  oídos  con  las  manos.  Viénese  encima  la  no- 
che, la  hora  de  volverse  á  casa,  porque  el  día  siguiente  es  de 
trabajo;  y  el  viejo,  muy  risueño,  probablemente  guiñando  un 
ojo,  aconseja  á  las  rapazas:  ¡cuidadito  con  lo  que  se  hace  al 
volver  por  los  caminos!  ¡Cuenta  con  los  amigos  que  se  brindan 
oficiosamente  á  dar  escolta!  ¡Ojo  con  la  vuelta  de  las  fiestas, 

que  las  cabezas  van  calientes,  y  cuando  el  vino  se  empeña 

os  tan  loco!  ¡Ténganos  Dios  de  su  mano!  Y  después sardina 

que  lleva  el  gato ¡lo  dicho! 

Con  A  espádela,  otro  precioso  cuadro  de  costumbres,  la  Fesía 
de  Gundián  es  acaso  lo  que  en  futuras  Antologías  de  poetas  ga- 
llegos figurará  á  título  de  contingente  de  Benito  Losada,  si  no 
le  disputa  el  puesto  el  idilio  de  A  cunea  d'aiiffa  y  otro  no  menos 
típico,  O  contó  de  mil  mintiras.  Todo  ello  hace  gala  de  incom- 
parable frescura  y  jovialidad  traviesa,  con  rilornellos  de  melan- 
colía que  declaran  que  el  narrador  de  estas  historietas  amoro- 
sas, contadas  con  tanta  animación,,  no  puede  ya  vivirlas,  como 
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ahora  se  dice.  ¿Traducir  alguna?  Vano  intento.  El  gallego, 
con  su  jugueteo  de  modismos  diminutivos,  giros  familiares, 
palabras  expresivas,  sin  equivalencia  exacta  en  castellano, 
pierde  toda  la  gracia  en  las  traducciones.  Las  que  he  leído  de 
algunas  poesías  gallegas,  de  las  que  tienen  más  color  popular 
y  aldeano,  siempre  me  han  parecido  flores  campestres  conser- 
vadas en  herbario:  vense  aun  los  gentiles  contornos  de  los  pé- 
talos y  la  esbeltez  del  tallo  y  del  follaje,  pero  ¿dónde  fl|Btá  el 
brillo  del  color"?  ¿dónde  el  sutil  perfume  que  despedía  la  corola? 
Pa.sa  además  una  cosa  con  la  poesía  gallega,  y  he  de  de- 
cirla, sin  que  esto  sea  amenguar  el  valor  de  nuestro  Parnaso. 
Y  es  que  hay  en  el  dialecto  cierta  virginidad,  ó  si  se  quiere, 
cierto  frescor  infantil,  que  da  á  las  imágenes  que  en  castellano 
ya  nos  parecen  marchitas  y  sobadas,  encanto  nuevo.  Traducid, 
})or  ejemplo,  esta  descripción  de  Benito  Losada,  tan  poética  en 
el  original: 

«Cando  eu  acabara 
mírame  chorosa,- 
as  fontes  d'os  olios 
bag'ullas  lie  soltau, 
que  mismo  asemellan 
ó  orvallo  n  as  rosas.» 

Resulta  compuesta  de  elementos  que  eu  castellano  han  per- 
dido la  virtud  de  recrear  y  el  don  de  conmover:  la  compara- 
ción de  las  lágrimas  con  el  rocío  sobre  las  rosas,  es  ya  insufri- 
ble de  puro  manoseada;  pero  la  linda  palabra  orvallo  refréscala 
lacia  imagen,  que  parece  acabada  de  estrenar;  si  la  volvemos 
al  castellano  otra  vez,  aparecerá  lo  usado,  lo  trivial,  lo  cursi, 
y  desaparecerá  en  cambio  la  granea  propiedad  del  lenguaje,  la 
sinceridad  del  acento,  la  fluidez  de  la  rima,  que  son  el  atracti- 
vo mayor  de  ])oetas  como  Losada.  Burlábase  con  mucho  donai- 
re un  escritor  famoso  de  un  mal  traductor  del  gallego,  porque 
le  parecía — á  el,  dueño  de  las  leng-ua»  sabias  y  traductor  de 
Cicerón,  de  Safo,  Shakspeare— harto  ridículo  el  no  poseer  un 
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dialecto  siquiera.  Llevaba  razón  si  se  referia  á  que  todo  espa- 
ñol, medianamente  ilustrado,  debe  entender  fácilmente  el  ga- 
llego, por  su  analogía  con  la  fabla  antigua,  por  la  estructura 
y  por  la  cantidad  enorme  de  voces  iguales  ó  muy  parecidísimas 
que  figuran  en  gallego  y  en  castellano;  pero  tratándose  de  lo 
que  pide  una  buena  traducción,  que  es  reflejar  con  exactitud 
el  original,  en  fondo  y  forma,  no  diría  yo  que  sea  más  fácil 
traducir  con  éxito  del  gallego  que  del  latín  (presupuesto  el 
conocimiento  técnico  de  este  último  idioma).  Y  es  que,  á  pesar 
de  las  innumerables  semejanzas  del  gallego  y  del  castellano, 
su  genio  es  muy  distinto;  (por  lo  cual  siempre  he  considerado 
algo  pueril  empeüarse  en  establecer  que  estas  dos  formas  del 
romance  en  la  Península  Ibérica,  proceden  la  una  de  la  otra,  y 
no  admitir  la  explicación  racional  de  su  desarrollo  paralelo). 

¡Alto!  Que  nos  corremos  á  la  filología,  y  antes  de  despedir- 
me del  amable  poeta  del  Ulla,  aún  he  de  decir  algo  de  sus  epi- 
gramas, en  los  cuales  también  él  se  ha  corrido  más  de  lo  justo 
varias  veces.  ¿Dónde  está,  quién  señala  la  imperceptible  linea 
divisoria  que  separa  lo  libertino  de  lo  obsceno,  lo  transparente 
de  lo  desnudo,  lo  que  pica  de  lo  que  descuella?  ¿Hasta  dónde  se 
])uede  llegar  sin  ofender,  no  diré  yo  los  piadosos  oídos,  porque 
eso  de  piadosos  es  muy  elástico  y  hay  quien  se  escandaliza  de 
cualquier  bobada,  sino  el  sentido  estético,  que  abunda  poco, 
pero  hace  inflexible  juez  á  quien  lo  posee?  ¿Y  cuáles  son  los 
fueros  de  ese  género  mal  avenido  con  el  pudor  que  se  llama 
epigrama? 

Por  cierto  que  el  epigrama  es  un  ejemplo  de  como  los  gé- 
neros literarios  pueden, andando  el  tiempo,  mudar  del  todo  su 
prístina  condición,  y  trasformarse  de  graves  en  ligeros  (por 
no  decir  otra  cosa).  El  epigrama  fué,  entre  los  griegos,  una 
inscripción  que  se  grababa  sobre  los  monumentos  y  los  sepul- 
cros eternizando  la  memoria  de  un  héroe:  con  epigramas  des- 
pertó A.lceo  en  sus  compatricios  el  odio  á  los  tiranos,  y  celebró 
Simónides  la  emancipación  de  la  patria;  después,  el  epigrama 
fué  convirtiéndose  en  poemita  breve,  cuyo  mérito  consistía  en 
encerrar,  dentro  de  esa  brevedad,  un  pensamiento  expresado 
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con  intencionada  viveza.  Sin  perder  este  carácter  llegaron  á 
los  latinos,  hasta  que  Catulo  empezó  á  sazonarlos  con  la  pi- 
mienta satirica,  y  el  epigrama  se  vistió  el  traje  verde  que  aún 
luce.  Nuestro  compatriota,  el  poeta  bilbilitano,  perfeccionó  el 
género  dejándalo  tal  cual  ha  llegado  hasta  nosotros;  pues  ideó 
concentrar  el  pensamiento  y  la  intención  en  el  verso  final, 
como  punta  de  aguzado  dardo.  Pero  marcial  mismo,  el  verda-^ 
dero  padre  del  epigrama  moderno,  nos  legó  la  prueba  de  lo  di- 
fícil que  es  lanzar  el  dardo  con  certera  mano  y  en  airosa  postu- 
ra, confesando  su  opinión  en  un  verso  sobrado  conocido  para 
que  nadie  lo  ignore: 

Sddí  bona,  sunt  quaedaii  mcdiocria,  sunt  mala  plura. 

Pocos,  muy  pocos  epigramas,  en  efecto,  llegan  á  satisfacer 
completamente,  no  sólo  en  la  colección  de  Marcial,  sino  en  los 
mejores  poetas  castellanos  que  han  cultivado  el  género,  y  no 
exceptúo  á  Moratin,  que  es,  sin  embargo,  el  que  mayor  ele- 
gancia demuestra.  Y  la  dificultad  sube  de  punto  cuando  el 
epigrama  tiene  carácter  licencioso.  La  desvergüenza  pide, 
para  no  repugnar,  doble  talento,  triple  gracia  y  cuádruple  ati- 
cismo. Pero  bien  comprendo  cómo  ocurren  estas  cosas,  y  como 
un  poeta  tan  feliz  en  las  suaves  medias  tintas  del  paisaje  y  en 
la  nota  erótica,  en  los  juegos  voluptuosos  de  la  imaginación, 
en  la  templada  malicia  que  no  excluye  la  decencia,  se  despeña 
en  frialdades  chocarreras  como  Nai  é  fdla  y  O  demo  n'o  corpo. 
Ciertos  epigramas  escritos...  por  escribirlos,  se  leen  un  día  en- 
tre liomlres  solos,  y  á  vueltas  de  humo  de  cigarro  y  fáciles  ri- 
sotadas, parecen  un  momento  entretenidos  y  oportunos;  se  ce- 
lebran, se  imprimen...  y  entonces  se  descubre  patente  su  insí- 
pida trivialidad.  No  es  esto  sermonear,  ni  predicar  á  Benito 
Losada:  es  solo  tratar  de  indicarle,  con  muy  afectuosa  inten- 
ción y  muy  sincero  convencimiento  de  lo  que  valen  sus  dotes 
de  poeta,  cual  es  el  camino  en  que  el  público  le  admira,  y  cua-. 
les  de  sus  Soa::es  nos  solazan  á  todos. 

£  inlEin  I*nr<lo  IBnzñn. 


Li  mm  miEMmi  ii  wñf 


Fácil  es  demostrar  que  el  pensamiento  fundamental  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  es  el  mismo  que  inspiró  el  Sistema  na~ 
ciojial  de  economía  política. 

Afírma  List,  en  su  libro,  que  la  teoría  del  libre  cambio,  tal 
como  la  exponían  Smith  y  Say,  científica  y  exacta  para  la  to- 
talidad del  género  humano,  no  puede  aplicarse  íntegramente 
en  el  caso  de  estar  la  Humanidad  como  está  hoy  y  estará  pro- 
bablemente siempre,  «dividida  en  nacionalidades  distintas, 
cada  una  de  las  cuales  forma  un  haz  de  fuerzas  y  de  intereses, 
>  y  se  encuentra  colocada  con  su  libertad  natural  frente  á  fren  - 
'te  de  otras  sociedades  semejantes.»  Este  hecho  trae  consigo 
la  necesidad  de  asegurar,  ante  todo,  la  vida  y  la  independencia 
nacional,  y  esta  necesidad,  á  su  vez,  obliga  á  introducir  en  la 
economía  de  la  sociedad  humana,  ó  economía  cosmopolita,  gran- 
des modificaciones,  cuyo  estudio  y  exposición  forman  el  objeto 
de  la  economía  nacioyial. 

Hay,  pues,  según  List,  dos  ciencias  económicas-,  una,  que  es- 


(l)    Véase  el  número  anterior.  Esta  conferencia  fué  explicada  en  el  Ateneo  el  21  di 
Mayo  y  no  el  31  como  dijimos  equivocadamente.  (N.  de  la  R.) 


494  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tudia  las  leyes  de  este  orden  en  el  supuesto  de  la  existencia  de 
la  sociedad  universal,  y  que  no  tiene  en  cuenta  la  división  de 
la  Humanidad  en  nacionalidades;  y  otra,  que  tiene  por  base  el 
hecho  de  esta  división,  y  estudia  y  establece  las  leyes  que  con- 
vienen al  fin  concreto  de  conservar  y  mejorar  el  estado  econó- 
mico de  una  nación  determinada. 

List  admite,  pues,  como  el  Sr.  C  movas  del  Castillo,  que  las 
leyes  descubiertas  y  proclamadas  por  la  primera  ciencia  son 
ciertas,  naturales  y  generales,  pero  pretende  á  la  vez,  como  el 
Sr.  Cánovas,  que  el  grupo  ó  sociedad  nacional,  para  conser- 
varse y  defenderse  contra  las  fuerzas  exteriores  que  se  oponen 
á  su  existencia  y  á  su  mejora,  ha  de  emanciparse  del  cumpli- 
miento de  aquellas  leyes,  y  obrar  en  determinados  casos  y  cir- 
cunstancias en  abierta  contradicción  y  oposición  con  ellas  (1). 

De  tales  premisas  parten  List  y  el  -^'r.  Cánovas  para  afirmar 
que  la  libertad  de  los  cambios,  racional,  científica  y  convenien- 
te siempre  en  la  vida  interior  de  la  Nación,  puede  ser  dañosa 
para  ésta,  y  ha  de  restringirse  y  hasta  impedirse  absolutamen- 
te en  ciertas  ocasiones,  cuando  el  cambio  se  verifica  entre  ua 


(1)  Podría  citar  gran  número  de  textos  de  List,  pero  me  parece  que  basta  con  los 
brevísimos  siguientes  t/mados  del  cap.  I,  lib.  II  (La  teoría),  del  Sistema  nacionaí  de 
econom  a  política.  (Traducción  francesa  de  Hiche  ot.) 

«Desde  el  momento  que  se  reconoce  la  existencia  de  las  naciones  con  sus  particulares 
Bcondiciones  é  intereses,  es  necesario 'notíi^rar  a  ecorjom/a  de  la  Soctedafi  humana,  de 
«conformidad  con  estos  intereses  particulares.» 

íPor  nuestra  parte  estamos  muy  lejos  de  rechazar  la  teoría  de  la  economía  cosmopo- 
»lita  tal  como  ha  sido  elaliorada  por  la  Escuela;  pensamos  solamente  que  la  economía 
í política,  ó  lo  que  Say  llama  la  economía  púb  ica  (según  List,  la  nacional  ,  debe  tam- 
«bien  clal'Orarse  cientificamente.» 

íEs  preciso,  para  sujetarse  fielmente  á  la  lógica  y  A  la  naturaleza  de  las  cosas,  opo- 
»ner  á  la  economía  privada  la  economía  anc  al,  u  distii^guir  en  ésta  la  economía  poiitica 
»6  t.acio-  al  que,  tomando  la  ¡dea  da  la  naciona'tdad  pe  f)U  >to  de  partida,  enseña  cómo 
iuuH  nación  da  la,  en  ta  situación  actual  del  mw  do,  y  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
»cias  que  le  son  peculiares,  puede  conservar  y  mejorar  su  estado  económico;  y  'a  econo- 
Ttmiit  coamopolita  ó  humanitaria,  que  parto  de  la  hipótesis  de  que  todas  las  naciones 
»del  globo  formen  una  sociedad  única,  que  vive  en  paz  perpetua.» 
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centro  nacional  de  actividad  económica  y  un  centro  extranjero. 

Contra  esta  teoría  surge  desde  luego  una  primera  objeción. 

¿Cómo  es  posible,  que  en  el  orden  social  económico,  se 
puedan  constituir  dos  ciencias,  no  ya  independientes,  sino 
opuestas  y  contradictorias  entre  si?  (1).  La  economía  ha  de  ser 
y  es  forzosamente  una  y  cosmopolilu,  como  lo  son  todos  los  or- 
ganisnios  científicos,  y  lia  de  abarcar,  y  abarca,  toda  la  inmen- 
sa variedad  de  los  hechos  sociales  humanos  sin  ninguna  ex- 
cepción, y,  por  lo  tanto,  el  hecho  de  las  nacionalidades. 

Asi  lo  han  entendido  siempre  los  economistas,  y  el  error  de 
List  y  del  Sr,  Cánovas  nace  del  prejuicio  proleccionista,  que  ha 
impedido  al  uno  y  al  otro  ver  que  el  hecho  de  las  nacionalida- 
des, lejos  de  haber  sido,  como  ellos  suponen,  olvidado  ó  menospre- 
ciado  por  los  economistas,  es  estimado  y  tenido  en  cuenta  por 
éstos,  en  sus  observaciones  3'  estudios,  con  toda  su  verdadera 
y  real  importancia.  Basta  para  demostrarlo  observar  que  no 
hay  un  sólo  tratado  de  economía  política,  desde  Adam  Smith 
hasta  nuestros  días,  en  el  que  no  se  dedique  especial  atención 
al  comercio  internacional,  y  no  se  examinen  y  discutan  deteni- 
damente todas  sus  condiciones  y  circunstancias.  ¿Cómo  puede 
afirmarse,  pues,  seriamente,  que  los  economistas  han  prescin- 
dido del  hecho  de  la  nacionalidad?  Si  hubieran  prescindido  de 
este  hecho,  ¿se  habrían  ocupado  en  probar  que  los  cambios  in- 
terimcionales  se  fundan  en  las  mismas  leyes  generales  económi- 
cas que  los  cambios  interiores  de  la  Nación,  y  deben,  por  lo 
tanto,  ser  libres? 

No  es,  pues,  razonable  la  pretensión  de  List  de  fundar  una 
ciencia  económica  nacional,  distinta  de  la  que  llama  cosmopolita; 
ni  hay  tampoco  necesidad  de  reJiacer  hoy  la  ciencia  económica 
única,  para  incluir  un  elemento  de  hecho,  que  ya  está  en  ella 


(I)  No  es  admisible  (como  decía  el  Sr.  D.  José  Echegaray  en  un  meeíing  de  la 
Bolsa,  hace  más  de  un  cuarto  de  ftiglo,  burlándose  con  mucha  gracia  de  la  teoría  de  List), 
que  baya  una  ciencia  económica  muy  grande  para  los  Estados  Unidos,  y  una  ciencia 
•conómica  chiquitita  para  la  República  de  Andorra. 
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contenido,  y  estudiado  y  apreciado  con  toda  la  atención  y  ex- 
tensión que  ese  heciio  merece  dentro  del  concepto  y  limites 
propios  de  la  misma  ciencia. 

Planteando  después  de  las  anteriores  observaciones  la  cues- 
tión económica  del  libre-cambio  y  déla  protección  en  sus  ver- 
daderos términos,  hay  que  considerar  que,  para  los  economistas, 
la  libertad  de  cambiar,  así  entre  nacionales,  como  entre  naciona- 
les y  extranjeros,  es  un  corolario  lógico  y  natural  de  todos  los 
principios  de  la  ciencia. 

Como  dice  muy  bien  un  eminente  economista  francés,  el 
cambio  es  una  convención  que  tiene  por  esencia  la  libertad.  En 
rigor  no  puede  decirse  que  hay  una  teoría  del  libre-cambio  ne- 
cesitada de  especial  justificación,  después  de  haber  estableci- 
do los  principios  fundamentales  del  orden  económico.  Admiti- 
das las  leyes  de  la  diversidad  natural  de  los  agentes  y  factores 
de  la  producción;  de  la  división  del  trabajo  y  de  la  asociación 
de  los  esfuerzos;  de  los  efectos  de  la  oferta  y  de  la  demanda  en 
la  determiuación  de  los  precios,  etc.,  etc.,  leyes  absoluta- 
mente generales  de  las  relaciones  económicas,  el  régimen  del 
libre-cambio  se  impone  á  la  razón  como  natural  y  necesario, 
sea  cual  fuere  la  constitución,  simple  ó  compleja,  individual  ó 
colectiva  de  las  entidades  humanas;  cada  una  de  las  cuales 
está  obligada,  dentro  del  orden  jurídico,  por  la  naturaleza,  á  sa- 
tisfacer sus  particulares  necesidades  con  los  resultados  de  su 
particular  actividad. 

Cuanto  más  se  dividan  las  operaciones  y  trabajos  entre  los 
centros  activos,  mejor  se  adaptarán  las  fuerzas  de  cada  uno  do 
esos  centros  á  sus  elementos  y  medios  peculiares  de  produc- 
ción; ésta  costará  menor  cantidad  de  esfuerzo  por  unidad  de 
resultado  útil-,  y  cada  centro,  por  el  empleo  de  sus  fuerzas,  lo- 
grará una  satisfacción  más  completa  de  sus  necesidades. 

La  máxima  ventaja,  así  para  el  conjunio  orgánico  de  los 
centros  activos,  entre  los  cuales  so  verifica  la  asociación  natu- 
ral por  la  distribución  ó  división  de  los  trabajos  y  por  el  cam- 
bio, como  para  cada  uno  de  esos  centros  particulares,  corres- 
ponde á  la  máxima  facilidad  material  posible  de  comunicacióa 
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•en  cada  época  y  lugar,  y  á  la  máxima  libertad  de  cambiar,  con 
la  cual  ganan,  aumentan  sus  fuerzas,  satisfacen  mejor  sus  ne- 
cesidades á  la  vez  todas  las  entidades  contratantes. 

Tal  es,  en  lo  esencial,  la  teoría  economista  que  en  el  siglo 
décimo  octavo  se  constituyó  científicamente,  partiendo  de  la 
observación  de  la  naturaleza  y  de  los  fenómenos  sociales  hu- 
manos, y  contradiciendo  y  destruyendo  el  erróneo  principio 
(fundamento  del  antiguo  proteccionismo),  de  que  en  todo  cam- 
bio una  de  las  dos  partes  no  puede  ganar  si  la  otra  parte  no 
pierde. 

Hasta  aquí  los  economistas  llevan  la  buena  compañía  del 
Sr.  Cánovas  y  de  los  otros  proteccionistas  que  siguen  á  List  y 
que  reconocen  la  verdad  de  las  leyes  universales  económicas; 
pero  llegados  á  este  punto,  se  presenta  la  discordia  con  la  pre- 
tensión de  exceptuar,  según  hemos  visto,  de  la  ley  general, 
aquellos  cambios  que  se  verifiquen  entre  entidades  ó  centros 
económicos  pertenecientes  á  naciones  distintas. 

Ahora  bien;  parécerae  que,  reconociendo  y  aceptando  el 
Sr.  Cánovas  y  List  y  los  proteccionistas  de  su  escuela  la  ver- 
dad de  las  leyes  universales  del  cambio,  á  ellos  toca  la  obliga- 
ción de  probar  que  estas  leyes  dejan  de  ser  ciertas  para  los 
cambios  internacionales,  y  explicar  el  cónio,  el  cuándo  y  el  por 
qíié  áe  la  excepción  que  afirman  y  defienden,  y  en  la  que  fun- 
dan la  necesidad  de  la  llamada  protección  arancelaria. 

Si  por  la  eficacia  de  la  división  del  trabajo,  fundada  en  el 
hecho  natural  y  constante  de  la  diversidad  de  las  aptitudes  y 
de  las  fuerzas  económicas,  la  ley  universal  del  cambio  ha  de 
ser  la  libertad,  i,cudndo,  cómo  j  por  qué,  por  motivos  del  orden 
económico,  puede  razonablemente  restringirse  y  hasta  anular- 
se esa  libertad  para  los  cambios  internacionales'^  iCómo  y  por  qué 
lo  que  es  cierto  en  las  relaciones  económicas  de  individuo  á  in- 
dividuo, de  familia  á  familia,  de  provincia  á  provincia,  mien- 
tras no  hay  entre  esas  entidades  una  línea  divisoria  política,  se 
convierte  en  falso  si  esa  línea  existe?  ¿Por  qué  lo  que  económi- 
camente es  malo  hoy  en  los  cambios,  entre  españoles  y  portu- 
gueses, sería  bueno  el  día  en  que  la  Península  Ibérica  consti- 

TOMO  cxxi  32 
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tuyese  una  sola  nacionalidad?  ¿Por  qué  la  libertad  de  los  cam- 
bios entre  alsacianos  y  marselleses,  que  se  estimaba  ventajosa 
antes  de  1871,  hade  haberse  convertido  en  perjudicial  para 
Francia  ó  para  Alemania,  ó  para  ambas  naciones,  desde  la 
anexión  de  la  Alsacia  á  la  segunda? 

Desde  luego  se  comprende  que ,  para  contestar  á  estas  pre- 
guntas, no  tiene  valor  ninguno  la  proposición  del  Sr.  Cánovas, 
ya  antes  citada  con  otro  objeto,  de  que  las  naciones  «están  li- 
»mitadas  por  sus  obligaciones,  por  la  índole  de  su  suelo,  por 
»sus  necesidades,  por  el  momento  histórico  en  que  se  encuen- 
»tran  y  por  las  dificultades  con  que  haya  tropezado  su  desen- 
» volvimiento;»  proposición  que  List,  según  acabamos  de  ver, 
formula  diciendo  que  cada  Nación  es  «un  haz  de  fuerzas  y  de 
«intereses,  y  se  encuentra  colocada  con  su  libertad  natural 
»frente  á  frente  de  otras  sociedades  semejantes.» 

No  puede  negarse  que  así  son  las  Naciones;  pero  idénticas 
circunstancias  y  caracteres  económicos  encontramos  en  el  in- 
dividuo, en  la  familia,  en  el  municipio,  en  las  asociaciones  de 
todos  géneros.  ¿Hay,  acaso,  en  algún  lugar  de  nuestro  planeta 
un  centro,  individual  ó  colectivo,  de  necesidades  y  de  activi- 
dad económica,  del  cual  no  pueda  decirse  exactamente  lo  mis- 
mo que  de  la  Nación  dicen  List  y  el  Sr.  Cánovas? 

Hágase  la  prueba  de  poner  ante  la  enumeración  de  las  limi- 
taciones características  de  la  entidad  nacional  (obligaciones, 
suelo,  etc.,  etc.,)  en  vez  déla  palabra  Nación,  el  nombre  de  un 
productor  individual,  ó  el  de  una  familia,  pueblo,  provincia,  ó 
el  de  cualquiera  institución  ó  sociedad,  sea  la  que  fuere,  y  se 
verá  que  la  proposición  resulta  igualmente  exacta.  Así,  ó  el 
argumento  carece,  como  he  dicho,  de  todo  valor  contra  la  li- 
bertad de  los  cambios  internacionales,  ó  vale  igualmente  con- 
tra la  libertad  de  los  cambios  entre  catalanes  y  castellanos, 
entre  valencianos  y  madrileños,  y  hasta  entre  industriales  de 
la  misma  vecindad.  La  lógica  obliga,  en  este  caso,  á  admitir  el 
proteccionismo  arancelario  en  el  interior  de  la  Nación,  y  á  es- 
tabl'^cer  aduanas  entre  provincia  y  provincia  y  aun  entre 
casa  y  casa. 


LA  REACCIÓN  PROTECCIONISTA  499 

List  pretendió  satisfacer  á  las  anteriores  preguntas  con  una 
teoría  económica,  tan  ingeniosa  como  arbitraria,  basada  en 
cierta  especial  distinción  por  él  inventada,  entre  las  fuerzus 
productivas  y  los  valores;  teoría  concreta  con  la  que ,  á  juzgar 
por  las  principales  proposiciones  de  los  discursos  de  Enero  últi- 
mo y  de  Abril  de  1882,  entiendo  que  en  lo  esencial  está  confor- 
me el  Sr.  Cánovas,  aunque  puedan  hacer  dudar  de  esta  confor- 
midad otras  proposiciones  que  hay  también  en  esos  discursos, 
y  que,  á  primera  vista,  no  parecen  compatibles  con  el  sistema 
económico  de  List,  quien  las  rechaza,  como  pertenecientes  á 
teorías  proteccionistas  anteriores,  por  el  mismo  List  refutadas. 

Conviene,  para  apreciar  bien  esta  última  circunstancia, 
que  aun  á  riesgo  de  molestar  demasiado  vuestra  atención  os 
someta,  ó  más  bien  os  recuerde  algunas  breves  consideraciones 
sobre  la  evolución  histórica  del  proteccionismo  arancelario. 
Saben  perfectamente  cuantos  se  ocupan  en  estudios  económi- 
cos, que  la  genuiua  teoría  proteccionista  de  la  primera  mitad 
de  este  siglo,  puede  condensarse  eu  la  siguiente  afirmación: 
El  mercado  inkrior  debe  pertenecer  al  productor  nacional.  Par- 
tiendo de  esta  afirmación,  la  lógica  lleva  necesariamente  al 
sistema  prohibitivo,  porque,  para  reservar  q\  mercado  interior 
al  productor  nacional,  no  hay  más  medio  eficaz  que  el  de  no 
dejar  entrar  los  productos  de  fuera,  y  esto  no  se  consigue  nun- 
ca completamente  con  la  mera  imposición  de  altos  derechos  de 
aduana,  porque,  en  mayor  ó  menor  escala,  el  contrabando 
mantiene  siempre  viva  la  importación  extranjera. 

Pero  el  régimen  basado  en  esta  fundamental  afirmación  del 
proteccionismo  no  pudo  sostenerse  en  la  práctica  ante  la  im- 
pugnación de  los  economistas  y  las  lecciones  de  los  hechos. 

Hace  ya  muchos  años  que  los  intereses  proteccionistas  re- 
nunciaron á  defender  abiertamente  tal  teoría,  y  se  resignaron 
á  un  régimen  de  relativa  y  moderada  libertad  mercantil,  pro- 
curando, sin  embargo,  con  diversos  pretextos,  conservar  el  mo- 
nopolio del  mercado  interior  para  tales  ó  cuales  productos,  se- 
gún la  particular  constitución  industrial  que  en  cada  país  se 
había  creado  al  amparo  del  régimen  prohibitivo. 
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A  esta  tendencia  de  los  intereses  protegidos  había  de  res- 
ponder en  la  esfera  de  las  ideas  una  nueva  teoría  proteccionista 
que,  no  partiendo  del  principio  del  mercado  nacional  reservado^ 
autorizara,  sin  embargo,  la  imposición  de  altos  derechos  y 
hasta  la  absoluta  prohibición  en  determinados  casos  y  circuns- 
tancias. Esta  nueva  teoría,  después  de  muchas  vacilaciones, 
tomó  por  base  el  vago  principio  del  interés  nacional,  y  halló 
su  fórmula  concreta  más  adecuada  en  el  libro  de  Federico  List, 
que  es  el  arsenal  á  donde  acuden  á  buscar  armas  desde  media- 
dos del  presente  siglo  los  proteccionistas  más  ilustrados  de  to- 
dos los  países.  Pero  como  el  sistema  de  List  es  también  falso  y 
esencialmente  contrario  á  las  leyes  naturales  de  la  ciencia  y 
del  orden  económico;  como  sólo  admite  en  cada  país  la  protec- 
ción arancelaria  temporalmente  para  ciertas  y  determinadas 
industrias  y  la  niega  á  otras  (principalmente  á  las  agrícolas); 
como,  además,  por  su  ingeniosidad  y  aparato  científico  no 
puede  ser  fácilmente  comprendido  y,  sobre  todo,  como  la  lógi- 
ca tiene  una  fuerza  irresistible,  es  muy  común  el  ver  presenta- 
dos los  argumentos  propros  de  List  con  el  acompañamiento  de 
algunos  de  los  que  se  empleaban  antes  para  la  defensa  de  la 
teoría  del  mercado  reservado-,  la  cual,  casi  siempre,  permítaseme 
esta  frase  vulgar,  asoma  más  ó  menos  la  oreja  en  todas  las  teo- 
rías, como  en  todas  las  discusiones  entre  proteccionistas  y 
libre-cambistas. 

El  proteccionismo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sigue  en  este 
punto  la  regla  general.  Así  el  Sr.  Cánovas,  cuando  afirma  en 
el  discurso  de  9  de  Enero  que  «no  existe  ya  en  el  mundo,  ó  si 
»existc  no  vale  la  pena  de  reparar  mucho  en  ello,  la  antigua 
»doctrina  de  las  prohibiciones,  ni  de  la  protección  por  prote- 
»ger,  es  decir,  de  la  protección  irracional,»  y  que  la  doctrina 
que  triunfa  es  la  de  que  el  Estado  sólo  debe  ])roteger  allí 
cuando  sea  conveniente,  y  allí,  sobre  todo,  cuando  sea  indispensable , 
como  cuando  afirma  en  el  discurso  de  Abril  de  1882  que  «la 
»patr¡a  es  una  asociación  de  productores  y  de  consumidores 
»para  crearse  una  vida  propia  colectiva,  como  se  la  crea  toda 
»familia  independiente  de  las  otras  familias,  como  se  la  crea 
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»ciialquier  individuo  iodependiente  de  otros  individuos;»  el 
Sr.  Cánovas  está  evidentemente  conforme  con  todo  el  espíritu 
y  con  lüs  principios  verdaderamente  fundamentales  de  la  teo- 
ria  de  List.  Pero  al  decir  en  el  discurso  de  1882  que  «quiere, 
í>ante  todo,  que  los  consumidores  protejan  á  los  productores  y 
»los  productores  á  los  consumidores,»  y  en  la  rectificación  del 
mismo  ano  que  «desea  que  la  Nación  guarde  dentro  de  sí  mis- 
»ma  lo  necesario  para  titir;  que  cambie  lo  que  le  sobre  con  las 
»otras  naciones  y  que  les  pida  lo  que  le  falte y->^  y  al  dar  á  enten- 
der una  y  otra  vez  en  varias  frases  de  ambos  discursos  que  la 
protección  debe  ser  concedida  al  trabajo  nacional,  ante  todo  y 
sobre  todo  por  ser  nacional,  el  Sr.  Cánovas  parece  que  se  aparta 
de  List  y  retrocede  hasta  la  teoría  del  mercado  reservado,  ó  sea 
á  la  doctrina  antigua  de  las  prohibiciones  y  de  la  protección 
por  proteger ,  que  el  mismo  Sr.  Cánovas  ha  calificado  á^  protec- 
ción irracional. 

De  todos  modos,  y  teniendo  en  cuenta  (como  lo  veremos 
muy  pronto  comprobado)  que  las  teorías  de  List  llevan  oculto 
en  su  fondo,  por  más  que  el  autor  no  lo  crea  así,  el  error  capi- 
tal del  proteccionismo,  ó  sea  la  necesidad  de  reservar  el  merca- 
do nacional,  paréceme  que  es  perfectamente  aplicable  á  las  pro- 
posiciones del  Sr.  Cánovas  la  refutación  que  tantas  veces  se  ha 
hecho  en  España  y  fuera  de  España  del  sistema  económico  de 
List,  y  que  puedo  y  debo  repetir  aquí  esa  refutación,  conden- 
sándola todo  lo  posible,  ya  que  el  sistema  se  nos  presenta  de 
nuevo  amparado  por  autoridad  tan  respetable  como  la  del  señor 
Cánovas. 

Pues  bien;  según  Federico  List  y  sus  discípulos,  en  la  ri- 
queza de  las  naciones  es  preciso  hacer  una  distinción  capital 
entre  fiierza  productiva  y  producto.  Lo  que  importa  principal- 
mente para  que  una  nación  sea  rica,  fuerte,  independiente,  es 
que  tenga  en  su  seno  muchas  y  variadas  fuerzas  productivas, 
ó  de  otro  modo,  muchas  clases  de  industrias. 

La  libertad  del  comercio  internacional  no  tiende  á  este  fin. 
Con  la  libertad,  por  el  principio  de  la  división  del  trabajo,  se 
establece  en  cada  nación  solamente  un  cierto  número  de  indus- 
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trias,  que  son  aquellas  que  dentro  de  la  nación  tienen  condicio- 
nes naturales.  De  aquí  la  necesidad  de  limitar  la  libertad  de  los 
cambios,  para  promover  artificialmente  la  creación  de  deter- 
minadas industrias  que,  bajo  el  régimen  de  la  libertad,  no  se 
crearían.  Esto  se  consigue  prohibiendo  ó  dificultando  la  entra- 
da de  los  productos  de  las  industrias  que  se  quiere  crear,  y  fa- 
cilitando la  entrada  de  las  materias  primeras  que  esas  mismas 
industrias  necesitan. 

En  opinión  de  List,  estas  medidas  artificiales,  estas  restric- 
ciones y  estímulos  causan,  por  el  pronto,  una  pérdida  de  riqueza 
á  la  Nación;  pero  esta  pérdida  se  compensa  luego  sobradamen- 
te por  la  ventaja  de  tener  una  fuerza  productiva  más.  En  opi- 
nión de  List  también,  cuando  las  fuerzas  productoras  que  fal- 
taban á  la  nación  estén  creadas  y  hayan  llegado  las  industrias 
á  un  grado  de  desarrollo  tal  que  puedan  ya  competir  con  las 
similares  extranjeras,  no  hay  inconveniente  en  que  se  abran 
de  nuevo  las  fronteras  y  se  permita  la  entrada  de  los  productos 
antes  prohibidos.  Afirma,  por  último,  List,  que  la  libertad  es  el 
fin  á  que  se  debe  aspirar  en  materia  de  cambios  internaciona- 
les, siendo  sólo  la  llamada  protección,  con  sus  restricciones,  el 
medio  que  debe  emplearse  para  alcanzarla. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  teoría  económica  de  List. 

Como  veis  está  fundada: 

1.°    En  la  distinción  entre  fuerzas  productivas  y  productos. 

2.°  En  la  suprema  importancia  que  se  atribuye  á  la  varie- 
dad de  las  fuerzas  productivas  nacionales. 

3."  En  el  supuesto  do  que  aumentando  esta  variedad  se 
aumenta  siempre  la  fuerza  productiva  total  de  la  Nación. 

Veamos  lo  que  valen  científicamente  estas  tres  proposi- 
ciones. 

La  distinción  entre  las  fuerzas  productivas  y  el  producto 
no  puede  hacerse  como  la  hacen  los  proteccionistas.  Tal  como 
ellos  la  presentan,  no  es  otra  cosa  que  el  antiguo  sofisma  del 
capital  y  las  primeras  materias.  No  hay  producto  del  trabajo  y 
de  la  industria  humana  que  no  pueda  convertirse  en  fuerza 
productiva  para  su  dueño  por  medio  del  cambio.  Con  la  baratu- 
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ra  y  con  la  abundancia  de  los  productos,  fin  que,  según  los 
proteccionistas,  se  proponen  exclusivamente  los  partidarios  del 
libre  cambio,  ó  sea  con  la  facilidad  de  obtener  los  productos 
con  poco  trabajo,  se  consigue,  pues,  á  la  vez,  la  baratura  y  la 
abundancia  de  las  fuerzas  productivas.  Así,  aceptando,  como 
aceptan  List  y  sas  discípulos,  que  la  baratura  de  los  productos 
es  un  efecto  necesario  de  la  libertad  del  comercio,  no  se  puede 
lógicamente  sostener  que  esa  libertad  de  comercio  perjudique 
y  se  oponga  al  aumento  de  las  fuerzas  productivas. 

La  productividad  ó  capacidad  de  producción,  la  fuerza  eco- 
nómica de  un  pueblo  se  aprecia,  y  no  puede  apreciarse  de  otro 
modo  que  por  los  resultados.  Será  más  rico  aquel  pueblo  que, 
con  menor  esfuerzo,  con  menor  desarrollo  de  trabajo,  satisfaga 
mayor  número  de  necesidades.  Para  esto  no  es  preciso,  y  aquí 
está  el  segundo  error  de  la  escuela  de  List,  que  en  ese  pueblo 
haya  muchas  clases  de  industria;  basta  que  haya  pocas,  con 
tal  de  que  sean  las  más  adecuadas  á  las  condiciones  naturales 
de  su  población  y  de  su  territorio.  Sucede  lo  mismo  que  en  los 
individuos.  Es  más  rico  el  que  tiene  una  sola  profesión,  y  con 
sus  productos  adquiere  todo  lo  que  exigen  sus  necesidades,  que 
el  individuo  que  ejerce  tres  ó  cuatro  profesiones  que  no  le  dan 
lo  bastante  para  vivir. 

La  verdadera  fuerza  productiva  de  una  Nación  no  se  funda 
principalmente  en  la  diversificación  de  sus  industrias. 

El  país  que  tiene  una  gran  fuerza  productiva  de  vinos,  y 
con  éstos  adquiere,  por  el  cambio,  hierros  y  sedas,  posee  fuerza 
productiva  de  hierros  y  sedas.  Dividir  la  fuerza  en  varios  em- 
pleos no  es  aumentarla;  por  el  contrario,  es  disminuirla,  cuan- 
do esa  división  se  hace  por  los  medius  artificiales  y  empíricos 
que  la  llamada  protección  emplea,  y  no  proviene  naturalmente 
de  las  necesidades  y  de  los  elementos  de  producción  de  un 
pueblo. 

Penetremos  un  poco  más  adelante  en  la  doctrina  que  exa- 
minamos, y  concretemos  la  noción  de  fuerza  productiva,  como 
lo  hace  List,  á  lo  que  los  economistas  llaman  capital  fijo  en  to- 
das sns  formas,  numerario,  establecimientos,  máquinas,  etc.,  y 
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además  todos  los  agentes  naturales  de  la  producción.  Estos 
últimos  existen  ya  en  el  país:  el  hombre  no  puede  crearlos; 
puede  sólo  modificarlos  y  aprovecharlos  mejor  por  medio  del 
capital.  Es  evidente  que  la  cantidad  de  éste,  necesaria  para  el 
establecimiento  de  cada  industria  y,  por  lo  tanto,  la  cantidad 
de  capital  y  de  trabajo  correspondiente  á  la'  unidad  de  la  ri- 
queza producida  en  una  localidad  determinada,  será  tanto  ma- 
yor cuanto  menos  poderosos  sean  los  agentes,  las  verdaderas 
fuerzas  naturales,  cuya  cooperación  necesita  esa  industria. 
Por  ejemplo,  el  capital  y  trabajo  necesarios  para  producir  una 
naranja  en  Inglaterra  habrán  de  ser  mucho  mayores  que  los 
que  se  necesitan  en  Andalucía,  y  casos  habrá  en  que,  por 
grande  que  sea  el  capital  que  se  emplee,  por  inmenso  que  sea 
el  esfuerzo  que  se  desarrolle,  no  se  podrá  obtener  un  determi- 
nado producto. 

A  la  luz  de  estos  principios,  que  son  axiomáticos,  continue- 
mos el  examen  de  la  teoría  de  List.  ¿Cómo  puede  crear  la  pro- 
tección esas  fuerzas  productivas  tan  deseadas?  Evidentemente 
habrá  de  ser,  ó  creando  capitales,  ó  dedicando  los  existentes  á 
hacer  un  mejor  aprovechamiento  de  los  elementos  y  agentes 
naturales.  Pero  esto  no  puede  hacerlo  la  protección,  porque  las 
restricciones  que  la  constituyen  sólo  son  necesarias  y  se  esta- 
blecen en  favor  de  aquellas  industrias  que  no  pueden  sostener 
la  competencia  con  las  similares  extranjeras,  y  que  son  las 
que,  por  falta  de  la  cooperación  de  los  elementos  naturales,  no 
ofrecen  á  los  capitales  de  que  el  país  dispone  una  remunera- 
ción suficiente;  las  industrias,  por  lo  tanto,  en  que  el  empleo 
de  la  fuerza  productiva  capital  no  es  tan  ventajoso  como  en  los 
otros  ramos  de  producción  establecidos  en  el  país. 

La  medida  prohibitiva  ó  restrictiva  destinada  á  crear  y  sos- 
tener una  industria  no  crea  capitales,  y  no  puede  hacer  que 
los  existentes  hagan  un  mejor  aprovechamiento  de  las  fuerzas 
naturales;  no  introduce  una  mayor  ni  mejor  división  del  tra- 
bajo; no  proporciona,  en  fin,  ningún  nuevo  elemento  por  cuya 
virtud  el  trabajo  humano  pueda  hacerse  más  eficaz  y  el  capital 
más  productivo.  No  puede  asegurar  á  la  industria  protegida 
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un  beneficio  sin  quitarlo  á  las  existentes  que  no  tienen  protec- 
ción, y  precisamente  las  que  resultarán  más  perjudicadas  serán 
aquellas  que,  antes  de  adoptarse  la  medida  productora,  produ- 
cían los  artículos  que  salían  al  extranjero  en  cambio  de  los  que, 
por  la  adopción  de  dicha  medida,  quedan  excluidos  del  mercado 
interior;  es  decir,  aquellas  que  en  el  país  tenían  mejores  y  más 
permanentes  elementos  de  \'ida,  por  ser  más  fácil  y  mayor  la 
cooperación  prestada  al  capital  por  los  elementos  naturales. 

Aún  á  riesgo  de  hacerme  pesado,  voy  á  insistir  todavía  en 
este  punto,  que  es  importante,  por  medio  de  un  ejemplo  que 
no  puede  ser  rechazado  por  los  proteccionistas.  Supongamos 
una  Nación  que  tiene  abiertas  sus  puertas  al  comercio  extran- 
jero; admitamos  que  esta  Nación  se  halla  en  una  situación  la- 
mentable, angustiosísima.  Por  grande  que  sea  la  decadencia 
industrial  á  que  esa  Nación  haya  llegado,  si  la  Nación  existe 
todavía,  ha  de  admitirse  que  hay  en  ella  alguna  riqueza,  al- 
gunas fuerzas,  algunas  industrias  existentes. 

Pues  bien;  continuando  nuestras  suposiciones,  entreguemos 
el  Gobierno  de  esa  Nación,  con  todas  las  facilidades  que  dá  para 
obrar  el  absolutismo,  á  un  discípulo  de  List;  por  ejemplo,  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  La  primera  medida  que  tomará  será 
restringir,  por  medio  de  las  aduanas,  aquellos  cambios  con  el 
extranjero  que  se  opongan  á  la  existencia  de  las  industrias  que 
crea  necesario  implantar  ó  sostener  y  desarrollar  en  el  país. 
Figurémonos  que  una  de  esas  industrias  es  la  de  producción  de 
cereales.  El  país  no  puede  producirlos  tan  baratos  como  los  ex- 
tranjeros, pero  produce,  por  ejemplo,  vinos,  con  cuya  exporta- 
ción puede  adquirir  fuera  los  cereales  que  necesita.  Para  pro- 
mover la  producción  de  cereales,  el  proteccionista  soberano 
eleva  los  derechos  de  entrada  de  los  granos  extranjeros.  Y 
como  los  habitantes  del  país  tienen  la  necesidad  imprescindi- 
ble de  comer,  el  precio  de  los  cereales  sube  por  la  escasez,  y 
sube  hasta  tal  punto,  que  los  capitales  que  antes  no  encontra- 
ban un  beneficio  en  esta  industria  lo  encuentran  ya,  y  la  pro- 
ducción de  cereales  se  mantiene  y  se  extiende,  y  el  protec- 
cionismo entona  un  himno  de  triunfo. 
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Pero  esos  capitales  que  han  ido  á  crear  ó  á  sostener  la  in- 
dustria protegida,  no  han  sido  suministrados  por  el  bolsillo 
particular  del  proteccionista  soberano,  ni  han  salido  del  centro 
de  la  tierra,  ni  bajado  del  cielo;  son  los  mismos  capitales  que 
existían  en  el  país  dedicados  á  las  otras  industrias  antes  de  la 
prohibición,  principalmente  los  capitales  dedicados  á  la  pro- 
■ducción  de  vinos.  En  efecto,  la  industria  vinícola,  por  la  prohi- 
bición de  los  cereales  extranjeros,  se  ve  privada  del  mercado 
exterior,  y  como  los  habitantes  del  país  no  pueden  beberse 
todo  el  vino  que  antes  se  exportaba,  y  probablemente  se  verán 
obligados,  por  el  hecho  de  la  carestía  del  pan,  á  disminuir  el 
consumo  de  vino  que  antes  hacían,  los  capitales  se  retirarán 
de  una  industria  y  se  irán  á  la  otra. 

Ahora  bien;  ¿se  ha. aumentado  con  esto  la  fuerza  producti- 
va del  país?  No:  los  mismos  capitales  habrá  que  antes,  aunque 
repartidos  de  otro  modo.  ¿Se  aprovecharán  mejor  esos  capitales 
«n  su  nueva  distribución?  No:  se  aprovecharán  peor,  porque  la 
industria  artificialmente  creada  ó  sostenida  que  con  el  estímu- 
lo de  la  protección  los  ha  atraído,  no  tiene  tan  buenas  condicio- 
nes naturales  como  la  industria  que  han  abandonado.  En  esto 
ha  habido  pérdida,  y  lo  prueba  el  hecho  de  que  los  habitantes 
del  país,  antes  de  la  reforma  proteccionista,  tenían  vinos  y  pan 
á  un  precio  menor,  los  obtenían  con  menor  empleo  de  trabajo. 

Lo  mismo  sucederá  forzosamente  con  las  otras  industrias 
que  se  quiera  proteger.  Habrá  una  perturbación  en  el  empleo 
del  capital,  y  una  disminución  de  riqueza:  más  clases  de  fiier- 
jzas  productivas;  pero  una  cantidad  total  menor  de  fuerza  pro- 
ductiva. Añádase  á  esto  que,  siendo  más  cara  que  antes  la 
vida,  habrá  disminuido  la  potencia  del  ahorro  para  la  creación 
de  nuevo  capital. 

Partiendo  del  principio  de  la  división  del  trabajo,  dice  tam- 
bién List,  que  esta  división  sólo  puede  dar  fruto,  si  se  combina 
con  la  fácil  reunión  posterior  de  los  resultados  del  trabajo.  Por 
ejemplo,  en  una  fábrica  conviene  dividir  las  operaciones,  pero 
luego  es  preciso  que  los  diversos  elementos  que  por  su  combi- 
nación han  de  formar  el  producto  definitivo  puedan  reunirse 
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fácilmente,  y,  por  lo  tanto,  conviene  que  las  producciones  par- 
ciales se  lleven  á  cabo  en  lugares  cercanos  y,  si  fuera  posible, 
inmediatos.  De  aquí  deduce  List,  que  con  la  diversificación  de 
las  fuerzas  productivas  dentro  de  un  mismo  país  ganarán  to- 
das las  industrias,  porque  necesitándose  mutuamente  y  es- 
tando muy  próximas  unas  á  otras,  cada  industria  auxiliará  con 
mayor  facilidad  á  las  demás,  y  se  obtendrán  las  ventajas  re- 
unidas de  la  división  y  de  la  cooperación  de  los  trabajos. 

Hay  en  esto  una  lamentable  confusión.  La  facilidad  de 
cooperación  y  mutuo  auxilio  entre  las  industrias  no  ha  de  me- 
dirse por  la  proximidad  material.  Es  de  sentido  común  que  el 
fabricante  de  harinas,  por  ejemplo,  que  necesita  una  máquina 
para  su  industria,  tiene  más  á  su  alcance  la  fábrica  francesa  ó 
inglesa  que  le  pide  mil  duros  por  poner  la  máquina  en  su  casa, 
que  la  fábrica  española,  que  tal  vez  está  en  la  misma  calle, 
pero  que  le  exige  dos  mil  duros  por  el  mismo  servicio. 

La  facilidad  para  la  asociación  de  los  esfuerzos,  consiste  en 
que  el  industrial  pueda  obtener  por  poco  precio  todo  lo  que 
necesita,  venga  de  cerca  ó  de  lejos.  Empeñarse  en  que  haya  en 
un  país  industrias  de  todos  géneros,  aunque  el  país  no  tenga 
aptitud  para  ellas,  no  es  acercar  las  industrias;  es,  por  el  con- 
trario, alejarlas;  es  hacer  más  difícil  el  auxilio  mutuo;  es  per- 
judicarlas á  todas.  Esto  lo  saben  perfectamente  todos  los  in- 
dustriales, incluso  los  proteccionistas. 

Tal  es,  señores,  en  lo  esencial,  la  teoría  económica  de  List, 
con  la  que,  después  de  todo,  quedan  sin  contestar  las  pregun- 
tas que  hice  antes.  Si  la  teoría  es  verdadera  para  las  naciones, 
¿cómo  no  lo  es  para  las  provincias  ó  para  los  pueblos?  Si  la 
distinción  entre  las  fuerzas  productivas  y  los  productos  es 
exacta;  si  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  la  población  consisten 
principalmente  en  tener  variedad  de  fuerzas  productivas;  si 
con  la  libertad  de  los  cambios  entre  dos  naciones  puedo  resultar 
alguna  de  ellas  ó  las  dos  perjudicadas  en  este  concepto,  es  evi- 
dente que,  en  los  cambios  entre  provincias  de  una  misma  Na- 
ción, la  libertad  ha  de  producir  iguales  efectos.  Una  de  las  dos 
provincias,  por  lo  menos,  ha  de  ser  perjudicada,  y  entonces. 
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¿cómo  admite  la  escuela  de  List  la  libertad  de  comercio  inte- 
rior? Esta  objeción  es  ya  vieja;  se  ha  hecho  muchas  veces, 
pero  nunca  ha  sido  desvanecida  por  los  proteccionistas,  y 
mientras  no  lo  sea,  deben  considerarse  como  nulos  todos  los 
argumentos  del  orden  económico  que  acabo  de  combatir;  que- 
dando sólo  en  pié,  en  pro  de  la  llamada  protección,  los  argu- 
mentos que  puedan  sacarse  del  orden  político,  como,  por  ejem- 
plo, el  de  la  independencia  y  el  de  la  posibilidad  de  una  gue- 
rra entre  dos  pueblos. 

Dicen  los  proteccionistas  de  todas  las  escuelas  que  un  país 
necesita  tener  industrias  de  todas  clases,  para  no  depender  del 
extranjero,  porque  tal  dependencia  compromete,  según  ellos, 
la  existencia  de  la  nacionalidad. 

Pero  este  argumento  no  tiene  más  que  la  apariencia,  ni  más 
fuerza  que  la  que  le  prestan  esas  frases  simpáticas  de  indepen- 
dencia, en  todos  los  pueblos  donde  el  sentimiento  de  la  nacio- 
nalidad está  muy  arraigado.  Una  nación  no  realiza  su  indepen- 
dencia aislándose  de  las  otras,  ni  se  debe  confundir  la  indepen- 
dencia con  el  aislamiento.  La  dependencia,  si  así  puede  llamar- 
se á  las  relaciones  que  establece  el  comercio  es  recíproca,  por- 
que los  productos  por  productos  se  cambian. 

Si  España  toma  hierros,  por  ejemplo,  de  Inglaterra,  y  por 
este  hecho  se  puede  decir  que  depende  de  esta  nación  para  el 
consumo  de  hierros,  Inglaterra  dependerá  de  España  para  los 
vinos  ó  para  los  cereales  ó  para  el  numerario  que,  en  cambio 
de  los  hierros,  reciba  de  nuestro  país.  Acudir  al  sentimiento  de 
la  nacionalidad  para  oponerse  á  los  cambios  entre  naciones  es 
tan  absurdo,  como  invocar  la  autonomía  del  individuo  para  im- 
pedirle que  tenga  con  los  otros  hombres  relaciones  económicas 
y  que  cambie  con  ellos.  Y  así  como  la  autonomía  del  individuo 
no  sufre  disminución  por  el  cambio  y  el  comercio  que  hace  li- 
bremente con  los  demás  individuos,  tampoco  por  los  cambios 
con  el  extranjero  sufren  detrimento  la  autonomía  ni  la  inde- 
pendencia de  la  nación. 

Pero,  ¿y  en  el  caso  de  guerra?  Teniendo  industrias  de  todas 
clases,  dicen  los  proteccionistas,  la  nación  podrá  atender  á  sus 
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necesidades  con  la  producción  interior,  pero  morirá  de  inani- 
ción si  no  tiene  más  que  algunas  industrias  al  interrumpirse 
los  cambios  internacionales  por  el  estado  de  guerra. 

Fácil  es  contestar.  Eso  que  temen  los  proteccionistas  no 
puede  suceder  nunca,  porque  cuando  estalla  una  guerra  entre 
dos  países,  si  bien  se  suspende  el  comercio  directo,  público  y 
manifiesto  que  entre  ellos  se  hacia,  no  cesan  las  transacciones 
con  los  demás  pueblos,  ni  aun  el  comercio  secreto  entre  los 
que  se  hallan  en  guerra.  El  interés  individual  no  se  arredra 
fácilmente.  Así  hemos  visto  á  los  ingleses  vendiendo  fusiles  á 
los  cipayos  sublevados  en  la  India,  y  en  tiempos  no  muy  leja- 
nos, tenemos  el  colosal  experimento  del  bloqueo  continental 
decretado  por  Napoleón,  y  durante  el  cual  todas  las  naciones 
europeas  hacían  el  contrabando  con  Inglaterra,  y  le  llevaban  y 
recibían  de  ella  cuantos  productos  necesitaban. 

Además,  para  que  el  argumento  tuviera  alguna  fuerza  en 
boca  de  List  y  sus  discípulos,  sería  preciso  defender  la  prohibi- 
ción absoluta  de  los  cambios ;  sería  preciso  que  existieran  den- 
tro de  cada  país  todas  las  industrias,  cosa  absolutamente  im- 
posible; que  no  se  admitiera  producto  alguno  extranjero,  sin 
exceptuar  las  llamadas  primeras  materias  indispensables  para 
la  producción  nacional.  No  queriendo  esto,  no  realizando  el 
aislamiento  absoluto,  nada  se  consigue  para  el  caso  de  una 
guerra,  y  todo  el  aparato  proteccionista  resulta  com])letamen- 
te  ilusorio. 

La  escuela  de  List,  y  en  general  todos  los  proteccionistas 
contemporáneos,  admiten  la  entrada  de  las  primeras  materias 
para  las  industrias  que  se  quiere  aclimatar  en  el  país.  Pues 
bien;  si  con  la  guerra  muriera  el  comercio,  moriría  el  de  las 
primeras  materias,  lo  mismo  que  el  de  los  productos,  y  de  nada 
habría  servido  prepararse  por  medio  de  la  protección,  la  cual,, 
nociva  en  tiempo  de  paz,  haría  que  durante  la  guerra  queda- 
ran mayores  cantidades  de  máquinas,  de  capitales,  áe  fuerzas 
prodíictivas permanentes;  en  fin,  inactivas,  inútiles,  sin  empleo 
posible  por  falta  de  alimento,  de  materia,  sobre  qué  trabajar. 

Por  eso  DO  comprendo  que  se  presente  este  argumento  de 


510  REVISTA  DE  ESPAÑA 

la  independencia  nacional  y  de  la  guerra,  sino  cuando  se  de- 
fiende el  aislamiento  absoluto  de  la  teoría  del  mercado  reserva- 
do; j  así  se  explica  el  hecho  de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, partiendo  del  principio  generador  de  la  doctrina  de  List, 
siguiéndola  en  sus  desarrollos  y  aceptando  todos  sus  argu- 
mentos para  combatir  la  libertad  del  comercio  internacional, 
formule,  sin  embargo,  en  sus  discursos,  algunas  afirmaciones 
del  antiguo  proteccionismo  que  List,  faltando  á  la  lógica,  re- 
chaza, según  antes  dije,  como  contrarias  á  su  sistema. 

Realmente,  con  lo  que  llevo  dicho,  entiendo  que  están  ya 
rebatidas  explícita  é  implícitamente  las  principales  proposicio- 
nes proteccionistas  de  los  discursos  del  Sr.  Cánovas,  y  tal  vez 
debiera  aquí  poner  término  á  esta  ya  demasiado  larga  y  pesa- 
da conferencia.  Pero,  suplicando  todavía,  quizás  indiscreta- 
mente, por  algunos  momentos  más  vuestra  benévola  atención, 
voy  á  ocuparme,  con  la  brevedad  posible,  en  el  examen  direc- 
to de  algunas  de  esas  proposiciones  que,  por  su  importancia^ 
creo  que  lo  merecen. 

Entre  ellas  está  la  de  que  las  naciones  débiles  y  pobres  no 
pueden  luchar  con  las  poderosas  y  fuertes,  y  han  de  asociarse, 
para  defenderse,  «haciendo  entre  sí  lo  que  tanto  se  recomienda 
»á  los  individuos  pobres  y  miserables,  constituyéndose  en  ver- 
»daderas  sociedades  cooperativas,  y  tomando  una  actitud  se- 
»mejaute  á  la  que  delante  de  los  capitalistas  individuales  to- 
»man  los  pobres  de  toda  especie.» 

Confieso  que  al  estudiar  esta  proposición,  rae  ha  costado 
bastante  trabajo  entenderla.  Su  sentido  recto  (si  la  compara- 
ción que  en  ella  se  hace  entre  las  naciones  pobres  y  los  indivi- 
duos podres  ha  de  tener  algún  valor),  es  que  se  formen  ligas  6 
sociedades  internacionales,  cuyos  elementos  individuales  ó  uni- 
dades sean  las  naciones  pobres,  y  que  éstas  cambien  libremen- 
te entre  sí,  pero  supriman  ó  restrinjan  todos  los  cambios  con 
las  naciones  más  ricas  y  poderosas;  que  se  constituyan,  en  una 
palabra,  zollvereins  de  naciones  desgraciadas  3''  miserables. 
Pero,  relacionando  la  proposición  con  lo  demás  del  discurso, 
me  parece  que  el  Sr.  Cánovas  no  ha  podido  ni  querido  referirse 
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á  esto,  y  que  lo  que  hay  que  entender  es  que  todos  los  indivi- 
duos de  la  Alacian  pobre  y  dedil,  formen  ellos  eiiire  si  una  sociedad 
cooperativa,  que  será  la  Nación  misma,  y  prescindan  de  los 
cambios  con  el  extranjero.  Confirman  esta  interpretación  las 
frases  siguientes  de  que  «no  hay  más  remedio  sino  que,  consu- 
»midores  y  productores  recíprocamente  se  ayuden,  recíproca- 
»mente  se  excusen  y  se  dispensen,  recíprocamente  se  conven- 
»zan  de  la  necesidad  que  tienen  como  nación  de  vivir  juntos,. 
»convéngaIes  ó  no  les  convenga.» 

Entendiéndolo  así,  la  analogía  entre  los  individuos  pobres  y 
las  naciones  pobres,  y  la  comparación  resultan  inadmisibles  de 
todo  punto.  Hay  esencial  diferencia  entre  la  Sociedad  coopera- 
tiva, asociación  que  nace  y  se  organiza  y  vive  por  la  volun- 
tad libre  de  los  asociados,  y  la  Nación,  sociedad  política,  que  se 
impone  necesariamente  dentro  de  ciertos  límites  al  individuo. 

La  Sociedad  cooperativa  es  t7iero  medió  para  mejorar  la  si- 
tuación individual  de  cada  uno  de  los  asociados,  ya  juntando 
los  esfuerzos  y  eletíientos  de  producción,  ya  constituyendo 
un  fondo  ó  una  garantía  común  que  permita  á  cada  uno  de 
los  asociados  proporcionarse  capital  á  crédito,  ya  suprimien- 
do los  intermediarios,  para  determinados  cambios,  etc.,  etc. 
Muchas  son  las  combinaciones  posibles ,  pero  en  todas  ellas  el 
cooperador  busca  el  mismo  resultado,  que  es  la  mayor  facili- 
dad de  su  vida  individual,  la  mayor  satisfacción  de  sus  indivi- 
duales necesidades,  en  compensación  de  su  trabajo  personal  y 
del  capital  pequeño  ó  grande  de  que  disponga,  para  lo  cual, 
lejos  de  aislarse  de  sus  semejantes  y  de  los  demás  centros  eco- 
nómicos, la  asociación,  como  ser  colectivo,  y  los  individuos  de 
ella  por  su  parte,  extiendan  cada  vez  más  con  aquéllos  centros 
sus  relaciones  y  sus  cambios.  En  la  Sociedad  cooperativa  na- 
cional, ideada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (y  que  no  es  otra 
cosa  que  la  organización  del  mercado  forzoso  reservado  de  los 
antiguos  proteccionistas),  el  sistema  y  el  resultado  son  preci- 
samente todo  lo  contrario;  el  aislamiento  y  la  carestía  y  la  ma- 
yor dificultad  de  la  vida  individual.  El  mismo  Sr.  Cánovas  así 
lo  reconoce  al  decir  que  el  individuo  ha  de  someterse  á  esta 
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cooperación  nacional,  convéngale  ó  no  le  convenga-,  frase  que,  por 
f5Í  sola  basta  para  destruir  toda  la  argumentación  del  orden  eco- 
nómico favorable  al  sistema  de  la  llamada  protección,  y  que  no 
deja  á  este  sistema  más  apoyo  que  el  de  una  supuesta  y  ex- 
clusiva Q'azón  política,  que  ni  el  .Sr.  Cánovas  ni  ningún  otro 
proteccionista  han  podido  ni  podrán  demostrar,  ni  aun  explicar 
satisfactoriamente. 

El  Sr.  Cánovas,  al  hacer  esta  comparación,  como  al  for- 
mular casi  todas  sus  afirmaciones  contra  la  libertad  del  comer- 
cio exterior,  incurre  en  el  error  antiguo  (y  podría  decir  funda- 
mental en  todas  las  teorías  del  proteccionismo),  que  tiene  su 
origen  en  un  confuso  y  falso  concepto  de  los  cambios  llamados 
internacionales;  concepto  que  en  esta  misma  cátedra  hace  pocas 
semanas  ha  anahzado  y  refutado  cumplidamente  el  Sr.  Azcá- 
rate.  Según  ese  concepto,  en  el  comercio  internacional  quien 
cambia  es  la  Nación,  el  ser  colectivo,  la  persona  jurídica  na- 
cional, y  esto  no  sucede  sino  en  pequeñísimo  número  de  casos. 
Cambian  las  Naciones  entre  sí,  propiamente  hablando,  por 
ejemplo,  cuando  un  Oohierno  compra  á  otro  Gobierno  cualquier 
objeto,  como  un  barco  ó  un  territorio;  cambia  la  Nación  con 
un  individuo  extranjero,  cuando  con  él  contrata  la  fabricación, 
verbi  gracia,  de  cañones  ó  de  fusiles.  En  el  primer  caso,  cada 
una  de  las  dos  Naciones  obtiene  un  beneficio  ó  ventaja;  en  el 
segundo,  lo  obtienen  también  á  la  vez  la  Nación  y  el  indus- 
trial extranjero,  porque,  de  no  ser  así,  ni  en  uno  ni  en  otro 
caso  se  verificaría  el  cambio.  Fuera  de  estos  casos,  los  cambios 
internacionales  se  verifican  entre  personas  particulares;  por 
ejemplo,  entre  un  individuo  español  y  un  individuo  norte-ameri- 
cano; no  entre  España  y  los  Estados  Unidos.  En  cada  uno  de 
estos  cambios  anive,  particulares  hay  igualmente  beneficio  para 
los  dos  contratantes,  y  el  efecto  del  conjunto  de  estos  cambios 
en  la  riqueza  general  de  cada  una  de  las  dos  Naciones,  no 
puede  ser  otro  que  la  suma  de  las  ventajas  ó  ganancias  parcia- 
les ó  particulares. 

Pero  no  debo  insistir  en  este  punto  que,  según  he  dicho  ya, 
os  fué  explicado  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárate,  mucho 
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mejor  que  vo  pudiera  hacerlo,  y  paso  á  ocuparme  rápidamente 
en  otras  proposiciones  del  Sr.  Cánovas. 

Hablando  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador  de  la  per- 
turbación económica  que  á  su  parecer  se  causa  en  nuestros 
días  por  el  desarrollo  de  la  producción  de  los  Estados  Unidos  y 
de  otros  pueblos  nuevos,  dice  que  «hay  ya  teorías,  á  la  hora 
»que  es,  como  hubo  prácticas  en  los  tiempos  antiguos  que 
«inexorablemente  condenaban  á  muerte  á  los  niños  raquíti- 
»cos»,  etc.;  «hay  garandes  pensadores  modernos  que  condenan 
»á  los  hombres  inferiores  á  la  muerte;  pero  todavía  no  ha  habi- 
»do  nadie,  todavía  no  se  ha  atrevido  nadie,  en  teoría,  á  con- 
»denar  á  muerte  á  las  Naciones.»  Dice  en  otra  parte  anterior 
á  su  discurso,  que  «la  lucha  por  la  vida  se  lia  trasladado  también 
»á  las  naciones,  y  no  es  ya  meramente  asunto  propio  de  los 
x.individuos  de  una  sociedad  particular  determinada;  alcanza  á 
»las  razas,  á  las  naciones,  á  los  pueblos  entre  sí,  y  es  inevi- 
»table.» 

Paréceme  que  en  estos  párrafos  la  palabra  condena  ha  de 
estar  empleada  en  sentido  figurado,  y  que  lo  que  el  Sr.  Cáno- 
vas habrá  querido  decir  es  que  hay  pensadores  que,  estudian- 
do la  naturaleza  del  hombre  y  de  las  sociedades  humanas,  han 
observado  y  expuesto  la  ley  científica,  tristísima,  de  que  el  ser 
que  no  tiene  en  sí  fuerzas  para  sobreponerse  á  las  resistencias 
y  fuerzas  contrarias  del  medio  en  que  se  halla  colocado,  muere 
inevitablemente.  Esos  pensadores  no  son  por  esto  impíos  y  crue- 
les, con^o  en  otra  parte  llama  el  Sr.  Cánovas  á  los  economis- 
tas, ni  condenan  á  morir  á  nadie.  Ellos  se  limitan  á  observar 
hechos  y  á  exponer  leyes;  quien  condena  es  la  Naturaleza 
misma,  con  sus  leyes  generales  é  ineluctables.  Y  el  Sr.  Cáno- 
vas se  equivoca  al  hacer  en  este  punto  distinción  entre  los  in- 
dividuos y  las  naciones,  porque  éstas  se  hallan  .sometidas 
igualmente  que  aquéllos  á  la  ley  general  indicada,  y  mueren 
fatalmente  como  los  individuos  cuando  les  faltan  las  condicio- 
nes propias  y  necesarias  de  su  vida  especial. 

No  conozco  pensadores  grandes  ni  pequeños  que  hayan 
desconocido  ni  negado  esto  último,  y  es  inexacta  la  afirmacióa 

TOMO  cxxi  83 


514  REVISTA  DE  ESPAÑA 

del  Sr.  Cánovas  de  que  (en  el  sentido  fig-nrado  en  que  emplea 
la  palabra  condena),  «no  hava  habido  todavía  nadie  que  se  haya 
^atrevido  en  teoría  á  condenar  á  miierte  á  los  seres  nacionales, » 
como  es  inexacto  que  la  lucJia  por  la  vida  se  liaya  trasladado  á 
las  Ilaciones,  frase  que  implica  la  idea  de  que  esa  lucha  entre 
las  naciones  no  ha  existido  hasta  época  reciente,  y  que,  combi- 
nada con  otras  frases  de  los  discursos  del  ."r.  Cánovas,  parece 
que  quiere  dar  á  entender  que  esa  lucha  es  una  consecuencia 
de  las  reformas  liberales  arancelarias  del  presente  siglo,  y  que 
de  ella  tienen  la  mayor,  sino  toda  culpa,  los  crueles  é  ünpíos 
economistas  ortodoxos  ó  sniithianos . 

La  lucha  por  la  vida  entre  las  naciones,  entre  las  razas, 
entre  los  pueblos,  como  entre  los  individuos,  bien  lo  sabe 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tan  conocedor  de  la  historia  do 
la  humanidad,  es  hecho  y  ley  natural  desde  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  Tierra,  y  hecho  y  ley  natural  de  la  vida  de 
todos  los  seres,  motivado  por  la  necesidad  que  éstos  tienen 
de  proveer  á  su  subsistencia.  Lo  que  hay  es  que,  entre  los 
seres  inferiores,  la  lucha  es  brutal,  se  plantea  totalmente  en  el 
terreno  de  la  fuerza,  y  el  ser  más  fuerte,  cuando  no  encuentra 
á  su  alcance,  proporcionados  por  la  naturaleza  misma,  los  me- 
dios que  necesita,  despoja  al  más  débil;  en  tanto  que  los  seres 
humanos,  por  la  virtud  de  las  leyes  del  orden  económico,  com- 
binadas con  las  leyes  morales  y  jurídicas  de  la  personalidad, 
tienen  la  posibilidad  de  proveer  á  sus  necesidades  sin  despojar- 
se  ni  destruirse  mutuamente,  creando  con  su  actividad  inteli- 
gente los  medios  de  satisfacción  que  la  naturaleza  no  les  ofre- 
ce, por  decirlo  así,  de  un  modo  expontáneo. 

Es  ley  también  sociológica  natural,  comprobada  por  la  his- 
toria, que  el  progreso  de  la  libertad  económica,  ejercida  dentro 
de  los  límites  que  le  asigna  la  ley  jurídica,  disminuye  y  redu- 
ce la  esfera  de  la  lucha  brutal  ó  de  fuerza  entre  los  indivi- 
duos como  entre  las  sociedades  humanas,  y  extiéndela  esfera 
de  la  satisfacción  de  las  necesidades  por  conquista  directa  y 
pacífica  del  hombre  sobre  la  naturaleza.  De  lo  cual  se  deduce 
<jue  con  la  libertad  de  comerció  ha  de  disminuir  la  extensión  do 
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la  lucha  brutal  y  aumentar  la  de  la  lucha  moral  y  jurídica,  que 
podemos  llamar  humana,  así  entre  las  naciones  como  entre  los 
individuos.  El  libre-cambio  internacional  no  basta,  segura- 
mente, para  acabar  con  las  guerras,  pero  las  dificulta  median- 
te la  creación  de  relaciones  amistosas  y  pacíficas,  de  las  que 
nacen  intereses  comunes,  que  no  pueden  ganar  nada,  y  que,  al 
contrario,  han  de  perder  necesariamente  por  las  luchas  mate- 
riales. El  régimen  proteccionista  que  aisla  á  los  pueblos,  que 
les  quita  medios  de  satisfacción,  que  los  empobrece  y  dificulta 
su  'vida,  es, por  el  contrario,  causa  permanente  de  luchas  inter- 
nacionales, que  empiezan  por  golpes  dados  con  las  tarifas  adua- 
neras y  acaba  con  el  empleo  de  la  fuerza  material.  Ejemplos 
numerosísimos  nos  presenta  la  historia  de  estas  guerras  origina- 
das por  el  empeño  de  reservar  el  mercado  interior  para  la  in- 
dustria nacional,  y  de  tener  á  la  vez  mercados  exteriores  adon- 
de llevar  á  vender  los  productos  nacionales,  y  la  reacción 
proteccionista  de  nuestros  días,  si  el  buen  sentido  de  los 
pueblos  no  logra  contenerla  nos  proporcionará  pronto,  segu- 
ramente, un  ejemplo  doloroso  mas,  sumándose  á  las  causas  de 
otros  órdenes  que  impulsan  á  ciertos  pueblos  de  Europa  en  los 
días  presentes  á  la  guerra. 

Tal  vez  esa  reacción  proteccionista,  cuyo  origen  me  parece 
ver  en  Alemania,  y  que  viene  más  de  arriba  que  de  abajo,  más 
de  los  gobiernos  que  de  los  pueblos,  no  es  hoy  otra  cosa  que 
mero  pretexto  y  arma  eficaz  para  apresurar  y  facilitar  la  eje- 
cución de  determinados  planes  políticos. 

El  tiempo  apremia  y  vuestra  fatiga  debe  ser  mucha,  como 
lo  es  la  raía;  pero  no  quiero  dejar  de  deciros  algo  sobre  el  sen- 
timiento de  la  patria,  que  en  apoyo  del  sistema  proteccionista 
invoca  elocuentemente  el  Sr.  Cánovas  en  sus  discursos. 

Viendo  en  la  Patria  «una  asociación  de  productores  y  con- 
»sumidores,  cuyo  objeto  es  producir  'para  ella  y  consumir  dentro  de 
»í//a»(l);  entendiendo  que  las  naciones  «son  instrumentos  nece- 


(I)     Discurso  de  188-2. 
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»sarios  de  la  Providencia  y  del  progreso»  (1),  que  sólo  por  el 
régimen  proteccionista  arancelario  pueden  defenderse  y  soste- 
nerse en  la  lucha  por  la  vida,  y  que  el  concepto  de  la  Poiria 
es  superior  á  los  conceptos  de  verdad  y  de  justicia,  hasta  el 
punto  de  que  «con  la  Patria  se  está,C(3»  razón  y  sin  razón,  en  todas 
y>las  ocasiones  y  momentos  de  la  vida,y>  el  Hr.  Cánovas  exige  que 
el  consumidor  español  se  abstenga  de  comprar  los  productos 
buenos  y  baratos  extranjeros,  y  se  resigne  á  satisfacer,  hasta 
donde  pueda,  sus  necesidades,  con  productos  peores  y  más  ca- 
ros de  la  industria  de  sus  compatriotas.  La  ciencia  y  la  expe- 
riencia demuestran  que  el  bien  de  la  Patria  no  exige  semejante 
sacrificio,  y  la  Naturaleza  misma  confirma  esa  demostración 
con  el  hecho  general ,  universal,  de  la  resistencia  que  á  ese 
sacrificio  opone  la  conciencia  humana  en  todos  los  lugares  y 
en  todos  los  tiempos,  hasta  el  punto  de  que  no  se  somete  nunca 
á  él  sino  cediendo  al  empleo  de  la  fuerza. 

Es  el  patriotismo  sentimiento  natural,  íntimo,  del  que  no 
podemos  desprendernos,  y  que,  sin  necesidad  de  coacción  exte- 
rior, se  manifiesta  en  todos  los  actos  de  la  vida.  Por  eso  obser- 
vamos que  en  el  momento  que  se  lastima  alguno  de  los  inte- 
reses verdaderamente  nacionales-,  en  el  momento  que  se  lastima 
ó  se  amenaza  siquiera  la  independencia  del  pais,  se  agita  es- 
pontáneamente el  patriotismo  en  todas  has  almas  y  nos  lanza- 
mos todos  á  la  lucha,  renunciando  por  la  Patria  á  nuestras  ri- 
quezas, á  nuestras  comodidades,  á  la  vida  misma. 

Pues  bien;  ¿qué  vemos  en  las  cuestiones  económicas  de  la 
protección  y  el  libre-cambio?  Los  que  más  invocan  en  estas 
cuestiones  el  patriotismo,  ¿sienten,  acaso,  alguna  especial  sim- 
patía hacia  el  producto  nacioual  que  les  mueva  á  preferirlo  en 
todos  los  casos  y  circunstancias  al  ))roducto  extranjero?  ¿No 
estamos  viendo,  no  ve  todo  el  mundo,  que  el  sentimiento  que 
podríamos  llamar  patriótico  arancelario,  no  existe  en  ninguna 
parte,  y  que  para  impedir  los  cambios  internacionales  se  nece- 


(l)     DUcursodc  9  do  Enero. 
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sita  una  fuerza  exterior  que  imponga,  ya  que  no  la  voluntad, 
los  actos  de  ese  especial  patriotismo? 

Cuando  oigo  á  los  proteccionistas  hablar  en  estas  cuestio- 
nes del  sentimiento  de  la  patria,  siempre  se  me  ocurre  pregun- 
tarles: ¿cuál  de  vosotros  ha  preferido  el  producto  nacional,  pu- 
diendo  comprar  un  producto  extranjero  más  barato  y  mejor? 
Presentadme  un  solo  caso;  citadme,  por  ejemplo,  un  solo  fa- 
bricante de  paños  que  rechace  la  lana  extranjera  cuando  se  le 
ofrezca  más  barata  que  la  nacional:  un  solo  herrero  que  se  re  - 
signe  á  una  pérdida  por  comprar  carbón  en  España;  un  espa- 
ñol cualquiera  (y  tomadlo  entre  los  que  más  declaman  sobre 
la  crisis  agrícola  y  los  deberes  del  patriotismo)  á  quien  repug- 
ne el  pan  de  Barcelona  por  estar  fabricado  con  trigos  de  los 
Estados  Unidos;  un  comerciante  ó  fabricante  que  venda  sus 
artículos  á  un  compatriota  por  menos  precio  que  el  que  puede 
obtener  de  un  comprador  extranjero. 

Seguro  estoy  de  que  no  se  me  podrá  citar  un  solo  caso,  por- 
que esa  especie  de  patriotismo  no  tiene  razón  de  ser,  y  no  se 
manifiesta  ni  se  ha  manifestado  nunca  sin  el  estímulo  del  Vista 
de  la  Aduana,  del  Administrador,  del  Director  general,  del 
Ministro  de  Hacienda,  de  los  carabineros,  y  á  veces,  no  bas- 
tando éstos,  del  ejército  y  de  la  Guardia  civil. 

Dejo  mucho  que  pudiera  deciros  aún  (1)  sobre  las  doctrinas 


(I)  Sentimos  no  haler  tenido  tiempo  de  decir  algo  (entre  otras  cosas)  sobre  la  afir- 
mación del  Sr  Cánovas  (discurso  de  1888),  de  que  ten  Inglaterra  há  tiempo  que  viene 
lacentuándose  un  principio  muy  benévolo  hacia  la  protección. i  Citase  en  prueba  de 
esto  el  conocido  libro  de  Stuart  Mili,  y  los  Principios  de  Economía  pol  tica,  publicados 
en  1882  por  Mr.  Ilenry  Sidgvick,  tel  cual,  según  el  Sr.  Cánovas,  hace  ya  plena  y  com- 
fpleta  justicia  á  las  antiguas  doctrinas  de  la  economía  politica.i  Pues  bien:  tanto  Sidg- 
■*ick  como  Mili  profesan  plena  y  comp'etamente  las  antiguas  doctrinas  de  la  economía 
política;  y  aunque  es  cierto  que  admiten  que  en  casos  muy  especiales,  por  muy  poco 
tiempo  y  con  fines  más  políticos  que  económicos  (como  lo  hizo  observar  muy  acertaJa- 
Diente  el  Sr.  Pedregal  en  el  Congreso,  sesión  de  4  de  Febrero),  se  puede  conceder  una 
excepcional  y  siempre  moderada  protección  arancelaria  á  alguna  industria,  en  esta  idea 
no  hay  ninguna  novedad  ni  ella  constituye  indicio  para  estimar  que  exista  en  Inglaterra 
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de  la  actual  reacción  proteccionista,  tales  como  las  encuentro 
condensadas  y  expuestas  en  los  elocuentes  discursos  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y  voy  á  concluir  ya  de  veras  esta  confe- 
rencia con  una  última  observación. 

Suponiendo  por  un  momento  ciertos  y  científicos  los  prin- 
cipios fundamentales  del  sistema  proteccionista,  y  admitiendo 
que  para  la  independencia  y  la  vida  de  las  naciones  fuera  ne- 
cesario, como  dice  el  Sr.  Cánovas  en  la  proposición  ya  antes 
citada,  que  «cada  Nación  guarde  dentro  de  si  misma  lo  nece- 
»sario  para  vivir;  que  cambie  lo  que  le  sobre  con  las  otras  na- 
»ciones,  y  que  les  pídalo  que  le  falte,»  ¿no  podría  emplearse 
para  conseguir  este  fin,  otro  medio  que  el  indirecto  de  la  Adua- 
na, complicadísimo  y  contrario  á  toda  justicia  distributiva? 
¿No  hay  una  contradicción  evidente  entre  los  derechos  aran- 
celarios protectores,  y  los  enormes  sacrificios  que  hoy  se  impo- 
nen todos  los  pueblos,  para  destruir  los  obstáculos  del  orden 
material  que  impiden  ó  dificultan  las  comunicaciones  interna- 
cionales? Hace  muy  poco  tiempo  que  se  abrió  al  público  el  fa- 


un  movimiento  científico  hacia  el  proteccionismo,  como  que  ya  se  halla  tal  excepción 
consignada  en  el  libro  IV  de  la  famosa  obra  de  Adán  Smilh. 

También  merecía  rectificación  la  proposición  siguiente  del  discurso  de  9  de  Enero; 
«No  rechazan  ya  economistas  de  esta  índole  (Mili  y  Sidgwick)  la  eventualidad  de  quo 
»una  población  vencida  en  su  propio  territorio  por  la  inevitable  baratura  del  producto 
jextranjero,  tenga  que  acudir  por  ünico  remedio  á  la  emigración.  Esto,  que  era  do  scn- 
»tido  común,  es  hoy  científico. t 

La  necesidad  del  remedio  de  la  emigración  en  determinados  casos  ha  sido  reconocida 
siempre  por  todos  los  economiistas,  y  sien,pie  lia  nido  un  p,  incipio  cieuliftco.  Pero  ni 
Mili,  ni  Sidg-vs  ick,  ni  ningún  otro  economista  de  la  índole  de  estos,  ni  de  otra  índole,  han 
presentado  esta  necesidad  como  efecto  propio  y  general  del  libre-cambio,  ni  se  han  re- 
ferido á  la  íoía''dad  de  una  poiilación,  como  parece  indicarlo  el  Sr.  Cánovas,  sino  A 
n'quna  claite  especia'  de  prcductorcs,  cuya  situación  económica  puede  perturbarse  en  ini 
momento  dado,  ya  jxjr  pasar  del  régimen  de  la  protección  al  del  libre-caml)io,  ya  por 
haberse  realizado  algún  gran  progreso  industrial  (dentro  ó  fuera  del  país)  que  abarato 
de  un  modo  repentino  la  correspondiente  clase  do  productos.  Y  ningún  economista  ha 
diclio  tampoco  cjue  sea  conveniente  ni  se  deba  evitar  en  estos  casos  la  emigración,  fenó- 
meno natural  y  constante  en  la  humanidad,  por  el  sistema  proteccionista  arancelario.  , 
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moso  túnel  de  San  Gothardo,  entre  Italia  y  Suiza.  Ha  costado 
esta  obra  colosal  largos  años  de  trabajo,  grandísimos  capitales, 
muchas  vidas  humanas.  Hoy  emprendemos  en  España  la  eje- 
cución de  un  ferrocarril  á  través  del  macizo  central  de  los  Piri- 
neos. ¿Es  razonable  que  se  hagan  tan  inmensos  esfuerzos  para 
inutilizar  después,  á  lo  menos  en  parte,  su  resultado?  ¿Es  ra- 
zonable que  á  la  vez  que  se  perforan  á  tan  gran  costa  las  mon- 
tañas, se  interpongan  entre  los  pueblos  otras  montañas  cons- 
tituidas por  la  Aduana  proteccionista? 

Creo,  y  llamo  sobre  este  punto  vuestra  atención,  que  sería 
mejor  organizar  la  llamada  protección  de  otro  modo  más  fran- 
co, más  directo  y  más  barato,  t  mando  del  Tesoro  público  y 
dando  á  cada  productor  de  las  industrias  que  se  estime  coave- 
niente ó  indispensable  proteger,  la  suma  que  necesite  para  po- 
der vender  sus  artículos  á  precio  tan  bajo,  que  resulte  impo- 
sible la  competenci-a  del  artículo  similar  extranjero.  Si  el  pro- 
ductor de  cereales  de  Yalladolid  necesita  recibir  en  el  mercado 
por  cada  hectolitro  de  su  trigo,  para  tener  una  razonable  ga- 
nancia, 25  pesetas,  y  el  hectolitro  de  trigo  extranjero  puede 
ofrecerse  en  el  mismo  mercado  por  un  precio  de  20  pesetas, 
dense  al  productor  español  5  ó  6  pesetas  por  cada  hectolitro 
que  venda.  Si  el  fabricante  catalán  se  ve  obligado  por  la  com- 
petencia extranjera  á  vender  sus  paños  ó  sus  géneros  de  algo- 
dón á  10  pesetas,  y  necesita  20  para  cubrir  sus  gastos  y  tener 
un  beneficio  razonable,  désele  del  Tesoro  público  la  diferencia, 
y  así  de  lo  demás. 

Foreste  medio  se  excluirían,  sin  duda  alguna,  del  mercado 
interior  los  productos  extranjeros,  cuya  entrada,  segúu  los 
proteccionistas,  nos  es  perjudicial.  Cierto  es  que  habríamos  de 
aumentar  los  impuestos,  pero  no  pondríamos  obstáculo  á  la 
facilidad  de  las  comunicaciones  que  desean  á  la  vez  proteccio- 
nistas y  libre-cambistas.  Las-ventajas  de  este  sistema  sobre  el 
de  los  derechos  arancelarios  son  indudables;  menor  gasto  total 
en  el  mecanismo  de  la  protección,  porque  suprimiríamos  las 
Aduanas  y  los  resguardos;  mayor  justicia  en  la  distribución 
de  la  protección,  porque  á  cada  protegido  daríamos  solamente 
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la  que  necesitara;  mayor  facilidad  de  comunicaciones  y,  sobre 
todo,  la  ventaja  incomparable  de  que  cualquier  español,  por 
obtuso  é  ignorante  que  fuera,  podría  ver  con  claridad  suma  y 
comprender  instantáneamente  que  eso  á  que  se  dá  el  simpá- 
tico nombre  de  protección  al  trabajo  nacional  no  es,  en  el  fon- 
do, otra  cosa  que  un  despojo,  legalmente  organizado,  del  ma- 
yor número  de  ciudadanos,  en  provecho  exclusivo  de  un  pe- 
queño número  de  privilegiados  ó  protegidos.  He  dicho. 


Gabriel  Rodrisruez. 


Lü  imm  siooML  mmmm 


La  historia  de  los  hechos  de  nuestra  edad  en  España  está 
por  hacer:  bien  es  verdad  que,  en  el  fondo,  no  es  esta  cosa  in- 
verosímil en  nuestra  patria,  en  la  cual  y  en  rigor,  no  obstante 
la  riqueza  de  datos  y  noticias  de  que  podrían  disponer  nues- 
tros historiadores,  la  misma  historia  nacional  se  halla  en  tal 
caso.  Háse  propendido  aquí,  por  lo  común,  á  ensalzar  con  ex- 
ceso y  á  ponderar  con  demasía  las  glorias  de  la  guerra,  y  se  han 
oscurecido  ú  olvidado,  en  cambio,  aspectos  muy  importantes  de 
nuestra  vida  social,  autorizando  acaso  con  ello  la  amarga  me- 
recida frase  de  Lamartine  (1),  cuando  decía  que  «el  español  era 
un  soldado  ó  un  fraile  que  se  convertía  penosamente  en  ciuda- 
dano.» 

La  evolución  política  interna  de  las  ideas  é  instituciones 
nacionales  está  por  reseñar,  y  de  ello,  entre  otras,  no  es  pe- 
queña prueba  el  laberinto,  punto  menos  que  inexcrutable,  que 
impide  formar  un  concepto  claro  de  la  historia  y  elementos 
fundamentales  de  nuestro  derecho  civil,  cuyas  fuentes  entur- 
bian á  cada  paso,  lo  vago  unas  veces  y  lo  contradictorio  otras. 


((}    Curso  familiar  de  literatura. 
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de  los  orígenes  y  trasformaciones  de  nuestros  Códigos  y  leyes. 

La  juventud  española  se  educa  así  en  la  admiración  ciega 
de  nuestras  victorias  y  olvida  con  facilidad  nuestros  desastres, 
estando  en  su  memoria,  por  lo  general,  más  presentes  los  lau- 
reles de  Lepanto  que  las  ignominias  del  Rosellón,  de  Portugal 
ó  de  Gibraltar.  Las  glorias  de  San  Quintín  y  Bailen  diríase  que 
borran  de  la  memoria  la  catástrofe  de  Rocroy  ó  las  humillacio- 
nes del  Duque  de  Angulema. 

Pocos  son  los  que  aprenden  en  las  aulas  á  penetrar  el  senti- 
do de  los  antiguos  fueros  de  Castilla  ó  de  las  Cortes  aragone- 
sas, embebidos,  en  cambio,  los  más,  en  recordar,  con  orgullo 
candoroso,  que  en  tiempos  de  Carlos  I  no  se  ponía  el  sol  en  los 
dominios  españoles.  Esta  frase  es  gráfica  y  exacta,  pero  debiera 
despertar  en  el  ánimo  de  aquellos  á  quienes,  con  excesiva  fre- 
cuencia, se  les  dice  el  deseo  de  averiguar  por  qué  España  en- 
tonces, al  parecer  tan  poderosa,  ha  venido  al  lamentable  esta- 
do de  postración  en  que  hoy  la  vemos. 

Como  el  derrumbamiento  de  aquellas  grandezas  materiales 
data  de  épocas  más  que  relativamente  lejanas,  cuya  experien- 
cia sólo  la  historia  puede  darnos,  en  el  tránsito  doloroso  por 
que  ha  pasado  la  vida  nacional,  desde  entonces  á  hoy,  hay  es- 
])acio  suficiente  para  olvidar  las  causas  de  tantas  y  tan  amar- 
gas decepciones.  No  faltan,  además,  para  este  caso,  gentes 
halagadoras  de  la  vanidad  nacional  (cuyo  engreimiento  parece 
ser  el  sólo  fin  de  sus  lucubraciones),  que  echan  la  culpa  de  todo, 
como  es  llano  y  corriente,  á  los  malos  Gobiernos  que  hemos 
tenido,  dejando  á  la  nación  aparte  y  como  inocente  é  irrespon- 
sable de  todos  sus  males.  Sin  negar  que,  por  desgracia,  hay 
no  poca  ni  escasa  verdad  en  acusar  á  los  gobernantes  de  nues- 
tras desdichas,  no  se  puede  menos  de  reconocer,  mal  que  nos 
pese,  que  esto  no  es  inexacto  ni  justo,  dicho  en  términos  tan  ab- 
solutos é  ilimitados.  No  hay  en  los  daños  de  un  mal  Gobierno 
menos  responsabilidad  en  quien  los  causa  que  en  el  pueblo  que 
los  tolera;  y  aun  en  este  respecto,  en  España,  como  en  todas 
las  naciones,  consigna  la  historia  hechos  que  hacen  sólo  á  los 
})ucblos  responsables,  en  muchos  casos,  de  sus  males,  pues  do 
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lina,  sino  muchas  veces,  han  abandonado  ó  combatido  á  los 
hombres  más  dispuestos  y  con  mejores  propósitos  en  su  favor, 
por  seguir  á  otros  que  fomentaban  sus  pasiones  ó  transigian 
bastardamente  con  sus  flaquezas.  También  los  pueblos  tienen 
sus  cortesanos,  y  son,  como  sus  gobernantes,  pecadores  y, 
aun  á  las  veces,  no  los  menos  criminales.  ¿Eran,  acaso,  justos 
nuestros  padres,  cuando  celebraban  con  muestras  de  fanática 
alegría  la  vuelta  del  Monarca  que  vendió  Corona  y  patria  al 
primer  Bonaparte,  mientras  aplaudían  la  persecución  de  los 
caudillos  defensores  de  su  independencia? 

No  es  esta  la  sola  causa  de  los  muchos  defectos  que  ha 
arraigado  en  la  conciencia  nacional  un  semejante,  y  por  des- 
gracia, harto  común  estilo  histórico.  Al  lado  de  ella,  y  en  su 
auxilio,  han  venido  las  pasiones  políticas,  que  todo  lo  enconan 
en  nuestra  patria  La  secta  tradicionalista  ocúpase,  en  lo  ge- 
neral, en  la  tarea  poco  envidiable  de  pintar  á  las  gentes  los 
tiempos  pasados  como  la  Edad  de  Oro  de  la  vida  española.  A 
creersus  juicios,  en  España,   por  milagro  inexplicable,  la  ley 
de  continuidad  del  tiempo  no  se  ha  cumplido.  Desde  el  adve- 
nimiento del  sistema  constitucional,  ó  de  lo  que  aquí  se  practi- 
ca con  ese  nombre,  ha  surgido  una  nación  nueva,  y,  no  obstan- 
te, decrépita  desde  luego  y  degenerada,  que  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  España  antigua  ni  ha  heredado  de  ella  cosa  al- 
una. 
Antes  éramos  temidos  y  respetados  en  el  mundo;  teníamos 
sentimientos  generosos,  hidalguía  exquisita,  literatura  flore- 
ciente y  propia,  monumentos  de  la  sabiduría  y  del  arte,  cos- 
tumbres apacibles  y  honestas,  carácter  varonil  y  austero,  Go- 
biernos previsores  y  diligentes  y  acertados...   Hoy  todo  eso  ha 
desaparecido.  Ha  bastado  declarar  responsables  á  los  Gobier- 
nos de  sus  extralimitaciones  ó  de  sus  culpas,  aceptar  el  siste- 
ma Representativo,  declarar  libre  la  exposición  de  las  ideas,  li- 
mitar las  prerogativas  de  la  Corona,  intervenir  el  cobro  y  la 
creación  de  los  impuestos,  implantar,  en  suma  (en  la  aparien- 
:a  más  que  en  la  realidad),  el  régimen  constitucional,  para 
ue  todas  esas  ponderadas  y  envidiables  condiciones  que  anta- 
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ño  eran  la  base  de  la  vida  social  hayan,  como  por  encanto  y  á 
modo  de  magia  teatral,  desaparecido. 

En  España,  por  desgracia,  los  pretendidos  defensores  de  la 
tradición  no  han  sido,  ni  en  este  ni  en  otros  asuntos,  mejora- 
dos por  los  que  se  llaman,  en  el  lenguaje  convencional  y  afec- 
tado de  nuestra  política,  conservadores.  Estos  son  los  que  han 
convertido  el  error,  ó  lo  que,  por  error  estimaban  en  delito,  vi- 
niendo á  constituirse,  por  un  tan  peregrino  modo,  en  orgullosos 
y  desvanecidos  definidores  de  toda  verdad.  De  esta  suerte,  los 
dominios  de  la  crítica  se  han  restringido  á  su  voluntad,  cuan- 
do el  poder  ha  estado  en  sus  manos,  y  en  nuestros  mismos  días, 
con  escándalo  de  la  sensatez  y  el  buen  sentido,  hemos  visto 
perseguido  un  diario  por  haber  acusado  de  desleal  y  cobarde  al 
hijo  de  Carlos  IV. 

Falsear  la  historia  no  es  sino  injuriarla  y  escarnecerla. 
Cuando  se  ve  al  insigne  Mariana  perseguido,  escribir,  con  plu- 
ma tan  varonil  como  elegante,  su  famoso  libro  Del  Rey  y  déla 
autoridad  real,  no  se  sabe  qué  pensar  de  los  hombres  que  de* 
claran  en  nuestros  Parlamentos  santos,  con  la  santidad  abso- 
luta que  sólo  á  Dios  reconocía  Santo  Tomás,  á  los  Reyes.  El  que 
escribe  estas  líneas,  ha  oído  al  jefe  de  un  partido  monárquico 
llamar  impecables  á  los  que  se  sientan  en  el  Trono.  Y  coqio  no 
puede  ser  impecable,  no  ya  aquél  que  no  peca,  porque  tiene  la 
resolución  de  no  pecar  y  la  firmeza  de  cumplirla,  sino  aquél  que 
está  imposibilitado  por  su  absoluta  perfección  de  querer  y,  por 
lo  tanto,  de  poder  pecar,  claro  es  que,  si  hubiera  hombres  im- 
pecables, sólo  con  Dios  podrían  compararse  justamente. 

Estas  observaciones,  así  apuntadas  al  vuelo,  quizá  sirvan 
para  que  los  lectores  comprendan  que  cuando  hay  quien  supo- 
ne que  nuestro  país  no  ha  heredado  de  sus  antecesores  mal  al- 
guno, liabiendo  tenido,  por  otra  parte,  el  mal  gusto  de  romper 
con  naa  tradición  tan  fecunda  en  bienes  de  toda  clase,  y  cuan- 
do, al  propio  tiempo,  se  han  hecho  leyes  para  cohibir  ó  coartar 
los  fueros  de  la  crítica  histórica,  no  es  extraño  que  ésta  se 
halle  entre  nosotros  tan  desmedrada  y  empobrecida  de  alientos. 

No,  ciertamente,  sucede  esto  por  escasez  de  datos,  sino  por 
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vicios  nativos  de  esta  atmósfera  malsana  que  respiramos,  en  la 
cual  la  hipocresía  usurpa  con  frecuencia  sus  prestigios  y  vir- 
tudes á  la  prudencia,  y  existe,  por  causa  añeja  y  honda  al 
lado  de  la  ciencia  verdadera,  no  siempre  inviolablemente  ma- 
nifestada, otra  que  se  llama  ciencia  oficial,  que  anda  á  paso  de 
tortuga  por  los  senderos  de  sus  investigaciones,  y  parece  bus- 
car con  miedo  todo  contacto  con  la  evidencia,  y  temer,  con 
terrores  increíbles,  los  enojos  de  la  secta  que  vive  entre  nos- 
otros con  cierto  apego,  más  ponderado  y  encarecido,  que  since- 
ro á lo  pasado. 

Todavía,  y  á  pesar  de  las  preocupaciones  en  contrario,  sem- 
bradas en  libros  y  en  crónicas,  hay  muchas  gentes,  aun  de 
aquellas  que  con  razón  no  se  consideran  vivientes  modelos  de 
cultura  científica,  que  han  llegado  á  creer,  más  que  por  con- 
vencimiento propio,  por  crédito  prestado  á  investigaciones 
ajenas,  que  en  aquellas  edades  en  que  nuestra  patria  era  más 
temida  que  respetada,  se  encuentra  el  génesis  de  nuestra  de- 
cadencia nacional  y  la  generación  de  este  nuestro  espíritu 
aventurero  y  soñador  que,  por  modo  tan  peregrino  é  inmortal, 
pintó  nuestro  Cervantes  en  su  Quijote.  Así,  durante  tres  lar- 
gos siglos,  hemos  brillado  en  las  luchas  de  la  fuerza  y  en  los 
hermosos  discreteos  de  la  lírica;  hemos  producido  un  teatro 
propio  y  característico;  escritores  místicos  en  cantidad  y  cali- 
dad notables;  pero  no  hemos  aportado  al  caudal  de  la  ciencia 
nombre  alguno  capaz  de  recordar,  por  comparación  siquiera, 
los  de  los  grandes  pensadores,  físicos  eminentes  y  naturalistas 
exclarecidos  que  cuentan  otros  Estados,  con  razón,  en  el  nú- 
mero de  sus  glorias. 

En  nuestros  días  y  en  nuestro  siglo  se  notan  con  mayor 
claridad  las  consecuencias  de  estos  males,  así  en  lo  concer- 
niente á  la  mera  especulación,  como  en  lo  que  toca  á  la  misma 
vida  nacional.  Los  materiales  de  nuestra  historia  contemporá- 
nea son  muchos;  pero  la  historia  misma  está  sin  hacer,  y  bas- 
ta conocer  los  nombres  de  Quintana,  Fernández  de  los  Ríos, 
Ale  dá  Galiano,  Benavides,  General  Córdoba,  Saa  Miguel,  Me- 
sonero Romanos,  Rico  y  Amat,  L  A.  Bermejo,  Pirala,  Chao, 
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Lafiiente  y  otros  muchos  para  convencerse,  por  la  mera  enun- 
ciación de  sus  obras,  de  esta  verdad.  Hay  en  estos  trabajos, 
^por  distintas  razones  estimables,  riqueza  de  detalles,  observa- 
ciones nuevas  ó  profundas,  pinturas  acabadas  de  ciertos  he- 
chos ó  de  personas  influyentes  en  ellos,  y  narraciones  prolijas 
y  minuciosas;  pero  todo  esto  aparece  sin  aquella  lógica  unidad 
y  sin  aquel  sentido  crítico  que  hacen  verdaderamente  útil  la 
historia,  al  modo  como  en  nuestros  días,  aprovechándose  de 
los  datos  esparcidos  aquí  y  allá,  consiguió  gloriosa  y  pacien- 
temente Mommseu,  en  su  HisLoria  de  Roma,  reunir,  exclarecer 
y  compaginar  los  trabajos  parciales  de  los  historiadores  y  bió- 
grafos latinos. 

En  el  punto  que  nos  ocupa  al  presente,  la  dificultad  es  ma- 
yor, porque  la  mayoría  de  los  escritores  que  han  tratado  estos 
hechos,  más  bien  han  sido  actores  parciales  en  ellos  que  testi- 
gos de  probada  excepción,  y  aunque  no  puede  negarse  su  bue- 
na fe,  cabe,  sí,  poner  en  tela  de  juicio  la  imparcialidad  serena 
de  sus  opiniones.  De  los  cambios  de  los  Ministerios,  de  la  gene- 
ración de  los  partidos  políticos,  de  las  luchas  en  nuestras  gue- 
rras civiles,  se  ha  escrito  mucho  y  con  elegancia  casi  siempre; 
pero  de  la  evolución,  nacimiento,  eficacia  y  desarrollo  de  las 
ideas  políticas,  á  cuyo  calor  nacieron,  ó  mediante  las  que  pu- 
dieran exphcarse  estos  fenómenos,  no  se  ha  dicho  nada  ó  se  ha 
dicho  muy  poco,  fuera  de  la  candente  lucha  diaria  en  los  Par- 
lamentos y  en  la  prensa.  Si  quisiéramos  saber  el  por  qué  do 
estas  cosas  y  de  la  condición  inestable  de  las  mudanzas  polí- 
ticas, nos  veríamos  en  grande  aprieto.  Hemos  tenido,  al  albo- 
rear el  siglo  presente,  una  Constitución,  la  de  1812,  que  duró 
dos  años.  Seis  después,  en  1820,  volvió  á  regir  como  ley  fun- 
damental y  derogada  en  Cádiz  por  las  bayonetas  francesas; 
en  1823  vivimos  en  un  régimen  absolutista  y  despótico,  hasta 
que,  en  Abril  do  1834,  se  redactó  y  promulgó  el  Estatuto  Real. 
Nuevamente,  en  Agosto  de  aquel  año,  se  restauró  la  Constitu- 
ción de  1812,  que  estuvo  en  vigor  hasta  que  las  Cortes  de  1837 
redactaron  otra.  Al  cabo  de  ocho  años,  siendo  Narvaez  el  jefe 
del  Gobierno,  en  1845,  se  hizo  una  nueva  Constitución,  que  na 
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fué  mucho  más  duradera,  pues  en  1852  apareció,  con  el  nombro 
de  Refwma  constitucional,  la  que  lleva  el  de  Bravo  Murillo,  do- 
rogada  por  la  Revolución  de  1854  j  por  la  Constitución  de  1856. 
aunque  esta  última  no  llegó  á  promulgarse.  Se  puso  entonces 
en  vigor  otra  vez  la  Constitución  de  1845,  adicionada  con  un 
acta  constitucional]  pero  también  vivió  vida  efímera  esta  ley, 
tanto,  que  al  siguiente  año,  1857,  se  reformó,  restituyendo  á  su 
primitivo  sentido,  con  la  abolición  del  acta  mencionada,  la  ley 
fundamental  de  1845.  Vinieron,  por  último,  más  tarde,  la  Cons- 
titución de  1869,  el  proyecto  de  Constitución  federal  de  Julio 
de  1873  y  la  hoy  vigente. 

De  suerte  que  hemos  tenido  once  Constituciones  en  el  espa- 
cio de  cincuenta  y  seis  años.  ¿Por  qué?  He  aquí  una  pregunta  ú 
que  sólo  se  responde  á  medias  cuando  se  habla  de  los  sucesos  do 
Torrejón  de  Ardoz,  ó  de  la  sublevación  de  Vicálvaro,  ó  de  la  ba- 
talla de  Alcolea,  porque  si  bien  es  cierto  que  nuestras  convul- 
siones políticas  han  tenido  su  abogado  en  la  fuerza  y  su  juez 
en  el  hecho  á  que  ésta,  con  más  fortuna,  se  inclinaba,  no  basta 
saber  esto  para  conocer,  porque  sólo  por  este  camino  se  han 
verificado  hasta  ahora,  y  en  nuestra  patria,  los  cambios  políti- 
cos y  cuál  sea  la  causa  de  su  efímera  condición  y  escasa  esta- 
bilidad. El  estudio  de  esta  cuestión  creemos  que  merece  fijar 
la  mirada  atenta  de  los  pensadores,  como,  por  razones  análo- 
gas, llamó  un  dia  idéntico  problema  en  Francia  la  de  Proudhon . 


José  .Hirailes  y  González. 
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DON      CAYETANO      R  O  S  E  L  1_ 


El  26  de  Marzo  de  1883,  falleció  en  Madrid  D.  Cayetano 
Rosell,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  después  de  una 
honrada  y  laboriosa  vida  consagrada  al  estudio  y  á  la  litera- 
tura, cuando  la  claridad  de  su  juicio,  á  pesar  de  sus  sesenta  y 
siete  años,  prometían  de  él  sazonados  y  valiosos  frutos  de  su 
inteligencia  en  los  estudios  bibliográficos  históricos,  geográfi- 
cos y  literarios. 

De  honrada  familia  y  con  hacienda  escasa,  nació  Rosell  en 
Vravaca,  provincia  de  Madrid;  huérfano  de  padre  en  edad  tem- 
prana, con  sus  felices  disposiciones,  clara  inteligencia  y  per- 
severante laboriosidad,  venció  las  adversidades  de  la  suerte;  á 
la  edad  de  doce  anos,  sin  más  ayuda  que  la  exigua  pensión  de 
la  Real  Casa  que  disfrutaba  su  madre,  el  haber  de  soldado  que 
le  fué  concedido  por  gracia  especial  de  Fernando  VII,  y  los 
ju'ematuros  frutos  de  su  ingenio,  suplió  con  su  aplicación  y  di- 
ligencia la  penuria  y  escasez  de  la  fortuna,  estudiando  con 
asiduidad  y  aprovechamiento  latín  y  humanidades  con  los  je- 
suítas en  el  Colegio  Imperial  de  San  Isidro  de  Madrid.  Em- 


HISTORIADORES  ESPAÑOLES  529 

pleado  posteriormente  en  la  contaduría  de  la  casa  del  Duque  de 
Villahermosa,  en  la  provechosa  amistad  de  D.  Valentín  Carde- 
rera,  tan  competente  en  el  conocimiento  de  la  historia  de  las 
Bellas  Artes,  y  protegido  como  Rosell  por  el  Duque,  y  en  la 
copiosa  y  selecta  biblioteca  del  procer  aragonés,  encontró  el 
complemento  estético  de  la  instrucción  clásica  que  le  dieran 
sus  primeros  maestros,  basada  en  el  estudio  de  los  clásicos 
griegos  y  latinos. 

En  el  renacimiento  literario  y  artístico  y  en  las  vicisitudes 
políticas  que  siguieron  á  la  muerte  de  Fernando  VII  tomó  ac- 
tivísima parte,  formando  en  las  filas  de  la  Milicia  Nacional 
de  1834,  como  otros  muchos  literatos  y  artistas,  entre  ellos 
Hartzenbusch,  Bretón  de  los  Herreros,  Rubí,  Villalta,  Cardere- 
ra,  Masarnau,  Espronceda,  Ventura  de  la  Vega,  Ochoa,  Nava- 
rrete,  Romero  Larrañaga  y  los  hermanos  Madrazo  y  Picón,  y 
dando  al  propio  tiempo  pruebas  copiosas  de  su  fecundidad  lite- 
raria en  diversos  periódicos  y  revistas;  también  probó  fortuna 
en  el  teatro  con  varias  obras  originales  y  traducciones  ó  arre- 
glos del  francés,  de  que  entonces  como  ahora  formábase  el  ma- 
yor número  de  nuestra  literatura  dramática,  tarea  en  que,  por 
acomodarse  á  las  exigencias  de  los  empresarios,  ó  por  la  esca- 
sez de  peculio,  compartían  con  Rosell  D.  Isidoro  Gil,  Goros- 
tiza,  Bretón  de  los  Herreros,  Hartzenbusch  y  Ventura  de  la 
Vega.  Entre  otras  muchas  obras  que  sería  prolijo  enumerar, 
escribió  Rosell  La  madre  de  San  Fernando,  drama  histórico  en 
cuatro  actos,  en  verso,  que  se  estrenó  en  el  teatro  del  Prínci- 
pe. Elhirlador  hurlado,  zarzuela  en  tres  actos;  Jugar  por  tabla, 
comedia  en  tres  actos;  El  padre  pródigo,  L'iia  broyna  pesada,  Por 
vn  reloj  y  un  sombrero,  El  tarambana,  El  dinero  y  la  opiíiián  y 
El  hipócrita,  producciones  que  merecieron  favorable  acogida 
del  público,  pero  que  no  mejoraron  la  situación  pecuniaria  de 
su  autor. 

Aunque  su  vocación  principal  fué  siempre  el  cultivo  de  las 
letras,  por  los  caprichos  del  azar  y  las  contingencias  de  las  vi- 
cisitudes políticas,  fig'uró  como  actor  en  sucesos  tan  memora- 
bles de  nuestra  historia  contemporánea,  como  la  matanza  de  los 
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frailes  en  1834,  y  el  fusilamiento  de  D.  Diego  León  en  184L. 
Encontrábase  Rosell,  que  había  ido  á  visitar  á  sus  maestros  en 
el  Colegio  Imperial  el  tristemente  célebre  16  de  Julio,  cuando 
el  pueblo,  engañado  por  falsos  rumores  que  suponían  á  los  frai- 
les envenedadores  de  las  fuentes  públicas,  invadió  los  conven- 
tos, entre  otros  San  Isidro,  llevando  la  desolación  y  la  muerte 
á  sus  moradores,  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades  que, 
prudentes  en  demasía,  nada  hicieron  por  contener  el  motín; 
preso  por  las  turbas  Rosell,  logró  salvar  la  vida,  al  notar  uno 
de  sus  perseguidores  que  el  prisionero  carecía  de  tonsura  ecle- 
siástica. Fracasada  la  intentona  militar  de  1841  para  el  secues- 
tro de  la  Reina  Doña  Isabel  II  por  el  arrojo  y  entereza  de  los 
Guardias  alabarderos,  y  condenado  á  ser  pasado  por  las  armas 
el  General  León,  quien  después  de  ganar  por  su  valor  y  biza- 
rría el  honroso  dictado  de  la  primer  lanza  del  ejército  del  Nor- 
te en  la  memorable  y  santa  lucha  de  la  libertad  contra  el  abso- 
lutismo en  la  primer  guerra  civil,  moría  víctima  de  las  discor- 
dias civiles  y  de  la  funesta  plaga  de  los  pronunciamientos  mi- 
litares que  inauguró  el  General  EUo  al  sublevarse  en  Valencia 
en  1814  contra  la  Constitución  de  1812.  A  Rosell,  que  se  encon- 
traba de  guardia  como  miliciano  en  Santo  Tomás,  prisión  del 
sentenciado  General,  pusiéronle  de  centinela  de  vista  en  la  no- 
che del  15  de  Octubre,  que  precedió  á  la  ejecución  de  quien, 
más  pundonoroso  y  caballero  que  los  demás  jefes  de  la  insu- 
rrección, no  quiso  huir  y  pagó  con  la  vida  el  desgraciado  éxito 
de  la  conspiración  abortada.  ¡Digno  de  mejor  muerte  en  más 
honrada  empresa! 

Anunciado  por  la  Academia  de  la  Historia  público  concur- 
so sobre  la  Historia  del  comíate  naval  de  Lepanto  y  juicio  sobre  la 
■importancia  y  conseciiencia  de  aquel  suceso  y  fué  premiada  por  voto 
unánime  la  Memoria  que  Rosell  escribió  para  dicho  certamen, 
su  más  meditada  y  mejor  obra,  escrita  en  castizo  estilo,  con 
acertado  criterio,  rica  en  noticias,  de  depurada  autenticidad,  y 
copiosa  en  documentos  hasta  entonces  inéditos,  entre  los  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional,  del  Escorial  y  do  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  «obra  escribe  (D.  Podro  Madrazo)  que  aún 
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hoy  se  consulta  como  la  más  verídica  relación  de  aquel  suceso, 
cuando  no  se  lee  como  modelo  de  elegante  prosa  castellana.» 

Pruebas  cumplidas  de  su  cultura  literaria,  no  vulgares  co- 
nocimientos bibliográficos,  juicioso  criterio  y  de  su  escrupu- 
losidad en  la  compulsación  de  diversas  ediciones  de  una  misma 
obra,  deja  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  editada  por  el 
impresor  Rivadeneyra,  con  más  laudable  empeño,  que  acerta- 
do plan  y  feliz  éxito,  apreciable,  sin  embargo,  y  digna  de  con- 
sulta á  pesar  de  sus  deficencias  y  defectos,  á  cargo  de  Rossell 
corrió  la  publicación  de  los  tomos  xvii,  xviii,  xxi,  xxviii,  xxix, 
XXXVIII,  Lxvi,  Lxviiiy  Lxx  de  la  mencionada  biblioteca. 

La  Musa  épica,  poco  propicia  para  los  poetas  españoles, 
cuenta  entre  sus  cultivadores  á  no  pequeño  número  de  inge- 
nios, en  cuyas  obras  se  encuentran  confundidos,  entre  sus  mu- 
chos defectos,  aisladas  bellezas  de  subido  valor  literario,  po- 
niendo á  prueba  su  paciencia  de  benedictino  y  su  laboriosidad 
incansable,  se  impuso  la  ingrata  tarea  de  coleccionar  algunos 
de  nuestros  poetas  épicos,  enojosa  empresa,  la  de  estudiar 
obras  de  un  mérito  muy  relativo,  en  un  géaoro  literario  pesa- 
disimo,  aún  tratándose  de  los  grandes  maestros,  más  enco- 
miados por  la  tradición  literaria  que  por  la  completa  y  detenida 
lectura  de  sus  escritos.  En  defensa  de  la  colección  escribía 
Rosell  (1).  Para  clasificar  y  comparar  entre  sí  las  producciones 
de  la  épica  castellana,  y  para  deducir  de  su  estudio  lecciones 
provechosas,  dada  como  primera  condición  de  aptitud  de  que 
creemos  no  estar  dotados,  sería  menester  más  tiempo  del  que 
suele  concederse  á  esta  especie  de  trabajos,  que  los  que  en  Es- 
paña se  llaman  literarios,  ó  han  de  caminar  con  tal  lentitud, 
que  rara  vez  llegan  á  colmo,  ó  con  tal  precipitación,  que  son 
más  bien  descrédito  para  quien  los  emprende. 

De  más  agradable  labor  el  tomo  primero  de  novelistas  poste- 
riores á  Cervantes  (xviii  de  la  colección) ,  en  él  incluyó  El  Quijo- 
te, de  Avellaneda,  más  citado  que  leído;  El  Español  Gerardo  ó  el 


(1)     Bib.  A.  A.  E?p    t.  XXIX,  pág.  S. 
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desengaño  del  amor  lascivo  j  El  soldado  P  indar  o,  de  Céspedes  de 
Meneses;  Marcos  Obregón,  de  Vicente  Espinel;  Los  tres  maridos 
burlados,  de  Tirso  de  Molina  y  el  Donado  hablador,  mozo  de  muchos 
amos,  del  Dr.  Jerónimo  de  Alcalá,  precedido  de  una  introduc- 
ción, con  noticias  criticas  de  dichas  novelas,  ricas  de  invento 
en  lances  y  aventuras,  romancescas  las  unas,  picarescas  las 
más,  fiel  reflejo  de  las  costumbres  en  los  reinados  de  los  Aus- 
trias,  cuyo  juicio  sintetiza  al  afirmar  que  «la  novela  española, 
no  hizo  progreso  alguno  en  los  géneros  conocidos,  ni  creó  nin- 
guno nuevo  después  de  los  ejemplos  dados  por  Cervantes;  que 
si  la  lengua  en  algunos  escritores  se  conservaba  floreciente  y 
pura,  en  otros  comenzaba  ya  á  adulterarse,  3^  viciado  el  instru- 
mento, necesariamente  había  de  influir  en  la  imperfección  de 
la  obra.»  La  colección  de  las  obras  escogidas,  no  dramáticas,  de 
Lope  de  Vega  (xxxviii  de  la  colecc^'óu),  acompañado  de  minu- 
cioso índice  de  las  Obras  sueltas  del  Fénix  de  los  Ingenios,  ter- 
minó Rosell  la  colección  de  obras  meramente  literario  para  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra:  en  el  género  histórico  compiló 
La  expedición  de  catalanes  d  Oriente,  de  Moneada;  La  guerra  de 
Granada,  de  Mendoza;  La  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada, 
de  Marmol;  La  relación  de  las  comunidades  de  Castilla,  de  Pero 
Mejía;  Las  guerras  de  los  Estados  Bajos,  de  Coloma;  La  Con- 
quista de  Méjico,  ^Q^oMñ;  Comentarios  de  las  guerras  de  IHandes , 
de  D.  Bernardino  de  Mendoza  y  Las  Crónicas  de  los  Reyes  de 
Castilla,  desde  Don  Alfonso  el  Sabio  hasta  los  Reyes  Católicos, 
enriquecidas  con  noticias  biográficas  de  los  autores  y  numero- 
sas ilustraciones  bibliográficas  y  criticas  de  las  obras. 

Individuo  del  cuerpo  de  Archiveros  y  bibliotecarios,  estuvo 
encargado  de  la  cátedra  de  bibliografía,  en  la  Escuela  superior 
de  diplomática,  hasta  que  por  jubilación  de  Hartzenbusch  as- 
cendió á  In  plaza  de  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  tanto 
en  este  destino  como  en  la  cátedra,  dio  cumplidísimas  pruebas 
de  su  rectitud  ó  inteligencia;  dotes  que  desplegó  en  el  brevísi- 
mo tiempo  que  desempeñó  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  en  1873. 

Elegido  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia  el  6  de  Ju- 
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nio  de  1856,  estudió  concienzudamente,  é  inspirado  en  un  en- 
tusiasta espíritu  patriótico,  La  expedición  a  Oran  y  Proyecto  de 
co'aquisia  de  África  por  el  Cardenal  Cisneros;  esclavo  siempre 
del  deber,  innumerables  son  los  informes  emitidos  por  él,  obe- 
deciendo los  encargos  de  la  Academia,  de  la  que  cinco  años 
fué  tesorero  integérrimo,  y  otros  cinco  celoso  y  entendido  bi- 
bliotecario. 

Su  actividad,  que  no  le  permitía  reposo,  dejábale  lugar  para 
ser  inteligente  y  útil  individuo  del  Ateneo  de  Madrid,  de  la 
Sociedad  geográfica,  y  ejercer  el  cargo  de  Presidente  de  la 
Sociedad  de  escritores  y  artistas;  y  para  escribir  la  Crónica  de 
la  protincia  de  Madrid,  publicada  en  la  Colección  de  crónicas  de 
las  provincias  de  EspaTia;  la  Colección  biográfica  de  doce  histo- 
riadores españoles,  para  el  Almanaque  de  La  Eusíración  Espa- 
ñola, y  la  Necrología  de  D.  Feí'niin  Caballero,  para  el  Boletín  de 
la  Sociedad  geográfica. 

Deudas  de  gratitud  y  las  necesidades  de  subvenir  al  deco- 
roso mantenimiento  de  una  numerosa  familia,  á  la  que  atendió 
siempre  con  paternal  afecto,  costeándoles  honrosa  carrera  pro- 
fesional, á  él,  que  no  contaba  más  recursos  de  fortuna  que  mo- 
destísimo sueldo  de  su  carrera  profesional  y  el  trabajo  litera- 
rio, nunca  con  largueza  retribuido,  le  hizo  ser  autor  de  escritos 
voluminosos,  de  enojosa  investigación  y  difícil  forma  literaria, 
que  se  publicaron  con  ajena  firma:  conducta  de  discutible  mo- 
ralidad de  quien  tan  descansadamente  utiliza  la  labor  ajena, 
pero,  por  desgracia,  frecuentísima  en  la  república  de  las  le- 
tras. 

Dos  ideas  acarició  Rosell  en  vida,  y  que  no  logró  ver  reali- 
zadas: una  Biblioteca  pública  monumental,  y  la  publicación 
de  una  suntuosa  edición  de  la  Historia  nnirersal  de  las  cosas  de 
la  nueva  España,  escrita  por  el  P.  Bernardino  de  Sahagun, 
rival  de  la  lujosa  que  hizo  Lord  Kingobourg  de  las  Antigüeda- 
des mejicanas;  para  realizar  la  segunda  expuso  el  plan  en  la 
Academia  de  la  Historia  que,  á  pesar  de  requerir  ímprobos 
trabajos  de  investigación,  se  lisonjeaba  llevar  á  feliz  término, 
cuando  vino  á  sorprenderle  la  muerte  de  soslayo  y  á  deshora: 
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en  cuanto  á  la  terminación  de  la  Biblioteca  Nacional,  sólo  re- 
cordamos el  Vuelm  usted  mañana,  del  malogrado  Fígaro, 

Modesto,  honrado  y  trabajador,  á  todos  sirvió  y  para  todos 
tuvo  deferencia  y  consejo,  encontrando  eco  en  su  corazón  toda 
idea  noble  y  generosa;  mereciendo,  según  la  verídica  y  exacta 
afirmación  de  Cánovas  del  Castillo,  al  dar  cuenta  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  del  fallecimiento  de  Rosell,  «el  raro  privi- 
legio de  no  contar  sino  amigos  y  admiradores  en  los  hombres 
de  más  valía  del  país.» 


Antonio  Illaesírc  y  i&Ionso. 


Las  libertades  públicas  de  todos  los  tiempos,  el  régimen 
parlamentario,  el  régimen  presidencial,  el  sentido  práctico  de 
los  pueblos,  cuanto  constituye  los  derechos  del  ciudadano,  las 
solemnes  manifestaciones  públicas  y  las  grandiosas  protestas 
patrióticas,  todo  necesita  en  esta  época,  más  que  en  ninguna 
de  las  anteriores,  estar  en  armonía  con  la  vida  económica  de 
los  pueblos  y  con  la  organización  de  sus  presupuestos  munici- 
pales y  provinciales,  aunque  más  principalmente  con  los  na- 
cionales, porque  lo  abarcan  todo;  y,  por  lo  tanto,  como  pueden 
favorecer,  es  posible  también  que  perjudiquen  mayormente, 
porque  como  la  organización  de  los  tributos  y  de  su  inversión 
ataca  directamente  á  la  existencia  y  desarrollo  del  tráfico  na- 
cional, activando  ó  paralizando  la  acción  individual  en  su  do- 
ble manifestación  de  la  industria  nacional  y  extranjera,  basta 
con  lo  indicado  para  venir  en  conocimiento  de  que,  hasta  cierto 
punto,  es  verdad,  pero  éste  de  indudable  importancia;  los  pre- 
supuestos del  Estado  subordinan  á  su  influencia  los  de  los  par- 
ticulares. 

Con  esta  consideración  trascendental  del  orden  económico, 
se  llega  á  pensar  seriamente  en  la  necesidad  apremiante  de 
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organizar  los  presupuestos  de  modo  tal,  que  el  de  Fomento  sea 
decididamente  el  que  sirva  para  hacer  remuneratorios  los  sa- 
crificios del  contribuyente.  Mas  no  asi  como  se  quiera,  sino  que 
se  toquen  palpablemente  las  ventajas  de  la  enseñanza,  de  las 
construcciones  y  de  la  adquisición  de  material  en  todos  los 
ramos  del  saber  humano,  hasta  lograr  que,  no  sólo  el  presu- 
puesto del  mismo  Ministerio  de  Fomento,  sino  que  los  otros 
departamentos  ministeriales,  sus  gastos  sirvan  más  ó  menos 
directamente  para  fines  provechosos  á  la  consolidación  de  la 
prosperidad  presente  y  para  dilatar  sus  horizontes.  Por  ejem- 
plo, una  buena  marina  de  guerra,  ¿quién  duda  que  sirve  para 
amparar  y  aumentarse  la  mercante? 

Pero  no  queremos  ir  tan  adelante.  Nos  basta  para  nuestro 
propósito  consignar  que  de  los  ingresos  que  cuida  realizar  el 
Ministerio  de  Hacienda  y  de  los  gastos  que  tiene  á  su  cuidado 
hacer  el  Ministerio  de  Fomento,  éstos  debieran  ser  evidente- 
mente reproductivos. 

Por  desgracia  no  sucede  así;  repetidas  veces  se  ha  puesto 
de  manifiesto  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores  la  desnaturali- 
zación que  se  hace  del  pensamiento  que  debió  preceder  á  la 
creación  del  Ministerio  de  Fomento.  En  el  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  á  los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de  aprovecha- 
miento común  y  dehesas  boyales,  por  lo  que  respecta  á  lo  que 
pudiéramos  llamar,  que  ha  sido  llamado,  sin  ser  desmentido, 
anti-cientifica  desamortización  pública,  lo  mismo  en  el  año  1835 
que  en  los  años  1855  y  1869,  igual  por  lo  que  se  hace  con 
arreglo  á  la  legislación  antigua  que  á  la  moderna,  usando  una 
frase  gráfica.  De  cuanto  se  relaciona  con  el  ramo  de  montes, 
no  podrá  nunca  calcularse  bastante  la  pérdida  que  ha  sufrido  el 
país  en  riqueza  forestal. 

Y  tiene  que  haber  sucedido  así,  con  sólo  que  se  hayan  hecho 
los  trabajos  de  rectificación  del  catálogo  de  montes  públicos 
por  un  ingeniero  del  ramo,  tasando  los  montes  que  no  tienqn 
condiciones  para  ser  exceptuados  de  la  venta,  y  á  los  pocos 
días  los  mismos  montes  volver  á  medirse  y  tasarse  por  un  pe- 
rito de  la  Hacienda,  ambos  trabajos  para  fines  tan  distintos  con 
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criterio  técnico  tan  diferente,  y  por  medio  de  legislaciones  que 
no  se  corresponden  ni  en  su  espíritu  ni  en  su  letra. 

Como  éste  pudiéramos  multiplicar  los  ejemplos,  pero  nos  li- 
mitaremos á  otro  de  fecha  reciente,  que  hace  relación  al  ramo 
de  montes,  sólo  que  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  porque  ne- 
cesitamos presentar,  con  cierto  enlace,  los  absurdos  que  resul- 
tan de  la  legislación  comparada  que  rige  en  los  Ministerios  de 
Hacienda,  Fomento  y  Ultramar. 

En  éste  aparecen  los  ingresos,  según  la  inspección  de  Fili- 
pinas, y  por  montes,  en  el  año  1867,  pesos  6.684,  y  en  el 
año  1886  pesos  87.926,'  pues  se  acordó  suprimir  26  monteros 
para  hacer  una  economía  de  pesos  7.800,  cuando  las  cortas  de 
arbolado  debieran  atenderse  más  cuidadosamente  por  la  des- 
población que  se  advierte  en  Mindanao  y  con  especialidad  en 
Tayabas.  Es  verdad,  que  mal  precedente  existe  para  la  rique- 
za forestal  colonial,  cuando  no  han  querido  aiín  reconocerse 
las  pérdidas  inmensas  que  sufre  el  cultivo  de  las  vegas  de  los 
más  caudalosos  ríos,  ni  las  llanuras  de  las  grandes  planicies 
agrícolas.  Y  si  el  Ministerio  de  Fomento  puede  hacer  tan  poco 
ó  nada  contra  las  conjuras  del  de  Hacienda,  no  se  espere  que 
dentro  del  Ministerio  de  Ultramar,  la  Dirección  de  Fomento, 
consiga  sobre  la  de  Hacienda  mucho  más,  si  los  mayores  es- 
cándalos no  hacen  mella,  cual  fuese  necesario,  en  el  presu- 
puesto. 

Como  se  ve,  á  la  manera  preludiadora  como  se  recorre  la 
escala  sobre  el  teclado  de  un  piano,  de  igual  modo  hemos  re- 
corrido la  gestión  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  es  nuestro 
estudio  principal,  de  los  años  1879,  1880  y  1881;  el  Ministeria 
de  Fomento,  luego  el  de  Ultramar,  y  para  completar  el  pensa- 
miento es  preciso  comprender  dentro  de  él  el  Ministerio  de 
Estado. 

Porque  todo  esto  sí  que  creemos  que  debiera  constituir  un 
poder,  mejor  dicho,  un  servicio  público  armónico. 

La  facilidad  de  comunicaciones,  el  uso  del  crédito,  las  gran- 
des necesidades  mercantiles,  la  competencia,  no  ya  sólo  entre 
nación  y  nación,  sino  que  existe  además  entre  continente  y 
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continente;  las  desventajas  que  resultan  de  esa  competencia 
desigual,  hasta  el  punto  de  hacer  tributario  un  pueblo  de  otro, 
y  bajo  duras  condiciones  que,  impuestas  por  leyes  poderosas 
no  puede  a  nularlas  ninguna  ley  positiva,  cuanto  antecede  y  lo 
que  pudiera  añadirse  obliga,  repetimos,  á  organizar  armónicos 
los  servicios  que  tienen  establecidos  los  Ministerios  de  Hacien- 
da, Fomento,  Ultramar  y  Estado,  reclamando  el  estudio,  para 
llegar  á  hacer  armónicos  los  servicios  de  esos  cuatro  Ministe- 
rios, reformas  en  algún  otro  como  el  de  Gobernación,  para  que 
-el  ramo  de  Correos,  por  ejemplo,  salga  de  las  garras  del  Esta- 
do, que,  efectos  de  garras,  serán  los  que  se  sientan  mientras  por 
éste  se  considere  como  una  parte  integrante  «del  poder  admi- 
nistrativo el  servicio  de  comunicaciones  y  algún  otro. 

Ciertamente  que  de  todo  esto  resulta,  para  que  marche  bien 
la  cosa  pública,  que  se  necesita  establecer  la  alta  inspección 
del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  los  otros  Ministerios  y,  por 
consiguiente,  que  la  personalidad  del  Ministro  de  Hacienda  re- 
vista la  autoridad  que  corresponde  tener  para  hacerse  respetar, 
y  que  viva  alejado  de  las  corrientes  cenagosas  de  la  política 
con  el  fin  de  que  la  prosperidad  se  desarrolle  lozana  y  no  haya 
medros  entecos ,  pues  no  son  otra  cosa  las  circulares,  regla- 
mentos, instrucciones  y  tanta  medida  como  dicta  el  poder  pú- 
blico, que  son  más  que  nada  armas  de  partido,  cortapisas  que 
atacan  el  derecho  de  propiedad,  y  no  pocas  veces  medios  de 
hacer  efecto  desde  las  columnas  de  la  Caceta;  flor  de  un  día,  que 
pasa  á  perpetuarse  oscurecida  en  el  panteón  de  las  cosas  olvi- 
dadas, á  esos  almacenes  caóticos  que  se  llaman  archivos  pú- 
blicos. 

Que  la  opinión  pública  se  revela  en  el  sentido  de  la  nuestra 
particular,  lo  descubren  manifiestamente  las  Memorias  que  pu- 
blica el  Ministerio  de  Hacienda,  los  preámbulos  de  sus  proyec- 
tos de  la  ley  de  presupuestos,  las  cuestiones  que  agitan  los  in- 
tereses de  ferrocarriles,  donde  se  ve  el  antagonismo  latente  de 
las  localidades  y  de  las  grandes  empresas,  las  aspiraciones  tan 
extraviadas,  por  cierto,  para  evitar  la  reproducción  de  los  íq- 
mensos  daños  que  han  producido  las  inundaciones;  la  noble  as- 
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piraciÓD,  al  par  que  las  grandes  caídas  en  los  trabajos  de  legis- 
lación ultramarina;  las  leyes  aboliendo  la  escla\itud,  al  par  qne 
otras  leyes  para  conjurar  las  crisis  mercantiles  y  financieras, 
pareciendo,  á  primera  vista,  que  el  sol  de  la  libertad  del  escla- 
vo, más  que  nada,  mata  la  tierra  donde  se  proclama  la  igualdad 
ante  la  ley,  con  el  fin  de  que  no  haya  opresores;  allí  donde  no 
se  quiere  que  haya  oprimidos. 

De  todos  modos,  queda  como  cosa  cierta  que  cuando  los 
otros  países  civilizados  atienden  al  pago  de  su  Deuda  pública 
con  religiosidad,  á  la  prosperidad  de  sus  colonias  con  éxito,  al 
aumento  de  su  comercio  con  triunfos  positivos,  al  afianzamien- 
to de  su  crédito  nacional  con  resultados  prácticos.  Al  mismo 
tiempo  en  España  es  preciso  ocuparse  de  un  arreglo  de  deuda 
pública  peninsular  y  ultramarina,  llamando  artificiosamente 
unificación  lo  que  no  lo  es  realidad;  liquidaciones,  lo  que  sig- 
nifica verdaderamente  no  pagar  á  quien,  como  el  soldado  cum- 
plido, pide  que  se  le  paguen  los  créditos  adquiridos  en  defensa 
de  la  integridad  nacional. 

Véase,  pues,  cómo  tiene  que  ser  desconsolador  el  cuadro 
rentístico  que  ofrezca  España,  desde  l.°de  Enero  de  1879  á  31 
de  Diciembre  de  1881. 

¿Y  se  dirá,  sin  embargo,  que  se  ha  hecho  por  nuestros  hom- 
bres públicos  todo  lo  posible  para  la  prosperidad  del  país? 

Vamos  á  demo  strar  lo  contrario  con  sus  mismas  declara- 
ciones. 

En  el  mes  de  Enero  de  1879  se  publicó  una  ley  declarando 
que  la  enagenación  de  los  Bonos  del  Tesoro  que  se  hallaban  en 
cartera,  afectos  á  operaciones  de  la  Deuda  flotante  y  en  garan- 
tía subsidiaria  de  las  Obligaciones  del  Tesoro  y  del  Banco  Na- 
cional de  España,  que  se  limitaba  á  la  suma  de  250  millones 
de  pesetas.  Se  declararon  libres  del  impuesto  de  10  por  100  con 
que  gravó  sus  intereses  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876  la  primera  y  la  segunda  serie  de  esos  Bonos  del  Tesoro. 
En  el  mes  de  Junio  del  mismo  año  se  aseguraba  por  la  Coro- 
na, ante  la  Representación  Nacional,  que  el  Gobierno  respon- 
sable había  logrado  aumentar  las  rentas  y  levantar  el  crédito. 
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añadiendo,  además,  que  la  confianza  que  inspiraba  la  Hacien- 
da se  demostraba  con  que  á  la  suscrición  nacional  habían  acu- 
dido todas  las  clases  sociales,  lográndose  con  esto  liquidar  los 
descubiertos  del  Tesoro,  habiendo,  pues,  variado  éstos  de  forma 
con  la  emisión  de  250  millones  nominales  de  Bonos.  El  día  27 
del  mismo  mes  de  Junio  se  daba  cuenta  á  las  Cortes  del 
presupuesto  de  1877-78  en  forma  de  liquidación  provisional, 
que  fué  de  918  millones  de  pesetas  los  ingresos  y  de  839  mi- 
llones de  pesetas  los  pagos. 

Mas  es  preciso  fij  arse  en  algunas  partidas  por  los  dos  dis- 
tintos conceptos. 

Los  de  ingresos  figuran  entre  ellos  169  millones,  recursos 
especiales  del  Tesoro. 

Además  aparecen  24  millones,  ingresos  del  presupuesto  es- 
pecial de  ventas. 

193  millones  de  ingresos  extraordinarios,  ó  sea  próxima- 
mente un  20  por  100. 

Los  de  gastos,  figuran  entre  ellos,  242  millones  por  Deuda 
pública. 

45  millones  por  clases  pasivas. 

287  millones  de  gastos,  á  todas  luces  improductivos,  ó  sea 
próximamente  35  por  100. 

Sólo,  pues,  por  los  conceptos  expresados,  y  desde  nuestro 
punto  de  vista,  resulta  evidentemente  que  en  el  presupuesto 
de  1877-78,  56  por  100  de  las  cantidades  que  figuran  se  re- 
vuelven (permítase  la  frase)  contra  la  riqueza  nacional.  Esto 
sin  entrar  en  grandes  averiguaciones.  Porque  en  el  presupues- 
to de  1877-78,  figuran  como  recursos  especiales  del  Tesoro  169 
millones  de  pesetas,  y,  sin  embargo,  se  pretende  que  la  re- 
ducción sea  de  139  millones  de  pesetas,  con  lo  cual  se  fuerza 
ya  la  máquina  económica  en  30  millones,  con  los  consiguien- 
tes perjuicios, el  día  de  la  realidad  do  las  cosas,  mucho  más  que 
ol  año  1879  se  inauguraba  con  una  emisión  de  250  millones  do 
Bonos  del  Tesoro. 

Por  otra  parte,  con  una  lealtad  que  honra  al  que  fué  enton- 
ces Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Orovio,  declara  éste,  ocupándose 
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de  la  cuenta  provisional  de  1877-78  que  presentan  déficit,  el 
impuesto  de  cédulas  personales,  la  renta  de  Aduanas,  las  ren- 
tas del  sello  del  Estado  y  de  tabacos,  el  impuesto  de  consumos, 
el  de  la  sal,  el  de  viajeros  y  mercancías,  y  el  que  grava  la  pro- 
ducción peninsular  de  azúcar. 

Además,  no  perdamos  de  vista  que  en  los  presupuestos  se 
prescinde  de  considerar,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  respec- 
to de  los  ingresos,  si  atacan  directamente  la  fuente  de  riqueza, 
y  ejemplo  de  ello  puede  ser  el  tipo  de  la  contribución  territo- 
rial y  su  desproporcionalidad;  respecto  de  los  gastos,  el  ca- 
rácter de  improductivos  que  revisten,  como  son  los  de  guerra 
y  los  que  hemos  citado  anteriormente.  Además,  también,  tén- 
gase presente  que  por  los  intereses  de  la  Deuda  pública  se 
paga  la  menor  parte  á  sus  tened  ores.  Y  tendremos,  en  suma, 
que  nuestros  hombres  públicos  no  han  hecho  lo  que  pretenden 
por  la  prosperidad  del  país;  más  bien  podrá  sostenerse  que  éste 
hace  por  si  cuanto  puede  con  el  fin  de  libertarse  de  las  muchas 
remoras  que  oponen  al  desarrollo  económico  los  hombres  públi- 
cos, porque  dan  preferencia  marcada  á  las  pasiones  políticas,  y 
desconocen  que  no  pueden  quebrantarse  impunemente  las  leyes 
económicas,  por  lo  que  se  refiere  á  los  presupuestos  del  Estado. 

No  creemos  afirmar  sin  fundamento,  y  si  no,  véanse  resul- 
tados: 

1.519  millones  de  pesetas  efectivos  produjeron  las  emisiones 
de  Deuda  pública,  en  gran  parte  exterior,  dentro  del  perío- 
do de  la  Revolución,  ó  sea  del  1."  de  Octubre  de  1868  á  31  de 
Diciembre  de  1874. 

717  millones  efectivos  produjeron  las  emisiones  de  I.''  de 
Enero  de  1875  á  23  de  Abril  de  1876. 

834  millones  efectivos  produjeron  las  emisiones  de  Obliga- 
ciones de  Banco  y  Tesoro  y  Aduanas,  y  los  Bonos  del."  de 
Mayo  de  1876,  ó  sean  1.551  millones  á  I."*  de  Abril  de  1879, 

Además,  la  Deuda  amortizable  á  2  por  100  representaba 
300  millones  efectivos,  en  números  redondos,  con  arreglo  á  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

201  diversos. 
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El  Ministerio  de  Hacienda,  para  las  emisiones  de  valores  pú- 
blicos en  los  años  1876,  77  y  79,  fundábase  en  lo  siguiente: 

Que  ascendía  en  1876  el  descubierto  del  Tesoro  á  1.559  mi- 
llones de  pesetas  (de  los  que  500  millones  correspondían  á  la 
categoría  de  vencimientos  perentorios),  y  la  Deuda  pública  es- 
taba representada  por  10.359  millones  de  pesetas;  por  lo  tanto, 
el  resumen  era  de  11.918  millones,  presupuestándose  sólo  para 
la  Deuda  pública  355  millones  anuales.  Entonces  tuvo  que  de- 
cir el  Ministerio  de  Hacienda  á  las  Cortes.  Fué  forzoso,  por 
tanto,  acometer  simultáneamente  el  arreglo  de  la  Deuda  del 
Estado,  porque  era  insostenible  dedicar  al  pago  de  intereses  la 
mitad  del  presupuesto  de  ingresos,  cuando,  por  otra  parte,  se 
corría  el  riesgo  gravísimo  de  venderse  las  garantías  de  la  Deu- 
da consolidada. 

Ante  esos  temores  y  para  dominar  la  situación,  además  de 
las  tres  emisiones  que  quedan  enumeradas,  se  hizo  aquella  otra 
emisión  de  2  por  100,  amortizable  en  quince  años. 

Sin  embargo,  en  el  mes  de  Febrero  de  1880,  en  las  regiones 
oficiales,  se  recordaba  que,  decretado  el  arreglo  de  1876,  quedó 
en  muchos  espíritus  la  duda  de  que  pudiese  soportar  nuestro 
Tesoro  la  pesadumbre  de  aquellos  compromisos. 

Y  se  añadía  desde  las  mismas  regiones  que  podía  calcularse 
sobre  datos  seguros  los  aumentos  que  tendrían  las  obligaciones 
de  la  Deuda  pública  en  1881-82,  aumentos  de  los  que  no  tenía 
idea  exacta  la  opinión,  presentándose  con  este  motivo  una  de- 
mostración, de  la  que  resultaban  catorce  clases  de  Deuda  pú- 
blica, y  entre  ellas  ocho  amortizables. 

Mas  no  por  esto  desmayaba  el  Ministerio  de  Hacienda  en  su 
noble  empresa  de  regularizarla,  y  sostenía  que  el  mayor  gasto 
que  impusiera  al  presupuesto  de  1881-82  las  diversas  Deudas 
del  Estado  no  alcanzaba  á  12  millones  de  pesetas,  cifra  infe- 
rior á  la  que  se  podía,  sin  exageración  ,  fijar  como  incremento 
anual  de  las  rentas  eventuales. 

Estas  declaraciones  se  hicieron  cuando  se  cotizaba  el  3  por 
100  perpetuo  á  16  por  100, y  cuando  el  presupuesto  de  1878-79 
tenía  un  déficit    provisional  de  59  millones  de  pesetas,  ha- 
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biendo  sido  el  resultado  de  la  emisión  de  Bonos  de  217  millones 
de  pesetas,  siempre  en  números  redondos. 

Para  justificar  en  parte  el  déficit,  se  dijo  entonces  que  la 
diferencia  entre  esta  cifra  y  la  que  se  calculó  como  probable 
por  el  mismo  Ministro,  provenia  alguna  de  no  haberse  realiza- 
do en  la  medida  de  sus  previsiones  durante  el  semestre  de  am- 
pliación los  valores  á  cargo  de  las  Direcciones  generales  de 
Contribuciones  é  Impuestos  pendientes  de  cobro  cuando  se  re- 
dactó la  Memoria  que  precedía  al  proyecto  de  presupuestos  ge- 
nerales para  1879-80. 

De  notar  son  dos  partidas  que  contribuyeron  á  la  formación 
del  déficit,  á  saber: 

Treinta  millones,  ampliaciones  de  los  créditos  legislativos 
concedidos  por  la  misma  ley  de  presupuestos,  por  otras  es- 
peciales, ó  en  concepto  de  créditos  supletorios  ó  extraordi- 
narios. 

Cuarenta  y  un  millones  de  pagos  por  resultas  de  ejercicios 
cerrados. 

Total:  setenta  y  un  millones  de  pesetas. 

Miremos  de  un  golpe  de  vista  esta  partida,  la  de  aumento 
de  intereses,  la  del  valor  de  la  última  emisión,  la  que  repre- 
senta la  partida  de  1881-82  correspondiente  á  intereses,  y  se 
verá  claramente  que  la  Hacienda  nacional  no  marcha  ds  acuer- 
do con  la  particular. 

Resultan  dos  fuerzas  que  se  destruyen  en  vez  de  prestarse 
mutuo  auxilio. 

Implícitamente  lo  declara  así  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
la  exposición  de  motivos  cuando  la  liquidación  total  de  1878-79, 
porque  manifestaba  esto.  Mas  si  la  situación  del  presupuesto 
de  1879-80,  en  el  primer  período  de  su  ejercicio,  demuestra  que 
ha  auxiliado  la  ampliación  del  de  1878-79  con  suplementos  de 
importancia,  no  puede  deducirse,  sin  error  de  este  hecho  ordi- 
nario y  constante,  que  los  resultados  definitivos  de  su  liquida- 
ción sean  ventajosos,  bajo  el  punto  de  vista  del  equilibrio  entre 
los  recursos  y  los  pagos.  Antes  bien,  esa  situación  se  alterará 
en  el  segundo  semestre,  y  cambiará  por  completo  en  el  último,. 
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demandando  el  presupuesto  actual  al  nuevo  presupuesto  abier- 
to entonces,  un  contingente  análogo  al  suplido  por  él  en  la  li- 
quidación del  que  acaba  de  cerrarse. 

Como  se  ve,  los  cálculos  y  compromisos  del  presupuesto  no 
pueden  ser  el  fiel  de  la  exactitud,  porque  no  existe  otro  pro- 
pósito que  salir  del  día,  aunque  queremos  reconocer  el  buen 
propósito  de  cumplir  con  el  país. 

La  declaración  que  vamos  á  estampar  confirma  nuestra 
opinión.  El  Ministro  de  Hacienda  decía  que  había  subordinado, 
como  debía  hacerlo,  sus  cálculos  á  los  créditos  autorizados 
hasta  el  día;  pero,  añadía  la  cifra  que  alcanzan  en  algún  de- 
partamento ministerial  las  obligaciones  liquidadas,  y  aun  los 
pagos  del  primer  semestre  revela  la  necesidad  de  conceder  al 
presupuesto  respectivo  suplementos  de  crédito  que  hoy  no  cabe 
tomar  en  consideración. 

■  Así  marchan  las  cosas,  y  resulta  siempre  un  trabajo  empí- 
rico, cuando  debiera  ser  el  resultado  de  experiencia  acreditada 
y  de  meditados  estudios. 

Bajo  estos  auspicios,  con  el  descubierto  calculado  del  Teso- 
ro de  130  millones  de  pesetas,  y  con  el  déficit  que  está  enume- 
rado anteriormente,  fueron  presentados  al  Poder  legislativo  los 
presupuestos  para  1880-81. 

Como  sucede  siempre,  rompen  la  marcha  los  gastos,  á 
cuyas  exigencias,  no  todas  justificadas  como  es  público  y  no- 
torio, tiene  que  someterse  el  presupuesto  de  ingresos.  Circuns- 
tancia que  es  suficiente  por  sí  para  probar  úpiéjorzado  á  que 
está  sujeta  la  libertad  y  soberanía  de  la  Representación  nacio- 
nal; circunstancia  que,  unida  á  los  males  de  raíz  que,  según 
voz  pública  minan  aquella  soberanía  y  aquella  Representación, 
dejan  ambas  circunstancias  su  independencia  y  su  garantía, 
las  esperanzas  del  país  y  la  hacienda  del  contribuyente  en  un 
estado  lastimoso,  y  acusan  una  ignorancia  general  en  las  cla- 
ses directoras  y  en  la  multitud  de  ciudadanos  que  secundan  y 
obedecen  á  quien  manda  ó  dicta  leyes. 

El  ciudadano  pacífico,  usando  una  frase  de  que  se  abusa 
tanto,  se  le  obligaba  á  pagar  en  el  año  económico  de  1880-81 
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292  millones  de  pesetas  por  Deuda  pública. 

43  ídem  id.  por  clases  pasivas. 

159  ídem  id.  por  Guerra  y  Marina. 

Total:  494  millones  de  gastos  improductivos  en  un  presu- 
puesto de  gastos  de  810  millones  de  pesetas,  figurando  entre 
ellos  77  millones  para  el  Ministerio  de  Fomento. 

Por  tener  quo  atender  á  esos  gastos,  que  no  es  para  nin- 
gún español  un  misterio  que  son  consecuencia  de  muchas  lo- 
curas y  de  muchas  faltas  cometidas  con  la  Nación,  se  presu- 
puestaban sobre  la  base  falsa  expuesta. 

146  millones  de  pesetas,  cobrables  por  la  Dirección  general 
de  impuestos,  figurando  entre  ellos  30  millones  sobre  sueldos  y 
asignaciones  del  Estado. 

74  millones  por  consumos. 

244  millones  de  pesetas  cobrables  por  la  Dirección  general 
de  contribuciones,  figurando  entre  ellos  166  millones  de  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería. 

37  millones  de  contribución  industrial  y  de  comercio. 

216  millones  de  pesetas  cobrables  por  la  Dirección  general 
de  Rentas  estancadas,  figurando  entre  ellos  109  millones  por 
la  venta  de  tabacos. 

57  millones  por  Loterías. 

El  total  del  presupuesto  de  ingresos  ascendía  á762  millones. 

Resulta,  pues,  un  déficit  declarado  de  48  millones  de  pe- 
setas. 

Para  formar  cabal  idea  de  la  situación  de  nuestra  Hacienda 
en  los  años  1879  y  1880,  se  necesita  enumerar  á  continuación 
los  diferentes  proyectos  de  ley  que  fueron  sometidos  á  la  apro- 
bación de  las  Cortes: 

224.000  pesetas  para  atender  á  servicios  urgentes  del  ramo 
de  Telégrafos,  como  suplemento  de  crédito. 

Presentación  de  las  cuentas  generales  del  Estado  de  1867-68. 

Las  cuentas  definitivas  del  ejercicio  de  1866-67. 

Ciertamente  que  debiéramos,  en  rigor,  enumerar  las  canti- 
dades que  han  producido  alteraciones  en  los  presupuesto? 
de  1850  á  1866;  pero  lo  enojoso  de  los  números  nos  obliga  á. 

TOMO  CXXI  35 
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desistir  del  propósito,  y  que  pensemos  nuevamente  en  atacar 
el  sistema  de  ejercicios  cerrados,  pareciéndonos  bastante  moti- 
vo dejar  consignado  que  el  retroceso  de  cuentas  sometidas  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  empieza  en  el  año  1850,  y  que  se 
prescinde  de  los  conceptos  que  son  causa  de  tantas  partidas. 

Porque,  como  tenemos  manifestado,  y  hemos  de  insistir^ 
consideramos  error  grave  para  las  relaciones  constitucionales 
que  han  de  tenerse  entre  el  Poder  ejecutivo  y  el  legislativo,  y 
para  la  seguridad  y  desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  que  se 
anteponga  la  importancia  de  los  años  á  la  de  conceptos  de  ren- 
tas ó  de  gastos  con  mayor  motivo;  que  la  benevolencia,  negli- 
gencia y  falta  de  cumplimiento  del  deber  constitucional,  hace 
siempre  que  se  aprueben  las  cuentas  generales  atrasadas,  pro- 
visionales ó  definitivas,  sin  examen. 

Las  cuentas  generales  de  1866-67,  examinadas  y  comproba- 
das por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  arrojan  el  resultado 
siguiente  : 

628  millones  de  pesetas  los  liquidados  pagos. 

522  millones  de  pesetas  los  ingresos. 

106  millones  de  pesetas  restaron  pendientes  de  pago  del  pre- 
supuesto de  1866-67,  cuyos  millones  se  descomponen  del  modo 
siguiente: 

35  millones  de  pesetas,  obligaciones  propias  del  mismo  pre- 
supuesto. 

71  millones  de  pesetas  de  resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Total:  106  millones. 

Pues  bien;  ¿qué  enseñanza  resulta,  ni  qué  ventajas  se  re- 
portan al  país  de  que  sepa  que  en  el  año  1866-67  se  gastó  de 
más  aquella  cantidad?  ¿Cómo  justificar  debidamente,  para  ser- 
vir de  ejemplo  en  lo  sucesivo,  un  gasto  mayor  del  presupues- 
tado y,  si  se  quiere,  una  diferencia  de  cálculo  de  106  millones  de 
pesetas?  ¿No  dice  la  razón  natural  que  lo  que  se  necesita  no  es 
tanto  saber  la  fecha  (cuya  necesidad  no  negamos)  sino  saber 
la  causa,  la  índole  y  el  fin  del  gasto,  así  como  el  origen,  el 
medio  y  la  posibilidad  del  ingreso? 

Desde  luego  el  sistema  de  ejercicios  cerrados  hace  imposi- 
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ble  pensar  en  tener  una  buena  estadística,  y  sin  estadística  no 
es  posible  confeccionar  unos  buenos  presupuestos.  Estos  serán 
siempre  presupuestos  políticos,  ó  sea  hijos  de  la  pasión;  pero 
no  podrá  decirse  jamás  que  sean  fruto  de  la  ciencia  y  de  un  de- 
tenido examen.  Aunque  se  intente  éste  por  las  escuelas,  pu- 
diendo  más  en  todas  las  legislaturas  los  compromisos  de  los 
partidos,  las  exigencias  de  los  tiempos  y  los  exclusivismos  de 
los  personajes. 

Por  anteponer  el  principio  de  ejercicios  cerrados  ó  abiertos, 
se  hacen  las  trasferencias  y  suplementos  de  créditos  que  res- 
ponden principalmente  á  un  formulario  que,  cumplido,  ha 
quedado  cubierto  el  expediente.  Mientras  que  lo  esencial,  que 
es  el  fondo  de  la  cuestión,  esto  es,  si  se  impone  un  tributo  con 
acierto  y  se  hace  un  pago  con  justicia,  eso  pasa  desapercibido, 
con  lo  cual  aparece  alguna  vez  la  Administración  pública  á  ma- 
nera de  vampiro  y  nunca  la  loba  simbólica  de  la  historia  romana. 

Es  verdad  que  se  declama,  con  alardes  de  defensa  de  los  in- 
tereses de  los  pueblos,  y  cuando  se  toaia  en  serio  esos  intere- 
ses, amenazados  por  tributos  que  son  evidentemente  exorbi- 
tantes, ó  por  gastos  injustificables,  no  falta  algún  orador  de 
renombre  político  que  ponga  en  ridículo  á  quien  con  voluntad 
recta  levanta  la  voz  contra  el  abuso  y  contra  la  tiranía  del 
hambre,  impuesta  por  leyes  anti-económicas,  origen  de  mu- 
chas desdichas. 

Más  de  un  ejemplo  pudiéramos  traer  en  apoyo  de  la  opinión 
que  sustentamos,  y  con  qué  robustecer  la  impugnación  que  ha- 
cemos del  espíritu  y  letra  de  los  presupuestos  del  Estado.  Por 
el  momento  nos  basta  citar  la  Gaceta  de  9  de  Junio  de  1880. 
En  ella  publicó  una  Ley  el  Ministerio  de  Hacienda  por  la  que, 
dentro  del  año  económico,  se  dispuso  lo  siguiente: 

150  mil  pesetas  se  concedieron  al  Ministerio  de  Estado  como 
suplemento  de  crédito. 

315  mil  se  transfirieron  al  de  Gracia  y  Justicia. 

700  mil  se  ampliaron  al  de  Guerra  para  material. 

5  millones  se  concedieron  al  de  Marina  como  suplemento 
de  crédito. 
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80  mil  pesetas  al  de  la  Gobernación  como  suplemento  de 
crédito. 

114  mil  al  de  Hacienda  (presupuesto  de  1879-80). 

La  ley  expresada  acaba  diciendo  que  serán  provisionalmen- 
te cubiertos  con  Deuda  flotante  del  Tesoro  el  crédito  extraor- 
dinario y  los  suplementos  de  crédito.  Es  decir,  que  no  obstante 
los  trámites  que  preceden  á  la  ultimación  de  los  presupuestos 
y  la  importancia  de  ellos,  aún  no  habiendo  circunstancias 
extraordinarias,  se  necesita  enmendarlos. 

Ocurre  al  encontrarse  con  estas  irregularidades  de  los  pre- 
supuestos, poner  de  manifiesto  los  inconvenientes  que  tiene  la 
confusión  que  se  hace  de  lo  que  es  verdaderamente  poder  ad- 
ministrativo y  servicios  administrativos  del  Estado.  En  virtud 
de  cuya  confusión  resulta  esa  influencia  avasalladora  y  dele- 
térea que  ejerce  el  Estado  sobre  el  ciudadano,  y  éste  que,  como 
entidad  individual,  necesita  respirar  en  una  atmósfera  libre 
aspirando  las  ventajas  que  puedan  reportar  de  ser  y  vivir  so- 
cialmente,  el  ciudadano  que  ofrece  una  parte  del  producto  de 
su  trabajo  para  que  el  Estado  realice  lo  que  no  puede  cumplir 
él,  se  encuentra,  que  no  tan  sólo  los  servicios  que  paga  y  los 
auxilios  que  remunera  no  vienen  en  apoyo  suyo,  sino  que  la 
injusticia  se  extrema  tanto,  los  errores  son  tan  innumerables, 
que  á  semejanza  del  ciudadano  griego,  el  ciudadano  español 
busca  la  justicia  del  Estado,  leyes  que  garanticen  la  vida  del 
trabajo  y...  ¡vana  ilusión!  La  realidad  cubre  de  harapos  la  hon- 
radez, mientras  que  el  caciquismo,  á  manera  de  tela  de  araña, 
todo  lo  noble,  la  laboriosidad  y  los  miramientos,  de  todo  hace 
botín  de  guerra. 

No  por  esto  queremos  decir  que  todos  los  políticos  sean  po- 
lUiciens,  ni  que  éstos  lo  sean  con  conciencia  de  sus  errores.  A 
cada  cual  lo  suyo,  y  el  que  se  considere  inocente  que  arroje  la 
])rimera  piedra. 

Entre  tanto,  nosotros  seguiremos  haciendo  historia. 

En  la  Gacela  de  3  de  Enero  de  1879  se  publicó  la  ley  dic- 
tando reglas  para  una  operación  de  crédito,  fundada  en  la  ga- 
rantía de  bonos,  y  cutre  aquéllas  se  lee  que  la  enajenación  de 
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los  Bonos  del  Tesoro  que  se  hallasen  en  cartera  afectos  á  ope- 
raciones de  la  Deuda  flotante,  y  en  garantía  subsidiaria  de  las 
obligaciones  del  Tesoro,  y  en  el  Banco  Nacional  de  España,  se 
limitaría  á  la  suma  nominal  de  250  millones  de  pesetas,  y  para 
completarla  el  Banco  devolvería  desde  luego  al  Tesoro  el  nú- 
mero de  bonos  que  fuese  necesario. 

Como  se  ve,  la  madeja  seguía  enredada  en  cuanto  á  la  si- 
tuación del,  crédito,  á  la  exactitud  de  los  cálculos,  y  por  lo  que 
corresponde  á  los  remedios  para  curar  el  mal.  Esto  por  lo  que 
respecta  á  los  apuros  del  Tesoro. 

Veamos  ahora  algo,  no  más,  de  lo  concerniente  á  las  ren- 
tas que  son  producto  de  un  monopolio ;  y  nos  referimos  á  la 
renta  de  tabacos. 

Por  un  decreto  publicado  en  la  fecha  que  queda  citada  an- 
tes, se  decía  en  la  exposición  que  le  precedía,  que  no  sin  causa 
lamentaba  la  Administración  el  descenso  de  sus  valores  al  res- 
tablecer en  26  de  Junio  de  1874  el  estanco  absoluto.  Que  vigo- 
rizada la  Administración  y  reprimido  con  energía  el  contra- 
bando, la  renta  de  tabaco  presentaba  desde  el  año  1875  en  sus 
productos  una  progresión  constante  y  crecida,  puesto  que  as- 
cendieron á  78  millones  de  pesetas  en  el  ejercicio  de  1875,  á  90 
millones  en  el  de  1876  y  á  97  millones  en  el  de  1877,  calculán- 
dose en  110  millones  para  el  año  1878.  Sin  embargo,  se  creó 
entonces  una  junta  encargada  de  proponer  las  reformas  que 
en  la  renta  de  tabacos  debieran  adoptarse  para  aumentar  sus 
rendimientos. 

Aquí  ocurre  preguntar  si  los  estudios  de  aquella  junta  y  los 
sucesivos  dieron  por  resultado  adquirir  la  convicción  de  entre- 
gar el  monopolio  del  tabaco  á  la  industria  particular.  Porque 
este  ha  sido  el  final,  hasta  cierto  punto,  con  aplauso  de  todos 
los  partidos  monárquicos;  como  ha  sucedido  con  el  monopolio 
del  trasporte  oficial  en  nuestras  colonias,  declarándose  el  Es- 
tado, en  dos  servicios  públicos  importantísimos,  impotente  para 
realizarlos,  con  menoscabo  de  nuestra  marina  oficial  y  de 
nuestros  antiguos  funcionarios  de  rentas  estancadas. 

Por  otra  parte,  la  influencia  democrática  de  que  se  alardea 
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que  existe  en  la  esfera  gubernamental  queda  contradicha,  y  en 
pie  esas  gigantescas  empresas  que  son  de  influencia  decisiva 
en  los  destinos  de  los  pueblos,  y  á  cuyo  desarrollo  ha  contri- 
buido bastante  el  republicanismo. 

También  en  los  comienzos  del  año  1879  fué  creada  por  mi- 
nisterio de  la  ley  una  comisión  para  que  procediera  inmediata- 
mente á  redactar  un  provecto  de  reformas  en  la  organización 
administrativa,  civil  y  económica,  y  en  el  procedimiento  ad- 
ministrativo. Mas  no  ignora  ningún  español  lo  que  sigue  sien- 
do la  administración  española  para  el  español  que  no  tiene 
tradición  política,  ó  que  por  ella  existe  alguna  venganza  que 
satisfacer. 

También  en  el  año  1879,  con  motivo  de  la  revisión  general 
á  que  quedó  sujeto  el  catálogo  de  montes  públicos,  decía  la 
Administración  pública,  desde  el  Ministerio  de  Hacienda,  con 
el  afán  de  desamortizar  más  y  más.  Las  especies  arbóreas  que 
cubren  las  montañas,  los  montes,  cuyos  productos  seculares 
sólo  guarda  sin  riesgo  la  tutela  permanente  de  la  Administra- 
ción, los  terrenos  comprendidos  en  la  z5na  forestal,  los  bosques, 
en  suma,  que  un  alto  interés  social  exige  fomentar  por  su  in- 
fluencia en  el  clima  y  en  la  distribución  de  las  aguas,  por  la 
necesidad  de  sus  productos  para  la  construcción  civil  y  naval, 
por  las  necesidades  de  la  vida,  y  por  el  amparo  que  prestan  al 
cultivo  agrario,  continuarán  exceptuados  de  la  desamortiza- 
ciónT 

Pues  bien;  basta  considerar  cómo  se  hace  el  servicio  de 
montes,  no  obstante  las  aspiraciones  del  ilustrado  personal  del 
ramo,  que  ha  de  estar  dependiente  de  la  influencia  del  caciquis- 
mo, para  poder  apreciar  lo  que  sucede  en  la  realidad  y  pensar 
si  llegará  el  día  de  la  creación  de  una  compañía  monopoliza- 
dora  de  montes,  como  existen  la  de  tabacos,  la  Trasatlántica  y 
otras. 

Todo  es  de  temer  en  un  país,  donde  el  25  de  Enero  de  1879 
decía  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  la  ley  de  17  de  Mayo 
de  1878  disponía  terminantemente  que  se  aplicase  á  la  amorti- 
zación de  Deuda  consolidada  toda  la  parte  correspondiente  al 


LA  VIDA  ADMINISTRATIVA  551 

Tesoro  en  la  venta  de  Propiedades  j  derechos  del  Estado  que» 
por  leyes  anteriores,  no  tuviese  señalado  otro  empleo.  Añadien- 
do: No  ofrece  dudas,  á  la  luz  de  lc«  principios  que  sirvieron  de 
base  á  la  ley  de  arreglo  de  la  Deuda  de  21  de  Julio  de  1876,  la 
conveniencia  apremiante  y  notoria  de  acelerar  la  minoración 
del  capital  representativo  de  la  Deuda,  ya  se  atienda  al  interés 
del  Tesoro  en  recogerle  á  los  tipos  corrientes  {14,50  por  100), 
que  permiten  suprimir  la  obligación  perpetua  de  un  rédito  ma- 
yor aun  dentro  de  sus  actuales  limites,  que  el  devengado  hoy 
por  la  Deuda  flotante,  ya  se  consulte  á  las  exigencias  más  altas 
del  crédito  y  á  las  esperanzas  legitimas  que  los  acreedores  del 
Estado  fundan,  no  sólo  en  la  escala  diferida  del  interés,  sino 
también  en  la  confianza  de  que  la  amortización  acreciente  el 
valor  del  capital. 

Del  desarrollo  de  la  doctrina  que  antecede  resulta  una  ver- 
dadera confusión,  que  es  hija  principalmente  del  añín  inmode- 
rado de  dominar  las  circunstancias  por  medios  empíricos  más 
que  por  principios  verdaderos.  Pues  aun  en  lo  único  que  apare- 
ce real,  que  es  la  amortización  de  Deuda  pública  á  tipos  bajos, 
esto,  lo  que  prueba  principalmente,  es  el  descrédito  nacional, 
pues  bueno  es  recordar  aquí  que  el  3  por  100  francés  se  cotiza- 
ba entonces  á  76,95,  y  el  consolidado  inglés  á  96,25.  Porque 
en  años  críticos,  aun  cuando  estuviera  vencido  lo  peor,  resul- 
tará siempre  que  se  fiaba  entonces  bastante  en  una  desamorti- 
zación, más  que  otra  cosa  ficticia,  como  medio  poderoso  para 
salir  de  apuros,  pues  el  tiempo  ha  venido  á  poner  de  manifies- 
to cuanto  á  pretexto  de  la  desamortización  pública  se  ha  des- 
truido de  masas  arbóreas,  y  cuan  poco  valen  los  restos  que 
quedan  con  relación  á  las  necesidades,  no  digamos  sólo  del 
año  1879,  sino  que  también  del  año  1887,  por  lo  que  concierne 
á  las  necesidades  apremiantes  del  Tesoro  público. 

Por  otra  parte,  lamentando  el  Estado,  desde  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  toda  la  extensión  de  la  calamidad  ex- 
traordinaria que  el  cielo  había  enviado  (así  decía  el  19  de  Oc- 
tubre de  1879)  sobre  las  provincias  de  Alicante,  Almería  y 
Murcia,  castigadas  años  enteros  con  las  angustias  de  una  per- 
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tinaz  sequía,  y  cuyos  habitantes  habían  visto  en  pocas  horas 
deshechas  sus  viviendas,  disponía  que  se  abriese  una  suscri- 
ción  nacional  para  el  alivio  de  los  que  habían  sufrido  por 
causa  de  la  inundación.  Todo  lo  que,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  caridad,  encontramos  justo  y  meritorio,  tanto  más,  que  se 
partía  del  principio  de  que  el  cielo  había  enviado  la  calami- 
dad, la  que  descendió  realmente  desde  las  alturas  tan  empina- 
das de  donde  nace  el  río  Guadalentín  en  la  provincia  de  Alme- 
ría que,  como  tributario  del  río  Segura,  le  trasmitió  la  cala- 
midad enviada  del  cielo,  llevándola  este  río  á  las  vegas  de  las 
provincias  de  Murcia  y  de  AHcante. 

Pero  la  calamidad  verdadera,  lo  que  fué  y  volverá  á  ser  el 
día  menos  pensado,  es  un  castigo  del  quebrantamiento  de  las 
leyes  naturales  por  las  leyes  positivas,  que  en  cuanto  sean 
contrarias  éstas  á  aquellas,  el  castigo  ha  de  hacerse  sentir 
pronta,  rápida  y  patentemente.  Y  esto  es  lo  que  sucedió  en  el 
caso  presente.  Que  por  haber  destruido,  no  aprovechado,  las 
masas  arbóreas  de  las  cumbres  y  laderas  donde  brotan  las 
faentes,  que  son  origen  del  río  Guadalentín,  ni  las  lluvias  son 
periódicas,  ni  las  corrientes  encuentran  obstáculos  que  con- 
tengan su  impetuosidad,  ni  puede  oponerse  medio  alguno  efec- 
tivo al  desbordamiento  de  los  ríos. 

El  cultivador  del  fondo  de  los  valles,  que  en  el  caso  presente 
son  los  labriegos  de  las  huertas  de  Murcia  y  de  Orihuela,  igno- 
ra ó  desconoce  la  importancia  del  daño  con  que  le  amenazan 
las  desamortizaciones  legales  ó  fraudulentas,  y  como  la  calami- 
dad de  la  inundación  le  viene  desde  tan  alto  y  el  Estado  le 
hace  creer  que  está  enviado  del  cielo,  lo  cree  así,  aún  cuando 
aquella  sea  obra  exclusiva  de  los  hombres,  por  quebrantamien- 
to de  las  leyes  naturales  ó  alguna  de  ellas. 

Así  que,  si  encontramos  destituida  de  fundamento  científi- 
co la  apreciación  que  hizo  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, lo  mismo  tenemos  que  decir  respecto  de  una  circular  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  tiene  la  fecha  de  21  de  Octu- 
bre de  1879,  cuando  espera  que  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
y  con  el  auxilio  de  la  ciencia,  se  harán  los  estudios  necesarios 
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para  mejorar  las  coadiciones  hidrológicas  de  las  cuencas  de  los 
ríos,  que  es  el  medio  principal  de  evitar  las  inundaciones.  Su- 
puesto que,  como  creemos  haber  demostrado  anteriormente, 
está  destituido  de  fundamento,  en  el  sentido  que  se  da  por  el 
Ministerio.  Casi  otro  tanto  pudiéramos  decir  de  la  respetable 
Junta  de  Senadores  y  Diputados  para  socorro  de  las  comarcas 
inundadas,  cuando  afirma  el  29  de  Octubre  de  1879,  que  para 
preparar  convenientemente  los  trabajos,  ha  solicitado  y  obte- 
nido del  Ministerio  de  Fomento  los  servicios  de  seis  ingenieros 
de  caminos,  que  salieron  para  estudiar  sobre  los  sitios  de  los 
desastres  la  manera  de  remediar  los  sufridos  y  de  prevenir  los 
venideros. 

No  porque  neguemos  la  ciencia  necesaria,  suficiente  y  le- 
gal á  Ios-seis  ingenieros.  Antes  al  contrario,  creemos  firme- 
mente que  ellos  supieron  que  el  remedio  verdadero  tenia  que 
ser  más  radical,  sin  que  por  esto  se  desconozcan  los  secunda- 
rios, y  los  males  que  son  también  de  esta  categoría  y  que  están 
enumerados  en  la  circular. 

Como  para  nuestro  estudio  basta  dejar  consignado  lo  ex- 
puesto para  venir  á  la  demostración  de  nuestro  propósito,  que 
consiste  en  hacer  ver  cómo  la  Hacienda  nacional  tiene  su  ma- 
yor enemigo  en  los  desaciertos  del  Estado;  unos,  que  se  come- 
ten á  la  sombra  de  una  ley  desamortizadora,  abusando  de  su 
espíritu  y  letra;  otros,  por  no  aplicar  el  remedio  verdadero. 

En  el  caso  presente,  sin  tanta  tala  de  arbolado,  y  por  haber- 
la hecho,  se  determinó  en  una  parte  principal  la  inundación; 
pues  la  Hacienda  sufre  perjuicios  por  la  falta  de  rendimientos 
con  la  tala  y  por  la  riqueza  destruida  con  la  inundación. 

Como  si  dijéramos,  salía  al  encuentro  de  todas  estas  cues- 
tiones la  del  derecho  diferencial  de  bandera,  cuestión  de  reco- 
nocida importancia,  ya  por  lo  que  respecta  á  la  organización 
económica  de  los  pueblos,  ya  por  la  relación  que  tiene  con  las 
partidas  del  presupuesto,  ya  por  lo  que  la  ciencia  adelanta  en 
la  construcción  de  barcos  y  los  elementos  que  acuden  constan- 
temente más  perfeccionados  en  auxilio  de  la  civilización.  Ade- 
más, demostradas  las  ventajas  ó  los  inconvenientes  de  que 
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comparta  la  industria  extranjera  con  la  nacional,  por  medio  de 
la  naviera ,  en  el  tráfico  y  actividad  mercantil  de  las  naciones, 
queda  resuelta  en  su  totalidad  la  cuestión  del  libre-cambio  ó 
del  proteccionismo. 

Y  esta  cuestión  reviste  ahora  importancia  inusitada,  porque 
parece  que,  como  en  ninguna  otra  ocasión,  se  pretende  actual- 
mente deshacer  el  terreno  andado  ,  encastillándose  cada  país 
dentro  de  sus  zonas  convencionales  para  llegar  á  contravenir 
las  que  serán  siempre  zonas  naturales  del  globo  terráqueo. 

En  el  año  1879,  y  como  consecuencia  del  interrogatorio  re- 
lativo á  las  consecuencias  que  ha  producido  la  supresión  del  de- 
recho diferencial  de  bandera,  se  afirmaba  por  uaa  Sociedad  eco- 
nómica, de  reconocida  compete  icia,  que  en  Setiembre  de  1868, 
y  á  causa  de  sucesos  que  por  ser  de  todos  tan  conocidos,  se  creía 
aquella  sociedad  dispensada  de  relatar  la  gestión  de  la  Hacien- 
da de  España,  fué  á  parar  á  manos  de  los  hombres  de  cierta  es- 
cuela económica,  cuyas  disposiciones  han  causado  tan  desas- 
trosos efectos;  y  fuerza  es  que,  por  todos  los  medios  y  con  la 
mayor  urgencia,  se  procure  cicatrizar  las  llagas  que  han  abierta 
ea  todos  los  ramos  de  la  producción  nacional,  porque  si  no  se 
acude  con  precisión  y  prontitud,  es  muy  posible,  y  hasta  pro- 
bable, que  los  remedios  llegarían  tarde  para  algunas  de  las  in- 
dustrias, quizá  las  más  importantes,  no  sólo  porque  son  ea  sí 
una  inmensa  fuente  de  riqueza  para  el  país,  sino  porque  con 
la  muerte  de  algunas  de  ellas  podría  peligrar  la  integridad  na- 
cional, á  costa  de  tanta  sangre  y  tantos  millones  conservada. 

Hemos  copiado  este  párrafo  por  la  fecha  que  se  cita  en  él 
del  año  1868,  fecha  á  la  que  hemos  de  dar  importancia,  porque 
á  partir  de  ella  sostienen  los  partidos  liberales,  sin  excepción, 
que  arranca  la  regeneración  del  país.  Y  como  quiera  que  las 
doctrinas  proclamadas  á  consecuencia  de  la  Revolución  de  1868 
bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto  y  de  la  Deuda  pública, 
han  dejado  tanto  que  desear,  como  que  la  gestión  financiera 
del  Estado  trajo  el  descrédito  nacional:  bajo  el  punto  de  vista 
político,  se  dio  ocasión  á  tres  guerras  civiles;  bajo  el  punto  de 
vista  administrativo,  tomó  incremento  el  caciquismo.  Si  ade- 
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más  de  esto ,  en  el  desarrollo  industrial  sufrió  menoscabo  la 
Nación,  pudiéramos  entonces  con  el  poeta  llorar  las  desventu- 
ras de  tanta  locura  por  el  amor  á  la  libertad. 

No  queremos  creer  que  sea  así,  por  una  consideración  que 
será  siempre  importante  en  estas  cuestiones,  cual  es  la  de  que 
el  monopolio  j  el  privilegio,  para  quienes  lo  ejercen  j  tienen, 
cuando  concluye,  deja  siempre  perjudicados  álos  monopoliza- 
dores.  Pero  no  es  este  el  punto  de  vista  verdadero  que  ha  de 
dilucidarse,  porque  si  lo  fuera ,  no  hubiera  podido  llevarse  á 
cabo  la  trasformación  de  la  navegación  de  vela  por  vapor,  ni 
se  hubiera  consentido  perforar  e  1  istmo  de  Suez,  por  los  intere- 
ses creados  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ni  al  alumbrado 
de  aceite  sustituyese  el  de  petróleo ,  ni  á  éste  el  gas,  ni  á  éste 
el  alumbrado  eléctrico.  Por  otra  parte,  atendiendo  sólo  á  los 
intereses  creados  á  la  sombra  del  monopolio,  no  debiera  haber- 
se permitido  la  construcción  de  barcos  de  mucho  tonelaje,  cu- 
yos fletes  son  más  baratos  que  los  que  necesitan  cobrar  los  de 
pequeño, y  sería  perjudicial,  lo  que  no  es  cierto  que  perjudique, 
construir  buques  en  condiciones  de  necesitar  menos  marinería 
que  la  necesaria  en  construcciones  de  menos  adelantos  que  las 
que  son  llevadas  á  feliz  término  por  los  ingenieros  navales  con- 
temporáneos. 

Cierto  que  no  pueden  desconocerse  consideraciones  como 
las  que,  á  nombre  del  sistema  proteccionista  ó  de  los  intereses 
legales  creados,  habrán  de  ser  siempre  respetables.  Pero  no 
puede  ser  razón  valedera  la  de  separar  á  nuestra  marina 
mercante  del  radio  de  acción  de  la  competencia  que,  cual  tor- 
bellino arrastra  á  algunas  marinas  á  una  gran  ruina,  en  la 
que  perecerán  primero  las  menos  potentes,  las  menos  dispues- 
tas á  la  lucha,  en  la  que  la  nuestra  figuraría,  sin  duda  alguna. 
Esta  razón,  repetimos,  no  puede  admitirse  como  legitima,  si 
reflexionamos  sobre  la  manera  como  se  desarrollan  las  indus- 
trias nacionales  en  los  países  extranjeros,  donde  la  asimilación, 
la  copia  con  trabajo  perseverante,  e  estímulo  de  la  ganancia, 
hacen  que  se  vaya  poco  á  poco  imitando,  hasta  llegar  á  la  per- 
fección, la  industria  que,  siendo  extraña  al  país,  necesitándose 
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en  él  y  no  siendo  imposible  su  implantación,  se  hace  que  lo 
posible  sea  realizable  y  lo  realizable  se  perfeccione. 

También  son  atendibles  reclamaciones  como  ésta  que,  en 
cumplimiento  del  Real  decreto  de  1851,  debían  establecerse  (en 
el  año  1879)  inmediatamente,  en  algunas  escuelas  de  náutica» 
la  sección  llamada  de  constructores  navales,  que  por  causas 
que  no  se  explican  y  á  pesar  de  hacer  tanto  tiempo  que  se  or- 
ganizó la  carrera,  no  llega  á  plantearse.  Que  el  Gobierno  vaya 
dando  sus  construcciones  á  la  industria  particular,  á  medida 
que  se  desarrolle  ésta. 

Todo  esto  es  muy  justo,  práctico  y  protector  en  el  verdadera 
sentido  de  la  palabra.  Porque  no  se  trata  ya  de  un  monopolio, 
sino  que  se  trata  únicamente  de  alcanzar  la  acción  colectiva  á 
donde  no  pueda  llegar  la  particular,  lo  que  es  muy  distinto;  á 
protejer  por  medio  de  monopolios  una  industria  determinada, 
con  recargo  del  costo  de  producción  de  las  otras  industrias  en 
general,  con  perjuicio  de  la  multitud  que  no  posee  un  capital, 
con  encarecimiento  de  todos  los  productos,  reducción  del  trá- 
fico, aumento  del  contrabando  y  dificultad  tributiva  para  daño 
del  presupuesto  del  Estado. 

En  el  año  1880,  volviendo  á  la  cuestión  de  presupuestos, 
pudo  el  26  de  Junio  publicarse  en  la  Gaceta  los  de  1880-81,  coa 
lo  que  quedaba  legalizada  la  situación  económica,  legalización 
á  la  que  damos  gran  importancia,  no  por  cierto,  por  tratarse 
de  un  puro  formalismo,  pero  sí  teniendo  presente  una  conside- 
ración importantísima,  cual  es  la  del  ejercicio  de  un  derecho 
que  los  pueblos  tuvieron  en  todos  los  tiempos  por  principalísi- 
mo, porque,  con  ser  siempre  deficiente  la  discusión  de  presu- 
puestos, la  deficiencia  tendrá  que  ser  mayor  cuando  las  Cortes 
discutan  á  paso  de  carga,  con  una  ligereza  incalificable,  todos 
los  problemas  que  encierra  una  ley  de  presupuestos,  por  más 
que  se  crea  lo  contrario  por  bastantes  gentes,  olvidándose  de 
que  la  historia  patria  sintetiza  en  los  tributos  y  su  distribución 
todas  las  vicisitudes  nacionales,  determinándolas  frecuento- 
mente,  y  dándolas  esta  ó  la  otra  dirección. 

Los  presupuestos  del  año  económico  de  1880  81  firmados  por 
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el  Sr.  Cos-Gayón,  importan  los  ingresos  762  millones  de  pese- 
tas, y  los  gastos  817  millones. 

Déficit,  55  millon'es. 

Cuando  un  presupuesto  se  salda  con  déficit,  parece  regular 
creer  que  están  previstas  todas  las  eventualidades;  pues,  sin 
embargo,  no  fué  así  en  el  año  1880  81.  Lo  mismo  sucedió  con 
el  presupuesto  del  ano  económico  1867-68,  que  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  cumpliendo  lo  prevenido  por  el  art.  74  de 
la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  en  la  Memoria 
que  debe  dirigirse  á  las  Cortes,  consignó  en  ella  que  se  habían 
reconocido  y  liquidado,  con  exceso  á  los  créditos  legislativos 
votados  por  las  Cortes,  obligaciones  importantes  16  millones 
de  pesetas,  deduciéndose  una  infracción  de  lo  terminantemente 
dispuesto  en  el  art.  27  de  la  ley  do  contabilidad  de  20  de 
Febrero  de  1850.  Añadiéndose  en  la  Memoria  que  la  falta  que- 
daba en  parte  atenuada  por  la  circuustancia  de  que  la  mayor 
suma  de  dicho  exceso  procedía  de  intereses  de  la  Deuda,  y  por- 
que estaba  dispuesto,  por  Real  orden  de  5  de  Mayo  de  1868,  que 
se  considerasen  ampliados  los  créditos  por  intereses  en  una 
cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconocie- 
ran y  liquidasen. 

También  se  decía  en  la  Memoria,  que  respecto  á  163  millo- 
nes de  pesetas  que  por  todos  conceptos  aparecían  pendientes 
de  pago  en  fin  del  ejercicio  de  1867-68,  como  quiera  que  con 
igual  motivo  llamó  el  Tribunal  la  atención  de  las  Cortes  en  la 
última  Memoria  dirigida  el  18  de  Junio  de  1872,  referente  á  las 
cuentas  generales  definitivas  del  presupuesto  de  1865-66,  y  no 
habiendo  recaído  sobre  este  punto  resolución  alguna,  conside- 
raba el  Tribunal  necesario  se  reprodujese  la  llamada  para  ver 
de  fijar  la  atención  en  el  particular  del  Poder  legislativo. 

Además  se  hacían  observaciones  relativas  á  las  faltas  é 
ilegalidades  observadas  en  el  examen  de  cuentas  y  asuntos 
correspondientes  á  distintos  años  y  por  diferentes  conceptos,  á 
saber: 

Gastos  de  la  guerra  del  Pacífico;  obras  para  la  habilitación 
de  almacenes  de  efectos  estancados;  compensación  de   un  al- 
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canee  del  ramo  de  loterías;  Caja  especial  para  atender  á  las 
obligaciones  de  Fernando  Póo. 

El  10  de  Marzo  de  1880  se  hacían  del  dominio  público  las  de- 
claraciones anteriores,  y  el  11  de  Agosto  del  mismo  año  á  él 
se  entregaban  también  las  declaraciones  siguientes : 

Que  la  Comisión  de  las  Cortes,  inspectora  de  la  Deuda  pú- 
blica, en  la  Memoria  extraordinaria  que  creyó  conveniente 
presentar  á  los  Cuerpos  Colegisladores  el  19  de  Junio  último, 
manifestó  la  opinión  de  que  había  necesidad  de  reformar  la 
organización  de  las  oficinas  de  la  Hacienda  y  de  investigar  el 
estado  actual  de  las  mismas.  Añadíase  entonces:  que  el  tiempo 
trascurrido  desde  1851  bastaría  para  que  el  organismo  admi' 
nistrativo,  entonces  creado  con  las  formas  que  parecieron  más 
convenientes  para  las  especiales  condiciones  en  que  las  Deudas 
se  encontraban  por  las  leyes  del  arreglo  general  de  aquel  año, 
que  necesitaban  ya  de  algunas  alteraciones;  además,  se  reco- 
nocía que  estaban  éstas  exigidas  por  la  complejidad  y  la  mag- 
nitud de  las  operaciones  meramente  administrativas. 

Igualmente  en  el  año  1880,  el  27  de  Julio,  decía  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  que  se  habia  creído  siempre  necesario  que  la 
Administración  central  de  la  Hacienda  pública  posea  medios 
vigorosos  y  eficaces  de  inspección  sobre  la  provincial,  y  aun- 
que quizás  nunca  ha  sido  tan  grande  y  tan  evidente  esa  nece- 
sidad como  ahora,  pocas  veces  ha  sido  tan  escaso  el  número  de 
inspectores. 

Nosotros  hemos  llamado  la  atención  repetidas  veces  sobre 
la  defectuosa  organización  de  la  Inspección  general  de  Ha- 
cienda, y  el  defecto  principal  le  hemos  encontrado  en  la  in- 
fluencia perniciosa  de  la  política  que  hace  siempre  juguete  de 
los  partidos  políticos  los  propósitos  mejores. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  en  su  afán  de  corregir  abusos  y 
de  contener  despilfarros,  ¡intento  vano!,  publicó  en  la  Gaceta 
de  27  de  Junio  de  1880  una  ley  que  las  Cortes  habían  decre- 
tado, y  la  Corona  había  sancionado,  por  la  que  se  disponía  que 
los  departamentos  ministeriales  no  podían  crear  nuevos  servi- 
cios, modificar  los  existentes,  ni  disponer  sus  gastos  respecti- 
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VOS,  sino  dentro  del  importe  de  los  créditos  autorizados,  sin 
que  en  caso  alguno  pudiera  dejar  de  preceder  al  otorgamiento 
del  crédito  la  ordenación  del  gasto,  bajo  la  responsabilidad  per- 
sonal del  Ministro. 

En  la  misma  responsabilidad  se  declaraba  que  incuwían  los 
Jefes  de  los  departamentos  ministeriales,  los  Ordenadores  y  los 
Interventores. 

Además  se  disponía  por  la  ley  expresada  que  el  Gobierno 
presentara  anualmente  á  las  Cortes,  con  el  proyecto  de  Ley  de 
Presupuestos,  una  relación  de  los  servicios  que  puedan  por  su 
naturaleza  exigir  ampliaciones  de  crédito. 

La  obra  del  Sr.  Cos-Gayón  no  podia  ser  más  laudable;  la 
enseñanza  que  de  ella  resulta  no  puede  ser  más  provechosa; 
los  defectos  administrativos  no  pueden  ponerse  mejor  de  mani- 
fiesto; la  constancia  que  supone  un  trabajo  penosísimo  es  im- 
posible que  aparezca  más  de  manifiesto. 

Pero  el  mar  de  fondo  queda  subsistente  en  la  navegación 
que  hace  la  nave  del  Estado.  Y  como  se  ve  esto,  es  comparando 
tiempos  con  tiempos. 

En  el  año  1880,  con  cuatro  Ministros  de  Hacienda  que  con- 
taba la  Restauración,  con  un  poder  dictatorial  que  había  sido 
ejercido  imperiosa  y  justificadamente;  cuando  el  propósito  ma- 
nifiesto estuvo  y  las  necesidades  reclamaban  una  reforma  hon- 
da y  homogénea,  que  pudo  estar  meditada  sosegadamente; 
cuando  el  honor  de  la  bandera  reclamaba  todo  esto  y  la  salud 
de  la  Patria  lo  pedía  á  voz  en  grito,  entonces  se  tomaban  me- 
didas dentro  de  una  misma  situación  política  que  eran  contra- 
dictorias, débiles  en  sus  efectos  las  más  de  las  veces,  y  sobre 
todo,  ineficaces  desde  el  instante  que  se  veían  los  defectos  del 
urdimbre. 

Pues,  ¿á  quién  hacer  creer  en  la  efectividad  de  la  responsa- 
bilidad ministerial,  por  faltas  legales  de  contabilidad,  que  no 
desdoran  realmente  al  funcionario  público,  cuando  hemos  visto 
en  la  última  legislatura,  con  motivo  de  discusiones  electorales, 
que  no  se  ha  considerado  delito  la  falsificación,  ni  ha  hecho  fe 
el  testimonio  notarial,  ni  ha  podido  mantener  su  prestigio  la 
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Comisión  de  actas  graves  en  su  elevada  misión  de  tribunal  de 
justicia? 

Por  otra  parte,  cuanto  quiso  preverse  y  que  fuese  castigado 
en  el  año  1880  dentro  de  la  esfera  de  acción  del  Ministerio  de 
Hacienda,  ¿no  está  en  pié  con  todos  sus  defectos  y  calamidades 
en  el  año  1887?  Además,  aquel  Gobierno  conservador,  como 
este  liberal,  ¿no  consideran  patrimonio  suyo  el  presupuesto  del 
Estado  y  su  administración,  según  opinión  unánime  de  la 
prensa  periódica,  y  las  quejas  que  se  levantan,  ora  por  el  hom- 
bre de  ciencia,  ora  por  el  ciudadano  sumiso  á  la  ley,  ora  por  el 
contribuyente  que  sufre  las  cadenas  del  tributo,  ora  por  el  in- 
dividuo laborioso? 

¿Qué  mayor  prueba  de  atraso,  desorden  é  injusticia  puede 
darse  que  una  ley  de  consumos,  con  sus  reglamentos  inquisi- 
toriales y  su  aplicación  vejatoria? 

Cierto  que  el  31  de  Diciembre  de  1880  había  mejorado  el 
Crédito  público,  puesto  que  se  cotizaba  el  3  por  100  consolida- 
do á  2r75,  y  la  Deuda  flotante  importaba  unos  150  millones  de 
pesetas.  Pero  no  es  tampoco  menos  cierto  que,  al  dirigirse  la 
Corona  á  las  Cortes,  se  expresaba  en  estos  términos: 

«Señores  Diputados  y  Senadores:  Uno  de  tantos  motivos 
como  os  obligan  á  ocuparos  preferentemente  en  la  organiza- 
ción definitiva  del  presupuesto  nacional,  lo  reclama,  ver  de 
conseguir  que,  en  adelante,  se  realicen  más  rápidos  progresos. 
No  es  fácil  que  dejéis  de  ver  con  satisfacción  donde  estábamos 
en  esta  materia  poco  hace  y  donde  estamos.  Anulado  el  cré- 
dito público,  cuyo  signo  es  siempre  la  Deuda  consolidada,  tanto 
á  causa  de  los  abusos  del  capital  como  de  la  suspensión  del 
pago  de  los  intereses,  no  fué  posible  liquidar  nuestra  última 
guerra  civil,  como  en  todas  partes  se  liquidan  los  enormes  gas- 
tos de  las  guerras,  que  es  repartiéndolos  entre  la  generación 
que  vive  y  las  venideras.  Fué,  pues,  inevitable  buscar,  primero 
en  cuantiosos  préstamos  de  Deuda  flotante,  con  hipoteca  de 
efectos  públicos,  y  luego  en  creaciones  de  nuevas  Deudas 
amortizablcs  á  corto  plazo,  y  especialmente  garantidas  por  las 
rentas  públicas,  los  recursos  que  era  inútil  pedir  al  crédito.  De 
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resultas,  lleva  hoy  sobre  sí  este  país,  por  amortizaciones,  una 
carga  superior  á  las  fuerzas  de  casi  todos  los  demás,  y,  siendo 
cada  año  menor  el  capital  de  sus  deudas  y  mejor  su  situación 
económica,  se  saldan,  no  obstante,  con  notable  desnivel  sus 
presupuestos. 

Vayamos  por  partes. 

A  España  no  ha  sido  posible,  cuando  la  Restauración,  liqui- 
dar los  enormes  gastos  de  la  guerra  como  los  liquidan  las  de- 
más Naciones;  pero  si  fué  posible,  por  medio  de  préstamos  de 
deuda  flotante,  con  hipoteca  de  efectos  públicos,  levantar  fon- 
dos; también  obtenerlos  más  tarde  con  las  creaciones  de  deu- 
das amortizables,  cuando  era  inútil  pedir  recursos  al  crédito. 
Mas,  ¿qué  se  hizo  sino  usar  de  éste,  sólo  que  en  condiciones 
desventajosas'?  ¿No  resulta,  en  verdad,  que  por  medio  del  cré- 
dito fué  como  pudieron  obtenerse  los  recursos?  ¿Y  no  pudiera 
ser  que  el  Estado,  artificioso,  para  no  alarmar  más  de  lo  que 
estaba  la  opinión  del  pais  haciendo  un  llamamiento  de  nuevos 
sacrificios  por  medio  directo,  lo  quiso  hacer  por  el  indirecto? 

Ciertamente  que  no  puede  juzgarse  favorablemente  á  una 
situación  económica  después  de  fijarse  en  las  líneas  preceden- 
tes, con  mayor  motivo  leyendo  á  continuación  de  ellas  la  de- 
claración de  que  se  saldan,  no  obstante,  con  notable  desnivel, 
los  presupuestos.  Y  eso  que  la  deuda  pública  anterior  á  la  Res- 
tauración se  pagaba  sólo  por  ella  una  tercera  parte  de  renta. 

Era  en  aquellos  días  cuando  decía  el  Estado  á  la  Nación, 
por  medio  de  las  Cortes,  que  era  preciso  persuadirse  de  que 
había  llegado  la  ocasión  de  contener  resueltamente  el  déficit, 
aminorando,  con  ventaja  común,  algunas  de  las  más  graves 
obligaciones  actuales,  y  acrecentando  además  los  ingresos  pú- 
blicos, ya  con  la  adopción  de  nuevos  impuestos,  ya  con  la  re- 
forma de  los  existentes,  sin  imponer  mayores  cargas  al  suelo 
nacional. 

De  los  nuevos  impuestos,  cuando  no  era  prudente  imponer 
mayores  cargas,  puede  decirse  de  ello,  como  se  dijo,  que  era 
inútil  recurrir  al  crédito  público  cuando  se  hacían  creaciones 
de  deudas  amortizables. 

TOMO  CXXI  36 
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No  quisiéramos,  ciertamente,  decir  nada  que  pudiese  re- 
sultar acusación  personal,  porque  por  lo  mismo  que  pensamos 
con  toda  libertad,  ésta  nos  dispensa  de  acudir  á  medios  que 
lastimen  á  las  personas,  y  ella  nos  favorece  para  preferir  la  es- 
fera de  los  principios  donde  está  el  supremo  bien,  que  es  dado 
alcanzar,  discurriendo,  para  buscar  la  verdad,  que  deberá  ser 
siempre  el  desiderátum  humano. 

Declarado  esto,  pasemos  á  concluir  la  parte  de  crítica  pa- 
triótica que  nos  propusimos  hacer  respecto  á  la  gestión  econó- 
mica de  nuestros  Ministros  de  Hacienda  en  los  años  de  1879 
y  1880. 

Siempre  persiguiendo  el  objetivo,  para  robustecer  la  argu- 
mentación precedente,  y  con  la  aspiración  de  contribuir  á  la 
enmienda  de  nuestros  gobernantes,  vamos  á  llamar  su  atención 
de  otros  hechos  que  ocurrieron  al  finalizar  el  año  1879. 

Declarado  por  nosotros  el  íntimo  enlace,  sino  en  todo,  en 
la  mayor  parte  de  los  actos  de  la  vida  oficial  que  hacen  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y  los  demás  Ministerios,  pondremos  el 
caso  del  Real  decreto  de  19  de  Noviembre  de  1879,  por  el  que 
aquél  Ministerio  presentó  á  la  deliberación  de  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley,  declarando  de  utilidad  púbHca  el  actual  sis- 
tema que,  para  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre,  venían 
empleando  las  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Huelva. 

Decia  el  Ministerio  de  Fomento  que,  para  no  resultar  esté- 
ril la  riqueza  de  aquellas  minas  y  no  lastimar  los  intereses  de 
los  industriales  que  allí  empleaban  su  capital,  y  sobre  todo,  los 
de  las  empresas  de  Río  Tinto  creados  al  amparo  del  contrato 
que  celebró  con  el  Estado,  fué  declarado  de  utilidad  pública  el 
sistema  empleado  por  las  empresas. 

Sobre  esta  declaración  y  sus  consecuencias  no  hemos  de 
decir  más  sino  que  es  para  llamar  la  atención,  que  en  el 
ano  1887  acudan  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación  las  em- 
presas reclamando  el  ejercicio  de  su  derecho,  y  los  pueblos 
protestando  de  la  ruina  que  sufren  por  las  esplotaciones  mi- 
neras. 

También  son  del  Ministerio  de  Fomento  otros  dos  proyectos 
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de  ley  de  trascendencia,  y  que  acusan  una  vez  más  nuestro 
desorden  administrativo.  Nos  referimos  á  los  ferrocarriles  que 
siguen  en  proyecto,  de  Teruel  á  Sagunto  y  de  CatalayuJ  á  Te- 
ruel, el  uno;  de  Linares  á  Almería  el  otro.  Ocho  años  han  tras- 
currido de  esfuerzos  estériles  para  conseguir  la  realización  de 
tan  importantes  líneas  férreas,  lo  cual  prueba  como  se  calcula 
y  proyecta  en  España,  para  llevar  adelante  empresas  de  ver- 
dadera utilidad  para  los  pueblos. 

Los  de  la  provincia  de  Huelva  se  quejan  amargamente  del 
modo  de  explotar  sus  minerales  cobrizos;  los  de  las  provincias 
de  Teruel  y  de  Almería  no  pueden  disfrutar  aún  las  ventajas 
que  reporta  una  línea  de  camino  de  hierro. 

Eso  sí,  en  el  mismo  mes,  que  por  el  Ministerio  de  Fomento 
se  proyectaba  lo  expuesto  anteriormente,  entonces  fué  publi- 
cada una  circular  del  Ministerio  de  la  Gobernación  á  los  Ayun- 
tamientos reclamándoles  un  estado  de  su  presupuesto  munici- 
pal. Lo  que  han  sido  luego  esos  estados  y  esos  presupuestos,  lo 
ha  puesto  de  manifiesto  en  el  año  1887  la  pren-ss  periódica  al 
ocuparse  del  presupuosto  municipal  de  Madrid. 

Seguramente  que  el  derecho  administrativo  queda  mal  pa- 
rado al  contemplar  desde  la  autoridad  municipal  á  la  ministe- 
rial en  actividad.  Mas  ¡qué  desencanto  repetido  uno  y  otro  día! 
La  centralización  se  impono,  el  partido  político  la  maneja  á  su 
antojo,  el  partidario  la  conduce  según  sus  fines,  y  el  país  paga 
los  vidrios  rotos. 

Esto  es  lo  que  vino  á  decir,  en  suma,  por  medio  de  la  Ga- 
ceta oficial,  el  30  de  Noviembre  de  1879,  el  Consejo  superior  da 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  con  las  palabras  siguientes: 

«Si  el  estudio  de  las  complicadas  cuestiones  que  abarca  el 
llamado  derecho  diferencial  de  bandera  es  por  demás  difícil  y 
enojoso,  son  tantas  las  eminencias  en  la  ciencia  económica 
que  lo  han  acometido,  tan  luminosas  las  Memorias  publicadas, 
tan  evidentes  las  demostraciones  aducidas,  que  no  puede  rae- 
nos  de  llamar  la  atención  que  lo  que  parecía  haber  pasado  á  la 
categoría  de  los  asuntos  históricos  reaparezca  á  intrevalos  y 
vuelva  á  ser  motivo  de  nuevas  discusiones.» 
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Natural  es,  añadimos  nosotros,  que  suceda  así,  porque  las 
cuestiones  no  se  plantean  sobre  principios  fijos,  y  se  resuelven, 
además,  con  mal  arte,  por  la  dependencia  áque  obliga  á  vivir 
la  pasión  política. 

Por  eso,  desde  las  cuestiones  de  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Almería  y  de  las  explotaciones  mineras  de  Huelva; 
desde  la  organización  del  presupuesto  municipal  y  el  del  Es- 
tado; desde  las  funciones  de  las  oficinas  que  intervienen  en  la 
Deuda  pública;  desde  la  información  sobre  el  derecho  diferen- 
cial de  bandera  hasta  llegar  a  las  alturas  que  ocupa  la  Repre- 
sentación nacional,  de  donde  oye  los  discursos  de  la  Corona, 
momento  solemne  para  que  ésta  diga  á  aquélla  toda  la  verdad 
de  una  situación  económica,  todo  parece  que  vive  subordinado 
á  un  mecanismo  que  se  mueve  á  impulsos  del  error. 

Del  error,  en  tanto  cuanto  el  derecho  político  no  se  des- 
arrolle con  los  propósitos  al  desarrollo  del  derecho  civil,  y  en 
tanto  cuanto  que  éste  no  pueda  funcionar  dentro  de  un  régi- 
men económico,  que  deje  de  ser  la  opresión  del  Estado  sobre 
los  pueblos;  y  que  la' riqueza,  reconociendo  éstos  sus  ventajas, 
no  la  consideren,  sin  embargo,  como  la  meta  de  la  felicidad 
superior  del  proletariado. 

Bajo  esta  impresión,  vamos  4  ocuparnos  de  la  gestión  eco- 
nómica del  Ministerio  de  Hacienda  en  el  año  1881. 

En  él  fué  una  situación  política,  sustituida  por  otra.  A  un 
partido  reemplazó  otro,  fundándose  el  cambio  en  altas  razones 
de  Estado. 

Ciertamente  que  na  hemos  de  ser  nosotros  quienes  nos  de- 
tengamos á  aquilatar  el  valor  de  aquellas  razones.  Tanto  más, 
cuanto  que  con  los  cambios  ministeriales  y  la  sustitución  de 
un  partido  político  por  otro,  el  entrante  nos  da  armas  y  facilita 
medios  para  exponer  con  exactitud  los  errores  y  faltas  del  par- 
tido saliente  y  de  sus  contrarios  que  le  son  adversos.  Aun  con 
sus  planes  más  meritorios,  líjeraplo  es  de  ello  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  con  sus  disposiciones,  para  depurar  la  inversión 
que  dieron  á  los  productos  de  sus  bienes  desamortizados  los 
Ayuntamientos,  en  el  caso  de  haber  vendido  sus  inscripciones 


LA  VIDA  ADMINISTRATIVA  565 

intransferibles  de  Deuda  consolidada  del  3  por  100,  ó  en  el  caso 
de  haber  dispuesto  de  la  tercera  parte  consignada  en  la  Caja 
de  Depósitos.  ¡El  Estado!  Esta  entidad,  de  tan  malos  ejemplos 
en  la  gestión  de  la  Hacienda  nacional,  pidiendo  estrechas 
cuentas  á  los  gestores  de  la  Hacienda  municipal. 

Por  entonces  se  legisló  también,  desde  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  con  la  aspiración  de  normalizar  el  pago,  por  los 
Municipios,  de  los  gastos  de  enseñanza.  Pero  los  maestros  de 
escuela  siguen  poco  menos  que  muriendo  de  hambre  en  mu- 
chos casos.  También  se  quiso  llevar  las  reformas  por  aquellos 
dias  á  los  contratos  de  préstamos  que  hicieran  las  Diputaciones 
y  los  Ayuntamientos. 

Mas  querer  ordenar  la  provincia  y  el  municipio,  ante  el  es- 
pectáculo de  conflictos  de  competencia  entre  los  Ministerios  de 
Gobernación  y  de  Fomento,  como  el  que  tuvo  lugar  con  moti- 
vo de  construcciones  civiles,  tratándose  de  una  reforma  en  el 
interior  de  la  población,  no  costeada  de  fondos  generales,  re- 
solviéndose que  el  conocimiento  de  los  asuntos  comprendidos, 
bajo  la  denominación  de  construccioMs  ciciks,  corresponde  al 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  de  Fomento  tuvo,  pues,  que  desistir  de  ingerirse  en  ese 
terreno  de  las  construcciones,  y  ocuparse  especialmente  de  la 
infurmación  para  el  establecimiento  del  crédito  agrícola;  de  la 
carta  forestal,  rectificación  del  catálogo  de  montes  públicos, 
repoblación  de  éstos,  su  mejora  y  fomento;  de  la  descripción  de 
la  flora  y  de  los  planes  anuales  de  aprovechamiento,  según  el 
reglamento  de  Mayo  de  1865,  mientras  no  se  ordenen  definiti- 
vamente los  montes.  Reconociéndose  lo  complejas  que  sou  en 
sí  las  propuestas  de  aprovechamientos,  por  la  variedad  de  dis- 
frutes, así  como  por  el  diverso  carácter  con  que  se  realizan, 
haciendo  necesario  un  detenido  y  minucioso  examen  de  ellas, 
tanto  para  conciliar  la  necesidad  de  los  montes,  con  las  necesi- 
dad que  pretendan  satisfacer  los  pueblos  y  las  exigencias  del 
consumo,  como  previene  el  reglamento  de  17  de  Mayo  de  1865, 
cuanto  para  poder  juzgar  con  acierto  y  pleno  conocimiento  de 
la  materia  antes  de  ser  aprobados. 


576  REVISTA  DE  ESPAÑA 

También  el  Ministerio  de  Fomento,  considerando  como  uno 
de  sus  más  importantes  deberes  '_el  de  promover  las  obras  pú- 
blicas, por  cuantos  medios  estuviesen  á  sualcance,  en  beneficio 
de  las  necesidades  de  la  agricultura  y  de  los  intereses  materia- 
les del  país.  Igualmente  considerando  necesario  desarraigar  las 
preocupaciones  existentes  contra  la  Administración  del  Estado, 
en  virtud  de  las  cuales  se  le  acusa  continuamente  de  oponer 
obstáculos  j  suscitar  dificultades  á  todo  lo  que  intenta  ó  plan- 
tea la  iniciativa  individual.  Recomendaba  el  Ministerio,  reco- 
mendaba á  los  funcionarios  públicos  la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes, con  justicia  y  diligencia.  Respecto  de  los  inmensos 
tesoros  que,  encerrados  en  su  suelo,  tenía  la  Nación  española, 
reconocía  el  Ministerio  que  la  época  del  renacimiento  minero, 
comprendido  entre  lósanos  1825 y  1849,  no  pudo  ser  más  fe- 
cunda y  brillante;  hace  la  historia  del  desarrollo  de  esa  indus- 
tria, y  censura  la  ley  de  minas  reformada  de  4  de  Marzo  del 
año  1868,  y  el  decreto-bases  de  29  de  Diciambre  del  mismo 
año.  Y  el  Ministerio  de  Fomento  tenía  la  persuasión  de  que,  si 
ha  de  lograrse  que  los  funcionarios  públicos  llenen  cumplida- 
mente la  misión  que  les  está  confiada,  es  necesario  que  á  más 
de  exigirles  condiciones  que  garanticen  su  suficiencia  y  recti- 
tud, se  les  retribuya  de  una  manera  que  esté  en  armonía  con 
los  trabajos  que  prestan  al  Estado.  Pero  desgraciadamente  la 
situación  de  la  Hacienda  pública  no  consiente  que  se  acometa 
desde  luego  una  reforma  general,  por  todo  extremo  necesaria. 
'  ■  Viniendo  siempre  á  parar,  por  más  rodeos  que  se  den,  á  te- 
ner que  sufrir  siempre  las  consecuencias  del  estado  desastroso 
de  la  Hacienda.  De  manera  que,  los  Ministerios  de  Goberna- 
ción y  de  Fomento,  en  íntimo  enlace  con  el  de  aquélla,  sentían 
la  necesidad  de  reformas,  mejoras,  se  esforzaban  para  conse- 
guirlo; pero  es  indudable  que  por  culpa  de  todos  no  podía  con- 
seguirse el  objeto,  como  podría  demostrarse  estudiando  los  re- 
sultados de  las  reformas  indicadas,  y  la  prueba  de  esto  vamos 
á  encontrarla  enumerando  lo  que  dijo  y  lo  que  hizo  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  en  el  año  1881,  cuando  á  un  Ministerio  con- 
servador sucedió  otro  liberal. 
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Conviene  hacer  la  enumeración  por  orden  cronológico. 
Pudiéramos  decir  que  rompe  la  marcha  la  historia  de  la 
visita  de  la  Inspección  de  Hacienda.  Siguen  luego  la  sustitu- 
ción de  la  Asesoria  por  la  Dirección  de  lo  contencio=>o ;  nuevas 
alteraciones  en  la  acuñación  de  la  moneda;  aumento  de  calde- 
rilla y  relación  de  sus  abusos;  exposición  de  principios  tijos  y 
generales  para  la  subasta  de  tabacos;  el  hecho  extraño  de  ne- 
cesitarse suplementos  de  crédito  á  raíz  de  poner  en  vigor  un 
presupuesto;  atraso  de  readicióa  de  cuentas  de  1868,  y  atraso 
mayor  después;  atención  que  se  pone  en  la  inversión  de  gastos 
de  material,  en  nec3sidades  extrañas  á  él;  suplemento  de  crédi- 
to á  favor  del  Ministerio  de  Estado;  desacuerdo  entre  los  Cuer- 
pos Colegisladores;  necesidades  apremiantes  de  la  Administra- 
ción; progresos  que  se  señalan  en  la  renta  de  tabacos,  para  jus- 
tiScar  las  esperanzas  de  mayores  ingresos;  síntoma  alarmante 
que  se  considera  el  aumento  de  déficits. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  no  queriendo  ser  menos  que  los 
de  Fomento  y  Gobernación,  antes  por  el  contrario,  aspirando  á 
superarlos  en  proyectos  reformistas  y  cuidando  de  poner  de  ma- 
nifiesto el  legado  que  recibía  de  una  serie  de  errores  cometidos 
por  la  situación  que  inauguró  el  período  de  la  Restauración, 
cuidaba  de  ofrecer  ventajas  sobre  las  que  pudiera  haber  tenido 
el  mando  del  partido  conservador,  á  fin  de  que  resultase  supe- 
rioridad en  el  acierto  del  mando  que  ejercía  el  partido  fusionista. 
A  decir  verdad,  el  propósito  era  muy  laudable  y  el  com- 
promiso de  los  más  serios  que  puede  tener  contraídos  un  ban- 
do político. 

Porque  éste  que  tomó  bajo  su  dirección  las  riendas  del  Go- 
bierno se  formaba,  en  gran  parte,  de  hombres  comprometidos 
seriamente  por  la  Revolución,  que  quisieron  con  ella  hacer 
triunfar  la  libertad,  pero  que  no  pudieron  conseguirlo  por  falta 
de  orden.  Con  éste  querían  ahora  realizar  el  triuufj  de  la  li- 
bertad, y  siendo  el  intento  por  segunda  vez,  el  honor  estalwi 
más  empeñado,  la  conveniencia  más  comprometida,  la  ense- 
ñanza era  mayor  y  la  opinión  podía  mejor  entender  lo  que  se 
la  decía  y  lo  que  se  hacía  para  cumplir  el  programa. 
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Como  siempre,  dígase  lo  que  se  quiera,  la  Hacienda  era  la 
piedra  de  toque,  y  en  la  Hacienda  se  acometieron  los  tra- 
bajos. 

Vamos  á  verlo. 

Un  estudio  numeroso  y  detenido,  y  un  examen  imparcial 
del  estado  de  nuestra  Hacienda  y  de  la  situación  del  Tesoro 
público,  han  inspirado  al  Ministro  que  suscribe,  la  firme  creen- 
cia de  que  es  imposible  continuar  en  el  estado  de  déficit  en  que 
el  presupuesto  se  halla,  y  que  es  también  urgente  acometer 
con  decisión  y  energía  la  importante  obra  de  nivelar  realmente 
las  obligaciones  con  los  recursos  del  Estado  y  llevar  al  Tesoro 
del  desahogo  ficticio  que  hoy  presenta  á  las  condiciones  nor- 
males de  la  más  segura  y  firme  solvencia. 

El  déficit  ha  ido  creciendo  hasta  la  cifra  actual  de  100  mi- 
llones de  pesetas,  que  en  el  año  próximo  habrá  de  ser  de  125 
millones  por  el  aumento  del  cuartillo  por  100  en  los  intereses 
de  la  Deuda,  si  antes  no  se  pusiera  remedio  á  un  mal  de  tan 
graves  consecuencias. 

El  remedio  está  en  crear  un  valor  con  4  por  100  de  interés 
anual,  pagado  por  trimestres,  amortizable  en  cuarenta  aüos,  por 
sorteos  trimestrales. 

Con  el  fin  de  atender  en  lo  posible  á  remediar  la  situación 
angustiosa  en  que  vienen  colocados  los  establecimientos  de  Be- 
neficencia y  de  Instrucción  pública,  por  efecto  de  la  suspen- 
sión en  que  estuvo  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  del  Esta- 
do se  dispuso,  en  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1875,  que  el 
Tesoro  abonase  á  los  citados  .establecimientos,  cuyos  bienes 
fueron  desamortizados,  mientras  no  pudiera  atenderse  al  pago 
de  intereses  de  la  Deuda  pública,  el  importe  á  que  ascendiera 
la  renta  líquida  que  les  producían  sus  bienes  antes  de  la  ena- 
genación;  y  que,  á  partir  de  1."  de  Julio  del  mismo  año,  se  ve- 
rificasen las  entregas  por  trimestres  vencidos,  y  en  concepto 
de  anticipaciones,  á  buena  cuenta  de  lo  que  los  mismos  estable- 
cimientos debían  percibir  por  intereses  de  sus  inscripciones. 

Sobre  esto  se  legisló  el  21  de  Julio  y  el  10  de  Noviembre 
de  1876  y  26  de  Febrero  de  1878,  con  el  fin  de  llegar  á  ulti- 
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mar  una  liquidación  entre  los  acreedores  de  Beneficencia  y  de 
Instrucción  pública  del  Estado. 

Para  realizar  esta  operación,  se  destinaron  90.500.000  pese- 
tas, de  la  Deuda  creada,  por  valor  de  1.800  millones,  al  tipo 
de  85  por  100,  y  con  lo  cual  se  trataba  retirar  de  la  circula- 
ción 1.522  millones,  distribuidos  en  catorce  clases  de  deudas,  y 
hacer  una  reducción  en  el  pago  de  intereses  anuales  de  101  mi- 
llones. 

De  otro  proyecto  de  ley  resultó  que,  á  cx)ntar  desde  1.°  de 
Julio  de  1876  á  30  de  Junio  de  1881,  el  déficit  ascendió  á  344 
millones  de  pesetas;  subiendo  de  13  millones  que  importó  en  la 
primera  fecha  á  106  que  llegó  en  la  segunda. 

A  estos  acontecimientos  precede  la  historia  financiera  de 
España,  de  la  que  resulta  que  las  leyes  de  1.°  y  3  de  Agosto 
de  1851,  establecieron  los  medios  y  la  forma  de  atenderá  la  li- 
quidación y  pago  de  todos  los  descubiertos  hasta  ün  de  1849, 
fecha  en  que  tuvo  principio  la  época  corriente  de  presupuestos 
generales,  habiéndose  titendido  después  algunas  reclamaciones 
de  tenedores  de  renta  exterior,  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1867 
y  Real  decreto  del  mismo  mes  y  año. 

No  se  duda,  se  dijo,  que  las  exigencias  de  los  acreedores 
están  contenidas  en  límites  de  prudencia,  como,  sin  duda,  lo 
estuvieron  antes  del  arreglo  de  1876;  pero  es  indispensable  no 
olvidar  que  las  consideraciones  que  obligaron  entonces  á  esta- 
blecer un  plazo  de  cinco  años  para  el  primer  aumento  de  un 
cuartillo  subsisten  hoy  ante  un  presupuesto  de  ingresos,  nuevo 
en  su  mayor  parte,  toda  vez  que  se  reforman  casi  iodos,  y  que 
si  bien  resultará  seguramente  la  cifra  calculada,  no  puede  del 
mismo  modo,  y  con  igual  confianza,  esperarse  que  en  su  desen- 
volvimiento ofrezca  mayores  recursos. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  en  su  aspiración  nobilísima  de 
contribuir  á  la  práctica  de  las  libertades  públicas,  dijo  enton- 
ces que  si  los  derechos  de  los  ciudadanos  habían  de  estar  debi- 
damente garantidos,  y  si  éstos  habían  de  contar,  como  es 
justo,  con  la  seguridad  de  ser  fielmente  atendidos  cuando  los 
ejercitan,  preciso  es  que  en  la  ley  del  procedimiento,  en  la  ley 
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adjetiva,  encuentren  la  garantía  necesaria  de  que  será  una  ver- 
dad aquel  ejercicio  que  las  leyes  sustantivas  leí3  reconocen. 

Es  tal  la  confusión  que  existe  hoy,  se  decía  en  el  año  1881, 
que  no  es  posible  determinar,  sino  en  muy  contados  casos,  el 
tiempo  de  que  dispone  el  administrado  para  hacer  uso  de  su 
derecho;  no  está  fijado  sino  en  contadísimas  reclamaciones  la 
forma  en  que  debe  hacerse;  no  está  preceptuado  cuándo  se  han 
de  presentar  los  justificantes  de  lo  pretendido,  y  se  carece  de 
disposiciones  que  determinen  con  fijeza  los  plazos  para  presen- 
tar y  ampliar  las  pruebas.  Así  es  que,  el  interesado,  una  vez  he- 
cha la  reclamación,  no  vuelve  á  tener  conocimiento  del  expe- 
diente sino  por  las  notificaciones  de  las  providencias,  descono- 
ciendo las  pruebas  que  la  Administración  aduce  al  expedienteo 
ignorando  las  alegaciones  que  contra  las  suyas  utilizan  los  au- 
xiliares de  la  Administración,  De  modo  que,  en  el  sistema  ac- 
tual, el  interesado  marcha  completamente  á  oscuras  en  el  pro- 
cedimiento, y  si  alguna  vez  obtiene  poca  ó  mucha  luz,  suele  con- 
seguirla por  la  atención  del  funcionario  ó  por  medios  que  la 
ley  y  la  moral  reprueban. 

Tenemos  que  volver  á  repetir,  á  confesión  de  parte,  releva- 
ción de  pruebas,  pues  las  líneas  anteriores  están  copiadas  lite- 
ralmente. 

Y  conviene  añadir,  siquiera  sea  como  comentario,  que  esas 
líneas,  estampadas  en  las  columnas  del  periódico  oficial,  des- 
pués de  tantos  trabajos  reformistas  que  hizo  la  Revolución, 
después  de  tantos  esfuerzos  de  que  hizo  gala  la  Restauración 
para  dominar  el  desorden,  demuestran  cuánta  amargura  tiene 
que  sufrir  el  administrado,  á  no  tener  la  suerte  de  encontrarse 
con  un  funcionario  público  que  se  apiade  de  su  suerte  desdi- 
chada. 

Suerte  desdichada  que  sigue,  como  lo  atestiguan  aquellos 
Diputados  y  Senadores  que  se  lamentan  de  verse  obligados  á 
estar  convertidos  en  agentes  de  negocios  de  sus  representados 
en  las  oficinas  del  Estado,  donde  disfrutan  del  privilegio  ex- 
clusivo de  entrada  y  salida,  precisamente  ellos,  que  debieran 
f?er  los  únicos  que  no  debieran  poner  los  pies  para  nada  en  los 
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centros  oficiales,  puesto  que  pueden  ejercer  un  derecho  que  no 
está  concedido  al  resto  de  los  administrados.  Los  Diputados  y 
Senadores  que  tienen  voz  y  voto  en  Cortes  para  pedir  justicia, 
el  cumplimiento  de  todas  las  leyes  y  el  esplendor  del  ejercicio 
de  la  Soberanía  nacional. 

Sin  embargo,  ésta,  en  el  año  1881  como  en  el  1887,  está 
más  ó  menos  declamada,  pero  no  está  practicada  como  recla- 
man los  derechos  individuales. 

Entonces,  como  ahora,  puede  decirse  con  el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  si  la  igualdad  ha  de  ser  una  verdad,  si  se  ha  de 
metodizar  la  marcha  de  los  expedientes  administrativos ,  pro- 
movidos á  instancia  de  parte,  si  se  ha  de  ofrecer  á  todos  las 
mismas  garantías  de  acierto,  la  misma  ley  de  defensa,  forzoso 
es  establecer  iguales  instancias  para  todos. 

Pasando  á  ocuparse  el  Ministerio  de  Hacienda  de  la  conta- 
bilidad, señalaba  que  una  de  las  medidas  que  con  más  urgencia 
reclama  la  situación  de  la  Hacienda  es,  sin  duda  alguna,  la  de 
establecer  el  mayor  orden  y  la  regularidad  á  que  debe  aspirarse 
en  cuanto  se  relaciona  con  el  buen  método  de  la  contabilidad 
general  del  Estado.  Hasta  ahora,  aparte  de  las  prescripciones 
determinadas  en  las  leyes  especiales,  referentes  á  la  Deuda  del 
Estado  y  del  Tesoro,  la  única  de  carácter  general ,  aplicable  á 
los  demás  servicios  públicos,  es  la  consignada  en  el  art.  19 
de  la  ley  vigente  de  Administración  y  Contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1870. 

Como  que,  añadimos  nosotros,  es  opinión  generalmente  ad- 
mitida que  para  los  vuelos  de  la  política  estorba  ese  mecanismo 
llamado  contabilidad,  que  está  reñido  con  la  elocuencia,  que 
seca  la  poesía,  y  que,  como  rebaja  al  hombre  de  Estado,  que 
quiere  que  exista  una  buena  ley  de  contabilidad,  cumpliéndose 
exactamente. 

Los  proyectos  de  Hacienda  precedentes  no  fueron,  sin  em- 
bargo, más  que  á  manera  de  preludio  de  lo  que  iba  á  ser  el 
pensamiento  novador  del  Sr.  Camacho,  quien,  creyendo  hacer 
justicia,  reconocía  la  preparación  que  encontraba  para  sus 
planes  en  la  gestión  que  tuvieron  los  Ministros  Salaverría, 
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Barzanallana,  Orovio  y  Cos-Gayón.  Complicábala  situación  la 
necesidad  imperiosa  ea  que  estaban  el  partido  militante  de  ha- 
cer un  arreglo  de  Deuda  pública,  prorogando  la  amortización  de 
ésta  y  reduciendo  el  capital  de  la  perpetua. 

Vamos  á  ocuparnos,  lo  más  conciso  que  sea  posible,  de  estas 
trascendentales  cuestiones,  que  habían  de  dar  el  aire  respira- 
ble,  de  que  se  encontraba  tan  necesitado  el  pueblo  español,  en 
materia  de  Hacienda  pública. 

Veremos  cómo  esos  proyectos  son  una  acusación  más,  que 
está  dirigida  á  nuestros  gobernantes;  que  llevan  y  traen  el 
nombre  de  la  patria,  según  conviene  mejor  á  los  intereses  del 
partido;  que  pregonan  los  unos  la  libertad,  los  otros  el  orden; 
libertad  y  orden  que  ponen  en  oposición  los  intereses  del  con- 
tribuyente con  los  intereses  que  representa  el  presupuesto  del 
Estado,  resultando  evidentemente  que  el  esfuerzo  plausible  del 
ciudadano  laborioso,  la  iniciativa  poderosa  ó  la  constancia  á 
toda  prueba  que  tienen  aquí  y  allá  por  todos  los  ámbitos  del  te- 
rritorio español,  cuanto  es  actividad  para  mejorar  una  campiña, 
poblar  una  montaña,  edificar  una  fábrica  donde  albergarse  una 
industria,  construir  un  puente  para  dominar  un  río,  y  cerrar 
un  puerto  con  muelles  poderosos.  Todo,  la  Administración  pú- 
blica ó  el  presupuesto,  lo  movedizo  de  la  legislación,  los  vicios 
de  sus  interpretaciones  y  los  abusos  de  su  espíritu  y  letra, 
todo,  decimos,  conspira  contra  los  intereses  materiales  que 
debiesen  ampararse  y  engrandecerse. 

Ya  puede  decirse  que  registra  la  historia  patria  en  sus  ana- 
les los  años  1868,  1875  y  1881,  como  enseñanza  del  pueblo  es- 
pañol. El  Ministerio  do  Hacienda,  en  el  primer  año,  condima 
cuanto  se  hizo  en  materia  de  presupuestos  en  la  época  anterior 
á  su  mando  y  Gobierno  del  pueblo  español.  El  mismo  Ministe- 
rio tiene  censuras,  mt'is  ó  menos  duras,  contra  los  políticos  en  el 
año  1875,  contra  los  partidarios  del  régimen  que  prevaleció  en 
los  anos  68  á  74.  Y  en  el  año  1881,  el  plan  de  Hacienda  que  se 
somete  á  la  deliberación  de  las  Cortes,  acusa  de  faltas  graves  á 
quienes  en  los  seis  años  anteriores  tuvieron  en  sus  mauos  los 
destinos  del  país. 
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Ciertamente  que  no  queremos  inculpar  de  mala  fe  á  ningu- 
na situación  política,  ni  mucho  menos  á  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, cuyos  nombres  están  comprendidos  en  el  período  de  1868 
ál881. 

Pero  ellos  entre  sí  formulan  el  capítulo  de  cargos.  Y  ate- 
niéndose á  éstos,  ¿quién  escapa  sin  responsabilidad"? 

En  aquel  período  de  catorce  años,  no  hubo  un  Ministro  de 
Hacienda  que  no  se  considerase  con  fuerzas  suficientes  para 
dominar  la  crisis,  y  lo  prueba,  que  todos  expusieron  el  remedio 
que  tenían  para  cortar  el  mal.  Sin  embargo,  ninguno  pudo 
atajar  sus  estragos.  Esto  es  lo  que  resulta,  sin  que  por  ello  ne- 
guemos que  todos  tengan  razones  que  alegar  para  que  quede 
su  nombre  á  la  altura  que  deseamos,  y  que  sea  la  más  elevada 
en  las  regiones  de  la  reputación. 

Entretanto,  consignemos  lo  que  dijo  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  el  año  1881  sobre  la  gestión  de  ésta  en  los  años  an- 
teriores. 

Pues  dijo  lo  siguiente: 

Al  presentar  á  las  Cortes  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado del  año  1882  83.  Está  fuera  de  toda  duda  que  la  Hacienda 
de  un  país  es,  digámoslo  así,  el  espejo  del  mismo.  Allí  donde 
existe  una  Hacienda  pobre,  enteca,  débil,  se  revela  al  primer 
golpe  de  vista  el  más  deplorable  abandono  en  los  servicios  pú- 
blicos, é  inmediatamente  se  forma  exacta  idea  de  la  escasa  im- 
portancia de  aquel  pueblo.  Y  se  decía  esto  cuando  la  Deuda  por 
todos  conceptos  importaba  9.922  millones  de  pesetas,  y  sus  in- 
tereses y  amortización  la  suma  anual  de  284  millones.  Afir- 
mándose que  la  Dirección  general  encargada  de  todos  los  ser- 
vicios de  este  importante  ramo  presentaba  una  falta  de  exacti- 
tud, de  actividad  y  de  concierto  en  sus  operaciones,  y  un  atra- 
so tan  considerable  en  sus  trabajos,  que  por  su  importancia  y 
por  los  abusos  y  faltas  más  ó  menos  graves  descubiertas,  de- 
mandaban la  reorganización  de  tan  imprtante  cuanto  descui- 
dado centro. 

Fué  entonces  cuando  se  dijo  al  país  que  el  déficit  de  los  cin- 
co últimos  eiorcicios  ascendía  á  344  millones.  Cuando  fueron 
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autorizados  en  el  presupuesto  aumentos  por  85  millones  de  pe- 
setas, de  que  se  condolía  el  Ministerio  de  Hacienda.  Cuando 
éste  declaró  también  que  los  débitos  que  venían  arrastrándose 
en  las  cuentas  de  gastos  públicos,  como  resultan  de  presupues- 
tos anteriores,  hacían  subir  el  pasivo  del  Tesoro,  en  Octubre 
de  1881,  á  380  millones.  En  aquella  fecha,  se  introdujo  la  nove- 
dad de  sustituir  el  sistema  más  generalmente  admitido  de 
comprender  en  la  ley  de  presupuestos  todas  las  disposiciones 
sobre  los  impuestos,  rentas  y  contribuciones,  por  el  sistema  de 
presentar  porcada  uno  de  los  que  debían  modificarse  un  pro- 
yecto de  ley,  limitando  la  de  presupuestos  á  la  determinación 
del  importe,  cuyos  preceptos  principales  eran  de  limitada  y  pre- 
cisa duración  de  un  año,  con  otros  que  debieran  seguir  en  vi- 
gor mientras  no  fuesen  derogados  ó  modificados  en  igual  forma. 
El  presupuesto  de  gastos  se  fijaba  para  el  año  económico 
de  1882-83  en  782  millones. 

Siendo  el  de  la  Deuda  pública  de  223  millones,  co- 
rrespondía á  éste  el 28  por  100 

ídem  el  de  clases  pasivas  de  45 ,  correspondía  á 

éste  el 6  por  100 

ídem  el  de  Guerra  de  126,  correspondía  á  éste  el. .  16  por  100 

ídem  el  de  Marina  de  36,  correspondía  á  éste  el. . .  5  por  100 

Total 55  por  100 

¡Cincuenta  y  cinco  por  ciento  de  gastos  improductivos! 

Costando  la  recaudación  de  contribuciones  y  rentas  públi- 
cas al  Ministerio  de  Hacienda  145  millones,  ó  sea  20  por  100 
del  presupuesto  de  gastos,  y  algo  menos  calculando  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos  de  1882-83,  que  se  calculaba  en  762 
millones. 

Las  cifras  anteriores  no  necesitan  realmente  más  que  fijar- 
se un  poco  en  ellas  para  comprender  la  indiferencia  con  que 
los  partidos  políticos  se  ocupan  de  la  trascendental  cuestión  de 
los  presupuestos  del  Estado. 
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Indiferencia  que  explica  cómo  pueden  pasar  desapercibidas 
declaraciones  como  las  siguientes : 

«El  impuesto  sobre  los  sueldos  y  asignaciones  del  Estada 
queda  reducido  á  10  por  100  para  todas  las  clases,  en  bien  de 
las  mismas  y  con  beneficio  para  el  comercio,  las  artes  y  la  ad- 
ministración del  país.» 

Pues  si  el  principio  de  la  reducción  se  reconoce  como  prin- 
cipio ventajoso,  la  consecuencia  natural  y  la  deducción  lógica 
habían  de  ser  que  desapareciese  por  completo.  Sin  embargo, 
el  descuento  de  los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos,  no  sólo 
subsiste,  sino  que  parece  llevar  trazas  de  perpetuarse  su  exis- 
tencia. No  obstante  que  se  piden  al  funcionario  público  cir- 
cunstancias de  aptitud,  que  reclaman  en  el  cambio  de  servi- 
cios tales  premios,  que  no  debieran  sujetarse  á  regateos  ni  á 
mermas  como  las  que  representa  el  descuento  á  que  está  sujeta 
el  servidor  del  Estado. 

Efectivamente;  el  espíritu  novador  se  quiso  llevar  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  á  la  administración  provincial  del  Es- 
tado. Y  á  partir  de  la  ley  de  Administración  y  contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  se  decía  que  otra  cuestión,  en  cierta 
modo  secundaria,  pero  que  no  por  serlo  deja  de  tener  reconoci- 
da importancia,  debe  ser  resuelta  al  mismo  tiempo  que  la  reor- 
ganización administrativa:  las  condiciones  que  deben  exigirse 
á  los  funcionarios  que  hayan  de  ejercer  la  autoridad  económi- 
ca. La  aplicación  á  estos  nombramientos  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  ofrecería  muy  graves  inconvenientes  y  dificul- 
tades. 

Para  el  buen  desempeño  de  estos  importantes  cargos,  no  bas- 
ta tener  ó  reunir  los  conocimientos  y  la  ilustración  que  gene- 
ralmente proporciona  una  dilatada  carrera  administrativa;  na 
es  suficiente  tener  probada  moralidad:  se  necesitan,  sí,  ambas 
condiciones;  pero  además,  y  en  primer  término,  se  requieren 
otras  que  no  dependen  de  la  voluntad  y  del  trabajo:  se  necesi- 
tan dotes  de  mando;  es  preciso  también  inspirar  confianza  al 
Ministro  á  quien  han  de  representar,  y  fácilmente  se  compren- 
de que  tales  condiciones  sería  materialmente  imposible  hallar- 
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las  en  el  número  de  funcionarios  que  son  precisos  dentro  de 
los  estrechos  límites  de  la  ley  de  1876. 

Como  se  ve  por  los  renglones  anteriores,  el  Ministerio  de 
Hacienda  censura  terminantemente  al  mismo  Ministerio  por  el 
régimen  que  prevaleció  en  los  años  1870  y  1876,  puesto  que  al 
querer  reorganizar  los  servicios  en  el  año  1881,  se  exigen  cir- 
cunstancias y  organización  que  en  aquellas  fechas  no  prevale- 
cían, circunstancias  y  organización  de  las  que  se  hacia  depen- 
der el  predominio  de  una  buena  administración.  Y  como  sin 
ésta  no  puede  aplicarse  regularmente  el  presupuesto  del  Esta- 
do, con  su  doble  carácter  de  cobro  y  de  pajgo,  venimos  á  parar 
á  lo  que  sucede  siempre:  que  una  situación  política  censura  á 
otra  situación,  apareciendo  los  hombres  públicos  de  1868  in- 
culpando á  sus  antecesores,  y  los  sucesores  de  aquéllos  devol- 
viéndoles las  inculpaciones. 

Así  que,  para  nosotros,  el  mérito  principal  del  vasto  plan 
de  reformas  en  la  Hacienda  Nacional,  que  vio  la  luz  del  día  en 
la  Gaceta  de  25  de  Octubre  de  1881,  está  en  la  censura  razona- 
da de  la  gestión  pública  del  Ministerio  de  Hacienda,  cuya  cen- 
sura resalta  en  todos  aquellos  proyectos  que  fueron  sometidos  á 
la  aprobación  de  las  Cortes.  Todos  los  proyectos  de  aquella  fe- 
cha ponen  de  manifiesto  lo  que  puede  esperar  el  país  de  los 
partidos  políticos,  como  se  deje  en  sus  manos  la  fortuna  públi- 
ca, sin  la  válvula  de  seguridad,  contra  sus  pasiones  egoístas,  de 
la  opinión  general  en  constantes  y  múltiples  manifestaciones. 
Y  tal  vez  como  se  conozca  mejor  qué  han  hecho  los  gobernan- 
tes con  sus  gobernados,  será  fijándose  en  el  preámbulo  que  pre- 
cede al  proyecto  de  ley  rebajando  el  tipo  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y  ganadería. 

Después  de  reconocer  que  la  contribución  territorial  es  la 
más  pingüe  de  las  rentas  del  presupuesto  y  la  que  con  más 
equidad  debiera  repartirse,  se  añade.  Por  desgracia,  la  suposi- 
ción muy  fundada  de  que  existían  grandes  ocultaciones  de  ri- 
queza que  preterida  en  los  amillaramientos  y  sus  apéndices  es- 
capaba á  la  acción  fiscalizadora  de  la  Admiuisrración,  ha  dis- 
culpado que  el  tipo  de  reparto  llegase  al  límite  que  hoy  alcanza; 
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porque  suponiéndose  que  la  ocultacióa  era  general  y  uniforme, 
la  Administración  buscaba  en  la  elevación  del  tipo  el  medio  de 
hacer  que  la  riqueza  oculta  tributara.  Sin  embargo,  como  la 
uniformidad  de  la  ocultación  no  era  cierta,  la  suposición  era 
errónea,  y,  por  lo  tanto,  como  la  desigualdad  del  reparto  arran- 
caba desde  el  origen  de  este  tributo,  cada  aumento  en  el  tipo 
agrandaba  las  desigualdades  y  hacía  que  mientras  los  defrau- 
dadores, ni  aun  con  el  elevado  tipo  vigente  en  el  ano  1881  sa- 
tisfacían lo  debido,  los  contribuyentes  de  buena  fe  sufrían  tau 
pesada  carga,  que  fuera  á  todas  luces  injusto  sostenerla,  por- 
que nunca  los  tributos  deben  pasar  de  los  límites  de  la  posibi- 
dad,  ni  aun  llegar  á  él. 

Para  demostrar  la  desigualdad  tributaría  se  recuerda;  que 
al  establecer  la  contribución  territorial  en  1845,  no  precedió  la 
formación  de  una  estadística  territorial,  agrícola  y  pecuaria; 
que  en  1850  se  trató  de  hacer  un  amillaramiento,  consiguiéndo- 
se muy  poco,  continuando  las  desigualdades  y  la  impotencia 
administrativa  para  evitarlas;  que  en  1860  hubo  nuevo  intento 
de  amillaramiento,  que  si  dio  mejores  resultados  que  el  ante- 
rior, tampoco  pudo  ponerse  remedio  al  mal,  porque  iba  eleván- 
dose el  tipo  de  tributación;  que  en  1870,  causas  agenas  á  la  vo- 
luntad del  Gobierno,  impidieron  reformar  el  amillaramiento; 
que  en  1873  sintióse  con  tal  fuerza  la  necesidad  de  hacer  la  es- 
tadística territorial,  que  se  dieron  los  primeros  pasos  para  con- 
seguirlo; que  en  los  años  sucesivos  se  repitieron  tan  buenas 
propósitos,  pudiéndose  tener  ya  resultados  importantes  en  el 
año  1879.  En  términos  que,  en  el  año  1881,  de  8.778  Juitas  mu- 
nicipales, la  reunión  de  cédulas  del  padrón  de  la  riqueza  esta- 
ba hecha  por  6.657  de  aquellas  Juntas. 

Después  de  estos  recuerdos  se  afirma,  que  el  tipo  de  21 
por  100  porque  repartía  la  contribución  en  el  año  1881,  ni  era 
sostenible,  ni  necesario;  que  podía,  debía  y  era  preciso  rebajar- 
lo á  16  por  100. 

Entonces  se  añadía,  además,  que  si  se  ultimaran  las  car- 
tillas evaluatorias  á  tiempo,  en  el  presupuesto  de  1882-83, 
y  si  no,  en  el  de  1883-84,  quizá  pudiera  rebajarse  aún  el  tipo 

TOMO    cxxi  37 
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de  16  por  100,  si  nuevas  necesidades  del  Tesoro  no  exigiesen 
imperiosamente  lo  contrario. 

Todos  estos  propósitos  laudables  del  Ministerio  de  Hacien- 
da pudiera,  quizá,  asegurarse  que  quedaron  sin  realizarse  al 
saber  las  miles  de  fincas  que  tiene  embargadas  el  Estado  en  el 
año  1887  por  no  haber  pagado  su  propietario  la  contribución. 
Como  pudiera  preguntarse  también:  ¿Cuántos  caciques  tienen 
embargadas  sus  fincas  por  no  haber  podido  pagar  la  contribu- 
ción? Y  respecto  del  acierto,  antecedentes  y  equidad  con  que  se 
cobraba  en  el  año  1881  la  contribución  industrial  y  de  comer- 
cio, puede  decirse  lo  mismo  que  se  dijo  entonces  de  la  de  in- 
muebles, cultivo  y  ganadería. 

Entonces,  el  Ministro  de  Hacienda  aseguraba  que  donde  no 
puede  formarse  gremio,  todos  los  industriales  pagan  la  misma 
cuota  fija,  no  obstante  que  cualquiera  de  ellos  disponga  de  un 
capital  veinte  veces  mayor  que  los  otros.  Resultado,  Sucum- 
bir los  pequeños  capitales  al  empuje  de  los  grandes,  y  poder 
imponerse  éstos  al  consumidor,  obligándole  á  aceptar  condi- 
ciones ruinosas. 

Todo  el  mal  se  imputaba  á  las  bases  de  tributación,  resultan- 
do inútiles  la  multitud  de  Reales  órdenes,  circulares  y  disposi- 
ciones con  que  se  buscaba  el  aumento  de  los  ingresos.  Por  lo 
tanto,  declaraba  el  Ministerio  de  Hacienda  que  mientras  no 
se  reformasen  aquellas  bases,  aproximándose  á  buscar  en  la 
yerdadera  utilidad  el  fundamento  de  la  cuota,  no  se  consegui- 
ría otra  cosa  que  una  legislación  deficiente,  una  reglamenta- 
ción en  alto  grado  compleja,  y  una  lamentable  desigualdad, 
siempre  perjudicial,  al  comercio  de  buena  fé  y  á  las  pequeñas 
industrias,  y  sin  provecho  alguno  para  el  consumidor. 

Como  se  ve,  el  contribuyente  de  buena  fe  y  el  de  pequeña 
cuota  eran  las  víctimas  de  la  tributación  directa,  mientras 
que  cuantos  contribuían  de  mala  fe  y  su  cuota  podía  ser  alta, 
á  éstos  la  Administración  pública  no  llegaba  á  darles  alcance 
en  sus  investigaciones  y  cobranza  tributaria,  resultando,  ade- 
más, por  la  contribución  indirecta  de  consumos,  sacrificadas 
Jas  muchedumbres. 
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¿Qué  dirán  á  esto  sus  padrinos  políticos,  aquellos  propa- 
gandistas de  las  libertades  públicas,  que  buscan  el  aplauso  del 
pobre  por  medio  de  promesas  políticas? 

¡Ah!  Reflexionen  sobre  la  importancia  de  las  leyes  econó- 
micas, y  no  desdeñen  de  éstas  cuanto  tienen  de  necesarias  para 
el  pueblo. 

Otras  pruebas  vamos  á  expoaer  en  apo\'o  de  nuestra  opi- 
nión, dadas  también  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  mes  de 
Octubre  del  ano  1881,  dirigiéndose  á  las  Cortes. 

Uno  de  los  impuestos  sobre  que  más  se  ha  legislado,  decía, 
desde  que  se  estableció  en  España  el  actual  sistema  tributario, 
es,  sin  duda  alguna,  el  que  antes  se  conocía  con  el  nombre  de 
Impuesto  hipotecario,  más  tarde  con  el  de  Traslaciones  de  do- 
minio, lio}"  con  el  de  Impuesto  sobre  derechos  reales;  y  sin  em- 
bargo, ha  sido  tal  la  deficiencia  de  las  leyes  que,  para  evitarla, 
ha  sido  menester  extender  la  facultad  reglamentaria  de  tal 
suerte  que,  más  que  en  las  leyes,  en  los  reglamentos  se  encuen- 
tra la  base  del  impuesto. 

También  se  dijo  en  el  año  1881 ,  sobre  el  impuesto  llamado 
de  Cédulas  personales,  que  tuvo  origen  en  la  ley  de  presupues- 
tos para  1870-71  y  Apéndice  letra  A  de  la  de  ingresos  de  8  de 
Junio  de  1870. 

Desde  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872,  que  ensanchó  la 
imposición  al  poco  tiempo:  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  6  de  Agosto  de  1873,  volviéndole  á  restablecer  el  de- 
creto de  26  de  Junio  de  1874  hasta  la  fecha;  con  modificaciones, 
ya  en  bases,  ya  en  la  manera  de  distribuir  los  documentos,  ha 
continuado  sin  interrupción.  Sobre  el  impuesto  sobre  sueldos, 
rentas  y  asignaciones.  Que  ni  la  Real  orden  de  1."  de  Enero 
de  1810,  ni  los  decretos  de  las  C<Drtes  de  4  de  Diciembre  del 
mismo  año  y  28  de  Marzo  de  1812,  ni  las  disposiciones  de  1817 
y  1823,  ni  el  Real  decreto  de  19  de  Setiembre  de  1836,  confir- 
mado por  la  ley  de  30  de  Noviembre  del  mismo  año,  ni  los  Rea- 
les decretos  y  leyes  de  la  época  corriente  de  presupuestos,  ó 
sea  desde  1850  al  año  actual,  llegaron  al  límite  exagerado  que 
para  el  impuesto  sobre  los  sueldos  estableció  el  art.  8.°  de  la 
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ley  de  21  de  Julio  de  1876.  Los  tipos  de  gravamen  que  serían 
extraordinariamente  excesivos,  si  afectaran  á  cualquiera  clase 
de  renta  ó  de  riqueza  imponible,  lo  son  mucho  más  si  se  consi- 
dera que  se  imponen  sobre  el  precio  ó  la  remuneración  del  tra- 
bajo personal,  y  sobre  reducidas  pensiones  alimenticias,  adqui- 
ridas á  título  oneroso. 

¿Y  qué  diremos  sobre  lo  que  dejó  consignado  el  Ministerio 
de  Hacienda  en  el  año  1881  respecto  al  impuesto  de  consumos? 

Este  impuesto,  que  constituye  en  las  naciones  donde  se 
halla  establecido  uno  de  los  más  valiosos  ingresos  de  sus  res- 
pectivos presupuestos,  y  aun  en  Francia,  donde  tiene  por  prin- 
cipal objeto  satisfacer  las  necesidades  municipales,  una  sola 
especie,  las  bebidas,  produce  más  del  doble  de  la  contribución 
territorial.  Mientras  en  España  el  sistema  que  desde  su  plan- 
teamiento se  observó  en  algunas  ocasiones,  para  aumentarlos 
rendimientos,  tampoco  fueron  éstos  los  que  la  justicia  aconse- 
jaba, reducidos  á  elevar  el  importe  de  los  encabezamientos  en 
un  tanto  por  ciento  discrecional,  porque  se  hizo  más  patente  é 
irritante  la  desproporción  del  gravamen  entre  los  contribuyen- 
tes y  más  acerbas  las  quejas  contra  el  tributo.  Entonces  se 
consideraban  sujetos  al  tributo  10.765.256  habitantes,  porque 
se  consideraban  exceptuados  de  tributar  3,588.418  de  aquéllos, 
de  un  total  de  14.353.674  habitantes,  sin  incluir  las  capitales 
y  los  puertos  de  Cartagena,  Vigo  y  Gijón. 

Por  último,  se  aseguró  en  el  año  1881,  que  desde  la  publica- 
ción del  Reül  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861,  reorganiza- 
dor de  la  renta  del  papel  sellado,  son  tales  y  tantas  las  modifi- 
xiaciones  que  ha  sufrido,  ya  por  disposiciones  legislativas,  ya 
Teglamentarias,  que  fuera  punto  menos  que  imposible  cono- 
cerlas todas,  auu  á  las  personas  más  ilustradas. 

¡Ah!  En  el  desorden  administrativo  pusieron  todos  sus  ma- 
nos; todas  las  eminencias  rentísticas  de  los  partidos  políticos 
han  intervenido  en  los  ochenta  y  un  años  con  que  contaba 
aquellos  días  de  historia  nuestra  Hacienda  pública  en  el  pre- 
sente siglo. 

y  no  hemos  de  decir  nada  más  respecto  de  estos  partícula- 
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res,  para  no  engolfarnos  en  lo  que  concierne  á  las  declaracio- 
nes oficiales  que  se  hicieron  contra  la  organización  que  tenía 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  el  año  1881. 

De  todo  lo  expuesto  anteriormente  resulta,  por  lo  que  con- 
cierne á  ingresos  y  gastos  públicos,  que  si  se  quiere  tener  pre- 
supuestos nivelados,  y  que  auxilien,  más  que  perjudiquen,  el 
desarrollo  de  la  riqueza  pública,  se  necesita  imprescindible- 
mente que  la  iniciativa,  la  intervención  y  el  fallo  del  Minis- 
terio de  Hacienda  pueda  ser  de  modo  tan  autorizado,  tan 
competente  y  tan  independiente,  que  contrarreste  cualquier 
otra  iuñuencia  ministerial,  subordinándose  siempre  ésta  á  las 
reglas  de  buena  administración,  á  las  leyes  científicas  pro- 
clamadas, y  á  las  necesidades  del  mayor  número  de  ciuda- 
danos. 

Nada  de  esto  sucede.  Ya  hemos  visto  qué  cuentas  fueron 
presentadas  á  la  Representación  Nacional,  como  liquidación  del 
año  económico  de  1877-78.  Cómo  se  hacían  esfuerzos  titánicos 
para  cubrir  las  obligaciones  del  Estado  usando,  ya  que  no 
abusando,  del  crédito  público,  exigiendo,  como  está  viéndose 
ahora  de  modo  evidente  lo  que  se  veía  bastante  claro  en  aquel 
año,  al  contribuyente  más  de  lo  que  podía  pagar,  y  sobre  todo, 
destinando  el  sacrificio  en  holocausto  de  desórdenes,  en  vez  de 
destinarse  á  pagos  de  obligaciones  por  ciencias,  artes  ú  ofi- 
cios, que  se  creasen  ó  desarrollaran  con  el  fin  de  mejorar  el 
suelo  de  una  comarca,  de  acortar  distancias  entre  territorio  y 
territorio,  de  aumentar  el  caudal  de  conocimientos  del  habi- 
tante de  una  ú  otra  zona,  de  poner  en  mejores  condiciones  la 
relación  entre  clase  social  y  clase  social. 

Los  193  millones  de  recursos  extraordinarios  que  acusan 
las  cuentas  de  1877-78,  los  287  millones  de  gastos  que  figura- 
ban á  todas  luces  improductivos.  El  descenso  en  que  se  decla- 
raba estar  todas  ó  casi  todas  las  rentas  públicas.  Una  nueva 
emisión  de  Bonos  del  Tesoro  anunciada  en  el  año  1879. 
Pero,  ¿para  qué  extendernos  en  más  detalles? 
Fijémonos  en  los  resúmenes  siguientes: 
Importan  millones  efectivos: 
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Pesetas  1.519  las  emisiones  de  los  años  1868  á  1874,  ambos 
inclusives. 

Pesetas  1.851  las  emisiones  de  los  años  1875  á  1879,  ambos 
inclusives. 

Suma  pesetas  3.370. 

El  Estado  realizó,  además,  por  medio  de  la  desamortización: 

Pesetas  1.506  millones  efectivos  en  los  años  1868  á  1874, 
ambos  inclusives. 

Pesetas  200  millones  efectivos  en  los  años  1875  á  1881,  am- 
bos inclusives. 

Suma  pesetas  1.706. 

Ingresos  extraordinarios,  usando  del  crédito  y  por  ventas 
de  bienes  declarados  nacionales. 

Pesetas  3.370  millones  por  emisiones  de  Deuda  pública. 

Pesetas  1.706  millones  por  desamortización. 

Suman  pesetas  5.076  en  catorce  años. 

En  cuyos  catorce  años  los  presupuestos  fueron  los  si- 
guientes: 

Pesetas  3.803  millones  de  ingresos,  de  1868  á  1874,  ambos 
inclusives. 

Pesetas  5.232  millones  de  ingresos,  de  1875  á  1881,  ambos 
inclusives. 

Suma  pesetas  9.035. 

Pesetas  4.506  millones  los  gastos,  de  1868  a  1874,  ambos  in- 
clusives. 

Pesetas  5.210  millones  los  gastos,  de  1875  á  1881,  ambos  in- 
clusives. 

Suma  pesetas  9.716. 

Sólo  una  consideración,  después  de  Jas  cifras  anteriores. 
Resultan  los  pagos  hechos  en  más  de  50  por  100  próximamen- 
te por  medio  de  recursos  que  afectan  al  crédito  público  desven- 
tajosamente, ó  vendiendo  una  masa  importantísima  de  bienes. 

Resultado  inmediato  de  esa  malísima  gestión  administrati- 
va que,  al  finalizar  el  año  1881,  importaba  la  Deuda  pública 
perpetua  á  pesetas  9.548.767.004  al  3  por  100. 

y  hubo  que  declarar  que  no  podía  pagarse  intereses  de  ella 
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masque  por  pesetas  4.184.771.000,  á  cuja  cantidad  vieron  re- 
ducido su  capital  los  acreedores,  desde  el  mes  de  Mayo  de  1882, 
según  una  ley  y  un  Decreto. 

No  culpamos  por  esto  á  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  si- 
guientes: 

Figuerola,  Camacho,  Ruiz  Gómez,  Echegaray,  Ardanáz, 
Moret,  Ángulo,  Elduayen,  Tutau,  Carvajal,  Ladico  y  Pedre- 
gal, de  1868  á  1874. 

Salaverría,  Cánovas  del  Castillo,  Barzanallana,  Orovio,  Cos- 
Gayón  y  Camacho,  de  1875  á  1881. 

La  responsabilidad  es  del  pais,  que  consintió  á  los  partidos 
políticos  sacrificar,  en  aras  de  sus  apetitos  políticos,  aquellos 
españoles  que,  llevados  de  sus  entusiasmos  económicos,  pensa- 
ron dominar  el  conflicto. 

Buena  prueba  de  ello  dan  los  guarismos  anteriores  y  los 
datos  de  la  conversión  de  Deuda  del  Tesoro.  Según  la  ley  de  9 
de  Diciembre  de  1881,  por  virtud  de  la  cual  1.522.115.940  re- 
presentados por  diferentes  valores,  quedaron  convertidos  en  4 
por  100  amortizable  que,  al  tipo  de  85  por  100,  resultando  una 
emisión  de  1.800.000.000  nominales  de  pesetas. 

Bastara  con  esto,  para  haber  demostrado  la  ineficacia  de  la 
desamortización  de  los  Bienes  Nacionales;  pero  conviene  re- 
cordar, además,  el  mal  uso  que  se  hizo  de  ella,  citando  un  pá- 
rrafo de  la  Real  orden  de  6  de  Noviembre  de  1845,  que  dice  así: 
«Preciso  es  poner  un  coto  á  tales  excesos  que,  continuados, 
dejarán  á  la  vuelta  de  pocos  anos  á  los  pueblos  sin  el  preciso 
combustible  y  sin  la  madera  para  edificar  sus  moradas;  á  la 
marina  falta  de  los  materiales  necesarios  para  la  construcción 
y  arboladura,  y,  sobre  todo,  á  la  nación  entera,  reducida  á  pá- 
ramos extensos,  sin  abrigo  para  los  hombres  y  ganados,  sin 
sustento  éstos,  retiradas  las  aguas  que  fecundan  la  tierra,  y 
alterada  la  calidad  y  temperatura  del  aire  en  perjuicio  de  la 
salud  pública.  Tal  es  el  espantoso  cuadro  que  presenta  la  des- 
trucción de  los  montes,  que  progresivamente  va  en  aumento  y 
que  se  hace  preciso  reprimir.» 

Eso  se  dijo  en  el  año  1845,  desde  las  regiones  oficiales,  y 
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con  la  inspiración  poética  que  distingue  á  la  Sra.  Pardo  Ba- 
zán,  en  el  año  1887,  escribe  que  al  lado  de  la  maravillosa  capi- 
llita  de  Santa  Ilduara,  j  como  fatídica  amenaza  perenne,  se  le- 
Tantan  los  muros  jigantes  del  Noviciado  del  Monasterio,  asola- 
dos porla  /yízrímedesamortizadora  ylosfurorcsdelaguerra civil. 

Veamos  lo  que  dijo  el  Sr.  Silvela  el  5  de  Junio  de  1887,  al 
ingresar  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas: 

«Se  descuajaron  codiciosamente  las  laderas  de  muchas  de 
nuestras  montañas;  aquellos  bosques  y  malezas,  que  crecieron 
incultos  en  poder  de  las  manos  muertas  ó  de  los  dominios  del 
Estado  y  los  pueblos,  entregáronse  las  tierras  á  la  actividad  y 
á  la  iniciativa  individual  de  improvisados  propietarios,  y  pron- 
to creció  el  cultivo,  desaparecieron  las  alimañas  que  las  infes- 
taban, mejoró  la  seguridad  y  se  facilitaron  las  comunicacio- 
nes, y  en  no- pocos  terrenos  colmaron  las  esperanzas  de  los 
más  optimistas  frondosos  y  productivos  viñedos;  pero  las 
aguas,  no  contenidas  por  ningún  obstáculo,  arrastraron  bien 
pronto  la  tierra  vegetal  removida  y  dejaron  peladas  y  descu- 
biertas las  rocas,  donde  la  empobrecida  cepa  muere  estéril  y 
prematuramente . » 

También  en  el  año  1887  ha  visto  la  luz  pública  el  trabajo 
de  un  antiguo  funcionario  del  Estado,  una  demostración  del 
mal  uso  que  tuvo  la  desamortización  en  virtud  de  la  ley  del. "de 
Mayo  de  1855,  y  de  las  leyes  de  1.°  de  Abril  y  29  de  Noviem- 
bre de  1859,  7  de  Abril  de  1861  y  25  de  Mayo  de  1863;  resul- 
tando que  se  invirtieron  782  millones  de  pesetas  en  gastos, 
cuyas  ventajas  están  aún  por  demostrarse,  y  tomando  motivo 
de  una  venta  de  bienes  nacionales,  cuyas  cuentas  no  han  po- 
dido todavía  formalizarse. 

Y  como  quiera  que  en  el  presente  trabajo  figura  una  parti- 
da muy  importante  por  pagarés  descontados,  equivalentes  al 
valor  en  venta  de  bienes  nacionales;  y  como  quiera  también 
que  de  la  enseñanza  de  tiempos  anteriores  debe  vivirse  en  los 
presentes,  hemos  creído  necesario  llamar  la  atención  para  que 
m  vea  el  cúmulo  de  errores  de  que  somos  víctimas. 

Con  mayor  motivo,  porque  no  parece  que  tengamos  idea 
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de  la  enmienda,  como  puede  verse  por  los  ejemplos  siguien- 
tes de  nuestra  mala  administración;  ejemplos  que  tomamos 
de  lo  que  demuestra  la  evidencia  y  se  siente  con  perjuicio  del 
nombre  español. 

El  servicio  de  correos  y  abastecimiento  de  víveres  se  hace 
con  deficiencia  tal  entre  los  puertos  de  Chafarinas,  Alhucemas, 
Peñón  y  Melilla,  que  esti  sujeto  á  las  contingencias  que  pue- 
dan sobrevenir  al  vapor  que  ha  de  cumplir  aquellos  servicios, 
y  por  lo  tanto,  expuestas  las  comunicaciones  á  interrumpirse 
frecuentemente  por  quince  dias,  dándose  el  caso  en  el  mes  de 
Octubre  del  año  de  1887  de  que  el  día  24,  en  las  Chafarinas, no 
se  había  presentado  aún  ningún  buque  español,  ni  mercante  ni 
de  guerra  en  el  expresado  mes,  no  obstante  lo  excepcional  de 
las  circunstancias. 

Mientras  que  se  ha  hecho  una  ley  de  privilegio  y  de  mono- 
polio, como  las  de  la  creación  de  los  Bancos  de  España  y  del 
Hipotecario,  para  el  servicio  trasatlántico  con  nuestras  colo- 
nias de  América  y  de  Asia,  también  en  el  mes  de  Octubre 
de  1887  se  verifica  la  subasta  de  vapores  correos  interinsulares 
con  Canarias  por  diez  años,  y  resulta,  como  mejor  postor,  una 
casa  naviera  de  Inglaterra. 

Ya  sabemos  lo  que  ha  pasado  también  en  el  año  de  1887:  en 
el  verano  en  San  Sebastián,  en  el  otoño  en  Canarias,  cuando 
se  han  presentado  en  los  mares  respectivos  barcos  de  guerra 
extranjeros,  á  cuyo  saludo  de  ordenanza  hubo  que  correspon- 
der con  igual  cortesía. 

Se  dirá  que  estas  son  pequeneces.  ¡Pequeneces! 

Efectivamente  lo  son;  pero  en  tan  gran  número,  que  llegan 
á  formar  un  todo  de  tal  magnitud,  que  retienen  siempre  al 
país  en  una  escala  de  progreso ,  de  riqueza  y  de  consideración 
tan  inferior  ante  Europa,  que  acusa  grandes  responsabilidades 
de  parte  de  nuestros  gobernantes,  que  quedan  todas  ó  casi  to- 
das impunes. 

Y  juzgúese  qué  será  lo  que  ocurra  en  los  asuntos  de  mayor 
importancia,  cuando  para  los  que  no  la  tienen  los  servicios 
públicos  son  tan  deficientes. 
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Al  propio  tiempo,  téngase  presente  que  si  existe  algún  aná- 
lisis para  conocer  el  presupuesto  de  ingresos,  resultando  de  él, 
por  regla  general,  monstruosidades  como  la  de  la  contribución 
de  cultivo,  téngase  presente,  decimos,  que  respecto  al  presu- 
puesto de  gastos  prevalece  únicamente  la  síntesis,  y  de  tal  na- 
turaleza, que  si  se  sabe  que  cada  año  que  pasa  los  gastos  au- 
mentan, no  llega  á  saberse  más  sino  que  para  atenderlos  se 
imponen  también  mayores  sacrificios,  que  llegan  á  ser  insopor- 
tables, hasta  el  punto  de  hacer  pensar  al  contribuyente  en  pe- 
dir un  remedio  pronto,  y  para  serlo  eficaz,  que  sea  en  sentido 
proteccionista,  retrotrayendo  las  tarifas  arancelarias  á  las  que 
regían  antes  del  año  1869. 

Buen  remedio  cuando  la  experiencia  demuestra  lo  contrario. 
Porque  resulta  de  la  historia  de  nuestras  rentas  de  Aduanas 
lo  que  sigue: 

Productos  del  año  1845,  30  millones  de  pesetas. 
Quinquenio  que  empieza  el  año  1864,  53  millones  de  pesetas, 
ídem  Ídem  1869,  57  millones  de  pesetas, 
ídem  ídem  1874,  104  millones  de  pesetas. 
Producto  del  año  1886,  135  millones  de  pesetas. 
Cuyos  resultados  quieren  decir,  y  demuestran  evidentemen- 
te, que  en  el  país  existe  un  movimiento  mercantil  en  progre- 
sión ascendente.  Y  de  suceder  esto,  tiene  que  tener,  por  nece- 
sidad, una  parte  que  no  sea  despreciable,  la  agricultura,  en  el 
fenómeno  rentístico.  Y  de  todos  modos,  se  manifiesta  con  evi- 
dencia que  la  riqueza  aumenta,  porque  no  ha  de  poderse  ex- 
plicar de  otra  manera  el  aumento  del  comercio  que,  como  una 
de  tantas  industrias,  no  puede  vivir  próspero  si  no  lo  están  las 
otras. 

Búsquese,  pues,  en  otras  causas  los  motivos,  no  de  nuestra 
decadencia,  pero  sí  de  la  lentitud  del  mejoramiento  de  nues- 
tros intereses  materiales. 

Si  se  hiciera  un  estudio  detenido  de  la  inversión  dada  á 
los  5.076  millones  ingresados  en  las  arcas  del  Tesoro  público 
por  emisiones  y  desamortización;  á  los  9.035  millones  que  figu- 
ran en  el  presupuesto  de  ingresos;  á  los  9.716  millones  que 
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figuran  en  el  presupuesto  de  gastos:  si  al  propio  tiempo  se 
juzgase  con  conocimiento  de  causa  y  desapasionadamente  la 
creación  del  Banco  Hipotecario  en  el  año  de  187Q;  la  del  Banco 
de  España  del  año  1874;  la  de  las  Compañías  Trasatlántica  y  de 
Tabacos  en  el  año  1887,  podría  bien  venirse  en  conocimiento  de 
la  serie  de  errores  que  han  cometido  nuestros  hombres  públi- 
cos y  los  compromisos  políticos  que  se  han  visto  obligados  á 
autorizar;  compromisos  que  los  hau  so  juzgado  al  imperio  de 
circunstancias  fatales. 

Estas  circunstancias  favorecieron  la  realización  de  la  refor- 
ma arancelaria  del  año  1869;  las  emisiones  desastrosas  en  el 
extranjero  de  Deuda  pública  de  los  años  1870,  1871  y  1872; 
las  guerras  civiles  cantonal,  carlista  y  cubana  de  los  anos  1873, 
1874  y  1875;  las  emisiones  de  deudas  privilegiadas  de  los 
años  1876  y  1877;  el  aumento  abrumador  de  los  presupuestos 
del  Estado  de  los  años  1878,  1879  y  1880.  Las  circunstancias, 
en  fin,  trajeron  la  conversión  de  la  Deuda  pública  del  año  1881, 
señal  tristísima  de  nuestros  desórdenes. 

Dios  quiera  que  aprenda  el  país  de  todos  los  daños  que  ha 
recibido  desde  el  año  1868  al  año  1881 .  Por  más  que  la  lección 
será  siempre  cara. 

Anselmo  Fuentes. 


LAS  CUATRO  ESTACIONES 


LA   PRIMAVERA 


La  cantan  los  poetas  y  los  pájaros;  la  saludan  los  enamora- 
dos y  los  enfermos;  la  esperan  impacientes  los  que  están  prin- 
cipiando ó  acabando  la  fugaz  carrera  de  la  vida;  la  creen  todos 
la  estación  de  la  salud  y  de  la  alegría,  de  la  felicidad  y  del 
amor,  de  las  mañanas  risueñas  y  de  las  noches  apacibles,  de 
las  nubes  sonrosadas  y  de  los  cielos  tachonados  de  estrellas  re- 
fulgentes. 

— ¿Cuándo  llegará  la  primavera? — preguntan  con  afán  la 
joven,  que  principia  á  gozar  la  de  su  vida;  el  anciano  qne,  con 
tardío  esfuerzo,  consigue  recordar  la  de  la  suya;  el  novel  escri- 
tor, presunto  verdugo  de  las  prensas,  y  no  sé  cuantas  perso- 
nas más. 

— ¿Cuándo  llegará  la  primavera? — preguntan  los  honrados 
moradores  de  Madrid,  aterrorizados  por  la  cabeza  de  nieve  del 
viejo  Guadarrama  ó  inundados  por  los  prehistóricos  canalones 
con  que  ellos  se  mojan  y  cobra  el  Municipio. 
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Y  la  primavera,  como  la  felicidad,  se  suele  esperar  en  vano. 
Hoy  podemos  decir: — ¡Ya  no  hay  primavera!  O.,  cuando  me- 
nos, podemos  decir  que  su  paso  es  tan  rápido  que  apenas  se 
advierte  su  llegada;  que,  más  que  su  llegada,  se  advierte  su 
partida.  Bien  que  en  muchos  pueblos  meridionales  se  vive  en 
perpetua  primavera,  y  que  avergüenza  á  un  día  suyo  uno  bue- 
no de  invierno,  un  día  de  sol,  sin  echarse  de  menos  ni  sus 
flores,  que  tenemos  en  todas  las  estaciones,  merced  á  los  jar- 
dineros que  han  logrado  encadenar  á  esa  estación  en  el  fondo 
de  las  estufas. 

Y,  sin  embargo,  todos  los  años  llega  con  la  exactitud  de 
la  marcha  de  los  astros,  exactitud  muy  superior  á  la  marcha 
de  los  trenes.  Llega  la  hermosa  ninfa  eternamente  joven,  coro- 
nada su  rubia  cabellera  con  las  violetas  modestas  y  los  pensa- 
mientos melancólicos,  adornado  su  niveo  seno  con  las  rosas 
encendidas  por  los  besos  del  sol,  que  se  despoja  de  las  capas  de 
nubes  del  invierno.  Ciñen  su  frente  guirnaldas  entretejidas  con 
las  flores  más  tempranas.  Rollan  sus  alados  pies  alfombras  de 
un  verde  suavísimo.  Arrullan  sus  oídos  los  murmurios  de  arro- 
yuelos  y  de  ríos  que  aumentan  sus  caudales  con  las  nieves  que 
retuvo  el  avaro  invierno.  Se  inclinan  á  su  paso  las  gallardas 
copas  de  los  árboles,  saludándola  con  los  penachos  de  las  pri- 
meras flores.  Y  sus  inseparables  amigos,  los  juguetones  céfi- 
ros, la  envían  sus  amorosos  besos,  impregnados  de  aromas  que 
roban  en  los  jardines  y  en  los  campos. — «¡Oh!  Primavera,  ju- 
ventud del  año »  Y  como  juventud,  siempre  fugaz. 

Y  tan  fugaz  que,  aun  siendo  violenta  la  metáfora,  pudiera 
llamarse  despertador  del  año.  Se  ha  dicho  y  repetido  muchas 
veces  que  «la  primavera  despierta  la  naturaleza.»  ¿Por  qué  no 
continuar  esa  metáfora?....  La  primavera  no  despierta  sola- 
mente á  las  plantas  y  á  los  árboles.  Despierta  mucho  más:  á 
las  flores,  para  el  aroma;  á  las  nieves,  para  correr;  á  las  aves, 
para  cantar;  al  corazón,  para  sentir;  al  universo  entero  para 
amor,  á  todos,  á  las  ñores  como  á  las  aves,  á  los  hombres  como 
á  las  mujeres,  para  entonar  ese  himno  de  eterna  armonía  que 
inspira  la  suprema  armonía  de  los  mundos.  Es,  pues,  ese  breve 
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tiempo  el  despertador  de  cuanto  duerme  en  la  helada  j  triste 
noche  del  invierno. 

Pero  he  dicho  que  ese  tiempo  despierta  mucho  más.  El  des- 
pertador de  las  aves  y  de  las  flores,  de  la  vida  y  del  amor— 
pues  sin  amor  no  hay  vida— es  también  el  despertador  de  otras 
muchas  aficiones,  más  ó  menos  santas,  más  ó  menos  pecami- 
nosas, de  difícil  enumeración.  No  á  todos  inspira  las  mismas 
ideas,  ni  infunde  los  mismos  sentimientos  la  ninfa  de  las  flores 
á  su  paso  veloz  por  nuestro  suelo.  Vivimos  en  una  edad  que 
gusta  poco  de  cultivar  las  flores  á  que  antes  cantaban  los  poe- 
tas. Nuestro  siglo  gusta  de  cultivar  las  flores  que  producen 
más  abundantes  sabrosos  é  inmediatos  frutos.  Y  la  poesía  que 
más  le  seduce,  no  es  la  monótona  poesía  que  puede  haber  en 
cada  vieja  estación.  Hoy  seduce  la  poesía  que  puede  haber  en 
otra  clase  de  estaciones. 

— ¡Ya  ha  llegado  la  primavera! — exclama  la  joven  enamo- 
rada que  anhela  buscar  para  su  amor  espacios  más  puros  y  di- 
latados que  el  del  teatro  y  el  salón:  el  espacio  reservado  á  los 
amores;  el  paseo,  el  jardín,  la  playa,  el  campo. 

Y  para  ella  la  primavera  significa  muchos  trajes  vistosos  y 
muchas  flores:  en  los  cabellos,  en  el  sombrero,  en  el  seno,  en 
el  corazón;  y  significa  los  paseos  matinales  en  el  Retiro,  las 
noches  en  los  jardines,  la  «temporada  en  el  Sardinero  ó  en  San 
Sebastián. 

— ¡Sí! — responde  á  veces  su  mamá,  que  conserva  inpectore 
dulcísimos  recuerdos  de  juveniles  primaveras  — El  Retiro  es  el 
jardín  de  la  primavera  madrileña.  Allí  conocí  á  tu  papá.  Es  el 
mejor  sitio  para  tomar  leche  y  coger  lilas.  Pero,  ¡hay  ya  tan 
pocas  lilas!... 

Y  para  esta  respetable  señora,  la  primavera  representa  el 
idilio  de  sus  pasados  amores,  un  paseo  en  lancha,  un  puñado 
de  lilas  y  un  vaso  de  leche. 

Otra  escena.  En  casa  de  dos  cónyuges. 

— Juan,  ya  estamos  en  la  primavera  y  es  preciso  prepa- 
rarnos. 

— Como  para  un  sitio  ó  un  asalto. 
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— Trajes  de  entretiempo,  trajes  de  verano...  Y  el  Doctor  in- 
siste en  la  falta  que  me  hacen  los  baños  para  mis  pobres  nervios. 

— Sí,  hija,  si.  Todo  lo  trae  la  primavera:  los  trajes  y  los  ba- 
ños, los  nervios  y  los  doctores.  Y  después  de  todo,  los  judíos. 

La  señora  protesta.  No  comprende  cómo  la  primavera,  esa 
edad  bendita,  puede  traer  la  raza  maldita  y  errante.  Pero  in- 
siste y  triunfa.  Una  señora  y  un  doctor  triunfan  siempre  de  un 
marido.  Y  más  en  primavera. 

Un  fabricante  de  abanicos  saluda  la  llegada  de  la  primave- 
ra con  la  efusión  de  un  alma  enamorada  y  de  un  estómago 
agradecido. 

— La  primavera  es  mensajera  del  calor  y  heraldo  del  abani- 
co. Llegó  mi  época,  como  llega  la  de  todos  los  partidos.  El  aire 
es  un  elemento  de  riqueza.  Ha  hecho  millonarios  á  músicos  y 
cantantes,  y  títulos  de  Caslilla  á  algunos  de  mi  noble  profesión. 
El  aire  sólo  es  fatal  para  los  aeronáuta,s  que  se  remontan  á  gran 
altura,  y  para  los  políticos  que  suben  mucho.  Las  grandes  al- 
turas son  madres  de  los  grandes  batacazos.  El  abanico  es  un 
artículo  de  necesidad,  de  lujo  y  de  coquetería.  Meditemos  alga 
trascendental,  como  dice  el  abogado,  mi  vecino. 

Y  nuestro  hombre,  con  la  lucidez  que  caracteriza  á  nuestros 
más  distinguidos  industriales,  busca  ese  quid  divinum  que  fas- 
cina en  los  misterios  de  la  moda. 

— Todo  está  agotado — continúa; — todo  está  agotado  para 
hacer  aire,  lo  mismo  que  para  hacer  comedias.  Hasta  nuestros 
mejores  pintores  embadurnan,  y  nuestros  mejores  poetas  em- 
borronan, los  países  de  abanicos.  Pero  ¡no  importa!  Para  las 
cosas  del  país  de  un  abanico,  no  hay  como  las  cosas  del  país. 
Este  país  es  un  país  de  abanicos.  Hagamos,  pues,  abanicos  de 
pais.  O,  lo  que  es  lo  mismo,  hagamos  abanicos  políticos.  La 
palítica  está  falta  de  abanicos  que  hagan  mucho  aire.  Y  ¡vive 
Dios!  que  éste  es  un  terreno  fértil  en  asuntos. 

En  toda  obra,  el  primer  acto  es  el  más  difícil.  Los  demás  se 
suceden,  cuando  no  se  precipitan.  Y  nuestro  ingenioso  aba- 
niquero se  siente  inspirado  por  el  furor  de  la  creación  de  aire.., 
político. 
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— Sobran  asuntos — continúa — para  más  de  mil  países.  Los 
profesores  de  Instrucción  primaria,  elevando  agradecidos  una 
estatua  ecuestre  á  Navarro  Rodrigo.  Las  alegorías  del  Jurado 
y  del  Matrimonio  civil,  coronando  á  Alonso  Martí nen.  Las  ga- 
celas blancas  de  toda  la  Península,  arrancándose  sus  plumas — 
desplumándose —  y  ofreciéndolas  mansamente  á  Balaguer.  Los 
contribuyentes  españoles,  sin  distinción  de  escuela  ni  partido, 
acuñando  una  medalla  con  el  busto,  en  alto  relieve,  del  Minis- 
tro de  Hacienda.  Las  reformas  de  Cassola,  en  los  uniformes  mi- 
litares. El  Alcalde  amasando  los  pasteles  del  festival  de  niños. 
La  Exposición  de  Barcelona  abriéndose  y  las  fábricas  cerrán- 
dose. Los  jefes  de  las  escuadras  extranjeras,  averiguando  quién 
€s  el  Ministro  de  Marina.  Corridas  en  el  Congreso,  y  sesiones 
en  la  Plaza,  El  gran  festival  político,  ocultíndose  al  paño  los 
carlistas,  y  apareciendo  los  republicanos  por  tramoya.  La  se- 
guridad individual  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  garantida  por  án- 
geles custodios  de  flamígeras  espadas.  El  orden  público,  to- 
mando calahuala.  Los  escritores  españoles,  creando  Bancos  en 
competencia  con  el  de  España.  La  gloriosa  retirada  del  arte  es- 
pañol, sustituyéndole  el  italiano  y  el  francés.  Apoteosis  del 
toreo...  ¡Bendita  primavera!  Tú  haces  indispensable  el  abanico, 
como  instrumento  de  aire,  y  no  hay  gobierno,  en  este  país  de 
eterna  primavera,  que  no  pueda  vacilar  ó  caer  por  el  país  ó  por 
el  aire  de  un  abanico  hábilmente  manejado. 

Sobre  la  fábrica  de  abanicos,  un  médico  discurre  de  otro 
modo: 

— La  mortalidad — dice — ha  disminuido.  Madrid  no  siente 
ya  los  golpes  de  su  bienhechor  vecino  el  Guadarrama,  ni  los 
besos  de  sus  predilectas  hijas  las  pneumonías.  Pero  ¡no  impor- 
ta! El  invierno  es  la  estación  de  los  ricos,  y  los  ricos  pagan 
bien.  El  verano  es  la  estación  de  los  pobres,  y  la  Beneficencia 
no  paga  del  todo  mal.  La  primavera  es  la  transición  de  una  es- 
tación á  otra,  y  los  cambios  bruscos  de  tiempo,  como  los  cam- 
bios bruscos  de  ropas,  siempre  deparan  clientes.  Las  personas 
sanguíneas,  y  las  que  no  lo  son,  aumentan  su  sangre  en  esta 
época.  Por  eso,  «las  mañanitas  de  Abril  son  muy  dulces  de 
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dormir...»  A  las  pneumonías  sucederán  las  congestiones,  las 
apoplegías  y  otros  excesos  de  la  sangre.  ¿Para  qué  renegar  de 
la  rosada  primavera?... 

— Está  visto — discurre  un  abogado: — el  buen  tiempo  es 
enemigo  de  los  buenos  negocios.  Lo  civil  está  más  muerto  cada 
día.  Lo  criminal  disminuye  con  el  tiempo  bueno.  En  cuanto  el 
sol  calienta  un  poco,  todos  comen  cualquier  cosa  y  duermen 
«n  cualtinier  parte.  Tesan  los  robos  por  hambre,  los  crímenes 
por  desesperación,  Pero  pronto  llega 'Julio,  y  se  pasan  las  cuen- 
tas del  trimestre...  Y,  para  Julio,  la  sangre  se  caldea  y  se  per- 
petran nuevos  crímenes. 

El  jugador  piensa  generalmente  de  otro  modo: 

— La  primavera  se  ha  dado  ya — suele  decir — y  está  en  puer- 
tas el  verano.  Madrid  está  perdido.  Los  Gobernadores /íí^ya», 
como  chiquillos,  á  perseguir  hasta  la  última  chirlata,  y  han 
dado  en  la  flor  de  hacernos  las  más  líidXQi'S: partidas .  Pero,  señor, 
¿quién  les  servirá  de  caí(?C(?m  á  Gobernadores  tan  morales?... 
Si  parece  que  han  dado  en  ver  quién  talla  más  moralidad.  Ape- 
nas si  nos  dejan  po7ier  la  mesa  en  los  escondites  de  los  billares 
ó  refugiarnos  en  los,  fondos  de  los  Casinos,  ¡Adiós,  Madrid,  que 
te  quedas  úu  puntos!  En  el  verano  nunca  faltan  gallos;  ^  judias ^ 
mucho  menos.  Las  provincias  y  el  extranjero  nos  llaman  y  nos 
brindan  sus  placeres,  ¡Glorioso  San  Sebastián...  del  Norte!  Se- 
ductor Biarritz!...  Yo  os  apunto  la  especie  de  que  pronto  copa- 
reis á  los  perseguidos  madrileños. 

— Cincuenta  corridas — dice  á  un  afamado  mataór  su  apode- 
rado, especie  de  secretario  particular,  indispensable  á  todos  los 
afamados  mataóres — cincuenta  corridas  tiene  Vd.  ajustadas,  y 
no  ha  acabado  aún  la  primavera.  C  alculando  las  salidas  impre- 
vistas, «las  suplidas  por  cogidas,»  etc.,  etc.,  puede  Vd.  contar 
este  año  con  un  par  de  millones. 

Ni  el  secretario  particular,  ni  su  poderdante,  calculan  con 
«lo  imprevisto»  propio. 

— Pero,  ¡qué  Gobernadores  se  dan,  y  qué  ronda  de  higiene 
hace  la  carrera! — dicen  dos  seTioras  que  irán  al  cielo,  porque 
sufren  persecución  por  la  justicia.  En  Madrid  no  se  puede  res-- 
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pirar.  Pero  la  primavera  se  irá,  vendrá  el  verano,  y  ya  respi- 
raremos. 

Y  respiran  al  fin,  cayendo  á  bandadas,  las  pobres  palomas 
mensajeras,  en  las  playas  de  Santander,  San  Sebastián  y  en 
otras  playas. 

Y  un  usurero,  es  decir,  uno  cualquiera  de  los  innumerables 
usureros  que  en  esta  tierra  de  placer  continuo  encadenan  y 
eslabonan  empleados  y  comerciantes,  banqueros  y  titulos,. 
piensa  con  fruición: 

— En  este  tiempo  de  primavera,  renacen  los  negocios  como, 
las  hojas  en  los  árboles.  Despiertan  los  préstamos  y  resucitan, 
las  hipotecas.  Los  empleados  firman  pagarés  y  juicios  conve- 
nidos, que  es  una  bendición  de  Dios.  «Los  que  tienen  algo»  lo 
venden  con  pacto  de  re/ro,...  que  es  un  pacto  de  tilira.  Pide 
todo  el  que  puede  pedir,  y  empeña  todo  el  que  puede  empeñar. 
No  puedo  ñumanamante  dar  á  basto  á  mis  pedidos,  y  es  pre- 
ciso aumentar  el  interés.  ¡Cuan  útiles  somos  á  la  sociedad!  Sin 
nosotros,  ¡adiós  veraneo,  y  adiós  baños,  y  adiós  otras  muchas 
diversiones!  El  mundo  no  produciría  ni  un  negocio.  Como  los 
dioses  de  la  mitología  griega,  ahuyentamos  la  tristeza  y  el 
dolor,  aumentamos  la  alegría  y  el  placer.  Y  todo  ello  por  un 
módico  interés;  por  un  copo  de  nieve  que  no  llega  á  ser  hola. 

Y  el  buen  prestamista  ajusta,  con  matemática  exactitud  y 
según  los  logaritmos  de  la  usura,  cuánto  habrán  producido  sus 
préstamos,  á  interés  compuesto,  al  llegar  la  futura  primavera. 

¡Salve,  primavera!  No  sólo  te  saludan  los  enamorados  y  los 
enfermos;  no  sólo  te  cantan  los  poetas  y  los  pájaros:  también 
te  saludan  y  te  cantan  los  touristas,  y  los  fabricantes  de  aba- 
nicos, y  los  médicos,  y  los  abogados,  y  los  jugadores,  y  los 
diestros,  y  las  golondrinas  que  se  van  y  los  usureros  que  S6 
quedan. 
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II 


EL   VERANO 

Le  desean  los  pobres,  le  temen  los  ricos,  y  le  gozan,  como 
gozan  las  demás  estaciones,  como  gozan  siempre. 

Es  la  estación  del  calor;  y  donde  hay  calor  hay  actividad, 
hay  movimiento,  hay  tida,  en  fin.  Es  la  estación  en  que  todo 
y  todos  vi  ven Todos:  hasta  los  pobres. 

Es — ó  debe  ser — la  estación  de  los  frutos,  de  la  vida  madu- 
ra de  la  naturaleza,  de  los  afanes  recompensados  y  de  las  espe- 
ranzas realizadas. 

El  agricultor  juega  á  una  lotería,  cuyo  premio  grande  pue- 
de ganar  sólo  en  verano.  Todo  lo  espera  de  la  tierra,  que  ferti- 
liza con  el  sudor  de  su  frente.  Pero  tiene  la  vista  en  el  cie- 
lo  que  suele  destruir  lo  que  produce  el  suelo. 

Merced  á  ese  sudor,  ha  germinado  la  semilla,  y  producido 
la  planta ,  y  nacido  la  hoja,  y  brotado  la  flor,  y  convertídose 
en  fruto.  ¡Cuántos  afanes,  cuántas  zozobras,  cuántos  sinsabo- 
res ha  tenido  hasta  la  llegada  del  verano!  Pero  la  madre  tierra 
es  siempre  fecunda,  siempre  pródiga,  y  la  tierra  produce  siem- 
pre  cuando  no  destruye  el  cielo Y  entonces  el  trabajo 

no  es  una  maldición,  sino  una  bendición;  no  es  ley  de  castigo, 
sino  ley  de  vida;  y  las  gotas  de  sudor  son  la  corona  de  perlas 
conquistada  por  la  ley  bendita  del  trabajo. 

En  la  primavera,  las  plantas,  los  arbustos  y  los  árboles  se 
han  teñido  de  ese  color  verde,  que  simboliza  la  esperanza.  En 
el  verano,  las  frutas  y  las  mieses  se  sazonan  y  adquieren  color 
de  oro Oro  que  apenas  basta  para  atender  las  más  imperio- 
sas necesidades  de  la  vida  y  las  siempre  imperiosas  necesida- 
des del  Estado. 

El  verano  es  la  estación  de  los  grandes  calores,  es  la  esta- 
ción del  imperio  del  sol. 

Pero  el  sol  es  un  dios  jubilado.  Tan  sólo  le  adoramos  en  los 
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pocos  días  hermosos  del  invierno.  Se  han  demolido  sus  tem- 
plos, destruido  sus  altares,  abolido  sus  cultos,  olvidado  sus 
plegarias.  Es  un  dios  que  ha  pasado  á  las  clases  pasivas  de  las 
mitologías. 

El  sol  fué  antes  adorado  tanto,  como  hoy  es  temido.  Ver- 
dad es  que  antes  prodigaba  sus  favores ,  como  prodiga  ahora 
insolaciones  y  tabardillos.  El  bienhechor  Apolo,  «el  Saetero,» 
sabía  desecar  las  lagunas  que  causaban  la  peste;  hoy,  que  ni 
siquiera  se  cuida  de  herir  con  sus  rayos  esos  monstruos  de  las 
lagunas  y  pantanos  que  producen  las  fiebres  palúdicas,  teme- 
mos que  sus  rayos  estén  envenenados  y  sean  los  que  despier- 
tan la  epidemia.  No  tenemos  la  menor  consideración  con  el 
sol,  con  ese  dios  caído,  foco  eterno  de  luz  y  de  calor,  fragua 

del  cielo  en  que  se  forjan  miríadas  de  mundos Le  evitamos, 

le  tememos,  y  buscamos  el  qwiia-sol,  el  para-sol,  y  no  sé  cuán- 
tos chismes  más  para  librarnos  de  sus  rayos  bienhechores.  El 
antiguo  dios  es  un  esclavo  del  hombre,  y  le  encerramos  en  la 
cárcel  de  la  cámara  oscura,  para  operar  sobre  las  negativas, 
como  un  ayudante  de  fotógrafo.  Huímos  de  sus  rayos,  con  que 
da  la  vida  y  da  la  muerte.  Solamente  los  afrontamos  impávi- 
dos en  las  fuertes  posiciones  de  la  Plaza  de  Toros.  Por  lo  demás, 
buscamos  el  «sol  que  nace»  y  «el  sol  que  más  calienta.»  Sólo 
las  aves  cantan  al  sol,  en  su  orto  y  en  su  ocaso,  un  himno  de 
poesía  y  melodías  sin  igual. 

Y  «se  vive  de  noche.»  Se  espera  que  el  sol  se  haya  escon- 
dido tras  las  altas  montañas,  ó  apagado  sus  rayos  allá,  lejos, 
en  las  convexas  ondas  de  los  mares.  Es  la  estación  de  las  no- 
ches de  serenatas  y  galanteos,  de  las  noches  serenas  y  apaci- 
bles en  que  juegan  los  céfiros,  fulguran  las  estrellas,  laten 
los  corazones,  y  se  tiene  el  deseo  imperioso  de  sentir,  de  can- 
tar, de  amar.  Los  campos  están  llenos  de  ñores;  los  árboles,  do 
fruta;  el  ambiente,  de  perfumes;  el  espacio,  de  armonías;  el 
cielo,  de  estrellas;  la  mente,  de  ideas;  el  corazón,  de  sentimien- 
tos y  de  amor. 

Hasta  «el  sueño  de  una  noche  de  verano»  es  más  poético  y 
hermoso  que  el  de  las  tristes  noches  del  invierno. 
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El  verano,  como  es  protector  y  amigo  de  los  pobres,  es  tam- 
bién protector  y  amigo  de  las  aves.  En  sus  primeros  dias  aban- 
donan los  nidos,  como  reza  el  antiguo  refrán,  muy  repetido  en 
la  vieja  tierra  de  León: 

«Marzo, — nidal  en  el  zarzo 
Abril, — huevoril, 
Mayo, — pajarallo. 
Y  por  San  Juan, — ¡pajaritos,  á  volar!» 

Las  avecillas  son  más  cautelosas  que  los  hombres.  Cons- 
truyen sus  viviendas  para  fundar  una  familia.  Habitan  con  sus 
hembras  y  preparan  las  casas  de  sus  hijos.  Aman  y  quieren  la 
familia,  y  han  de  amar  y  querer  la  propiedad,  como  la  pueden 
amar  las  aves,  por  supuesto.  Por  esto  construyen  sus  casas,  ó 
lo  que  es  igual,  fabrican  sus  nidos. 

¡Los  nidos!  No  hay  obra  comparable  en  actividad,  laborio- 
sidad, paciencia  y  maestría.  Cuando  llega  el  verano  se  hallan 
en  todas  partes  estas  obras  maestras:  en  la  tierra,  en  los  sem- 
brados, en  los  jarales,  en  los  árboles Los  pájaros  poseen  á 

las  mil  maravillas  el  arte  de  la  construcción.  Los  pájaros  son 
carpinteros,  albañiles,  maestros  de  obras,  arquitectos.  Su  vista 
es  regla  y  medida;  su  pico,  escuadra  y  compás;  sus  garras,  pi- 
queta y  llana;  su  cuerpo,  paleta  y  cartabón.  No  levantan  pla- 
nos y  construyen  casas.  No  saben  geometría  ni  arquitectura, 
pero  saben  hacer  preciosos  nidos.  Los  que  se  los  destruyen, 
«los  que  van  á  nidos,»  los  que  van  á  robar  la  casa  y  la  familia 
tan  laboriosamente  preparadas,  no  se  cuidan  de  describir  los 
nidos,  como  el  ladrón  no  se  cuida  de  describir  la  casa  que  ha 
robado. 

Y,  sin  embargo,  uaa  descripción  detallada  de  los  nidos  sería 
una  preciosa  descripción.  Haj'  nido  que,  como  obra  de  arte, 
vale  tanto  como  una  construcción  reputada  de  «maravilla.» 

Cruzan  las  golondrinas  el  Estrecho  y  vienen  á  veranear 
entre  nosotros.  Y  bajo  los  aleros  y  las  vigas  de  las  casas,  y  á 
veces,  en  nuestras  mismas  chimeneas,  pican  en  las  paredes  el 
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espacio  que  ha  de  ocupar  su  nido,  y  lo  cubren  de  barro,  j  lo 
entretejen  con  pajas,  y  forman  una  obra  de  argamasa  tan  re- 
sistente como  dura.  Las  amorosas  tórtolas  cruzan  negligente- 
mente algunas  ramas  sobre  otras  de  los  árboles,  y  depositan 
allí  sus  huevecillos,  que  quedan  casi  al  aire  y  por  arriba  reci- 
ben el  calor  de  los  padres  y  por  abajo  los  vapores  de  la  tierra. 
El  ruiseñor  construye  sus  nidos  en  los  árboles,  y  poco  hay  más 
precioso  que  «un  nido  de  ruiseñores»  cuando  el  macho,  en  la 
rama  más  próxima,  canta  sin  descansar  toda  la  noche,  pues  la 
celosa  hembra  muere  si  deja  de  oirle.  El  jilguerillo  es  ave  deli- 
cada y  tiene  gustos  sibaríticos,  y  busca  en  los  zarzales  las  ve- 
dijas de  lana  que  en  las  ramas  dejaron  las  ovejas,  y  con  esa 
lana  construye  blando  nido.  El  pito -real,  la  gateadora,  pájaros 
llamados  «carpinteros,»  barrenan  con  su  férreo  pico  los  troncos 
de  los  árboles,  y  en  sus  cavidades  ocultan  sus  amores  y  sus 
hijos.  La  cigüeña  trasporta  á  las  encinas  ó  á  las  torres  todo  un 
carro  de  leña,  y  lleva  toda  clase  de  reptiles  á  sus  pequeñuelos, 
que  los  saludan  con  el  tableteo  de  su  pico.  El  vencejo  no  se 
posa  en  el  suelo  ni  en  los  árboles,  y  construye  su  nido  con 
plumas,  y  las  caza  en  el  aire  una  á  una,  y  con  ellas  fabrica  sus 
viviendas.  Y  la  preciosa  oropéndola  no  hace  su  nido  sobre  las 
ramas,  sino  más  bien  suspendido,  buscando  indolente  y  jugue- 
tona una  especie  de  hamaca  en  que  mecerse. 

Pero  ¿á  qué  hablar  de  nidos,  obra  maravillosa  de  arte  y  la- 
boriosidad, del  instinto  de  conservación  y  de  defensa?....  Todas 
las  aves  rivalizan  en  saber  construirlos.  Todas,  no.  El  cuco  no 
se  toma  ese  trabnjo,  y  se  instala  en  cualquier  nido.  Estos  pá- 
jaros de  cuenta,  verdaderos  vividores,  son  como  los  cucos  de  la 
política,  que  viven  á  gusto  en  el  campo  de  cualquier  partido, 
y  se  instalan  y  comen  en  cualquiera  Dirección  ó  en  cualquiera 
Ministerio. 

El  verano  es,  no  ha  sido  un  dios,  como  afirma  rotundamen- 
te algún  cronista.  El  que  se  ha  considerado  como  un  dios  ha 
sido  el  sol,  que  le  preside.  Y  no  sólo  no  ha  sido  considerado 
como  un  dios,  ni  siquiera  ha  sido  considerado  como  un  perso- 
naje mitológico.  Solamente  por  alegoría  ha  sido  personificado, 
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lo  mismo  que  las  demás  estaciones,  á  que  los  poetas  y  todos  los 
artistas  haa  concedido  una  vida  ficticia  para  dar  más  brillo  y 
hacer  sus  creaciones  más  estéticas.  Que  en  las  narraciones  mís- 
ticas pase  por  hijo  del  sol,  á  nadie  puede  sorprender.  «Hijo  del 
^ol»  le  llama  Ovidio,  y  puede  decirse  que  de  ahí  no  pasa  la  ge- 
nealugía  de  este  dios.  No  se  conocen  más  ramas  de  este  árbol 
genealógico,  ni  es  fácil  tratándose  de  un  árbol  que  tiene  sus 
raíces  nada  menos  que  en  el  sol. 

El  verano,  para  el  hemisferio  Norte,  corresponde  á  la  épo- 
■ca  comprendida  entre  el  21-22  de  Junio  y  22-23  de  Setiembre; 
el  tiempo  en  que  el  sol  se  aleja  más  del  solsticio  de  cada  lugar 
y  se  aproxima  más  al  Ecuador. 

Las  ondulantes  cañas  de  las  mieses  se  doblan  bajo  el  peso 
de  abundantes  espigas,  que  pronto  caen  á  los  acelerados  cortes 
de  la  hoz.  Un  ejército  de  segadores  invade  los  campos.  La  al- 
garroba, la  cebada,  el  trigo  y  el  centeno  es  segado  sucesiva- 
mente y  reunido  en  haces.  El  labrador  respira  satisfecho  al 
contemplar  las  doradas  ajorcas  que  tantos  afanes  le  han  costa- 
do. Las  eras  se  llenan  de  gavillas,  y  los  alegres  trilladores 
acompañan  sus  canciones  con  el  continuo  fustigar  á  sus  caba- 
llerías, acelerando  el  momento  suspirado  de  encerrar  la  cose- 
cha en  los  graneros. — Las  aves  y  los  pobres — otras  pobres 
aves  de  la  tierra — se  dedican  á  espigar...  Siempre  la  eterna 
historia  de  los  pobres,  recogiendo  las  migajas  que  sobran  á  los 
ricos. 

Pero  el  verano  es  uno  en  el  campo  y  otro  en  la  ciudad.  Para 
la  ciudad  no  es  el  verano,  es  el  veraneo,  necesidad  cada  vez  más 
imperiosa,  moda  más  arraigada  cada  día.  El  teatro  y  el  salón 
se  hace  insufrible.  La  ciudad  se  traslada  al  campo,  al  mar,  bus- 
cando temperatura  suave,  brisas  frescas,  aguas  saludables;  es 
decir,  buscando  lo  que  siempre;  placeres  continuos  y  placeres 
nuevos. 

Los  que  se  van,  desprecian  á  aquellos  que  se  quedan.  Los 
-que  se  quedan,  envidian  á  aquellos  que  se  van. 

Las  compañías  de  ferrocarriles  hacen  su  Agosto,  pero  hacen, 
también  su  Junio,  y  su  Julio  y  su  Setiembre.  Los  «viajes  de 
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placer,»  á  precios  reducidos,  son  una  tentación  difícil  de  re- 
sistir. 

— ¡Maldito  verano! — suelen  pensar  algunos  médicos — nos 
abrasa  nuestra  más  escogida  clientela.  Verdad  es  que  nos  des- 
cartamos de  los  pacientes  que  más  nos  hacen  padecer,  y  que 
son  letras  que  endosamos  á  la  orden  de  nuestros  colegas  de  los 
baños.  Pero  ello  es  que  parece  que  hasta  la  muerte  se  muere 
en  esta  época.  Algunas  fiebrecillas  gástricas,  gástrico -biliosas: 
y  tifoideas;  algunos  cólicos  biliosos  y  por  ingestión,  gracias  á 
las  verduras  y  las  frutas,  y  pare  Vd.  de  curar.  ¡Hasta  las  epi- 
demias son  contadas!  Está  visto.  No  hay  mejor  mina  que  la  de 
unas  aguas  con  un  poco  de  sal,  de  hierro  ó  de  azufre,  ni  mejor 
plaza  que  la  de  médico  de  baños. 

— ¡Fatal  verano! — piensan  justamente  algunas  gentes  de 
justicia. — Vacaciones  en  los  tribunales  y  vacaciones  en  los  ne- 
gocios. Sólo  trabajan  algo  los  notarios:  escrituras  de  venta,  de 
hipoteca,  de  préstamo  y  tal  cual  miserable  protesto...  gracias 
á  los  baños.  Algún  crimen  vulgar,  algún  conato  de  suicidio» 
falto  de  espontaneidad,  debido  al  sol. ..  y  al  alcohol.  Está  visto: 
el  verano  hiela  los  negocios. 

— Del  verano  no  pasa — se  prometen  muchos  que  tienen  el 
oficio  de  conspirar,  á  falta  de  mejor  oficio. — El  partido  está  que 
arde.  Remendemos  nuestros  pendones  y  uniformes,  y  aguce- 
mos nuestras  bayonetas  y  limpiemos  bien  nuestros  trabucos. 
Prediquemos  la  guerra  santa,  y  exterminemos  á  sangre  y  fue- 
go á  nuestros  confiados  enemigos.  ¡Adoremos  á  Dios,  hagamos 
la  Patria  y  proclamemos  al  Rey! 

¡Bendito  verano! — exclaman  los  fondistas  de  las  poblaciones 
más  visitadas  por  iouristes. — El  verano  es  la  época  de  la  reco- 
lección, y  de  año  en  año  es  mejor  nuestra  cosecha.  Con  anun- 
cios repetidos  3'  con  reclamos  hábiles,  es  siempre  segura  nues- 
tra caza.  ¡Cuánto  puede  la  prensa  para  los  que  dan  de  comer* 
para  fondistas  y  Ministros!  El  reclamo  atrae  y  el  anuncio  se- 
duce... sobre  todo,  el  anuncio  en  francés:  <.<I2dleldu  Bacalao. — 
Service  á  la  Charle. — 1.000  chambres  et  salojis. — Eclacirage  élec- 
trique  dans  tous  les  salons.  Chambres  ci  Dependances  de  V Hotel. >^ — 
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Cada  anuncio  en  francés  es  un  grano  de  trigo  que  produce  cien 
espigas.  Pero  el  verano  no  dura  más  que  unos  cuatro  meses... 
¡Qué  corto  es  el  verano! 

Los  ricos,  aburridos  por  tanto  viajar,  no  saben  donde  ir,  y 
hacen  viajes  alrededor  de  las  «Guías  de  viajes.» 

— Hemos  pasado  el  invierno  en  Roma — dice  una  Marquesa 
al  bueno  del  Marqués,  que  no  logra  sacudir  su  splen. — Nos  sa- 
bemos de  memoria  el  Vaticano.  Hemos  visitado  los  subterrá- 
neos de  San  Pedro,  los  de  la  prisión  Mamertina  y  los  de  Santa 
María  in  vía  Lata;  adorado  las  insignias  de  la  Pasión  y  de  la 
Lipsanoteca  de  Santa  Cruz,  y  la  Columna  de  la  Flagelución; 
besado  las  cadenas  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  y  adquirido 
su  facsimil,  que  tiene  eslabonados  millares  de  indulgencias;  re- 
corrido las  catacumbas  de  San  Sebastián,  Santa  Inés  y  San  Ca- 
lixto, y  descansado  en  las  cámaras  de  San  Ignacio,  en  la  Via 
del  Ara  Cali,  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Juan  Berchmans,  en 
el  Colegio  Romano,  y  de  San  Felipe  Neri,  en  la  Chiesa  ^íiova... 
De  Roma  no  se  traen  más  que  impresiones  tristes,  impresiones 
religiosas...  ¿Dónde  iremos  á  veranear,  no  siendo  en  España, 
para  hacer  corto  el  verano? 

— Donde  quieras,  hija  mía.  Yo  le  pasaré  en  el  monte...  de 
San  Sebastián  y  de  Biarritz. 

Entretanto,  los  pobres  discurren  de  este  modo: 

— Ahora  se  puede  vivir:  se  come  cualquier  cosa,  se  duerme 
en  cualquier  parte...  Judias,  habas,  pimientos,  tomates,  uvas, 
pepinos  y  melones:  todo  esto  trae  la  bendita  estación  de  la  po- 
breza. ¡Pero  qué  poco  dura  esta  época  feliz!...  ¡Qué  corto  es  el 
verano! 

— ¡Cuan  felices  son — piensa  el  usurero  avaro — los  presta- 
mistas de  los  pueblos!  Hacen  su  Agosto  en  el  verano.  Prestan, 

para  sembrar,  una  fanega,  y  les  devuelven  tres Prestando 

ciento,  tienen  trescientas  el  primer  año,  novecientas  el  segun- 
do  Seis  mil  reales,  en  dos  años,  son  cincuenta  y  cuatro 

mil.  Y  sin  riesgo,  sin  petardos,  sin  pagar  contribución.  ¡Bien- 
aventurados los  usureros  rurales!  Entretanto  nosotros,  á  no 
ser  por  los  empleados  que  empeñan  sus  sueldos,  y  por  la  clase 
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media  que  renueva  sus  préstamos,  y  por  los  ricos  que  toman 
dinero  d  retro  sobre  sus  casas  y  sus  tierras,  y  por  los  réditos  de 
los  réditos  y  el  interés  del  interés,  no  podríamos  vivir.  ¡Gra- 
cias al  veraneo  y  á  los  baños!  Todos  buscan  dinero  para  gas- 
tar, y,  cuando  vuelven,  para  reponer  lo  que  han  gastado. — 
Pero  ¡esos  usureros  campestres!....  Cogen  sin  sembrar,  y  siem- 
bran luego  para  volver  á  coger.  Ni  las  sequías,  ni  las  lluvias, 
ni  el  granizo,  ni  la  langosta,  malogran  su  cosecha.  Si  el  grano 
grana,  ganan  el  grano.  Si  el  grano  se  pierde,  ganan  la  tierra. 
Y  ello  es  que,  granando  ó  no  granando,  ganan  el  grano,  y 

luego  la  tierra y  luego  el  cielo,  por  ayudar  en  sus  apuros  á 

sus  prógimos.  Son  verdaderas  hormiguitas,  que  encierran  lo 
que  siembran  los  demás. — Aunque,  bien  visto,  lo  mismo  que 
los  usureros  rurales  somos  los  urbanos.  Nos  buscan  en  la  pri- 
mavera para  pasar  bien  el  verano,  y  vuehen  el  otoño  para  pa- 
sar bien  el  invierno.  Las  estaciones  se  encadenan  como  los 
préstamos,  y  para  el  prestamista  todo  el  año  es  Agosto. —  Vol- 
terán  cabizbajos  los  bañistas  como  la  cigarra ,  que 

«ayant  chanté 

tout  l'été, 
se  trouva  fort  dOpourvue 
quant  la  bise  fut  venue.» 

Y  Tokerán  á  que  enjuguemos  el  déficit,  ó  la  deficencia  de 
sus  baños. 

¡Bañistas  y  usureros!  ¡Hormigas  y  cigarras!  Las  cigarras 
y  los  bañistas,  cantando  y  divirtiéndose.  Las  hormigas  y  los 
usureros,  cosechando  lo  ajeno.  Y  todos,  hormigas  y  cigarras, 
bañistas  y  usureros,  bendicen  el  verano,  porque  en  el  verano 
todos  viven. 

Hasta  los  pobres. 

I.u1k  Coll. 

frorjc'tííráj. 
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NOVELA  ORIGINAL  DE   CARMEN  SYLVA 


Versión  castellana  de  Fauslina  Saez  de  Melgar. 


Eü  ana  espesa  floresta  se  hallaba  nna  tarde  de  primavera  ana 
encantadora  joven,  de  rasgos  móviles,  arrodillada  al  pié  de  an  enor- 
me tronco  de  árbol  tendido  en  tierra,  medio  oculto  por  los  grandes 
ramajes  que  crecían  en  torno  suyo.  Las  nubes,  pasando  por  lo  alto  de 
los  montes,  daban  sombra  á  los  pinos  jigantescos  que  brillaban,  ver- 
iles y  húmedos,  en  el  dédalo  de  altas  plantas  del  espeso  bosque.  La 
joven  se  ocupaba  en  verter  leche  de  una  cantarilla  en  una  taza  pe- 
queña, haciéndola  beber  á  cuatro  perrillos  de  rizadas  lanas,  que  iban 
saliendo  del  fondo  del  hueco  y  carcomido  tronco,  arrojándose  sobre 
la  leche  y  meneando  la  cola. 

La  joven  reía  á  carcajadas  al  considerar  el  hambre  de  los  anima- 
les, que  parecían  pequeños  osos. 

Al  levantarse  la  hermosa  niña  dejó  ver  una  masa  de  cabellos 
de  un  rojo  dorado,  ásperos  y  ensortijados,  que  hacían  parecer  su 
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rostro  más  redondo  y  más  pequeño  de  lo  que  era.  Un  pedazo  de  mus- 
go, de  verde  vivo,  se  le  había  enganchado,  pareciendo  como  un  bri- 
llante adorno  en  su  cabeza;  las  cejas  eran  espesas  y  oscuras;  los 
ojos  gris  verde,  de  maliciosa  mirada;  la  boca  linda,  pero  de  expre- 
sión maligna:  ella  procuraba  acariciar  uno  de  los  cuatro  pequeños 
personajes,  hundiendo  sus  blancos  dedos  en  su  espesa  lana;  pero  na 
podía  cogerlos  á  pesar  de  su  habilidad,  porque  los  perrillos,  después 
de  terminada  su  comida,  saltaban  ladrando  en  torno  de  la  joven  sin 
dejarse  coger. — No  sois  muy  agradecidos — les  decía  riendo — anima- 
litos  hambrientos,  y  estáis  bien  gordos  para  correr  tanto. — Pronun- 
ció estas  palabras  con  voz  sonora,  mientras  que  los  ladridos  redo- 
blaban, resonando  su  risa;  y  su  voz,  de  un  timbre  irresistible  y  en- 
cantador, como  pequeñas  bolas  cayendo  en  una  copa  de  metal. 
Dejando  los  perros,  se  fué  más  lejos  buscando  la  sombra  y,  apoyán- 
dose en  una  haya  jigantesca,  se  puso  á  tararear,  con  una  voz  fina  y 
armoniosa,  diferentes  canciones,  de  manera  que  los  pájaros  se  apro- 
ximaron para  responderla.  Uno  de  ellos  fué  á  posarse  enfrente  sobre 
una  rama,  y  cada  vez  que  la  joven  terminaba  una  frase,  el  pajarilla 
piaba  meneando  su  cabecita  de  derecha  á  izquierda,  como  para  de- 
cir: ¿no  es  verdad  que  esto  es  muy  bello?  Y  seguía  escuchando  y 
mirándola  con  gran  atención.  Este  juego  duró  algunos  instantes: 
quizá  la  joven  lo  hacía  con  intención,  por  agradar  á  un  hombre,  que 
fingía  no  ver,  que  estaba  medio  escondido  bajo  un  pino  contemplan- 
do la  encantadora  escena.  Era  alto  y  de  anchos  hombros,  de  aspecto 
varonil  y  tranquilo;  espesos  cabellos  oscuros  coronaban  su  ancha, 
frente,  que  avanzaba  por  encima  de  sus  pequeños  ojos  negros,  hun- 
didos; la  nariz  era  ancha  y  recta,  y  una  barba  oscura  encuadraba 
con  su  sombra  espesa  el  resto  del  rostro.  No  se  reía  al  aspecto  d» 
este  gracioso  cuadro,  pero  le  contemplaba  con  los  brazos  cruzadas, 
sin  pestañear,  pareciendo  retener  su  aliento  para  no  ¡nterrum])¡r  sa 
encauto.  De  repente,  una  ráfaga  de  viento  pasó  como  un  suspiro  atra- 
vesando la  floresta;  la  joven  volvió  la  cabeza,  y  sus  ojos  se  encon- 
traron; ella  pareció  sorprenderse,  intentando  huir,  subiéndole  el  rubor 
á  las  mejillas;  pero  él  se  adelantó,  y  con  una  suave  y  grave  armonía 
en  la  voz,  la  dijo: 

— Yo  os  suplico  que  no  huyáis;  yo  he  hecho  lo  mismo  que  los  ár« 
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boles  y  los  pájaros,  ¡escuchábamos!  ¿Es  qoe  la  ninfa  de  la  floresta  no 
quiere  permitírselo  á  los  simples  mortales? 

— Yo  no  creo  ser  ninguna  ninfa — contestó  la  joven —  aunque  bien 
quisiera  serlo,  pero  esto  no  es  posible. 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Por  que  soy  una  virgen  de  la  mar;  he  nacido  en  el  agua, 

— Entonces,  una  sirena,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

— Xo  lo  parece;  pues  vos  no  hacéis  como  ülisses. 

— Yo  soy  quizá  más  imprudente. 

— O  más  heroico.  Cuando  se  dejan  coger,  no  se  tiene  el  derecho  de 
pasar  por  héroes. 

— Pero  es  mejor  que  arriesgar  el  peligro  y  perecer. 

— Aquí  no  hay  peligro,  estamos  en  tierra  firme. 

— ¡Quién  sabe!  También  uno  puede  extraviarse  en  la  floresta  y 
no  encontrar  su  camino. 

— El  que  quiera  extraviarse...  —  dijo  la  joven  sonriendo  malicio- 
samente— pero  ¿quién  sois,  pues,  heroico  Ulisses,  á  quien  no  tengo 
«1  gusto  de  conocer?  ¡á  no  ser  que  queráis  que  os  tome  por  un  árbol; 
entonces,  adiós! 

La  joven  inclinó  la  cabeza,  y  quiso  marcharse 

— No —  dijo  él  seriamente  —  no  soy  ni  un  pino,  ni  un  haya,  ni  ua 
mártir,  ni  un  Argonauta,  y  voy  á  hacerme  conocer  preguntando  á  la 
pequeña  sirena  su  nombre,  por  varias  razones. 

— ¡Por  varias!...  yo  me  llamo  Marina. 

— ¡Marina!  es  encantador  para  una  virgen  del  mar. 

— De  ahí  nace  mi  nombre. 

— Yo  rae  llamo  Amoldo,  y  soy  apasionado  por  el  campo. 

—  ¡Eso  quiere  decir  —  exclamó  Marina  poniéndose  encarnada — 
que  sois  nuestro  gran  artista,  á  quien  he  deseado  siempre  conocer! 

— ¿Y  podré  esperar  que  visitéis  mi  taller? 

— Las  sirenas  no  suelen  ir  á  las  moradas  de  los  mortales. 

— Si  no  se  lo  han  rogado... 

— Es  que,  como  la  sirenas  no  tienen  corazón,  no  se  dejan  con- 
mover. 

— Pero  ¿aceptarán  adoración  y  sacrificios? 

— Quizá. 
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Marina  hizo  un  encantador  salado,  y  huyó  como  un  cervatillo. 

A  la  mañana  siguiente,  Amoldo  estaba  en  su  taller;  desde  fuera 
se  oian  resonar  el  cincel  y  el  martillo;  los  pedazos  de  mármol  brilla- 
ban al  sol  en  el  extenso  patio,  viéndose  todo  cubierto  de  un  fino  polvo 
blanquecino.  El  maestro  estaba  en  el  interior,  en  su  santuario,  exa- 
minando una  fuente  que  tenia  empezada;  el  agua  debia  saltar  de  una 
roca,  ante  la  cual  estaba  arrodillada  una  ninfa  que  recibía  el  manan- 
tial en  una  ancha  hoja;  esta  ninfa  era  una  maravillosa  criatura,  llena 
de  suavidad  en  sus  movimientos,  y  casi  envuelta  en  su  magnífica  ca- 
bellera. Había  una  expresión  encantadora  en  su  actitud,  como  si  sin- 
tiera el  agua  que  se  le  escapaba.  De  repente  el  escultor  llevó  sin  pie- 
dad la  mano  á  la  obra  empezada,  rompió  la  estatua  y  se  puso  á  mode- 
lar una  cosa  nueva;  en  su  distracción  no  había  notado  que  una  perso- 
na acababa  de  entrar,  que  se  parecía  extraordinariamente  á  la  ninfa 
rota,  y  que,  sin  duda,  le  sirvió  de  modelo.  Era  de  alta  talla,  esbelta  y 
flexible;  los  cabellos  finos,  de  un  castaño  claro,  descendían  en  dos 
trenzas  casi  hasta  los  pies.  Los  ojos  brillantes,  como  los  de  un  cervati- 
llo, se  habían  fijado  sobre  el  trabajo  destruido  con  una  viva  sorpresa: 
sus  ojos  se  llenaron  un  instante  de  lágrimas,  que  se  secaron  enseguida. 
Sus  labios  se  abrían  de  vez  en  cuando  para  llamar  al  artista,  pero  no 
osaban  pronunciar  una  palabra;  por  fin.  Amoldo,  al  volverse  la  vio. 

— ¡Cómo;  tú  aquí.  Lia! — exclamó  como  despertando  de  un  sueña 
— tú  aquí,  y  sola. 

— Mi  madre  ha  ido  á  hacer  algunas  compras  para  la  casa,  y  he 
pensado  que  podríamos  con  mucho  gusto  pasar  juntos  una  hora. 

— ¿Y  hace  ya  una  hora  que  estás  aquí? 

Sus  labios,  sonriendo  y  un  poco  temblorosos,  respondieron: 

— ¡Casi,  casi! 

Amoldo  pareció  un  poco  confuso. 

— Te  asombrarás,  sin  duda,  que  yo  haya  destruido  todo  el  trabajo; 
pero  tengo  una  idea  mejor,  más  bella  y  más  nueva,  y  lo  que  única- 
mente siento  es  que  mi  graciosa  prometida  haya  perdido  tanto 
tiempo. 

— ¡Oh!  No  es  tiempo  perdido,  puesto  que  he  estado  á  tu  lado. 

Amoldo  tomó  en  sus  brazos  á  Lia  y  la  besó,  diciendo: 

— Eres  un  ángel,  y  yo  no  te  merezco.  .  ; 
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Lia  vio  oscurecerse  su  frente. 

— ¿Y  á  quién  pondrás  en  mi  lugar? — preguntó. 

— Una  sirena  cantando;  ella  cantará  hasta  hacer  creer  que  se  ove 
su  voz  á  través  del  murmullo  del  agua. 

— ¿Es  que  tú  has  visto  alguna? 

— Sí — dijo  Amoldo  pensativo,  sin  notar  la  mirada  inquieta  de  los 
ojos  de  cervatillo — he  visto  una  y  la  haré  de  memoria. 

— ¿Y  quién  es? 

—No  lo  sé. 

— ¡Ah!  Es  que  yo  iba  ya  á  estar  celosa  de  tu  sirena. 

— ¡Qué  podrá  hacer  una  pobrecita  ninfa  contra  semejante  po- 
tencia! 

La  madre  de  Lia  acababa  de  entrar  y  miraba  con  sorpresa  y  temor 
la  obra  destruida. 

— Hubieras  debido,  al  menos,  dejarla  á  un  lado,  Amoldo — dijo. — 
Yo  hubiera  tenido  un  placer  en  tener  toda  mi  vida  á  mi  Lía  converti- 
da en  ninfa. 

— Es  verdad — contestó  el  escultor — pero  no  tenía  bastante  arcilla 
á  la  mano,  y  nosotros,  los  artistas,  somos  gentes  abominables;  todo  lo 
sacrificamos  á  una  idea. 

— ¿Todo? — preguntó  Lía. 

La  voz  denunciaba  su  ansiedad;  pero  él  no  la  comprendió. 

— Todo — repitió  él  distraido,  examinando  su  trabajo. 

— Pero  no  la  felicidad  de  vuestra  vida,  Amoldo. 

— Quizá  también — murmuró  el  joven. 

Lia  lo  oyó,  aunque  estaba  ya  en  la  puerta.  Amoldo  no  levantó  los 
ojos  y  continuó  trabajando  con  ardor. 

Pocos  días  más  tarde,  Marina  servía  de  modelo  en  el  taller,  en  el 
mismo  sitio  que  había  ocupado  Lía.  La  joven  se  dejó  al  fin  encontrar, 
y  fué  ácasa  del  artista,  al  cabo  de  muchas  negativas  y  melindres. 

Él  la  suplicó  que  cantase  todo  el  tiempo,  á  fin  de  copiar  exacta- 
mente el  movimiento  de  los  labios  y  la  garganta,  y  esto  era  una  em- 
presa bien  difícil,  pues  cuando  ella  cantaba  él  estaba  de  tal  manera 
absorto  bajo  el  encanto  de  esta  voz  maravillosa  y  de  esta  preciosa 
criatura,  que  se  olvidaba  de  trabajar:  además,  la  Sirena  tenía  que 
detenerse  por  la  fatiga,  y  entonces  el  escultor  esperaba  á  que  ella 
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empezase  otra  vez  su  canto.  Así  las  sesiones  duraban  mucho  tiempo, 
renovándose  con  frecuencia,  quedando  durante  este  tiempo  su  puerta 
cerrada  para  todos;  aun  la  misma  Lía  no  podía  ver  su  Sirena  hasta 
que  estuviese  concluida.  La  casa  de  Amoldo  estaba  recostada  en  una 
colina,  y  dominaba  toda  la  ciudad.  Lía  iba  á  menudo  con  tristeza  á  la 
puerta  del  taller,  sin  atreverse  á  entrar,  contemplando  con  tristeza  el 
magnífico  panorama  que  desde  allí  se  descubría. 

Inquieta  y  melancólica,  solía  decir  al  artista,  para  excusar  los  cor- 
tos instantes  que  allí  estaba: 

— Es  que  no  te  quiero  molestar.  —Y  se  marchaba,  sin  que  él  la 
detuviera. 

Un  día  Marina  dijo  al  escultor: 

— Yo  conozco  á  vuestra  prometida;  somos  amigas  desde  la  uiñezj 
¿no  os  lo  ha  dicho? 

— No,  jamás. 

La  joven  dejó  oir  su  risa  argentina. 

— Eso  es  muy  suyo;  siempre  tan  tierna  y  tan  olvidadiza;  lejos  de 
los  ojos,  lejos  del  corazón.  El  corazón  y  la  cabeza  son  como  un  filtro, 
como  el  tonel  delasDanáides;de  otro  modo,  no  sería  vuestraprometida. 

— ¿Y  por  qué  no? 

Los  ojos  de  Amoldo  brillaron  como  un  relámpago. 

— Y  bien;  porque  ella  ha  amado  mucho  ya,  ha  amado  á  otro;  un 
pobre  infeliz  que  está  bien  desesperado;  pero  le  tiene  un  poco  de  lás- 
tima, y  aun  le  ve  alguna  vez  en  su  jardín  para  consolarle  de  su  infi- 
delidad; también  suele  acompañarla  cuando  viene  aquí  y  cuando  so 
va;  yo  le  veo  todos  los  días  vagar  alrededor  de  la  casa  esperándola, 
pues  ella  quiere  lentamente  acostumbrarle  á  la  idea  de  que  es  la  pro- 
metida de  otro. 

María  había  habí  ado  sonriendo  con  tono  ligero  y  expresión  bur- 
lona en  la  mirada;  pero  Amoldo  sintió  zumbarle  los  oídos,  desvane^ 
ciéudose  su  vista. 

— ¿Quién  ha  dicho  eso? — exclamó  el  artista. 

Marina,  inclinando  la  cabeza,  señaló  á  sus  ojos  y  sus  oídos. 

Amoldo  arrojó  su  delantal  y  tomó  el  sombrero. 

— Perdonadme  — dijo— pero  hoy  me  es  imposible  trabajar  más; 
hasta  un  par  de  días,  ¿no  es  verdad? 
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Se  lanzó  fuera  de  la  casa,  y  Marina,  bajándose,  tendió  el  coello 
hacia  adelante,  como  una  serpiente,  para  verle  marchar;  los  extremos 
de  sus  labios  se  plegaron  irónicamente,  pasando  chispas  en  sus  ojos. 
El  escultor  volvió  á  entrar  de  repente. 

— Yo  quisiera  saber — la  dijo — con  quién  comparto  el  amor  de  Lía. 

Marina  vaciló. 

— ¿Mejoráis — dijo  al  fin — no  hacerle  ningún  mal,  pensando  que 
él  es  la  víctima  y  no  buscáadole?  De  otro  modo,  yo  no  volveré  máa 
aquí,  y  me  habréis  visto  por  última  vez . 

— Lojuro— murmuró  Amoldo. 

— Es  un  infeliz  muchacho,  muy  pobre;  se  llama  Humberto;  es- 
cribe libros  muy  discretos  y,  sin  embargo,  se  muere  de  hambre,  y 
no  hubiera  podido  jamás  mantener  una  mujer;  no  tiene  suerte  el  po- 
bre diablo. 

Amoldo  partió  como  un  huracán;  encontró  á  Lía  sola  en  su  casa, 
y  asió  trémulo  sus  delicadas  muñecas. 

— Lía — gritó  fuera  de  sí— 'lo  sé  todo;  sé  que  eres  una  hipócrita,  y 
vengo  á  despedirme  de  tí  para  siempre. 

— ¡Yo  una  hipócrita!....  ¿Desde  cuándo? 

— ¡Oh!  desde  siempre;  no  te  hagas  la  inocente:  las  mujeres  falsas 
tienen  el  aire  más  candido;  pero  lo  que  ocultan  concluye  al  fin  por 
saberse,  y  ¡dichoso  el  que  lo  puede  descubrir  á  tiempo!  Adiós.  ¡Olví- 
dame pronto,  tú  que  eres  tan  olvidadiza! 

Lia  quedó  como  petrificada. 

— Si  tú  buscas  un  pretexto  para  romper  conmigo — dijo — no  te 
atormentes  por  eso;  yo  te  devuelvo  la  palabra  que  me  has  dado,  pero 
no  te  concedo  el  derecho  de  ultrajarme. 

— Es  verdad;  he  estado  duro,  te  he  lastimado,  y  yo  sé  que  es 
preciso  ser  cortés  aun  cuando  nos  ahogue  la  rabia  (diciendo  esto  se 
inclinó).  ¡Adiós  para  siempre!  exclamó,  lanzándose  fuera. 

Lía  se  oprimió  el  pecho  con  las  manos,  sin  poder  respirar. 

—¡Ya  me  lo  temía! — murmuró. — Y  de  repente  sintió  una  cosa 
caliente  subirle  del  pecho;  después  la  sangre  empezó  á  brotar  de  sus 
labios  como  un  manantial.  Cuando  su  madre  entró  la  encontró  muy 
débil  y  la  costó  mucho  trabajo  reponerse,  sin  que  la  pobre  mujer 
supiera  en  mucho  tiempo  la  causa  de  este  accidente.  Desde  entoncea 
TOMO  cxxi  39 
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Lía  tuvo  que  guardar  cama,  devorada  por  la  fiebre,  atormentada  por 
la  tos,  y  sintiendo  profundos  extremecimientos  cada  vez  que  quería 
contar  á  su  madre  lo  que  había  sucedido.  Así  pasaron  algunas  sema- 
nas: la  madre  quiso  ir  á  buscar  á  Amoldo,  pero  Lía  no  lo  consintió. 

— No,  madre^decía — él  quiere  su  libertad,  y  yo  soy  demasiado 
orgullosa  para  encadenarle  á  mí. 

Marina  intentó  ver  á  Lía,  pero  siempre  halló  su  puerta  cerrada; 
y  una  vez  que  la  madre  se  ausentó  durante  unos  minutos,  consiguió 
al  fin  llegar  hasta  ella. 

— ¡Ah,  Dios  mío!  ¡pobre  niña! — dijo  con  las  lágrimas  en  los 
ojos. —  ¡Cuánto  has  cambiado!  No  te  hubiera  reconocido  verdadera- 
mente; no  tienes  más  que  la  piel  y  los  huesos;  los  ojos  tan  brillantes, 
que  da  pena  verte. 

Las  alas  de  la  nariz  y  los  labios  de  Lía  se  agitaron  por  la  respira^ 
ción  corta  y  rápida, 

— Regocíjate — dijo— me  has  asesinado,  y  toda  la  dicha  es  para 
tí;  gózate  en  tu  obra. 

— ¡Yo  asesinarte!  Tienes  fiebre  y  deliras,  y  yo  no  só  tampoco 
cuál  es  la  dicha.  ¿Quién  piensa  en  el  modelo  cuando  la  estatua  está 
concluida? 

— (Modelo  y  estatua  rotos!...  ¡los  dos  destrozados!...  —  murmu- 
ró Lía. 

— ¡Pobre  niña! — repitió  Marina  asomando  de  nuevo  las  lágrimas, 
á  sus  ojos. 

— ¡Vete! — exclamó  Lía—  vete,  te  lo  suplico,  quiero  dormir. 

Procuró  volverse  hacia  la  pared,  pero  su  debilidad  era  tan  grande 
que  la  acometió  un  nuevo  acceso  de  ios  que  hizo  acudir  á  su  madre. 
A  su  vista,  Marina  voló  como  la  pluma  ante  la  tempestad.  Algunas 
semanas  más  tarde,  toda  la  ciudad  hablaba  do  los  desposorios  de  Ar~ 
noldocon  Marina,  noticia  que  sorprendió  generalmente,  encogióndo- 
se  de  hombros  muchas  gentes. 

— ¡Eso  es  inconveniente!— decían  algunos  antes  de  enterrar  á  la 
primera  prometida. 

Una  tarde,  al  salir  Marina  del  taller,  se  la  aproximó  un  joven,  pá- 
lido como  un  muerto,  con  los  cabellos  en  desorden,  á  lo  largo  de  sus 
flacas  mejillas,  y  cuyos  ojos  brillaban  con  el  fuego  de  la  fiebre. 
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—  ¡Marina! — exclamó — ¡si  lo  que  se  dice  es  verdad,  yo  me  volver<' 
loco;  yo  sentiré  romperse  mi  corazón  si  tú  me  eres  infiel ! 

— Ten  juicio,  Humberto;  nosotros  no  podemos  casarnos,  somos  de- 
masiado pobres  los  dos;  y  ya  te  lo  he  dicho,  quiero  casarme  con  quien 
me  agrade,  aunque  no  te  agrade  á  tí.  Si  das  escándalo,  diré  á  todo  el 
mundo  que  estás  loco,  y  puedo  asegurarte  que  me  creerán. 

Fué  muy  singular  cómo  se  supo  de  repente  que  Amoldo  habfa  des- 
cubierto una  infidelidad  en  Lía,  porque  ésta  no  era  tan  santa  como 
parecía  serlo,  abandonándola  en  un  acceso  de  furor.  Nadie  sabía 
quién  fué  el  primero  en  contar  la  aventura,  pero  el  caso  es  que  corrió 
como  cierta,  sin  que  dejaran  por  eso  de  sentir  cierto  interés  por 
Lía  cuando  la  vieron  perdida.  Se  comentaba  que  sus  ojos  habíaa 
sido  siempre  demasiado  brillantes,  sus  mejillas  encarnadas,  su  talle 
alto  y  delgado  y  sus  hombros  estrechos,  habían  siempre  presagiado 
la  tisis.  Los  aficionados  al  escándalo  inventaron  nuevos  detalles,  ce- 
rrando la  boca  á  los  que  dudaban.  Lía  se  debilitaba  de  día  en  día, 
conmoviendo  profundamente  á  todos  los  que  podían  penetrar  en  el 
santuario  de  la  cámara  virginal;  la  vista  de  esta  magnífica  flor,  que 
se  doblaba  sin  quejarse  para  morir;  casi  todos  salían  llorando. 

Era  la  víspera  de  las  bodas  de  Amoldo;  éste  acababa  de  vestirse 
para  ir  á  casa  de  su  prometida,  donde  debía  celebrarse  una  espléndida 
soirée  de  artistas,  cuando  le  anunciaron  á  la  madre  de  Lía,  y  antes 
que  hubiera  tenido  tiempo  de  negarse,  la  pobre  mujer  estaba  en  su 
presencia  suplicándole,  en  medio  de  un  diluvio  de  lágrimas  que  fuera 
un  instante  á  ver  á  su  hija  moribunda. 

— No  vivirá  mucho,  y  sólo  quiere  deciros  una  palabra;  me  ha  cos- 
tado mucho  venir,  pero  mi  hija  moribunda  me  ha  enviado  á  deciros 
que  no  quiere  hablaros  de  ella,  que  se  trata  sólo  de  la  felicidad  de 
ruesti-a  vida;  tiene  una  cosa  que  deciros  que  nadie  debe  oír,  y  si  no 
venís,  tendrá  un  gran  pesar. 

— Hoy  no  puedo,  me  es  imposible;  iré  otro  día. 

— ¡Pero  si  mi  hija  se  muere!.. 

— Hubo  un  tiempo—dijo  Amoldo — en  que  esas  palabras  me  hu- 
bieran conducido  á  la  desesperación;  hoy  no  vibra  en  mí  aquella 
cuerda,  y  no  puedo  ir  á  vuestra  casa.  Adiós. 

Saludó  y  salió,  dejando  á  la  pobre  mujer  quebrantada  y  dolorida 
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volverse  á  su  casa,  cerca  de  Lía,  respondiendo  á  su  mirada  interrog-a- 
tiva  por  un  signo  de  cabeza  negativo.  Ni  la  una  ni  la  otra  se  dijeron 
una  palabra. 

Los  que  vieron  á  Amoldo  después  de  su  matrimonio  se  sorprendie- 
ron bastante  al  encontrarle  más  serio  que  antes,  y  con  su  mujer,  so- 
bre todo,  estaba  siempre  sombrío,  mientras  que  ella  le  halagaba,  le 
colmaba  de  atenciones,  obedeciendo  á  su  menor  mirada  como  si  hu- 
biera tenido  miedo  de  él. 

Marina  iba  mucho  á  las  soirées  donde  podía  lucir  sus  habilidades, 
animando  todo  un  salón  con  su  talento  y  sus  ocurrencias;  pero  de  re- 
pente encontraba  á  su  marido  muy  fatigado,  alejándose  en  el  momen- 
to en  que  ella  estaba  más  aplaudida. 

Bien  pronto,  todos  hablaban  de  Marina,  de  la  encantadora  criatu- 
ra, de  la  Sirena,  como  se  la  llamaba  desde  que  vieron  el  modelo  en 
yeso  de  la  fuente  que  encantaba  á  todo  el  mundo.  La  sirena  parecía 
salir  del  estanque;  se  apoyaba  con  una  mano  en  la  roca,  en  la  cual 
un  pájaro  había  ido  á  posarse,  mirándola;  ella  extendía  la  otra  mano, 
y  con  el  dedo  medio  doblado  le  llamaba,  haciéndole  un  signo.  Loque 
tenía  de  más  notable  la  estatua  era  el  cuello  hinchado  y  los  labios 
abiertos,  de  donde  los  sonidos  parecían  brotar  como  perlas.  Se  conta- 
ba que  por  la  noche  la  estatua  cantaba  en  voz  baja,  como  un  eco,  las 
canciones  de  Marina,  y  cuando* decían  esto  á  Amoldo,  contemplaba 
con  mirada  sombría  la  estatua,  y  se  callaba.  Las  gentes  movían  la 
cabeza,  pensando  que  el  artista  había  sido  hechizado  por  Lía  mori- 
bunda, y  debía  siempre  pensar  en  ella,  é  bien  que  él  había  realmente 
encontrado  que  Marina  tenía  un  cuerpo  de  pescado  y  le  había  ofreci- 
do á  la  muerte  con  sus  ojos  de  demonio.  Pero  él  estaba  muy  áspero 
con  la  siempre  hermosa  y  amable  niña.  Algunos  habían  visto  á  ésta 
comprará  una  florista  un  ramillete  de  flores,  ponérsele  en  el  ojal,  y 
él  tirarle  al  suelo.  Era  el  mundo  al  revés.  Se  contaba  esta  historia  á 
Lía,  y  ella,  sin  decir  nada,  no  parecía  asombrarse;  es  verdad  que  casi 
ya  no  hablaba  y  le  costaba  mucho  trabajo  respirar,  teniendo  con  fre- 
cuencia que  abrir  rápidamente  las  ventanas  para  darla  aire. 

Una  noche  Amoldo  entró  en  el  cuarto  do  Marina,  que  estaba  vis- 
tiéndose para  ir  á  una  reunión. 

¡Lía  ha  muerto! — dijo. 
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— Ya  lo  sabía — contestó  Marina. 
— Y  ¿por  qué  no  me  lo  has  dicho? 

—Porque  yo  tengo  aún  celos  de  la  mueria— exclamó  acariciándo- 
le la  joven. 

Él  la  rechazó. 
— Déjame,  eso  es  ridículo. 
— Si,  es  verdad— contestó  ella  irónicamente. 
Marina  dejó  caer  la  cabeza  y  los  brazos,  como  un  niño  á  quien  se 
le  riñe;  pero  los  ojos  del  escultor  expresaban  una  marcada  antipatía. 
— Entonces  ya  no  saldré  esta  noche — añadió  la  joven  desnudán- 
dose. 

— Si  quieres  complacerme,  déjame  solo,  y  vé  sin  mi  á  la  soirée;  tü 
eres  allí  indispensable. 

Ella,  con  su  aire  amable,  contestó: 

— Como  tú  quieras;  pero  yo  no  quiero  brillar  sino  para  tí. 

— ¿Desde  cuándo? 

—  ¡Oh,  Amoldo! 

— Yo  creo  que  nunca  has  pensado  así. 

— Nadie  lo  dirá,  yo  soy  completamente  tuya. 

— ¡Eso  no  es  verdad! 

— ¡Qué  palabra  tan  poco  galante! — dijo  Marina. 

— Yo  digo  lo  que  los  otros  piensan  con  tus  historias 

— Pero  Amoldo,  lo  que  yo  digo  es  la  verdad,  sólo  que  cuento  de 
una  manera  picante. 

— Si,  si,  muy  picante,  tanto,  que  llega  al  corazón. 
Salió,  siguiéudole  Marina  con  los  ojos  y  poniéndose  los  dedos  aobre 
los  labios,  se  quedó  pensativa. 
— ¡Mal  fuego! — murmuró 

Después  atacó  un  trino  y  continuó  cantando  mientras  bajaba  las 
escaleras  hasta  la  puerta  de  la  casa.  Estuvo  muy  poco  tiempo  en  la 
soirée,  mostrándose  encantadora  y  seduciendo  á  todos  con  sus  admi- 
rables ojos. 

— ¡Es  lástima! — decian  las  gentes — la  Sirena  de  mármol  no  tendrá 
jamás  sus  ojos,  y  sin  embargo,  estos  son  los  ojos  del  gato. 
— De  tigre  más  bien — dijo  uno. 
— ¡Oh!  es  un  demonio,  de  quien  es  preciso  guardarse —añadió  otro. 
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—Algunos  tienen  el  aire  de  pecadores  arrepentidos. 

— Pero  ¡por  qué  la  tratará  así,  si  antes  estaba  tan  enamorado! 

— Es  que  quizá  ha  descubierto  al  demonio  y  se  guarda  de  sus 
garras. 

— Yo  tendría  miedo. 

Antes  se  habla  hablado  mucho  de  Lía;  ahora  no  se  hablaba  más 
que  de  Marina,  la  virgen  de  la  mar,  que  reemplazó  á  la  muerta  en  el 
corazón  de  Amoldo. 

Dos  meses  se  pasaron  desde  su  matrimonio;  pero  la  dicha  parecía 
haber  huido  de  su  hogar;  debía  tener  en  su  vida  un  pesar  secreto  que 
no  confiaba  á  nadie.  ¿Era  el  remordimiento  ó  era  la  revelación  de  la 
verdad  que  supo  demasiado  tarde?  Quizá  lo  que  le  atormentaba  era  la 
última  palabra  de  Lía,  que  no  quiso  escuchar. 

Las  gentes  tenían  miedo  de  sus  ojos,  y  decían  que  la  Sirena  de 
mármol,  que  estaba  casi  terminada,  tenía  una  expresión  infernal, 
una  especie  de  llamamiento  al  crimen. 

Se  hablaba  mucho  y  se  compadecía  á  la  pobre  joven,  cuya  belleza 
y  cuya  voz  encantaban  cada  día  más;  pero  esta  voz  sólo  la  oían  los 
extraños.  Amoldo  se  iba  cuando  ella  cantaba,  diciendo  que  no  le 
gustaba  la  música. 

— Pero  tú  cautas  también,  le  dijo  un  imprudente. 

Amoldo,  frunciendo  el  ceño,  replicó: 

— Estoy  ronco  hace  mucho  tiempo,  y  no  puedo  distinguir  la  nota 
verdadera  de  la  falsa,  la  buena  y  la  mala  música;  he  perdido  el  sen- 
tido musical. 

Marina  guiñó  los  ojos,  subiendo  un  poco  la  pupila  inferior,  lo  que 
daba  enteramente  á  sus  ojos  la  expresión  de  los  del  gato. 

— Yo  te  advertiré  cuándo  es  falsa — contestó  ella  riendo  á  car- 
cajadas. 

Le  gustaba  contar  historias  y  lo  hacía  muy  bien,  causando  esto 
con  frecuencia  una  viva  agitación  á  Amoldo,  que  decía  entonces  con 
embarazo: 

— Es  decir,  que  la  cosa  es  precisamente  como  tú  lo  dices,  aunque 
la  hayas  cambiado — ó  bien  se  alejaba. 

Cuando  estaban  solos  y  ella  quería  contarle  algunos  sucesos  de 
antea  de  su  matrimonio,  él  la  decía  bruscamente: 
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— No  te  pregnnto  nada,  ni  he  querido  jamás,  ni  quiero  saber  X\x 
pasado. 

Marina  tenía  una  gran  fuerza  de  dominio  sobre  sí  misma,  y  jamás 
respondía  con  dureza,  ni  en  su  rostro  aparecía  la  menor  contrarie- 
dad; solamente  su  pupila  inferior  se  alzaba  con  frecuencia.  Su  casa 
estaba  perfectamente  dirigida,  y,  sin  embargo,  no  recibía  nunca  uu 
elogio. 

Una  íioche,  Amoldo  estaba  sentado  en  la  terraza,  contemplando  á 
sus  pies  la  ciudad,  que  envolvían  los  ligeros  vapores  de  otoño;  la 
luna  llena  estaba  tan  clara,  que  se  hubiera  podido  leer,  brillando  los 
techos  y  los  campanarios  con  el  aire  húmedo. 

Un  silencio  sepulcral  reinaba  en  los  alrededores;  un  mochuelo 
vino  á  detenerse  en  la  ventana  del  taller,  iluminada  por  la  luna;  des- 
pués se  posó  en  un  árbol  de  enfrente,  graznó  dos  veces  de  una 
manera  siniestra,  y  se  fué.  Amoldo  le  siguió  con  una  mirada  pen- 
sativa. 

En  este  momento  salió  Marina  del  taller. 

— ¿No  quieres  ver  todavía  á  tu  Sirena  —  le  dijo  —  que  mañana 
temprano  se  van  á  llevar?....  Parece  viva  con  la  claridad  de  la 
luna. 

Amoldo  se  levantó  y  entró  en  su  taller,  donde  se  sorprendió  por- 
que, en  efecto,  la  Sirena  parecía  moverse.  A  poco  oyó  pasos  en  la  te- 
rraza; después  estas  palabras  pronunciadas  con  violencia: 
— ¡Huberto,  Lía,  Marina,  Arnoldol 
Kl  escultor  prestó  atención. 

— ¡Pero,  Huberto!  Por  amor  de  Dios,  ¿qué  buscas  aquí,  de 
noche? 

— Es  á  tí  á  quien  busco;  á  tí,  abominable  mujer;  á  tí.  Sirena  dia- 
bólica, que  has  muerto  á  Lía,  que  has  engañado  á  Amoldo  y  me  has 
vuelto  loco. 

— ¡Yo!....  ¡yo  he  muerto  á  Lía!....  Tíi  estás  loco,  Huberto. 
— ¡Oh!  No  lo  niegues,  yo  lo  sé  todo;  que  tú  me  fueras  infiel,  eso 
tira  natural,  porque  Amoldo  es  un  gran  artista  y  yo  no  soy  nada;  pero 
que  tú  le  hayas  hecho  creer  que  yo  era  el  amante  de  Lía,  de  Lía 
muerta  de  pena  por  haberle  perdido;  ella,  casta  y  pura  como  el  sol, 
mientras  que  tú,  á  quien  he  tenido  en  mis  brazos  y  que  me  has  jura- 
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úo  una  fidelidad  eterna...  pero  que  nadie  lo  ha  visto  más  que  la  luna^ 
y  la  luna  se  ha  callado... 

Un  ruido  espantoso  en  el  talkr  interrumpió  estas  palabras. 

Marina  corrió,  encontrando  á  Amoldo  con  los  puños  cerrados  ante 
la  Sirena,  hecha  mil  pedazos.  El  martillo  con  que  la  había  partido 
saltó  con  la  violencia  del  golpe,  yendo  á  caer  en  tierra  detrás  del  es- 
cultor. 

— ¡A.rnoldo! — gritó  Marina — ¡ese  pobre  diablo  está  locol 

En  el  m.ismo  instante  el  martillo  se  hundió  en  su  cabeza,  y  la  joven 
cayó  agonizante  en  tierra.  Huberto  levantó  el  pié  para  aplastarla,  pero 
Amoldo  le  rechazó  violentamente. 

Huberto  lanzó  entonces  una  carcajada. 

— Tu  has  acogido  la  falsa  Sirena  y  yo  he  querido  mostrarte  cuál 
era  la  verdadera,  porque  eres  un  poco  torpe,  un  poco  idiota — dijo — 
ahora  á  tí,  porque  Lía  me  envía  á  vengarla. 

— Hiere  pronto — exclamó  Amoldo  bajando  la  cabeza  para  recibir 
el  golpe. 

El  loco  dejó  escapar  el  martillo  de  las  manos. 

— No,  no  quiero  matarte  como  á  esa;  la  historia  será  mejor  cuando 
yo  diga  á  las  gentes  que  tú  has  matado  á  Lía  y  después  á  la  Sirenaj 
así  habrá  una  bella  ejecución  en  la  plaza  del  mercado  y  yo  bailaré,  yo 
contaré  todo,  todo,  haciendo  ver  que  la  he  abrazado  antes  que  tú  y 
que  la  beso  delante  de  tí. 

A  estas  palabras  cogió  la  Sirena  por  el  cuello,  y  la  besó  con  furor. 

Amoldo  se  retiró  con  horror  y  huyó  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
sin  saber  dónde  iba.  La  luna  iluminó  todavía  mucho  tiempo  el  taller, 
donde  el  loco  permaneció  toda  la  noche. 

Al  día  siguiente  se  encontró  á  Marina  en  los  brazos  de  la  Sirena 
rota,  y  á  Huberto  sentado  haciendo  gestos  desde  una  esquina. 

— Ha  cantado  en  falso  y  le  ha  vuelto  loco— exclamó. 

Jamás  se  pudo  saber  lo  que  había  pasado,  pues  únicamente  la 
luna  lo  vio,  y  fué  discreta. 

En  muchos  años  no  se  oyó  hablar  del  guapo  y  silencioso  escultor 
tie  sombría  frente,  ignorando  si  aún  vivía. 

lín  día  llegó  del  Sud  una  estatua  admirable  para  la  tumba  de  Lía; 
no  llevaba  nombre,  y  las  gentes  que  la  habían  llevado  dijeron  que 
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era  del  maestro  Líarno,  el  gran  escaltor  de  cabellos  blancos.  Era  la 
ninfa,  tal  como  había  sido  otra  vez;  pero  en  lugar  del  conducto  para 
el  manantial  habla  una  serpiente  que  salía  de  la  roca,  enroscándose 
alrededor  de  la  hoja  que  tenían  sus  finas  manos,  habiéndose  trasfor- 
mado  la  fuente  en  estatua. 

La  madre  de  Lia  vertió  muchas  lágrimas  al  contemplar  la  ima- 
gen de  piedra  que  tenía  la  belleza  y  el  encanto  de  su  hija;  pero  no  la 
V  ida. 


Faa«ítina  ^ez  de  Meljswir. 


CRÓNICA  POLITIC/l  INTERIOR 


29  de  Junio  de  Í88S. 


Vieja  sentencia,  por  igual  aplicable  á  la  medicina  y  á  la  política, 
es  aquella  que  aconseja  separar  del  cuerpo  un  miembro,  cuando,  de- 
vorado por  cáncer  peligroso,  comienza  á  envenenar  la  sangre  y  ame- 
naza acabar  con  la  vida.  Empeñarse  en  mantenerlo  siendo  mani- 
fiestas las  señales  del  estrago,  más  que  prudencia  y  miedo  es  la  ma- 
yor de  las  temeridades  y  el  más  incomprensible  de  los  atrevimientos 
y  excesiva  confianza  ante  peligro  tan  cierto.  Aunque  añeja,  también 
no  deja  de  ser  exacta  la  comparación  del  organismo  social  con  el  indi- 
vidual, ni  suele  ser  mal  ocasionada,  antes  bien  discreta  y  razonable 
resolución,  la  de  aplicar  al  cuerpo  político,  ya  sea  nación  ó  partido, 
las  reglas  y  consejos  de  la  higiene  y  la  terapóutica. 

Escaso  de  seso  y  muy  ciego  lia  de  ser  quien  no  vea  y  sienta  la 
♦enfermedad,  ni  se  necesita  ser  muy  lince  y  experimentado  en  aclia- 
ques  políticos,  para  advertir  el  sitio  en  que  radica  j  los  caracteres  que 
])resenta.  Aun  el  diagnóstico  puede  hacerlo  ya  el  más  profano  y  des- 
entendido en  este  arte  de  politiquear,  á  que  tan  aficionados  somos,  y 
lo  que  es  peor,  hasta  el  pronóstico  lo  hacen  ya  todos,  con  rara  unani- 
midad, que  no  falta  tampoco,  acerca  del  inmediato  remedio. 

Comenzó,  como  empiezan  siempre,  esta  clase  de  males;  un  punta 
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uaperceptible,  al  cual  no  se  daba  importancia;  después,  acentuándose'^ 
el  daño,  se  contuvo  exteriormente  con  paliativos,  como  si  no  fuera 
más  peligroso  cuanto  más  oculto,  y  ahora  se  presenta  grave  y  dolo- 
roso, aunque  presentando  todavía  aspectos  engañadores  para  loa 
poco  precavidos  y  no  muy  inteligentes;  mas  si  no  se  combate  pronto 
el  mal,  con  remedios  enérgicos,  quizá  sea  tarde  cuando  se  acuda, 
porque  no  bastará  cortar  la  mano,  ni  aun  el  brazo,  pues  extendido  el 
virus  por  todo  el  organismo,  sólo  en  la  muerte  habría  que  poner  la 
esperanza. 

Triste  y  lamentable  es  tener  que  separar  miembros  queridos,  algo 
que  constituye  el  propio  ser;  pero  es  más  doloroso  perder  la  vida  en- 
tera, aniquilado  y  consumido  paulatinamente  el  organismo,  y  viendo 
llegar  la  muerte  sin  esperanza  alguna.  Cerciorados  de  la  índole  de  la 
enfermedad,  perder  un  minuto,  más  que  desidia,  seria  pecado  eu* 
(uien  lo  hiciera. 

En  la  Crónica  anterior  adelantamos  alguna  noticia  del  debate,  no 
-abemos  por  qué  llamado  político,  mantenido  sobre  la  imperceptible 
base  de  la  dimisión  del  Capitán  general  de  Madrid.  Son  en  política, 
<^!?te  linaje  de  cuestiones  espadas,  no  de  dos,  sino  de  cincuenta  filos, 
jue  hieren  á  todos  cuantos  los  manejan,  y  aun  á  veces,  á  quienes  de- 
l)ieran  estar  más  fuera  de  su  alcance;  así  ha  sucedido  en  esta  ocasión, 
en  la  cual  nadie  ha  salido  bien  librado  de  la  lucha,  y  en  la  que  han  lo- 
;:Tado  efectos  contraproducentes  los  que  con  más  ardor  acometieron  al 
(jobierno.  Si  para  este,  al  mismo  tiempo,  no  existieran  otras  dificul- 
tades, la  discusión  y  las  acometidas  de  las  oposiciones,  habrían  sido 
un  bien,  pues  han  estado  á  punto,  sobre  todo  en  el  Congreso,  de  ata- 
jar el  mal  interior  que  retoñaba  en  el  partido  liberal,  y  de  todos  rao- 
dos,  ha  contribuido  á  que  salga  más  fuerte  y  brioso. 

El  Sr.  Cánovas,  que  es  uno  de  los  hombres  de  más  instinto  político 
lue  se  han  conocido,  aunque  últimamente  haya  experimentado  algu- 
nas vacilaciones,  debió  pensarlo  así  y  procuró  desviar  la  dirección  de 
los  ataques  del  Sr.  Silvela,  comprendiendo  que  la  táctica  por  éste 
seguida,  de  puro  intencionada,  produciría  efectos  inconvenientes  á  la 
opinión.  A  pesar  de  esto,  no  pudo  evitar  dos  ruidosos  triunfos  parla- 
racntarios  de  los  Sres.  Sagasta  y  Moret,  ni  los  estragos  que  la  sereni- 
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dad,  la  sangre  fría  y  el  talento  del  Geaoral  Cassola  causaron  al  pe- 
netrar en  el  mismo  campo,  donde  el  Sr.  Silvela  había  levantado,  con 
maestría  suma  pero  con  poca  solidez,  la  que  imaginaron  algunos 
inexpugnable  fortaleza. 

No  sólo  airoso,  sino  triunfante,  salió  el  Gobierno  del  Congreso  oñi 
el  debate  que  terminó  felizmente  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Había  luchado  con  las  oposiciones,  y  pudo  desplegar  sus  energías  y 
su  vigor;  pero  en  el  Senado  esperábale  otra  clase  de  pelea.  Encontró 
allí  los  más  implacables  enemigos  en  su  propio  campo.  No  valía  pre- 
pararse contra  el  golpe  del  contrario,  si,  al  levantar  el  brazo,  recibía 
honda  fendiente  y  certera  herida  del  compañero.  En  tales  casos,  no 
hay  más  que  un  medio:  revolverse  rápida  y  enérgicamente  contra  el 
rebelde  y  acabar  con  él  ó  lanzarlo  fuera  para  que,  junto  con  el  enemi- 
'  go,  pueda  ser  combatido  á  la  vez. 

Realmente,  esa  nimia  cuestión  del  santo  y  seña,  origen  de  tantas 
contiendas,  aparte  el  mérito  de  los  demás  oradores  que  en  ella  han 
tomado  parte,  se  ha  ventilado  entre  individuos  de  la  mayoría  y  el 
Gobierno.  Tenía  que  haber  algo,  ya  que  no  de  alevoso,  puesto  que  se 
Irataba  de  caballeros,  de  desigual.  Mas,  cualquiera  que  sea  el  juicio 
que  cada  uno  forme  de  las  respectivas  conductas,  el  resultado  verda- 
dero,  como  no  podía  menos,  desde  el  punto  en  que  la  contienda  re- 
vestía el  carácter  de  fraticida,  ha  sido  un  rompimiento,  cuyas  conse- 
cuencias, el  Presidente  del  Consejo,  con  buena  fe  y  alteza  de  miras 
poco  agradecidas,  ha  querido  impedir. 

No  hubieran  llegado  las  cosas  al  estado  de  violencia  que  llegaron, 
si  mediara  sólo  el  Sr.  Martínez  Campos,  en  el  cual  se  sobreponen 
siempre,  en  los  momentos  más  solemnes,  los  impulsos  de  un  noble  y 
espontáneo  sentimiento,  y  consideraciones  de  índole  más  elevada,  á 
los  arrebatos  de  su  ánimo.  Ni  se  puede  pedir  á  un  hombre  como  él 
que  contenga  los  ímpetus  de  su  corazón,  una  vez  empeñado  en  este 
desdichadísimo  combate. 

Ha  sido  frecuente,  desde  los  tiempos  más  remotos,  el  que  al  lado 
de  hombres  eminentes  vivan  gentes  que,  por  carecer  de  méritos  po- 
sitivos y  de  prestigios,  so  agarran  al  tronco,  de  su  savia  viven,  tre- 
pan por  sus  ramas,  y  aun  inclinan  el  árbol  al  íiu  cu  la  dirección  que 
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.*  ellos  convií  í.i»  y  que  persiguen  cautelosamente  ha^ta  conáeguir  un 
objeto. 

Esta  ha  sido  la  historia  de  los  hombres  más  preclaros,  sobre  todo 

cuando  en  ellos  ha  predominado  la  espontaneidad  sobre  la  reflexión,  y 

no  hubo  jamás  en  el  mundo  ^duero  más  dañoso  de  gentes.  Ellos  han 

influido  en  los  más  tristes  y  lamentables  sucesos,  y  han  empujado  á 

las  naciones  hacia  su  total  perdición  y  ruina,  aconteciendo  á  veces 

ue  un  hombre  oscuro,  con  sus  ocultas  artes,  no  ya  determinaba  di- 

ecciones  del  espíritu  de  un  grande  hombre,  pero  hasta  cambiaba 

(talmente  su  carácter  Este  fenómeno  histórico  debe  tenerse  á  la 

isla  cuando  se  trata  de  explicar  hechos,  al  parecer  extraños,  y  aun 

nccmprensibles. 

Quien  estudie  con  atento  cuidado  lo  que  viene  ocurriendo  en  la 
olítica  española  desde  hace  un  año  próximamente,  podrá  observar 
contecimientos,  que  quizá  tuvieran  su  origen,  aún  antes  de  venir  al 
oder  el  partido  liberal.   La  sistemática  enemiga  de  algunos,  sorda 
uas  veces,  ruidosa  y  descubierta  otras;  las  reuniones  misteriosas, 
los  secretos  dichos  al  oído  sigilosamente,  las  amenazasen  vagos  ru- 
aores  expresadas  y  mil  cosas  por  el  mismo  tenor,  descubrían  un  gé- 
oro  de  conspiración  raro  y  extraño,  desacostumbrado  ya  en  nuestros 
-lempos,  tan  anacrónico  que,  ó  no  se  le  daba  crédito,  ó  era  objeto  de 
chacota  por  absurdo.  Señalábase  el  fenómeno,  pero  nadie  pudo  ni 
;-.ún  dentro  de  los  indefinidos  límites  del  rumor,  fijar  la  extensión  ni 
;  punto  en  que  se  contenía,  aunque  alguna  vez  se  señalara  el  sitio. 
En  esta  especie  de  novela  histórica,  inventada  ó  presentida  por  la 
füíitasía  política,  se  daba  el  caso  de  que  todos  los  personajes  eran 
anónimos,  y  sólo  alguna  vez  la  excesiva  malicia  añadía  á  la  serie  de 
■osconocidos  ó  inútiles,  que  formaban  la  trama  de  la  obra,  el  nombre 
i  _^  alguna  persona  de  viso,  y  aún  hubo  quien  sospechara  cosas  que  re- 
lente experiencia  ha  demostrado  ser  absurdas,  puesto  que  actos 
indudables  las  contradicen. 

Si  estas  novelas  han  podido  tener  alguna  relación  con  los  últimos 
■aecimientos,  sería  difícil  averiguarlo,  y,  además,  el  saberlo  no  es 
reciso  para  referir  y  explicar  los  hechos,  indicando  nosotros  sola- 
mente el  rumor,  porque  en  círculos  y  periódicos  se  acompaña  á  la 
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narración  verídica  de  los  sucesos.  Es  indudable,  sin  embargo,  que 
éstos  obedecen  á  una  preconcebida  y  meditada  táctica,  de  que  es  inca- 
paz, por  su  leal  y  caballeroso  espíritu,  más  propenso  á  la  esponta- 
neidad que  á  la  intriga,  uno  de  los  personajes  más  principales  que  en 
ellos  han  tenido  parte. 

Mas  prescindiendo  de  todo  esto,  que  es  vago,  indemostrable  y 
falaz,  lo  cierto  es  que  las  cosas  se  han  coordinado  de  tal  modo,  puesto 
qne  sea  por  inadvertido  accidente,  que  puede  asegurarse  que  jamás  ha 
sido  ni  será  más  sabia  y  previsora  la  casualidad,  ni  el  hado  incierto, 
ha  conducido  los  hechos  hacia  un  fin  tan  bien  calculado,  haciendo 
que  concordasen  admirablemente,  y  muy  al  cabo,  los  resultados  con 
las  intenciones  de  los  enemigos  del  partido  liberal  y  de  alguien  que, 
por  el  camino  que  va,  lleva  trazas  de  ser  enemigo  de  todo. 

Ridículo  sería  negar  que  en  toda  esta  lucha  ha  recibido  heridas, 
más  aún  que  el  Gobierno,  el  partido  liberal,  como  sería  gran  igno- 
rancia desconocer  que  todas  ellas  las  ha  tomado  de  enemigos  disfraza^ 
dos  que,  aparentando  amistad  y  saludando  la  bandera  como  leales 
soldados,  aparentaban  seguir  con  entusiasmo  la  suerte  del  partido. 
Puede  decirse  que  las  oposiciones  no  han  hecho  más  que  comenzar  la 
batalla  y  distraer  al  Gobierno  y  á  la  mayoría  hacia  aquellos  puntos 
en  que  hiciera  más  segura  y  eficaa  la  acometida  de  su  misma  reta- 
guardia. 

Defendióse  como  pudo  el  Sr.  Martínez  Campos,  y  hay  que  confesar 
que,  habiendo  llegado  las  cosas  al  punto  en  que  vinieron,  ya  no  podía 
hacerlo  de  otro  modo  ni  mejor.  Demostró  una  vez  más  su  patriotis- 
mo, su  sinceridad,  no  reñida  con  la  discreción,  y  las  cosas  no  hubie- 
ran quedado  del  todo  mal,  si  no  interviniera  quien  tiene  decidido  pro- 
pósito, persiguiendo  con  ahinco  y  tesón  ese  ideal  de  unir  á  una  polí- 
tica demoledora  la  respetabilísima  personalidad  del  insigne  militar. 

Con  habilidad  suma,  el  Sr.  Sagasta  había  logrado  que  la  enojosa 
cuestión  surgida  quedase  en  forma  que  no  hiciera  imposibles  aco- 
modamientos honrosos  y  patrióticos,  mas  todo  vino  á  tierra  al  inter- 
venir el  Sr.  Duque  de  Tetuan. 

Dirigió  éste  todo  su  discurso  contra  el  Sr.  Sagasta,  desconociendo 
su  autoridad,  y,  aunque  éste  contestó  con  digna  energía,  creemos 
nosotros  que  el  acto  debió,  de  una  manera  resuelta  y  terminante,  de- 
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clarar  fuera  del  partido  al  impugnador  de  su  persona  y  su  política,,  y 
á  cuantos  tuvieran  compromisos  y  conexiones  con  él,  único  modo  de 
mantener  la  disciplina  en  los  partidos,  ya  sean  éstos  liberales  ó  reac- 
cionarios, pues  no  puede  hacerse  consistir  en  esto  las  diferencias  que 
los  distinguen. 

Después  de  todo,  hasta  era  un  acto  político  hacerlo  así,  puesto 
que  bien  claro  se  advertía  que  el  resultado  no  puede  ser  otro  que  la 
separación  de  esos  elementos,  los  cuales  pueden  perjudicar  mucho 
dentro  del  partido,  y  absolutamente  nada  estando  resueltamente  fuera. 
Por  fin,  como  no  podía  menos  de  suceder,  vióse  precisado  el  Sr.  Sa- 
gasta  á  hacerlo  con  ocasión  de  un  incidente  sin  importancia,  pero  hu- 
biera sido  más  eficaz  el  acto  realizado  entonces,  y  mucho  mejor  si  lo 
verificase  la  primera  vez  que  se  manifestó  la  rebeldía. 

Tal  ha  sido  el  resultado  del  debate  político  promovido  con  ocasión 
de  la  crisis,  ó,  mejor  dicho,  de  la  cuestión  del  santo  y  seña.  Hemos 
prescindido  de  los  pormenores  referentes  á  este  asunto,  porque  ni  él 
mismo  tiene  otra  importancia  que  el  haber  sido  condición  hábilmente 
preparada  para  que  se  hagan  patentes  propósitos  anteriores. 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  hablase  de  la  formación  de  un 
tercer  partido  y,  según  acontece  siempre,  son  tantas  las  versiones 
como  las  lenguas  que  las  propalan,  sin  que  pueda  asegurarse  á  cien- 
cia cierta  qué  contornos  abarca  esa  aspiración  de  algunos.  Hasta 
ahora,  lo  único  seguro  y,  por  decirlo  así,  oficial,  es  la  separación  del 
Duque  de  Tetuan;  hecho  que  por  sí  mismo  carecería  de  la  más  insig- 
nificante importancia,  y  antes  sería  un  bien,  puesto  que  desde  hace 
tiempo  se  sabía  que  no  se  acomodaban  con  la  marcha  del  partido,  ni 
el  pensamiento,  ni  las  inclinaciones  del  ex-Ministro  de  Estado.  Lo  úni- 
co que  da  importancia  al  acto  es  la  creencia  de  algunos,  no  sabemos 
si  fundada  ó  no,  de  que  el  Duque  de  Tetuan  lleva  la  voz  y  expresa  el 
pensamiento  del  General  Martínez  Campos;  pero  aun  siendo  así,  no 
consideramos  que  pueda  ocasionar  perturbación  siquiera  en  la  mar- 
cha del  partido  liberal,  si  éste  sostiene  con  vigor  y  energía  su  pro- 
grama, aunque  sea  muy  de  lamentar  la  pérdida  de  la  cooperación  de 
tan  ilustre  General. 

Los  que  imaginan  cierta  la  formación  del  tercer  partido,  combi- 
nan con  esta  creencia  multitud  de  fantasías  más  ó  menos  verídicas. 
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Kütre  las  más  próximas  á  la  verdad,  están  la  de  que  andan  de  acuer- 
do los  señores  Duque  de  Tetuan  y  Romero  Robledo  para  formar  un 
partido  entre  el  liberal  y  el  conservador,  á  cuyo  frente  se  pondría  el 
General  Martínez  Campos:  y  deben  presumir  que  cuentan  con  algu- 
nos más,  porque  con  sólo  esos  elementos,  no  sólo  no  se  podría  pensar 
en  un  partido,  pero  ni  siquiera  en  insignificante  fracción.  Hablase 
también  de  inteligencias  con  el  ilustre  General  Lipez  Domínguez;, 
pero  esto,  no  sólo  es  apartado  de  la  verdad,  sino  incomprensible, 
pues  quien  recuerde  las  causas  eficientes  de  la  separación  del  partido 
fusionista,  realizada  por  aquél,  comprenderá  que  es  imposible  que  se 
ponga  ahora  á  las  órdenes  del  Sr.  Martínez  Campos. 

Entre  las  versiones  más  apartadas  de  la  verdad,  está  la  de  que  el 
Sr.  Gamazo  mantiene  inteligencias  con  aquellos  elementos,  y  que 
sería  una  de  sus  mayores  satisfacciones  el  ser  Ministro  en  un  Gabi- 
nete presidido  por  el  General  restaurador.  No  tienen  más  razón  los 
que  esto  piensan,  que  la  que  resulta  de  hablillas  y  misteriosas  refe- 
rencias, y  en  los  datos  siguientes:  1."  La  coincidencia  de  ser  su  ór- 
ganoen  la  prensa  ardientísimo  defensor  de  la  conducta  del  Duque  de 
Tetuányno  muy  uraño  con  elSr.  Romero  Robledo,  motivo,  en  realidad, 
insuficiente,  como  el  lector  comprenderá,  para  formar  juicio.  2."  El 
haberse  advertido  en  su  último  discurso  sobre  la  reforma  arancelaria, 
cierta  propensión  á  dirigir,  con  grandísimo  talento  y  habilidad,  por 
supuesto,  las  más  punzantes  y  mortíferas  saetas  hacia  el  Presidente 
del  Consejo.  3.''  La  tenaz  y  bien  combinada  campaña,  que  viene  ha- 
ciendo con  excusa  de  las  reformas  económicas,  dato  éste  el  más  se- 
guro según  los  que  tal  esperan,  pues  en  realidad,  dicen,  hay  algo  en 
osa  campaña  que  se  trasparenta  á  través  de  la  bien  urdida  trama  que 
ha  tejido  el  Sr.  Gamazo  con  las  cuestiones  financieras.  Para  formar 
juicio  sobre  este  dato,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  suyo  es  uno  de 
los  más  claros  entendimientos,  que  su  nota  característica  es  la  habili- 
dad y  la  penetración  y,  sobre  todo,  es  preciso  leer  muy  detenida- 
mente sus  discursos,  apreciar  los  momentos  en  que  ha  presentado  ó 
aceptado  las  batallas,  las  insinuaciones  que  ha  hecho  y  los  giros  que 
ha  dado  á  su  conducta  y  ásu  argumentación  en  cada  caso. 

Tales  son  las  razones  que  aducen  los  que  suponen  al  Sr.  Gamazo 
inclinado  á  las  componendas  del  hipotético  partido,  pero  contra  esoa 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  625 

datos,  algunos  de  ellos  no  descaminados  para  descubrir  otras  pro- 
pensiones de  su  espíritu,  están  las  declaraciones  terminantes  que  ha 
hecho,  no  sólo  conformes  con  el  programa  del  partido  liberal,  sino 
respetuosas  y  de  subordinación  respecto  al  jefe;  y  si  es  característi- 
ca de  su  entendimiento  la  penetración  y  habilidad,  lo  es  de  su  con- 
ducta la  seriedad,  por  lo  cual  bastaría  con  saber  esto  para  que  no 
pueda  admitirse  ni  aún  la  hipótesis  de  que  se  entienda  con  los  que,  ai 
se  disgregan,  es  principalmente  por  el  mal  sabor  que  les  producen 
ciertas  reformas  esenciales  del  programa  liberal,  y  por  el  rencor  mal 
contenido  contra  el  Sr.  Sagasta.  Además,  quien  conozca  bien  los  hom- 
bres y  las  cosas  de  la  política,  puede  pensar  en  ciertas  incompatibi- 
lidades personales,  que  algo  influyen  también  en  ciertas  decisiones, 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  tomarlas  tan  trascendentales.  Antes  pu- 
diera presumirse  una  unión  franca  y  leal  con  los  conservadores,  qoe 
la  confabulación  con  los  hombres,  que  se  supone  patrocinadores  del 
tercer  partido;  pero  aún  esto  es  absurdo,  por  ser  reconocido  el  coa- 
Tencimiento  del  Sr.  Gamazo,  y  porque  además  tiene  demasiado  talen- 
to para  comprender  que  serian  muy  pocos,  aún  de  sus  mejores  ami- 
gos, los  que  podrían  seguirlo. 

Todo  esto  no  quiere  decir  que  el  Sr.  Gamazo  no  pueda  perseguir 
un  fin  político,  á  un  tiempo  mismo  que  el  económico,  y  en  esto  pueden 
tener  razón  los  que  se  fijan  en  la  índole  especial  de  la  campaña  que 
sostiene  y  los  que  observan  el  hecho  de  que,  habiendo  existido  siem- 
pre en  el  partido  liberal  proteccionistas  y  oportunistas,  puesto  que 
libre-cambistas  sólo  existen  en  teoría,  jamás  se  hayan  producido 
resultados  semejantes,  ni  se  haya  llegado  á  perseguir  contal  empe- 
ño el  fin  de  que  se  cuenten  los  amigos,  á  p^ar  de  que  jamás  tampo- 
co hubo  por  parte  de  los  Ministros  mayor  espíritu  de  transigencia  y 
concordia.  Mas  el  que  lleve  un  fin  político,  ni  significa  discrepancia, 
ni  mucho  menos  que  camine  al  fantástico  partido,  con  que  alguien 
sueña.  Aún  en  los  partidos  más  autoritarios  existen  diferentes  tenden- 
cias, cada  una  de  las  cuales  procura  inclinar  las  soluciones  hacia  sa 
ideal,  aún  dentro  de  su  credo  fijo,  porque  caben  diferencias,  no  sólo 
en  todas  aquellas  cosas  no  contenidas  en  los  principios  fundamenta- 
les, sino  hasta  en  la  manera  de  plantearlos.  Compárense  las  tenden- 
cias de  los  Sres.  Silvela  y  Pidal  en  el  partido  conservador,   y  hay 
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mucha  mayor  distancia  que  entre  el  Sr.  Gamazo  y  los  demócratas. 
La  iniciada  discrepancia  de  I).  Manuel  Silvela  durante  el  último  pe- 
ríodo conservador  y  el  rompimiento  del  Sr.  Romero  Robledo,  respon- 
dían á  esta  diferente  dirección  de  las  distintas  tendencias  en  los 
partidos. 

Así,  pues,  no  es  censurable  que  el  Sr.  Gamazo,  puesto  que  lo 
haga,  procure  inclinar  las  soluciones  en  el  sentido  de  su  prurito  y 
deseo;  antes  bien,  es  legítimo,  y  si  algo  pecaminoso  pudiera  encon- 
trarse en  esto,  sería  el  que  ocultase  una  aspiración  legítima  tras  una 
cuestión  económica.  Después  de  todo,  eso  expresan  casi  siempre  las 
crisis  parciales  dentro  de  una  misma  situación;  el  predominio  de  tal 
tendencia,  según  las  direcciones  de  las  mayorías  en  la  realización  de 
sus  ideales,  por  lo  cual  son  defendidos  éstos  fuera  del  Ministerio  por 
aquellos  que  salieron  para  dejar  el  puesto  á  los  hombres,  que  la  misma 
mayoría  reclamaba  ó  la  conveniencia  de  partido  requería.  Mucho  más 
perjudicial  y  desastroso  sería  el  que  se  promovieran  crisis  por  cues- 
tiones puramente  económicas,  que  por  el  desarrollo  de  las  tendencias 
políticas  en  su  partido,  sobre  todo  cuando  hay  otro,  como  en  este 
caso  acontece,  que  ha  incluido  en  su  programa  determinada  solución 
económica. 

La  razón  es  obvia.  El  predominio  de  una  tendencia,  tratándose  de 
un  principio  por  igual  aceptado  por  todos,  no  acarrea  perturbación 
alguna,  pues  como  al  fin  de  lo  que  se  trata  es  de  plantear  una  refor- 
ma en  la  cual  todos  están  conformes  es,  no  sólo  posible,  sino  obliga- 
torio, para  el  hombre  público,  que  no  representa  cierta  tendencia,  de- 
fender la  reforma,  como  suele  acontecer  frecuentemente,  yendo  á 
presidir  las  comisiones  aquellos  mismos  que  dejaron  el  paso  á  otros, 
porque  lo  inconveniente  es  que  tomen  la  iniciativa  en  cierto  sentido 
los  que  representan  la  dirección  contraria.  De  estq  modo  es  posible 
el  Gobierno  y  la  vida  sosegada  y  fecunda  de  las  situaciones,  y  son 
reprobables  y  aborrecibles  las  intrigas  y  maquinaciones,  las  cuales 
Re  originan  muchas  veces  en  hipocresías  y  convencionalismos  de  la 
vida  política,  de  los  cuales  aún  no  hemos  podido  desprendernos,  ú. 
pesar  de  lo  mucho  que  hemos  adelantado  en  este  punto. 

La  conducta,  pues,  de  los  partidos  liberales  debe  inspirarse  en 
una  gran  tolerancia  y  libertad  para  las  manifestaciones  de  cuanto 
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signifique  expresión  de  un  sentido,  una  inclinación,  un  juicio  en  la 
manera  de  entender  los  principios,  á  fin  de  que,  conociéndola  bien  el 
jefe  del  partido,  pueda  ir  acomodando  la  situación  del  Gobierno  á  las 
conveniencias  y  necesidades  del  partido  y  á  los  deseos  de  las  mayo- 
rías. Pero  al  mismo  tiempo,  éstas  y  su  jefe  deben  ser  inexorables  y 
enérgicas  con  todo  aquel,  que  ataque  la  organización  del  partido,  la 
autoridad  del  jefe,  y  aun  con  los  que,  mediante  sistemática  discordia, 
intenten  corromper  ó  mancillar  á  la  agrupación  entera.  Por  eso  nos- 
otros, que  al  principio  reclamábamos  resoluciones  enérgicas  en  be- 
neficio del  partido  y  de  la  patria,  pues,  en  definitiva,  los  malos  ejem- 
plos, por  ser  contagiosos,  á  todos  perjudican,  consideramos  precisa 
una  gran  laxitud  en  la  interpretación  de  los  fundamentales  compro- 
misos del  partido,  siempre  que  estos  queden  incólumes. 

Dijimos  que  esto  es  preferible  á  que  se  marquen  las  diferencias 
por  cuestiones  no  políticas,  y  la  razón  es  clara.  Aunque  en  realidad 
éstas  no  afectan  al  programa,  tienen  el  inconveniente  de  que  la  di- 
versidad de  pareceres  recae  casi  siempre  eu  cosas  fundamentales, 
por  lo  cual  se  hace  imposible  el  acomodamiento  y  la  concordia.  Claro 
es  que  llegará  día  en  qns  las  cuestiones  sociales  y  económicas  pasa- 
rán á  ser  políticas,  y  entonces  no  habrá  este  peligro,  porque  forma- 
dos los  partidos  para  realizarlas,  ocurrirá  respecto  á  ellas  lo  que  ahora 
acontece  con  los  principios  políticos.  Habrá  diversidad  de  tendencias; 
pero  respecto  á  lo  esencial  de  la  reforma,  no  cabrá  distinta  solución. 
Tal  acontecerá  en  adelante  dentro  del  partido  conservador  respecto 
al  proteccionismo.  Aceptadas  por  el  partido  las  declaraciones  de  su 
jefe,  nadie  puede  haber  que  considere  necesarios  los  tratados  y  con- 
veniente la  libertad  económica,  y  que  no  crea  que  el  Estado  puede 
intervenir  directamente  en  los  cambios  y  regular  sus  relaciones,  por- 
que estos  problemas  económicos  y  sociales  son  ya  dogma  del  partido, 
y,  por  consiguiente,  materia  política.  Mas  no  sucediendo  esto,  es  pe- 
ligrosísimo fundar  diferencias  en  semejantes  cuestiones,  porque  so- 
breviene la  lucha, 'sin  posibilidad  de  acomodamiento,  y  se  imposibi- 
lita y  dificulta  la  vida  de  los  Gobiernos. 

Si,  por  ejemplo,  hoy  la  sistemática  campaña  del  Sr.  Gamazo  per- 
judica al  Gobierno  y  al  partido,  supongamos  que,  en  vez  de  una  fuer- 
za equivalente  á  treinta  votos,  la  llegase  á  alcanzar  de  ciento.  Podría 
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ocurrir  en  este  caso,  que  en  un  momento  dado  fueran  derrotados  los 
que  representasen  el  oportunismo  económico,  ó,  si  se  quiere,  la  polí- 
tica de  los  tratados.  Sustituidos  por  los  proteccionistas,  al  día  siguien- 
te, concentradas  las  fuerzas  que  representaban  principios  contrarios, 
serian  vencidos  los  triunfadores  de  la  víspera,  y  así,  hasta  lo  infinito, 
haciéndose  de  todo  punto  imposible  la  vida  de  un  partido.  Pero  en  el 
caso  actual  de  la  subida  arancelaria,  el  problema  se  complica  además 
con  la  circunstancia  de  haber  un  partido  enfrente,  que  ha  hecho  de 
esa  cuestión  un  dogma  de  su  credo  político;  pues  en  la  hipótesis  de 
que  se  manifestase  una  mayoría  en  tal  sentido,  no  podía  ser  el  señor 
Gamazo,  ni  otro  hombre  del  partido  liberal,  quien  viniese  á  rea- 
lizar la  reforma,  sino  aquel  partido  que  la  habla  inscrito  en  su  pro- 
grama. 

Habrá  sido  esto  una  habilidad  peligrosísima  del  Sr.  Cánovas,  se 
habrá  engañado,  como  otros  muchos,  tomando  como  opinión  lo  que  es 
un  artificio,  y  encontrarse  al  día  siguiente  con  la  más  fiera  protesta 
de  ese  país,  que  ól  creyó  enemigo  de  los  tratados  y  socialista;  pero 
esto  será  muy  bueno  para  meditado  por  los  conservadores,  mas  no 
para  impedir  que  á  ellos  vaya  el  poder,  si  la  mayoría  del  Parlamento 
se  declarase  en  pro  de  esa  solución,  por  ser  exigencia  ineludible  de 
la  vida  constitucional. 

No  basta  que  el  Sr.  Sagasta  diga  que  no  es  cuestión  política,  y 
que  no  lo  sea  efectivamente  dentro  del  partido  liberal;  y  por  eso  vi- 
ven en  admirable  consorcio  en  él  individualistas  y  socialistas,  parti- 
darios de  la  protección  y  oportunistas.  No  lo  es  en  el  sentido  de  que 
cada  cual  puede  defender  y  votar  lo  que  se  le  antoje,  sin  faltar  á  la 
disciplina;  pero  sin  quererlo  nadie,  desde  el  punto  que  lo  es  para 
otro  partido,  resulta  político  cuanto  conduzca  á  plantear  la  reforma 
mediante  el  triunfo  en  una  votación,  y  por  eso  los  conservadores  que, 
como  viejos  parlamentarios,  tienen  gran  instinto  político,  y  que  han 
acudido  al  extremo  y  peligroso  recurso  de  hacer  políticas  cuestiones 
sociales,  porque  veían,  si  no  cerrados,  dificultosos  otros  caminos,  es- 
timulaban á  seguir  el  suyo  al  Sr.  Gamazo,  y  por  eso,  amigos  íntimos 
y  admiradores  suyos,  en  el  momento  de  la  lucha  creían  ver  en  él  á  un 
enemigo. 

Todo  esto  es  tan  evidente  que,  en  pasando  los  momentos  del  ar- 
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(lor  y  cuando  se  examine  la  caestión  con  serenidad,  confiamos  que 
ha  de  verse  de  igual  modo  por  todos. 

Estas  opiniones  creímos  ver  palpitar  en  el  discurso  verdadera- 
mente trascendental,  con  el  cual  contestó  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción al  Sr.  Garaazo;  discurso  que  óste,  á  posar  de  su  clarísimo  y  pers- 
picaz entendimiento,  no  alcanzó  á  compreuder,  tal  vez  por  estar 
preocupado  en  las  cuestiones  económicas.  Por  eso,  al  preguntar  el 
Diputado  castellano  si  era  ilícito  sostener  sus  ideas  y  votarlas,  se  le 
contestaba  que  no;  y  sin  embargo,  era  cierto  que  por  el  camino  del 
proteccionismo  se  va  al  abismo,  y  el  poder  á  los  conservadores. 

No  sólo  es  lícito,  sino  obligatorio,  el  procurar  cada  uno  en  el 
Parlamento  que  se  infiltren  en  las  leyes  sus  opiniones  económicas  y 
sociales,  y  mil  medios  hay  para  hacerlo  en  la  medida  que  todas  estas 
cosas  son  factibles;  pero  no  es  posible  la  vida  de  los  partidos,  ni  de 
los  Gobiernos  que  los  representan,  si  de  estas  cuestiones,  justas  ó  in- 
justas, se  hace  una  bandera  de  lucha  dentro  de  la  mayoría  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  contra  la  voluntad  de  todos  se  le  da  carácter  político. 

Volviendo  al  tercer  partido  y  á  los  síntomas  de  división  en  el  li- 
beral, nuestra  creencia  es  que  ni  el  Sr.  Gamazo,  ni  casi  ninguno  de 
los  hombres  que  se  citan,  piensan  siquiera,  como  no  sea  para  reiría, 
en  semejante  invención.  La  discordia  del  Duque  de  Tetuan,  aunque 
alguien  más  lo  siga  en  ella,  muy  pocos  han  de  ser,  no  acarrea  conse- 
cuencias ningunas.  Serían  graves,  si  efectivamente  la  disgregación 
fuera  de  una  parte  principal  de  la  derecha,  como  alguien  supone, 
aunque  tampoco  suficiente  para  atajar  en  marcha  al  Gobierno  y 
al  partido,  siquiera  lo  debilitara.  Es  impropiedad  manifiesta  hablar 
de  divorcios  de  la  derecha  y  frases  de  esta  guisa,  porque  un  Senador  ó 
un  Diputado,  muy  respetables  por  serlo,  y  quizá  también  por  su  posi- 
ción social,  tome  los  rumbos  que  mejor  le  acomoden.  Si  á  esto  se 
agrega  que  nunca,  desde  la  fórmula  de  concordia  entre  demócratas  y 
liberales,  por  una  ú  otra  causa,  esas  personas  han  manifestado  des- 
pegos á  su  partido  y  grandes  simpatías  hacia  otras  agrupaciones,  se 
comprenderá  que  el  suceso  no  es  para  preocupar  á  nadie. 

Los  hombres,  que  han  personificado  siempre  esa  tendencia  de  la 
derecha  están,  en  el  Gobierno  los  más  significados,  y  con  el  Go- 
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bierno  todos.  Lo  mismo  que  se  habla  de  separaciones  de  la  derecha 
porque  uno  ó  dos  individuos  se  disgreguen,  pudiera  decirse  de  la  iz- 
quierda si,  como  por  ahí  se  refiere,  fuera  cierto  que  anda  en  tratos  con 
el  tercer  partido  un  demócrata  significado,  y  cuenta  que  éste  tiene 
condiciones  de  talento  y  cultura  nada  comunes.  No  puede  ni  debe 
evitarse  en  ningún  partido  el  que  por  personales  preocupación  é  in- 
compatibilidad se  separen  algunos  individuos,  así  como  debe  ponerse 
todo  cuidado  y  esmero  para  que  no  se  disgreguen  tendencias  y  mati- 
ces, porque  del  contrapeso,  la  armonía  y  el  mutuo  rozamiento  entre 
unos  y  otroSj  ha  de  resultar  la  obra  perfecta. 

Por  fortuna  para  el  partido  liberal,  no  llevan  trazas  de  realizarse 
los  sueños  de  sus  enemigos,  y  no  llegará  jamás  un  rompimiento  defi- 
nitivo entre  la  derecha  y  la  izquierda,  aunque  de  ambos  lados  ocurran 
disgregaciones  más  ó  menos  importantes.  Si  éstas  lo  fueran  mucho, 
que  no  lo  creemos,  el  Sr.  Sagasta  debe  seguir  de  todos  modos  ade- 
lante, después  de  haber  hecho  cuanto  pueda  por  evitarlas,  dentro  de 
los  límites  que  marcan  su  propia  autoridad  y  la  dignidad  de  la  mayo- 
ría, no  muy  bien  parada  á  veces  por  Jas  caprichosas  maquinaciones 
y  palabras  de  los  revoltosos. 

Por  lo  demás,  no  existirá  ni  puede  existir  ese  tercer  partido,  aun- 
que lograse  congregar  entre  los  elementos  dispersos  de  todas  las  de- 
más personalidades  suficientes  para  constituir  un  grupo  apreciable, 
pues  no  basta  para  que  haya  partidos  tener  exministros  y  aspirantes; 
es  preciso  que  la  nueva  organización  política  tenga  algo  que  hacer  y 
pueda  hacerlo,  y  hoy,  para  cuanto  hay  que  realizar,  bastan,  y  aun 
nos  tememos  que  sobren,  el  partido  liberal  y  el  conservador.  í^o  son 
üstos  los  tiempos  de  laUnión  Liberal,  ni  las  corrientes  van  por  los  es- 
condrijos y  quiebras  de  otras  veces,  sino  por  canales  serenos,  para 
que  quien  sepa  y  quiera  trabajar  las  aproveche  en  beneficio  de  todos, 
líl  intento  de  ese  partido  sólo  puede  levantarse  sobre  la  ilusión  de 
.miquilar  á  uno  de  los  dos  existentes,  lo  cual  no  sabemos  si  sería  te- 
meridad íi  otra  cosa. 

Terminada  la  discusión  de  presupuestos  en  el  Congreso,  es  de 
presumir  que  muy  pronto  terminarán  también  sus  tarcas  las  Cortes, 
pues  en  el  Senado  no  es  de  creer  que  ocasione  grandes  controversias 
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este  debate,  puesto  qae  todos  tienen  interés  en  que  concluya.  El  Go- 
bierno, por  patriotismo,  y  para  que  nunca  pueda  decirse  que  quiere 
retener  con  artificios  constitucionales  el  poder;  los  conservadores, 
porque  siendo  los  inmediatos  sucesores  del  partido  liberal,  querrán, 
naturalmente,  tener  fácil  el  acceso,  y  otros  por  las  ilusiones  con  que 
alimentan  su  espíritu. 

La  discusión  en  el  Congreso  ha  sido  interesantísima,  y  de  ella 
nos  hemos  ocupado  con  ocasión  de  los  discursos  de  los  Sres.  Moret  y 
Gamazo.  Cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  políticas  de  estas 
campañas,  tienen  una  ventaja;  y  es  atraer  la  atención  hacia  los 
asuntos  económicos,  después  de  todo  los  que  más  interesan  al  país. 

No  es  posible  reseñar  ni  dar  idea  de  la  levantada  discusión  soste- 
nida con  ocasión  del  presupuesto  de  ingresos.  Han  sido  muy  notables, 
aparte  los  de  los  Sres.  Gamazo  y  Ministros  de  la  Gobernación  y  Ha- 
cienda, los  del  Sr.  Villaverde  y  Aguilera,  cerrando  el  debate  nuestro 
querido  amigo  Sr.  Sánchez  Guerra,  del  cual  sentimos  serlo  tanto, 
porque  en  esta  ocasión  el  afecto  nos  impide  hacer  justicia  tribután- 
dole merecidas  alabanzas  ó  repitiendo  al  menos  las  que  todo  el  mun- 
do y  la  prensa  toda  ha  hecho  de  su  oración,  pues  tememos  que  no 
faltarían  maliciosos,  los  cuales  sospecharan  de  nuestro  juicio  impar- 
cial y  severo,  pero  no  habrá  consideración  alguna  que  nos  impida  re- 
putarle como  una  de  las  más  seguras  esperanzas  de  la  tribuna  parla- 
mentaria. 

Rfloión  .4nleqaera. 
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Difícilmente  se  encontrará  en  la  historia  tragedia  comparable  á  la 
que  de  tres  meses  acá  ha  tenido  concentrada  la  atención  de  Europa 
en  la  Corte  de  Berlín.  El  viejo  Emperador  Guillermo,  á  quien  la  Pro- 
videncia concedió,  comotérmino  de  una  vida  gloriosa,  la  realización  de 
cuanto  puede  constituir  el  sueño  dorado  de  un  Soberano,  vio  amarga- 
dos sus  últimos  días  con  la  enfermedad  mortal  de  su  primogénito, 
cuyo  rostro  querido  buscaban  en  vano  sns  ojos  entre  los  que  en  la 
hora  postrera  rodeaban  su  lecho  de  muerte.  Frit^^  lieher  Friiz,  fueron 
las  últimas  palabras  que  pronunció  el  fundador  de  la  unidad  ger- 
mánica. 

El  advenimiento  de  Federico  III  al  Trono  de  Alemania,  produjo 
desde  luego  un  efecto  extraordinario,  no  sólo  en  la  situación  general 
de  Europa,  sino  en  la  política  interior  de  la  Monarquía  prusiana. 

Sin  poder  fundar  en  hechos  positivos  la  verdadera  significación 
del  nuevo  Soberano,  donde  quiera  se  notó  algo  así  como  una  im- 
presión de  tranquilidad,  de  bienestar,  de  seguridad  en  el  manteni- 
miento de  la  paz,  y  en  el  interior  del  Imperio  fué  la  noticia  de  su 
Advenimiento  saludada  como  el  comienzo  de  una  nueva  era,  de  la 
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modernización,  si  así  puede  decirse,  de  la  Monarquía,  de  la  trasforma- 
ción  de  un  estado  militar,  casi  feudal,  en  una  nación  constitucional, 
con  las  iniciativas  propias  de  los  Estados  libres. 

Lo  que  más  admira,  lo  que  dá  singularidad  envidiable  á  la  fig-ura 
de  Federico  III  es  que,  llamado  á  ocupar  el  Trono  cuando  ya  la 
ciencia  había  pronunciado  so  fallo  irrevocable,  conocedor  de  su  pró- 
ximo fin,  y  en  medio  de  terribles  sufrimientos,  ni  un  instante  dejó 
de  ocuparse  en  la  realización  de  la  misión  nobilísima  de  que  toda 
Europa  le  creía  encargado,  siendo  el  principal  timbre  de  gloria  de  su 
breve  reinado  de  tres  me.'^es,  que  en  todo  este  tiempo  llenó  sus  debe- 
res de  Soberano,  como  si  en  perfecto  estado  de  salud  tuviera  ante  sí 
largos  años  para  la  consolidación  y  afianzamiento  de  la  obra  de  re- 
forma, que  apenas  le  fué  dado  iniciar. 

Pocos  días  antes  de  so  muerte,  fijaba  la  atención  de  toda  Europa 
la  lucha  sostenida  por  el  magnánimo  Emperador  con  el  Canciller,  á 
quien  tanto  debe  el  estado  prusiano,  pero  que  apegado  á  las  antiguas 
prácticas  y  habituado  á  la  exageración  del  autoritarismo,  no  admite 
las  ventajas  de  las  instituciones  liberales,  ni  comprende  que  el  Par- 
lamento pueda  ser  otra  cosa  que  la  representación,  no  del  pueblo,  sino 
de  la  voluntad  del  Soberano. 

Esta  lucha  heroica,  sostenida  por  el  Emperador  moribundo,  daba 
aspecto  verdaderamente  trágico  y  conmovedor  á  los  sucesos  que  se 
desarrollaban  en  torno  suyo. 

Sabíase  que  estaba  entre  la  vida  y  la  muerte,  y  al  verle  tan  em- 
peñado en  llevar  adelante  su  simpática  empresa,  diríase  que,  conoce- 
dor de  que  el  fin  se  acercaba,  tenía  prisa  de  dar  á  los  vientos  de  la 
publicidad  y  hacer  sentir  á  todos  el  bene'fico  inñujc  de  las  nuevas 
ideas  que  bullían  en  su  mente  generosa. 

Y  he  aquí  que  la  muerte  cortó  de  un  golpe  tantas  esperanzas  na- 
cientes, tantos  felices  augurios  de  paz  y  prosperidad,  tantas  y  tan 
nobles  aspiraciones  de  que  la  Monarquía  prusiana  fuera  algo  más  que 
el  uniforme  y  la  parada. 

La  muerte  de  Federico  III  ha  hecho  retroceder  la  situación  de  Eu- 
ropa al  mismo  ser  y  estado  de  hace  tres  meses,  cuando  ocurrió  la 
muerte  de  Guillermo,  con  esta  importantísima  diferencia:  que  así 
como  entonces  era  el  nombre  del  sucesor  del  Imperio,  como  iris  de 
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paz  que  llevaba  la  tranquilidad  á  todos  los  ánimos,  el  nombre  del  jo- 
ven Príncipe,  que  desde  hace  quince  días  ocupa  el  Trono  de  Alema- 
nia, es  donde  quiera  recibido  con  desconfianza,  y  á  pesar  de  las  de- 
claraciones pacíficas  contenidas  en  su  manifiesto  al  pueblo  alemán  y 
en  el  discurso  de  apertura  del  Reichstag,  todavía  no  se  ha  borrado  la 
impresión  producida  por  sus  proclamas  al  ejército  y  á  la  armada,  que 
han  resonado  en  los  oídos  de  todos  como  el  bélico  toque  del  clarín  lla- 
mando al  combate. 

«El  ejército  y  yo  nos  pertenecemos  mutuamente,»  dice  en  el  pri- 
mero de  estos  documentos  el  joven  Soberano.  «Hemos  nacido  el  uno 
para  el  otro,  y  permaneceremos  unidos  por  indisoluble  lazo,  ya  ten- 
gamos paz  por  la  voluntad  divina,  ya  suframos  tempestades.  Vos- 
otros vais  á  prestarme  juramento  de  fidelidad  y  obediencia,  y  yo 
prometo  acordarme  siempre  de  que  las  miradas  de  mis  antepasados 
me  observan  desde  el  otro  mundo,  y  que  un  día  habré  de  darles  cuenta 
de  la  gloria  y  honor  del  ejército.» 

¿Qué  se  sabe  del  joven  Emperador,  que  dé  derecho  á  considerarlo 
■como  el  más  temible  enemigo  de  la  paz  de  Europa? 

Todas  las  predicciones  acerca  de  los  futuros  cambios  en  la  política 
■europea,  se  fundan  en  el  conocimiento  de  su  carácter  y  de  sus  aficio- 
Hes  personales. 

Federico  III  dejaba  á  su  esposa  el  cuidado  de  la  primer  educación 
úd  sus  hijos.  Gracias  al  formal  empeño  de  la  entonces  Princesa  Vic- 
toria, Guillermo  y  su  hermano  Enrique  ingresaron  como  alumnos  en 
el  Liceo  de  Cassel,  donde  se  les  sometió  á  la  misma  disciplina  que  á 
todos  los  demás  colegiales. 

A  las  seis  de  la  mañana,  el  Príncipe  Guillermo  que,  sabedor 
<le  que  un  día  había  de  mandar,  quería  dar  ejemplo  de  obediencia, 
«staba  siempre  en  clase,  donde  se  distinguía  por  la  asiduidad  en  el 
trabajo,  ya  que  no  por  su  afición  á  todas  las  enseñanzas  que  recibía. 
f5u  estudio  favorito  era  la  historia;  el  héroe  cuyas  hazañas  relataba 
€on  entusiasmo,  Alejandro-Magno. 

El  estudio  del  griego  le  produjo  más  de  una  contrariedad.  Un  día 
se  embrolló  lastimosamente  al  traducir  un  pasaje  de  Tucídides. 

— ¿Hay  alg-una  diferencia  notable — le  preguntó  el  maestro — entre 
el  estilo  de  Tucídides  y  el  de  Jenofonte? 
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— Sí,  señor — respondió  Gaillermo — una  y  verdaderamente  enor- 
me. Que  á  Jenofonte  lo  entieado  j  á  Tucídides  no. 

Aunque  en  los  juegos  se  mezclaba  con  los  demás  estudiantes, 
nunca  permitió  que  le  tuteasen,  manteniendo  aun  en  los  momentos 
de  mayor  expansión  la  diferencia  de  rango.  En  la  Universidad  de 
Bonn,  donde  pasó  cuatro  semestres,  se  hizo  inscribir  en  uno  de  loa 
Corj^s  estudiantiles,  la  Burnssia,  el  más  aristocrático. 

Tratándose  de  un  Hohenzollern,  no  hay  que  decir  que  la  instruc- 
ción militar  formó  la  base  principal  de  su  educación.  Con  los  profe- 
sores de  artes  liberales  alternaba  el  preceptor  militar,  y  á  los  catorce 
años  ingresaba  el  Príncipe  Guillermo  en  las  filas,  siendo  destinado  á 
«no  de  los  refrimientns  de  la  guardia  con  el  grado  de  teniente. 

Su  estudio  favorito,  su  ocupación  preferente,  lo  que  en  él  predo- 
mina y  en  lo  que  más  aptitudes  ha  demostrado,  es  la  profesión  mili- 
tar. A  pesar  de  una  ligera  anquilosis  que  le  impide  el  perfecto  uso 
del  brazo  izquierdo,  dificultándole  algo  el  manejo  del  caballo,  desde 
hace  algunos  años  mandaba  el  regimiento  de  húsares  de  la  Guardia, 
cuyas  admirables  maniobras  constituyeron  el  último  espectáculo  mi- 
litar que  durante  la  mejoría  de  Charlottenburg  presenció  el  Empera- 
dor Federico. 

De  las  aficiones  militares  de  Guillermo  y  de  sus  progresos,  que 
el  General  Bronsart  de  Schellendorf,  su  maestro,  no  se  cansa  de  elo- 
giar, se  ha  deducido  que  su  primer  acto,  al  subir  al  Trono,  será  mo- 
ver guerra  á  sus  vecinos.  Hay,  sin  embargo,  datos  más  importantes 
que  pueden  hacer  modificar  esta  opinión.  Lo  único  que  de  sus  ideas 
políticas  se  sabe,  es  que  profesa  entusiasmo  rayano  en  la  veneración 
por  el  Príncipe  de  Bismarck,  y  que  así  lo  ha  demostrado  en  cuantas 
ocasiones  se  le  han  ofrecido  hasta  el  presente.  Por  su  parte,  el  Can- 
ciller, que  no  ha  tenido  con  Federico  más  trato  que  el  que  sus  debe- 
res oficiales  le  imponían,  ha  mostrado  siempre  la  más  decidida  pre- 
dilección por  su  augUfío  admirador,  á  quien  él  mismo  y  su  hijo  el 
Conde  Herberto  de  Bismarck  han  puesto  al  corriente  hace  tiempo  de 
la  marcha  de  la  diplomacia  alemana. 

Brillantísimo  y  sin  precedente  ha  sido  el  triunfo  obtenido  por  el 
partido  liberal  en  las  elecciones  municipales  y  provinciales  verifica- 
das en  Roma  el  domingo  16  de  Junio. 
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Varias  circunstancias,  que  conviene  tener  en  cuenta,  realzan  el 
valor  de  la  victoria  obtenida.  En  las  ele(?Ciones  de  Junio  del  año  pa- 
sado, el  último  candidato  de  la  lista  de  los  clericales  había  vencido 
por  500  votos  á  Armellini,  el  primero  de  la  lista  liberal.  La  derrota 
de  los  liberales  fué  entonces  producida,  no  por  falta  de  número,  sino 
por  falta  de  dirección.  Mientras  los  clericales  lucharon  unidos  presen- 
tando una  sola  candidatura,  los  liberales  dividieron  sus  fuerzas,  lu- 
chando entre  sí,  mas  bien  que  contra  el  enemigo  común. 

Esta  vez  las  cosas  han  ido  de  otro  modo,  lo  cual  ha  de  atribuirse 
también  al  carácter  eminentemente  político  que  revestía  la  lucha. 

Sabido  es  que  el  anterior  Alcalde  de  Roma,  Duque  de  Torlonia, 
dirigió,  sin  autorización  del  Gobierno  y  en  directa  oposición  de  la 
conducta  observada  por  éste,  un  mensaje  de  felicitación  al  Vaticano 
con  motivo  de  las  fiestas  del  jubileo  sacerdotal  de  León  XIII.  El  Go- 
bierno decretó  la  destitución  del  Alcalde,  en  castigo  de  su  conducta. 
Las  elecciones  del  domingo  eran  una  especie  de  plebiscito,  en  que  el 
Gobierno  iba  á  encontrar  la  aprobación  ó  la  censura  de  su  conducta. 
El  éxito  no  ha  podido  ser  más  satisfactorio  para  el  Gobierno  del  Rey 
Humberto.  De  34.000  electores  inscritos,  han  tomado  parte  en  la  lu- 
«ha  más  de  23.000.  El  primer  candidato  de  la  lista  de  la  Lnione  Ro- 
mane,  Libani,  ha  sido  vencido  por  el  último  de  la  lista  liberal,  por 
cerca  de  6.000  votos.  En  los  demás,  la  diferencia  á  favor  de  los  can- 
didatos liberales,  en  ninguna  baja  de  20.000  votos.  Nunca,  en  las 
elecciones  verificadas  hasta  ahora  en  la  Ciudad  Eterna,  había  tomado 
parte  número  tan  crecido  de  electores. 

La  hábil  táctica  de  los  partidarios  de  Blaine,  en  la  Convención  de 
Chicago,  de  hacerle  designar  por  unanimidad,  á  cuyo  efecto  se  pro- 
ponían derrotar  uno  tras  otro  á  todos  los  demás  candidatos,  exasperó 
á  los  defensores  de  éstos  que,  sabiendo  que  Blaine  no  aceptaría  como 
no  fuera  llamado  por  el  voto  unánime  de  la  Asamblea,  aconsejaron  á 
Sherman  que  mantuviese  su  candidatura,  al  mismo  tiempo  que  los 
delegados  de  Nueva  York  resolvían  continuar  apoyando  la  del  ex- 
►Senador  Harrison. 

Comunicóse  á  Blaine,  que  so  halla  en  Bldimburgo,  el  estado  de  las 
cosas,  é  inmediatamente  telegrafió  á  sus  amigos  que  retirasen  su  can- 
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didatura,  soplicándoles  para  mayor  eficacia  qae  dieran  publicidad  á 
los  telegramas,  donde  en  términos  categóricos  manifestaba  so  firme 
resolución  de  no  figurar  en  la  lucha  electoral.  Los  despachos,  en 
cuestión,  dirigidos  á  sus  amigos  Boutelle  y  Manley,  dicen: 

<iEdimburgo1\  de  Junio. — «Suplico  encarecidamente  á  todos  mis 
amigos  que  respeten  mi  carta  de  París.» 

Y  el  segundo,  fechado  en  la  misma  ciudad  á  25  de  Junio: 

«Creo  tener  derecho  á  pedir  á  mis  amigos  que  respeten  mis  deseos 
y  se  abstengan  de  votar  mi  candidatura.  Suplico  que  se  dé  publici- 
dad á  este  telegrama  y  al  anterior.» 

En  cumplimiento  de  los  deseos  manifestados  por  Blaine,  se  dio 
lectura  á  estos  despachos  en  la  Convención,  y  esto  fué  lo  que  decidió 
á  sus  amigos  á  votar  á  Harrison. 

Fueron  necesarias  todavía  tres  votaciones  para  que  hubiera  un 
candidato  que  reuniese  los  417  votos,  que  en  una  Asamblea  compues- 
ta de  837  miembros,  constituyen  mayoría  absoluta.  Harrison  obtuvo 
544,  mientras  los  demás  candidatos  quedaron:  Sherman,  en  188; 
Alger,  en  100;  Gresham,  en  59;  Blaine,  5,  y  M'Kinley,  4. 

Mr.  Benjamín  Harrison,  candidato  del  partido  republicano  para 
la  presidencia  de  los  Estados  de  la  Unión,  es  nieto  de  Guillermo  En- 
rique Harrison,  Presidente,  en  1841,  de  la  gran  República  norte- 
americana. Nació  en  20  de  Agosto  de  1833  en  Ohío,  patria  de  tantos 
generales  y  grandes  magistrados  de  los  Estados  Unidos. 

Esta  circunstancia  hará  recordar  el  proverbio  americano,  que 
dice:  «Unos  nacen  grandes  hombres,  y  otros  nacen  en  Ohío.»  Siguió 
la  carrera  del  foro,  y  habiéndose  trasladado  á  Indianápolis,  capital 
del  Estado  de  Indiana,  fué  nombrado  Relator  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  de  aquel  Estado.  Al  comenzar  la  guerra  separatista  in- 
gresó en  el  ejército  de  la  Unión,  con  el  grado  de  Subteniente,  y  al 
terminar  la  guerra,  en  1865,  abandonó  el  servicio  militar,  en  el  que 
había  llegado  á  General  de  brigada.  Fué  elegido  Senador  por  el  Es- 
tado de  Indiana  en  1880,  cargo  que  sirvió  durante  seis  años,  siendo 
derrotado  en  las  últimas  elecciones  por  Mr.  Turpie. 

Calmado  el  desorden  que  en  los  primeros  momentos  produjo  la 
designación  de  Mr.  Hairrson,  el  representante  del  partido  de  Sher- 
man, en  Ohío.  Mr.  Fovaker,  propuso  que  el  nombramiento  del  candi- 
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dato  triunfante  se  hiciera  por  unanimidad  y,  después  de  una  peque- 
ña discusión,  así  se  acordó  en  medio  de  grandes  aplausos.  El  mismo 
día  fué  elegido,  en  un  solo  escrutinio,  candidato  para  la  Vicepresi- 
dencia  Mr.  Morton,  de  Nueva  York,  Ministro  que  ha  sido  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Paris. 

Mr.  Levi  Parsons  Morton  nació  en  Vermont  en  1824.  Antes 
de  1880  había  sido,  por  espacio  de  cuatro  años,  miembro  del  Congreso. 
Ha  sido  en  1880  candidato  á  la  Vicepresidencia.  Posteriormente  fué 
cuando  representó  á  su  país  en  la  capital  de  Francia. 

La  próxima  lucha  será,  pues,  entre  Cleveland  y  Thurman,  demó- 
cratas, y  Harrison  y  Morton,  republicanos. 

Los  primeros  representan  la  doctrina  libre-cambista.  Los  segun- 
dos, el  proteccionismo  más  intransigente  y  exagerado. 

El  General  Harrison  ha  recibido  un  telegrama  de  Mr.  Blaine  fe- 
licitándole cordialmente  por  su  nombramiento. 

En  la  próxima  Crónica  trataremos,  en  la  extensión  que  merece,  de 
la  última  Encíclica  de  Su  Santidad  De  libértate  Jmmana,  publicada  en 
Roma  en  estos  últimos  días. 

Daniel  Lúpex. 


PROPIETARIO: 


ÍNDICE  DEL  TOMO  CXXI 


NÚMERO  4:79 


Páginas. 

TuEQOT,  por  J/r.  Leóii  iSay,  por  D.  Emilio  Castelar,  C.  de  la 

Real  Academia  de  la  Historia 5 

^  La  historia  y  la  novela,  por  D.  Luis  Vidart 19 

w  El  Ateneo  de  Madrid,  por  D.  U.  González  Serrano 32 

Astronomía  popular,  por  D.  José  (Jenaro  Monti 45 

Las  verdaderas  reformas  económicas,  por  D.  B.  Antequera.  63 
La  producción  intelectual  y  el  comercio  de  libros  en 
España,  por  D.  Fernando  Araujo,  C.  de  la  Real  Academia 

de  la  Historia 93 

»^  Un  tesoro  escondido,  por  D.  José  de  Siles 110 

ÜN  casamiento  á  bordo. — [yovela  corta],  por  D.  J.  Zahonero.  115 
Estudios  sobre  el  teatro  español    contemporáneo,   por 

D.  José  de  Retes 132 

Crónica  política  interior,  por  D.  J.  Sánchez  Guerra 139 

Crónica  política  exterior,  por  D.  Cándido  Ruiz  Martínez. .  148 

Notas  bibliogbápicas 155 

NtJMERO  480 

'   Poetas  gallegos  contemporáneos,  por  Doña  Emilia  Pardo 

Bazán 161 

Estadísticas  de  lo  criminal,  por  D.  Fernando  Gos-Gayón.  173 

Ferrocarriles  económicos,  por  D.  Ensebio  Page 208 


640  índice 

Págfinas. 


La  historia  y  la  novela,  por  D.  Luis  Vidart 218 

Los  RECIENTES  PROGRESOS  DE  LA  QUÍMICA   AGRÍCOLA,  por  Doü 

José  Rodríguez  Mourelo 232 

La  literatura  lemosina,  por  D.  Jerónimo  Becker 262 

Manuel,  por  Doña  Faustina  Sáez  de  Melgar 283 

Crónica  política  interior,  por  D.  J.  Sánchez  Guerra 301 

Crónica  política  exterior,  por  D.  Daniel  López 311 

Notas  bibliográficas 317 

NÚMERO  481 

La  reacción  proteccionista  en  España,  por  D.  Gabriel  Ro- 
dríguez   321 

El  trabajo  de  los  niños,  por  D.  ü.  González  Serrano 347 

Causas  y  fines  de  la  emigración,  por  D.  Cristóbal  Botella.  359 
Estudios  arqueológicos,  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 

C.  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa 375 

Las  reformas  en  filipinas,  por  D.  Enrique  G.  Ceñal 401 

La  literatura  lemosina,  por  D.  Jerónimo  Becker 428 

Un  casamiento  á  bordo  — {Novela  corta) ^  por  D.  J.  Zahonero .  442 

Mosaico,  por  D.  M.  Ossorio  y  Bernard 455 

Crónica  política  interior,  por  D.  Ramón  Antequera 467 

Crónica  política  exterior,  por  D.  Daniel  López 473 

NUMERO  482 

Vides  y  rosas,  por  Doña  Emilia  Pardo  Bazán .  481 

La  reacción   proteccionista   en   España,   por  D.   Gabriel 

Rodríguez 493 

La  historia  nacional  contemporánea,  por  D.  José  Miralles 

y  González 521 

Historiadores  españoles  [D.  Cayetano  Rosell),  por  D.  An- 
tonio Maestre  y  Alonso 528 

La  vida  ad-ministrativa  de  catorce  años,  por  D.  Anselmo 

Fuentes 535 

Las  cuatro  estaciones,  por  D.  Luis  Coll 588 

Sirena,  novela  original  de  Carmen  ¿Hylva,  por  Doña  Faustina 

Sáez  de  Melgar 603 

Crónica  política  interior,  por  D.  Ramón  Antequera 618 

Crónica  política  exterior,  por  D.  Daniel  López 633 


AP       Revista  de  España 

60 

U 

t.l21 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


f^ 


m' 


é-kr-^:^ 


-^K^- 


^'1^. 


^>^' 


Xi^>^^ 


'j^*^-. 


